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LA  BEATIFICACIÓN 


DEL 


VEN.  ALONSO  DE  OROZCO. 


RACiAS  á  Dios!  Acércase  ya 
el  momento  de  terminar  un 
proceso  de  tres  siglos.  El 
próximo  día  1 5  de  Enero, 
es  el  señalado  por  Su  Santidad,  nues- 
tro amantísimo  Padre  León  Xlíl,  para 
colocar  en  los  altares  la  imagen  vene- 
randa del  Santo  de  S.  Felipe,  del  Santo 
Oro^co,  que  decían  nuestros  mayores. 
Vean  atónitos  ios  lectores  piadosos 
lo  que  el  Lie.  Luis  Muñoz  escribía  á 
principios  del  siglo  XVII:  «vieron  y 
trataron  nuestros  padres  en  esta  insig- 
ne villa,  corte  católica,  al  Santo  Varón 


Fr.  Alonso  de  Orozco,  Predicador  del  Eii3 
Rey  Felipe  11 :  la  incorrupción  de  su  ?^ 
cuerpo  ya  colocado,  el  milagro  de  su  k? 
vida,  los  que  ha  hecho  después  de  su  ff^ 
santa  muerte  son  tan  grandes,  que  se  íH) 
espera  su  canonización  por  días...»  (i),  ^'| 
Floreció  el  bienaventurado  religioso 


^ 


en  gran  parte  de  nuestra  edad  de  oro,  ((R 

habiendo  nacido  en  1500,  v  volado  al  ^Tt 

cielo  en  1591.  La  aspereza  de  su  vida  (^f 
acompañada  de  prodigios  sin  cuento, 
y  más  que  todo  su  caridad  inagotable 

para  con  los  infortunados,  su  afervora-  cr. 

do  espíritu  en  la  predicación  le  gran-  ^y^ 

jeó  méritamente  inmensa  fama  de  vir-  " 


tuoso,   y   aun  el   renombre  de  santo. 
En  su  envidiable  tránsito  se  despobló  yj^ 
Madrid  por  ver  y  venerar  el  sagrado  ^<ji 


(i)      Vidav  Virtudes  del  Ven.  P.  Fr.  Luis 
de  Granada. — pág.  363.  Madrid  1771. 
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cadáver  limpio  como  un  cristal,  y  exha- 
lando suavísima  fragancia  como  rami- 
llete de  rosas  y  azucenas.  Ministros,  y 
Reyes,  Dignatarios  y  Obispos,  todo  lina- 
je de  fieles  cristianos  y  religiosos  acudía 
á  su  sepulcro  por  remedio  en  sus  afliccio- 
nes y  necesidades.  Y  su  amparo  y  pro- 
tección se  experimentaba  visiblemente  en 
innumerables  maravillas.  De  ahí  el  de- 
cir el  discreto  biógrafo  de  varios  Vene- 
rables, que  la  canonización  del  P.  Orozco 
se  esperaba  por  días.  Mas  los  dias,  como 
se  ve,  se  han  convertido  en  siglos. 

Pero,  al  fin,  para  Dios  y  sus  amigos 
que  son  inmortales,  ha  llegado  su  plazo: 
pasaron  los  hombres,  los  devotos  y  en- 
tusiastas de  la  vida  portentosa  del  ilustre 
agustino,  los  Reyes,  Cabildos,  Provincias 
y  generaciones  que  á  porfía  suplicaban  á 
la  Santa  Sede  la  canonización  del  Vene- 
rable español:  y  cuando  la  injuria  y  el 
desdén  de  los  tiempos  pretendía  cubrir 
con  la  los:i  del  silencio  y  el  olvido  un 
sepulcro  honorable,  Dios  da  vida  á  las 
cenizas  de  su  siervo,  morada  y  templo 
otro  día  de  sus  divinas  gracias,  les  hace 
difundir  el  exquisito  y  encantador  aro- 
ma de  la  santidad,  é  inspira  y  mueve  á  su 
Vicario  en  la  tierra  saque  ese  nombre  de 
la  oscuridad  de  la  historia,  lo  ensalce  so- 
bre todo  humano  elogio,  y  presente  glo- 
rioso á  la  veneración  de  las  gentes. 

¿Cómo,  siendo  su  vida  un  continuo  mi- 
lagro, beatificada  por  el  pueblo  cristiano 
y  toda  una  corte  espléndida,  enaltecida 
por  estupendos  prodigios  en  el  suceder 
de  los  años ,  cómo  se  ha  retrasado  tan 
largo  tiempo  una  solución  esperada  con 
fundamento  apenas  se  incoó  la  causa? 

Tratándose  de  los  predestinados  del  Se- 


ñor para  Príncipes  de  su  pueblo  electo,  ad- 
miramos en  todas  sus  cosas  los  hondos  jui- 
cios de  la  Providencia:  y  sólo  nos  ocurre 
alzar  los  ojos  al  cielo  y  venerar  el  bene- 
plácito déla  voluntad  divina,  que  en  al- 
gún día  descubrirá  sus  secretos  consejos. 
Mas  si  indagamos  atentamente  los  moti- 
vos de  la  extraordinaria  tardanza,  los  ha- 
llaremos en  la  excelencia  misma  del  héroe, 
en  lo  insólito  y  grande  de  sus  circunstan- 
cias. El  Ven.  Orozco,  como  que  alcanzó 
la  rara  longevidad  de  91  años,  viviendo 
cuarenta  en  la  agitación  de  la  Corte,  re- 
cogió en  su  proceso  centenares  de  firmas 
de  lo  más  selecto  y  granado  de  España, 
que  brillaba  en  aquella  época  de  las  in- 
formaciones; y  por  si  los  folios  de  Madrid 
eran  escasos,  aún  se  abrió  investigación 
en  Oropesa,  Talavera,  Toledo,  Granada, 
Valladolid  y  Salamanca.  Todo  era  menester 
disponerlo  en  la  forma  másautorizada,  pro- 
cediendo de  unas  en  otras  comisiones,  y  á 
la  postre  remitirlo  á  la  capital  del  orbe  ca- 
tólico, traducirlo  allí,  ordenarlo  en  suma- 
rios, estamparlo,  y  sobre  todo,  examinar- 
lo con  toda  escrupulosidad  y  salir  al  en- 
cuentro de  la  oposición  de  los  fiscales.  Y 
esta  información  hecha  con  autoridad  del 
Ordinario  hacia  el  1620,  hubo  de  repetirse 
y  confirmarse  con  otra  instruida  por  orden 
de  la  Silla  Apostólica;  y  de  nuevo  traducirla, 
estudiarla  y  resolverla.  Además,  observá- 
ronse muy  á  la  letra  y  cumplidamente  los 
decretos  de  Urbano  VIH  entonces  recien- 
tes, que  ordenaban  no  se  tocaran  estos 
procesos  hasta  cincuenta  años  después  de 
la  muerte  del  beatificando.  La  misma  inda, 
gación ,  el  mismo  escrupuloso  examen 
hubo  de  hacerse  con  los  escritos  del  Ve- 
nerable   Padre  ,  y  el  fecundísimo   autor 
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había  estampado  cerca  de  cuarenta  libros. 

Hé  ahí  que  sus  años  de  merecimientos, 
lo  rico  y  abundante  de  sus  procesos, 
lo  copioso  de  sus  magníficas  obras,  su 
grandeza  en  fm,  estorbaba  á  la  pequenez  é 
instabilidad  de  los  hombres  juzgarle  de 
pronto,  y  fué  necesario  medirle  con  la  du- 
ración de  los  siglos. 

Por  otra  parte,  el  convento  de  Agusti- 
nos de  Salamanca,  plantel  fértilísimo  de 
santos,  estaba  vivamente  empeñado  en 
ia  canonización  de  S.  Juan  de  Sahagún,  y 
á  ella  enderazaba  especialmente  sus  es- 
fuerzos en  el  tercer  periodo  del  siglo  XVIi, 
ya  que  acababa  de  obtener  la  glorifica- 
ción de  Sto.  Tomás  de  Villanueva;  y  es- 
peraba lograr  aquel  triunfo,  pata  atender 
con  sus  escasos  recursos  á  la  causa  del 
también  conventual  salmantino,  el  precla- 
ro Orozco.  Aquel  feliz  convento  podría  dar 
en  abundancia  santos  al  cielo,  pero  no 
tenía  tesoros  para  erigirles  altares  en  la 
tierra. 

En  1 696  fueron  al  cabo  aprobados  con 
lisonjera  recomendación  los  libros  del 
sabio  español,  pero  suspendiéndose  27 
años  por  falta  de  medios  la  prosecución  de 
la  causa,  no  salió  el  Decreto  de  aprobación 
de  las  virtudes  en  grado  heroico  hasta  el 
14  de  Agosto  de  1732. 

Restaba  decidir  que  el  Señor  había 
obrado  á  invocación  de  su  siervo  por  lo 
menos  dos  milagros,  ¿Pero  cómo  volver  la 
vista  á  los  expedientes  antiguos  del  siglo 
anterior?  Veinte  y  tantos  prodigios  habían 
aprobado  en  España  el  Ordinario  y  su  Con- 
sejo; los  milagros  serían  á  los  ojos  de  todos 
verdaderos  y  evidentes;  pero  para  recibir 
la  sanción  de  Roma...  es  menester  que 
estén  tan  patentes  y  claros,  como  la  luz 


del  mediodía.  Por  fortuna  obró  el  Vene- 
rable en  aquellos  mismos  años  de  1731  y 
1749  dos  tan  estupendos  y  manifiestos, 
que  no  dejaban  lugar  á  duda.  Sanó  re- 
pentinamente á  Pablo  de  Arteaga,  novicio 
moribundo  en  S.  Felipe  el  Real,  prestán- 
dole aliento  y  vigor  en  el  moimento  en 
que  exhausto  de  fuerzas  tras  larga  enfer- 
medad y  desahuciado  de  los  médicos,  lu- 
chaba en  la  agonía.  La  curación  fué  tan 
radical,  que  le  desaparecieron  instantánea- 
mente las  úlceras  de  la  garganta  que  no 
le  permitían  hablar  y  la  tos  seca  y  ferina 
que  le  ponía  á  morir  á  cada  golpe ;  levan- 
tándose del  lecho  en  que  yacía  postiado, 
con  más  espíritus,  semblante  alegre,  y 
más  fuerte  y  robusto  que  nunca. 

En  1 749  sanó  igualmente  á  María  Luisa 
Lucí,  de  una  concreción  pulposa  en  el 
pecho  que  paró  en  monstruosa  hidropesía 
acompañada  de  síncopes  y  congojas,  bo- 
rrándole toda  huella  de  dolencia  en  el 
instante  en  que ,  abandonada  hacía  tiem- 
po de  los  médicos,  llevaba  días  enteros  sin 
comer  ni  beber,  desfallecida  por  completo 
en  la  cama. 

Constaba  de  la  sola  y  única  invocación 
del  Ven.  Oíozco,  estaban  á  todas  luces 
patentes  las  maravillan;  y  como  de  cosa 
flamante  y  caliente  se  recogieron  bien  lue- 
go los  dictámenes  de  los  diversos  facul- 
tativos que  á  uno  y  otro  habían  asistido, 
se  escuchó  el  testimonio  de  tantos  que 
los  vieron  moribundos  é  inmediatamente 
sanos  y  fuertes,  se  tomó  el  juramento  de 
los  mismos  pacientes  agraciados,  y  con 
tal  riqueza  y  claridad  de  datos  se  suplicó 
á  la  Santa  Sede  la  aprobación  de  estos 
dos  prodigios.  Mas  como  cada  uno  de 
los  expedientes  crecía  en   extremo,   fué 
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preciso  llamar  á  las  puertas  de  las  almas 
piadosas  por  escasez  de  fondos.  Y  con 
esta  dilación ,  el  proceso  de  Arteaga 
abierto  en  Madrid,  se  retiró  á  los  estantes 
de  los  archivos;  y  llegando  los  crudos 
años,  primero  de  la  persecución  hecha 
al  Papa<Pio  VI,  después  á  las  órdenes  re- 
ligiosas en  España,  desapareció  de  forma 
que  se  dio  por  perdido.  Quiso  Dios  que 
se  descubriera  aunque  lleno  de  polvo  y 
telarañas  cuando  menos  se  pensaba,  ya  en 
el  año  de  1833.  Apaciguadas  nuestras 
discordias  civiles,  se  mandó  intacto  y 
sellado  cual  se  encontró  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos;  y  en  1873  Pi'O" 
nunciaba  Pío  IX  el  definitivo  fallo  de  su 
aprobación  á  uno  y  otro  milagro.  Poste- 
riormente en  1875  decretó  que  podia 
procederse  con  paso  firme  y  seguro  á  la 
solemnidad  de  la  beatificación. 

Otro  día  publicaremos  acerca  de  esta 
causa  peregrinos  detalles  que  hemos  halla- 
do en  los  archivos  de  nuestras  Reales  Aca- 
demias; hoy  ya  para  abreviar  la  relación 
diremos  por  fin  que  el  animoso  y  discre- 
tísimo León  XIII,  á  quien  Dios  conceda 
larga  vida ,  ha  dispuesto ,  como  hemos 
dicho,  celebrarla  beatificación  del  Vene- 
rable Alonso  de  Orozco  juntamente  con  la 


de  los  Venerables  Carlos  de  Sezze  y  Hu~ 
milde  de  Bisignano  el  domingo  i  5  del  pre- 
sente mes.  ¡Sea  Dios  bendito  y  glori- 
ficado! 

Con  ello  se  esmaltarán  las  glorias  y 
alentará  la  fe  de  Oropesa  que  vio  nacer 
al  bendito  P.  Alonso,  se  regocijará  Tole- 
do en  cuya  basílica  estuvo  dedicado  á  la 
Virgen,  la  Universidad  de  Salamanca  ten- 
drá un  glorioso  recuerdo  más  con  su 
santo  alumno,  la  Religión  Agustiniana 
nueva  lumbrera  en  su  cielo  de  bienaven- 
turados, los  Religiosos  todos  un  espejo 
de  perfección,  los  Prelados  un  dechado 
de  bondad  y  mansedumbre,  los  predica- 
dores modelo  de  laboriosidad  y  celo  de  la 
salud  de  las  almas,  nuestros  Reyes  del  si- 
glo XVI  claro  testimonio  de  su  piedad, 
España  entera  un  ornamento  preclarísimo, 
y  la  Iglesia  católica  nuevo  abogado  en  la 
gloria. 

Y  qué  abogado  de  los  fieles,  qué  orna- 
mento de  la  patria,  qué  luz  de  nuestra 
historia,  qué  ejemplo  y  asombro  de  san- 
tidad,  qué  pasmo  de  saber,  lo  diremos 
pronto  en  un  libro  que  dedicamos  á  su 
memoria  santa. 

Fr.  T.    Cámara, 


ALGARABÍA  GALICANA, 


^-es-H 


N  los  buenos  tiempos  de 
nuestra  preponderancia  po- 
lítica y  literaria  poseían 
nuestros  abuelos  admirable 
instinto  para  asimilar  al  genio  de  nues- 
tra lengua  los  elementos  extraños  que, 
por  consecuencia  de  gloriosas  conquis- 
tas, habían  de  agregársele.  Perseveraba 
aún  en  España  aquel  espíritu  de  nacio- 
nalidad que,  ajustando  á  leyes  unifor- 
mes y  constantes,  aunque  instintivas 
y  no  científicamente  determinadas,  las 
inflexiones  que  introducía  en  la  lengua 
del  Lacio,  produjera  en  siglos  anterio- 
res el  majestuoso  idioma  de  Castilla. 
Como  en  lo  antiguo  había  formado  de 
pectus,  pecho;  áeScipio,  Escipión;  de  El- 
Mansur,  Almanzor,  convertía  entonces 
é.  Aíahiialpa  en  Atabalipa,  (i)  á  Viztci- 
lipuztli  en  Huchilobos  (2)  (con  poca  se- 


(1}  Así  llaman  nuestros  primeros  historia- 
dores de  Indias  al  infortunado  Inca  del  Perú. 

(2)  «El  (templo)  mayor...  estaba  dedicado 
))al  ídolo  Viztcilipuztlt...  El  vulgo  de  los 
«soldados  le  llamaba  Huchilobos,  tropezando 
))en  la  pronunciación;  y  así  le  nombra  Berna! 
«Díaz  del  Castillo  hallando  en  la  pluma  la 
«misma  dificultad.»  Solís,  Conquista  de  Mé- 
jico, lib.  III,  cap.   XIII. 


mejanza  en  verdad),  á  Uliic  Ali  en  el 
U chalí,  (i) 

El  pueblo  de  nuestros  días  conserva 
aún  ese  precioso  molde  con  que,  según 
la  bella  metáfora  de  Horacio,  se  da  el 
cuño  corriente  de  un  idioma  á  las  ex- 
presiones importadas  de  otros:  repug- 
na todo  lo  espurio,  y  sabe  dar  á  las 
palabras  más  exóticas  el  corte  de  es- 
pañolas. Sin  duda  por  distinguirse  del 
pueblo,  encumbrado,  sin  embargo,  por 
los  politicastros  modernos  hasta  el  ni- 
vel de  los  reyes  (lo  cual  no  impide  que 
precisamente  desde  que  ocupa  tan  alta 
posición  se  le  llame  á  la  francesa  pueblo 
bajo)  adocenados  escritores  que  le  mo- 
tejan porque,  con  menos  erudición  po- 
líglota, pero  con  más  instinto  nacional, 
pronuncia  pré  y  tonel  en  lugar  de  prest 
y  timnel,  (2)  hacen  por  su  parte  hincapié 


(i)  «/i/  L'chxli  se  salvó  con  toda  su  escua- 
«dra.»  Cervantes,  Don  (Quijote  de  la  Mancha, 
part.  II.  cap.  XXXIX.  Otros  escritores  de  la 
época  le  llaman  el  Ochali. 

(j)  En  El  Averiguador  universal,  revista 
de  Madrid,  su  Director  el  ilustrado  Presbítero 
D.  José  Alaría  Sbarbi  deíendió  con  razones  dig- 
nas de  consideración  que  es  preferible  la  pa- 
labra tonel  á   tunnel. 
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por  introducirnos  sinnúmero  de  \oces 
extranjeras  insoportables  á  los  oídos  y 
rebeldes  á  los  labios  castizamente  espa- 
ñoles. Así  oímos  todos  los  días  hablar 
de  complots  que  mantienen  en  incesante 
alarma  al  pacifico  vecindario,  fragua- 
dos en  los  clubs  y  fomentados  en  los 
meetings;  tenemos  actores  que  hacen  su 
debut  en  lugar  de  estreno;  se  nos  pre- 
gunta por  nuestro  adresse  en  vez  de  las 
señas  de  nuestra  casa;  las  damas  se  ex- 
cusan de  recibir  porque  están  en  íiegli- 
gé,  y  no  están  sino  de  trapillo;  nuestros 
lindos  D.  Diegos,  pisaverdes  y  lechugui. 
710S,  después  de  pagar  algún  tiempo  la 
matricula  de  petimetres,  han  venido  á 
dar  en  dandys,  fashionables;  por  arte  de 
birlibirloque  el  antiguo  libro  de  memo- 
ria se  ha  trocado  en  álbum;  finalmen- 
te, no  parece  sino  que  se  ha  propuesto 
patillas  trastornar  nuestra  lengua  en 
tal  grado,  que  al  emplear  una  palabra 
castellana  vamos  á  vernos  antes  de  mu- 
cho en  la  precisión  de  poner  nota  al 
canto  ó  documentos  explicativos.  Exa- 
jerada  parecerá  á  alguno  esta  última 
afirmación:  al  tal  solamente  le  roga- 
mos hojee  "un  tantico  á  Baralt,  y  lea  en 
su  página  455  las  siguientes  lineas:  «Hoy 
)>es  comunísimo  en  las  acotaciones  á  las 
«piezas  de  teatro  escribir:  Puerta  ó  ven- 
»tana  practicable  para  dar  á  entender 
npuerta  ó  ventana  real,  (no  figurada)  de 
nque  puede  hacerse  uso  para  transitar, 
»asomarse,  etc.  ^Por  qué  no,  en  seme- 
)'jante  caso,  puerta,  ventana  verdade- 
»ra?))  (i)  a  no  creer  que  á  Baralt  le  cegó 
su  buen  deseo,  en  lo  cual  era  preciso 
suponerle  sobradamente  candido,  ¿no 
se  ve  aquí  ya  realizado  lo  que  anuncia- 
mos como  futuro?  De  manera  que  para 


(i)     l)iccionario  de  aalicismos,  por  D.  Rafael 
A\aría  Baralt.  Segunda  cdiclün^  Madrid,   1874. 


distinguir  una  ventana  real  de  otrapin- 
tada,  se  ha  de  poner  calificativo  á  la  pri- 
mera y  dejar  sin  él  á  la  segunda?  Diga 
cualquier  cristiano  si  esto  no  es  trocar 
los  frenos.  A  ese  paso,  andando  los  tiem- 
pos, daremos  en  la  flor  de  llamar  hotn- 
bre  á  cualquier  mamarracho  con  cabe- 
za de  calabacín  y  manos  de  bieldo,  en- 
gendro de  las  aficiones  artísticas  de  un 
mozo  de  muías  ó  cosa  tal,  y  entonces 
tendremos  que  decir  hombre  real  ó  ver- 
dadero para  designar  á  las  personas  de 
carne  y  hueso,  (i) 

Mas  dejando  á  un  lado  consideracio- 
nes de  este  jaez,  y  volviendo  á  las  ex- 
presiones extranjeras  introducidas  en 
el  habla  de  Castilla,  como  el  fijarnos  en 
todas  seria  obra  interminable,  sólo  exa- 
minaremos algunas  flamantes,  que  na- 
cidas del  idioma  árabe,  ya  en  crudo,  ya 
engalanadas  á  la  moda  traspirenaica, 
parece  quieren  hacer  segunda  edición 
de  las  invasiones  sarracena  y  francesa 
combinadas;  como  si  aun  existiera  un 
Francisco  I  que  se  aliara  con  el  Turco 
contra  España  escandalizando  átoda  la 
cristiandad. 

Siete  siglos  largos  tuvieron  nuestros 


(i)  En  extremo  graciosa  nos  parece  esta  sa- 
lida de  Baralt,  que  si  se  generalizara,  conver- 
tiría á  nuestra  lengua  en  el  mimdo  al  revés. 
Con  llamar  ventana  figurada,  á  la  que  lo  sea,  y 
simplemente  ventana  á  la  verdadera^  salíamos 
del  paso  conforme  á  buena  filosofía  del  lengua- 
je. Mas,  hecho  ya  el  daño,  y  no  advirtlendo  en 
nuestros  escritores  dramáticos  disposiciones  pa- 
ra reconciliarse  con  tal  filosofía;  si  ha  de  evitarse 
elagabachado />;-a£://ca¿/e.  <-no  es  preferible  á  la 
vulgaridad  de  puerta  verdadera  el  decir  con 
Müratín,  D.  Ramón  de  la  Cruz  y  otros  buenos 
autores  puerta,  v:ntana  usual?  Por  cierto  que 
también  al  primero,  á  pesar  de  ser  excelente 
hablista,  se  le  escapó  decir  salidas  de  calle 
practicables  en  las  acotaciones  a  La  Escuela  de 
los  maridos,  traducida  de  Moliere. 
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abuelos  por  huéspedes,  aunque  siempre 
aborrecicios,  á  los  árabes  ó  moros,  como 
ellos  los  llamaban:  dígasenos  si  no  tu- 
vieron tiempo  de  conocerlos  á  ellos  y  á 
sus  cosas  y  darles  sus  nombres  respec- 
tivos. Sucedió  que  los  términos  arábi- 
gos bautizados  por  nuestros  antepasa- 
dos han  parecido,  ó  demasiado  cristia- 
nos, ó  moneda  antigua  á  los  neólogos; 
y  como  si  se  tratara  de  modas,  en  que 
tan   alto  rayan   nuestros   superficiales 
vecinos  de  allende  el  Pirineo,  nos  van 
trayendo  de  Francia  las  mismas  voces, 
pero,  por  decirlo  asi,  fundidas  de  nuevo 
para  que  desapareciera  el  cuño  español. 
En    el  discurso  de    contestación    al 
Sr.  Javier  de  Quinto  al  tomar  éste  po- 
sesión de  su  asiento  en  la  Real  Acade- 
mia   Española,   quejándose    el   ilustre 
Duque  de  Frías  de  la  creciente  plaga  de 
galicismos,  lanzó  á  la  pública  vergüenza 
la  ignorancia  de  algunos,  españoles  por 
mal  nombre,  que  tienen  la  ocurrencia 
de  llamar  bournous  (i)  al  traje  morisco 
que  en  España  llamamos  albornoz.  La 
tal  palabreja  tiene  facha  tan  rabiosa- 
mente afrancesada,  que  testifica  en  los 
prevaricadores  del  buen  lenguaje  que  la 
usan    oído  bátavo  ó  afrancesado    por 
esencia.  Aun  quizá  per  eso  no  es  tan 
común  como  la  que  á  continuación  re- 
prendió el  mismo  Señor  por  estos  térmi- 
nos: «¿Y  qué  diremos  del  extraño  nom- 
»bre  de  minaretes  con  que  muchos  bau- 
»tizan   á  las   torres  de  las  mezquitas, 
«llamadas  en  castellano  alminares  desde 
«antes  que  los  franceses  supieran  que 
«había  moros  en  el   mundo?»  (2)  Nos- 


(i)  Butnus  hemos  leído  también  nosotros. 
El  mismo  perro  con  distinto  collar;  y  perdóne- 
se lo  vulgar  por  lo  expresivo. 

(2)  Dirciirsos  leídos  en  las  recepciones  pú- 
blicas de  la  Real  Academia  Española,  tomo  I. 
pág.  213. 


otros  estamos  curados  de  espanto  res- 
pecto de  esa  palabra  desde  que  en  tra- 
ducciones de  viajes,  novelas,  historias  y 
geografías  descriptivas  (3)  nos  la  topamos 
á  cada  triquitraque  haciendo  juego  ó 
pendant  (como  dicen  los  galiparlistas  en 
correcto  francés)  con  Xdiinosqueay q\  mue- 
zin,  muezzin  ó  mutzlin,  que  de  todas 
estas  peregrinas   maneras   escriben  el 
nombre  de  tan    incansable   voceador. 
Cuando  por  primera  vez  leímos  la  pala- 
bra ynosquea  (por  cierto  en  autor  de  al- 
guna fama),  como  en  España  no  cono- 
cíamos más  ejemplares  del  género  que 
la  de  Villaviciosa  y  algunas  en  la  conju- 
gación del  verbo  mosquear,   todas  las 
cuales  venían  allí  á  cuento  como  por  los 
cerros  de  Úbeda,  cansados  de  revolver 
diccionarios  castellanos,  íbamos  á  cru- 
zarnos de  brazos  y  cerrar  el  libro,  cuan- 
do hete  aquí  que  en  dos  paletas  dimos 
en  el  hito,  con  sólo  tomar  un  dicciona- 
rio  francés-español   y  leer;  «Mosquee. 
s.f. — Mezquita,  templo  de  los  mahome- 
tanos.n  Podrá  de  aquí  deducir  el  curioso 
lector  si  estaría  en  Babia  el  buen  For- 
ner,  cuando  en  su  Sátira  contra  los  vicios 
introducidos  en  la  poesía  casíellajta  se 
burló  del  otro  á  quien 

...Un  abate,  gran  hombre  en  geografía, 
Le  alabó  la  pureza  castellana 
Citándole  un  francés  que  así  escribía. 

Puesto  ya  en  autos  el  lector,  podrá 
percatar,  sino  por  el  nombre,  por  las 
señas,  que  el  muezin,  muezzin  ó  mutz- 
lin que  encaramado  en  el  minarete  de  la 
mosquea  se  desgañifa  llamando  para 
hacer  la  zalá  á  los  sectarios  de  Moho?net, 
es  ni  más  ni  menos  que  el  almuédano, 


(i)  Traslado  esta  redundancia  al  insigne 
helenista  y  sabio  Académico  D.  Marcelino  Mc- 
néndcz  Pelayo. 
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palabra  castellana  que  anda  escondida 
de  vergüenza  por  esos  diccionarios,  sin 
que  nadie  le  diga:  ahí  te  pudras. 

También  abunda  ahora  por  estas  tie- 
rras una  casta  de  pájaros  (d  lo  menos  á 
eso  suena  el  nombre)  llamados  mara- 
buf,  cuando  no  marabout.  Otros  dicen 
marabú,  (en  la  variedad  consiste  la  her- 
mosura) y  en  alguna  parte  hemos  leído 
la  siguiente  estupenda  frase:  «Las  reses 
«que  sirven  á  esta  ceremonia  (i)  (sacrifi- 
»cios)  pertenecen  á  la  familia  del  7nara- 
y>bú.r>  (j!)  Como  para  traducir  mal  no  es 
necesario  leer  á  nuestros  clásicos,  nadie 
hace  caso  de  que  Calderón  de  la  Barca 
dijo  en  El  Principe  constante: 

Que  quizá  se  cumple  hoy 
Una  profecía  heroica 
De  morabitos (2) 

que  así  se  llaman  en  toda  tierra  de  gar- 
banzos los  santones  ó  especie  de  ermita- 
ños musulmanes.  (3) 

Al  antiguo  trujimán,  trujamán  6  tru- 
chimán se  le  ha  desterrado  á  las  islas  de 
los  lagartos,  como  diría  Cide  Hamete 
Benengeli,  desde  que  se  estilan  drogma- 
nes.  Ignoramos  y  respetamos  las  razo- 
nes que  la  ilustre  corporación  de  la  Aca- 
demia habrá  tenido  para  dar  á  esta  ex- 
presión carta  de  naturaleza  incluyéndo- 


(1)  ¡Lindos  pajes  tiene  D."  Ceremonia!  ('per- 
sonificación se  llama  esa  figura.)  Señor  tra- 
ductor, debia  V.  saber,  si  no  hubiera  errado  la 
vocación,  que  servir  d  y  servir  para  son  dos 
cosas  muy  diferentes.  Hay  algunos  que  sirven 
d  Dios,  y  muchos  que  »o  sirven  para  traduc- 
tores. 

(2)  El  Principe  constante ,  Jorn.  I,  escena  V. 
Tomo  7  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles 
de  Rivadencyra  y  i.°  de  las  comedias  de  Calde- 
rón coleccionadas  por  Hartzcnbusch,  pág.  247. 

(3)  Morabito  es  también  más  conforme  con 
la  etimología  arábiga  (morab-iin.) 


la  por  fin  en  su  diccionario;  aunque 
bien  se  nos  alcanza  que  no  habrá  sido 
por  escasez  de  términos*"  equivalentes. 
Sea  ó  no  realmente  recomendable  (di- 
gámoslo con  el  debido  respeto),  paréce- 
nos  de  extructura  conocidamente  ex- 
tranjera. Esto  será  acaso  asunto  de 
gustos,  de  los  cuales,  según  miente  el 
refrán,  nada  hay  escrito;  mas  de  todas 
maneras,  creemos  que  no  merece  arrin- 
conarse el  triijimán,  trujamán  ó  truchi- 
vián  para  hacer  sitio  á  esotra  expresión 
que  en  ningún  modo  conceptuamos 
más  castiza. 

«Hay  todavía  entre  nosotros,  escribe 
«Baralt,  quien  dice  Pacha  por  Bajá,  ti- 
))tulo  de  honor  de  Turquía,  que,  según 
wla  preeminencia,  se  dice  Bajá  de  una, 
)->dos  Ó  tres  colas.  Yo  digo  que  quien  tal 
»dice  es  galiparlista  por  lo  menos  de 
"una  cola.»  (i)  Durilla  es  ciertamente, 
aunque  merecida  la  lección;  pero  debe 
aplicarse  con  las  setenas  a  lo^  que,  fir- 
mes en  su  propósito  de  no  cejar  por 
desvarío  más  ó  menos,  han  traído  el 
curioso  derivado  Pachalili,  que  viene  á 
disputar  la  pacífica  posesión  de  su 
puesto  á  Bajalaío. 

Allá  en  tiempos  de  ignorancia  y  os- 
curantismo esíribía  Cervantes:  «Pre- 
»guntó  el  general   quién   era  el  arráez 

»del  bergantín,  y  fuéle  respondido 

«este  mancebo,  señor,  que  aquí  ves,  es 
«nuestro  arráez. »  (2)  Pero  hoy  que  he- 
mos progresado  cuanto  se  puede  pro- 
gresar y  más  aún,  se  ha  descubierto 
que  Cervantes  era  un  papanatas  que 
no  sabía  lo  que  se  pescaba,  y  que  no 
hay  tal  arráez  ni  tales  carneros,  sino 
que  los  patrones  y  capitanes  de  barco 
mahometanos  se  llaman  rais.  Y  adviér- 


(O     Diccionario  de  oalicisiiios,    pág.   400. 
(2)     D.  Quijote,  parte  II,  cap.  LXIII. 
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tase  que  los  galiparlistas  son  unos  geri- 
faltes en  achaque  de  descubrimientos: 
uno  de  ellos  nos  ha  dado  la  estupenda 
noticia,  que  con  toda  el  alma  trascribi- 
mos para  general  contentamiento  de 
las  gentes,  de  que  S.  Agustín  fué  Obis- 
po de  Hippo  (sic).  ¡Noramala  para  tanto 
cerril  oscurantista  como,  hasta  que  se 
ha  hecho  la  luz  en  este  punto,  estába- 
mos en  la  estúpida  creencia  de  que  lo 
había  sido  de  Hipona! 

Después  de  oír  tan  garrafales  dislates, 
suponemos  que  ya  el  lectop-de  nada  se 
asustará,  y  en  esta  suposición  nos  atre- 
vemos á  poner  en  su  conocimiento  que 
al  Almajesto  se  le  ha  expedido  privilegio 
de  jubilación  forzosa,  y  se  ha  puesto  en 
su  lugar  al  Almagest,  agregándole  como 
ministro  con  derecho  de  sucesión,  por- 
que también  el  buen  señor  anda  casca- 
dillo.  á  su  adlátere  el  Almedjisíi,  joven- 
cito  de  bríos  y  que  promete  mucho. 

Todo  esto  es  tortas  y  pan  pintado  si 
se  compara  con  el  desaguisado  cometi- 
do por  los  malandrines  galómanos  con 
la  doncella  menesterosa  llamada  alcaza- 
ba, que  anda  la  pobrecita  por  esos  mun- 
dos á  sombra  de  tejado  huyendo  de  ser 
conocida  por  el  nombre  y  llamándose 
unas  veces  Kasba,  otras  Kasbah,  y  Cas- 
bah  las  demás.  La  infeliz  tiene  todavía 
cierto  cariño  á  su  antiguo  nombre  y 
debe  de  ser  algo  pobre  de  inventiva 
cuando  tan  poco  lo  varia.  No  sucede 
esto  á  otra  doncella,  participe  de  la 
misma  desgracia:  más  traviesa  y  suelta 
de  lengua,  se  denomina  á  veces  ajama, 
otras  djemaa  y  hasta  en  ocasiones  chu- 
ma; pero  ni  por  semejas  confesará, 
aunque  la  emplumen,  que  su  .legítimo 
nombre  es  aljama. 

Rogando  á  Dios  les  depare  un  D.  Qui- 
jote que  les  enderece  tamaño  entuerto, 
dejemos  á   las  menesterosas  doncellas 


y  pasemos  á  examinar  otros  desafueros 
cometidos  por  la  misma  canalla  en  la 
hermosa  lengua  de  Cervantes.  «Lo  que 

»sé  es que  al  cabo  de  dos  años  que 

«estuvo  en  Constantinopla,  se  huyó  en 
«traje  de  Arnautc  con  un  griego  espai,» 
escribió  probablemente  en  su  libro 
inmortal  el  Manco  de  Lepanto  (i): 
mas  ahora  han  dado  en  corregirle  la 
plana  escribiendo  spahi.  uAdiiares  llama 
el  Diccioyiario  de  la  Academia,  y  con  él 
todos  los  diccionarios  y  nuestros  bue- 
nos autores,  á  las  poblaciones  movibles 
de  los  árabes,  compuestas  de  barracas 
ó  tiendas,  así  como  al  conjunto  de  las 
que  levantan  los  gitanos  en  el  campo: 
pero  ahora  quieren  que  esa  sea  voz 
prehistórica,  y  las  llam.an  diiares  en  buen 
francés  aljamiado.  Al  antiguo  Jerife  le 
han  hecho  mutatio  cappariim  y  hoy  le 
encontramos  por  ahí  muy  cuellierguido 
con  su  nuevo  traje  de  Cherif  6  Scheriff 
que  es  una  bendición.  Y  mientras  que 
han  declarado  en  la  categoría  de  las 
clases  pasivas  al  derviche  para  que  se 
muera  de  hambre,  figura  en  activo  ser- 
vicio el  derzüich,  frescachón  y  lucido  con 
el  suculento  turrón  del  presupuesto. 
Finalmente,  si  alguna  vez  se  encuen- 
tran nuestros  lectores,  que  sí  encon- 
trarán como  á  nosotros  nos  ha  suce- 
dido, con  un  turban,  un  fekir  y  un  cheic, 
cheik,  cheikh  ó  cosa  tal,  más  ó  menos 
complicada,  tengan  por  cierto  que  lle- 
van falsificada  la  cédula  de  vecindad,  y 
que  sus  verdaderos  nombres  son  res- 
pectivamente turbante,  alfaqui  y  jeque. 


(i)  D.  Quijote,  parte  I,  cap.  XXXIX.  Espía 
dicen  casi  todas  las  ediciones  del  Quijote;  mas 
sus  anotadores  Pellicer  y  D.  Adolfo  de  Castro 
lo  creen  error  de  imprenta  por  espai,  soldado 
turco  de  caballería.  Pero  aunque  Cervantes  no 
la  usara,  espai  es  voz  empleada  ya  de  antiguo- 
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Tela  había  cortada  para  un  año  si 
notáramos  la  mitad  solamente  de  los 
términos  g-alo-arábigos  á  este  tenor:  con 
sólo  entrarnos  por  la  geografía  y  la  his- 
toria llenaríamos  pliegos  y  más  pliegos 
hasta  formar  un  buen  tomo.  Veríamos 
llamar  Beyrouth  á  la  ciudad  que  siem- 
pre llamaron  los  españoles  Berilo:  nos 
quemaríamos  las  cejas  para  averiguar 
que  El-Garb  es  el  Algarbe;  leeríamos  la 
grosera  calumnia  levantada  al  Empe- 
rador Carlos  V  de  que  estuvo  en  Mers- 
el-Kebir ,  cuando  él  no  pasó  de  Mazal- 
qiiivir;  hallaríamos  á  Meqidnez  hecho 
Meknez;  necesitaríamos  inspiración  di- 
vina para  entender  que  Amiru-njnumi- 
nim  es  Miramamolin:  algún  invisible 
Ismeno  transformaría  á  nuestra  vista 
en  Timwlenk  á  Tamerlán;  Mahoma  se 
nos  ocultaría  con  el  nombre  de  Maho- 
met  ó  Mahommed;  y  además  de  tener 
que  desmentir  á  los  historiadores  que 
nos  hablan  de  la  desgraciada  batalla  de 
Alcazarquivir,  nos  veríamos  precisados 
á  ejercitarnos  con  las  famosas  chinitas 
de  Demóstenes  para  pronunciar  Al-Ka- 
zar  ó  Al-Ks'ar-kcbir,  con  otra  tiramira 
de  agrupaciones  de  letras  que,  más  que 
palabras,  parecen  problemas  algebrai- 
cos. Mas,  en  obsequio  á  nuestros  lecto- 
res, á  quienes  suponemos  tan  cansados 
de  disparates  como  de  leer  nuestra  hu- 
milde prosa,  pasamos  por  alto  cuanto 
acerca  de  esto  pudiéramos  decir,  y  sólo 
añadiremos  algo  sobre  otras  expresio- 
nes de  la  mism.a  laya;  pero  que  única- 
mente lo  son  por  su  mala  ortografía. 

Por  no  perder  la  costumbre,  escriben 
algunos  Allah  y  Kahlifa  cuando  debía 
ser  Califa  y  Alá.  Alguna  vez  hemos 
visto  también  Saida,  donde  escribimos 
Saida  los  españoles,  que,  no  pronun- 
ciando é,  como  los  franceses,  el  dip- 
tongo de  ai,  no   necesitamos  diéresis 


para  hacer  sonarlas  dos  vocales.  Abun- 
dan también  las  mies,  que  con  ligeros 
rudimentos  de  francés  sabe  el  más  zote 
que  son  iies  españolas  mondas  y  liron- 
das: así  sucede  en  las  houries  (huríes), 
Tomboiictou  (Tombucto)  y  Aboul-Has- 
sán,  que,  según  la  Gramática  déla  Aca- 
demia debe  ser  Abulhasán.  (i)  Los  dia- 
rios que  se  esmeran  en  la  pureza  del 
lenguaje  van  ya  dejando  de  llamar  Boii- 
Amema  al  jefe  de  las  hordas  mahome- 
tanas argelinas,  y  escriben  Bu  Amema 
ó  Abu  Amepia,  que  es  como  debe  escri- 
bir un  español.  Pero,  á  pesar  de  la  re- 
ciente advertencia  hecha  por  la  Aca- 
demia en  su  ya  citada  Gramática  (2), 
^¿qué  periódico,  revista  ó  papel  impreso 
ni  manuscrito  ha  dejado  de  escribir 
viciosamente  AVzetizT'e  y  pone  Jedive,  co- 
mo debe  escribirse?  Aunque  sin  auto- 
ridad de  ningún  género  para  que  se 
escuche  nuestra  humilde  voz,  nos  atre- 
vemos á  preguntar:  ¿tendrá  alguno  el 
valor  de  ser  el  primero  en  observar  esta 
regla  de  ortografía  castellana? 

Tales  son  los  regalos  ó  cadeaux  (como 
ellos  dirían)  que  de  Francia  nos  traen 
los  maniáticos  traductores  de  quienes 
dijo  Moratin  (D.  Leandro) 


(i)     Pág.  279.  Edición  de  1880. 

(2)  Ibid.  Dice  así  la  Academia:  «Los  france- 
»ses,  que  en  su  alfabeto  no  tienen  la  j,  '  sú- 
»plenla  con  kh;  y  escriben,  por  ejemplo,  h/ie- 
■odive.  Siendo  jcdive  la  voz  persa,  y  teniendo 
^nosotros  la  letra  j,  hacemos  mal  en  decir  y 
oescribir  á  la  francesa  este  nombre,  cuando 
«podemos  y  debemos  decir  y  escribir  jedive.» 
Alguno  ha  extremado  tanto  esta  doctrina,  que 
porque  los  franceses  escriben  kahlifa,  ha  escri- 
to él  Jalifa.  Ni  tanto  ni  tan  poco...;  que  en 
Kspaña  se  dice  Califa  ya  de  antiguo. 


Con  permiso  de  tan  docta  Corporación,  la  tienen;  pero 
no  con  la  pronunciación  castellana. 


Galicana. 


i^ 


Que  de  francés  en  gabacho 
Traducen  el  pliego  á  real. 

¿Ganamos  algo  con  admitir  tan  exó- 
ticas expresiones,  repugnantes  é  inne- 
cesarias? Nada  mas  que  arrinconar  otras 
sumamente  propias  en  que  abunda  la 
leng-ua  más  rica  y  más  bella  por  su  so- 
noridad y  magnificencia  de  todas  las 
neolatinas.  La  palabra  minarete,  que  á 
todo  buen  oído  español  debe  sonar  á 
diminutivo  despectivo,  ¿es  acaso  com- 
parable en  dulzura  con  la  suavísima 
alminar?  ¿Podrá  el  rnuezzin  sostener 
competencia  con  el  eufónico  almuédano} 

Comprendemos  la  avasalladora  in- 
fluencia de  la  novedad,  mal  ya  antiguo, 
como  nota  el  Sr.  Hartzenbusch  en  el 
prólogo  del  Diccionario  de  galicismos 
de  Baralt,  y  que  nos  mueve  á  estimar 
en  más  lo  ajeno  que  lo  propio.  Admí- 
tanse en  buen  hora  voces  extranjeras 
cuando  sean  verdaderamente  necesa- 
rias y  no  puedan  traerse  de  la  lengua 
madre  latina:  mas  no  se  olvide  el  pareé 
detorta  de  Horacio,  é  imítese  á  nuestros 
antiguos,  que  no  hicieron  punto  de  ho- 
nor, sino  pundonor  á&l  point  d'  honneur 
francés,  }•  según  advierte  el  mismo  doc- 
to y  ya  llorado  escritor,  trocaron  el  By 
Got  en  bigote,  la  perruquc  en  peluca  y 
en  aspaviento  el  spavento.  (i) 


fi)  No  por  eso  creemos  que  realmente  esas 
palabras  tengan  tal  derivación,  lo  cual  es  muy 
controvertible,  y  respecto  de  peliici  lo  puso  en 
duda  el  Sr.  D.  \  Ícente  La  Fuente  en  El  Ave- 
riguador Universal,  respondiendo  á  la  expli- 
cación que,  fundado  en  la  aserción  del  Señor 
Hartzenbusch,  escribió  en  la  misma  Revista  el 
autor  de  este  artículo.  Pero  de  todos  modos  es 
verdad  que  así  solían  hacer  nuestros  buenos 
autores,  y  de  ello  pudiéramos  aducir  muchos 
ejemplos,  que  omitimos  por  atender  á  la  bre- 
vedad. 


Algunos  se  escudan  para  emplear  ta- 
les barbarismos  en  que  quieren  dar  idea 
del  verdadero  nombre  y  pronunciación 
arábiga.  Prescindiendo  de  que  la  ma- 
yor parte  de  esas  expresiones  están  ya 
modificadas  por  los  franceses,  esta  ex- 
cusa seria  razonable  si  sólo  se  hiciese  la 
primera  vez  que  se  usa  la  determinada 
voz,  y  aun  entonces  sería  bien  colocarla 
entre  paréntesis  después  de  la  corres- 
pondiente castellana.  Pero  no  tiene  per- 
dón el  emplear  constantemente,  en  lu- 
gar de  esta,  la  bárbara  y  afrancesada, 
aun  cuando  la  española  se  apartase 
completamente  de  la  etimología.  Colos- 
sceum  se  llamó  el  soberbio  anfiteatro 
Flavio  por  la  colosal  estatua  de  Domi- 
ciano;  mas  el  uso,  arbitro  del  lenguaje, 
ha  hecho  que  en  España  le  llamemos 
Coliseo,  apartándonos  de  la  etimología. 
Y  aun  tratándose  de  una  lengua  de  tan 
semejante  índole  con  la  nuestra,  ¿no  se- 
ría ya  ridículo  decir  Colossxiim  y  aun 
Goloseo,  como  dicen  los  italianos.^ 

Ahora  para  conclusión,  como  aficio- 
nados á  las  moralejas,  no  dejaremos  de 
sacar  una,  ó  mejor,  apuntarla  para  que 
la  saquen  los  franceses.  Con  tanta  ra- 
zón como  pudiéramos  decir  nosotros 
que  en  los  .Pirineos  empiezan  los  bárba- 
ros del  Norte,  dijo  Alejandro  Dumas  y 
repitieron  y  repiten  á  coro  franceses  y 
agabachados  españoles  que  el  África 
empieza  en  los  Pirineos.  Como  puede 
verse  por  las  expresiones  apuntadas,  los 
galiparlistas  hacen  heroicos  esfuerzos 
por  sacar  verdadero  al  mulato  nove- 
lista francés,  y  pretenden  aclimatar  el 
África  en  España:  mas  consolémonos 
los  españoles  y  pásmense  nuestros  ve- 
cinos: de  Francia  nos  la  van  travendo. 

Fr.  Conrado  Muiños  Sae.nz. 
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POR  EL  P.  MUÑOZ  CAPILLA,  AGUSTINO. 
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AOVERTEMGIA. 


EGÚN  anunciamos  en  nuestro 
número  anterior,  damos  en 
este  principio  á  la  publica- 
ción del  bellísimo  tratado 
sobre  la  Organización  de  las  Socieda- 
des del  P.  Muñoz  Capilla,  cuyo  ma- 
nuscrito autógrafo  debemos  á  la  gene- 
rosidad de  su  discípulo  y  predilecto 
amigo  el  P.  Agustín  Moreno,  de  Cór- 
doba; así  como  una  copia  exacta  del 
mismo  P.  Moreno. 

Como  todos  los  escritos  del  Padre 
Muñoz,  distingüese  éste  por  inimitable 
suavidad  de  estilo  junto  con  elegancia 
de  forma;  á  que  se  agrega  la  amenidad 
del  diálogo,  medio  oportunísimo  de 
evitar  la  aridez  de  las  importantes  ma- 
terias que  magistralmente  se  desen- 
vuelven .  en  tan  precioso  tratado.  El 
diálogo  ofrece  el  inconveniente  en  los 
asuntos  científicos,  de  distraer  del  pun- 
to principal  ó  convertirse  en  áridas 
disertaciones.  El  P.  Muñoz  ha  evitado 
con  admirable  destreza  ambos  defec- 
tos: su  diálogo  es  coiTiO  deben  ser  los 
didácticos;  ni  tan  cortados  que  parez- 


can de  novela,  ni  tan  difusos  que  sean 
inverosímiles  en  una  conversación.  En 
esto,  como  en  otras  muchas  cosas, 
debe  huirse  del  exagerado  realismo. 
No  negaremos  que  á  veces  incurre  en 
tal  cual  expresión  galicana,  tan  comu- 
nes ya  en  tiempos  del  autor,  y  que  no 
siendo,  por  otra  parte,  notables  en 
ocasión  ninguna,  puede  esta  circuns- 
tancia servirle  de  más  que  suficiente 
disculpa;  que  es  dificilísimo  librarse 
de  los  defectos  muy  comunes,  y  este 
de  los  galicismos  lo  es  tanto,  que 
ningún  escritor,  por  atildado  que  sea 
en  la  pureza  del  lenguaje,  se  libra  de 
algún  descuido,  como  notó  el  Sr.  Hart- 
zenbusch  en  su  prólogo  al  Diccionario 
de  galicismos  de  Baralt.  Con  poco  tra- 
bajo pudiéramos  haber  corregido  esos 
defectos;  pero,  por  respeto  al  insigne 
autor,  hemos  preferido  conservar  su 
escrito  tal  cual  salió  de  sus  manos. 

El  autógrafo  lleva  al  frente  el  si- 
guiente título:  «Tratado  de  la  organi- 
zación DE  LAS  Sociedades,  que  escribía 
en  Córdoba  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz, 


La  Organización  de  las  Sociedades. 
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Agustino  Calzado,  año  de  MDCCCXIX.» 
Comprende  seis  Conversaciones^  de  las 
cuales  pone  al  fin  el  autor  un  índice 
analítico,  que  con  el  titulo  de  Resumen 
colocarnos  al  frente  de  cada  Cojiversa- 
ción.  Esta,  y  la  de  separación  de  pá- 
rrafos y  números,  juntamente  con  las 
indispensables  de  ortografía,  son  las 
únicas  variaciones  que  hemos  creído 
conveniente  hacer,  (i) 


(r)  Los  números  están  señalados  al  maro-en 
de  mano  del  Sr.  D.  .Manuel  Gómez,  de  Cór- 
doba. Algunas  de   las  divisiones   de  párrafos 


Esperamos  que  este  Tratado  será  tan 
agradable  á  nuestros  lectores,  como  ha 
sido  la  Explicación  del  libro  del  Ecle- 
s i as  tés. 

Fr,  C,  M,  S, 


están  mareadas  también  con  asteriscos  marerí- 
nales  por  el  mismo  Señor.  Todas  las  hemos 
adoptado,  añadiendo  algunas  más  que  juzga- 
mos convenientes,  tanto  al  sentido,  como  á  la 
menor  fatiga  de  los  lectores.  Entre  las  que 
hemos  añadido,  liguran  las  que  sirven  para 
señalar  cuándo  habla  cada  uno  de  los  inter- 
locutores. 


i8 


La  Organización  de  las  Sociedades 


LA  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  SOCIEDADES, 


TRATADO  INÉDITO 


DEL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 


AGUSTINO    CA-LZAIDO. 


CONVERSACIÓN  PRIMERA. 


Resumen. — I.  Introducción.  —  II.  Explícase 
qué  sea  sociedad,  y  sus  especies. — III.  Hablase 
del  origen  vario  que  han  tenido  las  sociedades. 
— IV.  Se  prueba  que  el  hombre  fué  destinado 
por  su  Autor  para  vivir  en  sociedad. — V.  Se 
refutan  los  sistemas  de  Rousseau  y  de  Hobbes 
que  afirmaron  lo  contrario. — VI.  Se  ventila  la 
cuestión  cuál  sociedad  sea  preferible;  si  la 
corte,  la  aldea,  ó  una  población  rural. 

I.  Hicimos  felizmente  nuestro  viaje 
volviéndonos  por  la  misma  ruta  que 
habíamos  llevado;  pero  sin  detenernos 
en  parte  alguna,  porque  mi  padre  nos 
instaba  para  que  acelerásemos  todo  lo 
posible  nuestro  regreso.  Era  el  caso, 
que  á  su  llegada  le  habían  ido  a  visitar 
unos  amigos  suyos,  y  quería  que  yo  les 
acompañase  los  días  que  habían  de 
estar  en  mi  casa.  De  estos  uno  era  in- 
glés: llamábase  Hu.me;  el  cual  por  aquel 
tiempo  arribó  á  Cádiz  para  reparar 
algunas  ligeras  averías  que  el  navio  de 
que  era  capitán  había  sufrido   en   un 


recio  temporal  sobre  la  costa  de  África. 
Habíale  conocido  mi  padre  en  Londres 
cuando  estuvo  prisionero  en  Inglaterra. 
Otro  era  el  conde  Roberti,  natural  de 
Florencia,  hombre  acaudalado  que  pre- 
sintiendo los  trastornos  políticos  que 
amenazaban  á  su  patria  y  vimos  reali- 
zados después,  se  había  venido  á  vivir 
á  la  sombra  de  un  hermano  suyo  co- 
merciante de  Cádiz  y  se  había  estable- 
cido en  Chiclana.  El  tercero  era  un  tal 
Delmo.xte,  oficial  de  la  marina  france- 
sa, que  no  sé  si  por  gusto,  ó  por  encar- 
go superior,  llegó  aquellos  días  con 
cartas  del  General  de  la  Armada,  para 
que  mi  padre  le  atendiese  y  le  mostrase 
francamente  el  Arsenal,  Colegio  y  de- 
más ramos  de  aquel  departamento. 
Fuimos  recibidos  con  aquella  alegría 
que  era  natural  por  mis  padres  y  her- 
manos, y  nos  presentamos  á  los  hués- 
pedes que  manifestaron  al  verme  la 
complacencia  propia  de  su  urbanidad; 
si  bien  no  estuvieron  tan  expresivos 
con  mi  maestro.  Tomábamos  café  ó  té 
por  las  mañanas,  y  en  seguida  se  con- 
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tinuaba  la  conversación  entre  todos  por 
lar^o  rato  hasta  que  salíamos  juntos  á 
visitar  los  establecimientos. 

Mi  padre,  atento  á  mi  instrucción,  y 
conociendo  la  que  tenían  sus  huéspe- 
des, quiso  aprovecharse  de  la  oportu- 
nidad que  le  ofrecía  la  residencia  de 
ellos  en  casa  para  mi  bien:  y  buscaba 
ocasiones  en  que  desplegasen  sus  cono- 
cimientos á  mi  presencia.  Sucedió  una 
mañana,  que  hablando  de  varios  asun- 
tos después  del  desayuno,  el  Conde  Ro- 
BERTí  comenzó  á  ponderar  los  bienes  de 
la  sociedad  por  semejante  manera: 

— Nunca  se  conocen,  decía,  ni  saben 
apreciarse  los  bienes  de  la  sociedad, 
Señores,  como  cuando  se  gozan  tan  pu- 
ros y  preciosos,    cuales  yo  ahora  los 
percibo.  Si  volvemos  la  vista  por  cuan- 
to nos  rodea,  hallaremos  por  todas  par- 
tes frutos  inestimables  de  la  sociedad 
humana.    Esta  bebida   aromática,  esa 
manteca,  el  azúcar,  si  los  tenemos  para 
nuestro   regalo,  gracias  á   la  sociedad 
que  el  comercio  ha  establecido  entre 
los  habitantes  del  Asia,  de  la  América 
y  de  la  Europa.  Los  conocimientos  que 
os    adornan   y  os  hacen    señores    tan 
apreciables,  ;los  debéis  por  ventura  á 
otra  cosa  que  á  la  sociedad  de  los  lite- 
ratos que  os  enseñaron   sus  elementos 
y  os  inspiraron  el  gusto  de  los  sólido  y 
de  lo  bello?  Estas  telas  que  vestimos, 
tan  cómodas  por  su  finura  como  gra- 
ciosas por  sus  hermosos  tintes,  ^^no  son 
obra  de  la  sociedad  establecida   entre 
los  industriosos   menestrales   de  unas 
naciones  y  los  ricos  comerciantes  de 
otras?   Y  sobre  todo,  vuestra  amable 
compañía,  al  paso  que  aumenta  mis  es- 
casos conocimientos  con  hechos  y  re- 
flexiones tan  curiosas  como  interesan- 
tes, ¡en   cuan  dulce  y  sosegado  placer 
no   baña    mi   alma ,    contemplándome 


unido  á  vosotros  con  los  vínculos  de 
una  verdadera  amistad! 
A  lo  que  Hume  contestó  de  esta  suerte: 
— Bien  se  conoce,  estimado  Roberti, 
que  veis  ahora  las  cosas  bajo  otro  as- 
pecto que  las  miraba  el  filósofo  Gine- 
brino  Juan  Santiago.  No  miraba  estela 
sociedad  con  tan  buenos  ojos  como  á 
vos  se  os  parece,  y  acaso  la  diferencia 
consistiría  en  que  á  él  le  hubo  de  ir  tan 
mal  en  el  trato  humano,  como  bien  nos 
va  ahora  á  nosotros.  Ya  sabéis  que  él 
juzgaba,  ó  al  menos  quiso  persuadir- 
nos, que  el  hombre  como  las  fieras  ha- 
bíamos nacido  destinados  por  la  natu- 
raleza á  vivir  vida  brutal,  solitaria  y 
salvaje  en  medio  de  los  bosques  sin  co- 
mercio ni  sociedad  alguna  más  de  la 
que  advertimos  entre  los  monos  de  una 
misma  especie;  y  que  estas  reuniones 
de  hombres,  que  llaman  sociedades,  ha- 
bían sido  obra  de  las  pasiones,  y  eran 
germen  fecundo  de  casi  todos  los  males 
físicos  y  morales  que  aflijen  al  género 
humano. 

RoBERTL — Ya  conozco  la  extravagan- 
te opinión  de  ese  hombre  célebre,  á 
quien  solía  llamar  un  amigo  mío  mi- 
sántropo sublime^  aplicándole  el  dictado 
con  que  Voltaire  se  burlaba  del  insigne 
Pascal;  mas  para  ridicuHzar  semejante 
despropósito,  basta  advertir  que,  á  pe- 
sar del  estilo  encantador  é  inimitable 
con  que  embelleció  esa  paradoja,  toda- 
vía no  ha  tenido  un  prosélito  su  doctri- 
na. El  mismo  X'oltaire  sabéis  decía  con 
su  acostumbrada  jocosidad  que  al  leer 
el  discurso  sobre  el  origen  de  la  igual- 
dad y  desigualdad,  había  sentido  arran- 
ques de  echarse  á  andar  en  cuatro  pies; 
pero  ello  es  que  siguió  andando  en  dos 
toda  su  vida  y  metido  nada  menos  que 
en  medio  de  París. 

Hu.ME. — Demasiado  acre  me  parecéis, 
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Roberti,  y  censor  muy  severo  de  Juan 
Santiago,  á  quien  otros  alaban  mucho; 
de  mí  sólo  sé  deciros,  que  me  embeleso 
en  su  lectura,  á  pesar  de  que  no  se 
muestra  en  sus  obras  todas  las  veces 
muy  contento  de  mi  nación.  Es  verdad 
que  no  adopto  enteramente  su  modo 
de  pensar  tocante  al  punto  de  que  tra- 
tamos; pero,  sea  efecto  de  mi  carácter, 
ó  de  los  conocimientos  prácticos  que  he 
adquirido  en  mis  viajes,  ello  es  que 
aunque  no  estoy  tan  mal  con  la  socie- 
dad como  Rousseau,  tampoco  estoy  tan 
prendado  como  vos  de  ella.  Mas  ya  este 
es  asunto  serio,  y  nosotros  no  nos  he- 
mos juntado  aquí  á  ventilar  cuestiones 
abstractas,  sino  á  gustar  reunidos  de 
los  placeres  de  la  amistad  franca  y  ver- 
dadera. 

Entonces  mi  padre  habló  asi. — Yo  no 
alcanzo  que  el  asunto  que  habéis  co- 
menzado á  tratar  se  oponga  al  fin  y 
circunstancias  de  nuestra  reunión;  antes 
sería  más  apreciable  esta  y  más  intere- 
sante oyéndoos  discutir  sobre  una  ma- 
teria en  que  manifestáis  estar  versados; 
y  aun  me  atrevo  á  afirmar  que  todos 
tendremos  mucho  gusto  en  ello,  y  yo 
en  particular  por  el  deseo  que  tengo  de 
la  instrucción  de  Plácido,  que  sin  duda 
aprovechará  en  esta  conferencia. 

Y  añadió  Eutasio.— Justamente  será 
muy  oportuna  para  la  enseñanza  de 
Plácido  semejante  conversación;  porque 
habiéndole  yo  acabado  de  explicar  cómo 
debe  usar  de  su  entendimiento  para 
descubrir  la  verdad,  y  de  su  voluntad 
para  obrar  el  bien,  áfin  de  que  sea  feliz 
por  el  conocimiento  de  aquella  y  ki 
práctica  de  éste,  venía  bien  ahora  dar- 
le doctrinas  y  máximas  oportunas  par¿i 
que  sepa  conducirse  en  la  sociedad. 
Con  lo  cual,  no  sólo  sabrá  los  medios 
de  ser  él  feliz   por  si  solo,   sino  que 


aprenderá  el  modo  de  serlo  entre  los 
hombres,  y  aun  de  contribuir  á  la  feli- 
cidad de  sus  semejantes,  si  las  circuns- 
tancias le  ponen  en  estado  de  poder 
trabajar  en  ella. 

A  lo  cual  contestó  Del.monte. — No 
me  parece  mal  ese  método ,  Eutasio; 
pero  una  vez  que  vos  habéis  comenzado 
la  instrucción  del  amable  Plácido,  me- 
jor será  la  sigáis  vos  solo,  pues  que  el 
orden  que  podía  seguirse  en  nuestra 
conversación  no  parece  oportuno  para 
el  intento. 

— Como  yo  estoy  poco  versado  en  ma- 
terias políticas,  le  replicó  Eutasio,  os 
confieso  que  me  es  sensible  dejar  pasar 
esta  ocasión  de  aprovecharme  de  vues- 
tros conocimientos  en  beneficio  prin- 
cipalmente de  la  ilustración  de  mi  ama- 
do Plácido:  conozco  que  acaso  os  podrá 
incomodar  mi  solicitud ;  mas  espero 
disimule  vuestra  prudencia  mi  impor- 
tunidad, considerándola  efecto  del  in- 
terés que  tengo  en  cuanto  puede  con- 
tribuir á  la  perfecta  educación  de  este 
joven.  Por  lo  tanto,  si  accedéis  á  ello, 
no  os  detenga  la  variedad  de  método 
que  pudiera  ocasionar  el  diverso  len- 
guaje y  rumbo  de  vosotros,  pues  á  este 
inconveniente  puede  ocurrirse,  si  os 
parece,  permitiéndome  sea  yo  quien 
vaya  haciéndoos  preguntas  sobre  los 
puntos  que  más  interesen  á  Plácido. 
De  este  modo  podré  ir  acomodando  el 
orden  de  materias  al  que  he  observado 
en  el  discurso  de  su  enseñanza  y  fácil- 
mente podrá  él  enlazarlas  con  lo  que  ha 
aprendido  hasta  aquí. 

Delmonte. — Vos,  Padre  Eutasio,  bus- 
cáis expedientes  para  todo;  pero  os  em- 
peñáis en  una  pretensión  cu3^o  éxito,  si 
la  conseguís,  acaso  no  corresponderá  á 
vuestras  intenciones.  \'os  por  vuestro 
estado  y  por  vuestra  carrera  debéis  te- 
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ner  opiniones  muy  diferentes  y  acaso 
contrarias  á  las  nuestras;  según  ellas 
habréis  educado  á  Plácido,  y  no  convie- 
ne que  éste  oiga  novedades,  que  no  po- 
drán fácilmente  componerse  con  el  sis- 
tema que  hasta  aquí  ha  oído  de  vuestra 
boca  y  que  no  gustaríais  oírlas  en  la 
nuestra. 

Aquí  ocurrió  mi  padre  diciendo. — En 
esa  parte  debo  advertiros,  Monsieur, 
porque  no  tenéis  motivo  para  conocer 
al  P.  Eutasio,  que  éste  es  tan  tolerante 
cuanto  podéis  vos  exigir  de  un  hombre 
que  ama  la  verdad,  la  abraza  do  quiera 
que  la  halla  y  aunque  detesta  el  error, 
pero  sabe  compadecerse  de  los  que  ye- 
rran; y  así  nunca  trata  de  violentar  a 
nadie  para  que  abrace  sus  opiniones, 
ni  lo  aborrece  porque  sostenga  algunas 
contrarias  á  las  suyas.  Pero,  sin  embar- 
go, supuesto  que  tengo  el  honor  de  que 
me  acompañéis  estos  días  para  mi  sa- 
tisfacción, no  quiero  yo  tampoco  que 
se  trate  de  cosas  que  puedan  serviros 
de  fastidio  ó  de  incomodidad.  En  tales 
casos  todo  ha  de  ser  Ubre,  y  la  menor 
señal  de  obligación  ó  de  sujeción  seria 
atormentaros,  cuando  mis  deseos  son 
solamente  complaceros  en  lo  posible. 
Así  que  podéis  mirar  las  insinuaciones 
de  Eutasio  con  la  indulgencia  que  se 
merece  el  motivo  que  las  excita,  y  tra- 
temos en  hora  buena  de  lo  que  más  os 
venga  á  gusto. 

El  señor  Roberti  tomó  la  mano  para 
contestar  á  mi  padre  y  díjole: — Es  muy 
poca  cosa  lo  que  pide  el  P.  Eutasio 
para  que  nosotros  no  se  la  concedamos; 
mayormente  cediendo  en  obsequio  de 
nuestro  Plácido,  á  quien  todos  desea- 
mos complacer.  Y  así  me  parece  que, 
supuesta  la  justa  libertad  que  nos  ofre- 
céis para  explicar  nuestros  sentimien- 
tos y  opiniones,  no  tendrán  estos  seño- 


res dificultad   en   prestarse  á    lo    que 
Eutasio  solicita. 

II.  Convinieron  en  ello  Hume  y  Del- 
monte  y  Eutasio  habló  así: 

— Os  doy  gracias  por  vuestra  apre- 
ciable  condescendencia  y  os  prometo 
docilidad  y  tolerancia  de  mi  parte;  y 
puesto  que  estos  ratos  me  son  tan  pre- 
ciosos, dejando  otros  rodeos,  decidnos, 
Milord  ,  rqué  entendéis  por  sociedad  y 
cuántas  maneras  puede  haber  de  ella? 

Hume. — Por  sociedad  entiendo  toda 
reunión  de  individuos  de  la  especie  hu- 
mana, que  se  encamine  al  bien  común, 
al  interés  general,  ó  á  la  utilidad  de  to- 
dos los  que  entran  en  ella.  Yo  distingo 
tres  clases  de  sociedades  á  las  que  fá- 
cilmente pueden  reducirse  todas  las 
demás:  sociedad  natural,  que  es  la  que 
hay  entre  los  miembros  de  una  misma 
familia,  padres,  hijos,  hermanos ;  so- 
ciedad  doméstica,  que  es  la  que  guarda 
el  padre  de  familia,  no  sólo  con  su  es- 
posa é  hijos,  sino  también  con  los  cria- 
dos y  dependientes  de  la  casa;  y  socie- 
dad civil  ó  política,  la  cual  consiste  en 
la  reunión  de  muchas  familias  bajo  un 
jefe  ó  Gobierno  común.  Dentro  de  esta 
sociedad  política  puede  haber  distintas 
sociedades  subordinadas  á  la  principal; 
porque  primeramente,  es  claro  que  ésta 
se  compone  de  muchas  sociedades  na- 
turales y  domésticas;  y  además  sucede 
que  entre  algunas  de  estas  puede  haber 
enlaces  particulares  para  conseguir  un 
fin  que  se  proponen  en  común.  Tales 
son  las  sociedades  ó  compañías  de  co- 
mercio, de  industria  y  otras. 

Eutasio. — Habéis  dicho,  Milord,  cuan- 
to yo  podía  apetecer;  pero  ya  que  nos 
habéis  dado  tan  clara  idea  de  lo  que  es 
sociedad,  añadid,  os  ruego,  una  pala- 
bra sobre  el  origen  de  ella,  ó  sobre  ei 
modo  con   que  se  formó  al  principio; 
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porque  creo  que  acerca  de  esto  debe 
haber  variedad  en  opiniones. 

Hume. — La  hay  en  efecto,  y  lo  mejor 
es  que  á  mi  ver  todas  tienen  razón  y 
todas  pueden  componerse  entre  si.  Oíd 
cómo: 

lll.  Yo  pienso  que  la  sociedad  natu- 
ral de  esposo  y  esposa  con  sus  hijos  fué 
el  origen,  el  principio  y  modelo  de  to- 
das las  demás  sociedades.  Se  ensanchó 
aquella,  y  se  formó  lo  que  llamamos 
sociedad  doméstica  de  una  familia  con 
sus  criados,  cuando,  no  alcanzando  los 
brazos  del  padre  de  familia  y  de  sus 
hijos  á  beneficiar  los  fondos  que  po- 
seían, buscaron  en  su  auxilio  hombres, 
que,  menos  industriosos  ó  menos  afor- 
tunados, prefirieron  á  la  posesión  de 
terrenos  y  ganados  y  á  la  independen- 
cia, el  vivir  á  la  sombra  de  un  amo, 
asegurando  con  su  trabajo  y  subordi- 
nación el  sustento  y  defensa  de  sus  per- 
sonas. Al  cabo,  acrecentándose  el  nú- 
mero de  dependientes  de  la  familia,  fué 
esta  tomando  el  aspecto  de  una  socie- 
dad civil,  cuyo  jefe  continuó  siendo  el 
padre  de  la  familia,  que  comenzó  á  te- 
ner el  nombre  de  Rey  ú  otro  semejante. 

Formadas  estas  primeras  sociedades 
civiles,  aunque  muy  reducidas,  forzosa- 
mente hubieron  de  tener  sus  preten- 
siones, sus  agravios,  sus  quejas,  sus 
venganzas  unas  con  otras,  que  no  pu- 
diendo  terminar  amigablemente,  se  de- 
cidieron por  las  armas  á  favor  del  más 
fuerte.  De  aquí  resultaron  las  ligas  ó 
confederaciones  de  estas  sociedades  pe- 
queñas, para  poder  resistir  unas  á  otras 
en  los  casos  de  rompimiento.  Cuando  e] 
vencedor  ó  la  liga  de  las  sociedades 
vencedoras  fueron  moderadas,  ó  por 
no  haber  sentido,  digámoslo  así,  el  es- 
timulo de  la  ambición,  ó  por  no  ser 
compatible  su  bienestar  con  mayor  ex- 


tensión de  dominios,  se  contentaban 
con  el  botín  que  cogían  al  enemigo,  con 
servirse  de  los  prisioneros  como  de  es- 
clavos, }•  con  imponer  algunas  condi- 
ciones á  las  sociedades  vencidas  para 
mantenerlas  en  la  imposibilidad  de  vol- 
ver á  levantarse  al  estado  de  poder  con- 
trarestar  al  vencedor.  Pero  si  este  por 
sus  fuerzas  físicas,  por  su  carácter  am- 
bicioso, por  su  género  de  vida,  que  por 
ejemplo  fuese  el  de  la  caza  y  persecu- 
ción de  bestias  feroces,  aspiraba  á  en- 
señorearse de  los  pueblos  y  á  dominar- 
los, les  serian  fáciles  las  conquistas  en 
aquel  estado  tan  reducido  y  débil  de  las 
naciones. 

No  es  de  creer  que  formase  el  con- 
quistador un  verdadero  imperio    des- 
de el   principio.    Primero  la  sociedad 
pacífica  de  cultivadores  ó  de  pastores 
llamaba  en  su  auxilio  á  una  de  aque- 
llas tropas  de  cazadores,  para  que  les 
ayudasen  á  vengar  alguna  injuria  que 
hubiesen  recibido  de  otras  sociedades 
vecinas.  Llamados  así   unas  veces  los 
cazadores,  otras  sin  que  se  les  llamase, 
terminaban  por  la  fuerza  las  rencillas 
que  se  habían  movido  entre  las  socie- 
dades, y  dejando  vengados  los  ultrajes, 
iban  adquiriendo  cierto  ascendiente  so- 
bre los  pueblos,  que  los  miraban  como 
á  sus  defensores.  Esta  superioridad  les 
abrió  el  camino  para  el  imperio,  y  poco 
á  poco,  los  pueblos  que  se  habían  pues- 
to bajo  su  protección,  vinieron  á  ser  sus 
feudatarios  y  por  último  sus  vasallos. 
Entonces,  gustada  la  dulzura  del  man- 
do, se  fomentó  la  sed  de  las  conquistas, 
y  con  las  naciones  3'a  sometidas  aspira- 
ron los  conquistadores  á  someter  otras, 
agregándolas  á  su  imperio. 

Mas  como  no  había  en  la  sociedad 
ideas  de  la  libertad  civil,  ni  de  los  de- 
rechos  del   hombre ,    la    desmesurada 
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ambición,  el  orgullo,  que  de  ordinario 
acompaña  á  los  primeros  puestos,  to- 
das las  desenfrenadas  pasiones  y  locos 
caprichos  de  aquellos  déspotas,  fueron 
la  regla  y  las  leyes  de  su  imperio  br-utal. 
Los  pueblos  fueron  víctimas  de  la  vo- 
luntad del  monarca,  y  gimieron  siglos 
y  siglos  bajo  el  yugo  de  una  esclavitud 
vergonzosa.  Hasta  que,  creciendo  los 
conocimientos  por  un  efecto  inevitable 
de  los  progresos  del  espíritu  humano, 
abrieron  sus  ojos  los  hombres,  y  cono- 
cieron el  abismo  á  que  los  había  condu- 
cido, de  una  parte  la  ignorancia  y  debi- 
lidad de  sus  antepasados,  y  de  otra  la 
barbarie  y  tiranía  de  los  soberanos.  En- 
tonces, aprovechándose  de  alguna  oca- 
sión favorable,  empezaron  á  sacudir  el 
yugo,  y  formaron  sus  convenciones  y 
pactos  para  enfrenar  la  arbitrariedad 
de  aquellas  personas  en  cuyas  manos 
pusieron  las  riendas  (¿el  Gobierno.  Unos 
eligieron  Monarcas,  otros  un  Senado  ó 
junta  de  los  ciudadanos  más  distingui- 
dos; finalmente,  otros  pueblos  confia- 
ron la  administración  pública  á  un  nú- 
mero determinado  de  ciudadanos  de 
todas  clases;  hubo  constituciones  polí- 
ticas; hubo  contratos,  aunque  imper- 
fectos, y  pactos  sociales. 

Y  ved  aquí.  Señores,  como  se  pueden 
avenir  muy  bien  las  varias  opiniones  de 
los  filósofos  en  orden  al  origen  de  las 
sociedades,  con  tal  que  se  conformen 
en  admitir  esta  sucesión  de  hechos  com- 
probada por  la  historia  de  todos  los 
pueblos.  En  los  libros  de  Moisés  vemos 
modelos  de  las  sociedades  naturales  y 
domésticas  en  lasfamilias  de  los  patriar- 
cas; modelos  de  las  primeras  sociedades 
civiles  en  los  pueblos  cultivadores  de  la 
Mesopotamia,  en  los  pueblos  pastores 
como  lo  era  el  Abrahamítico,  y  en  la 
tropa   de   cazadores    que    capitaneaba 


Nembrot:  vemos  las  confederaciones  de 
unas  sociedades  con  otras  y  sus  guerras 
en  lo  que  se  refiere  de  los  cuatro  reyes 
del  Oriente  contra  los  cinco  de  luPeniá- 
polis.  Distinguíanse  todavía  muy  poco 
las  sociedades  civiles  de  las  domésticas, 
y  acaso  toda  la  diferencia  consistía  en 
el  tratamiento  que  exigía  el  padre  de 
familia  con  sus  siervos.  Puesto  caso  que 
Abraham  con  318  criados  venció,  de- 
rrotó y  puso  en  fuga  un  ejército  combi- 
nado de  cuatro  reyes.  Mas  como  los 
pueblos  cultivadores  no  tenían  otro  in- 
terés que  conservar  sus  campos  y  los 
frutos  de  su  labor,  y  los  pastores  po- 
seer Hbre  y  desembarazadamente  an- 
churosos y  pingües  pastos  para  sus 
crecidos  rebaños;  de  ahí  es  que  los  ven- 
cedores, como  Abraham,  se  contenta- 
ban con  el  botín  y  el  escarmiento  del 
enemigo,  y  se  volvían  á  sus  tierras  a 
gozar  en  paz  el  fruto  de  sus  victorias; 
ó  cuando  mas,  se  contentaban  en  exigir 
algún  tributo  ü  otro  homenaje  de  los 
vencidos,  que  les  recordase  sus  derro- 
tas, y  los  conservase  sumisos  y  obedien- 
tes, como  lo  hizo  Chodorlahomor,  Rey 
de  los  Elamitas,  con  los  cinco  reyes  de 
la  PentápoHs.  Pero  de  Nembrot  se  dice 
que  era  cazador  robusto  y  poderoso,  y 
que  edificó  á  Babilonia  y  otras  tres  ciu- 
dades y  reinó  en  ellas;  de  donde  salió 
Asur  y  edificó  á  Nínive  y  otras  tres  ciu- 
dades que  fueron  igualmente  propias 
de  su  reino;  }■  ved  aquí  los  principios 
de  los  dos  grandes  imperios  de  Babilo- 
nia y  Asiría  que  se  extendieron  después 
por  todo  el  Oriente. 

En  siglos  posteriores,  las  provincias 
litorales  ó  marítimas  principalmente, 
cuales  eran  las  de  Grecia,  ilustradas 
con  el  comercio  y  trato  de  otras  na- 
ciones que  les  proporcionaba  su  situa^ 
ción ,  empezaRjn    á   reconocer  su   es- 
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tado  miserable  bajo  el  dominio  de  unos 
hombres  que  las  gobernaban  al  ar- 
bitrio de  su  voluntad;  y  aprovechán- 
dose de  coyunturas  favorables,  como 
la  de  la  muerte  de  un  Re}^,  de  una  se- 
dición popular,  organizaron  gobiernos 
monárquicos,  aristocráticos,  democrá- 
ticos, mixtos;  como  fueron  el  de  Atenas, 
Creta,  Tebas,  Lacedemonia.  Aquí  tu- 
vieron origen  los  pactos  sociales,  la  di- 
visión de  poderes  de  que  hablaremos 
acaso  más  adelante;  aquí  se  encuentran 
los  códigos  ó  constituciones,  como  la  de 
Licurgo,  formadas  por  los  sabios,  san- 
cionadas por  los  pueblos,  y  hechas  eje- 
cutar por   los  gobiernos. 

Si  ponemos  los  ojos  en  la  historia  pro- 
fana, hallaremos  en  el  origen  detodoslos 


pueblos  vestigios  confusos  y  oscuros  de 
sucesos  semejantes  á  los  que  nos  refiere 
lahistoria  sagrada.  Hallaremos  Hércules 
y  Téseos;  Rómulosy  Remos,  y  recorrien- 
do la  serie  de  los  siglos,  no  se  descubre 
sino  una  triste  alternativa  en  el  estado 
de  las  naciones,  que  presas  de  un  con- 
quistador ambicioso  por  largo  tiempo, 
si  han  recobrado  por  algunos  momen- 
tos su  libertad,  ha  sido  para  volver  á 
caer  por  el  abuso  de  ella  en  una  escla- 
vitud más  dura  y  cruel  que  la  que  antes 
sufrían,  ó  tal  vez  han  venido  felizmente 
á  parar  á  un  gobierno  sabio  y  justo 
bajo  príncipes  ilustrados  y  humanos.    . 

(Se  continuará). 
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OMO  amamos  sinceramente 
la  verdad  y  también  el  honor 
del  hábito  agustiniano,  dué- 
lenos en  el  alma  y  caúsanos 
gran  pena  ver  que  algunos  escritores 
que,  por  su  saber  han  alcanzado  justo 
renombre  entre  los  cultivadores  de  las 
ciencias,  ha3^an  negado  sin  fundamento 
sólido,  que  el  célebre  Agustino,  con 
cuyo  nombre  hemos  encabezado  estas 
lineas,  sea  el  verdadero  autor  de  aque- 
lla valentísima  defensa  de  la  doctrina 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  titulada 
con  bastante  acierto  Correclorium  Cor- 
ruptora Fr.  Thomcv,  sive  Defensoriiim 
Fr.  Thomx.  Y  lo  que  todavía  nos  causa 
mayor  pesar  es  que  algunos  en  nuestros 
días,  siguiendo  antiguos  ejemplos,  ha- 
yan repetido  lo  mismo.  Y  el  verlos  sos- 
tener y  afirmar  tan  gratuitamente  á 
unos  y  otros  lo  que  para  nosotros  es  de 
todo  punto  insostenible,  y  el  amor, 
como  hemos  dicho,  á  la  verdad  y  el 
honor  del  hábito  que  llevamos,  muéve- 
nos á  tomar  la  pluma  para  demostrar 


que  tales  críticos  no  tienen  fundamento 
serio  ni  razón  alguna  que  merezca  tal 
nombre,  en  que  poder  apoyar  tan  pere- 
grina opinión.  Antes,  sin  embargo, 
de  entrar  á  esclarecer  este  punto,  paré- 
cenos  conveniente,  y  hasta  casi  necesa- 
rio referir,  á  lo  menos  sucintamente, 
los  hechos  más  culminantes  de  la  vida 
de  Egidio,  por  si  la  Revista  Agustinia- 
NA,  llega  á  manos  de  algún  lector  que 
no  haya  adquirido  ideas  exactas  acerca 
de  este  célebre  Escolástico.  Y  obramos 
así,  y  decimos  esto,  porque  no  se  nos 
oculta  que,  en  cierta  historia  universal 
de  la  Iglesia,  el  bueno  de  su  autor  ha 
dejado  escrito,  con  sobrada  é  incalifi- 
cable ligereza,  que  Egidio  Romano  era 
Dominico.  Parece  increible  error  de 
tanto  bulto;  pero  asi  está  escrito.  Por 
esta  causa  empezaremos  este  desaliña- 
do artículo,  por  apuntar  brevemente 
los  hechos  principales  de  la  vida  de 
Egidio. 

A  mediados  del  siglo  XIII  (1247),  cuan- 
do empezaba  ya  el  periodo  mas  brillan- 
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te  de  la  Filosofía  Escolástica,  y  ésta 
contaba  entre  sus  más  genuinos  repre- 
sentantes los  sapientísimos  Doctores, 
el  Beato  Alberto  Magno,  Sto.  Tomás  de 
Aquino  y  San  Buenaventura,  nació  en 
la  Capital  del  Catolicismo  Gil  ó  Egidio, 
conocido  en  la  historia  con  el  sobrenom- 
bre de  Romano,  el  cual  más  adelante, 
con  su  riguroso  entendimiento  y  pro- 
fundos escritos,  había  de  elevar. á  tan 
alto  grado  de  explendor  á  aquella  bene- 
mérita Escuela  filosófica,  tan  ultrajada 
por  los  que  no  la  conocen,  ni  apenas 
han  saludado,  siquiera  ligeramente,  las 
obras  de  sus  principales  Doctores.  Era 
Egidio  descendiente  de  la  antigua,  al 
par  que  nobilísima  familia  de  los  Colon- 
nas,  motivo  por  el  cual  suele  apelli- 
dársele también  Egidio  Colonna.  Des- 
pués de  haber  reerbido  en  sus  prime- 
ros años  una  educación  esmerada,  como 
lo  pedía  la  nobleza  de  su  alcurnia,  sien- 
do aún  muy  joven,  y  antes  que  el  mun- 
do hubiese  inficionado  con  su  corrom- 
pido y  venenoso  hálito  su  tierno  cora- 
zón, entró  en  la  Orden  de  N.  G.  P.  S. 
Agustín,  vistiendo  el  santo  hábito  en 
el  Convento  que,  con  el  nombre  de 
Santa  María  del  Popólo,  todavía  se  pue- 
de ver  hoy  en  la  Ciudad  de  Roma,  en 
la  plaza  que  lleva  su  nombre.  En  este 
célebre  Convento  dio  principio  á  sus 
primeros  estudios  de  filosofía,  y  co- 
menzó ya  á  dar  pruebas  de  raro  y  sin- 
gular ingenio.  Regía  á  la  sazón  los  des- 
tinos de  toda  la  Orden  Agustiniana  el 
Beato  Clemente  de  Auximo,  varón  el 
más  á  propósito  para  desempeñar  tan 
elevado  cargo,  pues  á  una  virtud  y  san- 
tidad nada  común,  reunía  no  pequeñas 
dotes  de  sabiduría  y  prudencia.  Este 
celoso  prelado,  reconociendo  en  el  jo- 
ven Colonna  talento  superior,  gran 
perspicacia  de  juicio,  tenaz  memoria  y 


extraordinaria  aplicación  al  estudio, 
al  par  que  le  veía  amantísimo  de  la 
ciencia  de  los  Santos,  juzgó,  y  no  sin 
fundamento,  que  joven  á  quién  ador- 
naban tan  bellas  cualidades,  podría  ser 
algún  día  lumbrera  de  la  Iglesia  Cató- 
lica y  singular  ornamento  de  la  Reli- 
gión Agustiniana,  si  á  tiempo  oportuno 
se  procuraba  dirigir  y  cultivar  tan  re- 
levantes prendas.  Y  la  historia  nos  dice 
cuan  acertado  y  recto  era  su  juicio. 
Fundando,  pues,  el  Beato  Clemente 
grandes  esperanzas  en  las  raras  dotes 
de  virtud  é  ingenio  que  poseía  Egidio, 
envióle  á  la  tan  renombrada  Univer- 
sidad de  París,  emporio  entonces  de  las 
ciencias,  y  en  donde  enseñaban  los  más 
esclarecidos  Doctores  de  aquellos  tiem- 
pos, para  que  en  ella,  bajo  la  dirección 
y  enseñanza  del  Santo  Doctor  de  Aqui- 
no, saliese  consumado  maestro  en  cien- 
cia y  en  virtud,  y  pudiese  iluminar  al 
mundo  con  los  resplandores  de  su  san- 
tidad y  doctrina.  Allí,  en  aquella  célebre 
Universidad,  teniendo  por  director  y 
maestro  al  Angélico  Doctor,  bien  pron- 
to dio  muestras  nada  equívocas  de  sus 
bellas  cualidades  para  el  estudio,  aven- 
tajando notablemente  á  todos  ^sus  con- 
discípulos y  compañeros  de  aula,  apesar 
de  que,  como  nos  lo  manifiesta  la  his- 
toria, no  escaseaban  por  aquel  tiempo 
en  la  Universidad  parisiense  los  grandes 
y  lucidos  ingenios;  y  sin  dejar  por  esto 
de  dedicarse  con  ardor  al  estudio  de  la 
verdadera  ciencia,  la  virtud:  porque, 
aunque  joven,  conocía  muy  bien  que  la 
ciencia,  sin  su  compañera  la  piedad,  no 
engendra  verdaderos  sabios,  sino  hom- 
bres presumidos  y  vanos. 

Por  la  superioridad  de  su  talento, 
por  su  aplicación  al  estudio  y  por  las 
singulares  virtudes  que  hermoseaban 
su  alma  candorosa,  era  Egidio    en   la 
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Universidad  admiración  de  cuantos  le 
conocían  y  trataban,  y  sobre  todo,  obje- 
to de  especial  predilección  para  el  Santo 
Doctor  de  Aquino,  quien  apreciando 
como  era  justo  las  excelentes  dotes  de 
su  joven  discípulo,  le  profesaba  tierno 
y  singular  cariño.  Tan  alta  era  la  idea, 
tan  aventajado  el  concepto  que  de  la 
virtud  y  prendas  intelectuales  del  joven 
Agustiniano  se  había  formado  el  Santo 
hijo  de  los  Condes  de  Aquino,  y  tan 
entrañable,  por  ende,  el  amor  que  le 
tenía,  que,  según  el  testimonio  de  algu- 
nos de  los  biógrafos  de  aquel,  si  alguna 
vez,  por  cualquier  accidental  circuns- 
tancia, dejaba  Egidio  de  asistir  á  las 
lecciones  del  Angélico  Maestro,  consi- 
deraba este  casi  como  tiempo  perdido 
las  horas  que  empleaba  en  sus  profun- 
das y  sabrosísimas  explicaciones.  Y 
aunque  por  nuestra  parte  nos  inclina- 
mos á  creer  que  esto  que,  como  hemos 
dicho,  refieren  algunos  biógrafos  de 
Egidio  tiene  algo  de  exagerado  é  hi- 
perbólico, demuestra  no  obstante  que 
el  Santo  Maestro  amaba  entrañable- 
mente al  joven  Egidio.  Pero  si  el  Biena- 
venturado Doctor  de  Aquino  miró 
siempre  con  especial  amor  á  su  predi- 
lecto discípulo,  no  menos  amó  este  á 
su  santo  y  sapientísimo  Maestro,  porque 
la  correspondencia  y  gratitud  ha  sido 
en  todos  tiempos  patrimonio  de  almas 
bien  nacidas,  de  corazones  cristianos. 
Y  como  este  amor  de  Egidio  al  glorioso 
Santo  Tomás  no  reconocía  otra  causa 
que  las  eximias  virtudes  del  santo,  no 
fué  pasajero,  como  suele  serlo  cuando 
procede  de  bajas  miras  ó  vil  interés, 
sino  que  le  amó  durante  los  trece  años 
que  tuvo  la  dicha  de  ser  su  discípulo, 
y  continuó  en  amarle,  aun  después  que 
aquel  glorioso  Santo  trocó  esta  vida 
temporal  y  llena  de  miserias  por  otra 


más  dichosa  y  eterna.  De  aquí  sin  duda, 
el  grande  aprecio  que  siempre  tuvo  á 
la  doctrina  del  Santo,  y  lo  mucho  que 
trabajó  durante  su  vida,  ora  con  sus 
conversaciones  privadas,  ora  principal- 
mente con  sus  admirables  y  doctos  es- 
critos, por  defenderla  contra  los  ata- 
ques de  sus  enemigos,  fomentarla  3^ 
difundirla  por  todas  partes. 

Pocos  años  después  de  la  preciosa 
muerte  de  Santo  Tomás,  fué  llamado 
Egidio  á  desempeñar  la  cátedra  que 
por  tanto  tiempo  para  bien  de  toda 
la  Cristiandad  y  de  la  civilización  eu- 
ropea, para  honra  imperecedera  de  la 
Iglesia  Católica  y  de  toda  la  ilustre 
Orden  de  PP.  Predicadores,  había  ocu- 
pado su  Santo  Maestro.  Grande  debía  de 
ser  el  concepto  y  opinión  que  en  aque- 
lla Universidad  se  tenía  de  los  eminen- 
tes dotes  y  virtudes  de  Egidio,  cuando 
entre  tantos  ilustres  Doctores,  sólo  á  él 
se  le  conceptuó  digno  de  ocupar  aquel 
elevado  y  honorífico  puesto.  Él  fué, 
según  parece,  el  primer  Doctor  Agusti- 
no que,  después  de  la  gran  unión  ge- 
neral de  toda  la  Orden,  enseñó  pública- 
mente en  la  Universidad  de  París:  y 
por  cierto  que  bastara  él  solo  para  co- 
locar bien  alto  el  nombre  y  reputación 
de  la  Orden  Agustianiana. 

Contado  ya  en  el  número  de  los  más 
célebres  profesores  de  aquella  Univer- 
sidad, fué  causa  de  que  sus  relevantes 
cualidades  de  virtud  é  ingenio  fueran 
mas  universalmente  conocidas;  así  que 
la  fama  de  su  nombre  llegó  hasta  la 
corte  del  rey  cristianísimo,  F'elipe  III, 
llamado  comunmente  el  Atrevido,  quien 
movido  de  la  santidad  de  Egidio  y  de 
la  alteza  de  su  sabiduría,  no  dudó  en- 
comendarle la  educación  del  Príncipe 
su  hijo,  Eelipe  el  Hermoso,  que  más 
tarde  sucedió  á  su  augusto  padre  en  el 
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trono  y  gobierno  de  toda  la  Francia. 
Desempeñó  el  ínclito  Agustino  tan  ho- 
norífico, á  la  vez  que  difícil  y  espinoso 
empleo,  cual  era  de  esperar  de  su 
virtud,  sabiduría  y  prudencia,  procu- 
rando instruir  á  su  real  discípulo  en 
todos  los  conocimientos  necesarios  para 
formar  del  príncipe  un  buen  rey,  sin 
escasear  al  mismo  tiempo  aquellos 
otros  que,  aunque  no  de  absoluta  ne- 
cesidad, son  sin  embargo  adornos  y 
atavíos  que  no  desdicen  en  personas 
de  tal  calidad.  Así,  vemos  que  llegó 
hasta  inspirar  al  augusto  nieto  de  San 
Luis  buen  gusto  por  lo  que  se  llama 
en  literatura  bellas  letras.  «Le  Maitre 
«inspira  á  son  éléve  le  gout  des  belles 
»lettres«  (i).  Señal  manifiesta  de  que  los 
buenos  escolásticos  no  eran  tan  áridos 
ni  tan  ágenos  á  la  delicadeza  y  buen 
gusto,  como  se  nos  quiere  hacer  creer. 
Pero  sobre  todo  lo  demás,  puso  Egidio 
especial  empeño  en  imbuir  al  augusto 
heredero  de  la  corona  de  Francia  en 
los  sanos  principios  de  la  moral  cris- 
tiana y  en  las  sólidas  y  verdaderas 
virtudes ,  tan  necesarias  en  un  rey 
para  el  buen  gobierno  de  las  monar- 
quías. No  consiguió,  sin  embargo,  el 
sabio  y  virtuoso  Maestro,  apesar  de 
todo  su  trabajo  y  valientes  esfuerzos, 
como  dice  el  ilustre  Obispo  de  Córdoba 
en  su  Historia  de  la  filosofía,  trasmitir 
al  augusto  príncipe  el  respeto  y  obe- 
diencia que  él  tenía  á  la  Silla  Apostóli- 
ca. Bien  conocidas  son  de  todo  el  que 
haya  saludado  la  historia  de  la  Iglesia 
las  terribles  y  funestísimas  disensiones 
que  mediaron  entre  este  principe,  sien- 
do ya  rey  de  Francia,  y  el  Sumo  Pon- 
tífice Bonifacio    VIII:   disensiones  que 

d)     Dictionnairc  historiquc  des  hommcs  ect. 
Par.  F.— X.  de  Fcllcr. 


fueron  causa  de  tantos  escándalos  y 
males  como  afligieron  en  aquellos  días 
á  la  Iglesia  y  la  sociedad.  Por  este 
tiempo  fué  cuando  escribió  para  su 
discípulo  aquella  tan  apreciable  obra 
de  Regimine  frincipinn,  digna  de  ser 
más  conocida  por  los  que  escriben  en 
nuestros  días  de  derecho  natural  y  polí- 
tico, 3^  de  la  cual  dice  el  célebre  histo- 
riador César  Cantú  (i)  «que  es  un  mo- 
onumento  singular  de  la  elevada  cultu- 
))ra  que  conservaron  en  la  edad  media 
»ale:unos  talentos  elegidos.» 

Felipe  tercero,  el  Atrevido,  atacado  de 
una  maligna  calentura,  cuando  volvía 
de  aquella  infeliz  expedición  que  había 
hecho  á  España  para  vengarse  del  Rey 
de  Aragón,  por  haber  este  animado  á 
los  Sicilianos  contra  los  Franceses  en 
las  famosas  Vísperas  Sicilianas,  murió 
en  Perpiñan  el  5  de  Octubre  de  1285.  Y 
en  aquel  mismo  año  fue  elegido  y  con- 
sagrado en  Rennes  su  hijo  Felipe  el 
Hermoso,  antiguo  discípulo  de  nuestro 
Egidio.  Al  volver  el  nuevo  rey  á  París, 
debía  la  Universidad,  según  antigua 
costumbre,  elegir  una  persona  digna 
que,  en  representación  y  nombre  de 
todos  sus  miembros,  cumplimentase  al 
Re}^  por  su  elevación  al  solio  de  su 
abuelo,  S.  Luis.  Si  se  atiende  al  renom- 
bre que  por  su  saber  y  virtudes  se  había 
conquistado  Egidio  entre  los  Doctores 
de  aquella  Universidad,  no  parece  ya 
dudoso  quien  seria  el  sujeto,  sobre  el 
cuál  había  de  recaer  la  elección  para 
tan  honroso  cargo.  Así  que  él  fué  ele- 
gido por  unánime  asentimiento  de  todo 
el  Claustro  Universitario,  para  congra- 
tular públicamente  al  Rey  á  su  arribo 
á  la  Capital  de  I'rancia  en  nombre  de 


(i)     C.   Cantú  Epcc.  XIII.   C.   XXXIX  Hh. 
XIII. 
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lodo  aquel  respetabilísimo  cuerpo   de 
ilustres  profesores.  No  queremos  decir, 
sin  embargo,  que  no  haya  contribuido 
algo  á  que  recayese  en  él  esta  elección 
la  circunstancia  de  haber  sido   antes 
Maestro  del  nuevo  Rey;  pero  creemos 
que  la  causa  principal  que  motivó  la 
elección  fué  el  ser  universalmente  reco- 
nocido en  la  Universidad  por  el  prime- 
ro de  sus  Doctores.  En  esta  ocasión  fué 
cuando  compuso  aquella  brillante  ora- 
ción en  la  que,  en  latín  castizo  y  hasta 
elegante,   no  obstante  no  ser  aquellos 
los  tiempos  de  Cicerón  y  de  Augusto;  y 
con  aquella  libertad  propia  de  los  hom- 
bres que  no  buscan  agradar  por  medio 
de  la  falsa  lisonja,  sino  que  en  todo  y 
ante  todo  buscan  la  verdad,   habló  al 
Cristianísimo  Príncipe  de  la  necesidad 
que  tienen  los  Reyes,  si    han  de   ser 
dignos  de  tal  nombre,  de  obrar  siempre 
según  las  eternas  leyes  de  la  justicia;  y 
de  que  sola  esta  es  la  que  consolida  los 
tronos  y  hace  felices  á  subditos  y  Prin- 
cipes,  y  no  el  poder  material,    ni   la 
fuerza  de  las  armas  (i). 

Mientras  tanto,  la  fama  y  reputación 
de  este  célebre  Doctor  de  la  Escolástica 
se  extendía  rápidamente  por  toda  Eu- 
ropa, penetrando  hasta  en  los  reales 
alcázares  délos  mismospríncipes,  quie- 
nes ponían  sumo  empeño,  y  hasta  con 
cierta  emulación  procuraban  adquirir 
alguna  obra  salida  de  su  docta  pluma, 
encargándosela  ellos  mismos,  para  con 
más  facilidad   obtenerla.  (2)  Así  halla- 

(i)  Puede  verse  esta  oración  de  Egidio  en 
Üsinger,  Cornelio  Curtió  Vironnn  ílustiíum 
ex  ord.  Eran.  D.  Azi  ¡y.  y  Paulo  Emilio  De 
(^restis  Franconim.  lib.   I. 

(2)  «Si  che  i  principi  diquel  secólo  face  van- 
»no  á  gara  por  possedere  opere  uscite  della  sua 
wpenna,  é  che  eglino  stcssi  gli  commetevano.» 
Corazzini(Francensco)  Cenni stort'co-Cniici... 


mos  que  fueron  escritos  por  él  á  peti- 
ción del  Rey  de  Inglaterra  los  comenta- 
rios m  Arisiolelis  libros  de  anima  dedica- 
dos á  este  mismo  soberano,  ad  Eduardum 
s\nglix  regem.  Así  también  á  petición 
de  Felipe  hijo  de  Guido,  Conde  de  Flan- 
des,  escribió  sus  Comentarios  in  libros 
Elenchorum  y  algunas  otras  obras,  á  rue- 
go de  otros  nobles  é  ilustres  personajes. 

Debióse  á  esto,  en  gran  parte,  el  apre- 
cio que  hacían  muchos  príncipes  de 
aquella  edad  de  nuestros  religiosos,  y 
la  protección  que  les  daban,  siendo  esto 
á  la  vez  causa  de  que  tanto  se  multi- 
plicasen en  todas  partes  los  conventos 
déla  Religión  Agustiniana.  Y  para  que 
se  vea  cuanto  puede  la  gracia  del 
Señor  si  se  posesiona  de  veras  de  un 
alma,  cuando  por  todas  partes  le  con- 
sideraban por  un  privilegiado  talento, 
y  era  reconocido  y  admirado  por  su 
gran  sabiduría,  él  solo  se  desconocía 
teniéndose  por  de  poco  valer  y  creyén- 
dose inferior  á  todos;  de  aquí  el  que 
sus  biógrafos  nos  le  representen  á  por- 
fía como  raro  ejemplo  de  humildad. 

En  1292,  poco  después  de  la  dichosa 
muerte  del  Bienaventurado  Clemente 
de  Auximo,  general  de  toda  la  Orden 
Agustiniana,  celebróse  Capitulo  Gene- 
ral de  la  misma  en  Roma,  en  el  ^:on- 
vento  de  Sania  María  del  Popólo,  y  en 
él  era  Egidio,  por  unánime  consenti- 
miento de  todos  los  PP.  que  le  compo- 
nían, elegido  por  sucesor  del  Beato 
Clemente,  en  la  autoridad  más  alta  y 
gobierno  de  toda  la  Orden.  Con  gene- 
rales demostraciones  de  alegría  recibie- 
ron en  todas  partes  los  hijos  del  Pa- 
triarca de  Hipona  la  placentera  noticia 
de  la  elevación  de  Egidio  á  superior  ge- 
neral de  la  Orden,  esperando  todos  de 
su  raro  saber  y  gran  prudencia  opimos 
frutos  para  toda  la  eremítica  Familia. 


30 


Egidio  Romano 


Y  á  la  verdad,  que  no  fueron  frustradas 
sus  esperanzas;  pues  historiadores  de 
la  Orden  aseguran  que  nunca,  desde 
los  tiempos  de  su  glorioso  fundador, 
había  llegado  esta  á  tan  alto  grado  de 
esplendor,  ni  se  había  extendido  tanto, 
como  en  los  días  del  gobierno  de  este 
sabio  y  virtuoso  prelado.  Poco  tiempo, 
sin  embargo,  pudo  disfrutar  la  Religión 
Agustiniana  de  su  acertado  gobierno; 
porque    apenas    había    cumplido   tres 
años  de  generalato,  cuando  Bonifacio 
VIII,  elevado  á  la  cátedra  de  S.  Pedro 
en   1294,  quiso  remunerar  los  méritos 
que   había  contraído  Egidio  para  con 
toda  la  Iglesia,  nombrándole  Arzobispo 
deBourges  en  Francia,  y  primado  de^to- 
da  la  Aquitania.  Creen   algunos  que  el 
P.   Bonifacio  VIII    hizo  este   nombra- 
miento á  petición  de  Felipe  el  Hermoso 
de  Francia,  de  quien,  como  antes  he- 
mos dicho,  había  sido  preceptor  Egidio; 
pero  en  nuestro  humilde  sentir,  van 
más  acertados  los  que  afirman  ser  la 
causa  que  movió  al  mencionado  Pontí- 
fice á  nombrar  al  sabio  general  de  los 
Agustinos  para  Arzobispo  de  Bourges, 
el  recompensar  de  algún  modo  sus  mé- 
ritos, y  especialmente  el  bien  incompa- 
rable que  acababa  de  hacer  a  toda  la 
Iglesia  y  al  mismo  Sumo  Pontífice,  con 
su    excelente    obra    De    renunciatione 
Papce.  Y  para  que  el  lector  se  forme 
idea  del  objeto  con  que  Egidio  escribió 
esta  obra,  vamos  á  decir  dos  palabras. 
El  Papa  S.  Celestino  (S.  Pedro  Celesti- 
no) que,  del  humilde  retiro  de  la  sole- 
dad,  había    sido   elevado  inesperada- 
mente  3^  repugnándolo    su   humildad 
profundísima,  á  la  sublime  dignidad  de 
Jerarca  supremo  de  la  Iglesia  Católica, 
suspirando  siempre  por  su  amado  reti- 
ro, y  juzgándose  sin  fuerzas  bastantes 
para  llevar  el  peso  de  dignidad  tan  alta, 


acababa  de  renunciar  libremente  la  ma- 
yor y  más  sublime  de  las  potestades, 
enseñando  así  al  mundo  el  poco  apre- 
cio que  debe  hacerse  de  los  honores  de 
acá  abajo.  Sucedióle  en  el  Pontificado 
y  gobierno  supremo  de  la  Iglesia  el 
P.  Bonifacio  VIH,  antes  el  Cardenal  Be- 
nito Cayetano.  Como  la  renuncia  del 
Sumo  Pontífice  S.  Celestino  no  había 
tenido  ejemplo  en  las  anteriores  eda- 
des, conjenzóse  á  susurrar  primero, 
y  á  decirse  públicamente  después  que 
ningún  Papa,  una  vez  elegido,  po- 
día renunciar  su  dignidad,  y  por  tanto, 
que  era  nula  la  renuncia  del  Sumo  Pon- 
tífice Celestino,  é  inválida,  por  conse- 
cuencia, la  elección  del  Papa  Bonifacio. 
Y  como  por  otra  parte,  no  faltasen  al 
nuevo  Pontífice  enemigos  que,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  procuraban  ati- 
zar el  fuego  y  esparcir  por  doquiera 
tan  errónea  doctrina;  la  alarma  y  la 
duda  iba  subiendo  de  punto  entre  los 
fieles,  con  grave  escándalo  de  los  bue- 
nos y  perjuicio  de  toda  la  Iglesia.  Nece- 
sitábase, pues,  en  esta  ocasión,  una 
docta  pluma  de  gran  prestigio  y  auto- 
ridad que  con  irrefragables  razones  hi- 
ciese ver  claramente  la  validez  del  acto 
del  Papa  Celestino  y  de  la  elección  de 
Bonifacio.  Y  esto  es  lo  que  se  propuso 
y  consiguió  Egidio  en  su  apreciada 
obra  De  renunciatione  Papcc,  tranquili- 
zando de  este  modo  á  los  fieles  y  ha- 
ciendo enmudecer  á  los  enemigos  del 
Pontífice.  Creemos,  pues,  con  los  auto- 
res de  la  Histoire  Littcr.  de  France,  tom. 
XVI,  que  el  Papa  Bonifacio  elevó  á  Egi- 
dio á  la  dignidad  de  Ar::{obispo  deBour- 
ges y  Primado  de  Aquitania  para  pre- 
miarle de  algún  modo  sus  muchos  y 
relevantes  méritos,  y  particularmente, 
por  el  bien  que  acababa  de  hacer  con 
su  obra  á  toda  la  Iglesia. 
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Hecho  ya  Arzobispo  de  Bourges,  pre- 
séntannosle  todos  los  historiadores 
como  dechado  de  virtudes  y  celo  singu- 
larísimo en  el  ministerio  pastoral.  Con- 
vienen los  mismos  en  que  durante  su 
vida  gobernó  santísimamente  la  Dióce- 
sis que  le  había  sido  encomendada,  pro- 
curando como  buen  pastor,  con  gran 
sabiduría  y  prudencia,  la  eterna  salva- 
ción de  sus  ovejas.  El  alargarnos  en  re- 
ferir lo  mucho  que  llevado  de  su  cari- 
dad hizo  en  beneficio  de  sus  hijos,  no 
nos  parece  del  caso,  pues  sería,  á  no 
dudarlo,  tarea  sobrado  larga;  y  hemos 
dicho  al  principio,  que  no  haríamos 
más  que  narrar  someramente  los  he- 
chos mas  principales  de  su  vida,  sin 
entrar  en  menudos  y  circunstanciados 
pormenores.  Pero  lo  que  de  ningún 
modo  debemos  pasar  en  silencio,  pues 
cede  en  grande  alabanza  de  este  sabio 
Prelado,  y  nos  manifiesta  su  mucha 
virtud,  es  la  inquebrantable  adhesión 
que  conservó  siempre  á  la  Silla  Apos- 
tólica. Apesar  de  vivir  en  aquellos  re- 
vueltos tiempos  de  terribles  contiendas 
entre  el  Sumo  Pontífice  y  el  Rey  Felipe 
de  Francia;  y  no  obstante  haber  sido 
preceptor  de  este  y  ser  tan  amado  de 
él,  siempre  estuvo  al  lado  del  Pontífice, 
defendiendo  con  invencible  fortaleza  su 
autoridad  y  sus  derechos.  Él,  según 
nos  consta  por  los  monumentos  ecle- 
siásticos de  principios  del  siglo  XIV,  fué 
uno  de  los  valerosos  Obispos  que,  des- 
preciando las  iras  de  Felipe  el  Hermoso, 
abandonaron  sus  sillas  para  acudir  á 
Italia,  á  donde  los  llamaba  la  suprema 
autoridad   de  la   Iglesia,    (i)   Y  él   fué 


(i>  «Convoqué  par  le  Pape'au  Concile  de 
«Reme,  en  1302,  le  primal  d'  Aquitaine  n'avait 
»point  hesité  á  s'  y  rcndré  malgré  les  menaces 
»du  roi,  son  éléve.» 


quien  en  esos  mismos  días  en  que  tanto 
se  disputaba  acerca  del  poder  3'  autori- 
dad del  Papa  sobre  los  reyes,  defendió 
enérgicamente  en  su  ohra.  De  polestate 
ecclesiaslica  el  dominio  y  poder  del  Pon- 
tífice aun  en  las  cosas  temporales  de 
los  príncipes  de  la  tierra  (i). 

En  131 1  asistió  al  Concilio  general 
celebrado  en  Viena  del  Delfinado;  pero 
ignoramos  la  parte  activa  que  tomara 
en  las  decisiones  de  esta  venerable  asam- 
blea, aunque  si  podemos  sospechar  no 
sería  pequeña,  teniendo  en  cuenta  su 
mucho  valer,  y  el  concepto  de  doctí- 
simo, al  par  que  de  santo  en  que  era 
tenido. 

Disputan  entre  sí  los  críticos  sobre  si 
real  y  verdaderamente  ha  sido  Egidio 
honrado  con  la  púrpura  cardenalicia  ó 
no,  contándole  unos  en  el  número  de 
los  eminentísimos  purpurados,  y  afir- 
mando, por  el- contrario,  otros,  que  el 
Papa  sólo  le  había  reservado  in  peciore, 
no  habiendo  llegado  á  efecto  su  nom- 
bramiento, á  causa  de  haberse  opuesto 
Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  á 
quien,  como  era  de  esperar,  no  agradó 
que  Egidio  hubiese  escrito  su  obra  De 
potesiate  ecdesiastica  en  defensa  de  la 
autoridad  y  derechos  del  Pontífice.  Mas 
sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  á  nosotros 
parécenos  más  probable  la  opinión  de 
los  últimos,  de  que  Egidio  no  llegó  á 
ser  efectivamente  nombrado  Cardenal, 
por  más  que  el  Papa,  si  hemos  de  estar 


(i)  Es  también  muy  probable  que  la  famo- 
sa Bula— L'«a»z  Sanctam — inserta  en  el  cuerpo 
del  Derecho,  en  la  que  con  tanta  valentía  se  de- 
fiende el  poder  y  derechos  de  la  Iglesia  contra 
los  aduladores  de  los  Reyes,  es  obra  de  Egidio, 
V.  Rohrbacher — Histoire  Universelle  de  I 
Eglise,  not.  al  Tom,  X.  París  1872;  y  P.  Rivas, 
Historia  Elesiástica,  Tom.  11,  sigl.  14.  lecc.  56, 
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Egidio  Romano. 


con  la  generalidad  de  los  biógrafos  de 
aquel,  tuviera  intención  y  deseos  de 
honrarle  con  la  púrpura.  Y  la  razón 
más  poderosa  que  tenemos  para  creer 
más  probable  la  segunda  opinión  es  que 
en  el  epitafio  que  se  grabó  sobre  su 
sepulcro  en  el  Convento  de  PP.  Agus- 
tinos de  París,  no  obstante  expresarse 
allí  todos  aquellos  títulos  que  pudieran 
honrar  la  veneranda  memoria  del  anti- 
guo Arzobispo  de  Bourges,  nada  se  dice 
de  su  Cardenalato;  lo  cual  no  se  hubiera 
omitido,  en  el  caso  de  que  Egidio  hu- 
biera pertenecido  de  hecho  al  Colegio 
de  Eminentísimos  Cardenales;  pues  así 
como  se  expresa  allí  que  era  Arzobispo 
de  Bourges,  así  también,  y  con  mayor 
razón,  hubieran  expresado  lo  de  la  dig- 
nidad Cardenalicia,  si  realmente  la  hu- 
biera tenido. 

Con  el  peso  del  trabajo  y  de  los  años, 
pues  cumplía  ya  69  de  existencia,  iban 
disminuyéndose  y  debilitándose  las 
fuerzas  corporales  de  Egidio,  hasta  que 
por  fin  llegó  el  momento  en  que  debía 
pagar  con  su  vida  el  tributo  que  todos 
debemos,  y  entonces  su  alma  despren- 
diéndose de  los  débiles  lazos  que  aún 
la  aprisionaban  á  su  cuerpo,  voló  al 
cielo  á  recibir  el  premio  de  sus  buenas 
obras.  Su  muerte  fué  como  su  vida  pre- 
ciosa á  los  ojos  del  Señor,  como  lo  es 
siempre  la  muerte  de  los  justos. 

Según  él  lo  había  pedido,  sus  restos 
mortales  fueron  trasladados  á  París  al 
Convento  de  PP.  Agustinos  de  aquella 
ciudad,  donde  él  había  vivido  largos 
años,  y  en  el  cual  fueron  sepultados  ho- 
norífica y  religiosamente.  Es  digno  de 
conocerse  el  epitafio  que  pusieron  so- 
bre su  sepulcro,  pues  nos  da  una  idea 
de  sus  eminentes  virtudes  y  alta  sa- 
biduría, al  par  que  nos  demuestra  el 
elevado  concepto  en  que  le  tenían  sus 


hermanos    y  todos    sus    contemporá- 
neos. 

EPITAFIO. 

Hic  jacet  aula  morum,  vitae  munditia, 

Arch-philosophiae  AristotelisperspicacissimusCommentator 

Clavis,  et  Doctor  Thcologi», 

Lux   in  lucem  leducens  dubia 

Fr.  yEgidius  de  Roma  Ord.   Er.  S.  Aug. 

Archiepiscopus  Bituricensis, 

qui  obiit  anno  Domini  l3l6,  die  XXII  Decembris. 

Las  virtudes  eminentes  del  Doctor 
Agustiniano  y  la  santidad  de  su  vida 
han  sido  confirmadas  por  Dios  con  he- 
chos milagrosos  reconocidos  por  sus 
contemporáneos,  como  nos  lo  atesti- 
guan sus  historiadores,  razón  por  la 
cual  desde  su  muerte  se  le  ha  tenido  y 
considerado  como  Beato,  según  el  tes- 
timonio de  Filippo  da  Bergamo,  casi 
contemporáneo  de  Egidio  (i). 

Escribió  innumerables  obras  (2^  de 
Teología,  Filosofía  y  Derecho;  en  ellas 
resplandece  su  gran  piedad  y  profundo 
ingenio,  y  han  sido  siempre  tenidas  en 
grande  estima  y  aprecio,  mereciendo  á 
su  autor  el  dictado  de  Doctor  fimdadi- 
simo,  con  que  se  le  distingue  en  la  his- 
toria. Tal  fué  Egidio  Romano,  filósofo 
de  los  másprofundos,  Escolástico  délos 
más  distinguidos  de  su  época  por  la 
solidez  de  su  doctrina,  como  dice  el  Pa- 
dre Zeferino,  (apesar   de  ser  aquel   el 


(i)  Dice  este  antiguo  autor  al  hablar  de 
Egidio  en  el  suplemento  de  las  O  on/cAf,  an. 
i-'85.  «In  questitempi  per  la  sua  gran  dottrina 
»fú  veramente  ehiamato  principe  de  Theologi... 
»evisse  sempre  é  morí  santamente:  per  la  qual 
»cosa  si  chiama  ¡1  beato  dottore.» 

(2)  Puede  verse  en  Osúngcr-Biblioí/icca 
Au2ust{n¿ana-cl  índice  de  todas  ellas. 
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período  más  brillante  de  la  Filosofía  Es- 
colástica); y  el  más  fiel  intérprete  del 
pensamiento  filosófico  y  teológico  de 
Santo  Tomás.  Lo  dicho  hasta  aquí  so- 
bre los  hechos  mas  principales  de  la  vida 
del  célebre  Arzobispo  de  Bourges,  aun- 
que poco,  creemos  será  lo  bastante  para 
que  el  lector  se  forme  idea,  ya  que  no 


cabal  y  completa,  siquiera  aproximada, 
de  la  vida  y  doctrina  de  este  celebérri- 
mo Escolástico,  á  lo  menos,  para  no 
confundir  y  equivocar  falsamente  la  Re- 
ligión que  tiene  la  gloria  de  contarle 
entre  sus  hijos. 

Fr.  V.  F. 

{Se  continuará.) 


^¿  fc^dí  C^üí  c^ai  &f_á  fe^i)  te^d  t^a)  4í|ú)  ^^¿)  t^á)  i^^^  iJ¿i  t^á  t.|i;  lü^i)  fe^s)  (sj^e)  fe^á)  bje)  i¿I¿J  '' 
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EPITOIE  HISTÍlü  FF,  AÜGUSTINIEISII, 


(PROSEQUITUR  CAPUT  XLVIII.) 


CapituUm 
Genérale 
Romanum. 


Circa  initium  anni  MDCXX.  celebratur  Capitulum  Genérale  Romas, 
ad  quod  fere  omnium  Provinciarum  Patres  insólita  diligentia  accurre- 
runt,  hoc  fere  ordine,  ac  Provinciarum  numero.  Primum  locum  obti- 
nuit  Provincia  Romana,  secundum  Provincia  Lombardica,  III  Mar- 
chice,  IV  Francice,  V  Castellas,  VI  Beticae,  successit  Aragonias  et  Catalo- 
nias,  post  illam  Lusitanica  cum  Vicariatu  Indias  orientalis  ac  deinde 
Marchiee  Tavisinae,  Tolosae  et  Aquitaniee,  Coloniae  seu  Flandrias,  Ro- 
mandiolas,  Provincia  Provincice,  Bavarice,  Terree  Laboris,  Narbonas  ac 
Burgundias,  Sicilia,  Pisana,  Senarum,  Térras  Sanctae,  Calabrias,  Polo- 
Adfuere  124.  nice,  Rheni  et  Suevias,  Ungarias,  Anglise,  Hyberniae,  quaí  rursus  enata 
frat.  huie  Capit.  comparuit,  Saxonice,  Sardinias,  Peruntina,  Insularum  Philippinarum, 
Mechoacanensis,  Del  Quitto,  Styriaset  Carinthias,  Bohemias  ac  Mora- 
vias,  post  quas  Provincias  locum  habuit  Provincia  Discalceatorum  His- 
panias,  ac  deinde  Discalceatorum  Gallice.  ínter  Congregationes  hicfuit 
Ordo  habitus.  Prascedentiam  habuit  Lombardica,  cujus  procuratorem 
vidi  preesentem  in  Diffinitorio,  at  non  votantem.  Illam  mitior  congrc- 
gatio  subsecuta  cst  lUicctana,  deinde  Carbonaria,  Perusina,  Genuensis, 
Montis  Ortoni,  Dulcctana,  Calabrias  ultra,  Calabrise  citra,  Dalmatias,  et 
Centum  urbium.  Nomina  autcm  vota  ferentium  ad  asternam  memo- 
riam  hic  libuit  attexere. 

Primum  suíFragiumtulit  lUustrissimusac  Reverendissimus  Dominus 
Cardinalis  Antonius  Saulius,  CoUegii  CardinaliumDecanus,  etOrdinis 
S.  Augustini  Protector,  per  spcciale  breve  Sanctissimi  Domini  nostri 
Pauli  V  hujus  Capituli  prassidens  nomine  sedis  Apostólicas  pridie  elec- 
tionis  dcclaratus, 
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Reverendiss.  P.  Mag.  Frater  Nicolaus  á  S.  Angelo,  Generalis  abso- 
lutos. 

Admodum  R.  P.  Mag.  F.  Laurentius  Emporiensis,  Procurator  Or- 
dinis. 

Adrn.  R,  P.  Mag.  F.  Vincentius  Spinola,  Assistens  Italiae. 

Adm.  R.  P.  Mag.  F.  Alphonsus  Nugnius,  Assistens  Hispaniae. 

Adm.  R.  P.  Mag.  F.  Guillelmus  Fulginas,  Procurator  Ordinis  abso- 
lutus. 

Pro  Provincia  Romana. 

Rev.  P.  Mag.  F.  Jacobus  Cornetanus,  Diffinitor. 

Rev.  P.  Mag.  F.  Hieronymus  Getti,  Provincialis  Romanus. 

Rev.  P.  Mag.  F.  Andreas  á  Balneoregio,  Discretus. 

Pro  Provincia  Lombardia;. 

Rev.  P.  Mag.  F.  Paulus  á  S.  Angelo,  Diffinitor. 

Rev.  P.  Mag.  F.  Thadseus  Mediolanensis,  Provincialis. 

Rev.  P.  Mag.  F.  Zacharias  Mediolanensis,  Discretus. 

Pro  Provincia  Marchix. 

Rev.  P.  Mag.  Frater  Fulgentius  á  Monte  in  Georgio,  Diffinitor  et 

Prior  Romanus. 
Rev.  P.  Mag.  Frater  Joan.  Thomas  D'Asculo,  Provincialis. 
Rev.  P.  Mag.  Frater  Guillelmus  á  Mattelica,  Discretus  et  Regens  Re- 

cineti. 

Pro  Provincia  Francix. 

R.  P.  Mag.  F.  Thomas  Gaudier  Diffinitor,  Doctor  Sorbonicus. 
R.  P.  Mag.  F.  Joannes  Legear,  Provincialis,  Doctor  Sorbonicus. 
R.  P.  Mag.  F.  Thomas  Ravexelle,   Doctor  Sorbonicus  et  Regens 
Parisiensis. 

Pro  Provincia  Castellaa, 

R.  P.  Mag.  F.  Petrus  de  Ribadeneira,  Doctor  Salamanticensis. 
R.  P.  Mag.  F.  Eugenius  Gómez,  Discretus. 

Fro  Provincia  Boeticce. 

R.  P.  Mag.  F.  Martinus  de  León,  Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Petrus  de  Cárdenas,  Discretus. 

Pro  Provincia  Aragonix,  Val.  et  Caialonix. 

R.  P.  Mag.  F.  Joannes  Belda,  Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Petrus  de  Majajo,  Discretus. 


3Ó      Epitome  histórica  FF.  Augustimexsium. — CaputXLVIII. 


Pro  Provincia  Lusitanice. 

R.  P.  Mag.  F'.  Petrus  de  S.  María,  Doctor  Conimbrícensis. 
R.  P.  Mag.  F.  Fulgentius  de  Alegría,  Discretus. 

Pro  Provincia  Venetiarum. 

R.  P.  Mag.  F.  Leonardus  Occa,  Diffinitor. 
.  R.  P.  Mag.  F.  Fulgentius  Venetus,  Provincialis. 

Pro  Provincia  Tolosana. 

R.  P.  Mag.  F.  Andreas  Gelsiminus  Cortonensis,  Discretus  et  Re- 
geos Patavinus. 
R.  P.  Mag.  F.  Joannes  Comes,  Doctor  Sorbonicus. 

Pro  provincia  Bélgica. 

R.  P.  Mag.  F.  Nicolaus  Crusenius,  Diffinitor  et  Doctor  Papiensis. 
R.  P.  Mag.  F,   Georgius   Maigretius,   Discretus  et  Doctor  Lova- 
niensis. 

Pro  Provincia  Romandiolx. 

R.  P.  Mag.  F.  ^gidius  Gothardus,  Ariminensis,  Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Camilus  Bononiensis,  Provincialis. 
R.  P.  Mag.  F.  Paulus  Fraxinellus,  Bononiensis  Doctor  etProfessor 
publicus. 

Pro  Provincia  Urnbrix. 

R.  P.  Mag.  F.  Aurelius  Pergulensis,  Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Christophorus  Perusinus,  Provincialis. 
R.  P.  Mag.  F.  Christophorus  á  Balneoregio,  Discretus,  sed  mortc 
praeventus. 

Pro  Provincia  Provincia; . 

R.  P.  Mag.  F.  Joannes  Gerardus  Avenionensis,  Diffinitor. 

R.  P.  Mag.  F.  Joannes  Franciscus  Barralis,  Niccnsis,  Provincialis. 

R.  P.  Mag.  F.  Joannis  Riyod,  Discretus. 

Pro  Provincia  Bavarix. 

R.  P.  Mag.  F.  Joannes  María    Concordiensis,    ex    dispensation^ 

Pontificis  Diffinitor. 
R.  P.  Bac.  F.  Guillelmus  Schráll,  Monacensis  Provincialis. 
R.  P.  Bac.  F.  Jacobus  Pistorius,  Prior  Salisburgensis,  Discretus. 

Pro  Provincia  Neapolitana. 
R.  P.  Mag.   ¥ .  Joannes  Augustinus  Ariminensis,  Diffinitor. 
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R.  P.  Mag.  F.  Augustinus  á  Campania,  Provincialis, 

R.  P.  Mag.  F.  Hippolitus  Finalensis,  Discrctus  ac  Regens  Ncapoli. 

Pro  Provincia  Narbonce. 

R.  P.  Mag.  F.  Octavius  Manfridus  Lugdunensis,  Diffinitor. 
R.  P.  Dacc.  F.  Joannes  Rabud,  Discretus. 

Pro  Provincia  Sicilia;. 

m 

R.  P.  Mag.  F.  Augustinus  á  Naro,  Diffinitor. 

R.  P.  Mag.  F.  AntoniusGallianensis,  Provincialis. 

R.  P.  Bacc.  F.  Joannes  Carinensis,  Discretus. 

Pro  Provincia  Pisana. 

R.  P.  Mag.  F.  Franciscus  Vecchius,  Diffinitor  et  Regens  Román  us. 
R.  P.  Mag,  F.  Stephanus  Arbinot,  Florentinus  Provincialis. 
R.  P.  Mag.  F.  Theodosius  Florentinus,  Discretus. 

Pro  Provincia  Senarum. 

R.  P.  Mag.  F.  Joannes  Baptista  jlciniensis,  Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Leander  Ilciniensis,  Provincialis. 
R.  P.  Mag.  F.  Simeón  Anconitanus,  Discretus. 

Pro  Provincia  Terra:  Sanctx. 

R.  P.  Mag.  F.  Adeodatus  áCandia,  Grascus,  Diffinitor. 
R.  P.  Bacc.  F.  Dionysius  Redimentis,  Grascus,  Discretus. 

Pro  Provincia  Apulia;. 

R.  P.  Mag.  F.  Josephus  Barulensis,  Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Alexius  Fivizanus,  Provincialis. 
R.  P.  Mag.  F.  Raphael  Cursinus,  Discrctus. 

Pro  Provincia  Aprunlina. 

R.  P.  Bacc.  F.  Joannes  Baptista  Teramanus,  Diffinitor. 
R.  P.  Bacc.  F.  Josephus  Vaslensis,  Provincialis. 
R,  P.  Bacc.  F.  Augustinus  Torteretanus,  Discretus. 

Pro  Provincia  Calabria:. 

R.  P.  Mag.  F.  Dominicus  á  Catanzano,  Diffinitor. 
R.  P.  Bacc.  F.  Augustinus  a  Belloforti,  Diffinitor. 
R.  P.  Bacc.  F.  Joannes  Baptista  á  Paula,  Discretus. 

Pro  Provincia  Polonia:. 

R.  P.  Bacc.  F.  Hyacinthus  Varsoviensis,  Diffinitor. 
R.  P.  Bacc.  F.  Theophilus  Gravoniensis,  Discretus. 
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Pro  Provincia  Rheni  et  Siievioe. 

R.  P.  Bacc.  F.  Cornelius  Curtius  Bruxellensis,  Diffinitor. 
R.  R.  F.  Simón  Dollingerus,  Discretus. 

Pro  Provincia  Hybernice. 
R.  P.  F.  NicolausáS.  Patritio,  DifRnitor. 

Pro  Provincia  Sardinice. 

R.  P.  Mag.  F.   Gregorius  Nunnius  Coronel,  S.  D.  N.  Theologus 

Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Antonius  Aversanus,  Provincialis. 
R.  P.  Bacc.  F.  Tliadasus  Aversanus,  Discretus. 

Pro  Provincia  Mexicana. 

R.  P.  Mag.  F.  Bernardus  de  Brizuoela,  DiíTinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Antonius  de  Salazar,  Discretus. 

Pro  Provincia  Peruntina. 

R.  P.  F.  Franciscus  de  Castro,  Diffinitor. 
R.  P.  F.  Lope  de  Aguilar,  Discretus 

Pro  Provincia  Insiilariim  Philippinarum. 

R.  P.  F.  Didacus  de  Casado,  Diffinitor. 

R.  P.  Mag.  F.  Alphonsus  de  Castro,  Indus,  Discretus. 

Pro  Provincia  Mechoacana. 

R.  P.  Mag.  F.  Petrus  de  Zamudio,  Diffinitor. 

R.  P.  Mag.  F.  Franciscus  de  Cervantes,  Discretus. 

Pro  Provincia  Quitensi. 

R.  P.  Mag.  F.  Laurentius  de  Rufas,  Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Petrus  de  Fuentes,  Discretus. 

Pro  Provincia  novi  Regni. 

R.  P.  Mag.  F.  Petrus  de  Corciado,  Diffinitor. 
R.  P.  F.  Joannes  Brison,  Avenioncnsis. 

Pro  Provincia  Styria;  et  Cariníia:. 

R.  P.  Bacc.  F.  Valerianus,  Flumincnsis,  Diffinitor. 
R.  P.  Mag.  F.  Evangelista,  Flumincnsis,  Provincialis. 
R.  P.  Bacc.  F.  Simplicianus,  Fluminensis,  Discretus. 


De  P.  M.  F.  Nicolao  A.  S.  Angelo  XLVI  Generall  39 

Pro  Provincia  Aiistrice  et  Bohemice. 
R.  P.  Bacc.  F.  Aurelius  Troilus,  Fluminensis. 
R.  P.  Mag.  F.  Andreas  Rufus,  Discretus. 

Pro  Provincia  Discalceat.  Hispanix. 

R.  P.  F.  Gabriel  á  Conceptione,  Diffinitor. 
R.  P.  F.  Christophorus  ab  Angelis,  Discretus. 

Pro  Congregatione  Illicetana. 

R.  P.  Bacc.  F.  Riciiardus.  Illicetanus,  Diffinitor. 

R.  P.  Bacc.  F.  Desiderius,  Illicetanus,  Vicarius  Generalis. 

R.  P.Mag.  F.  Agapitus  Simonius,  Senensis,  Discretus. 

Pro  Congregatione  Carbonaria. 

R.  P.  Mag.  F.  Félix  Milensius,  Diffinitor. 

R.  P.  Bacc.  F.  Petrus  Paulus  Neapolitanus,  Vicarius  Generalis. 

R.  P.  Mag.  F.  Matthasus  Neapolitanus,  Discretus. 

Pro  Congregatione  Periisina. 

R.  P.  Mag.  F.  Augustinus  á  S.  Felice,  Diffinitor. 
R.  P.  Bac.  F.  Thaddeus  Fulginas,  Vicarius  Generalis. 
R.  P.  Mag.  F.  Innocentius  Perusinus,  Discretus. 

Pro  Congregatione  Januensi. 

R.  P.  Mag.  F.  Fulgentius  Parmensis,  Diffinitor. 

R.  P.  Bacc.  F.  Archangelus  Aliprandus  de  Monte  Regali,  Vicarius 

Generalis. 
R.  P.  Bacc.  F.  Cyprianus  Florentinus. 

Pro  Congregatione  Didceti. 

R.  P.  Mag.  F.  Augustinus  Patavinus,  Diffinitor. 
R.  P.  F.  Vincentius  Sagatus,  Vicarius  Generalis. 
R.  P.  F.  Evangelista  Patavinus,  Discretus. 

Pro  Congregatione  T)ulceti. 

R.  P.  Bacc.  F.  Joannes  Jacobus  á  Troja,  Diffinitor. 
R.  P.  F.  Spiritus  Asculanus,  Vicarius  Generalis. 
R.  P.  Mag.  F.  Archangelus  Cortonensis,  Discretus. 

Pro  Provincia  Calabria  ultra. 

R.  P.  F.  Franciscus  D'Ardore,  Diffinitor. 

R.  P.  F.  Salvator  á  Cassomenardo,  Vicarius  Generalis. 

R.  P.  F.  Ángelus  Aulus,  Discretus. 
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Pro  Congregatio7ie  Calabrice  citra. 

R.  P.  Mag.  F.  Petrus  Paulus  Pergulensis,  Diffinitor. 
R.  P.  F.  Daniel  Consentinus,  Vicarius  Generalis. 
R.  P.  F.  Petrus  de  Apriliano,  Discretus. 

Pro  Congregatione  Dalmatix. 

R.  P.  F.  Simplicianus  Patavinus,  Diffinitor. 
R.  P.  F.  Joannes  Farensis,  Vicarius  Generalis. 
R.  P.  F.  Marcus  Furensis,  Discretus. 

Pro  Congregatione  Centum  Urbiiim. 

R.  P.  Mag.  Pliilippus  Regalbutensis,  Diffinitor. 

R.  P.  F.  Michaél  á  S.  Píiilippo,  Vicarius  Generalis.  v.  p. 

R.  P.  Mag.  F.  Christophorus  á  Marino,  Discretus. 

Pro  Congregatione  Discalcealorwn  Gallix. 

R.  P.  F".  Alexander  á  S.  Felicítate,  Diffinitor. 
R.  P.  F.  Spiritus  á  Virgine  Maria,  Discretus. 

Priores  Capitidi  Generalis. 

R.  P.  Mag.  F.  Jacobus  a  S.  Natolia,  et 
R.  P.  Mag.  F.  Laurentius  Ravennas. 


CAPUT  XLIX. 

DeP.  Mag-.  F.  Fulgentio  ¿i  Monte  in  Georgio  XLVII 

Generali. 


UM  numerus  centum  et  quatuor  supra  viginti  Patrum  vo- 
calium  essct  coadunatus  pro  electione  Reverendissimi  P.  Gene- 
'ralis,  Preside  lUust.  Cardin.  Saulio  Ordin.  Protectore,  major 
suffi"agantium  numerus,  secretis  suñVagiiselcgit  canonicé  Rev- 
et  eximium  P.  Mag.  Fulgentium  a  Monte  in  Georgio,  Conven- 
tus  Romani  tune  Priorem,  virum  humanissimum,  doctissimum,  ac 
Ordinis  zelatorem  egregium.  Praster  Regentis,  ac  Concionatoris  offi- 
cium  in  plcrisque  celebrioribus  cathedris  ac  pulpitis  cum  honore  ac 
laude  hactcnus  per  hunc  Patrcm  pcractum,  Marchiai  Provincialatum 
fere  totius  Ordinis  máximum  ac  ditlicillimum  obfrequentem  Conven- 
tuum  numerum,  gesserat,  et  novissime  Conventus  Romani  Priorem 
sexennio  integro. 
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In  eodcm  capitulo  iVssistentium  muñere  clonati  fuere  R.  P.  Mag. 
Jacobusde  Corneto,  bcnede  Religione  mcritus  multis  annis,  et  P.  Mag. 
Alphonsus  á  Castro  Indus  natione. 

Ad  Procuratoris  Ordinisoíliciumreassumptus  fuit  Eximius  P.  Mag. 
Frater  Guillelmus  Fulginas,  qui  ante  sexennium  eodem  officio  lauda- 
biliter  functus  fuerat,  et  jam  vacaverat,  ut  tanto  ferventius  assur- 
g-eret.  Insignem  operam  huic  Capitulo  contulerunt  Eximii  PP.  Regen- 
tes Italia?,  qui  juxta  antiquam  Ordin.  consuetudinem  docté  conclusio- 
nes exposuerunt,  easdcm  diserte  non  minus  quam  solide  defenderunt. 
Emicuit  tamen  inter  Cceteros  Exim.  P.  Mag.  F.  Andreeas  Cortonensis 
Patavini  Gymnasii  tune  Regens,  quem  et  ingenium,  et  labor  assiduus 
super  aliosattollit. 

Nec  defuerunt  suggestui  PatresConcionatores,  quosin  lioc  Capitu-, 
lo  audivi,  cosque  cum  celebrioribus Italiai  ausim  comparare.  Ex  quibus 
extabant  Eximius  P.  Mag.  Hieron5^mus  Ghetti,  Exim.  P.  Mag.  Jacobus 
á  S.  Natolia,  Exim.  P.Mag.  .EgidiusGotthardus,  Exim.  P.Mag.  Adeo- 
datus  de  Candía,  Exim.  P.  Mag.  Octavius  Manfredi,  et  quem  paulo 
ante  á  Scholastica  Theologia  non  satis  laudavi,  Eximius  P.  Mag.  An- 
dra^as  Cortonensis,  viriomni  exceptione  majores. 

Et  quia  de  vivis  professoribus  sacras  Theologia?  nobis  est  sermo, 
omittere  non  valeo,  praecipuarum  universitatum  Italiae  professores 
públicos,  ac  imprimis  in  universitate  Pisana  R.  P.  M.  /Egidium  Pisto- 
ja,  in  Bononiensi  R.  P.  Mag.  Paulum  Fraxinellum,  inPatavina  P.  Mag. 
Innocentium,  in  Papiensi  R.  P.  Mag.  Michaélem  Angelum  Giusium,  ac 
in  alus  plures  alios  qui  quotidianis  suis  lectionibus,  disputationibus 
atque  exercitiis  Rempublicam  Christianam  erudiunt,  atque  Ordinem 
S.  Augustini  ornant. 

Dimissis  itaque  Diffinitoribus  in  pauciores  Patres  res  Ordinis  fuere 
rcjectcc,  sederuntquead  Ordinisnegotiapertractanda,  cum  Rev.  P.  Ge- 
nerali, Procuratore  Ordinis,  etPP.Assistentibus,  Eximius  P.Mag,  Oc- 
tavius Manfredi  DiffinitorNarbonensis,¡etP.  Mag.  Comes  Diffinitor  Pro- 
vincias Tolosanas  et  Provincias  Bélgicas,  á  quibus  observatu  dignis  pro- 
ductis  et  ventilatis  eadem  ad  obscrvantiam  constitutionum  fuere  delata: 
illas  enim  á  Rev.  P.  Generali  observan  omnes  petierunt,  earumque  ob- 
scrvantiam executioni  demandar!,  supersedendo  pro  nunc  aliisdecretis. 

Communi  etiam  Patrum  deputatorum  voto  P.  Provinciali  Franelas 
imponebatur  ut  quantum  possibile  foret  se,  suosque  Conventus  ad 
normam  Patrum  de  communitate  redigerct,  ut  sic  scposita  ulteriori 
separatione  maneret  unumovile  et  línus  pastor,  quod  ipse  Provincialis 
in  se  suscepit  omni  submissione,  ac  ideo  certe  laude  dignus. 

Primo  ceelo  temperato  Rever.  PaterGeneralis  igne  Rcligionis  accen- 
sus,  longioris  moras  impatiens,  oves  suas  coram  visurus  Neapolim 
progressus  fuit,  serioque  animum  discipliuce  monásticas  restituendae 
applicavit,  Praedccessoris  sui,  ordinisque  statutis  insistens. 
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Obitus 
Rev.  D'Asti. 


Promotio 
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Provincix 
Bavaricse. 


Sub  médium  mensis  Octobris  magno  totius  Aulee  Pontificise  et  Or- 
dinis  Augustini  luctu ,  ex  hoc  mundo  evocabatur  ad  coelestem  pa- 
triam  Reverend.  D.  Joannes  Baptista  D'Asti,  paucibus  mensibus  ante 
ad  officium  Sacristas  promotus.  lUoque  officio  tune  dignus  habitus  fuit 
Sanctiss.  Domini  Nostri  calculo  Rev.  P.  Mag.  Joannes  Vincentius  Spi- 
nola  Genuensis,  qui  ettunc  antecessoris  sui  socium,  ac  amicum,  alias- 
que  Ordin.  S.  Augustini  Assistentem,  Lombardicse  Provincias  Provin- 
cialem,  ac  Priorem  Romanum  laudabiliter  egerat,  á  quo  etiam  adhuc 
hodie  hoc  agitur,  ut  Ordin.  decor  coram  Santa  Sede  servetur.  Audio 
extare  Reverend.  D'Asti  commentaria  Scholastica  in  4.  libros  senten- 
tiarum,  quce  utinam  praslum  brevi  videant. 

Cum  Neapoli  existens  Reverendiss.  P.  statum  Germaniai  circa  partes 
•Rheni  ac  Sueviae,  ob  tumultus  bellicos  penitusemorienteminvadisset, 
magnamque  spem  injecisset  redemptionis  non  minus  velox  quam 
victoriosus  progressus  Marchionis  Spinolas,  quo  presentius  coñsulere- 
tur  intereuntibus,  nec  non  de  novo  resurgentibus  monasteriis,  eidem 
tractui  prefecit,  cum  titulo  Commissarii  ac  Visitatoris,  Eximium  P. 
Mag.  F.  Henricum  Lanciliotum  Belgam,  utis  eo  zelo  ac  sale  quo  hacte 
ñus  Belgium,  easdem  partes  condiret,  prout  fecit,  potuissetque  plura 
nisi  mala  sors,  mali  Mansfeldici  illas  partes  invasisset,  fugatis  pleris- 
que  Monachis,  occisis  alus,  iter  omne  prascludentibus.  Celebravit  in- 
terim  Capitulum  Herbipoli,  et  magna  molitur. 

Vacabat  interim  Romas  sedes  Apostólica  per  obitum  S.  D.  N.  Pauli 
anno  subsequenti,  28  Jamiarii  decedentis,  ac  rursus  eamdem  paucis- 
simis  diebus  post  conscendit  GregoriusXV,  Ordini  D.  Augustini  pras  cas- 
teris  máxime  addictus,  prout  hoc  singularebeneficium  paulo  post  pro- 
motionem  Ordini  impensum  manifestum  reddebat.  Cumenim  S.  D.  N. 
Paulus  V  omnes  indulgentias  ac  privilegia  Confraternitatis  Ordinis 
cincturatorum  vel  invalidasset  vel  eadem  ad  pauca  aliqua  puncta  re- 
duxisset,  jamque  talis  Confraternitas,  parva  spirituali  dote  fundata 
peene  interiisset,  idem  S.  D.  N.  Gregorius  eidem  Confraternitati  con- 
firmavit  omnes  indulgentias,  privilegia  et  indulta  per  quoscumque 
Romanos  Pontífices  antecessor  es  suos  concessa,  caque  quatenus 
opus  fuit  de  novo  concessit,  illamquc  gratiam  perpetuo  voluit  vali- 
turam. 

Hoc  tempere  cum  in  i'cstauratione  l*rovincias  Bavaricas,  quasinter 
Gcrmanias  Provincias  non  incelebris  est,  non  sinc  íVuctu  aliquandiu 
laboratum  csset,  visum  fuit  R.  P.  Magistro  F".  Nicolao  Crusenio  Capi- 
tulum Provinciale  nomine  ac  vice  R.  P.  M.  Fulgentii  Generalis  indice- 
re  ac  celebrare,  et  hactenus  non  satis  usitatam  electionem  omnium 
votis  aggredi.  Convocatis  crgo  Patribus  ad  Cocnobium  Scemanshau- 
scnse,  oratione  prcehabitacoeterisquc  pro  more  ceremoniis,  in  Provin- 
cialem  electus  est  R.  Adm.  Patcr  Eleutherius  Agrícola,  vir  prudens, 
vigilans,  et  regularum  monasticarum  rigidus  examinator  atque  ex- 
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actor;  singulis  Prioribus  clcmandatum  est,  ut  juxta  Constitutiones 
scse,  moresque  suos,  ct  Fratrum  vitam  studeant  componerc,  ct'proce- 
dcre  in  postcrum  juxta  Ordinis  g-eneralia  statuta,  quantum  ct  ubi 
fieri  potcst  ac  debct. 

Romam  reversus  Reverendissimus  Pater  Gencralis  ex  Visitationc 
Rcg-ni  Neapolitani,  quamvis  multisincommodis  affectus,  tamcn  sesead 
rcliquum  Italia^  iter  accinxit,  ac  imprimisexspeciali  mandato  S.  D.  N. 
Fratrum  Discalceatorum  Italice,  qui  jam  multis  annis  ferulam  Gene- 
ralium  subterfugerant,  et  adliuc  eamdem  minus  patiebantur,  omni 
adliibita  diligentia  visitavit,  cosque  suo  imperio  subjecit.  Quod  idem, 
eademsolertiaprasstitit  in  Conventu  S.  Marías  de  populo,  quod  Congre- 
gationi  Lombardicce  subditum,    non  minus  Visitationem  Rev.  Gene- 
ralis,  prout  tota  illa  Congregatio  aliquot  jam  annis  fecerat,  detrec- 
tabat. 

Ejusdem  Reverendissimi  P.  Generalis  opera  ac  industria  reducta 
est  ad  unionem  Congregatio  Coloritatum,  in  Regno  Neapolitano,  qu¿E 
hactenus  solo  nomine  parebat.  Nunc  vero  per  R.  P.  Mag.  Dominicum 
de  Cantanzuro  visitata  ac  celebrato  Capitulo  ad  instar  aliarum  Congre- 
grationum  integraliter  subjecta  fuit,  magna  in  posterum  animarum 
quiete,  quas  in  unione  crescit,  prout  in  divisione  dissolvitur. 

Hoc  ipso  anno  in  Vigilia  Assumptionis  gloriosiss.  Virginis  Mariee, 
assumptus  fuit  ad  coelestem  illam  beatitudinem,  Venerabilis  P.  F". 
Joannes  á  S.  Guillelmo,  é  monte  Cassiano  oriundus,  cum  prius  hunc 
diem  sui  obitus  multis  ante  indicasset.  Vixerat  enim  is  durissime  mul- 
tis annis  ín  maritimis  oris  Senensium,  ubi  sedificato  Coenobio  Tirknsi, 
ac  eremitorio,  quoseepius  sese  recipiebat,  Viiltus  Sancti,  plures  ad  spi- 
ritualem  vitam  recte  instituendam  instruxerat  verbo  et  exemplo.  Ver- 
bo celebres  Italise  urbes  suis  concionibus  spiritu  plenis  excitaverat. 
Exemplo  mundum  universum  erudiit,  Regnum  Ccelorum  vim  pati. 
Continuo  cilicio  et  ferréis  catcnis,  pungentibus  etiam  aculéis  rigidis- 
simis  usus  fuit  ad  nudam  carnem,  semel  in  die  solis  cibis  quadragesi- 
malibus  vescebatur,  alternis  vero  diebus  ab  omni  cibo  et  potu  absti- 
ncbat,  sabbatum  in  solo  pane  et  aqua  transigens;  nunquam  vestem 
deposuit  semel  assumptam,  nunquam  corpus  super  culcitram,  sed 
super  nudam  tabulam  reposuit,  media  nocte  semper  surrexit,  caeterum 
noctis  orationi,  meditationi,  ac  disciplinis  impendens.  Unde,  infinitis 
miraculis  meruit  á  Deo  honorari,  infinitos  á  dasmonibus  obsessos  libe- 
ravit,  infirmos  plurimos,  intcr  hos  Principes  aliquot,  sanitati  resti- 
tuit,  tres  mortuos  ferebatur  ad  vitam  revocasse,  ¿  quibusunum  sibi 
ad  famulitium,  seu  sodalitium  assumpserat.  Futura  etiam  non  pauca, 
divina  revelatione  cognita,  diversis  praídixit.  ímmo  post  obitum  á 
miraculorum  patratione  non  destitit,  ñeque  adhuc  desistit.  Cum  cnim 
ad  castrum  Batigniano,  dioecesis  Grosetauce  rogatu  Patrum  Discalcea- 
torum Ordinis  S.  Augustini  evocatusesset,  ut  ibidem  erutisfundamen- 


Subjiciuntur 
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tis  ad  Monasterii  asdificium,  primam  petram  collocaret,  suamque  be- 
nedictionem  erecta  cruce  impertiretur,  parva  infirmitate  correptus, 
plurimis  sanctitatis  indiciis  editis,  feliciter  ad  Dominum  migravit  ex- 
hortationi  intentus.  Reserato  vero  corpore  per  Anatómicos  mandante 
Dioecesano,  nullum  cor  in  corpore  repertum  fuit,  sed  illud  cum  anima 
ad  coelum  videbatur  migrasse.  Chirurgus  etiam  peracto  opere  exami- 
nis  intestinorum,  cum  lintea  aliquot  et  chartam  ad  detergendas  ma- 
nus  assumpsisset ,  illaque  igni  comburenda  adjecisset,  n.ullo  modo 
eadem  comburi  potuere,  at  intacta  ac  ill^sa  á  vi  ignis,  resiliére,  hodie- 
que  in  miraculi  testimonium  asservantur.  Denique  manente  adhuc 
cadavere  super  terram,  aliquot  claudi  gressum  rectum  recepere  ex 
illius  contactu;  prout  etiam  alii  infirmi  morborum  suorum  subleva- 
men  sensere,  máxime  quando  beatum  hoc  corpus,  jussu  Rev.  P.  Ge- 
neralis  delatum  fuit  ad  Monasterium  Tirlense,  quod  beatus  hic  Joan- 
nes  vivensincoluerat. 

Insignem  operamReverendiss.  P.  Generalis,  peraclis  aestivis  calori- 
bus  impendit  Provinciee  Vénetas,  quae  ob  Rempublicam  illam  plus  satis 
proprii  regiminis,  aliquantulum  difñcilior,  vix  externos  patiebatur  in 
officio;  ubi  tum  hae,  tum  majoraad  decorem  Ordinis  S.  Augustini  má- 
xime conducentia  dexterrime  composuit. 

Antequam  iter  hoc  ingrederetur,  supplici  prece  Reverendiss.  Pater 
institerat  apud  S.  D.  N.  ut  Canonizationem  B.  Thomas  á  Villanovaob- 
tineret,  nec  in  vanum:  Sacra  enim  Congregatio  Rituum,  talem  decre- 
tum edidit  die  6  Decemb.  Discussa  diligenter,  et  mature  perpensa  de 
mandatos.  D.  N.  in  ordine  ad  Canonizationem  cansa  B.  Thomce  d  Villa- 
nova,  Ordinis  S.  Augustini,  Archiepiscopi  Valentini,  Congregatio  sacro- 
riim  Rituum  pluribus  desuper  habitis  sessionibus,  III.  Card.  Mellino  re- 
ferente censuit  tuto  posse  S.  D.  N.  quandocumque  sibi  libuerit  ad  so- 
lemnem  ejusdem  B.  Thomx  Canonizationem  juxta  S.  R.  E.  ritum,  et  sa- 
crorum  Canoniun  dispositionem  devenire,  eumque  dijfinire  Sancíum  cum 
Deo  regnantem,  atque  universali  Ecclesia  proponere  colendum,  et  vene- 
randum,  61c. 

Hoc  etiam  decreto  obtento  idem  S.  D.  N.  declaravit  sese  Deo  faven- 
te,  et  vita  superstitc  hujus  sancti  Canonizationem,  non  ita  post  vello 
aggredi,  quod  ut  fíat,  vovet  Ilispania,  vovet  Ordo  Augustinianus,  vo- 
vet  orbis  ferc  universus. 

Hoc  eodem  anno  die  26  Octobris  ad  instantiam  RR.  Patrum  Thomce 
Gratiani,  et  Cornclii  Lancillotti,  Ordo  Ercmitarum  S.  Augustini  fuit 
admissus  ad  civitatem  et  Universitatem  Duacensem,  coémpta  haeredi- 
tate  Monasterio  ac  Collcgio  propria,  per  Nob.  D.  Joannem  Cousin,  et 
fundatione  aliquaU  facta  pro  Religiosis  Vil,  á  Nobili  Dom.  De  Chango, 
Eccl.  Cathedralis  Tornacensis  Canonicis,  viris  de  Rcligione  Christiana 
et  Ordine  nostro  benemeritis. 

Fuero  etiam  hoc  anno  post  victoriam  Pragcnscm  monastoria  Ordi- 
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nis,  non  itapridem  dcperdita,  Ordini  restituta,  ac  libcralitate  Invictis-      Restituí 
simi  Cassaris  damnum  aliquo  modo  compensatum  ex  bonis  rebcllium;     ^J""''"'-  '" 

^    ,  ^  .      .  Bohemia. 

ita  Lit  insigni  memoria  folmm  fuerit  mversum  et  cantatum.  Tustensi 
Monasterio  omnia  ac  sing-ula  bona  Primatis  at  16  millia  florcnorum, 
fuere  assig-nata.Venditis  bonis  Suambergensium  Bifoniensi  Monasterio 
aliquot  millia  cessere.  Immo,  justo  Dci  judicio,  restitutis  Religiosisis 
íic  Parochis,  h£ereticorum  ministri,  ac  scelerata  fasx  fuit  dimissa  ac 
rursus  antiquas  religioni  Catholicee  paroeciarum  administratio  com- 
missa. 

Non  procul  á  Bifonia,  in  vico  Proseberg  sub  temporali  Dominio      Manyr. 
Géneros.  D.  Burchardi  Gothnis  multis  annis  parochum  egerat,  Ven.     p- Thomse 

r-w  <-.•■/•  T-.  •      Sonnereyter. 

P.  Thomas  Sonnereyter,  Ordmis  S.  Augustmi  professus  Badas,  qui 
ámilitibus  dum  podagrse  doloribus  lecto  defixus  consistere  non  pos- 
set,  in  propriis  asdibus  flammisfuit  comsumptus,  illis  etenim  thesauro 
Ecclesias  inhiantibus;  ignis  cubiculo  in  quo  decumbebat  fuit  admotus, 
miserque  Dei  Sacerdos  semiustus  ad  vicinum  Rev.  D.  Praslatum  Ar- 
chidiaconum  Joannem  Flaxium  delatus,  apud  quem  tándem  post 
aliquot  dierum  cruciatus  immensos,  post  integram  suorum  pecca- 
torum  expiationem,  ac  omnium  Sacramentorum  susceptionem  pie 
obiit. 

Non  possum  hic,  dum  in  Bohemia  versor,  non  meminisci  diligen- 
tice  industriasque  Rev.  Adm.  P.  Mag.  F.  Joannis  Baptistas  Cristellii, 
Protonotarii  Apostolici,-  et  per  Bohemiam  Austriamque  Prioris  Pro- 
vincialis,  qui  multis  magnisque  laboribus  suis,  et  Rudolphi  II  Impe- 
ratoris  ope  Ecclesiam,  Monasteriumque  Pragense,  hinc  vetustate  at- 
que  injuria  temporum  caducum,  illinc  Ziscano  furore  pessumdatum, 
in  pristinum  decorem  restituit,  novoque  splendore  adornavit. 

Eocíem  anno  MDC X XI  aá  meViorem  vitam  concessit  Neapoli  sóror  obitusSororis 
Elisabeth,  quas  multis  annis  sub  obedientia  PP.  S.  Augustini  ibidem  ""^  --eapo. 
vixerat  in  máxima  vitas  innocentia  et  austeritate,  ita  ut  septimanatim 
quinqué  diebus  integris  ab  omni  cibo  abstineret,  in  hujus  Religiosas 
funere  postquam  corpus  ad  plures  dies  populo  fuisset  relictum,  plu- 
rima  placuit  altissimo  miracula  edere,  ac  testari  singulariter  Deo 
fuisse  dilectam. 

Sub  initium  alterius  anni  in   Gallia  noviter  erecta  fuit,  aut  saltem    Congreg.  s. 
de  novo  restituta  Congregatio  Eremitarum   S.  Pauli  primi  Eremitee,  í'^"'' ^remitae 

^       '^  ^        ,  in  Galúa. 

illaque  ex  mandato  S.  D.  N.  curas  ac  directioni  Reverendis.  P.  Gene- 
ralis  fuit  commissa,  á  quo  etiam  eadem  Congregatio,  leges  ac  statuta 
suscepit,  juxta  quee  morem  gerere  conveniens  erit. 

Nec  ita  post  Ídem  Rev.  P.  Generalis  de  bono  Germanias  sollicitus,        míssío 
ut  caeterum  Germanice  in  inteí?rum  restitueretur,  commissa  Filicni  ac    '"  f^"^'^'"'-'"" 

'-  .         •-,  .  Austiiain,  ele, 

Sueviae,  Provmcia  fidis  viris,  impetrata  etiam  disciplma  m  Bavaria, 
ejusdemPatris  Commissarii  opera,  qua  inBavaria  feliciter  usus  fuerat, 
uti  statuit  in  Provinciis  Bohemias  Austrias,  ac   Styro-Carinthiee,   ut 
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eaedemadrectam  Constitutionum  observantiam  reducantur.  Quare  ea- 
rumdem  Provinciarum  Visitationem  nec  non  reductionemsubinitium 
anni  MDCXXI  preeíato  Patri  committit,  qui  etiam  primo  commodo 
assumptis  aliquot  ex  Bavarice  Provincia  Religiosis,  prasfatas  Provin- 
cias ingreditur,  ubi  adhuc  pro  virili  studet  júniores  in  probis  moribus, 
et  litteris  educare,  vota  essentialia  ad  amussim  introducere,  Capitula 
Provincialia  celebrare,  spiritualia  ac  temporalia  bona  deperdita  re- 
cuperare faxit  Deus  ut  proprio  voto  ac  zelo,  fructus  expectati  ac  desi- 
derati  emanent. 
Stato  temporepost  Pascha  celebratur  Capitulum  Provinciale  in  Bel- 

Lap.  Provin.        .  1    »         •  1  •  1  ..... 

Beigü.  gioapud  Angienses,  quod  oppidum  periculis  itnierummmus  subjacet, 
in  Provinciae  meditullio,  situ  non  ignobili.  In  his  comitiis  Prccside 
Adm.  Rev,  P.  Mag.  F.  Cornelio  Lancillotto,in  Provincialemplurimo- 
rum  suíTragio  asciscitur  Exim.  P.  Mag.  Georgius  Maigretius,  Doctor 
üniversitatis  Lovaniensis,  qui  praeter  bonas  ingenii,  exercitii,  ac  expe- 
rientiae  dotes,  prasclaraque  merita  erga[Ordinem  S.  Augustini,  hisce 
civilibus  bellis  minus  periclitabitur;  inimicorum  enim  Regii  nominis 
non  tam  facile  fiet  prccda,  cum  et  habitatione,  et  natione  Lasodius, 
sicque  neutralis  immunitate  gaudebit,  ab  illo  nihil  non  solatii,  nihil 
non  promotionis  expectat  illa  provincia,  cui  spei  jam  certam  fidem 
fecit  in  Conventuum  quibus  prasfuit  erectionibus  ac  directionibus^ 
Utinam  Deus  nostra  vota  secundet. 

Vigent  ac  florent  interim  in  illa  Bélgica  Provincia,  etiam  crudelibus 

""^"^"^  '"      bellis  miseré  afflictá  litteras,  in  quibus  mérito  laurea  donandi  mihi  ob- 

aelgio  August.  '  ^ 

veniunt  RR.  Patres,  P.  Nicasius  Baxius,  P.  Melchior  á  Daelhem,  P. 
Prosper  Stellartius,  P.  Reinerus  Martinus  Trajectensis  aliique,  quo- 
rum scriptis,  ac  eruditis  lectionibus,  comoediis  aliisque  Scholarum 
exercitationibus  jam  ab  annis  aliquot  usus  fuit  Ordo,  juventus,  ac  Bel- 
gium  fere  universum.Nec  mihi  omittendus  P.  MichaélPaludanus,  qui 
p.  Michaéi     gtante  annum  vigesimum  Philosophiam,  et  ante  vigesimum  quintum 

Palud.  insignis    __,,  ...  •  i  •  -^  r-  1 

Theoiogus.  Theologiam  ita  tenaciter  hausit,  ac  ita  eas  íacultatcs  penetravit,  ut 
earumdem  in  celeberrimis  oppidis,  etiam  coram  frequenti  auditorio, 
profcssorem  summo  cum  applausu  egerit,  de  quo  non  infrequentcr, 
cum  sub  mea  essct  férula,  mihi  ipse  dixi:  Quis  piicr  iste  erit?  Dialecti- 
cam  edidit,  quac  publice  in  Scholispraslegitur,  et  jam  Doctoralem  lau- 
ream  in  celcbri  Lovaniensi  universitatc  consecutus  est,  facitque  sibi 
viam  ad  majora. 

Extendit  certe  illa  Provincia  sub  optimis  directoribus  alas  et  voli- 

Tcterlmur  ^^^^  protrudit  colonias:  atque  non  ita  pridem  audio  Tencramundanos 
cives  PP.  Augustinianis  locum,  et  parvam  commoditatem  parassc,  ut 
ipsorum  quoquc  juventuti  consulatur.  lluic  colonias  scio  admotum 
R.  P.  Joannem  Brantium,  similibus  initiis,  ad  perfringcndas  difficul- 
tates  quibus  illa  abundant,  aptissimum,  illius  enim  cor  accensum  ac 
ardens  charitatc  ac  zelo  proximi,  omnia  sulTert,  omnia  sustinet,  om- 
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nia  promovet.  Utinam  plurcs  tales  Ordo  haberet  ubique  certe  pulve- 
rem  cxcutcret,  et  vig-ilaret. 

XX.  Octobris  immaturá  morte  nobis  ereptus  est,  coelo,  ut  spcra- 
mus,  receptus  Rev.  atque  Eximius  P.  Cornelius  Lancillottus,  vir  inte- 
gerrimas  vitae,  probatas  pietatis,  et  raras  doctrinan:  reliquitque  mag- 
num  sui  apud  omnes  desiderium,  postquam  innúmeros  pasné  ad  Re- 
ligionem  recepisset,  studia  insigniter  promovisset,  Antuerpias  Eccle- 
siam,  et  alibi  Monasteria  erexisset,  Belgicamque  Provinciam  optimé 
administrasset. 


F.  GORNELÍI  GÜRTII 

AD 

R.  P.  HENRICUM  LANCiLLOTTU 

IN  MIOFlTEIvI 

R.  P.  CORNELII   LANCILLOTTI 

FRATRIS    EJUS 


ENRici,  columen  grande  Lancillottorum, 
^Unumque lumen  unicumalterumpostquam 
Nobis  suam  faciem  facemque  subtraxit, 
Interque  Ceeli  coepit  astra  lucere, 
Cornelius,  germanus  heu!  quondam  tuus, 

Provincias  flos  Belgicae,  immó  totius 

Flos  Ordinis,  dicam  audienteLivore. 

Quid  flere  praster  nunc  mihi  ultimum  restat? 

Pateret  Patrone  magne,  magne  Corneli, 

Et  grande,  grandis  instar  numinis,  nomen, 

Molestiarum  quam  gravem  mihi  molem 

Rclinquis  abiens?  spes  meas  jacent  Tecum, 

ílle  entheatus  maximus  furor  quondam 

Pessum  omnisivit:  vix  jambushic  claudus 

Venire  potuit,  ut  Tibi  parentaret, 

Et  tertiatis  pedibus  iret  in  lessum. 

Verum  quid  asstimator  improbus  rerum 

De  more  vulgi  proscquor  Tuum  funus 

Non  profuturis  vocibus  querelarum? 

Te  ncmolachrymis  urgcat.  Tuos  nemo 

Turbare  ciñeres  ejulatibustentet: 

Virtutis  inopes,  altcraque  jam  mortc 

Mundus  sepultos  lugeat  suo  jure: 

Casio  beavit,  Teque  morte  defungi 

Mors  ipsa  vctuit,  vinculisque  disruptis 

Mortalitatis,  induit  nova  vita. 

Hoc  pro  Tuis  sodalibus  labor  magnus 
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Mérito  petebat,  quo  rudem  juventutem 
Ad  altiora  studia  ccu  manu  dúxti. 
Hoc  cura  vigilans,  qua  sacri  Ordinis  clavum 
Fideliterque  graviterque  rexisti. 
lioc  magna  Pietas,  quá  Dei  fidem  et  nomcn 
Ivisti  adauctum,  quando  perfidis  Coeli 
Ecclesieeque  perduellibus  bellum 
Sacrum  indicasti,  fortiterque  pugnasti. 
Aureliana  quando  castra  tam  multo 
Grege  divitasti;  quando  Numini  summo 
Templa  excitasti;  quando  Temet  et  totum 
Deoque  Fratribusque  mancipavisti. 
Hoc  agmen  ergo  multiplari  virtutum 
Te  statuit  illic,  quo  calentibus  votis 
Homuncionesnos  miselli  anhelamus, 
Tu  Isetus,  indigusque  nullius  vivís; 
Nos  quia  Tui,  caremusomnium  rerum, 
Ipsaque  tristiorem  morte  vivimus  vitam. 
Ego  prccteromnes,  cui  Tuum  recens  fatum 
Patrisque  Patronique  nomen  extinxit. 

Henrice  nunc  Te  quccso  per  Tui  fratris 
Nomen,  decusque;  si  Patrem,  virum  tantum, 
Meum  vocavi,  filii  loco  si  me 
Amavit  ille,  fac  satis  meo  voto; 
Illumque  Te  Religio  sentiat  mecum, 
Ut  et  Patronum  dicat  ctsuum  Patrem. 


:^^'^ 


<i-_ 
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LIBRO   PRIMERO 


DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 

CONQUISTAS  ESPIRITUALES  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


^tzDczh^-' 


(continuación). 


CAPITULO  XXII. 

Resuélvese  de  todo  lo  dicho  que  cum- 
plieron   ESTOS  religiosos  CON   SU   OBLI- 
GACIÓN EN  HABER  NEGADO  SERLO  EN  AQUE- 
LLA OCASIÓN. 


De  todo  lo  dicho  en  estos  dos  Capí- 
tulos pasados,  se  saca  que  los  Padres 
benditos,  no  sólo  no  pecaron  en  negar 
ser  Religiosos,  sino  que  antes  merecie- 
ron mucho  por  las  muchas  virtudes 
que  en  este  acto  concurrieron.  La  de  la 
caridad,  pues  por  el  amor  de  sus  pró- 
gimos  se  pusieron  á  tanto  riesgo.  La  de 
la  fortaleza,  pues  con  tan  grande,  su- 
frieron tantos  tormentos  y  trabajos.  La 
de  la  prudencia,  pues  mediante  ella 
obraron  en  cuanto  fue  de  su  parte  es- 
cogiendo el  mejor  camino  en  caso  tan 
lleno  de  perplejidades  y  confusiones,  y 


finalmente,  la  de  la  humildad,  pues  no 
fiando  desusfuerzas,  ni  hallándose  dig- 
nos de  tan  alta  dignidad  como  el  mar- 
tirio, procuraron  en  cuanto  fué  de  su 
parte,  escusar  el  manifestarse,  hasta 
que  Dios  por  otros  diferentes  caminos 
se  sirvió  de  su  buen  zelo  en  este,  dán- 
doles á  merecer,  y  ejercitándoles  en 
tantos  trabajos  por  espacio  dedos  años, 
para  que  llevasen  después  en  premio 
una  tan  gloriosa  corona  como  la  del 
martirio,  de  la  cual  fueron  gozando  des- 
de que  comenzaron  á  padecer  en  su 
prisión,  según  la  regla  de  S.  Pedro  Ale- 
jandrino (i)  que  dice  que  los  que  pade- 
cen por  cumplir  la  voluntad  de  Dios  en 
todas  sus  acciones,  son  mártires.  Y  así 
cimipliendo  ellos  con  la  ley  del  amor 
del  prójimo  padecieron  por  ella  lo  que 


(i)     Clcm.  Alex.  Ubi  supra. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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hemos  visto.  Mas  deseará  saber  algún 
curioso,  si  estos  benditos  PP.  murieran 
en  los  tormentos  ó  en  la  prisión,  ne- 
gando serlo,  si  pudiéramos  tenerlos  por 
mártires  y  juzgarlos  por  tales  según 
nuestro  modo  de  entender,  mientras  la 
Iglesia  declaraba  su  sentimiento?  La 
cual  cuestión  es  más  dificultosa,  y  aun- 
que no  pienso  resolverla,  pondré  las 
razones  que  me  ocurrieren  por  entram- 
bas partes,  que  aunque  parezca  digre- 
sión, puede  importar  para  este  caso  y 
otros  semejantes;  y  lo  primero,  siendo 
tan  heroico  este  hecho ,  pudiéramos 
aún  pretender  el  que  la  Iglesia  los  de- 
clarara por  mártires  en  caso  de  haber 
muerto  al  poder  de  los  tormentos  que 
les  dieron  para  que  confesasen  ser  Re- 
ligiosos, y  es  la  razón  porque  es  cierto 
que  la  esencia  del  martirio  no  se  consti- 
tuye sólo  en  dar  la  vida  ó  padecer  for- 
malmente por  la  fe  de  Cristo  Señor 
nuestro,  sino  por  otra  cualquiera  vir- 
tud, como  se  infiere  de  la  difinición  de 
N.  P.  S.  Agustín,  (i)  y  esto  se  funda  en 
la  Doctrina  de  Cristo  Señor  nuestro,  (2) 
donde  la  Glosa  explica  esta  persecución, 
por  el  martirio,  y  Santo  Tomás  incluye 
por  todas  las  virtudes,  y  que  todas 
pueden  ser  causa  de  él,  y  lo  prueba  con 
el  ejemplo  de  S.  Juan  Bautista,  (3)  cuyo 
martirio  celebra  la  Iglesia,  y  no  fué  por 
la  fe,  sino  por  la  reprensión  del  adul- 
terio de  rierodes.  Y  á  este  ejemplo  pu- 
diéramos agregar  otros  muchos  como 
el  de  San  Estanislao,  el  de  Santo  Tomás 
Cantuariense,  y  otros  que  lo  fueron  por 
actos  de  particulares  virtudes.  Y  asi  en 


íi)     August.  inPsal. 

(2)     Math.  c.  5.  Beatiqui  persccuüoncm  pa- 
tiuntur  propter  justitiam. 
(?)     D.  Thom.  2.  2.  124.  ar.  5. 


esto  no  hay  duda  porque  es  doctrina 
común. 

Lo  segundo  y  que  más  se  llega  á  nues- 
tro propósito,  es  también  cierto  que  la 
Iglesia  nuestra  Madre,  celebra  los  mar- 
tirios de  muchos  Santos  que  murieron 
negando  lo  que  los  gentiles  les  pregun- 
taban por  no  convenir  descubrirlo;  co- 
mo cuando  en  la  persecución  de  Decio 
se  mandó  que  los  cristianos  diesen  los 
bienes  y  tesoros  de  las  Iglesias,  y  los  li- 
bros sagrados  según  se  infiere  de  su 
edicto ,  padecieron  muchos  gloriosos 
Santos  por  negarlos,  3^  entre  otros  dice 
Ensebio  (i)  de  la  gran  persecución  de 
Alejandría,  que  padecieron  cuatro  mu- 
jeres entre  otras  muchas  de  insigne 
constancia;  y  de  la  primera  dice,  que 
viendo  el  juez  su  constancia,  mandó  de- 
gollar á  las  demás  por  no  verse  vencido 
por  mujeres.  De  donde  se  infiere  que 
todas  murieron  por  lo  mismo  que  era 
negar  lo  que  á  ellas  preguntaba,  juz- 
gando que  convenía  para  el  bien  de  la 
Iglesia  el  negarlo,  y  así  lo  han  sentido 
los  Santos  Doctores  como  se  ve  en  lo 
que  dice  S.  León  Papa  de  S.  Lauren- 
cio. Qiiem  si  fecisset  sacrce  peciinice  pro- 
di  torcm,  faccrct  etiam  verce  religionis 
exoríem.  De  suerte  que  pone  en  un  pa- 
rangón el  entregar  los  tesoros  de  la 
Iglesia  y  el  negar  la  fe,  por  tan  conve- 
niente se  tenía  el  no  descubrirlos,  como 
ni  el  entregar  los  sagrados  libros  que 
casi  todos  cuantos  los  entregaron  que 
son  los  que  llaman  las  Historias  Ecle- 
siásticas traditores,  y  de  que  hacen 
mención  hasta  S.Agustín,  (2)  por  ha- 
ber ellos  dado  principio  á  la  heregía 
de  los  Donatistas,  quedaron  para  siem- 


(1)  Euscb.  lib.  6.  cap.  530134.  Barón,  ann. 
153.  n.  105. 

(2)  Aug.  contra  Gres.  Lib.  3.  c.  26.  27. 
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pre  precitos  de  la  Iglesia,  como  por  el 
contrario  los  que  firmemente  los  nega- 
ron y  no  los  quisieron  entregar,  tienen 
por  gloriosos  mártires,  com.o  de  S.  Fé- 
lix se  ve  y  sus  compañeros  que  los  pone 
á  los  nueve  de  las  Kalendas  de  Noviem- 
bre, y  de  esta  suerte  otros  innumera- 
bles que  padecieron  en  todo  el  Imperio; 
y  porque  se  vea  que  no  sólo  se  tienen 
por  mártires  á  los  que  no  entregaron 
los  libros,   sino  á  los   que  los  negaban 
tener,  consta  del  ejemplo  de  las  glorio- 
sas santas  Irene,  Agappe  y  Chione  her- 
manas, y  naturales  de  Tesalónica,  cu3^o 
martirio  Jlama  excelentísimo  Nicéforo, 
y  casi  todos  los  escritores  hacen  men- 
ción de  él,  y  de  los  actos  se  infiere  la 
causa  del  martirio  de  Santa  Irene,  y  lo 
que  la  dijo  el  Presidente  habiendo  ha- 
llado  ya  los  libros   que   buscaba.   De 
donde  son  de  notar  aquellas  palabras 
aunque  todavía  ha  negado  donde  supo- 
ne la  interrogación,  y  haber  dicho  que 
no  los  tenía,  constando  allí  de  lo  con- 
trario, que  es  muy  á  nuestro  propósito, 
y  no  lo  condena  la  Iglesia,  antes  lo  ala- 
ba, y  lo  que  más  es,  aquel  Santo  Obis- 
po de  Cartago,  Mensurio,  condenó  á  los 
que  confesasen  tener  las  Escrituras  sa- 
gradas, aunque  no  las  entregasen,  como 
refieres.  Agustín,  (i)  Suponiendo  que 
tenían  obligación  á  negar  el  tenerlas. 
Y  lo  prueba  con  el  ejemplo  de  Raab  (2) 
que  no  sólo  escondió  á  los  explorado- 
res, sino  que  negó  tenerlos  en  casa.  De 
todo  lo  cual  se  infiere  que  el  haber  juz- 
gado por  lícito  la  Iglesia,  y  por  digno 
de  loa  encubrir  algunas  cosas  de  cuya 
manifestación  se  le  podía  seguir  algún 
daño,  y  haber  dado  por  mártires  á  los 
que  en  esa  negación  han  dado  la  vida 


(\)     Apud  Raron  ann.  v^i,.  n.  7v 
(2)     Josuc  cap.  2. 


porsustentarla,  era  consiguiente  decla- 
rase por  Mártires  á  nuestros  Santos  Re- 
ligiosos si  hubieran  muerto  por  ocultar 
ser  Religiosos,  pues  no  eran  de  menor 
provecho  á  la  Iglesia  sus  personas,  que 
los  libros  y  tesoros,  pues  cada  uno  de 
ellos  era  un  libro  de  la  vida,  y  un  tesoro 
estim.able  para  propagar  la  fe.  No  obs- 
tante ser  este  punto  tan  delicado,  se  ha- 
bía de  resolver  esta  cuestión  afirmativa- 
mente teniendo  por  Mártires  á  nuestros 
Padres  benditos  si  hubieran  muerto  en 
esa  opmión. 

Por  otra  parte  se  hace  duro,  de  per- 
suadir al  entendimiento,  que  negando 
uno  la  verdad,  aunque  por  las  razones 
que  concurren  sea  digno  de  alabanza,  y 
se  haya  de  decir  que  merece  una  coro- 
na tan  insigne  como  la  del  martirio,  y 
mas  habiendo  muy  graves  Doctores  que 
dicen,  que  no  es  lícito  usar  de  palabras 
contradictorias  como  son:  no  lo  sé,  no 
lo  vi,  no  lo  hice,  que  aunque  no  es  esta 
opinión  comunmente  recibida,  como 
ya  vimos,  la  autoridad  de  sus  defenso- 
res la  hace  probable.  Si  bien  veo  que  la 
Iglesia  tiene  por  mártires  á  algunos  que 
usaron  de  ese  disimulo,  pues  fuera  de 
los  dichos  arriba,  celebra  á  aquel  Diá- 
cono de  Nicomedía,  á  quien  el  Empera- 
dor Maximiano  Hércules  preguntó  don- 
de estaba  el  Santo  Obispo  Antimo,  y  el 
respondió,  no  lo  sé,  y  acaba  de  apartar- 
se de  él,  y  le  martirizaron  por  esto 
como  dice  Baronio  (i).  Y  de  estos  hay 
muchos  ejemplosque  con  ellos  pudiéra- 
mos defenderla  afirmativa,  mas  por  no 
dar  sentencia  en  causa  tan  grave,  y  de 
cuyas  consecuencias,  por  mala  aplica- 
ción se  pudieran  seguir  algunos  incon- 
venientes, lo  dejó  al  sentimiento  de 
cada  uno.   Sólo  advierto  que  del  hecho 


(i)     Barón.  Ann.  tom.  2  ann.  30.:.  n.  37. 
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de  estos  gloriosos  Padres,  no  es  bien  to- 
mar argumentos  por  parecerle  á  cual- 
quiera que  podrá  hacer  esto  que  ellos 
hicieron,  porque  sino  concurren  todas 
las  razones  que  aquí  vemos  que  hubo, 
ó  algunas  equivalentes,  podrá  ser  causa 
de  mucho  escándalo,  y  así  es  menester 
muy  gran  pi-udencia  para  juzgarlas. 
Mas  de  esto,  trataremos  después  que-  , 
riendo  Dios,  y  ahora  veamos  como  se 
declararon. 

Diez  y  seis  meses  habían  estado  los 
dichos  Padres  benditos  en  poder  de  los 
holandeses,    padeciendo    los    trabajos 
que  arriba  quedan  referidos  y  que  se 
pueden   entender  de   una    gente    que 
pretendía  á  poder  de  malos  tratamien- 
tos, obligarles  á  que  se  declarasen.  Mas 
los  benditos  Padres  que  ya  estaban  re- 
sueltos á  no  hacerlo  por  este  camino, 
pasaban    con   todo   animo   su   prisión 
puestas  en  Dios  las  esperanzas,  que  les 
había  de  descubrir  camino  por  donde 
siendo    su  santo  nombre   glorificado, 
ellos  saliesen  á  toda  la  satisfacción;  que 
quien  se  le  abrió  á  los  hijos  de  Israel 
entre  las  aguas  del  mar  Bermejo  se  lo 
abriría     á    ellos,  pues    el  ejército   del 
Egipcio    Faraón,    era    el    mismo    por 
quien  nuestros  presos  estaban  entre  las 
ondas  de  esta  perplejidad,  aguardando 
lo  que  su  Divina  Majestad  quisiese  ha- 
cer de  ellos,  á  cuya  disposición  se  halla- 
ban rendidos.  Y  en  este  tiempo  no  se 
descuidaban  los  herejes  en  hacer  dili- 
gencias, ni  los  gentiles  en  sus  averigua- 
ciones, porque  obligados  de  las  dádivas 
y_  presentes,  tomaron  por  propia  esta 
causa,  para  cuya  conclusión  fué  a   Ti- 
rando  el   Gobernador  de  Nangasaqui 
Gonrocu,  llevando  consigo  algunos  tes- 
tigos que  reconociesen  al  P.  Fr.  Pedro 
de  Züñiga,  como  persona  que  habien- 
do estado  poco   antes  en  aquel  Reyno 


era  muy  conocido,  principalmente  en 
toda  la  ciudad  de  Nangasaqui.  Llegan- 
do pues  el  dicho  Gobernador  á  Firando, 
comenzaron  entre  él  y  el  Tono  á  hacer 
grandísimas  pesquisas,  examinando  las 
razones   que   los    herejes  daban  y  los 
testigos  que  tenían,   y   en   cuatro  au- 
diencias asistieron  los  dos  PP.  presos, 
que  respondieron  lo  que  siempre  á  los 
cargos  que  se  les  hacían;  y  porque  ya  el 
de  los  papeles  estaba  sin  fuerza  por  no 
tener  los  acusadores  con  que  compro- 
barlos, llegaron  á  la  prueba  de  los  tes- 
tigos, y  presentaron  dos,  el  uno  portu- 
gués, y  el  otro  indio  de  estas  Islas  Filipi- 
nas, el  cual  decía  que  había  conocido 
acá  al  dicho  P.  Fr.  Pedro,  v  vístole  con 
su  hábito   en  el  pueblo  de  Tondo  con 
otros  Religiosos:   el   Portugués  juraba 
que  le  había  oido  la  misa  tres  años  an- 
tes en  Nangasaqui  en  casa  de  Alvaro 
Muñoz,  un  hombre  muy  honrado  que 
está  allí  avecindaclo,  y  grande  aficiona- 
do al  P.  Fr.  Pedro;  mas  no  satisfaciéndo- 
se los  jueces  de  esta  probanza  porque  el 
P.  Fr.  Pedro  les  hacía  evidencia  de  la 
falsedad  de  aquel  testigo  y  negaba  lo 
que  el  indio  ó  testigo  decía,  se  deter- 
minaron á  enviar  por  los  PP.  que  te- 
nían presos  en  el  Reyno  de  Omura,  y 
por  los  muchos  castellanos  y  portugue- 
ses vecinos  de  Nangasaqui,  y  otros  Ja- 
pones  de  los  que  entendieron  que  po- 
drían conocerle,  y  en  esto  se  tardó  cin- 
co dias;   al  cabo  de  los  cuales  fueron 
otra  vez  llamados  al  Tribunal  donde  ha- 
llaron á  tres   de  los  Santos  presos  de 
Omura.   que  eran  el  glorioso  P.  Fray 
Francisco  de  Morales,  de  la  Orden  de 
Santo   Doniingo,    el   P.  Fr.  Pedro   de 
Avila,  de  ladeS.  Francisco,  y  el  P.  Car- 
los Espinóla,  de  la  Compañía  de  }esús, 
todos  personas  de  rara  virtud,  y  que 
habían  hecho  gran  fruto  con  su  doctri- 


54 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas.— Segunda  Parte. 


na  en  aquel  Reino,  y  por  ella  estaban 
en  aquel  dichoso  estado,  habiendo  al- 
gún tiempo  padecido  en  su  larga  pri- 
sión que  era  tan  estrecha,  y  tantos  l.os 
que  estaban  en  ella  por  la  confesión  de 
la  fe,  que  era  necesario  para  descansar 
los  unos,  que  los  otros  estuviesen  de 
pié,  que  no  era  poco  el  poderlo  estar, 
según  el  mal  tratamiento  que  se  les  ha- 
cía en  la  comida,  y  en  todo  lo  de  aque- 
la  cárcel;  pues  sacaron  á  estos  bendi. 
tos  Religiosos  para  concluir  con  sus  di- 
chos la  causa  de  nuestros  presos,  por 
tenerles  por  hombres  tan  enteros  y  de 
de  tanta  verdad,  que  no  dirían  una  co- 
sa por  otra,  y  para  ello  los  tenían  en  la 
audiencia  amarrados  los  brazos  cuando 
llegaron  á  ella  los  PP.  Fr.  Pedro  y  Fray 
Luis,  que  no  se  enternecieron  poco 
cuando  se  vieron  los  unos  á  los  otros, 
aunque  procuraron  con  cordura  disi- 
mularlo por  no  dar  que  sospechar  álos 
jueces,  los  cuales  preguntaron  á  losPP- 
de  Omura  si  conocían  aquellos  dos  hom- 
bres, y  ellos  haciendo  que  se  llegasen 
cerca  para  verlos,  respondieron,  que 
al  P.  Fr.  Luis  no  le  conocían,  y  que  al 
P.  Fr.  Pedro  le  hab'an  visto  en  Nanga- 
saqui  los  años  atrás  en  hábito  y  trato  de 
mercader,  y  le  habían  oído  llamarse 
Juan  González  y  que  por  tal  le  conocían. 
Llamaron  luego  á  los  españoles,  que 
habían  traído  de  Nangasaqui  para  esta 
misma  diligencia,  y  ellos  respondieron 
lo  que  los  PP.  habiandicho;  y  queriendo 
reconvenir  á  Alvaro  Muñoz  con  el  dicho 
del  testigo  portugués,  que  afirmaba  ha- 
ber en  su  casa  dicho  misa  y  oídola  al 
P.  Fr.  Pedro,  los  carearon,  y  quiso  Dios 
que  el  testigo  no  acertase  á  concertar 
las  circunstancias  del  hecho,  de  mane- 
ra, que  á  pocos  lances  se  vio  que  era 
inducido,  y  que  deponía  por  relación, 
á  cuva  causa  hallándose  como  vencedor 


dicho  Alvaro  JVluñoz,  levantó  algo  la 
voz,  y  los  demás  sus  compañeros,  un 
murmullo  que  enfadó  á  los  jueces,  por 
ser  en  aquel  Reyno  las  audiencias  con 
gran  silencio  y  gravedad,  sin  dar  en 
ellas  lugar  á  alteraciones,  ni  á  voces, 
cosa  por  cierto  digna  de  alabanza,  y 
así  mandaron  que  se  saliesen  fuera  to- 
dos, como  lo  cumplieron,  haciendo  pri- 
mero un  acto  de  grande  edificación; 
porque,  llegándose  donde  estaban  los 
Santos  presos  de  Omura,  se  arrojaron 
á  los  pies,  y  se  los  besaron,  y  regáronlos 
con  lágrimas diciéndoles:  ¡Ay  PP.  y  qué 
dichosos  son  en  estar  padeciendo  por 
nuestro  buen  Jesús!  Sírvanse  de  darnos 
su  santa  bendición  y  acordarse  de  no- 
sotros en  sus  oraciones.  Y  lo  mismo  hi- 
cieron los  Japones  cristianos  que  allí 
había,  y  entre  ellos  caseros  que  habían 
sido  del  bendito  P.  Fr.  Pedro,  que  ha- 
bían venido  á  ser  testigos.  Lo  cual  fué 
cosa  digna  de  admiración,  por  haber 
sido  en  presencia  de  los  tiranos,  y  tan 
sin  recelo,  y  con  tanto  afecto  que  no  les 
podían  echar  de  allí  los  ministros  de 
justicia,  por  lo  cual  los  jueces,  movidos 
de  tierno  sentimiento,  (tal  fuerza  tiene 
un  acto  piadoso),  se  retiraron  a  otra 
sala  más  adentro,  hasta  que  se  hubie- 
ron salido  todos,  y  quedaron  solos  los 
PP.  de  Omura  y  nuestros  presos  con  los 
acusadores  herejes,  y  los  testigos  que 
presentaban.  Y  como  los  PP.  de  Omura 
eran  tan  buenas  lenguas,  y  hombres 
tan  doctos  y  experimentados,  estuvie- 
ron mucho  tiempo  altercando  con  ellos, 
sobre  los  puntos  en  que  se  fundaban  los 
holandeses,  procurando  dar  resguardo 
á  todo,  y  sin  que  en  ningún  tiempo  les 
pudiesen  redargüir  de  poco  verdaderos, 
que  como  eran  tan  antiguos  en  Japón, 
en  particular  el  P.  Fr.  Francisco  de  Mo- 
rales y  el  P.  Carlos  Espinóla,  y  habían 


Por  kl  P.  Casimiro  Díaz. 


5^ 


sido  Prelados  de  las  Religiones,  era 
muy  grande  la  opinión  que  tenían  de 
ellos,  aun  los  gentiles  en  todo  este  dis- 
curso; en  el  cual  fueron  preguntados, 
si  aquellos  papeles  eran  patentes  de  los 
Prelados  de  las  Religiones,  ó  si  el  estilo 
de  ellas  era  conforme  al  que  se  usa;  a  lo 
cual  respondieron  que  el  estilo  era 
el  ordinario,  mas  que  si  lo  eran  ó  no, 
no  lo  podían  afirmar;  dijéronles  que 
jurasen  que  no  conocían  al  P.  Fr.  Pedro, 
y  respondieron  que  no  podían  hacerlo 
sin  licencia  de  sus  Prelados,  porque  así 
se  lo  mandaban  los  estatutos  de  sus 
Religiones. 

Con  esto  cesaron  de  preguntarles 
más,  y  volvieron  la  plática  al  P.  Fr.  Pe- 
dro de  Zúñiga,  en  la  cual  se  halló  con- 
fuso el  bendito  Padre,  y  respondió:  que 
supuesto  que  los  holandeses  se  habían 
ofrecido  á  la  probanza  de  este  artículo, 
que  la  diesen,  que  juramento  de  él  de 
poca  importancia  les  era,  pues  no  le 
habían  de  juzgar  por  él;  mas  que  él 
haría  un  papel  en  que  declararía  como 
era  cristiano  católico  y  creía  en  Dios 
Padre,  Dios  Mijo  y  Dios  Espíritu  Santo, 
tres  personas  distintas,  y  un  solo  Dios 
verdadero,  y  que  no  era  Padre.  Todo 
lo  cual  dice  el  bendito  ÍVlártir  en  una 
carta  suya,  escrita  al  Sr.  Arzobispo  de 
estas  Islas,  lo  dijo  por  ver  si  con  esta 
parola,  los  podía  desvelar,  y  por  lo  me- 
nos sirvió  de  que  por  entonces  no  le 
preguntaran  más.  Y  por  ser  ya  más  de 
las  nueve  de  la  noche,  dejaron  en  este 
punto  la  causa,  hasta  traer  más  testigos 
de  Nangasaqui,  como  lo  hicieron  vi- 
niendo gran  número  de  Japones  de  los 
que  le  podían  haber  conocido,  y  de 
quien  ellos  tenían  satisfacción,  que  no 
encubrirían  lo  que  en  eso  supiesen, 
unos  por  haber  retrocedido  de  la  fe,  y 
otros  por  estar  caldos  en  la   confesión 


de  ella.  I']stos  llegaron  el  día  siguiente 
y  enviaron  por  el  P.  Fr.  Pedro  solo,  y  le 
mandaron  estar  en  una  sala,  donde  hi- 
cieron  que  viniesen  todos  los  nuevos 
testigos  de  dos  en  dos  á  reconocerle,  y 
de  allí  entraban  al  Tribunal  a  decirlo 
que  les  parecía,  estando  el  bendito  Már- 
tir hecho  espectáculo  de  todos  ellos,  v 
respondiendo  á  todo  lo  que  le  querían 
preguntar,    para   satisfacerse  mejor  y 
hacer  mas  claras  sus  deposiciones.  Y 
hasta  un  ciego  llegó  y  dijo  que  hablase 
para  ver  si  le  conocía  en  la  voz,  tan  por 
menudo  fueron  haciendo  los  jueces  sus 
diligencias,  y  tanta  gana  tenían  de  sa- 
car á  luz  la  verdad,    que  ellos  tenían 
por  tan  cierta,   y  que  Gonrocu  sabía 
muy  bien  que  lo  era  desde  que  le  echó 
del  Japón  la  primera  vez,  como  dijimos 
arriba;  sino  que  no  le  estaba  á  él  bien  de- 
poner en  ese  artículo,  y  así  quería  que 
constase  por  dichos  de  otros,  y  no  por 
el  suyo;  y  por  eso  tomó  tan  á  pechos  la 
claridad  de  este  punto.  Hechas  pues  las 
diligencias,  mandaron  retirar  al  Padre 
Fr.  Pedro,  y  se  entraron  los  jueces  con 
los  benditos  presos  de  Omura,  con  los 
cuales  hacían  todos  sus  consejos  en  este 
artículo,   por  tenerlos   en   opinión  de 
hombres  tan  enteros  y  justificados  que 
asentirían  á  todo  lo  q.ue  fuese  justicia  y 
verdad,  y  asi  los  llamaron  para  ense- 
ñarles lo  que  tenían  averiguado,  y  se- 
gún   las  deposiciones  de  los   testigos, 
hallaron  quédelas  diez  partes,  las  nue- 
ve y  media  condenaban  al  P.  Fr.  Pedro 
3^  declaraban  ser  religioso;  y  después  de 
largas  consultas  y  haberlos  examinado 
muy  bien,  enviaron  á  más  de  las  nueve 
de  la  noche  por  el  preso,  y  le  manda- 
ron que  se  quedase  con  los  PP.  y  ellos 
se  retiraron.  Y  el  P.  Fr.  Francisco  de 
Morales  se  apartó  con  el  P.  Fr.  Pedro, 
y  le  dijo  que  los  jueces  tenían  probado 
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ser  Religioso,  y  sin  duda  alguna  darían 
la  sentencia  declarándose  por  tal,  y  en 
consecuencia  de  eso  absolviendo  á  los 
holandeses,  y  condenando  álos  que  ha- 
bían venido  en  el  navio,  y  así  que  viese 
lo  que  pensaba  hacer.  El  P.  Fr.  Pedro 
le  respondió,  que  él  había  negado  hasta 
entonces  ser  Sarcedote,  5^  pasado  los 
trabajos  y  tormentos  de  que  ya  tenía 
noticia,  sólo  por  librar  á  aquellos  po- 
brecitos  de  nuestros  hermanos  los  Japo- 
nes, son  palabras  del  Sanio  Fr.  Pedro  de 
Züñiga,  «y  dijome,  que  muy  bien  me 
«podía  declarar  3^  decir  lo  era  con  muy 
«buena  conciencia,  pues  jurar  no  seha- 
»bía  en  ninguna  de  las  maneras  por  el 
«escándalo,  y  los  indicios  que  habían 
«sacado,  eran  evidentes,  y  que  era  me- 
»jor  decir  de  mi  voluntad  ser  Religioso, 
«lo  que  no  había  hecho  con  tormentos,  y 
«que  les  sería  de  muy  grande  edifica- 
»ción,  y  que  dijese  que  loS  Japones  no 
«lo  sabían,  ni  me  conocían,  sino  por 
«Juan  González,  como  los  de  Nangasa- 
«quí  cuando  estaba  allí.  Y  así  fué  el 
«parecer  de  los  otros  dos  PP.  que  lo  hi- 
«ciese  así,  que  era  lo  que  más  convenía, 
«que  yó  por  mi  corto  juicio  sin  ellos  no 
«me  declarara;  y  pues  sucedió  así,  es 
«cierto  fué  voluntad  de  nuestro  Señor. 
«Eso  fué  día  de  S.  Andrés,  á  las  once 
«de  la  noche.  Fuimos  luego  juntos  don- 
»de  estaban  los  jueces,  y  habiendo  di- 
«cho  lo  que  había,  les  causó  grande 
«admiración,  y  mostraron  mucho  con- 
«tcnto;  y  dijo  Gonrocu  que  había  no- 
«tado  no  haber  yo  hecho  juramento. 
«Ilizose  LUÍ  papel  para  el  Emperador 
«muy  breve,  en  que  yo  escribía  y  los 
»PP.  notaban,  y  fírmele;  y  en  el  mis- 
»mo  papel,  alas  espaldas  se  trasladó  en 
«lengua  Japona  con  sus  caracteres  la 
«sustancia  de  él,  cual  era  decir,  que  lo 
» que  no  había  declarado  con  tormcn- 


«tos,  dije  de  mi  voluntad;  y  que  lo  ha- 
»bía  hecho  porque  los  pobres  Japones 
«no  sabían  que  lo  fuese.»  Hasta  aquí  son 
palabras  del  bendito  Padre  Fr.  Pedro, 
las  cuales  he  querido  poner  al  pie  de  la 
letra,  por  ser  la  sustancial  de  este  pun- 
to. Algunos  han  reparado  como  luego 
veremos,  y  aunque  todo  lo  que  con  esta 
relación  se  contiene,  es  sacado  de  cartas 
suyas  originales,  esto  en  particular  me 
pareció  poner,  por  ser  el  fundamento 
de  este  suceso.  Y  así  antes  de  pasar  ade- 
lante con  la  relación,  me  detendré  á 
probar  la  conveniencia  de  él. 

CAPÍTULO  XXIII. 

DE  LAS  RAZONES  QUE  TUVO  EL  P.  FR.  PE- 
DRO DE  ZÚÑTGA  PARA  CONFESAR  SER  RE- 
LIGIOSO,   Y  '  CUAN   ACERTADAMENTE   OBRÓ. 


No  hay  acto  ninguno  de  los  que  pa- 
rece que  salen  del  curso  ordinario  que 
no  esté  sujeto  á  contradicción,  como 
nota  N.  P.  S.  Agustín  in  Psalm.  14, 
pues  la  mayor  cosa  que  Dios  hizo  que 
fué  su  Sagrada  doctrina,  sembrada  en 
el  inundo  por  medio  de  su  pasión,  qui- 
so que  pasase  por  tantas  contradiccio- 
nes, venciéndolas  5^  mostrando  la  enca- 
da de  su  verdad.  Y  así  espero  en  Dios 
que  será  en  este  punto  que  tenemos 
entre  manos,  en  el  cual  puede  ser  ha- 
llen algún  reparo,  pareciéndoles  que 
fué  muy  intempestiva  aquella  confe- 
sión que  el  Santo  Mártir  hizo,  valién- 
dose del  fundamento  de  atribuirlo  á 
temor,  ó  á  demasiado  deseo  de  ser  Már- 
tir, y  finalmente,  dicen  que  hizo  mal 
en  no  perseverar  en  su  negativa,  hasta 
ver  el  último  efecto  de  la  sentencia.  Y 
así  si  á  estos  se  les  pregunta,  qué  había 
de  hacer  en  caso  que  saliera  como  se 
presupone  determinado  que  muriera  á 
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título  de  Padre,   no  obstante   que  él  lo 
negase?  Dicen  que  entonces  lo  pudiera 
confesar.  Y  si  se  les  replica,  que   se  se- 
guía el  mismo  inconveniente  de  conde- 
nar á   los  Japones,  que  es  por  lo  que 
dicen  que  no  había  de  confesar;  mudan 
de   parecer  y  dicen,  que   en  este  caso 
era   mejor  negando  siempre  ser  Padre 
por  el  bien  de  aquellos  pobres,  que  es 
la  capa  con   que  pretenden  cubrir  este 
zelo,  ó  esta  contradicción.  Y  finalmen- 
te si  se  les  quiere  satisfacer  con  haber 
sido   consejo   de   aquellos  gloriosos    y 
doctísimos  Mártires,  que  él  dice  que  se 
le  dieron,  y  es  justo  que   creamos  que 
personas  tales,  no  habían  de  aconse- 
jarle sino  lo  que  les   pareciese  conve- 
niente á  su  alma,  >  al  bien  de  la   cris- 
tiandad,  de  la  cual   tenían   tan   gran 
zelo,   que  estaban  en   acto  padeciendo 
por  ella.  Responden  unos;  que  aquellos 
benditos   presos  se  pudieron  engañar, 
y  aconsejar  lo  que  no   convenía,  aun- 
que ellos  juzgasen  que  si.  Y  otros  más 
atrevidamente,  ó  por  disculparlos,  di- 
cen: que  no  es  cierto  que  aquellos  Pa- 
dres aconsejasen  tal,  ni  aunque  se  vie- 
sen con  el  P.  Fr.  Pedro,  antes  lo  tienen 
por  falso,   y  dicen,   que  es  suposición 
todo  aquello  que  él  refiere  en  sus  car- 
tas,  y   porque  no  parezca  que  hablan 
sin  razón,   clan   algunas,  que  todas  se 
reducen  á  este  fundamento.  Al  prmci- 
pio  se  juzgó   por  conveniente  que  los 
PP.  Fr.  Pedro  y  Fr.  Luis  negasen  ser 
Religiosos,  como  dejamos  arriba  pro- 
bado; las  mismas  razones  que  entonces 
les  movieron,  están  ahora  en  pié.  Lue- 
go,  no  hay  ninguna  para  confesarlo. 
Y  esta   consecuencia  se  prueba  con  un 
principio  cierto  en  derecho,  y  aun  en  na- 
turaleza, quecuando  co}iíran'orumiimi!7i 
estbo7iiim,necessaTÍó  contrariwncicbet  cssc 
malmn.  Gloss.  in  Cap.  Intellecto  dcjiíre- 


jiir.  Y  la  menor  que  es  en  la  que  está  la 
fuerza,  la  aprueban  con  decir,  que  el 
pleito  de  los  holandeses,  estaba  en  el 
mismo  estado  que  al  principio,  y  aun 
mejor,  porque  ya  no  se  hacia  caso  de 
los  papeles,  y  el    riesgo   de  la   fragata 
estaba  como  antes,  pendiente  de  la  ave- 
riguación principal.  Luego  las  mismas 
razones  había  para  negar  que  cuando 
lo  había  negado,  y  habremos  de  decir 
que   alguna   de   las    dos    acciones    fué 
mala;  y  supuesto  que  la  primera  no  he- 
mos de  afirmar  que  lo  fué,  necesaria- 
mente hemos  de   decir   que  lo  fué  la 
segunda.  En  este  argumento  ponen  los 
contrarios  la  fuerza  de  su  razón,  y  á  mi 
ver  tiene  bien  poco  fundamento:  y  para 
probarlo  hemos  de  suponer  por  cosa 
cierta,  y  lo  probaremos  á  la  larga  en  el 
capítulo  siguiente,  que  la  circunstancia 
del  tiempo  en  las  cosas  morales,  es  tan 
poderosa  para  mudar  una   acción    de 
buena  en  mala  y  al  contrario  de  mala 
buena,  que  nadie  de  eso  dudó  jamás,  y 
es  doctrina  asentada  de  Sto.  Tomás  (i) 
y  de  todos  los  Doctores,  y  cuando  esto 
no  sea  tan   cierto,   basta  ser  probable 
para   nuestro  intento,  y  por  quitarnos 
de  dudas  que  lo  sea,  y  fuera  de  ella  que 
lo  sea  en  el  acto  exterior;  sucesivamen- 
te se  puede  hallar  ya  la  bondad,  y  luego 
la  malicia,  como  el  que  comienza  á  co- 
mer carne  el  jueves  en  la  noche,  y  hasta 
las  doce  es  acto  bueno  de  comerla,  y 
luego  es  malo,  por  haber  entrado  ya  el 
viernes  y  la  obligación  de  abstenerse  de 
ella  k  cual  hasta  allí  no  corría; }'  de  este 
ejemplo  se  pueden  sacar  otros  muchos. 
Y  por  poner  uno  que  es  casi  en  propios 
términos  del  nuestro,  sabemos  que  es 
doctrina  asentada  que  un  reo  que  no  es 


(i)     D.  Thom.  I.  j.  q.  20.  art.  6.  Azor.  tom. 
I .  lib.  2.  c.  5.  q.  2. 
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juridicamente  preguntado  por  no  ha- 
ber contra  el  semiplena  probanza,  pue- 
de negar  con  juramento  no  haber  co- 
metido tal  delito  como  lo  siente  Santo 
Tomas  (i)  y  todos  los  Doctores.  Pues 
supongamos  que  después  se  prueba 
plenariamente,  y  que  le  vuelvan  á  to- 
inárla  confesión,  entonces  es  cierto  que 
tendrá  obligación  á  confesar,  y  sino 
pecará  mortalmente  como  resuelven  los 
Doctores,  y  aun  algunos  de  los  que  son 
de  no  pequeña  opinión  dicen  que  tie- 
ne obligación  de  confesarlo,  aunque  no 
se  lo  pregunten,  si  está  ya  condenado, 
ó  sabe  que  le  han  de  condenar,  como 
son  Bañez,  Salón  y  otros;  la  razón  que 
dan,  es  que  al  principio  no  estando  el 
delito  probado,  tenia  derecho  para  ne- 
garlo, pues  nadie  se  ha  de  acusar  á  sí 
mismo,  ni  condenarse  sin  razón  y  allí 
no  la  hay.  Pero  después  en  el  primer 
caso,  tiene  obligación  á  decir  la  verdad 
que  está  probada,  y  en  el  segundo  á 
mirar  por  su  alma,  supuesto  que  ya  no 
puede  salvar  el  riesgo  de  la  vida  aun- 
que sea  á  costa  de  un  pecado  mortal, 
como  lo  pretendió  hacer  cuando  lo  ne- 
gó mal.  Veamos  pues  qué  obligación 
nueva  tuvo  para  confesar,  que  no  hu- 
biese tenido  antes  el  P.  Fr.  Pedro,  que 
sino  tuvo  ninguna,  digo  que  me  allana- 
ré á  entender  que  hizo  ma!  (aunque  con 
buena  intención  y  deseo  de  acertar),  y 
me  contentaré  con  seguir  la  doctrina 
del  capítulo:  Cum  universorum;  de  rc- 
rum  perm.  y  del  capitulo  2  de  Sortile- 
giis:  Eliam  in  gravioribus  deliclis  oslen- 
denda  esí  simplicitas  etbonus  zelus.  Que 
esa  será  muy  gran  temeridad,  negárse- 
le un  acto  tan  heroico;  y  así  vemos  que 
la  Iglesia,  celebra  las  festividades  de  mu- 
chos mártires  que  lo  fueron  por  haber 


(i)     D.  Thom.  2.  2.  q.  6.  ar.  I. 


querantado  los  ídolos  de  los  gentiles  y 
derribádoles  los  templos,  siendo  así  que 
ella  tiene  determidado  haber  sido  ilícito 
y  contra  la  doctrina  de  los  Apóstoles, 
como  consta  del  Concilio  Eliberitano, 
can.  60,  y  no  obstante  eso,  á  Santa  Jus- 
ta y  Pvufina,  y  otros  muchos  que  mu- 
rieron por  esa  causa,  los  tiene  por  tales 
como  lo  hallará  cierto,  quien  con  aten- 
ción revolviere  los  hechos  y  pasiones  de 
los  mártires  de  la  primitiva  Iglesia,  y  lo 
propio  es  de  los  que  voluntariamente 
se  ofrecieron  al  martirio,  que  santo  To- 
más les  niega  la  corona,  y  con  todo  eso, 
y  ser  esta  doctrina  de  los  Santos  Docto- 
res antiguos  y  modernos,  se  celebran 
las  festividades  de  muchos  mártires, 
como  son  la  de  San  Adaucto,  y  otros 
muchos,  y  es  la  razón  la  que  da  N.  Pa- 
dre S.Agustín  Ubi  supra,  deque  hemos 
de  entender  que  fué  movimiento  del 
Cielo,  y  que  les  llevó  un  zelo  fervoroso, 
y  una  ardiente  caridad  que  obrando 
tan  eficazmente  en  ellos,  les  hizo  me- 
nospreciar la  vida,  por  la  confesión  de 
la  fe.  Y  este  buen  deseo  es  el  que  por  lo 
menos  hemos  de  conceder  al  glorioso 
iMártir  Fr.  í^edro.  Mas  porque  esa  pre- 
sunción, no  basta  para  nuestro  intento, 
es  menester  decir  las  nuevas  razones 
que  en  este  acto  le  pudieron  mover,  las 
cuales  se  sacan  de  la  relación  misma 
que  en  el  capítulo  pasado  hicimos  de 
las  circunstancias  que  concurrieron  en 
este  caso,  que  fueron  tales  que  necesi- 
taron al  Mártir  á  declararse,  porque  ce- 
saron las  que  hasta  allí  había  seguido 
para  no  lo  hacer,  que  eran  suponer  que 
de  parte  de  los  holandeses  no  había  tes- 
tigo ó  testimonio  ni  probanza  bastante 
de  que  él  era  Religioso,  y  mientras  los 
jueces  Japones,  no  tuviesen  de  ese  pun- 
to gran  evidencia,  habían  de  estar  por 
su  declaración,  y  con  eso  tenia  mejor 
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estado  el  pleito  que  los  de  la  fragata  se- 
guían contra  los  corsarios,  y  les  asegu- 
raban sus  vidas  y  los  daños  que  por  en- 
tonces se  recelaba  que  amenazaban  á 
los  cristianos.  Razones  poderosas  y  efi- 
caces para  perseverar  en  la  negativa  que 
defendían,  pero  cuando  las  cosas  llega- 
ron á  tomar  tal  estado  que  para  los 
jueces  era  ya  evidente  que  el  preso  era 
Religioso,  y  la  sentencia  había  de  salir 
absolviendo  á  los  holandeses  y  conde- 
nando á  los  Japones,  ¿de  qué  provecho 
era  el  negarlo?  ¿No  está  claro  que  había 
de  redundar  en  daño  suyo,  y  que  se  po- 
nía á  un  muy  gran  riesgo  de  escanda- 
lizar á  aquella  cristiandad?  Pues,  que 
para  los  jueces  fuese  ya  evidente  el 
que  era  Religioso  el  bendito  P.  Fray 
Pedro,  de  lo  que  él  dice  en  sus  car- 
tas, y  de  lo  que  escriben  personas 
de  crédito  de  alia  es  ciertísimo;  y  basta 
para  argumento  de  ello  el  haberles  pa- 
recido esto  á  los  PP.  benditos  que  se 
lo  aconsejaron.  Lo  cual  porque  se  vea 
que  es  cierto,  y  no  disculpa  sola  la  del 
hecho,  pondré  aquí  las  palabras  con  que 
refiere  esto  el  M.  R.  P.  Fr.  Melchor 
Manchano,  Prior  del  Convento  de  Sto. 
Domingo  de  Manila,  y  Provincial  que 
ha  sido  de  su  Religión.  El  cual  en  el 
Cap.  7  de  su  Relación  que  compuso  de 
estos  y  los  demás  martirios  de  este  año 
dice  asi:  «Como  los  holandeses  se  inte- 
«resaban  tanto  en  descubrir  y  declarar 
«que  entre  los  presos  que  tenían,  dos 
«eran  Rehgiosos,  no  había  piedra  que 
»no  moviesen,  traza  que  no  pusiesen  por 
«obra,  y  trabajo  que  no  les  pareciese 
«descanso,  j  al  fin  no  pararon  hasta  que 
«se  vino  á  manifestar.  El  primero  que 
«se  manifestó,  fué  el  P.  Fr.  Pedro  de 
«Zúñiga,  por  el  mes  de  Diciembre  de 
«1621,  que  volviendo  por  orden  del 
«Emperador  á  tratar  la  causa  de    los 


«Religiosos,  hubo  tantos  indicios  contra 
«el  dicho  P.  Fr.  Pedro,  que  le  aconse- 
«jaron  Religiosos  de  diferentes  Órdenes 
«que  dijese  era  Religioso.»  Y  luego  va 
poniendo  algunos  de  los  indicios  y  ra- 
zones; mas  basta  lo  dicho  para  que  se 
vea  la  verdad  de  lo  que  vamos  diciendo, 
de  suerte  que  el  negarlo  no  era  de  pro- 
vecho para  la  causa  principal  de  los 
Japones.  Veamos  pues  si  lo  era  para  él 
mismo,  y  si  de  allí  se  le  seguía  á  él 
algún  bien.  En  el  cual  punto  yo  no  hallo 
razón  ninguna  de  congruencia,  para 
que  no  tuviese  obligación  á  confesarlo, 
y  me  ocurren  muchas  para  entender 
que  la  tuvo  para  hacerlo.  Y  sea  la  pri- 
mera la  general  y  no  poco  fuerte  del 
argumento,  que  llaman  á  contrario  sen- 
su.  No  seguía  ya  provecho  ninguno  al 
P.  Fr.  Pedro  de  negar  ser  Religioso. 
Luego  seguíase  de  confesarlo.  El  cual 
argumento  si  en  Reglas  de  Metafísica 
dijeren  que  padece  falacias,  en  las  de 
derecho  es  principio  muy  asentado,  y 
argumento  fuertísimo  como  dice  la 
Glossa  del  cap.  Ex  eo  15,  q.  2,  y  seinfiere 
de  la  doctrina  del  cap.  Nonne:  de  prce- 
sumpt:  y  de  otros  muchos;  y  si  me  pre- 
guntasen el  provecho  que*  redundaba 
de  confesarlo,  digo  que  evitar  el  daño 
de  negarlo,  y  no  es  menor  obligación 
esta,  si  no  mucho  mayor  por  ser  nega- 
tiva, y  tenerla  todos  á  evitar  los  daños 
suyos  y  de  sus  prójimos.  Y  en  este  caso 
los  unos  y  los  otros  le  podrían  temer, 
porque  (y  sea  esta  la  segunda  razón,) 
hasta  allí,  era  solo  notorio  á  los  cristia- 
nos ser  Religioso  el  dicho  Fr.  Pedro,  si 
una  vez  se  diera  la  sentencia  contra  los 
que  le  trajeron,  quedaba  asentado  entre 
cristianos  y  gentiles  el  serlo,  y  no  había 
de  atribuirse  3'a  á  virtud,  ni  celo,  sino 
á  pertinacia  y  obstinación;  esto  segundo 
porque  era  mostrarse  pusilánime   en 
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ofrecer  la  vida  por  la  doctrina  que  pre- 
dicaba, de  que  resultaba  mal  ejemplo 
para  los  nuevos  cristianos  que  cada  día 
esperaban  el  martirio;  y  á  demasiado 
temor  de  la  muerte;  y  lo  uno  y  lo  otro, 
era  muy  dañoso  para  él.  Lo  primero, 
porque  uno  de  los  engaños  de  los  gen- 
tiles ha  sido  siempre  que  la  ley  del  Evan- 
gelio hace  obstinados  á  los  cristianos, 
y  así  atribuyen  su  constancia  mas  á 
pertinacia,  que  á  fortaleza,  como  lo 
dice  Tertuliano,  (i)  que  era  proverbio 
entre  ellos  el  decir  Christiano  ju'hil  obs- 
¿¡n.i/ius,  y  por  eso  Plinio  (2)  lib.  10, 
Fpist.  97,  en  la  carta  que  escribió  á  Tra- 
jano,  solo  de  ese  defecto  los  culpa,  por 
lo  cual,  sino  en  caso  de  mucha  necesi- 
dad, 3'  donde  corre  peligro  la  fe,  han  de 
procurar  los  que  andan  en  nuevas  con- 
versiones evitar  mucho  esta  nota.  Y  en 
este  acto,  fuera  dificultoso  de  hacerlo, 
si  hemos  de  estar  en  la  definición  de 
Tulio,  que  á  la  pertinacia  definió  asi: 
Pertinacia  es  ex  irraiionabili,  et  inflexi- 
bilí  menlis  obstinaliofíe  melioribus  nolle 
cederé.  Y  estando  de  por  medio,  sobre 
las  demás  razones,  el  consejo  de  aque- 
llos doctos  y  santos  PP.,  querer  seguir 
el  suyo  en  materia  tan  declarada,  ar- 
guyera tan  demasiada  malicia,  ó  por  lo 
menos  mucha  satisfacción  de  si,  á  lo 
cual  llamó  S.  Clemente  Alejandrino» 
audacia  y  temeridad  (3).  Y  quedara  más 
cierto  y  asentado  el  yerro  de  su  negati- 
va y  sin  razón  alguna  de  disculpa  por 
su  parte  como  dice  S.  Buenaventura, 
lo  cual  viene  muy  bien  aquí.  Y  de  esto 
mismo  sale  la  tercera  razón,  que  es  la 
poca  seguridad  que  tenía  en  su  concien- 


(I)     Tcr.  lib.  I.  de  spcct.  cap.  i.  barón,  tom- 
,  ann.  17.  n.   2-. 
(j)     l'lin.  lib.  10.  Fpist.  07. 
(1)     Clcm.  .\!cx.  slrom. 


cia,  siguiendo  su  parecer  contra  el  de 
los  hombres  tan  doctos,  y  que  tan  bien 
tenían  tomado  el  pulso,  asi  al  estado  de 
aquel  negocio,  por  haber  estado  tan 
despacio  con  los  jueces,  y  visto  el  pro- 
ceso, como  á  las  cosas  del  Japón,  y  á  lo 
que  tenía  necesidad  entonces  aquella 
cristiandad.  De  suerte  que  tuvo  obliga- 
ción á  deponer  el  P.  Fr.  Pedro  su  opi- 
nión, y  allanarse  á  seguir  este  consejo 
según  la  doctrina  de  los  Teólogos;  tanto 
más  seguro,  cuanto  eran  más  fuertes  y 
ciertas  las  razones  que  había  para  con- 
fesarlo, que  las  que  antes  le  habían 
movido  á  negarlo,  por  haber  estas  ya 
cesado,  y  estar  las  otras  en  pie.  Una 
de  las  cuales,  y  sea  la  cuarta  de  nuestro 
intento;  porque  los  jueces  según  lo  ac- 
tuado le  habían  de  condenar  a  muerte, 
dando  por  incurso  del  Edicto  del  Empe- 
rador, pues  para  ellos  estaba  declarado 
y  cierto  ser  Padre,  ó  si  querían  justifi- 
carse más,  le  habían  de  hacer  pedazos 
con  los  tormentos  hasta  que  lo  confesa- 
ra, y  no  por  negarlo  se  había  de  mejo- 
rar la  causa  de  los  Japones,  que  ya  es- 
taba concluida.  Pregunto  pues  ahora  á 
los  que  condenan  esta  causa,  ó  este 
hecho,  r|C[ué  bien  se  sacaba  de  morir  á 
título  de  Religioso  negando  él  serlo? 
ni  de  verse  obligado  á  confesarlo,  cuan- 
do pareciera  mas  cobardía  ó  poco  su- 
frimiento que  virtud?  en  qué  opinión 
quedaran  los  predicadores  del  Santo 
Evangelio,  que  allí  son  tan  venerados? 
Qué  honra  sacaba  el  P.  I"r.  Pedro  ni 
su  Religión  de  que  él  muriera  de  esa 
suerte,  ó  lo  confesara  á  pesar  suyo? 
Dirán  que  por  lo  menos  hiciera  de  su 
parte  lo  que  pudiera  por  librar  á  aque- 
llos pobres  que  le  llevaron.  Bastante 
razón  por  cierto,  si  hubiera  lugar,  y  no 
estuviera  esa  causa  concluida:  mas  ya 
por  ella  había  padecido  año  y  medio. 


Por  El.  P.  Casimiro  Díaz, 
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mientras  entendió  que  era  de  prove- 
cho, y  estaba  aparejado  á  padecer  hasta 
la  muerte  por  defensa  de  ellos.  Pero  el 
punto  que  ahora  quedaba,  no  era  sino 
el  de  su  persona,  y  esa  quiso  exponer, 
e  hizo  muy  bien,  á  una  muerte  conoci- 
da, y  no  infamarse  á  si,  y  á  su  Religión 
sin  necesidad,  supuesto  que  no  podía 
librará  aquellos  cristianos  que  venían 
en  la  fragata,  antes  bien,  cuanto  fué  de 
su  parte  les  ayudó  en  este  hecho,  por- 
que declaró  que  no  sabían  ellos  que  era 
Religioso;  y  así  condenando  su  persona, 
procuró  librar  á  los  que  ya  por  las  de- 
posiciones de  los  testigos  estaban  con- 
denados, y  justamente  manifestó  la 
causa  que  hasta  allí  le  había  movido  á 
negarlo,  que  no  era  recelo  de  la  muerte, 
sino  deseo  de  salvar  á  aquellos  hom- 
bres, y  ese  mismo  le  hacía  que  ahora 
lo  confesase,  para  mostrar  que  ellos  es- 
taban inocentes  en  ese  caso,  por  ha- 
berlo io-noiado.  Mas  volvamos  al  daño 

o 

que  él  recibiera  de  morir  en  esa  nega- 
tiva, y  el  descrédito  suyo,  y  de  su  Re- 
ligión, que  en  aquellas  partes  es  tan 
venerada,  y  entonces  estaba  empeñada 
en  él,  y  en  este  punto  tengo  por  cosa 
evidente,  entendiendo  que  había  de  mo- 
rir, tuvo  obligación  de  hacer  de  suerte 
que  fuese  el  artículo  más  justo,  y  más 
honroso,  pues  en  llegando  á  ese,  la  tie- 
ne especial  de  mirar  por  sí,  como  dice 
Santo  Tomás  (i)  anteponiendo  su  cré- 
dito á  otras  cualesquiera  razones,  co- 
mo no  fuesen  de  daño  espiritual  del 
prójimo;  y  esto  en  personas  semejantes 
es  tan  cierto,  que  dice  Cayetano,  (2)  que 
lo  centrarlo  es  contra  caridad  y  justi- 
cia, y  que  no  es  lícito  ni  aun  por  ase- 
gurar la  vida,  por  el  daño  que  resulta 


(i)     D.  Thom.    2.   2.  q.  26.  art.  4. 
(2)     Cayct.  2.  2.  q.  75. 


á  toda  la  Comunidad:  doctrina  que  en 
este  caso  tengo  por  ciertísima,  y  con- 
forme á  toda  opinión,  como  puede  verse 
en  el  P.  \'alencia,  (i).  Luego  según  lo 
dicho,  obligación  tuvo  el  P.  Fr.  Pedro 
de  Zúñiga  á  hacer  la  confesión  que  hizo 
estando  las  cosas  en  aquel  estado.  Lo 
quinto  se  prueba  del  orden  que  entre 
sí  tienen  los  actos  de  caridad,  los  cua- 
les como  enseña  Santo  Tomás,  (2)  y  es 
doctrina  común  y  sacada  del  Evangelio 
y  de  la  Escritura,  de  tal  suerte  van  or- 
denados que  siempre  el  bien  espiritual 
se  ha  de  preferir  al  corporal,  y  el  bien 
espiritual  propio  al  mismo  del  prójimo, 
aunque  sea  el  de  toda  la  Comunidad; 
porque  como  dijo  Cristo,  no  quiere 
Dios  que  porque  procure  yo  evitar  el 
pecado  de  los  otros,  me  ponga  á  cono- 
cido riesgo  de  ofenderle,  pues  según  el 
Espíritu  Santo;  Eccl.  j:  Qui  amat  pe- 
riculiim  pcrihil  in  illo.  Y  asimismo  es 
cierto  c[ue  nos  debemusprofratribiis  ani- 
mas poneré;  como  dice  S.  Juan,  Epist. 
I.  cap.  3;  que  según  N.  P.  S.  Agustín 
hb.  de  mendac.  c.  6,  se  entiende  de  la 
vida  corporal  respecto  de  la  espiritual 
del  prójimo,  conformándonos  con  el  he- 
cho de  Cristo  Señor  nuestro,  que  por 
nuestras  almas  dio  su  vida,  á  la  ley  de 
buen  amigo,  habiendo  dicho  que  esa 
es  la  mayor  señal  de  serlo,  quiso  que  la 
ejercitásemos,  regulando  por  el  suyo 
nuestro  amor:  Majoreni  charitatcm  etc. 
Hoc  est  pra2ceptum  meum  etc.  Y  esta 
doctrina,  es  el  nivel  por  donde  la  Teo- 
logía regula  moralmente  nuestras  ac- 
ciones para  que  vayan  ajustándose  con 
la  Divina  Ley,  y  por  ella  si  yo  no  me 
engaño,  se  guió  el  P.  Fr.  Pedro  de  Zú- 
ñiga, todo  el  discurso  de  este  suceso, 


(i)     ^''alcnt.  tom.  5.  q.  17. 

(2)     D.  Thom.  2.  2.  q'.    2Ó.  art.  4. 
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en  que  la  voluntad  de  Dios  le  puso  á 
quien  tuviese  por  principal  maestro  en 
él,  y  por  eso  no  reparó  en  arriesgar  su 
cuerpo  y  entreg-arle  á  los  trabajos  de 
una  prisión  tan  larga,  y  á  los  tormen- 
tos y  penalidades  que  los  herejes  qui- 
sieron ejecutar  en  él,  á  trueque  de  li- 
brar á  aquellos  hombres  que  le  habían 
traido  en  su  navio,  y  escusarlos  del 
riesgo  que  podían  temer  de  retroceder 
en  la  fe  por  huir  de  la  muerte,  y  los 
demás  que  amenazaban  á  aquella  cris- 
tiandad; y  finalmente  quitar  la  ocasión 
á  los  gentiles  de  matarlos,  y  de  cometer 
en  ello  un  pecado  tan  grande.  A  todo 
lo  cual  por  tocar  al  bien  espiritual  del 
prójimo,  tuvo  obligación  á  posponer  su 
cuerpo,  y  todos  los  trabajos  temporales 
que  le  pudieron  ocurrir,  en  tanto  que 
podía  hacerlo  sin  escrúpulo  de  la  con- 
ciencia. Y  así  lo  hizo  como  se  ha  visto 
en  el  discurso  de  esta  relación  cum- 
pliendo con  el  primer  orden  de  la  cari- 
dad, y  después  siguiendo  en  el  segundo 
hecho  de  su  confesión  el  dictamen  de 
aquello  a  que  su  conciencia  le  obliga- 
ba, para  librarse  de  escrúpulo,  y  no  ex- 
ponerse á  mayor  pecado,  como  lo  de- 
jamos arriba  probado;  lo  cual  debió 
hacer,  lo  uno,  porque  había  cesado  la 
primera  razón,  y  se  frustraba  el  asunto 
de  su  negativa,  y  lo  principal  porque  ya 


corría  riesgo  el  bien  espiritual  suyo,  y 
pecara  en  no  anteponerle  á  todos  según 
la  doctrina  de  Cristo:  Math.  c.  i6.  Har- 
to hizo  en  guiar  de  tal  suerte  las  cosas 
que  se  viese  claro  CQmo  en  entrambos 
actos  de  negar  y  de  confesar,  había 
procurado  el  bien  de  aquellos  Japones. 
En  el  primero  encubriendo  ser  Reli- 
gioso, porque  no  les  viniese  daño  de 
haberle  traido.  Y  en  el  segundo  decla- 
rando que  aunque  lo  era  no  les  consta- 
ba á  ellos,  y  así  estaban  entonces  ino- 
centes de  esta  culpa,  como  lo  declaró 
también  el  capitán  del  navio  Joaquín 
Diaz,  con  lo  cual  cuanto  fué  de  su  parte 
cumplió  con  el  deseo  de  dejarlos  libres, 
y  miró  por  su  bien,  de  suerte  que  pudo 
decir  con  S.  Pablo.  2,  ad  Corint.  12. 
Non  qucercns  quod  mihi  iiíile  esí,  sed 
quod  muliis ,  iil  salvi  fiant.  Pues  fué 
siempre  el  blanco  en  que  llevó  puesta 
la  mira  de  sus  acciones  el  Santo  Mártir, 
el  salvar  á  aquellos  pobres  arriesgando 
sobre  sí  todos  los  daños  que  mientras 
no  tocasen  al  alma,  pudiesen  ofrecerse 
por  el  bien  de  ellos.  Con  lo  cual  me 
parece  queda  probada  la  necesidad,  sino 
la  queremos  llamar  fuerza,  de  esta  con- 
fesión; mas  porque  se  vea  más  clara, 
responderemos  en  el  capítulo  siguiente 
á  lo  que  en  este  se  le  opuso. 

(Se  conlinuará.) 
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d  vuela  pluma  de  las  (Islas  (filipinas,  después  de 
haber  leído  d  los  ^^.  durillo,  (Concepción, 

y  §L  (§,  fSmbaldo  (Mas, 


(conclusión.) 


GOTvIHFlGIO. 


L  más  noble  de  los  minerales 
que  se  conocen  es  el  oro;  y  en 
Filipinas  es  un  ramo  de  comer- 
cio bastante  lucrativo;  lo  sacan  de  los 
ríos  con  arena  que  lavan  de  un  modo 
especial  y  da  por  resultado  oro  en 
polvo  ó  en  laminillas  muy  finas,  mez- 
clado cffi  pirita  de  hierro,  que  se  se- 
para con  una  piedra  imán:  en  algunas 
llanuras  se  ven  campamentos  minando 
la  tierra,  y  cuando  hallan  alguna  bolsa, 
que  ellos  dicen,  celebran  una  gran 
función  y  hay  lechón  y  vino  en  abun- 
dancia. Se  halla  algalia  muy  buena  y 
ñna:  se  cojen  muy  buenas  perlas,  cuyo 
grandor  y  nobleza  es  admirable.  Hay 
muchedumbre  de  abejas  que  crían  en 
los  bosques  sin  otro  cuidado,  y  para 
cojer  la  cera  ahuman  el  árbol  hasta 
que  se  marchan  las  abejas. 

De  los  volcanes,  que  hay  muchos  y 
son  las  válvulas  de  seguridad  de  esta 


caldera  sobre  que  vivimos,  se  saca 
abundancia  de  azufre.  El  añil,  con  que 
se  tiñe  de  azul,  se  coje  en  abundancia, 
lo  mismo  que  el  palo  campeche,  que 
dicen  Sünicao,  y  que  sin  cultivo  se  cría 
en  los  montes.  El  tabaco  es  otro  nobilí- 
simo género  que  crece  con  mucha  faci- 
lidad hasta  en  las  torres  de  las  iglesias: 
por  su  buena  calidad  es  conocido  del 
comercio,  y  en  el  país  se  consume  mu- 
cho, porque  grandes  y  chicos,  hombres 
y  mujeres  se  ven  con  su  puro  en  la 
boca  que  parecen  chimeneas  vivientes; 
pero  lo  raro  es  ver  á  las  viejas  con  un 
cigarro  de  á  tercia  con  el  fuego  dentro 
de  la  boca,  es  decir,  al  revés.  Del  abuso 
en  el  país  del  tabaco,  fumado  y  mas- 
cado, dicen  algunos  procede  la  enfer- 
medad extraña  y  común  en  el  país  que 
llaman  el  coló  coló,  especie  de  contrac- 
ción nerviosa  que  hace  retirar  la  lengua 
y  el  miembro  viril. 

Muchos  son  los  ramos  de  comercio; 
pero  el  primero  es  el  tabaco  y  después 
el  azúcar,  abacá,  café,   etc.  y  las  ma- 
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deras,  sin  contar  otras  pequeñas  indus- 
trias, como  los  sombreros  de  caña  y 
de  bejuco,  las  petacas  de  lo  mismo  y 
la  famosa  pina,  más  fina  que  la  mejor 
batista  y  tan  apreciada  aun  en  las  na- 
ciones centro  de  la  misma  industria. 
Para  trabajarla  se  ponen  las  mujeres 
dentro  de  pabellones  para  que  el  viento 
no  rompa  los  hilos.  En  maquinaria 
está  muy  atrasada  la  colonia  á  causa  de 
la  insuficiencia  para  inventar  de  los 

ir>riDios. 


Xo  será  posible  ni  al  mejor  lógico  y 
estirado  catedrático  dar  una  definición 
categoremática  del  indigrena;  sólo  po- 
día hablar  de  el  mirado  en  su  fachada, 
que  si  entramos  en  lo  interior  de  sus 
ingenios  y  propiedades  son  un  caos,  un 
laberinto,  en  que  pierde  el  tino  el  más 
atinado;  y  el  hilo  de  Medea  no  seria  tan 
útil  al  investigador  como  lo  fué  á  Ja- 
són  en  el  de  Creta.  Habituados  nos- 
otros á  la  educación  y  costumbres  euro- 
peas, nos  parecen  raras  las  occeánicas 
del  indio,  hasta  el  punto  de  parecemos 
indefinible  su  carácter  y  casi  inclinar- 
nos á  creer  lo  que  decía  un  Señor  que 
no  debía  de  ser  su  devoto,  á  saber, 
que  por  equivocación  hace  alguna  co- 
sa á  derechas;  y  en  efecto,  hasta  un 
c¿ipote  que  nosotros  doblamos  por  den- 
tro ellos  lo  doblan  para  fuera;  nosotros 
damos  la  derecha  á  personas  de  nues- 
tro respeto,  ellos  la  izquierda  y  así  de 
lo  demás. 

-Muchas  son  las  provincias  de  Filipi- 
nas, pero  sólo  me  refiero  á  la  Tagala 
que  es  la  que  más  he  tratado  por  estar 
Manila  en  esta  provincia.  El  modo  de 
hablar  es  muy  cortesano;  cuando  pa- 
san por  delante  de  una  persona  de  al- 


guna categoría  piden  la  venia,  baján- 
dose de  medio  lado  con  la  mano  hasta 
la  rodilla,  y  de  este  modo  encorvados 
pasan  como  cortando  el  aire  por  de- 
lante de  la  gente,  diciendo  en  su  len- 
gua,  Tabipo :  esto  es,  con  permiso, 
señor;  y  será  un  grosero  el  que  no  lo 
haga. 

Ordinariamente  se  sientan  en  cucli- 
llas y  se  suben  á  las  sillas  para  hacer  lo 
mismo,  y  aunque  los  más  avisados  se 
ríen  de  la  postura,  llamándola  opong- 
aso  (sentarse  alo  perro),  no  por  eso  se 
enmiendan.  Aman  naturalmente  la  des-  • 
nudez,  y  no  es  raro  hallarlos  en  sus  ca- 
sas medio  desnudos,  y  cuando  pescan, 
aran  ó  van  al  monte  usan  sólo  unos 
calzones  cortos  ó  un  taparabo  íbajac): 
su  vestido  ordinario  son  un  pantalón 
Y  una  camisa  sobre  el  mismo  y  algunos 
un  sombrero  de  paja  ó  salacot  bastante 
cómodo  para  el  país;  pero  lo  más  re- 
gular es  llevar  un  pañuelo  atado  á  la 
cabeza  á  modo  de  turbante  ó  de  otras 
mil  maneras,  pues  muchas  veces  me 
puse  á  observar  y  no  he  visto  á  dos 
que  lleven  el  pañuelo  amarrado  del 
mismo  modo.  En  los  días  clásicos  se 
visten  lo  mismo,  pero  son  las  prendas 
de  más  valor:  al  principio  me  parecía, 
cosa  indecente  el  verlos  en  la  iglesia  en 
traje  de  dormir,  pero  ya  no  lo  ex- 
traño. 

Las  mujeres  usan  saya  de  vivos  co- 
lores sobre  las  enaguas  que  hacen  de 
camisón,  un  tapis  de  cinco  cuartas  so- 
bre la  saya  ceñido  á  la  cintura  y  sujeto 
en  la  pretina  de  la  saya  llega  hasta  la 
rodilla:  una  chaquetilla  de  amplias 
mangas  que  llaman  camisa,  y  escapu- 
larios y  rosarios  al  cuello:  hasta  las 
más  pobres  llevan  alguna  alhaja  en 
aretes,  peinetas  y  anillos,  que  en  las 
ricas  valen  algunos  miles  de  pesos. 
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Los  Capitanes  de  los  pueblos,  ó  sean 
los  Alcaldes  pedáneos  que  aquí  oficial- 
mente se  llaman  Gobernadorcillos,  sue- 
len llevar  una  chaqueta  sobre  la  cami- 
sa, y  esto  con  el  bastón  de  borlas  son 
los  distintivos  de  su  autoridad:  algu- 
nas veces  se  visten  ala  española,  y  es 
cosa  digna  de  verse,  pues  para  usar  le- 
vita, á  una  chaqueta  le  ponen  faldones 
y  están  ya  paquetes:  en  esos  días  hasta 
se  permiten  usar  botitos  que  antes  de 
volver  á  casa  se  quitan  en  la  primera 
esquina,  porque  mortifican  mucho  á 
sus  pies  de  alavanco:  antiguamente  lle- 
vaban mucho  oro  en  rosarios  y  cadenas 
ó  cayreles  y  las  mujeres  grandes  pei- 
netas y  brazaletes;  pero  ahora  una  cin- 
ta negra  y  lo  más  un  anillo  ó  dos  de 
valor. 

No  he  podido  averiguar,  después  de 
leer  libros  viejos  y  consultar  á  muchos 
ancianos,  por  qué  en  elpaís  seabusa  de 
los  diminutivos:  al  Alcalde  de  un  pue- 
blo se  le  llama  Gobernadorcillo :  á  su  se- 
cretario que  le  sirve  de  director  y  le  tra- 
duce las  órdenes  del  Juzgado  le  llaman 
Directorcillo:  al  vacunador  oficial  y  con 
sueldo  V acuñador  cilio:  á  los  médicos  sin 
título  académico  Mediquillo  y  así  de 
otras  varias  cosas:  tenía  razón  aquel  in- 
glés que  decía  ser  los  indios  riiños 
grandes. 

Los  filipinos  son  de  buen  cuerpo,  el 
color  es  bazo  ó  más  bien  oricobrizo;  la 
nariz  en  todos  obtusa;  pero  tienen  un 
olfato  superior,  pues  los  criados  de  los 
españoles  conocen  las  prendas  de  sus 
amos  por  el  olor  entre  ciento  que  estén 
reunidas.  Sus  ojos  son  grandes,  her- 
mosos y  rasgados,  con  lo  que  se  dife- 
rencian de  los  de  los  Chinos,  oblicuos  y 
corcusidos  á  modo  de  ojetes. 

El  pelo  es  el  idolillo  de  los  indios, 
pues  lo  cuidan  y  peinan  con   gran  es- 


mero; es  negro  y  largo.  Las  barbas  son 
pequeñas  y  ralas,  sin  que  haya  uno  de 
barba  cerrada  y  espesa,  y  en  esto  se 
distinguen  de  los  españoles  insulares; 
bien  que  hay  algunos  de  estos  con  bar- 
ba tan  miserable,  que  sin  mucho  di- 
simulo pueden  pasar  por  indios.  Todos 
sonporlo  regular  bien  agestados,  y  aun- 
que tienen  el  color  de  membrillo  cocido, 
son  muy  agraciados  y  con  mucho  donai- 
re se  pasean  y  andan  más  derechos  que 
husos,  sin  la  mochila  que  llevan  algu- 
nos que  yo  conozco  y  que  tanto  les  afea; 
la  causa  es  que  desde  niños  duermen 
en  el  suelo  y  en  duro.  Su  ma3'or  gloria 
es  imitar  al  Europeo  en  vestido,  pompa 
y  costumbres;  han  abandonado  los  an- 
tiguos bailes  de  cominiany  taiindao  por 
los  valses,  polkas  y  habaneras,  así  como 
el  canto  del  cundiman  por  canciones 
españolas,  que  estropean  con  mucha 
gracia;  por  ejemplo: 

Hoy  los  hijos  de  Alfonso  y  Pclayo 
De  Isabel  y  de  Jaime  y  del  Cid 
El  honor  de  los  héroes  iberos 
Llevarán  en  su  pecho  á  la  lid. 

Pues  esto  mismo  en  tono  menor,  que 
es  el  que  á  ellos  les  gusta,  todos  lo  he- 
mos oído  cantar  por  todas  partes  en 
que  había  un  aristocrático  piano  ó  un 
plebeyo  guitarrillo,  del  modo  siguiente: 

Hoy  los  hijos  de  Poncio  Pilato 
De  Sábela  dejaime  del  Cid 
El  honor  de  oliveros  Civeros 
Llevarán  en  su  fecho  á  la  lid. 

Conozco  á  quien  le  duelen  los  hipo- 
condrios por  haber  oído  á  unas  mesti- 
zas cantar  con  mucho  entusiasmo  la  tal 
canción. 

Hay  entre  los  indios  excelentes  pen- 
dolistas de  bonita  forma  y  de  mucha 
limpieza  en  la  letra,  casi  todos  saben 
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leer,  hasta  las  mujeres,  que  se  enseñan 
unas  á  otras  para  poder  cantar  la  pa- 
sión en  cuaresma,  poema  muy  bien  es- 
crito que  les  gusta  mucho  recitar  can- 
tando, como  hacen  con  todo  lo  que  es 
verso.  Todos  los  naturales  son  aficio- 
nadísimos á  bañarse  y  desde  que  ama- 
nece empieza  esta  faena;  por  lo  que 
hombres  y  mujeres  son  diestros  en  na- 
dar; pero  todos  los  años  hay  desgracias 
y  eso  que  desde  niños  se  ve  á  las  madres 
chapuzar  á  sus  hijos  para  ensayarlos. 

Hay  en  Filipinas  como  en  todas  par- 
tes muchos  tontos  y  majaderos,  pero 
no  faltan  avisados  y  hábiles  que  saben 
vivir  á  cuenta  de  aquellos,  y  el  arte  de 
vivir  sin  trabajar  está  muy  adelantado 
aquí. 

Hay    algunos    que  estudian  latín  y 
hasta  Teología,  y  muchos   legistas,  en 
que  hacen  algunos  progresos,  aunque 
no  grandes,  y  suelen  ser  la  polilla  de  los 
pueblos,  pues  los  enredan  en  litigios 
interminables  con  lo  que  ios  arruinan. 
En  cosas  más  materiales  suelen  salir 
eminentes:  habilísimos  para  cualquier 
artefacto,   no  inventando,  sino  imitan- 
do. No  se  les  puede  decir  si  saben  hacer 
una  cosa,  porque  responderán  que  nó; 
es  mejor  mandárselo:  por  ejemplo,  hay 
que  sacar  un  tapón  de  una  botella  que 
se  cayó  dentro;  se  les  dice:  saca  este  ta- 
pón  sin  romper  la  botella;  y  aunque 
nunca  haya  visto  la  operación,  se  va  á 
la  cocina  y  al  poco  rato  vuelve  con  el  ta- 
pón en  una  mano  y  la  botella  en  la  otra. 
Hallando  una  hoguera  quise  encender 
un  tabaco,  pedí  fuego  á  una  vieja,  la 
que  no  encontrando  mas  que  brasas, 
puso  tierra  en    la  mano,  sobre  ella  la 
brasa  y  me  la  trajo.  Son  muchos  los  sas- 
tres y  barberos;  y  al  poco  tiempo  apren- 
den uno  y  otro  oficio:  el  que  hoy  es  co- 
cinero mañana  es  cochero  y  otro  día 


será  pintor  ó  cargador;  todo  lo  saben. 
Tienen  gran  aptitud  natural  para  la  pin- 
tura y  grabado;  he  visto  dibujos  y  mapas 
tan  limpios  y  bellos  como  los  pueden 
hacer  en  París;  son  buenos  escultores 
de  madera  y  marfil,  buenos  arquitectos, 
aunque  sin  conocer  la  línea  de  gravedad, 
pero  que  sus  obras  resisten  los  temblo- 
res mucho  mejor  que  las  hechas  por  los 
señores  de  nivel  y  compás.  Son  buenos 
marineros  por  lo  sobrios  y  sufridos  y 
tienen  fama  en  la  Occeanía.  Hay  herbo- 
larios y  curanderos  que  matan  con  la 
mismísima  facilidad  que  los  Europeos: 
y  cualquier  osado  y  atrevido  tiene  aquí 
facultad  libre  de  dar  pasaportes  para  el 
otro  barrio  con  purgas  y  lavativas  á 
pasto,  porque  la  necesidad  los  gradúa 
de  Galenos  debiendo  de  ser  de  galeotes. 

Tienen  todos  los  indios  notable  habi- 
lidad para  la  música:  no  hay  pueblo 
que  no  tengo  la  suya  más  ó  menos  de- 
cente, y  aunque  en  algunos  es  una  cha- 
ranga ratonera,  hay  otros  que  no  les 
iguala  la  del  regimiento  mejor;  estas 
músicas  con  las  voces  necesarias  for- 
man las  Capillas  de  las  Iglesias  acom- 
pañadas de  buenos  tiples,  tenores  et- 
cétera etc.  para  oficiar.  Raro  es  el  indio 
que  no  sabe  tocar  con  perfección  tres, 
cuatro  ó  más  instrumentos.  Por  la  faci- 
lidad que  tienen  en  aprender  loque  ven, 
se  dice  que  tienen  el  entendimiento 
en  los  ojos  ó  en  las  manos,  pues  cuanto 
ven  lo  imitan. 

Los  naturales  de  Filipinas  cumplen 
con  el  precepto  Pascual  desde  ceniza 
hasta  el  29  de  Junio,  día  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo:  este  es  el  mayor  trabajo  para 
los  Curas,  teniendo  que  confesar  tanta 
gente  por  lo  general  él  solo,  pues  esca- 
sean los  Sacerdotes. 

Tienen  los  indígenas  muchas  exen- 
ciones de  la  Silla  Apostólica:  sólo  están 
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obligados  á  oír  misa  y  no  trabajar  los 
domingos  y  ciertas  fiestas  solemnísimas 
que  el  calendario  señala  con  tres  cru- 
ces: el  ayuno  sólo  les  obliga  los  viernes 
de  cuaresma,  sábado  santo  y  vigilia  de 
la  Natividad  del  Señor ,  total  nueve: 
bien  que  á  los  españoles  nos  han  equi- 
parado á  los  indios  en  ayunos  y  días  de 
precepto;  algo  hemos  ganado  según 
dicen,  aunque  yo  creo  que  hemos  per- 
dido en  categoría. 

En  los  matrimonios  no  pasa  el  impe- 
dimento del  segundo  grado. 

Las  contribuciones  se  reducen  á  una 
especie  de  reconocimiento  o  vasallaje 
que  pagan  por  igual  pobres  y  ricos:  se 
le  llama  tributo,  y  uno  entero,  que  son 
dos  personas,  no  llega  á  dos  pesos,  y 
empieza  á  pagarse  á  los  18  años  y  cesa 
á  los  sesenta  que  entran  en  la  clase  de 
reservados  por  edad.  Porcada  quinien- 
tos tributos,  que  suponen  veinte  mil 
almas,  recibe  el  Cura  180  pesos  sin  otros 
diezmos  ni  primicias,  y  de  aquí  tiene 
que  pagar  Coadjutor,  si  lo  tiene, 
porque  nada  tiene  asignado  el  Gobier- 
no para  esta  clase. 

Los  primeros  párrocos  que  hubo  en 
Filipinas  fueron  los  religiosos  agustinos, 
los  cuales  administran  las  tres  quin- 
tas partes  de  la  población,  que  se  calcula 
la  en  unos  b  millones,  y  el  resto  los  Do- 
minicos, Descalzos  de  S.  Agustín,  y  de 
S.  Francisco  y  en  Mindanao  los  PP.  Je- 
suitas.  Es  singularísimo  el  esmero  con 
que  se  cultiva  esta  cristiandad  y  se 
puede  decir  que  está  aquí  en  su  auge. 
porque  la  impiedad  no  se  ha  atrevido  á 
arrojar  aquí  su  manzana. 

Las  procesiones,  las  misas  votivas,  los 
oficios  divinos  cantados  con  toda  ma- 
jestad es  cosa  que  gusta  mucho  á  los 
indios  y  así  importunan  al  Cura  para 
que  se  lo  conceda,  en  especial  las  pro- 


cesiones de  noche,  que  son  mu}''  de  su 
gusto  llevando  muchas  luces,  y  á  falta 
de  candelas  llevan  hachones  de  brea 
íjuepcsj  que  despiden  un  incienso  poco 
grato. 

Verdaderamente,  no  teniendo  teatros, 
casinos  ó  mercados  donde  concurrir  y 
tratardesus  asuntos,  esmuyápropósito 
una  fiesta  para  cultivar  sus  relaciones, 
lucir  sus  galas,   contraer  amistades  y 
saber  lo  que  pasa  por  el  mundo;  ade- 
más de  la    parte  religiosa,  que   hasta 
ahora  aun  hay  fe  en  el  pueblo  de  Israel. 
Es  el  indio  el  ente  de  más  conformi- 
dad que  conozco:  por  nada  se  apura,  de 
todo  saca  partido,  hasta  de  los  castigos 
de  Dios.  Si  hay  peste,  cada  defunciones 
un  convite,  y  sin  propasarse  comen  y 
beben  á  cuenta  del  difunto  y  se  alegran , 
porque  dicen  que  Dios  los  visita:  si  vie- 
ne una   plaga  de  langosta,  ¡magnífico! 
se  la  comen  hasta  que  la  concluyen;  si 
ha}' avenidas,  ¡soberbio!  los  peces  entran 
por  las  ventanas  y  se  bañan  desde  la 
mañana  á  la  noche:  lo  que  puede  con 
ellos  es  un  temblor,  cuando  sus  casas 
son  unas  jaulas  en  que  nada  se  puede 
temer;   no  obstante,   alguna  tradición 
conservan  que  les  aterra;  se  postran  en 
el  suelo  con  los  brazos  y  piernas  abier- 
tos y  rezando  dejan  pasar  el  fenómeno. 
Creo  que  me  he  detenido  demasiado  con 
Illanca,  y  eso  que  dejo  en  el  tintero  co- 
sas mu}'  buenas  que  acasole  divertirían, 
pero  sería  cosa  de  no  acabar  y  basta  con 
lo  dicho. 

IVEAIsriLA, 


Capital  del  Archipiélago  y  asiento  del 
gobierno  filipino:  está  en  la  boca  del 
río  Pasig,  á  los  14  grados,  36minutosla- 
titud  norte.  Está  casi  en  medio  de  Lu- 
zón  y  en  proporcionada  distancia  á  to- 
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das  las  demás  islas:  el  territorio  se  llama 
Tagalog,  alterado  de  taga  üog,  que  sig- 
nifica habitante  de  junto  á  los  ríos,  por 
que  todos  los  pueblos  están  á  la  orilla 
de   algún   río.    Fundada    por    Legaspi 
esta  ciudad  como  Metrópoli,  el  rey  la 
dio  el  titulo  de  noble  y  siempre  leal  con 
los  privilegios  que  gozan  las  ciudades 
cabezas  de  España  y  le  concedió  el  es- 
cudo de  armas,   que  es  un  castillo  de 
plata  en  campo  rojo  en  la  mitad  de  arri- 
ba; y  abajo  un  medio  Delfín  y  León  que 
tiene  una  espada  en  la  mano.  La  ciudad 
es  llana,   las  calles  derechas,  iguales, 
anchas,   bellas  y  largas  que  llegan  de 
una  muralla  a  otra  y  dejan  dividida  la 
ciudad   en    cuadras    de    cuatro    calles 
iguales:  es  de  hermosa  planta,  está  al  fin 
de  una  llanada  y  remata  en  una  punta 
aguda  de  tierra  a  modo  de  pernil,  ba- 
ñada por  un  lado  de  un  río  caudaloso 
y  por  otra  batida  del  occéano,  sobre  una 
hermosa  bahía  de  30  leguas  de  bogeo, 
limpia,    fondeable  y  segura,  en  donde 
se  entra  por  dos  bocanas,  grande  y  chi- 
ca, dejando  en  medio  la  Isla  Corregidor. 

El  vecindario  de  Manila  es  casi  todo 
de  españoles  y  en  sus  arrabales,  que  son 
muchos  y  muy  poblados,  se  ven  toda 
clase  de  naciones,  en  especial  Chinos, 
¡¡mucho  Chino!!  de  cabeza  rapada  con 
coleta 'y  traje  especial.  Todo  el  comer- 
cio se  halla  en  el  barrio  de  Binondo, 
donde  hay  más  tiendas  que  casas;  hay 
muchas  tiendas  de  Europeos,  pero  la 
generalidad  son  Chinos  que  se  acomo- 
dan á  todo,  desde  aguadores  hasta  las 
tiendas  de  diamantes  y  sederías:  todas 
las  casas  importadoras  suelen  ser  Euro- 
peas, pero  pocas  españolas. 

Ninguna  colonia  de  las  que  fundaron 
los  ¡españoles  en  Asia  y  África  iguala  á 
.Manila  en  grandeza,  riqueza,  abundan- 
cia y  vecindario. 


Tiene  Manila  buena  Catedral,  recons- 
truida y  concluida  hace  poco  por  ha- 
berla destruido  el  temblor  del  63;  pero 
la  respetó  el  del  80:  frente  á  la  Catedral 
hay  una  plaza  cuadrada  en  la  que  esta- 
ban el  Palacio  del  Gobernador  general 
y  el  Consistorio  que  están  en  ruinas 
desde  el  63.  Los  edificios  más  notables 
son  los  conventos  con  sus  Iglesias,  pues 
los  que  llaman  palacios,  incluso  el  del 
Sr.  Arzobispo,  no  pasan  de  ser  unos  ca- 
serones. El  Convento  de  S.  Agustín, 
todo  de  piedra,  tiene  una  bella  Iglesia 
toda  de  bóveda,  única  en  Filipinas:  es 
lindísima  y  muy  atajada  de  buena  arqui- 
tectura, muy  superior  á  todas  las  demás 
Iglesias:  se  cuenta  que  está  hecha  por  un 
sobrino  de  Herrera  desterrado  á  estas 
partesporun  homicidio  que  había  come- 
tido, y  por  ser  sobrino  de  su  tío,  el  Rey 
Felipe  II  le  conmutó  la  pena;  hizo  aquí 
muchas  obras  y  en  una  de  ellas  se  cayó 
del  andamio  y  sin  saber  cómo,  quedó 
ahorcado:  se  non  e  vero,  e  ben  tróvalo. 

Hay  un  colegio  llamado  de  Santa  Isa- 
bel de  niñas  españolas  y  mestizas  de  id. 
dirigido  por  Hermanas  de  la  Caridad 
bajo  lapresidenciadel  Gobernador  civil, 
y  que  antiguamente  dirigía  una  Her- 
mandad llamada  del  Cristo  del  Tesoro: 
ha  sido  muy  rica  y  á  todas  las  colegialas 
de  beca  que  se  casaban  las  dotaba  con 
500  pesos:  á  este  Colegio  está  agregado 
ahora  el  de  Sta.  Potenciana,  de  huérfa- 
nas de  militares. 

Dos  ó  tres  cuarteles  hay  dentro  de  la 
ciudad  murada  y  otros  varios  en  los 
arrabales  para  alojar  los  siete  mil  hom.- 
bres  que  compondrá  la  fuerza  armada 
del  Archipiélago. 

Santa  Clara  es  el  único  convento  de 
monjas:  hay  también  el  de  Santa  Cata- 
lina, que  son  terceras  de  Santo  Domin- 
go y  tienen  clausura;  también  reciben 
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educandas;   pero  si  una  vez   salen   no 
vuelven  á  entrar. 

May  un  colegio  que  antig-uamente  se 
llamó  Beaterío  de  Santa  Rosa  á  cargo 
de  las  hijas  de  San  Vicente,  que  tendrá 
cerca  de  trescientas  educandas  y  pagan 
al  mes  doce  pesos.  El  Beaterío  de  la 
Compañía  es  para  indias,  que  solo  pa- 
gan cuatro  pesos,  pero  dan  tres  tandas 
de  ejercicios  espirituales  a  mujeres  y  en 
cada  tanda  entran  más  de  seiscientas. 
La  Universidad  está  á  cargo  de  los  Pa- 
dres Dominicos:  es  un  edificio  muy 
grande  que  tiene  todas  las  comodidades 
para  cátedras,  gabinetes  de  física  y  de 
historia  natural  bastante  bien  mon- 
tados. 

•  El  antiguo  hospital  de  San  Juan  de 
Dios  está  á  cargo  de  una  junta  que  pre- 
side el  Arzobispo  con  un  administrador 
y  suficiente  número  de  salas  para  toda 
clase  de  enfermos  europeos,  chinos, 
hombres  y  mujeres  3^  para  sacerdotes; 
es  notable  su  buena  administración  y  la 
Hmpieza  de  todas  las  oficinas. 

Además  de  la  Universidad,  hay  el  co- 
legio de  San  Juan  deLetrán,  en  que  hay 
internos  y  externos;  sus  estudios  están 
unidos  á  la  Universidad,  asi  como  el  co- 
legio antiguo  de  S.José,  que  está  ahora 
dedicado  á  medicina  y  farmacia.  Los 
PP.  Jesuítas  dirigen  su  Ateneo,  donde  se» 
estudian  toda  la  primera  y  segunda 
enseñanzay  de  comercio  y  agrimensura. 
Las  Iglesias  de  Santo  Domingo,  San 
Francisco  y  Recoletos  de  San  Agustín 
son  bastante  buenas  con  cubierta  de 
hierro  y  muy  capaces:  fuera  de  la  Iglesia 
de  Santa  Clara  ya  no  hay  más  templos 
públicos:  el  de  los  Jesuítas  es  una  Capi- 
lla, pero  están  levantando  una  buena. 

Hay  en  la  Ciudad  y  sus  arrabales 
muchas  boticas  de  Europeos,  lo  general 
alemanes,  y  algunas  de  Chino  para  los 


de  su  nación.  Muchos  médicos  de  diver- 
sas naciones,  pero  es  extraño  que  hay 
aun  gente  que  acude  á  los  médicos 
chinos,  que  á  mi  ver  no  tienen  más 
saber  que  su  mucha  osadía  usando  y 
aun  abusando  del  opio,  que  como  gran 
calmante,  parece  que  cura  algunas 
veces. 

En  un  ángulo  [de  la  ciudad  está  la 
maestranza  de  artillería.  La  ciudad  es 
un  polígono  irregular  y  se  puede  redu- 
cir á  pentágono  su  figura.  La  muralla 
es  alta  y  terraplenada,  tiene  buenos  y 
capaces  baluartes  guarnecidos  de  grue- 
sa artillería:  por  una  parte  la  cerca  el 
caudaloso  río  Pasig,  por  otra  el  mar,  y 
por  otra  un  foso  ancho  de  terreno  pan. 
tanoso  é  intransitable  y  por  ninguna 
parte  se  puede  minar.  En  la  punta  que 
forma  la  desembocadura  del  río  en  el 
mar  se  halla  la  fortaleza  de  Santiago, 
con  guarnición  europea  y  buena  arti- 
llería, almacenes,  pozos,  bóvedas,  pla- 
zas, salas,  y  todo  lo  necesario  á  una 
fortaleza  que  se  considera  la  llave  de  la 
colonia. 

Los  extranjeros  se  admiraban  de  ver 
una  plaza  tan  fuerte  y  tan  bien  defen- 
dida en  país  tan  lejano;  pero  en  el  dia 
serviría  ya  de  poco. 

Las  casas  de  la  ciudad  son  bajas  y  de 
fea  arquitectura,  pero  cómodas  y  fres- 
cas, y  les  gustan  á  los  recién  llegados 
por  lo  espaciosas  y  capaces.  El  palacio 
del  Gobernador  general,  aún  no  se  ha 
levantado  desde  el  63,  y  vive  en  la  casa 
de  campo  llamada  Malacañájt,  en  donde 
pasaban  los  meses  de  calores  los  anti- 
guos Gobernadores.  Antiguamente  las 
casas  eran  como  en  Europa  3-  todas  de 
azotea,  pero  un  temblor  asoló  la  ciu- 
dad matando  muchísima  gente.  En 
aquel  entonces,  ya  por  la  belleza  de  los 
edificios,  ya  por  su  riqueza  y  su  lujo 


/O 


Carta-descripcióx 


oriental,  la  llamaban  la  Perla  de  Orien- 
te: en  la  actualidad  no  tiene  nada  de 
perla  la  belleza  de  los  edificios,  pero 
son  cómodos  y  ventilados. 

Aunque  aquí  no  hay  condes  ni  mar- 
queses, fuera  de  unos  dos  ó  tres  estru- 
jados y  que  ya  conclu3'eron  en  punta, 
esta  ciudad  puede  competir  en  lujo  con 
otras  de  primer  orden. 

Los  dias  de  fiesta  no  se  puede  andar 
por  las  calles  con  tanto  coche  que  las 
atraviesa:  se  cree  que  serán  más  de 
cinco  mil  los  empadronados  y  más  de 
tres  mil  las  carromatas.  Por  peso  y 
medio  cualquiera  es  dueño  de  hacerse 
arrastrar  y  lucir  su  personita  desde  las 
cuatro  de  la  tarde  hasta  las  diez  de  la 
noche  por  los  hermosos  paseos  que  hay 
al  rededor  de  la  ciudad  y  á  las  orillas 
del  mar  en  el  malecón  y  en  la  luneta. 

Sólo  el  General  y  el  Arzobispo  pueden 
llevar  dos  parejas,  los  demás  con  una 
sola  y  en  esto  sólo  se  diferencian,  pues 
los  trenes  son  iguales. 

El  Capitán  general  tiene  de  sueldo 
cuarenta  y  cinco  mil  pesos,  el  Sr.  Arzo- 
bispo doce  mil,  lo  m.ismo  que  los  Di- 
rectores de  Hacienda  y  Administración 
y  en  proporción  los  demás  empleados 
según  su  categoría. 


Querido  amigo,  si  quieres  saber  más 
de  Filipinas,  pasa  el  charco  y  entra  por 
Maribeles,  donde  ganamos  todos  en 
nobleza,  pues  aquí  todos  somos  lo  me- 
nos marqueses  y  parientes  de  Castelar. 
Nadie  dice  que  en  España — haya  sido 
hojalatero, — paje,  cargador,  arriero, — 
sastre  ó  pescador  de  caña. — ¡Cuando  te 
digo  que  tiene  aquí  parientes  hasta  el 
papa-moscas  de  Burgos!!  Esto  es  lo 
que  he  podido  compaginar  en  el  poco 
tiempo  que  me  propuse  escribirte:  es- 
toy cierto  que  no  he  puesto  ninguna 
pica  en  Flandes  con  esta  descripción; 
pero  considera  mi  escasa  inteligencia 
y  el  poco  tiempo  de  que  dispuse,  y  será 
bastante  á  disculparme:  tampoco  tengo 
pretensiones  de  ninguna  especie  y  así 
solo  me  contentaré  aprecies  esto  en  lo 
que  vale,  y  estimes  más  mi  grande  vo- 
luntad de  darte  gusto  que  el  ningún 
mérito  literario  de  este  pequeño  tra- 
bajo. Con  esto  me  despido  rogándote 
solamente  cuentes  con  la  consideración 
y  buena  amistad  de  tu  amigo 


Q.     B.     T. 

F.  J.  T. 


M. 


Julio  2()  del  Si. 
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CALANCHA  (fR.  ANTONIO  DE  LA) 

"  Coránica  moralizada  del  Orden  de 
San  Augustin  en  el  Perú,  con  svcesos 
egemplares  en  esta  monarquia.  Dedicada 
á  Nveslra  Señora  de  Gracia,  singular 
Patrona  v  Abogada  de  la  dicha  Orden. 
Compuesta  por  el  Mvy  Reverendo  Padre 
Maestro  Fray  Antonio  de  la  Calancha  de 
la  misma  Ordeny  Difinidor  actual.  Di- 
videse  este  primer  tomo  en  cuatro  libros; 
lleva  tablas  de  Capítulos  y  lugares  de  ict 
sagrada  Escritura.  En  Barcelona:  Por 
Pedro  Lacavelleria  año   1638  en  fól. 

2.  Coronica  moralizada  de  la  pro- 
vincia del  Perú  del  Orden  de  S.  Agus- 
tín. Tomo  segundo  impreso  en  Lima 
año  de  1653. — Gal!,  tom.  2.°  p.  166. 

Tradujo  al  latín  el  primer  tomo  Fray 
Joaquín  Brulio  Belga,  con  el  título  de 
Historia  Peruana  Ord.  Ererem.S.  Asus- 
tiiii,  1650.  fól. 

j.  Informe  al  Virrey  del  Perú  sobre 
los  castores  que  se   cazan  desde   Callao 


hasta  Chile,  manifestarido  que  son  los 
verdaderos  y  renta  que  puede  sacar  de 
ellos  S.  Majestad.  Lima,  1642  en  fól. — 
Ternaux:  Dibliotheque  americaine,  nú- 
mero 617. 

2,  De  los  Varones  ilustres  de  la  Or- 
den  de  S.  Agustín. 

y.  De  inmaciilaice  Virginis  Marioe 
Conceptionis  certitudine.  Lima,  1629.  4.° 
— Biog.  Ecl.   tom.  3.  p.    161. 


CALDEIRA    ^FR.    BENITO.) 

Tradujo    Las  Lusiadas   de  Camoem. 
Alcalá,  1540.  4.° — Par.  tom.  i.  p.  261. 

CALDEIRA    (fR.    MANUEL.) 

1 .  Catálogo  de  los  varones  ilustres  que 
florecían  en  su  tiempo.  M.  S. 

2.  DeSacramentis  in  genere,  fól.  M.  S. 
y.  Trac  la  tus  de  Contrac  tibus.fól.M.St 
Dejó  manuscritas  estas  obras  en  el 

Convento  de  Lisboa.  Vivió  en  el  siglo 
17.— Osing.  p.  175, 
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CALVO  (fR.   JOAQUÍN.) 

Tratado  de  Plantas.  M.  S.  Murió  en 
1823. — Can.  p.  224. 

CALLAZO  (fR.   IGNACIO.) 

Escribió  un  Tratado  de  Matemáticas  y 
algunas  Poesías,  que  han  desaparecido, 
como  otros  muchos  escritos  de  Religio- 
sos en  Filipinas,  con  el  destructor  anay. 
— Cano.  pag-.  199. 


CALLEJA  ÍFR.  JOSÉ 


Solo  sabemos  por  el  Osario  p.  306, 
que  fué  escritor  en  idioma  Pampango. 
Murió  en  1765. 

CALVO   (fR.    PEDRO.) 

Defensa  de  las  lágrimas  de  los  Justos. 
— Vid.  tom.  2.  p.  324. 

CÁMARA    (fR.    TOMÁS.) 

*  ConteslcKión  á  la  Historia  del  con- 
Jlicto  entre  la  Religión  y  la  Ciencia  de 
Juan  Guillermo  Z);-a/ier.  Valladolid,  1879. 
en  4.° 

Segunda  edición  corregida  y  aumen- 
tada. Valladolid,  1880.  en  4." 

CAMARGO    Y    SALGADO     (fR.     FER- 
NANDO). 

1.  Muerte  de  Dios  por  vida  del  hom- 
bre deducida  de  las  Postrimeriasde  Chis- 
to Señor  nuestro,  ¡^r  ¡mera  parte.  En  que 
.se  tratan  los  mysterios  de  nuestra  Reden- 
ción, con  variedad  de  conceptos  divinos,  y 
humanos,  principalmente  las  de  semana 
Santa;  hasta  la  inslitucióm,  y  excelencias 
del  santísimo  Sacramento.  Poema  en  De- 


cimas. Por  el  P.  Fr.  Hernando  de  Ca- 
margo.  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta, 
1619.  4.°  Salva  en  su  Catálogo  tom.  i.° 
p.  198.  Duda  que  se  imprimiese  la  se- 
gunda parte;  pero  ninguna  razón  da 
para  ello,  y  lo  afirma  terminantemente 
Nicolás  Antonio  cuando  dice:  Primera  y 
segimda  parte  de  la  muerte  de  Dios  por 
vida  del  hombre  en  Decimas.  Madrid, 
Juan  de  la  Cuesta,  1619.  4.° 

*  2.  El  Santo  milagroso  Augustinia- 
no,  S.  Nicolás  de  Tolentino.  Sus  excelen- 
cias, vida,  muerte,  y  milagros.  Poema 
Heroyco.  Repartido  en  veinte  libros.  A 
Don  Juan  Enriquez  de  Borja,  Marques  de 
Oropesa,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, y  del  Consejo  de  su  Magestad  en  el  de 
guerr.í.  Por  Do7i  Fernando  de  Salgado  y 
Camargo.  En  Madrid:  En  la  Imprenta 
Real,  año  de  1628.  Van  al  principio,  en 
alabanza  del  autor,  algunos  versos  de 
Lope  Félix  de  Vega  Carpió;  del  Dr.  Mira 
de  Mescua;  del  Maestro  José  de  Valdivie- 
ro;  del  Licenciado  Juan  de  Magaña  yZe- 
vallos;  de  Alonso  Gerónimo  de  SalasBar- 
badillo  y  del  P.  Fr.  Gaspar  de  Sa'rabia, 
Predicador  de  la  Orden  de  S.  Agustín. 

*  3.  Iglesia  militante:  Cronología  Sa- 
cra y  Epítome  Historial  de  todo  cuanto 
ha  sucedido  en  ella  prospero  y  adverso. 
Madrid,  1642.  en  4." 

4.  Continuación  del  Sumario  á  la  His- 
toria de  Juan  de  Mariana,  que  dio  á  luz 
en  Madrid  el  año  de  1650  en  4."  y  que 
después  se  unió  á  la  edición  hecha 
en  1 668. 

5.  Milagrosa  conversión  de  S.  Augus- 
tin  y  lágrimas  de  Santa  Mónica  su  madre, 
Madrid,  1649. 

6.  l^rimera  parte  del  Oratorio  Sacro. 
Madrid.   1628.  en  16. 

7.  Maravillas  de  la  mejor  muger. 
.Madrid,  1628. 

8.  Tribunal  de  la  concienca  conladis- 


Catái.oíío  de  escritores  agustinos. 
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posición  última  para  la  comunión:  sepun 
cierta  institución  de  Tomás  de  Jesús 
¿ig-ustiniano.  .Míidrid,  i6j8,  en  8." 

9.  La  Virgen  de  la  Humildad,  y  la 
Humildad  de  Nueslra  Sefiora.  Madrid, 
1634.  en  8." 

10.  Luz  clai'a  de  la  noche  ohscui-a.  so- 
l'rc  ¡a  mafcria  de  rci'clacioncs  y  cspirilu 
de  profecías.  Madrid.  1650.   en  4." 

1 1 .  Tradujo  del  latín  al  castellano  las 
Revelaciones  de  Santa  Brígida. 

12.  Sermones  de  Christo  y  su  Madre 
del  P.  M.  Fr.  Juan  de  Ceyla,  del  Orden 
de  S.  Francisco  portugués,  traducidos  al 
castellano.   Zaragoza,  1625.  en  fol. 

13.  Quarcsma  del  mismo  L\  Ceyla, 
traducida  al  castellano.  Madrid,  1629.  en 
.j."  Tiene  al  fin  un  Sermón  admirable  del 
.  [uto  de*  Fe  contra  los  Judíos. 

14.  Tradujo  también  del  portugués 
la  obi'a  de  Gregorio  Bautista  intitulada; 
Completas  de  lavida  de  Cristo  Señor  Xues- 
tro  carttadas  á  la  harpa  de  la  Cruz.  Ma- 
drid, 1630.  en  8." 

15.  Dejo  inédito  un  pequeño  Flox 
Sanctorum  con  sus  correspondientes 
oraciones  á  cada  Santo. — Nic.  Ant.  Bib. 
N.  tom.  I.  pag.  370. 

I  ó.  Relación  del  milagro  del  Santo 
Christo  que  está  en  Coa,  en  el  Convento 
de  Santa  Mónica  de  Monjas  Agustinas, 
que  habló  por  ocho  días  seguidos,  tradu- 
cida del  portugués  é  impresa  en  1640. — 
Alvarez  y  Baena:  Hijos  de  Madrid  ilus- 
tres en  Santidad.  El  tom.  2.  p.  389. 

GAMOS  Y  DE   REQUESENS  (fR.  MAR- 
CO ANTONIO]. 

1.  La  Fuente  Deseada,  ó  institución 
de  vida  honesta  y  christiana.  Barcelona, 
1598.  8."  Está  en  verso,  tercetos. — Gall. 
tom.   2."  p.  208 

2.  Microscomia  y  gobierno  universal 


del  Hombre  Christiano;  en  prosa  y  por 
Diálogos :  impreso  en  P^arcelona  año 
1592  y  reimpreso  en  Madrid,  1595. 

3.  Escribió  otros  libros,  dice  el  P. 
Massot,  que  no  habían  llegado  á  su  no- 
ticia.— El  mismo  p.  90. 


CAMPO    IFR.    MIGUEL    DEL 


Publicó  en  las  actas  de  la  Sociedad 
económica  de  Amigos  del  Pais  de  Va- 
lencia añodei8oi  und.  Disertación  sobre  el 
modo  de  preparar  rápidamente  el  cultivo 
de  los  olivos. — Biog.  Ecl.  tom.  3."  p.  270. 


CAMPO    (fr.   PEDRO    DEL) 

*  Istoria  general  délos  Ermitaños  de  la 
Orden  de  A'.  P.  S.  Augustín.  Primera 
parte.  Refiere  la  vida  y  muerte  del  gran 
Dolor,  sus  prerrogativas  i  excelencias,  en 
especial  lo  tocante  a  su  Conversión  Mo- 
nástica  i  fundación  de  la  dicha  Orden: 
'Los  ]'arones  famosos  que  en  esa  edad  la 
propagaron  con  otras  cosas  no  advertidas 
hasta  aora  i  dignas  de  memoria. 

En  Barcelona:  En  la  Emprenta  de 
Jayme  Romen,  año  1640  en  fol. 

2.  Sumario  de  las  Indulgencias  que  se 
ganan  con  la  correa  de  San  Agustín.  Lis- 
boa, año  de  1Ó37.— Nic.  Ant.  Bib.  N.tom. 
2.°  pag.  178. 

CAMPOS  (fr.  pablo';. 

Según  el  Osario  p.  305  fué  escritor,  pero 
no  especifica  ninguno  de  sus  escritos. 

CAMPUZANO  SOTOMAYOR  (fR.   BAL- 
T.\SAR;. 

I .  El  Planeta  Católico super  Psalmim 
XMll  sive  de  Jure  Indiarum.  Madrid, 
1Ó46,  4. 
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2.  Antigüedad  de  Guadalajara.  Ma- 
drid, 1661.  fol. 

3.  El  Sumo  Sacerdote.  Roma.  1655. 
4.  Apareció  esta  obra  bajo  el  pseudóni- 
mo de  D.  Francisco  de  la  Carrera. 

4.  Conversión  de  ta  Reyna  de  Siiecia. 
Roma,  4". 

5  Acoche  y  Dia:  Discursos  sobre  la 
peste.  Roma,  1655.  4. 

6.  Filoso, ia  y  Anillo  de  la  muerte  ó 
sea  Paráfrasis  ó  interprctaciÓ7i  del  áureo 
opúsculo  de  Alejandro  VIL  Roma, 
1657.  24. 

7.  Notas  sobre  la  definición  del  mys- 
terio  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Nuestra  Señora. 

8.  Ministro  Zeloso  ó  Discursos  sobre 
la  vida  de  Elias. 

9.  La  Buena  Suerte. 

10.  España  perseguida. 

11.  Alma  y  Cuerpo  de  las  calidades 
de  un  Nepote  de  Papa.— Nic.  Ant.  B.  N. 
tom.  I.  pag.  181. 

CANAL    (fR-   JOSÉ    DE    LA) 

1.  Tradujo  del  francés  al  castellano 
Las  Coyiversaciones  filosóficas  sobre  la 
Religión  de  Luis  Guidi,  sacerdote  del 
Oratorio  el  cual  las  dio  á  luz  en  Paris 
año  de  1772. — 1780  en  3  vol.  8." 

Dispuestas  ya  para  la  prensa,  hubie- 
ran salido  á  luz,  si  censores  morosos, 
preocupados  é  ignorantes  de  la  situa- 
ción religiosa  de  Europa,  no  hubiesen 
hecho  perder  la  paciencia  al  traductor, 
como  él  mismo  dice  en  su  prólogo  de 
los  Apologistas,  siendo  lo  mas  lamenta- 
ble que  se  ignore  ya  su  paradero. 

2.  Pintura  de  un  Jansenista:  sátira  en 
verso.  Puso  esta  obra  el  Santo  Oficio  en 

(Se  continuará). 


en  el  índice  espurgatorio,  para  sofocar 
las  cuestiones  que  con  este  motivo  se 
suscitaban. 

j.  Doce  Cartas  en  contestación  á  los 
reparos  que  el  Abate  Mesdeu  escribió  en 
el  tom.  20  de  su  Historia  Crítica  sobre  la 
Historia  Compostelana  del  P.  Florez  y 
la  Historia  del  Cid  publicada  por  el  P. 
Risco.  Corregidas  estas  Cartas  por  don 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  no  fueron 
publicadas  por  respeto  á  los  ya  difuntos. 

4.  Catecismo  para  uso  de  todas  las 
Iglesias  del  Imperio  Francés,  aprobado 
por  el  Cardenal  Caprara,  Legado  de  la 
Santa  Sede  y  mandado  publicar  por  el 
Einperador  Napoleón.  JMadrid,  1807.  un 
vol.  en  8.°  Hízose  segunda  edición  de 
dicho  Catecismo  en  Madrid  año  de 
1808,  suprimiendo  en  el  prólogo  el  de- 
creto del  Emperador  mandándole  dar 
en  todas  las  Iglesias  Católicas  del  Impe- 
rio y  añadiendo  la  Pastoral  del  Obispo 
de  Bayona.  Este  Catecismo  es  traduc- 
ción del  franés  sacado  principalmente 
del  que  escribió  Bossuet. 

5.  Viaje  del  Joven  Anacharsis  á  la 
Grecia  á  mediados  del  siglo  cuarto  antes 
de  la  era  vulgar,  por  Juan  Jacobo  Barthe- 
lemi.  Traducido  del  francés  al  castellano. 
Madrid  año  de  1813-1814,  7.  vol.  en  8." 
con  algunas  adiciones  al  último  tomo 
del  traductor. 

ó.  Conspiración  de  los  sofistas  de  la 
impiedad  contra  la  Religión  y  el  Listado, 
ó  memorias  para  la  historia  del  Jacobi- 
nismo, escrita  en  francés  por  el  Abate 
Barruel  y  traducida  al  castellano.  Ma- 
drid, 1814-5  vol.  en  4.°  Comprende  el 
último  tomo  de  esta  obra  ia  Historia  de 
la  persecución  del  clero  de  Francia  en 
tiempo  de  la  Revolución. 
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LA  ORIENTADA. 


F»OE]VrA 

por   Francesch    Pelay   Briz. — Barce- 
lona, 1881. 

UANDO  el  idioma  latino  pri- 
vaba exclusivamente  en  las 
ciencias  y  en  las  artes,  los 
hombres  graves  y  sesudos  de 
entonces  desdeñaban  injustamente  en 
aquel  terreno  á  nuestro  hermoso  ro- 
mance castellano,  dándole  el  calificati- 
vo de  lengua  vulgar,  sin  advertir  que 
no  hay  idioma  alguno  en  el  mundo  que 
no  lo  sea  ó  algún  tiempo  lo  haya  sido. 
Conocidas  son  las  brillantes  defensas 
que,  luchando  contra  esta  verdadera 
preocupación ,  pues  no  merece  otro 
nombre,  se  vieron  precisados  á  escribir 
dos  célebres  literatos  agustianianos, 
Fr.  Luis  de  León  y  Malón  de  Chaide:  el 
primero  en  los  Nombres  de  Cristo  y  el 
segundo  en  el  Tratado  de  la  Magdalena. 
Á  pesar  de  sus  protestas  de  despreocu- 
pación, el  siglo  XIX  no  está  aún  entera- 
mente curado  de  este  mal;  aunque  ha 
tomado  otra  forma.  Hoy  no  se  prefiere 


el  latín  al  castellano:  todo  lo  contrario; 
con  gran  detrimento  de  nuestra  len- 
gua, se  va  abandonando  el  estudio  de 
la  latina;  pero  en  cambio  se  mira  con 
malos  ojos,  á  lo  menos  en  Castilla,  á  los 
que  escriben  en  su  dialecto  provin- 
cial. Nosotros  desearíamos  que  en  Es- 
paña no  se  hablara  más  lengua  que  la 
castellana;  que  fuese  tierra  labii  unius, 
como  lo  es  de  unas  mismas  glorias  y  de 
un  mismo  carácter;  amamos  sincera- 
mente la  unidad  sin  confundirla  con 
la  centralización  que  mata  á  las  pro- 
vincias: mas,  ya  que  existen  inevitables 
diferencias  de  dialectos  profundamen- 
te arraigadas  en  el  pueblo,  del  cual 
no  pueden  desaparecer,  creemos  con 
Cervantes  que  «razón  sería...  que  no  se 
«desestimase  el  poeta  alemán  porque 
«escribe  en  su  lengua,  ni  el  castellano, 
nni  aun  el  vizcaíno,  que  escribe  en  la 
«suya.»  Comprendemos  que  esto  es  ex- 
puesto á  un  gravísimo  inconveniente: 
á  que  la  diferencia  de  lenguas  estimule 
instintos  de  separación  é  independen- 
cia en  algunas  provincias.  Sin  embar- 
go, puede  verse  que  las  que  más  difie- 
ren en  su  lengua  del  castellano,  las 
nobilísimas  provincias  Vascongadas,  son 
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acaso  las  más  patrióticas,  las  mas  aman- 
tes de  los  intereses  comunes  de  la  pe- 
nínsula. El  mal,  pues,  no  está  en  los 
dialectos,  ni  en  que  estos  se  cultiven 
literariamente,  como  el  vascuence  se 
está  cultivando;  únicamente  puede  pro- 
venir de  que  sus  cultivadores  tengan 
espíritu  hostil  á  la  mag-nífica  unidad  de 
la  raza  ibérica.  Sugiérenos  estas  refle- 
xiones el  belh'simo  poema  catalán  que 
vamos  á  examinar  ligeramente. 

Siempre  hemos  creído  cuestión    de 
puro  nombre  la  investigación  de  si  la 
Araucana,  por  ejemplo,  es  un   poema 
épico  ó   no:   désele  el  nombre  que  se 
quiera,  resultará  innegable  que  es  una 
admirable  Joya  poética;  y  aunque  ado- 
lezca de  irregularidad,  siempre  embele- 
saran sus  magníficas  descripciones   de 
batallas,  su  atinadii  pintura  de  caracte- 
res, sus  brillantes  y  sonoros  versos  lle- 
nos de  robustez  y  grandiosa  entonación. 
Con  tal  que  una  obra  .literaria  guarde 
los  principios  inmutables  de  la  Estética, 
será  una  obra  buena,  aunque  no  esté 
clasificada  con  nombre  y  apellido  en  la 
poética   clasica.   La  Orientada  no  es  un 
poema  épico  á  la  manera  clásica:  su 
entonación   y  sus   comparaciones  fre- 
cuentes le  dan,  si,  algo  del  carácter  de 
epopeya;  pero  su  argumento,  la.  anima- 
ción de  sus  diálogos,  el  tinte  peculiar 
de  su  poes'a  le  asemejan   más  bien  a 
una  novela  en  verso.  ;\1  leer  su  titulo  v 
enterarse  superficialmente  de  su  asun- 
to, creerá  cualquiera  que  su  objeto  es 
describir  las  hazañas  de  los  catalanes 
en  Oriente  al  mando  de  Roger  de  Flor; 
pero  realmente  no  es  así:  su  protago- 
nista es  un  paje  del  valeroso  caudillo: 
casi  todos  los  lances  son   relativos  á  los 
amores  del  paje  con  la  doncella  Mana 
Trena  d'  or  (Trenza  de  oroh  las  hazañas 
de  los  catalanes  son  únicamente  el  fon- 


do, por  decirlo  así,  de  que  las  dos  figu- 
ras se  destacan. 

La  acción  comienza  en  la  misma  no- 
che en  que  Roger  de  Flor  fué  villana- 
mente asesinado:  el  canto  primero  con- 
tiene   una    bellísima    descripción    del 
degüello  de  los  catalanes  por  los  cobar- 
des griegos:    la  figura    del   adivino  y 
mágico   Marbrek,  judío,  está  magnífi- 
camente retratada  dentro  de  su  lóbrega 
mansión  alumbrada  por  una  luz  metá- 
lica y  rojiza,  escuchando  el  rumor  del 
motín  que  recorre  las  calles  de  Andri- 
nópolis,  y  presta  a  todo  el  poema  gran 
colorido  local  y  de  la  época.  El  alano 
Gircó,  asesino  de  Roerer  de  Flor,  entra 
con  la  espada  ensangrentada  del  caudi- 
llo catalán,  3^  pregunta  á  Marbrek  de 
quién  es  aquella  espada  y  le  diga  cuál 
ha  de  ser  su  serte:   el   adivino  le  hace 
ver  con  sus  conjuros  la  arrogante  figu- 
ra de  Roger,  y  pronostica  a  su  asesino 
que  ha  de  morir  atravesado  por  aquella 
espada  misma.  Gircó  se  retira  sonrién- 
dose  de  este  pronóstico  y  con  ánimo  de 
ocultar  la  espada  para  que  sea  imposi- 
ble su  cumplimiento:  Marbrek  aborre- 
ce á  aquél  hombre  que  ha  escarnecido 
y  asesinado  á  una  hija  suya,  y  jura  que 
se  cumplirá  el  hado  fatal.  Entra  luego 
en  otra  pieza  de  su  aposento:  allí  }ace 
dormido  con  apacible  sonrisa  el  joven 
paje  de  Roger.  Corbraii:  él  será  el  ins- 
trimiento  de  la  doble  venganza  de  su 
amo  y  del  adivino.    Este  oprime  sus 
pulsos,  y  el  placentero  sueño  del  joven 
se  convierte  á  voluntad  de  .Marbrek  en 
angustiosa    pesadilla ,    bellísimamente 
descrita  por  el  poeta.  \'e  en  sueños  un 
hombre  que  vaga  por  el  campo  con  una 
espada  ensangrentada  en  la  mano  tra- 
tándola  de  ocultar:    un  tronco  de  un 
árbol  sirve  para  este  designio;  mas  de 
allí  la  saca  un  cuervo:  la  arroja  Iucíto 
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en  el  mar,  y  ap¿irece  después  condueida 
por  un  pescado;  la  sepulta  en  la  tierra, 
y  un  topo  se  la  presenta  otra  vez:  ócí^o 
entonces  la  hunde  en  el  críiter  de  un 
volcán  apagado,  y  al  retirarse  creyén- 
dose seg-uro,  oye  una  voz  que  del  fondo 
del  volccín  le  dice:  ¡yo  la  vomitaré!  Como 
se  ve,  esta  visión  tiene  toda  la  vae:ue- 
dad  é  incongruencia  de  un  verdadero 
sueño.  Marbrek  explica  luego  al  joven 
la  misteriosa  significación  del  mismo 
y  le  hace  jurar  que  no  perdonará  al 
asesino  de  Roger.  \'éase  cómo  ambos  se 
explican: 

— ^  no  1  pcrdonarásr-No.—;Encar'quet  pregue 
De  gcnolls  d  tos  peusr — Si  tal  baixesa 
Fus  ell  capas  de  fcr,  sois  en   resposta 
Altre  cop  dins  del  plt  li  enfornaría 
Lo  ferro  nu,  per  deslliurá'  á  la  térra 
D'  uncobart. — Y  aixó  aldir  los  seus  ulls  lluhen. 

— Donchs  si  tú  no  '1  perdonas,  si    \  pecejas 
Com  ell  ha  pecejat  al  qui  erat'  mestre, 
Jo  't  diré  '1  qu"  has  de  fcr.  Dintre  la  gola 
Del  volca  qu'  en  ton  somni  has  vist.  ;oh  jovc!, 
Trobarás  una  espasa.  Ab  ella  invlcte 
Tú  serás.  Es  la  espasa  de!  teu  amo. 

Narra  después  el  adivino  una  leyenda 
relativa  á  la  espada  de  Roger,  y  des  - 
pues  de  disfrazar  á  ('orbrau  para  que 
no  sea  asesinado  como  catalán,  le  des- 
pide. Tal  es  en  resumen,  sin  el  encan- 
tador colorido  que  le  da  el  poeta,  el 
asunto  del  primer  canto  de  la  Orien- 
tada. 

No  dejaremos  pasar  en  silencio  una 
idea  felicísima,  aunque  algún  tanto 
atrevida  quizá,  que  forma,  por  decirlo 
así,  lo  maravilloso  del  poema.  Una  cu- 
riosa tradición  popular  catalana  dice 
que  la  famosa  Merodías,  de  que  nos 
habla  el  Evangelio,  está  condenada  por 
la  muerte  de  S.  Juan  Bautista,  á  vagar 
siempre  viva  por  el  mundo  como  nue- 
vo Asavero:  que  anda  síMo  de  noche  y 


se  detiene  donde  la  halla  el  día:  y  que 
amaneciéndole  una  vez  á  las  orillas  del 
Segre,  que  estaba  completamente  he- 
lado, queriéndole  pasar  para  guarecer- 
se en  una  cueva  á  la  opuesta  orilla,  el 
hielo  se  quebró,  hundióse  la  judia,  y 
cerrándose  aquél  otra  vez,  le  dio  el  tor- 
mento que  ella  hizo  dar  a  S.  Juan. 
«Desde  entonces,  dice  la  tradición, 
»el  cuello  de  ílerodias  tiene  una  señal 
»como  un  hilo  rojo  que  le  rodea»,  (i) 
Pelayo  Briz  supone  que  Herodías  está 
oculta  en  el  volcán  que  encierra  la  espa- 
da de  Roger,  á  tiempo  que  Corbrau 
va  á  buscarla:  pinta  el  poeta  á  la  prin- 
cesa enamorada  de  S.  Juan,  y  atribuye 
la  muerte  de  este  á  despecho  de  no 
verse  correspondida.  La  narración  que 
pone  en  boca  de  Herodías  es  notabihsi- 
ma,  llena  de  fuego  é  inspiración;  sobre 
todo  cuando  cuenta  su  entrevista  a  so- 
las con  el  Santo  Precursor  en  el  desier- 
to. Esta  idea  originalísima,  y  como  he- 
mos dicho,  quizá  atrevida,  aunque  el 
autor  tiene  cuidado  de  advertir  en  una 
nota  que  es  pura  invención,  presta,  sin 
embargo,  inmenso  interés  al  canto  ter- 
cero, que  |ha  merecido  les  honores  de 
la  traducción  al  inglés  por  ^^'iIliam 
C.  Bonaparte-Wise. 

Recibida  la  espada  de  Roger  de  ma- 
nos de  Herodías,  Corbrau  se  apresta  á 
la  venganza.  Pero  ama  á  Trenza  de  oro, 
la  doncella  alana,  y  se  ve  precisado  á 
optar  entre  abandonar  su  vengativo 
propósito,  ó  renunciar  á  su  amor,  al 
saber  que  Gircó,  el  asesino  del  caudillo 
catalán,  es  el  padre  de  Trenza  de  oro. 
Después  de  varios  é  interesantísimos 
sucesos,  que  no  explicaremos  por  no 
desflorarlos  con  prosaicas  exposiciones, 


(i)  Traducimos  estas  palabras  de  una    nota 
del  autor. 
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Corbrau  mata  al  fin  á  Gircó  en  una  ba- 
talla con  la  ccipitost  (i);  pero  al  mismo 
tiempo  el  bárbaro  alano,  que  por  dete- 
ner al  joven  catalán,  al  verse  próximo 
á  su  fin  amenaza  con  la  cuchilla  á  su 
hija  desmayada,  la  degüella,  y  Corbrau, 
según  la  predicción  de  Herodías,  siente 
entonces  que  ha  perdido  á  Trenza  de 
oro  al  conseguir  la  venganza,  y  se  reti- 
ra al  Montserrat  á  hacer  penitencia. 

Tal  es  en  muy  compendiado  resumen 
el  pensamiento  de  la  Oriejitada.  Sus 
trece  cantos,  escritos  por  lo  general  en 
verso  suelto,  abundan  en  magníficas 
descripciones,  entre  las  cuales  es  de 
mucho  mérito  la  del  ejército  catalán; 
aunque  á  decir  verdad,  nos  parece  de- 
masiado larga  para  el  papel  secundario 
que  representa.  Y  ya  que  hemos  apun- 
tado este,  á  nuestro  parecer,  defecto, 
vamos  á  notar  con  franqueza  otros  que 
tales  nos  han  parecido.  Rocafort,  el  al- 
tanero jefe  causa  de  las  desgracias  de 
la  expedición  por  su  ambiciosa  sober- 
bia, no  nos  parece  bien  retratado.  Com- 
prendemos que  en  los  poemas  se  idea- 
licen ios  personajes;  que  al  fin,  cierto 
es  lo  que  dijo  Cervantes:  «que  no  fué 
«tan  piadoso  Eneas  como  Virgilio  le 
«pinta,  ni  tan  prudente  Ulises  como  le 
«describe  Homero».  Briz  conserva  el 
carácter  altanero  de  Rocafort,  no  con 
el  tinte  repugnante  de  un  ambicioso, 
sino  con  el  de  la  arrogante  nobleza  de 
un  caballero.  Hé  aquí  la  bellísima  es- 
trofa en  que  con  valientes  y  breves 
pinceladas  le  describe: 

D'aqucst  aplcch  n'cs  lo  capdill  lo  mcstre 
En  lo  art  del  guerreig.  Du'  es  de  paraula 
Y  encara  mes  de  fets:  sa  cabellera 


(i)     Asi  llama  el  autor  á  la  espada  de  Rogcr 
de  Flor. 


De  roig  te  '1  tint  y  los  seus  ulls  son  negres, 
Lo  front  estret,  la  boca  mlg  badada, 
Alt  lo  pit,  doble  '1  bras,  la  ma  molsuda. 

Apesar  de  aquellas  expresiones:  duro 
de  palabra  y  aún  más  de  hechos,  hace  el 
poeta  concebir  alta  idea  de  Rocafort; 
idea  que  cae  por  tierra  hacia  el  fin  del 
poema,  cuando  se  le  ve  implacable  con- 
denar á  muerte  á  los  infelices  Andriada 
y  Lisandro  que  le  imploraban  la  vida 
de  rodillas  y  por  quienes  intercedía  el 
generoso  Corbrau;  y  más  aún  cuando 
el  guerrero  é  historiador  Muntaner  re- 
fiere en  Montserrat  al  paje  penitente 
que  la  ambición  de  Rocafort  fué  causa 
de  la  fatal  pérdida  del  glorioso  ejército. 
Creemos  una  verdad  fundada  en  la  na- 
turaleza misma  la  sentencia  de  Horacio 

servetur  ad  imum 

Qualis  ab  incoepto  processerit,  et  sibi  constet. 

El  episodio  de  la  muerte  de  la  esclava 
india  Aptalanit  no  nos  parece  del  todo 
aceptable  en  sus  circunstancias:  la  pre- 
cipitada venida  del  indio  Raho-but, 
hasta  entonces,  desconocido,  hace  espe- 
rar al  lector  nuevas  complicaciones;  y 
por  fuerza  ha  de  quedar  frío  cuando 
advierte  que  tal  venida  tiene  por  único 
objeto  impedir  que  Aptafanit  perezca 
en  la  hoguera,  suplicio  de  los  inocentes 
en  la  India,  y  solicitar  que  muera  asae- 
teada, que  es  el  de  los  culpados. 

Esto  y  alguna  expresión  que  nos 
duele  haber  hallado,  y  que  parece  pro- 
pende á  fomentar  un  sentimiento  poco 
patriótico  de  que  algunos,  no  sabe- 
mos con  qué  fundamento,  acusan  al 
pueblo  catalán,  son  los  defectos  que,  á 
fuer  de  imparciales,  creemos  justo  ad- 
vertir. Fuera  de  esto,  el  poema  es  bellí- 
simo. Heno  de  interesantes  episodios 
narrados  con  todos  los  encantos  de  una 
imaginación   verdaderamente  poética. 
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La  Orientada  es  una  joya  del  pujante 
renacimiento  de  la  literatura  catalana, 
de  la  poesía  de  Ausias  March,  de  la 
lengua  cultivadora  del  gay  saber;  rena- 
cimiento que  ha  dado  magnifica  mues- 
tra de  su  importancia  en  la  Aílántida,  y 
que  deseamos  prospere  dentro  de  los 
justos  límites  que  señalan  á  la  vez  la 
razón  y  el  patriotismo. 

Fr.  C.  M.  S. 

MINISTERIO  PARROQUIAL 

SEGÚN  EL  CONCILIO  DE  TRENTO, 

POR    EL 

DR.  D.  ANTONIO  BEGUÉ  Y  DIEGO, 

Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Orí- 
huela,     Misionero    Apostólico,    Predica- 
dor Y  Capellán  de  honor  de  S.  M.,  etc. 
— Alicante,   i88i. 


Á  la  vista  tenemos  un  precioso  libro 
de  utilidad  suma  para  nuestros  Párro- 
cos y  Ministros  del  altar.  Su  autor  el 
Sr.  Begué  ha  comprendido  la  necesidad 
de  buenos  libros,  en  que  puedan  aque- 
llos ver  resumidas  sus  obligaciones  para 
que  les  sea  fácil  cumplir  con  su  alto  Mi- 
nisterio, y  felicitamos  cordialmente  al 
Sr.  Dean  de  Orihuela  por  el  acierto  con 
que  ha  llevado  á  cabo  tan  importante 
asunto.  Celebramos  que  tales  libros  sal- 
gan de  plumas  sacerdotales,  que  son  las 
únicas  competentes  y  las  llamadas  por 
su  mismo  cargo  á  instruir  al  Clero. 

El  Sr.  Begué  toma  el  asunto  desde 
su  raíz:  fundándose  en  la  verdad  de 
que  la  educación  de  la  juventud  escolar 
ha  de  ser  la  que  produzca  dignos  y  ce- 
losos PárroQos,  empieza  su  trabajo  ha- 
blando atinadamente  sobre  los  semina- 


rios y  la  vocación  eclesiástica,  exami- 
nando el  origen  del  sacerdocio  y  dis- 
curriendo por  los  antiguos  Colegios, 
por  los  concilios  de  Toledo,  para  pro- 
bar la  necesidad  de  la  buena  educación 
en  los  jóvenes  levitas.  Siempre  fundado 
en  la  Sagrada  Escritura,  los  Santos 
Padres  y  los  Concilios,  prosigue  hasta 
el  fin  exponiendo  con  método  claro  y 
sencillo  todas  y  cada  una  de  las  obliga- 
ciones del  Párroco,  con  tal  acierto,  que 
su  libro  es  un  guía  completo  y  acaba- 
do para  la  cura  de  almas.  Contiene 
también  todos  los  conocimientos  nece- 
sarios á  los  diáconos,  subdiáconos  y 
demás  ministros  respecto  de  sus  oficios 
y  obligaciones,  é  importantes  decretos 
sobre  sagrada  liturgia  y  demás. 

Libros  de  este  género  y  de  tal  impor- 
tancia no  necesitan  sobresalir  por  bri- 
llantes primores  de  estilo,  que  hasta  se- 
rían inoportunos:  la  sencillez,  naturali- 
dad y  sobre  todo  la  claridad  deben  ser 
sus  dotes  especiales:  en  cuanto  á  la  for- 
ma, basta  que  no  sea  desaliñada.  El 
libro  del  Sr.  Begué  no  es  un  árido  tra- 
tado escolástico;  se  lee  con  gusto  desde 
el  principio  al  fin,  y  el  autor  ha  sabido 
usar  de  la  forma  conveniente  á  este  gé- 
nero y  juntar  lo  útil  con  lo  agradable. 

Más  laudable  que  todo  esto  es  el  celo 
que  ha  movido  al  Sr.  Begué  á  tomar  la 
pluma,  y  el  eminente  servicio  que  con 
su  obra  ha  prestado  á  la  Iglesia.  Reciba 
por  todo  ello  nuestra  cordialísima  enho- 
rabuena. 

Recomendamos  eficazmente  á  los  Se- 
ñores Párrocos  y  Ministros  eclesiásticos 
este  libro  que  pueden  adquirir  por  6 
pesetas  en  toda  España. 
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NECESIDAD  DE  UNA  CRUZADA 

PARA  LA  LIBERACIÓN   DEL  ROMANO  PONTÍFICE, 


D.  JOSÉ  MARÍA  GARULLA. 

Abogado  del  ilustre  Colegio  de  Madrid 

Y  Director  de  La  Civilización. 

Madrid.  i88i. 


Sabemos  que  este  libro,  digno  de 
sincero  elogio  por  lo  que  vale. y  por  lo 
que  significa,  ha  proporcionado  á  su 
católico  autor  numerosos  plácemes  de 
importantísimas  personas  amantes  del 
Pontificado  en  España  y  fuera  de  la 
Península.  El  celoso  é  ilustrado  Director 
de  La  Civilización  ha  concebido  un 
pensamiento  grande  y  generoso,  digno 
de  un  pecho  amante  de  la  Iglesia  y  de 
su  Supremo  Jerarca  ,  y  le  ha  desen- 
vuelto con  gran  entusiasmo  y  copia  de 
erudición.  Desgraciadamente,  creemos 
que  en  el  terreno  pr¿\ctico  y  teniendo 
en  cuenta  la  hostilidad  de  muchos  go- 
biernos actuales  respecto  de  la  Santa 
Sede,  el  noble  pensamiento  del  Sr.  Ga- 
rulla quedará  reducido  á  bellísima  uto- 
pía: no  porque  falten  hidalgos  corazones 
dispuestos  a  derramar  hasta  la  última 
gota  de  su  sangre  por  tan  digna  causa, 
sino  porque  esos  corazones  dispues- 
tos al  martirio  se  verían  abandonados 
por  quien  alentarlos  debiera.  Cuando 
el  mundo  no  se  ha  movido  ya  al  ver 
los  bárbaros  ultrajes  de  que  ha  sido  y 
continúa  siendo  blanco  la  Cabeza  de  la 
Iglesia,  creemos  que  no  bastarán  libros 
para  hacer  lo  que  no  ha  hecho  la  indig- 
nación. De  todos  modos,  aunque  tenga- 
mos que  decir  con  el  Argensola 

Lástima  grande 

Que  no  sea  verdad  tanta  belleza!. 


merece  nuestra  aprobación  completa  el 
buen  deseo  del  Sr.  Garulla,  y  puede 
agregar  nuestro  sincero  pláceme,  aun- 
que insignificante,  á  los  que  ya  ha  reci- 
bido. Deben  ser  título  de  gloria  para  el 
digno  Director  de  La  Civilización,  tanto 
como  los  elogios  de  los  católicos,  las 
diatribas  que  su  obra  ha  suscitado  á  la 
bilis  de  los  liberales. 


••.-^:ít^"- 

EJERCICIOS  INTERIORES 

para  venerar  los  misterios  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  por  el  Rdo.  P.  Fran- 
cisco Nepueu,  déla  Gompañia  de  Jesús. 
— Con  aprobación  eclesiástica. — 
Barcelona,  1881. 


Este  libro  precioso,  poco  menos  que 
agotado,  y  cuya  reimpresión  se  pedia 
por  diferentes  conductos,  contiene  una 
serie  de  piadosas  consideraciones  para 
Adviento,  Navidad,  Cuaresma,  Semana 
Santa,  Pascua  de  Resurrección,  Ascen- 
sión, Pentecostés  y  Corpus  Christi,  con 
piadosos  afectos,  prácticas  sencillas,  de- 
votas oraciones  para  disponerse  y  dedi- 
carse á  su  celebración  conforme  al  espí- 
ritu de  la  Iglesia  nuestra  Madre. 

Un  tomo  en  8."  menor  á  5  reales  en 
rústica  y  7  y  medio  en  piel  de  color  y 
relieve. 

Se  remite  franco  de  portes,  excepto 
el  certificado. 

Dirigirse  á  D.  Miguel  Casáis,  calle  del 
Pino,  5,  Barcelona. 

También  se  halla  de  venta  en  las  li- 
brerías de  los  señores  viuda  é  hijos  de 
Aguado,  Pontejos,  8;  señores  Tejado  y 
Compañía,  Arenal,  20,  yD.  Miguel  Ola- 
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mendi,  Paz,  6,  Madrid,  y  en  casa  de  los 
señores  corresponsales  de  la  Librería  y 
Tipografía  católica. 


-í=r$^- 


LA   BULA 


Núm.  8  de  los  Diálogos  de  actualidad , 
publicados  por  la  Propaganda  Católica, 
de  Falencia. 

Con  decir  que  en  solos  lo  meses  se 
han  hecho  7  ediciones  de  este  librito, 
esta  hecho  su  mayor  elogio.  Añadire- 
mos, sin  embargo,  que  en  él  se  expo- 
nen y  rebaten  concluyentcmente  en 
animadísimo  diálogo  todos  cuantos  ar- 
gumentos se  hacen  contra  la  Bula,  y  se 
enseña  á  los  fieles  todo  cuanto  deben 
saber  acerca  de  este  inapreciable  pri- 
vilegio. 

Véndese  á  2  cuartos  cada  ejemplar,  y 
por  12  se  dan  13  francos  deporte. 


•^3t$^' 


HiARivroisriA 

ENTRE  LA  CIENCIA  Y  LA  D1\1A  REVELACIÓN 

POR 

EL  P.  MIGUEL  MIR, 

DE    LA   COMPAÑÍA    DE    JESÚS. 

Madrid,  188 1. 


Concluida  ya  esta  sección  bibliográ- 
fica, y  casi  cerrado  el  material  del  pre- 
sente número,  ha  llegado  á  nuestras 
manos  la  magnífica  obra  del  P.  Mir, 
con  gran  retraso,  del  cual  no  ha  sido 
causa  su  ilustre  autor,  á  quien  agrade- 
cemos el  valioso  obsequio.  Nada  dire- 
mos sobre  su  mérito,  después  de  los 
elogias  que  le  han  tributado  el  Sr.  Nava- 
rro Villoslada  en  La //z^s/radón  Católica, 
el  Sr.  Menéndez  F'elayo  en  la  Revista 
de  Madrid,  el  P.  Carbonell  en  la  Réviie 
des  questions  scient  i  fiques  de  Bruselas  y 
otros  muchos  sabios  en  varias  publica- 
ciones extranjeras,  nuestras  insignifi- 
cantes alabanzas,  serían,  sobre  incom- 
petentes, inútiles  y  tardías.  Alguna  vez 
pueden  ser  de  mero  cumplimiento  los 
elogios  de^  periodismo;  pero  respecto 
de  la  obra  del  sabio  Jesuíta  hemos  oído 
en  conversaciones  particulares,  donde 
se  habla  con  franqueza,  grandes  enca- 
recimientos pronunciados  por  personas 
competentes;  y  el  juicio  que  su  lectura 
nos  ha  hecho  formar,  los  considera  jus- 
tísimos y  sin  ninguna  exageración.  Re- 
ciba el  P.  Mir  nuestra  cordial  enhora- 
buena. 


II 


A  LA  MEMORIA 

DEL  PADRE  MAESTRO 

DON  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ, 

AG-usxiisrii^isro. 

LEÍDA  EN  LA  SESIÓN  PÚBLICA  DE   LA  SoCIEDAD  ECONÓMICA  DE  AMIGOS 

DEL  PAÍS,  DE  Córdoba,  verificada  el  29  de  junio  de  1841,  en  la 

LECTURA  DE  SU  ELOGIO  Y  COLOCACIÓN  DE  SU  RETRATO  ^'' 


iRADLE inmóvil!!  En  lahiermosa  frente, 
Radiante  espejo  de  virtud  sublime, 
■El  vivaz  pensamiento  no  se  agita. 
Que  bullidor,  ferviente, 
Un  tiempo  penetrara 
En  el  alcázar  áureo  y  esplendente 
Del  humano  saber,  y  aun  la  alta  esfera, 
Ufano,  á  contemplar  se  remontara. 
Que  huella  el  sol  en  su  inmortal  carrera. 

Ni  en  la  apacible  faz  serena  y  pura 
La  vista  perspicaz  se  alza  y  rutila. 
Que  absorta  en  los  portentos  y  hermosura 


(i)  Como  complemento  de  las  noticias  biográficas  que  en  números  anteriores  hemos  dado 
del  P.  Muñoz  Capilla,  honramos  hoy  nuestras  columnas  con  esta  magnífica  oda  de  su  ilustre 
amigo  y  nuestro  el  Sr.  D.  P'rancisco  de  Ij.  Pavón,  reputado  poeta  y  escritor  de  Córdoba.  Aun- 
que exclusivamente  redactada  por  Agustinos  esta  Revista,  admitimos  también  trabajos  de  cua- 
lesquiera persona,  que  versen  acerca  de  asuntos  ó  personajes  de  nuestra  Orden;  con  mayor 
motivo  cuando  se  distinguen  por  tan  notable  mérito  como  esta  poesía,  llena  de  verdadera  inspi- 
ración lírica.  Al  mismo  tiempo,  permítanos  el  Sr.  Pavón  le  demos  desde  este  lugar  sinceras 
gracias  por  atenciones  y  servicios  que  le  debemos. 
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De  insondable  natura, 

Cual  suele  acaso  el  águila  altanera 

Clavar  allá  en  el  sol  su  audaz  pupila, 

Logró  mirar  la  ley  y  el  plan  profundo 

Con  que  el  supremo  Ser  gobierna  al  mundo. 

Ni  el  grato  acento  de  piedad  suave 
Se  escucha  ya  de  persuasión  henchido, 

Y  de  blandura  grave , 
De  la  paz  infundir  el  almo  aliento 
En  el  pecho  doliente  , 
A  quien  devora  amargo  y  turbulento 
El  acerbo  pesar,  y  el  llanto  ardiente. 

El  que  á  su  patria  el  bien  apeteciendo 
En  continuo  anhelar,  luengas  vigilias 

Y  afanes  consagró  por  su  ventura, 
En  premio  y  galardón  sólo  sufriendo 
Pesares  y  amargura. 
El  que  inocente  en  su  vivir  sencillo 
Del  mundo  extraño  al  refulgente  brillo, 

Y  alumno  imitador  del  gran  Linneo, 
En  conocer  del  campo  los  primores 
Cifraba  su  ventura  y  su  recreo, 

Y  en  admirar  el  cáliz  de  las  flores. 
El  que  en  su  lecho  al  triste  consolando 

En  quien  la  fiebre  y  el  dolor  se  ceban. 
Sin  veneno  temer  de  aliento  impuro. 
Derramaba  el  consuelo 

Y  la  esperanza  dulce,  y  el  seguro 
Asilo  diera  á  la  vejez  cansada, 

Y  el  pan  y  la  doctrina,  don  del  cielo, 
A  la  tierna  niñez  abandonada. 
Aquel,  que  finalmente, 
Siempre  activo,  y  piadoso  y  anhelante 
De  la  común  ventura,  ornó  su  mente, 

Y  de  su  ciencia  la  preciada  suma 

Mil  veces  consignó  con  docta  pluma; 

Ya  por  el  golpe  de  nefanda  muerte 
Separado  del  mundo  á  quien  lucía, 
De  la  amada  ciudad  para  quien  era 
Su  nombre  ilustre  cual  blasón  de  gloria, 
En  el  pecho  nos  deja  pena  fiera, 

Y  llanto  de  dolor  con  su  memoria. 
Que  siempre  el  sabio,  si  infeliz  viviendo 
Sufre  de  indigna  emulación  los  tiros, 
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Si  la  envidia  procaz,  si  las  pasiones 
j^n  él  descargan  su  insolente  furia, 
Después  de  sucumbir,  triste  yaciendo, 
Los  hombres  suelen  reparar  su  injuria. 

Pero,  también,  aun  más  que  el  impotente 
Recuerdo  estéril  de  su  inmensa  ciencia, 
Nos  resta  en  su  recuerdo:  que  su  mano, 
De  claro  ingenio  y  de  saber  guiada, 
Nos  dejó  de  su  amor  cien  monumentos, 

Y  en  eruditas  páginas  de  oro 
Sus  profundos  y  nuevos  pensamientos 
De  saber  saludable  son  tesoro. 
Con  ellas  nos  es  dado  el  contemplarle 
En  la  alta  cima  del  Tugiense  monte, 

Y  en  grato  razonar,  con  grave  calma 
Medir  del  ser  humano 
El  sublime  poder,  su  vuelo  á  el  alma 

Y  á  el  don  del  pensamiento  soberano; 

Y  luego  recordar  la  dulce  vida 
Que  pasó,  y  los  instantes  de  ventura 
En  los  frondosos  bosques  de  Segura, 

Y  dar  al  mundo  sabio  su  Florida: 
Cual  el  facundo  Cicerón  uniera 
El  nombre  de  su  granja  Tusculana 
A  los  preciados  libros  que  escribiera, 
Gloria  inmortal  de  la  ciudad  romana. 

Vedle  en  el  templo,  de  su  vida  asilo. 
Los  altares  ornar,  y  en  desagravio 
De  la  ley  de  Jesús,  en  el  tranquilo 
Rincón  de  su  morada  silenciosa 
Quitar  á  la  impiedad,  horror  del  sabio, 
Su  máscara  engañosa. 
Escuchadle  después,  y  el  elocuente 
Acento  de  verdad  dulce  y  rotundo 
Oiréis  cual  vence  á  la  razón  y  al  alma 
Impresión  deja  de  sentir  profundo. 

Ycdlc  también  fijando  la  hermosura 
Del  habla  del  triunfante  castellano. 
Herencia  del  romano: 
Habla  feliz  entre  sus  labios  pura: 

Y  dar  doctas  lecciones. 
Modelos  de  evangélica  elocuencia, 
Hijas  de  sus  profundas  concepciones 

Y  fruto  dulce  de  sublime  ciencia. 
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Pascal  y  Bossüct,  y  el  gran  Prelado, 
Ayo  ilustre  de  reyes  generosos, 
I.e  inspiraron  tal  vez  filosofía: 

Y  Granada  y  León,  astros  hermosos, 
Que  difunden  su  luz  en  el  imperio 
Del  ancho  mundo  Iberio, 
Le  enseñaron  los  giros  sonorosos 
Del  suavísimo  hablar,  y  aquel  encanto 
Que  arroba  y  embelesa 
En  los  divinos  labios  de  Teresa, 
Cuando,  en  éxtasis  santo, 
Ora  contempla  la  celeste  cumbre 
Donde  al  trono  de  Dios  perenne  lumbre 
Circunda  y  hermosea, 
Ora  el  recinto  de  expiación  futura 
Do  la  hoguera  perpetua  centellea 
Que  al  justo  más  y  más  limpia  y  depura. 

No  es  dado,  empero,  á  el  misero  lamento 
De  huérfana  amistad  que  gime  sola, 
La  fúlgida  auréola 
Ornar  de  la  virtud  y  del  talento. 
Sólo  del  entusiasmo  voz  ferviente 
Nacida  de  ardorosa  fantasía, 
No  ahogada  por  el  llanto  y  la  ternura 
De  dulce  gratitud  filial  y  pura, 
Al  alto  empíreo  levantar  podría 
Don  sincero  de  afecto  reverente. 

Sombra  ilustre  del  sabio!  si  aun  alcanza 
La  pura  ofrenda  del  amor  intenso 
Al  Edén  donde  moras,  y  allí  sube 
La  perfumada  nube 
Del  amoroso  regalado  incienso, 
Deja  el  placer  de  eterna  bienandanza 
Que  apuras  en  la  espléndida  vivienda. 
Deja  por  un  instante 
A  la  gaya  viola 

Y  lindas  rosas  del  jardín  fragante. 
Que  elevan  siempre  fresca  su  corola. 
Que  tu  sombra  sagrada  aquí  descienda, 

Y  en  aura  de  esplendores 
La  diáfana  región  del  aire  hienda 
La  sien  ceñida  de  perennes  flores. 

Y  cuando  mires  la  modesta  imagen 
Sencilla  apoteosis  de  tu  gloria, 
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Que  hizo  no  infiel  trasunto 
Un  esfuerzo  del  genio  y  la  memoria: 
Y  la  voz  al  oír,  tan  conocida, 
De  un  alumno  entusiasta  de  tu  nombre 
Consagrarte  alabanza  merecida: 
Que  se  oiga  el  eco  de  tu  voz  sonoro 
Entonces  pronunciar  augusto  y  grave: 
Si  así  vuestra  cultura  feliz  sabe, 

Y  dulces  vuestros  labios 

Rendir  tributos  de  inmortal  decoro, 
Muy  más  preciados  que  coronas  de  oro, 
Al  renombre  y  la  fama  de  los  sabios: 
Jamás  la  mano  de  ignorancia  impía 
Ha  de  menguar  los  ínclitos  varones 
Que  Córdoba  fecunda,  patria  mía, 
Produce  cual  la  prez  de  sus  blasones. 
Así  plazca  al  Señor:  y  mi  deseo, 

Y  mi  noble  ambición  sea  coronada, 
Mirando  prosperada 

La  dichosa  erección  de  este  Liceo. 
En  él,  ó  juventud,  pues  eres  hora 
Flor  grata  de  esperanza 
Si  el  incesante  afán  del  genio  alcanza 
Renombre  digno  de  eternal  memoria. 
Cual  festejando  hoy  mi  aniversario 
Ciñes  de  rosas  mi  desnuda  frente, 
Convierte  la  Academia  en  santuario, 

Y  da  lauros  á  el  mérito  eminente. 

Francisco  de  B.  Pavón. 
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SOLEMNIDAD 


LA  CANONIZACIÓN  DE  LOS  NUEVOS  SANTOS. 

— í><c5^>c>e> — 

EGÚN  estaba  anunciado,  el  8  de 
Diciembre  de  1881  se  verificó 
la  canonización  de  los  Beatos 
Juan  Bautista  Rossi,  Lorenzo  de  Brin- 
dis, Benito  Labre  y  Clara  de  Montefal- 
co.  Daremos  breve  idea  de  la  solemne 
ceremonia  y  sus  preparativos  en  la  si- 
guiente narración  que  extractamos  de 
varias  publicaciones  Católicas. 

PRELIMINARES. 

Además  de  los  pasos  dados  y  decre- 
tos de  que  tienen  noticia  nuestros  lec- 
tores, el  día  25  de  Noviembre  Su  San- 
tidad León  XIII  celebró  consistorio  pú- 
blico preparatorio  en  el  Vaticano,  y  en 
él  se  declaró  que  con  seguridad  podía 
procederse  á  la  canonización  de  los 
cuatro  Bienaventurados.  La  comisión 
especial  nombrada  por  Su  Santidad, 
tomó  las  disposiciones  siguientes  como 
ceremonial  del  acto: 


I. — Los  embajadores  y  la  nobleza  ro- 
mana entrarán  en  el  palacio  Vaticano 
por  la  parte  de  la  Zecca,  y  se  dirigirán 
al  Aula  de  la  canonización  por  la  esca- 
lera llamada  del  Maresciallo,  atravesan- 
do la  sala  Regia. 

II. — Las  demás  personas  invitadas  á 
la  sagrada  ceremonia,  hombres  y  mu- 
jeres, entrarán  por  la  puerta  de  bronce, 
y  por  la  sala  Regia  entrarán  en  el  Aula 
de  la  Canonización. 

III. — La  distribución  de  las  tribunas 
y  de  los  puestos  del  Aula,  es  la  siguiente: 

Tribunas  a  cornu  evangelii,  del  Altar 
Pontificio,  ó  sea  á  la  derecha  del  que 
entra,  empezando  por  la  más  próxima 
al  Trono  Pontificio. 


I.  Primer  orden,  dividido  en  dos: 
una  parte  para  el  Gran  Maestre  de  la 
Orden  de  Malta,  con  tres  caballeros;  la 
otra  parte  para  el  señor  Presidente  y 
los  cuatro  Postuladores  de  las  respecti- 
vas causas.  Segundo  y  tercer  orden,  á 
disposición  del  Emmo.  señor  secretario 
de  Estado:  uno  para  caballeros  y  otro 
para  señoras. 
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B 

2.  Primero  y  segundo  orden,  para 
los  reverendísimos-Prelado  y  Consulto- 
res de  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos, incluso  el  señor  Sustituto  de  la  Se- 
cretaría y  los  señores  Himnógrafo  y 
Canciller  de  la  Sagrada  Congregación: 
tercer  orden,  á  disposición  del  señor 
Mayordomo. 

C 

3.  Postulación  del  Beato  Juan  Bau- 
tista de  Rossi  (entera).  Advirtiendo  que 
donde  se  admitan  señoras,  éstas  deben 
ocupar  un  orden  distinto  del  de  los 
hombres.  Y  esto  debe  entenderse  tam- 
bién para  las  tribunas  sucesivas. 

D 

4.  Postulación  del  Beato  José  Labre 
(entera). 


5.     La  Comisión  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  (entera). 


Tribunas  a  cornu  epislolae  del  Altar 
Pontificio,  ó  sea  á  la  izquierda  del  que 
entra,  empezando  por  la  más  próxima 
al  Trono  Pontificio. 


I.  El  excelentísimo  cuerpo  diplomá- 
tico: los  hombres  separados  de  las  se- 
ñoras. 


2.  Primer  orden,  noble  familia  Pec- 
ci;  segundo  y  tercero,  nobleza  romana, 
igualmente  con  separación  de  hombres 
y  mujeres. 


H 

3.  Primero  y  segundo  orden,  noble- 
za romana,  con  la  misma  separación 
indicada;  tercer  orden,  cantores  de  la 
capilla  pontificia,  con  celosía  en  el  an- 
tepecho. 

J 

4.  Postulación  del  Beato  Lorenzo  de 
Brindis  (entera). 

K 

5.  Postulación  de  la  Beata  Clara  de 
Montefalco  (entera). 

Plano  del  Aula. 

Los  puestos  de  la  derecha  del  que 
entra  están  destinados  para  los  hom- 
bres; los  de  la  izquierda  para  las  muje- 
res. Parte  de  estos  puestos  se  reserva  á 
las  Postulaciones;  los  demás  están  á 
disposición  del  señor  Mayordomo. 

IV. — La  entrada  al  Aula  de  la  Cano- 
nización, incluso  á  las  tribunas,  es  con 
billete  personalisimo. 

V. — Los  reverendísimos  Postulado- 
res  harán  una  lista  de  las  personas  á 
quienes  hayan  dado  billetes,  que  exhi- 
birán á  los  señores  Mayordomo  y  Pre- 
sidente. 

VI. — Los  billetes  deberán  exhibirse 
tanto  en  la  puerta  de  entrada  como  en 
la  del  Aula  á  las  personas  encargadas. 

VIL — No  se  permite  á  nadie  (quien 
quiera  que  sea)  introducir  á  ninguna 
persona  que  no  esté  provista  de  billete. 
Todo  privilegio  ó  costumbre  en  con- 
trario, aunque  haya  sido  admitida  ó 
tolerada  en  otras  capillas  ó  funciones, 
se  entiende  del  todo  excluida  en  la  pre- 
sente ocasión. — Francisco  Ricci-Pa- 
RACCiANí,  Mayordomo  de  Su  Santidad. 
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Al  comendador  Francisco  Fontana, 
hábil  arquitecto  de  los  sagrados  pala- 
cios apostólicos,  se  confió  el  decorado 
de  la  vasta  sala  de  la  canonización,  si- 
tuada sobre  el  pórtico  de  San  Pedro. 
Él  ha  sabido  trasformar  el  Aula  en 
un  verdadero  templo  y  hacerla  emi- 
nentemente propia  para  la  ceremonia 
solemne  de  la  canonización,  sin  alterar 
sus  bellas  lineas  arquitectónicas. 

Las  paredes  tienen  fondo  de  oro  con 
cuadros  de  color  formando  mosaicos. 
Las  pilastras  de  orden  corintio  que 
adornan  los  pies  derechos,  están  for- 
madas por. bandas  de  oro  que  les  dan 
el  aspecto  de  columnas  acanaladas. 

Los  huecos  de  las  diez  ventanas  que 
miran  á  la  plaza  y  á  la  iglesia  de  San 
Pedro  fueron  convertidos  en  otras  tan- 
tas tribunas,  con  tres  órdenes  de  asien- 
tos  superpuestos. 

Cinco  guirnaldas  de  flores,  colocadas 
á  conveniente  distancia  unas  de  otras, 
y  sosteniendo  cada  una  de  ellas  cinco 
cirios,  separan  las  pilastras.  Este  siste- 
ma de  iluminar  la  sala  tiene  la  venta- 
ja de  distribuir  mejor  la  luz  y  evitar  los 
inconvenientes  de  Iíís  arañas,  que  im- 
pedirían la  vista  á  los  asistentes  de  las 
tribunas. 

Los  arcos  de  las  ventanas  y  las  pare- 
des de  la  sala  están  graciosamente 
adornados  con  flores.  De  la  cornisa 
penden  también  guirnaldas,  en  las  cua- 
les se  ven  flores  de  lis  y  estrellas,  que 
son  los  atributos  característicos  de  las 
armas  del  Soberano  Pontífice. 

Doce  estandartes,  en  los  cuales  están 
pintados  los  milagros  más  conocidos  de 
los  cuatro  nuevos  Santos,  y  cu3'o  signi- 
ficado explica  una  inscripción  latina  en 


letras  de  oro,  están  colgados  en  las  pa- 
redes de  la  gran  sala  de  canonización  y 
en    la  pequeña  que  la  precede. 

El  Trono  Pontiíicig  está  situado  en  el 
fondo  de  la  sala  dando  acceso  á  él  cinco 
anchas  gradas  cubiertas  de  paño  rojo. 
Encima  del  Trono  está  representada  la 
Santísima  Trinidad  en  medio  de  un  fir- 
mamento cubierto  de  estrellas,  y  siete 
cabezas  de  querubines  forman  la  coro- 
na del  Altísimo.  El  arco  en  medio  del 
cual  está  situado  el  trono  Pontificio 
tiene  la  siguiente  inscripción  en  grue- 
sos caracteres  sobre  fondo  de  oro:  Ubi 
Peines,  ibi  Ecclesia. 

En  la  otra  extremidad  de  la  sala  es- 
tán colocadas  las  armas  del  Soberano 
Pontífice,  sostenidas  por  dos  ángeles  y 
brillantemente  iluminadas. 

El  altar  pontificio,  colocado  casi  en 
m.edio  de  la  sala,  está  sobre  cuatro  co- 
lumnas sostenidas  por  ángeles  dora- 
dos, apoyados  en  pedestales  de  mármol, 
cuyas  cuatro  paredes  de  verde  antiguo, 
hacen  resaltar  admirablemente  las  ar- 
mas doradas  del  Papa  en  alto  relieve. 

A  los  dos  lados  del  Trono  y  alrededor 
del  altar  están  colocados  los  bancos  de 
los  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos  y 
Prelados.  Esta  parte  se  halla  separada 
del  resto  de  la  sala  por  una  balaustrada 
con  ocho  pilastras,  con  otros  tantos 
candelabros,  que  son  de  rigor  cuando  el 
Soberano  Pontífice  canta  la  Misa. 

Las  paredes  de  la  pequeña  sala  que 
precede  á  la  de  la  canonización,  se  ha- 
llan decoradas  de  la  misma  manera  que 
las  de  esta  última,  y,  además  de  cuatro 
grandes  estandartes,  hay  un  cuadro 
que  representa  el  cuerpo  perfectamen- 
te conservado  de  Santa  Clara  de  la 
Cruz,  tal  como  se  ve  en  el  monasterio 
de  religiosas  agustinas  de  Montefalco, 
Este  cuadro  al  óleo  es  debido  al  pincel 
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de  la  Sra.  Sabina  Bertini,  artista  roma- 
na, de  la  Academia  de  San  Lucas,  la 
cual  lo  ha  regalado  al  Sumo  Pontífice. 
Debajo  del  cuadro  se  lee  esta  inscrip- 
ción con  letras  doradas: 

S.  Clarae  A.  Cruce,  demoriiiae.  vultiis 

qualis.  visitur. 

pos.  annos.  DLXXIII. 

Tanto  esta  inscripción,  como  la  de  la 
gran  puerta  y  las  de  los  estandartes, 
fueron  dictadas  por  el  Padre  Tongior- 
gi,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

INSCRIPCIONES. 

Sobre  la  gran  puerta  que  de  la  sala 
real  conduce  al  vestíbulo  de  la  sala  de 
canonización: 

Leo  .  XIII  .  Pontifex  .  Maximus 

aiispice.   dei  .  genitrice  .  Immaciilata 

beatis  .  caelitibus 

Joanni  .  Bapt  .  de  .  Rossi  .  sac  . 

Laurcntio  .  A  .  Brundusios 

ex  .  Ord  .  Franciscal  .  capulator 

Benediclo  .  Josepho  .  Labre 

Clarae  .  A.  Cruce  .  Virg  .  Aiigiistinianae 

sollemnes  .  sanclorum  .  honores 

decernit 

En  el  vestíbulo  se  leen  estas  otras  ins- 
cripciones: 

Gloria  haec  csí  orntíibus  sanclis  ejus 

Exuliabunt  Sancli  in  gloria. 

Mariae  .  Saríori  .  pessiinae  .  indolis  . 
tumor  .  stomacho  .  increveraí  .  }ua:ic  . 
confcclac  .  ac  .  prope  .  animam  .  age7ííis. 
S  .  Joannes  .  B  .  de  .  Rossi  .  sese  . 
videndum  .  praebet  .  pristinam    .  vale- 


tudinem  .  el  .  Jlorentem  .  corporis  .  habi- 
iiim  .  momento  .  reddit  . 

María  .  Theresia  .  Leonori  .  Virgo  . 
Benedictina  .  ex  .  chronico  .  tonsillarum. 
carcinomate  .  ac  .  puridenti  .  sanguinis  . 
vitio  .  contabescens  .  S  .  lo  .  Bapt  .  de  . 
Rossi  .  praesentis  .  ope  .  quidquid  .  gu- 
tturi  .  labis  .  inhaeserat  .  occulta  .  vi . 
cripi  .  seque  .  e  .  vestigio  .  persanatam  . 
sensit . 

Petro  .  Paul  lo  .  Friggeri .  qidnquenni . 
pilero  .  tumor  .  in  .  abscessum  .  putrem  . 
coalescens  .  alterius  .  genu  .  ossa  .  per- 
diderat  .  S  .  Laurentii  .  A  .  Brund  .  reli- 
quiis  .  aegro  .  cor  por  i  .  applicitis .  statim. 
redivivae  .  carnes  .  ac  .  redditus  .  mem- 
bris  .  vigor  .  integrae  .  sanalionis  .  indi- 
cium  .  fecerunt. 

Alaria  .  Ang  .  salat  .  trull .  ex  .  diutur- 
na  .  dcrmatosi  .  enecto  .  exulceratoque  . 
corpore  .  aegerrime  .  vitam  .  trahebat  . 
S  .  Laurentii  .  A  .  brund  .  reliquias  . 
exosculata  .  domum  .  ab  .  aede  .  Sacra  . 
incolumis  .  regreditur. 

S  .  Benedictus  .  Jos  .  Labre  .  caeles- 
tium  .  immixtus  .  choro  .  Mariae  .  Aloi- 
siae  .  Ab  .  Imm  .  Concep  .  Virgini  .  Sa- 
lesianae  .  diro  .  Stomachi  .  ulcere  .  labo- 
ranli  .  invocatus  .  adest  .  bona  .  spe  . 
erectam  .  surgere  .  incolumen  .  ac  .  vi- 
gen  lem  .  iubet . 

Theresia  .  Masetti  .  ea  .  ipsa  .  die  .  qua. 
Benedicto  .  Jos  .  Labre  .  in  .  Basil  .  \\%- 
licana  .  caelestes  .  honores  .  decerneban- 
tiir  .  piae  .  celebritati  .  supplex  .  i n tere- 
ral  .  protinus  .  ex  .  scirrhornate  .  in  .  can- 
crum  .  degenerante  .  convalescens  .  pro- 
pitiam  .  caelitis  .  B  .  Novensilis  .  opem  . 
prima  .  omnium  .  experta  .  est  . 
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D  .  iV  .  lesus  .  Christus  .  S .  Clarae  . 
A  .  Cruce  .  co7isp¿ciius  .  adstat  .  eiusque  . 
cordi  .  triinnphalia  .  sui  .  criiciatus  .  ne- 
cisquc  .  instrumenta  .  carneis  .  cxtantia  . 
formis  .  novo  .  et  .  ad  .  hanc  .  diem  .  pe- 
renni  .  prodigio  .  imprimit . 

Liicarelliis  .  Jacometti .  oculos  .  sacvo. 

tumore  .  disruptos  .  atqiie  .  in   .  genas  . 

foede  .  prosilientes  .  insigni  .  S  .  Clarae  . 

beneficio  .  sano  s.   ac  .  vegetos  .  recipit . 

lucem  .  laetus  .  haurit. 

Cettus  .  Speranza  .  puer  .  annor  .  IX  . 
ex  .  congenito  .  pedum  .  vitio  .  deformi- 
ter  .  varus  .  S  .  Clarae  .  sepulcro  .  impo- 
nitur  .  palillo  .  post  .  pedibus  .  bene  . 
fultum  .  recteque  .  gradientem  .  amplexu. 
mater  .  excipit  . 

Flora  .  Nicolai  .  prolapso  .  effiísoque  . 
iitero  .  tertium  .  iam  .  annun  .  diris  .  ex- 
criiciata  .  doloribus  .  S.  Clarae  .  praesi- 
dium  implorat  .  quae  .  se  .  quiescenti  . 
offert  .  eiquc  .  triduo  .  post  .  integram  . 
sanitatcm  .  elargitur . 

Antonio  .  Romanoni  .  oh  .  laevvm  . 
criis  .  ab  .  annis  X  .  morbo  .  contractum. 
et  .  omnis  .  jnotus  .  expers  .  turpiter  . 
claudicanti  .  totoque  .  corpore  .  imbeci- 
llo  .  ac  .  debili  .  S  .  Clarae  .  per  qiiietem  . 
oblata  .  species  .  expeditum  .  inembro- 
rum  .  iisum  .  viresque  .  restituit . 

Chinus  .  Rainaldutii  .  iníestinis  .  in  . 
ingimi  .  longo  .  iam  .  tempore  .  provo- 
liitis  .  rcmedium  .  a  .  S  .  Clara  .  supplex. 
quaerit  .  confestim.  .  sequuta  .  saniías  . 
miraculi .  fidem  .  J'acit . 


8  DE  DICiEMBRE  DE  1881. 


I. 


ANTES  DE  LA   CANONIZACIÓN. 

Desde  las  siete  de  la  mañana  f)frccía 
a3^er  espectáculo  animadísimo  la  plaza 
de  San  Pedro.  La  cruzaban  en  todas 
direcciones  los  carruajes  de  los  invita- 
dos á  la  ceremonia  de  la  canonización, 
de  los  Cardenales,  de  los  Obispos,  de 
los  embajadores,  de  los  príncipes  ro- 
manos. Los  muchos  curiosos  que  ya  á 
aquella  hora  había  en  la  plaza  notaban 
con  justicia  que  entre  todos  los  carrua- 
jes descollaban  por  su  riqueza  los  tres 
de  la  embajada  de  España. 

A  las  ocho  y  media,  los  que  habíamos 
entrado  en  el  Vaticano  por  la  puerta  de 
bronce  nos  dirigimos  por  la  escalera 
regia  á  la  sala  de  la  canonización,  que 
está  sobre  el  pórtico  de  San  Pedro. 

En  la  pequeña  sala  que  precede  á  la 
de  la  canonización  estaban  adornadas 
las  paredes  con  franjas  de  oro,  festones 
de  flores  y  seis  estandartes,  en  que  se 
hallan  pintados  seis  milagros:  cinco  he- 
chos por  Sta.  Clara  de  Montefalco  y 
uno  por  San  Benito  José  de  Labre. 


II. 


LA    PROCESIÓN. 

Un  poco  después  de  las  nueve  y  me- 
dia comenzó  á  entrar  la  procesión,  la 
más  grandiosa  y  solemne  que  he  pre- 
senciado. 

La  abrían  dos  maceros  con  mazas  de 
plata  en  las  manos;  después  venían  los 
Padres  penitenciarios  de  San  Pedro, 
los  miembros  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  el  Padre  predicador  apos- 
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tólico  y  el  confesor  de  la  familia  ponti- 
ficia, los  procuradores  generales  de  las 
órdenes  mendicantes,  los  Capellanes  de 
Su  Santidad,  algunos  con  las  mitras 
preciosas  del  Papa  en  bandejas,  los  abo- 
gados consistoriales,  los  camareros  de 
honor,  y  los  cantores  cantando  el  him- 
no Ave  Maris  Slella,  comenzado  por  el 
Papa  en  la  Capilla  Sixtina. 

Después  seguían  los  representantes 
de  los  colegios  de  la  prelatura,  los  Pro- 
tonotarios,  los  auditores  de  la  Rota,  los 
chierici  di  Cámara,  los  votantes  de  la 
signatura,  los  abreviadores  del  Parque 
mayor,  dos  Capellanes  secretos  llevando 
la  tiara  y  la  mitra  ordinarias  de  Su  San- 
tidad, y  en  medio  de  su  corte  el  principe 
Ruspoli,  maestro  del  sagrado  Hospicio. 

Un  votante  de  la  signatura  llevaba  el 
incensario,  y  un  auditor  de  la  Rota  la 
Cruz  Pontifical. 

Luego  vienen  el  Maestro  Ostiario  con 
la  Virga  rúbea,  custodio  de  la  Cruz  Pon- 
tifical, seguido  de  un  auditor  de  la 
Rota,  los  Abades  que  se  hallan  en 
Roma,  con  la  capa  pluvial  y  la  mitra 
blanca,  de  tela,  y  los  Arzobispos  y 
Obispos  con  capas  pluviales  y  mitras 
de  tela. 

El  Sacro  Colegio  de  Cardenales  venía 
en  este  orden  :  primero  los  Cardenales 
Diáconos  con  ricas  dalmáticas  bordadas 
de  oro  y  plata;  luego  los  Cardenales  del 
orden  de  Presbíteros  con  magníficas  ca- 
sullas; por  último,  los  Cardenales  Obis- 
pos con  magníficas  capas  pluviales; 
Cardenales  Diáconos ,  Presbíteros  y 
Obispos,  traían  mitra  de  damasco  en  la 
cabeza,  un  cirio  en  la  mano  (así  como 
todos  los  asistentes  á  la  procesión),  y 
detras  un  caudatario. 

Después  venían  el  príncipe  Colonna, 
asistente  al  Trono  Pontificio,  seguido 
de  dos  auditores  de  la  Rota,  y  dos  Car- 


denales Diáconos  asistentes,  y  el  Carde- 
nal Diácono  Zigliara,  oficiante. 

Luego  los  palafranieri  y  los  seriari 
con  sus  trajes  de  damasco,  traían  la 
Silla  gestatoria,  en  la  que  entró  el  Sumo 
Pontífice  con  soberana  grandeza  dando 
bendiciones,  y  rodeado  de  los  flabelli 
(grandes  abanicos  de  plumas)  que  lle- 
vaban dos  camareros  secretos. 

Cerraban  la  marcha  el  decano  de  la 
Sagrada  Rota,  el  Mayordomo  de  Su 
Santidad,  el  Maestro  di  Camera,  y  los 
Generales  de  las  órdenes  religiosas. 

La  procesión  avanzaba  lentamente 
con  esa  gravedad  característica  de  las 
solemnidades  religiosas,  y  al  ver  pasar 
tantos  insignes  religiosos,  Obispos,  Ar- 
zobispos, Patriarcas,  Cardenales,  grie- 
gos y  latinos,  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente, franceses,  armenios,  polacos,  es- 
pañoles, ingleses,  tudescos,  parecía  des- 
filar ante  nuestros  ojos"  la  imagen  vi- 
viente de  esta  gran  Iglesia  católica  que 
á  los  hombres  de  todas  las  partes  del 
mundo  une  con  el  lazo  de  la  fe,  que 
mañana  aun  en  las  regiones  más  apar- 
tadas hará  tributar  culto  á  los  Santos 
hoy  canonizados  en  Roma  por  un  Pon- 
tífice encarcelado,  perseguido,  obligado 
á  vivir  de  limosna. 

Y  aun  considerada  desde  el  punto  de 
vista  artísco,  no  podía  ser  más  bella  la 
procesión.  ¡Qué  variedad  de  trajes! 
¡  Qué  hermosura  de  colores !  ¡  Qué  en- 
canto de  fisonomías! 

Se  veía  pintada  en  muchos  rostros  la 
austeridad  del  anacoreta;  brillaba  en 
otros  la  serenidad  del  justo;  en  muchos 
se  notaban  los  rasgos  característicos 
del  pensador  profundo. 

No  es  maravilki  que  las  grandes  so- 
lemnidades de  la  Roma  cristiana  atra- 
jesen aquí  en  otro  tiempo  á  media  Eu- 
ropa. 
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Reflejan  aquellas  admirablemente  las 
grandezas  de  la  I¿;-lesia  católiea. 


III. 


DESPUÉS    DE    LA    PROCESIÓN. 

Sentado  en  el  trono  Su  Santidad, 
después  de  haberle  besado  la  mano  en 
señal  de  obediencia  los  Cardenales,  la 
rodilla  los  Arzobispos  y  Obispos,  y  el 
pie  los  Abades  y  Penitenciarios,  el  Car- 
denal Bartolini,  Procurador  de  la  cano- 
nización, leyó  la  primera  petición  (ins- 
tanter)  para  que  Su  Santidad  inscribie- 
se en  el  catálogo  de  los  Santos  á  los 
cuatro  beatos  mencionados.  Monseñor 
Mercurelli  respondió  en  latín  en  nom- 
bre del  Papa,  y  éste  en  seguida  descen- 
dió del  trono  y  oró  arrodillado  delante 
del  altar,  imitándole  todos  los  pre- 
sentes. 

Luego  dos  cantores  entonaron  las  le- 
tanías, á  lasque  respondimos  cantando 
todos  los  presentes. 

En  seguida  el  Sumo  Pontífice,  des- 
pués de  haber  escuchado  la  segunda 
petición  (instan  tcr  el  instantius),  y  la 
tercera  (instanter,  instantius,  instantissi- 
me),  leyó  con  voz  vibrante  el  decreto 
de  canonización. 

El  sonido  armonioso  de  las  trompetas 
de  plata  anunció  la  fausta  nueva,  y  al 
mismo  tiempo  las  campanas  de  S.  Pe- 
dro y  las  de  todos  los  campanarios  de 
Roma  comenzaron  á  repicar  alegre- 
mente. 

Entonces  se  levantó  el  Padre  Santo  y 
entonó  el  Te  Deiim,  continuado  por  los 
cantores  de  la  capilla  Sixtina  y  por  to- 
dos los  presentes,  y  dio  en  seguida  la 
bendición  papal,  con  la  que  quedó  cer- 
rada la  ceremonia  de  canonización. 


Después  celebró  el  Papa  la  Misa  de  la 
Concepción  con  oraciones  propias  de 
los  nuevos  Santos;  desempeñando  las 
funciones  de  Obispo  asistente  el  Carde- 
nal decano:  las  de  Diáconos  asistentes 
al  Trono,  los  Cardenales  Martel  y  Ran- 
di;  las  de  Diácono  asistente  al  altar,  el 
Cardenal  diácono  Zigliara ,  y  las  de 
Subdiácono  apostólico,  monseñor  Ciizzi, 
Auditor  de  la  Rota. 

Después  del  Evangelio,  cantado  como 
la  Epístola,  en  latín  y  griego,  leyó  Su 
Santidad  una  elocuente  homilía. 

En  el  ofertorio  fueron  presentadas  al 
Papa  por  doce  Cardenales  las  oblacio- 
nes de  costumbre  en  las  canonizaciones, 
oblaciones  consistentes  en  cirios,  pan, 
vino,  ogiía,  dos  tortolillas  y  algunos  pa- 
jar illos. 

Terminada  la  Misa,  el  Papa  recibió 
de  manos  del  Cardenal  BartoHni,  en 
nombre  de  los  cuatro  postulantes,  la 
oferta  Pro  missa  bene  cantata,  encerrada 
en  una  bolsa  de  seda  bordada  de  oro. 
En  seguida  volvió  á  la  sala  ducal  con  el 
mismo  orden  con  que  había  entrado. 

Entre  tanto,  gran  parte  del  pueblo  de 
Roma  se  hallaba  en  la  plaza  de  S.  Pedro 
esperando  el  desfile  de  los  carruajes,  y 
la  basílica  Vaticana  estuvo  todo  el  día 
llena  de  fieles. 

Por  la  noche,  gran  parte  de  las  casas 
estaban  iluminadas. 

Los  liberales  no  causaron  ningún  al- 
boroto, porque  el  gobierno  tiene  miedo 
y  en  el  Quirinal  hay  todavía  más  miedo, 
y  se  tomaron  precauciones  para  repri- 
mir á  la  canalla  autora  de  las  hazañas 
del  13  de  julio  (i). 


,  1)     Tomado  del  corresponsal  de    Roma  de 
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DECRETO  DE  CANONIZACIÚN. 


Ad  honorem  Sanctae  et  Individuae 
Trinitatis,  ad  exaltationem  FideiCatho- 
licae,  et  Christianae  Religionis  augmen- 
tum,  auctoritate  Domini  Nostri  Jesu 
Christi,  Beatorum  Apostolorum  Petri 
et  Pauli,  ac  Nostra:  matura  deliberatio- 
ne  praehabita,  et  Divina  ope  saepius 
implorata,  ac  de  Venerabilium  Fratrum 
Nostrorum  Sanctae  Romanae  Ecclesiae 
Cardinalium,  Patriarcharum,  Archie- 
piscoporum  et  Episcoporum  in  Urbe 
existentium  consilio,  Beatos:  Joannem 
Baplistam  de  Riibeis,  Laurentium  a  Brim- 
dusio,  Benedicíwn  Josephiim  Labre,  Con- 
fessores,  et  Claram  a  Cruce  Virginem, 
Sanctos  esse  decernimus,  et  definimus, 
ac  Sanctorum  Catalogo,  adscribimus: 
Statuentes  ab  Ecclesia  Universali  illo- 
rum  memoriam  quolibet  anno,  nempe 
Joannis  Baptistae,  die  Vigésima  tertia 
Maji,  Laurentii,  séptima  Julii,  Benedicti 
Josephi  decima  sexta  Aprilis',  inter  Sanc- 
tos Confessores  non  I^ontifices,  Clarae 
dic  decima  octava  Augasti,  intcr  Sane- 
tas  X'irgincs,  pia  devotione  recoli  debe- 
ré. In  Nomine  Paftris,  et  Fiflii,  et  Spi- 
ritusfSancti.  Arncn. 


TEXTO  DEL  DECRETO  DE  C.W'OMZACIÓ:^ 

SOLEMNEMENTE  PRONUNCIADO  POR  SU  SAN- 
TIDAD EN  LA  CEREMONIA. 


ORACIONES  DE  LA  IGLESIA 

que  se  rezarán  cada  año  en  la  fiesta  res- 
pectiva de  los  nuevos  Santos. 


Oración  á  San  Benito  José  Labre. 

Señor,  que  habéis  elevado  á  San  Be- 
nito á  vivir  unido  con  Vos  sólo  por  el 
deseo  de  la  humildad  y  por  el  amor  á 


«En  honor  de  la  Santísima  é  indivi- 
dua Trinidad,  para  la  exaltación  de  la 
fe  católica  y  acrecentamiento  de  la  Reli- 
gión cristiana,  por  la  autoridad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  los  biena- 
venturados apóstoles  Pedro  y  Pablo  y 
por  la  nuestra,  después  de  madura  de- 
liberación y  habiendo  implorado  niu- 
chas  veces  el  auxilio  de  Dios,  y  con  el 
consejo  de  nuestros  venerables  herma- 
nos los  Cardenales  de  la  santa  Iglesia 
Romana,  los  Patriarcas,  Arzobispos  y 
Obispos  presentes  en  Roma,  Nos  decre- 
tamos y  definimos  que  los  bienaventu- 
rados Juan  Bautista  de  Rossi,  Lorenzo 
de  Brindis,  Benito  José  Labre,  confeso- 
res, y  Clara  de  la  Cruz,  virgen,  son 
Santos,  y  Nos  los  inscribimos  en  el  catá- 
logo de  los  Santos.  Estatuimos,  además, 
que  su  memoria  debe  ser  honrada  cada 
año  con  piadosa  devoción  por  la  Iglesia 
universal:  á  saber,  entre  los  santos*  con- 
fesores, la  de  Juan  Bautista  el  23  de 
Mayo,  la  de  Lorenzo  el  7  de  Julio,  la  de 
Benito  José  el  i5  de  Abril,  y  entre  las 
santas  vírgenes,  la  de  Clara  el  18  de 
Agosto. 

«En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo.  Amen, 


la  pobreza,  conccdednos,  por  su  inter- 
cesión, despreciar  todas  las  cosas  de  la 
tierra  y  amar  solamente  las  del  cielo. 
Amen. 

Oración  á  San  Juan  Bautista  de  Rossi. 

Señor,  que  adornasteis  al  Santo  con- 
fesor Juan  Bautista,  de  caridad  y  pa- 
ciencia para  evangelizar  á  los  pobres, 
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concedednos  que  mientras  veneramos 
su  piadoso  memoria,  imitemos  al  mis- 
mo tiempo  los  ejemplos  de  sus  virtu- 
des. Amen. 

Oración  á  San  Lorenzo  de  Brindis. 

Señor,  que  adornasteis  á  San  Loren- 
zo del  espíritu  de  consejo  y  fortaleza,  al 
dedicarse  á  las  más  arduas  empresas 
por  la  gloria  de  Vuestro  nombre  y  por 
la  salvación  de  las  almas,  concedednos, 
por  su  intercesión,  que  conozcamos  su 
manera  de  obrar  y  la  imitemos  después 
de  haberla  conocido.  Amen. 

Oración  á  Santa  Clara  de  Montefalco. 

Señor,  que,  glorificando  á  vuestra 
virgen  Santa  Clara,  renovasteis  en  su  co- 
razón los  misterios  de  vuestra  Pasión  y 
de  la  Santísima  Trinidad,  concedednos 
por  sus  súplicas  que,  imitándola,  poda- 
mos acordarnos  también  de  la  amargu- 
ra de  vuestra  Pasión,  para  merecer  go- 
zar la  beatitud  de  la  Trinidad.  Amen. 


eminentísimos  y  reverendísimos  seno- 
res  CARDENALES,  REVERENDÍSIMOS  AR- 
ZOBISPOS, obispos  y  ABADES  ORDINARIOS 
PRESENTES  EN  ROMA  PARA  LA  SOLEMNE 
CANONTZACÓIN  DEL  8   DE  DICIEMBRE: 

Cardenales. 

Di  Pietro. — Sacconni. — Bilio. — De 
Luca. — Pitra. — D'Hohenlohe.— Schwar- 
zenberg.  —  Panebianco.  —  Gastón  de 
Bonnechose. — Bonaparte.  —  P^errieri. — 
Monaco  La  Valletta. — Chigi. — Guibert. 
— Oreglia  a  S.  Stephano. — Martinelli. 
— Mattei. — Ledochowski.  — Simeoni. — 
Bartolini.  — Franzelin.  —  Howard. —  Se- 
rafini. —  Parochi.  —  Nina.  —  Desprez. — 
Alimonda. — Meglia. — Cattani. — Jacobi- 
ni.  —  Sanguigni.  —  Hassun.  —  Mertel. — 


Consolini. — Randi. — Sbarreti. — De  Fa- 
Uoux  du  Coudray. — Pellegrini. — Pecci. 
— Hergenrocther. — Zigliara. 

Arzobispos. 

Cilento. — Salvini. — De  BianchiDottu- 
la. — Tizzani. — Marini.  — Pedicini.  — Cá- 
sasela.—  Dusmet.  —  Puecher  Pasavalli. 
— Stefanopoli. — Nersciabuh. —  Maiorsi- 
ni. — Gastaldi. — Gerault  de  Langalerie. 
— 'Magnasco.  — Fissore.  —  Petrarca.  — 
Convertí. — Cajazza.  —  Forcade. — Mila- 
ni. — SanminiatelliZabarella. — Cecconi. 

—  Langenieux.  —  Sorgente.  —  Allard. — 
Lion. — Grasselli. —  Ghilardi. — Guarino. 
— La  Vecchia  Guarneri. — Aguilar. — De 
Nekero. — Biscioni  Amadori.  —  Lenti. — 
Contieri. — Ramadié. — Pierallini. — Pia- 
vi. — Balgy. — Folicaldi. — Ruggeri.  —  Sa- 
llua.  —  Laspro.  —  Giordani. — Malagola, 
— Scilla. — Sanfelice. — Place. — Paolucci. 
— Rota. — Siciliano  Rende. — Pagliari. — 
Loschirico.  — Feuli.  — Marchal.  —  Cape- 
celatro. — Vicentini.  —  Suter.  — Massaja. 

—  lacobini.  —  Pettinari.  —  Kupelian.  — 
Stadler. 

Obispos. 

Desfléches. — Carli.  —  Gandolfi. — Fos- 
chini. — Pérsico. — Sannibale — Del  Prete 
Belmonte. —  Gillooly.  —  Moran.  —  Mari- 
nelli. — Quinlan. — |Lachat. —  Guillemin. 
—  Mermillod.  —  Lequette.  —  Focacceti. 
— ¡Corradi.  —  Maneschi.  —  Seri    Molini. 

—  Moreschi.  —  Conway.  — De  Giacomo. 

—  Patroni.  —  Mauri.  —  Leonard.  — Ger- 
bino.  — Mignanti.  —  Morteo.  — Zola. — 
Bucchi-Accica. — Moreno  y  Castañeda. 

—  Rossi. — Testa.  — Maragioglio. —  Pie- 
tromarchi.  —  Galli.  —  Sánchez  Carras- 
cosa y  Carrión.  —  Grossi. —  Saulini. — 
Pace.  — Maselli.  —  Laurenzi.  —  Catteau. 
— Santori.  —  Constantini.  —  Rotelli.  — 
Boyer.  — Schiaffino  . —  Serarcangeli.  — 
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Faccioti. — Denechau. — Petacci.  —  Bian- 
chi. — Gialdini.  —  Dunajewski. — Logue. 
—  Rampa.  —  Foschi.  —  Simoneschi. — 
RenzuUo. — Marport. — Del  Frate.— Mac- 
chi.  —  Bartoli.  —  Porrati.  —  Magner. — 
Kirby. — Mariani. — Stumpf.— Camilli. 


Abades  ordinarios. 

Nicolaus  d'Orgemont,0.  S.  B.,  Abbas 
Montis  Cassini. — Leopoldus  Zelli  laco- 
buzi,  O.  S.  B.,  Abbas  Sancti  Pauli  de 
Urbe. — loannes  lannoni,  Abbas  S.  Mar- 
tini  ad  montem  Ciminium. 


Vean  ahora  nuestros  lectores  el  dis- 
curso de  Su  Santidad  en  contestación 
al  mensaje  de  los  peregrinos  de  Umbría 
presididos  por  el  Arzobispo  de  Espoleto: 

«Con  la  mayor  satisfacción,  mis  muy 
queridos  hijos,  os  vemos  en  torno  á 
Nos,  en  esta  conyuntura  feliz  en  que 
Nos  hemos  procedido  á  la  canonización 
solemne  de  los  Santos.  Regocíjase  Nues- 
tra alma  de  haber  elevado  á  los  honores 
de  la  Santidad  á  cuatro  nuevos  héroes 
de  la  Iglesia;  pero  experimenta  una  es- 
pecial satisfacción  que  hayamos  podido 
incluir  en  el  número  de  esos  santos  á 
una  heroina  de  la  Umbría. 

Este  sentimiento  está  justificado  por 
los  especiales  vínculos  que  Nos  unen  á 
esta  provincia  y  por  la  especial  devo- 
ción que  Nos  hemos  tenido  siempre  á 
esta  virgen  religiosa,  radiante  gloria  de 
vuestra  patria. 

Desde  los  tiempos  en  que  rigiendo  la 
iglesia  de  Perusa,  Nos  visitábamos  el 
Santuario  de  Montefalco  en  que  admi- 
rábamos con  respeto  los  restos  morta- 
les de  la  Bienaventurada  Clara,  y  espe- 
cialmente su  maravilloso  corazón,  Nos 
habíamos  concebido  las  más  gratas  es- 
peranzas basadas  sobre  su  patronato, 


esperanzas  que  Nos  hemos  manifestado 
con  júbilo  en  el  último  mes  de  Setiem- 
bre, cuando  se  hizo  público  el  decreto 
solemne  de  la  canonización. 

Decíamos  entonces,  y  Nos  queremos 
repetirlo  ahora,  que  sin  pretender  son- 
dear los  designios  de  la  Providencia, 
Nos  parecía,  sin  embargo,  lícito  esperar 
firmemente  que  en  los  tiempos  actua- 
les la  gloriñcación  de  Sta,  Clara  debía 
ser  un  feliz  augurio  para  la  Iglesia  Ca- 
tólica y  para  su  cabeza  visible. 

Recordábamos  en  esta  circunstancia 
la  memoria  de  Sta.  Catalina  de  Sena: 
su  historia  célebre  nos  enseña  que  no 
es  imposible  para  Dios,  que  no  sale  fue- 
ra de  sus  vías  providenciales,  hacer  que 
una  sencilla  y  humilde  Virgen  le  sirva 
de  eficaz  instrumento  para  la  realiza- 
ción de  sus  designios  y  de  medio  pode- 
roso para  procurar  al  Vicario  de  Cristo 
los  socorros  que  necesita  en  las  presen- 
tes circunstancias. 

Hoy  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de 
la  sociedad  entera  son  urgentes  y  mul- 
tiplicadas sin  medida.  En  lucha  tan  ar- 
diente entre  el  bien  y  el  mal,  en  medio 
del  trastorno  de  las  ideas  que  reina  en 
las  inteligencias,  de  la  corrupción  vi- 
ciosa que  ha  pervertido  los  corazones, 
ciertos  pueblos  muy  numerosos  se  se- 
paran del  camino  recto,  se  precipitan 
en  la  ruina  si  una  mano  poderosa  no 
les  detiene  en  el  peligroso  camino. 

Así,  Dios  dispone  oportunamente  que 
en  las  funestas  circunstancias  se  asegu- 
ren poderosos  protectores  páralos  pue- 
blos por  la  Iglesia,  que  los  propone 
también  como  modelos  perfectos  que 
imitar. 

Afiancémonos,  hijos  míos,  en  la  espe- 
ranza del  porvenir  de  la  Iglesia  y  del 
mundo  católico,  y  especialmente  en 
cuanto  á  Umbría;  aplicaos  para  mere- 
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cer  la  prütección  de  ki  Sant¿i  \'iríj,'en 
Clara,  que  habiendo  vivido  y  habiendo 
muerto  entre  vosotros,  no  podrá  dejar 
de  interesarse  sin  cesar  en  vuestro  favor 
cerca  del  trono  de  Dios. 

Y  para  que  acrezca  el  consuelo  que 
tan  feliz  acontecimiento  os  ha  propor- 
cionado, y  para  confirmar  los  votos  de 
futura  felicidad  que  Nos  os  hacemos 
bajo  los  auspicios  de  Sta.  Clara,  des- 
cienda sobre  vosotros  en  abundantes 
efusiones  la  Bendición  Apostólica,  que 
de  todo  corazón  Nos  concedemos  á 
á  vuestro  digno  Pastor,  á  todos  cuan- 
tos os  halláis  aquí  presentes,  á  las  reli- 
giosas que  conservan  los  restos  prodi- 
giosos de  Santa  Clara,  y  á  todos  los 
fieles  de  Umbría.» 


M-^-i- 


MISCELÁNEA. 


I 


MISIONES  DE  LUZÓN  (ISLAS  FILIPINAS.) 

Según  carta  que  acabamos  de  reci- 
bir de  la  provincia  de  llocos,  los  Pa- 
dres Agustinos  Misioneros  del  Abra, 
continúan  dando  inequívocas  mues- 
tras de  su  apostólico  celo  en  la  conver- 
sión de  los  infieles  de  aquellas  comar- 
cas. Solo  en  las  rancherías  de  Lunaba 
y  Villaviosa,  pertenecientes  á  la  Misión 
de  Villavieja,  tenían  de  trescientos  á 
cuatrocientos  neófitos  recien  converti- 
dos preparándoles  para  recibir  solem- 
mente  las  aguas  del  Bautismo.  El  acto, 
que  revestirá  toda  la  majestad  posible, 
será  presenciado  por  el  Gobernador  de 
la  Provincia,  que  luego  designará  terre- 
nos á  los  recien  convertidos  para  que, 
formando  pueblo,  se  dediquen  pacifica- 


mente a  las  faenas  de  la  agricultura, 
abandonada  ya  la  vida  salvaje  que  has- 
ta ahora  habían  tenido.  El  P.  Fr.  José 
Prada  ha  tenido  la  dicha  de  ser  el  prin- 
cipal instrumento  de  que  el  Señor  se 
ha  valido  para  atraer  á  la  Religión  é 
instruir  en  los  deberes  del  Cristiano  á 
tan  crecido  número  de  infieles,  perte- 
necientes todos  á  la  raza  de  los  Igo- 
rrotes. 

El  Sr.  D.  Manuel  Cerda,  de  ^'alencia, 
se  ha  servido  dirigirnos  la  siguiente  car- 
ta que  en  el  alma  agradecemos,  respon- 
diendo á  la  pregunta  inserta  en  el  to- 
mo 1,  pág.  475  de  nuestra  Revista. 

Sr.  Director  de  la  Revista  Agustinia- 
NA. — \'alladolid. 

Valencia  26  Diciembre  1881. 
Muy  señor  mió  y  de  todo  mi  aprecio: 
Muy  tarde  he  tenido  conocimiento  de 
la  excelente  Revista  que  publica  esa 
ilustrada  Corporación,  y  esta  ha  sido  la 
causa  de  no  contestar  á  la  pregunta  que 
se  inserta-  en  el  tomo  1.  p¿ig.  475  que 
dice:  ¿Se  nos  podrá  faciliiar  nota  circuns- 
tanciada de  los  escritos  del  P.  Claver? 
Uno  solo  de  los  que  publicó  este  labo- 
rioso agustino  he  tenido  en  las  manos, 
que  es  el  siguiente,  copiada  su  portada 
con  toda  exactitud. 

El  I  Admirable}'  Ex  \  célente  martirio 
en  el  reyno  \  de  lapon  délos  Benditos  Pa- 
dres fray  Erancisco  de  Gracia,  y  fray  Tho- 
?nas  de  S.  Agustín,  \  Religiosos  déla  or- 
den de  San  Agustín  nuestro  |  Padre  y  de 
otros  compañeros  suios  |  hasta  el  año 
de  lóy-j. 
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Por  fray  Maríin  Clauer  Religioso  déla 
misma  orden  y  Prior  del  Con  |  liento  de 
San  Guillermo  de  Pasig  en  la  provincia 
de  Pintados. 

A.  N.  M.  R.  P.  fray  Martin  de  Errazli 
Prouincial  en  esta  prouincia  de  Phili- 
pinas. 

(Lugar  de  un  escudo  con  un  corazón 
en  el  centro.) 

Con  Licencia  |  del  ordinario  en  Ma- 
nila en  el  Colegio  de  Santo  Thomas  ] 
por  Luis  Beltran  Impresor  de  Libros. 
Año  de  1 6-^8. 

4."  2  hojas  preliminares  y  77  pági- 
nas de  texto,  impreso  en  papel  de  seda. 

El  ejemplar  descrito  estaba  en  la  Bi- 
blioteca de  D.  Pedro  Salva,  y  es  tan  su- 
mamente raro  é  interesante,  que  me 
atrevería  á  aconsejarle  á  V.  que  en  el 
caso  que  llegara  á  sus  manos,  lo  man- 
dara reimprimir. 

De  los  demás  escritos  del  P.  Claver 
no  puedo  dar  más  noticias  que  las  refe- 
ridas por  Nicolás  Antonio  y  León  Pi- 
nelo. 

Ya  que  tengo  la  pluma  en  la  mano 
me  dispensará  V.  que  le  remita  dos 
noticias  de  Agustinos  escritores,  que  no 
las  veo  en  el  Catálogo  que  se  publica  en 
la  Revista;  son: 

I."  Borras  (Fr.  Prospero)  Agustino 
mallorquín.  Falleció  en  su  convento  de 
Palma  el  11  de  Enero  de  1796.  Escribió: 

Ejercicio  de  agonizar  á  los  moribun- 
dos. Ms.  en  4,",  que  existía  en  la  librería 
de  un  convento  cuando  la  exclaustra- 
ción de  los  regulares. 

2.  Cabrisas  (Fr.  José)  Añadir  á  su 
artículo. 

La  Iglesia  triunfante. — Agonía  y  muer- 
te del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D,  Pedro  Antonio 
Juano,  obispo  de  Menorca,  con  una  exac- 


ta relación  de  las  fúnebres  fimciones  ecle- 
siásticas que  á  su  luctuosa,  si  bien  feliz 
memoria,  simíuosajnente  celebró  esta  Igle- 
sia y  dedicó  en  sufragio  <¿e  su  alma. — Sale 
á  luz  á  solicitud  y  expensas  de  los  herede- 
ros del  difunto  prelado  D.  Juan  Manuel 
de  Juano,  su  hermano,  y  D.^  Elena  Iz- 
quierdo y  Vizmanos,  su  cuñada.  Mahon, 
impr.  de  Pedro  Antonio  Serra.  1814.  4.° 
de  J4  pdgs. 

Queda  de  V.  con  toda  consideración 
su  afmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

Manuel  Cerda. 

El  P.  Conrado  Muiños  Sáenz,  redac- 
tor de  nuestra  Revista,  ha  recibido  los 
ejemplares  que  de  su  leyenda  La  bata- 
lla de  Acinas,  premiada  en  Burgos,  le 
ha  regalado  impresos  el  Excmo.  A3"un- 
tamiento  de  aquella  ciudad;  al  cual  da 
las  gracias,  tanto  por  ello,  como  por  ha- 
berle autorizado  para  publicarla.  Con 
algunas  correcciones  que  el  autor  ha 
creído  convenientes,  empezaremos  a 
darla  á  conocer  á  nuestros  lectores 
desde  el  núiTiero  de  Febrero. 


IMPORTANTE. 

Hoy  día  4  de  Enero  ,  al  tiempo  de 
cerrar  nuestro  número,  acabamos  de  re- 
cibir el  Decreto  de  beatificación  del  Ven. 
Orozco,  que  nos  envía  nuestro  colabora- 
dor y  cebso  corresponsal  de  Roma,  P.  José 
Lanteri.  Sentimos  en  el  alma  que  por  fal- 
ta de  tiempo  y  espacio  nos  sea  imposible 
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trascribirle  íntegro.  Reservando  esto  para 
el  número  siguiente,  ¡unto  con  un  retrato 
del  ilustre  Siervo  deDios,  no  podemos  re- 


sistir al  deseo  de  insertar  la  conclusión,  en 
que  viene  á  resumirse  lo  principal  del 
Decreto  de  Su  Santidad.  Hela  aquí: 


....Nos   iGiTUR  be:   me:  Antecessoris 
NosTRi    Decreto   obsecuentes,  precibus 

PERMOTI     UNIVERSI       OrDINIS     EREMITARUM 

S.  AuGUSTiNi,  auctoritate  Nostra  Apos- 
tólica, HARUM  L1TTERARUM  VI,  FACULTA- 
TEM  FACIMUS,  UT  VeNERABILIS  DeI   FAMULUS 

ALPHONSUS  DE  OROZCO  ex  Ordine 
Fratrl'm  Eremitarum  Sancti  Augustini 
Beati  nomine  in  posterum  nuncupetur, 
ejusaue  lipsana  seu  reliqui/e  non  tamen 
in  solemnioribus  supplicationibus  defe- 
rend/e,  publica  fidelium  venerationi  pro- 
ponantur,  et  imagines  radiis  decorentur. 

PRytTEREA  EADEM  AUCTORITATE  NoSTRA 
CONCEDIMOS,  UT  DE  ILLO  RECITETUR  dUO- 
TANNIS  OfFICIUM,  ET  MiSSA  DE  COMMUNI 
CONFESSORUM  CUM  OraTIONIBUS  PROPRIIS 
PER  Nos  APPROBATIS,   JUXTA  RUBRICAS  MlS- 

salis  etBreviarii  RoMANi.  Hanc  veroOffi- 

CII  RECITATiONEM,  MlSSyíQUE  CELEBRATIONEM 

fieri  dumtaxat  concedimus  in  clvitate  ac 
Diócesi  Abulensi,  Templiscue  ómnibus  ac 
Religiosis  Domibus  Ordinis  Eremitarum 
S.  Augustini,  ab  ómnibus  Christifideli- 
Bus  QUi  Horas  canónicas  recitare  tenen- 

TUR,  ET  aUOD  AD  MiSSAS  PRIVATAS  ATTINET, 
AB  ómnibus  SaCERDOTIBUS  TAM  S/ECULARI- 
BUS  Q.UAM  REGULARIBUS,  AD  ECCLESIAS,  IN 
QUIBUS  festum  agitur,  CONFLUENTIBUS. 
DeNIQUE  CONCEDIMUS  UT  SOLEMNIA  BeATI- 
FICATIONIS  VeNERABILIS  AlPHONSI  DE  OrOZ- 
CO  IN  TEMPLIS  SUPRADICTIS  CELEBRENTUR  CUM 
OfFICIO  ET  MlSSIS  DUPLICIS  MAJORIS,  QUOD 
Q.UIDEM  FIERI  PR/tCIPIMUS  DIE  PER  OrDINA- 
RIUM  PRy^FINIENDA  INTRA  PRIMUM  ANNUM, 
POSTQUAM    EADEM    SOLEMNIA    OB   TEMPORUM 


....Nos,  conformándonos  con  el  De- 
creto de  Nuestro  Antecesor,  de  santa 
memoria,  y  movidos  por  las  súplicas  de 
todo  el  Orden  de  Ermitaños  de  San 
Agustín,  por  Nuestra  Autoridad  Apos- 
tólica y  en  virtud  de  estas  Letras,  damos 
facultad  para  que  el  Ven.  Siervo  de  Dios 
Alonso  de  Orozco,  del  Orden  de  Ermita- 
ños de  S.  Agustín,  se  nombre  en  ade- 
lante con  el  título  de  Beato;  y  para  expo- 
ner á  la  pública  veneración  de  los  fíeles 
sus  reliquias  (sin  *que  puedan  llevarse 
en  las  rogativas  más  solemnes);  y  para 
decorar  su  imagen  con  aureola.  Además, 
concedemos  por  la  misma  Autoridad 
Nuestra  rezar  todos  los  años  de  él  Ofi- 
cio y  Misa  de  Común  de  Confesores, 
con  las  oraciones  propias  por  Nos  apro- 
badas, siguiendo  las  Rúbricas  del  Misal 
y  Breviario  Romano.  Pero  este  rezo  y 
celebración  de  la  Misa,  los  concedemos 
solamente  á  la  ciudad  y  Diócesis  de  Ávila 
y  todos  los  templos  y  casas  religiosas  de 
la  Orden  de  Ermitaños  de  S.  Agustín, 
para  todos  los  fieles  obligados  á  las  horas 
canónicas;  y  por  lo  que  toca  á  las  Misas 
privadas,  para  todos  los  sacerdotes,  se- 
culares ó  regulares,  que  llegaren  á  las 
Iglesias  en  que  se  celebra  la  fiesta  del 
Bto.  Finalmente,  concedemos  que  pueda 
celebrarse  la  solemnidad  de  la  beatifica- 
ción del  Ven.  Alonso  de  Orozco  en  los 
templos  arriba  mencionados  con  oficio 
y  misas  de  doble  mayor;  lo  cual. man- 
damos se  haga,  en  el  día  que  el  Ordina- 
rio  determine    dentro   del    primer  año, 
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vicissitudines  in  aula  superiori  porticus 
Basilic^e  Vatican^í  celebrata  fuerint. 
Non  obstantibus  Constitutionibus  et 
Ordixation'ibus  Apostolicis,  ac  Decretis 
de  non  cultu  editis,  ceterisque  contra- 
rus  quibuscumaue.  volumus  autem  ut 
harum  lltterarum  exemplis  etiam  impres- 

SIS,  DUMMODO  MANU  SeCRETARII  SUPRADIC- 
T/E  CONGREGATIONIS  SUBSCRIPTA  SINT,  ET 
SIGILLO  Pr^FECTI  MUNITA  ,  EADEM  PRORSUS 
PIDES  IN  DISCEPTATIONIBUS  ETIAiM  JUDICIALI- 
BUS  HABEATÜR,  Q.U/E  N0STR/€  VOLUNTATIS 
SIGNIFICATIONI  ,     HISCE     LlTTERIS    OSTENSIS, 

HABERETUR. DaTUM    RoM/E,   APUD   S.  Pe- 

TRUM  SUB  AnNULO  PiSCATORIS  DIE   I   OCTO- 

bris  mdccclxxxi,pontificatus  nostri 
Anno  Quarto. — Th.  Card.'^  Mertel. 


después  que  la  misma  solemnidad  se 
haya  celebrado,  por  las  circunstancias  de 
los  tiempos,  en  el  Aula  superior  del  Pór- 
tico de  la  Basílica  Vaticana.  No  obstante 
las  Constituciones,  Ordenaciones  Apos- 
tólicas y  Decretos  publicados  de  non  citl- 
tii,  y  todo  lo  demás  que  hubiere  en  con- 
trario. Queremos  que,  aunen  las  contien- 
das judiciales,  se  dé  completamente  la 
misma  fe  [á  las  copias,  aun  impresas,  de 
estas  Letras  (con  tal  que  estén  suscritas 
de  mano  del  Secretario  de  la  dicha  Con- 
gregación y  confirmadas  con  el  sello  del 
Prefecto)  que  se  daría  á  la  significación 
de  nuestra  voluntad,  mostrando  estas 
mismas  Letras. — Dado  en  Roma,  en  San 
Pedro,  sub  anniilo  Piscatoris,  día  I  de 
Octubre  de  MDCCCLXXXI,  año  cuarto  de 
nuestro    Pontificado. — T.  Card.'  Mertel. 
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A.VO  II. 
NÚMERO  14. 


DECRETO  DE  BEATIFICACIÓN 

DEL 

VEM  ALONSO  DE  OROZCO. 


'       LEO  PP.  XIIÍ 

AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM. 


uooPaulusApostolus  ajebat 
liad  Galat.  VI.  14)  sibi  mun- 
dum,  se  autem  mundo  crucifixum 
esse,  id  omnes  de  se  dicere  sancti 
possunt  viri  qui  Deum  unice  dili- 
gentes mundi  hujas  bona  ac  deli- 
cias, voluptatesque  terrenas  adeo 


LEÓN  PAPA  XIII 

PARA    PERPETUA    MEMORIA. 


L  dicho  del  Apóstol  S.  Pablo 
[ad  Galai.  VI.  14),— que  el 
munc  o  estaba  crucificado  para  él  y 
él  para  el  mundo — .  pueden  con  se- 
guridad repetir  de  si  mismos  todos 
los  santos  varones  que,  amando  á 
Dios  únicamente,   de  tal  manera 


im 


§ 
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contcmpserunt,  ut  coelestem,  quantum 
homini  datum  est,  in  terris  vitam  age- 
re  viderentur.  QuamobremChristiprae- 
cepta  fidelissime  sequuti ,  ejusque  vi- 
tam imitati,  et  aeternam  beatitudinem 
sibi  adepti  sunt.  et  illustrem  Catholi- 
cae  Ecclesiae  Fidelium  sobolem  sermo- 
num  operumque  suorum  sanctitate  pa- 
raverunt.  In  his  numerandus  sine  du- 
biü  est  Venerabilis  Dei  Servus  Alphon- 
sus,  qui  ex  Ferdinando  de  Orozco  et 
María  de  Mena  parentibus  non  minus 
pietate  ac  religione,  quam  generis  no- 
bilitate  insignibus  ortus  est  Oropesae 
Ilispaniae,  Oppidi  in  Castella  siti,  XVI 
Kalen.  Novembris  anno  post  Christum 
natum  MD.  Quae  narrari  de  pueritia 
sanctorum  virorum  solent,  unde  futura 
eorum  vita  praenoscitur,  haec  etiam  de 
Ven.  Alphonso  de  Orozco  narrata  repe- 
riuntur.  In  his  vero  memoratu  dignum 
prae  ceteris  videtur,  quod  sex  annos 
natus,  dum  sacro  aderat  in  templo,  Dei 
motus  instinctu,  Divino  cultui  se  et  Ec- 
clesiastico  ministerio,  ubi  per  aetatem 
liceret,  dicaturuní  votopromisit.  Aebu- 
ram  regiam  ductus  á  parentibus  pri- 
ma ibi  didicit  rudimenta  Litterarum; 
sacris  autem  Ecclesiae  caeremoniis  cum 
in  templo  interesset,  quotidie  assue- 
faciebat  animum  ad  vitae  posteriorem 
rationcm.  Deinde  Toletum  cum  ve- 
nissct,  urbcm  eo  tempere  Ilispaniae 
florentissimam,  litterarum  simul  et 
pietatis  studia  magna  alacritate  prose- 
quutus  est.  Tum  philosophicis  ac  theo- 
logicis  jam  aptus  disciplinis  Salmanti- 
cam  missus  est,  Athcnas  Hispánicas 
iure  appellatam.  Quantos  in  illo  doc- 
trinarum  domicilio  fecerit  optimus  ado- 
Icsccns  progressus,  facilc  ex  hoc  inte- 
iligi  potcst,  quod  cum  esset  abunde  et 
naturac  donis  ct  gratiac  coelcstis  órna- 
las nihil  potius  habebat,  quam  mcntcm 


despreciaron  los  bienes  y  delicias  de  este 
mundo  y  los  deleites  terrenos,  que  vivie- 
ron sin  duda  en  la  tierra  la  vida  celes- 
tial que  acá  abajo  es  posible.  Por  lo  que, 
habiendo  observado  fidelisimamente  los 
preceptos  de  Jesucristo  é  imitado  su 
vida,  granjearon  para  sí  la  eterna  bien- 
aventuranza, y  dieron  á  la  Iglesia  hijos 
ilustres  mediante  la  santidad  de  sus 
palabras  y  obras. 

Entre  estos  indudablemente  se  ha  de 
contar  el  Ven.  Siervo  de  Dios  Alonso; 
el  cual  nació  el  17  de  Octubre  del  año 
1500  de  la  era  cristiana  en  Oropesa  de 
España,  población  de  Castilla,  de  Her- 
nando de  Orozco  y  María  de  Mena,  pa- 
dres señalados,  no  menos  por  la  piedad 
y  religión,  que  por  la  nobleza  de  su  li- 
naje. Cuanto  suele  narrarse  de  la  niñez 
de  los  Santos,  por  la  cual  se  prevé  su 
vida  futura,  tanto  se  refiere  del  Venera- 
ble x\lonso  de  Orozco.  Entre  estas  cosas, 
sin  embargo,  es  sobre  todas  ellas  digno 
de  memoria  que  á  la  edad  de  solos  seis 
años,  oyendo  misa  un  día  hizo,  por  ins- 
piración de  Dios  voto  de  dedicarse, 
cuando  la  edad  se  lo  permitiese,  al  culto 
divino  y  ministerio  eclesiástico.  Llevado 
á  Talavera  de  la  Reina  por  sus  padres, 
api'cndíó  allí  los  primeros  rudimentos 
de  las  letras;  y  sirviendo  en  el  templo  á 
los  oficios  divinos,  habituaba  el  animo 
á  la  forma  de  vida  que  había  de  tomar. 
Llegado  después  á  Toledo,  ciudad  de 
España  en  aquel  tiempo  muy  ñorecicn- 
tc,  prosiguió  con  gran  animólos  ejerci- 
cios de  las  letras  y  de  la  piedad  junta- 
mente. Y  dispuesto  ya  para  los  estudios 
filosóficos  y  teológicos,  le  enviaron  sus 
padres  á  Salamanca,  con  razón  apelli- 
dada la  Atenas  española. 

Podrá  venirse  en  conocimiento  de 
los  progresos  que  el  excelente  joven 
hizo  en  aquel   templo  de  las  ciencias, 
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animumque  ita  excolere,  ut  in  Dei  llo- 
norem  talis  fieri  posset,  qualis  ut  fieret 
Divina  exigebant  quae  acceperat  benefi- 
cia. Quare  dum  acl  studia  incumbebat 
alacriter,  nihil  omittebat  quo  Christia- 
nas  virtutes,    quas  veluti  ex  materno 
hauserat  pectore,  Deoqae  fa vente  ser- 
vaverat  vel  in  illo  actatis  acstu  incólu- 
mes tueretur  atque   augeret.  Itaque  a 
solatiis  et  voluptatibus  abhorrens  ad 
quaeurbs  alliciebat  refcrta  juvenibusex 
ómnibus  líispaniae  partibus  studiorum 
illuc -causa  confluentibus,  praeter  scho- 
lam  domumque  acTemplum  Sodalium 
Augustinianorum  (quibustum  praeerat 
splendidissimum  illud  Ecclesiae  decus 
S.  Thomas  a  Villanova)  nullum  cognos- 
cere  alium  in  Urbelocum  videbatur,  nec 
comitem  habebat  alium  quam  fratrem 
natu  majorem  Franciscum  sociam  sibi 
in  studiis  additum.  Jam  cum  in  Augus- 
tinianorum Sodalitium  hic  se  recepis- 
set,  Alphonsus  desiderio  exarsit  idem 
vitae  institutum  amplectendi.  At  rem 
tanti  momenti  haud  temeré  suscipien- 
dam  ratus,  priusqu^m  Divinae  volun- 
tatis  cercior  fieret,   preces  ac  jeiunia 
iteravit,  auditoque  prudentum  virorum 
consiiio   cum    cognovisset    tándem  id 
velie  a  se  Deum,  ut  Franciscum  fratrem 
sequeretur,   Sodalitium  Augustiniano- 
rum et  ipse  ingressus  est  in  pervigilio 
Pentecostés  anno  MDXXII.  Ilic  autem 
ea  dedit  brevi  maturae  virtutis  docu- 
menta, ut  ómnibus  quotquot  erant  in 
tirocinio   juvenibus  (erant  autem  non 
pauci,  quorum  postea  enituit  sanctitas 
et  doctrina)  in  exemplum  proponeretur. 
Omnia   enim,,   quae   Divinae  vocationi 
obsistebant  in  juvene  nobilis  familiae 
ac  divitis,  quem  mundani  honores  et 
voluptates  peliiciebant,  fortiter  superá- 
vit ,   magnaque   animi    constantia    res 
caducas  aspernatus  totum  se  novo  illi 


de  que,  sobre  estar  adornado  de  copio- 
sos donesde  naturaleza  y  gracia,  notenia 
otro  pensamiento  que  cultivar  su  en- 
tendimiento y  corazón;  de  manera  que 
se  preparaba  para  servir  á  Dios,  como 
los  beneficios  divinos  que  habia  reci- 
bido pedían  se  dispusiera.  Por  lo  cual, 
mientras    se   dedicaba  con    todo  afán 
á    los    estudios,   no  omitía  diligencia 
alguna  para  mantener  inc61um.es  y  au- 
mentar, aun  en  el  hervor  de  aquella 
edad,  las  virtudes  cristianas  que  había 
mamado   con  la  leche,   y  conservado 
después  con  el  favor  de  Dios.  Y  asi,  hu- 
yendo de  los  pasatiempos  y  placeres  á 
que  convidaba  una  ciudad  llena  de  jóve- 
nes, que  á  ella  concurrían  á  estudiar  de 
todas  las  regiones  de  España;  semejaba 
no  conocer  otro  lugar  en  la  población, 
fuera  déla  Universidad,  que  el  Conven- 
to é  Iglesia  de  los  Agustinos;  á  los  cuales 
presidía  entonces  el  ornamento  esplen- 
didísimo de  la  Iglesia,  Sto.  Tomás  de 
A'illanueva:  ni  tenia  otro  amigo  que  su 
hermano  mayor  Francisco,  su  compañe- 
ro en  los  estudios.  Habiendo  éste  ingre- 
sado en  el  Instituto  Agustiniano,  Alonso 
ardió  en  deseos  de  abrazar  el  mismo  gé- 
nero de  vida.    Mas   considerando  que 
asunto  de  tanta  monta  no  había  de  to- 
marse con  ligereza;  antes  de  saber  el 
beneplácito  divino,   reiteró  súplicas  y 
avunos;   y  aconsejándose  de  personas 
prudentes,  conociendo  por  fin  ser  la 
voluntad  de  Dios  que  siguiese  á  su  her- 
mano Francisco,  entró  él  también  en  la 
Religión  de  los  Agustinos  en  la  víspera 
de  Pentecostés  el  año  de  1522. 

Pronto  dio  tales  muestras  de  sólida 
virtud,  que  se  le  ponía  por  ejemplo 
á  todos  los  jóvenes  novicios,  á  pesar  de 
que  había  no  pocos  que  brillaron  des- 
pués en  santidad  y  doctrina.  Todo  lo 
que   se    oponía    a    la   divina   vocación 
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dedit  vitae  generi,  quod  sibi  impeliente 
Divina  gratia  elegerat.  Cujus  quidem 
fortitudinis  in  ipso  tirocinio  specimen 
exhibuit,  cum  frater  eius  Franciscus, 
quem  tantopere  diligebat,  violento  cor- 
reptus  morbo  supremum  diem  obivit. 
Nam  cum  aegrotantis  lecto  sine  inter- 
missione  adstitisset,  omniaque  adhi- 
buisset  doloris  lenimenta,  quae  chantas 
Christi  et  amor  fraternus  suaderent. 
postquam  nihilsuperesse  cognovit,  quo 
averti  a  carissimo  capite  extremum 
posset  discrimen,  Divinae,  ut  par  cst 
voluntati  adhaerens  angorem  animi 
acerbissimuní  compressit  majore,  quam 
actas  ferebat,  constantia,  oniniumque 
sibi  ea  re  admirationem  conciliavit.  Mis 
aliisque  editis  Christianae  virtutis  exem- 
plis,  tirocinio  surnma  cum  laude  expíe- 
lo, solemnia  religionis  vota  ea,  quae 
cogitan  facile  potest,  et  sua  et  Sodalium 
laetitia  nuncupavit.  Crevit  tune  optimi 
juvenis  pictas,  crevit  scientiae  adipis- 
ccndae  ardor,  qua  fretus,  Deo  adjuvan- 
te,  acl  animarum  salutem  et  fidei  Ca- 
tholicae  propagationcm  incumbere  to- 
tis  viribus  posset.  Itaque  sacris  et  pro- 
faiiis  litteris  ac  philosophia  satis  ins- 
tructus  cum  ad  studium  rci  Theologi- 
cae  se  contulissct,  acri  juvenis  ingenio 
et  diligcntia  singulari  tantum  in  eo  bre- 
vi  profecit,  quantum  paucissimi  solent. 
Tum  honore  auctus  Sacerdotii  incredi- 
bilc  dictu  cst,  quo  ferventissimi  amoris 
scnsu  sacrum  primr.m  feccrit,  qucm 
charitatis fervoren!  scrvavitille  toto  vi- 
tae cursu,  auxitque  actate  procedente. 
1  laúd  multo  post  sacras  ad  Christianum 
populuní  condones  habcre  jussus,  im- 
positum  sibi  munus  ita  excrcuit,  ut  a 
nuUo  alio  Evangelii  praecone  majus 
l'erc  per  id  tcmporis  animarum  lucrum 
lierct.  Xam  cum  coniuncta  in  eo  essent 
pictas  máxima,  ct  Divinae  amor  gloriac 


en  un  joven  de  noble  y  rica  familia, 
á  quien  halagaban  los  honores  y  place- 
res mundanos,  lo  venció  valerosamen- 
te; y  despreciando  con  gran  constancia 
de  ánimo  las  cosas  pasajeras,  dióse  todo 
al  nuevo  género  de  vida  que  por  impul- 
so de  la  divina  gracia  había  elegido. 
Dio  prueba  de  esta  fortaleza  en  el  mis- 
mo noviciado ,  cuando  su  hermano 
FYancisco,  á  quien  tanto  amaba,  murió 
de  una  cruel  enfermedad.  Porque  ha- 
biendo asistido  constantemente  á  la  ca- 
becera del  enfermo,  y  aplicado  á  su  do- 
lor todos  los  lenitivos  que  inspira  la  ca- 
ridad y  el  amor  fraternal;  cuando  cono- 
ció que  ya  no  habia  ningún  medio  para 
evitar  la  muerte  de  su  carísimo  herma- 
no, conformándose,  como  es  justo,  con 
la  voluntad  divina,  reprimió  con  más 
valor  de  lo  que  permitía  su  edad,  el 
acerbísimo  dolor  de  su  corazón,  captán- 
dose con  esto  la  admiración  de  todos. 
Dados  estos  y  otros  ejemplos  de  virtud 
cristiana,  acabado  con  suma  satisfac- 
ción de  todos  el  año  de  noviciado,  hizo 
sus  solemnes  votos  de  religión  con  la 
alegría  que  es  de  suponer,  así  de  él  como 
de  sus  hermanos.  Creció  entonces  la 
piedad  del  excelente  joven  3^  el  anhelo 
de  alcanzar  la  sabiduría;  con  la  cual, 
ayudado  de  Dios,  pudiese  dedicarse 
con  todas  sus  fuerzas  á  la  salvación  de 
las  almas  y  propagación  de  la  fe  cató- 
lica. Así,  pues,  suficientemente  instrui- 
do en  las  ciencias  divinas  y  humanas  y 
en  la  filosofía;  habiéndose  aplicado  al 
estudio  de  la  Teología,  hizo  en  cítales 
adelantos  en  breve,  mediante  su  inge- 
nio perspicaz  y  singular  diligencia,  co- 
mo pocos  suelen  alcanzar.  Elevado  á 
la  dignidad  sacerdotal,  parece  increíble 
el  ardentísimo  afecto  con  que  celebró 
la  primera  misa;  y  el  fervor  de  esta 
caridad    le   conservó   toda   su    vida    y 
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CLim  doctrina  el  eloquentia  singular! 
omniuní  mortalium,  vel  qui  a  rcligione 
alienissimi  forent,  ánimos  alliciebat, 
devinciebatque  sibi  altissimae  aestima- 
tionis  vinculo.  Itaque  Carolus  Quintus 
Impcrator  tantae  virtutis  fama  permo- 
tus,  quae  diíTundebatur,  uberioresque 
in  dies  fructus  cxserebat,  Vencrabilem 
Alphonsum  sacrum  Aulae  Regiae  Ora- 
torem,  sibique  a  consiliis  delegit.  Quo 
in  muñere  obeundo  quod  obedientiae 
legi  obsequutus  acceperat,  ea  se  gessit 
ratione,  quae  sanctum  decet  virum,  cui 
nihil  aliud  nisi  veritas  et  justitia  cordi 
cst,  quique  id  unum  sui  putat  csse  offi- 
cii  omnes  homines  vel  potentissimos 
Reges  Christo  lucrifacere.  Quamobrem 
non  regiae  aulae  fastus,  non  tributusei 
ab  ipso  Imperatore  et  ab  aulicis  honor, 
non  plausus,  postremo  nula  earum  re- 
rum,  quae  turbare  mentes  hominum 
solent,  ab  suo  eum  statu  dimovit,  et 
humilitatem  Crucis  Christi,  quam  vo- 
lens  libens  complexus  fuerat,  tum  in 
secundis  tum  in  adversis  rebus  praese- 
tulit.  ínter  hos  sacri  ministerii,  alios- 
que  gravissimos  labores  incredibilis  vir 
alacritatis  satis  otii  nactus  est  ad  scri- 
bendum ,  plurimosque  edidit  libros 
Christianae  sapientiae  plenos,  quibus 
et  pietas  Christifidelium  colitur,  et  fides 
Catholica  atque  observantia  erga  Sanc- 
tam  hanc  Apostolicam  Sedem  in  eorum 
animis  confirmantur,  et  errores  confu- 
tantur  haereticorum,  qui  etiam  in  lüs- 
pania  ea  témpestate  disseminari  coepe- 
rant.NecpraetermittendisuntejusCon- 
fessionum  libri,  ex  quibus  quae  vita  ejus 
interior  fuerit,  quot  et  quam  praeclara 
a  Dco  dona  acceperit  apprime,  cognos- 
citur.  Ceterum  fuit  VenerabilisDei  Ser- 
vus  in  fide  Catholica  servanda  mirabilis 
constant'iae,  triginta  enim  anuos,  ut 
ipse  testatur,  gravissimis  quae  in  ejus 


se    aumentó    en    proporción    con   los 
años. 

Poco  tiempo  después,  encargado  de 
la  predicación  al  pueblo  cristiano,  cum- 
plió de  tal  manera  con  su  ministerio, 
que  casi  no  había  por  este  tiempo  pre- 
dicador que  hiciese  mayor  fruto  en  las 
almas;  porque  como  á  la  grande  piedad 
y  amor  de  la  gloria  divina  añadiese 
doctrina  y  elocuencia  singulares,  atraía 
y  conquistaba  los  ánimos  de  todos  los 
mortales,  aun  de  los  más  enemigos  de 
la  religión,  y  los  unía  á  si  con  los  vín- 
culos de  una  estimación  altísima.  Mo- 
vido el  Emperador  Carlos  V  de  la  fama 
de  tanta  virtud  y  de  los  opimos  frutos 
que  cada  día  se  palpaban,  eligió  al  \e- 
nerable  Alonso  Predicador  y  Consejero 
de  Su  Majestad.  Desempeñó  este  cargo, 
que  había  aceptado  por  obediencia, 
cual  conviene  á  un  varón  santo,  que  no 
desea  otra  cosa  sino  la  verdad  y  la  jus- 
ticia y  cree  su  único  deber  ganar  para 
Jesucristo  á  todos  los  hombres,  siquiera 
sean  reyes  poderosos.  No  bastaron  por 
tanto  para  separarle  de  su  rectitud  ni 
el  fausto  de  la  corte,  ni  el  honor  que  los 
cortesanos  y  el  mismo  Emperador  le  tri- 
butaban, niñada  en  fin  de  cuanto  suele 
desvanecer  las  cabezas  de  los  hombres;  y 
siempre  observó  gustoso,  así  en  las  cosas 
favorables  como  en  las  adversas,  la  hu- 
mildad de  la  cruz  de  Cristo  que  volunta- 
riamente había  abrazado.  En  medio  de 
las  ocupaciones  de  su  ministerio  y  otros 
gravísimos  quehaceres,  su  actividad  in- 
creíble halló  tiempo  para  escribir,  y  dio 
a  luz  muchísimos  libros,  llenos  de  sabi- 
duría cristiana;,  los  cuales  excitan  la 
piedad  de  los  fieles,  contirmándose  en 
sus  ánimos  la  fe  católica  y  el  respeto 
hacia  esta  Silla  Apostólica:  y  se  refutan 
los  errores  de  los  herejes,  que  también 
en  España  habían  comenzado  poxenton- 
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animo  exoriebantur,  contra  hancvirtu- 
tern  dubitationibus  resistere  coactus 
victoriam  tándem  retulit,  et  pacem  ac 
tranquillitatem  recuperavit.  Hinc  nemo 
crat  illo  aptior  ad  fidem  in  alus  confir- 
mandam,  nemo  qui  majore  quam  ille 
fidei  propag-andae  cupiditate  flagraret. 
Quare  ad  Mexicana  litora  bis  navigavit, 
barbaras  illas  gentes  ad  Christianum 
cultum  conversLii'us,  palmamque  ibi- 
dem  quaesiturus  martyrii.  At  morbo 
impeditus  in  Ilispaniam  reverti  coactus 
est.  Deinde  cum  missus  esset  Matritum 
principem  Hispaniaeurbem,  occasiones 
ibi  habuit  plurimas  virtutis  exercendae 
cum  in  erroribus  et  vitiis  expugnandis, 
tum  in  injuriis  perferendis.  Etenim  mi- 
nisterii  sui  muñera  prudenter  quidem 
sed  strenue  gerebat,  suamque  spem  in 
Deo  non  in  hominibusponens  quidquid 
sibi  accideret  aequo  animo  ferebat,  ut 
vel  in  maximis  periculis  tranquillitatem 
servaret  mentis,  ceterisque  ne  animo 
caderent  esset  ipse  solus  hortator.  Quo 
factum  estetiam  ut  humano  quandoque 
praesidio  destitutus  inchoarct  tamen  ac 
perficerct  quae  si  quis  divitiis  opibus- 
quc  abundans  suscepisset,  temeré  egis- 
se  visus  foret.  Mane  tantam  ejus  fidem 
ac  spem  aequabat  charitas  erga  Deum 
et  homines,  qua  ardebat  ita  ut  vita  ejus 
sicut  ct  omnium  sanctorum  virorum 
quaedam  esset  hujus  nobilissimae  vir- 
tutis nunquam  intermissa  excrcitatio. 
Ac  certe  ex  his  quac  hactenus  dicta  sunt 
acilc  intelligi  potest,  quanta  Venera- 
bilis  Alphonsus  chántate  Deum  dilexc- 
rit,  qua  mentis  intcntionc  Servatoris 
Nostri  Jesu  Christi  verba  actaque  assi- 
duc  meditari  consucvcrit,  qua  cura 
cum  in  sermonibus  suis  et  operibus 
imitari  studucrit.  Dcatissimamvero  Dci 
Genitricem  tanto  devotionisaílectu  pro- 
sequebgtur,  ut  de  Excellentiis  eius  mul- 


ces  á  diseminarse.  Ni  se  ha  de  pasar  en 
silencio  el  libro  de  sus  Confesiones,  por 
el  cual  échase  bien  de  ver  cuál  fué  su 
vida  interior  y  cu¿in  preclaros  dones 
recibió  del  cielo.  Tuvo  además  el  Ve- 
nerable Siervo  de  Dios  admirable  cons- 
tancia en  conservar  la  fe  católica;  pues 
obligado  á  resistir  durante  treinta  años, 
según  él  mismo  atestigua,  á  las  dudas 
que  en  su  alma  se  levantaban  contra 
esta  virtud,  alcanzó  por  fin  victoria,  y 
su  espíritu  recuperó  la  paz  y  latranqui- 
fidad.  Ninguno,  pues,  más  á  propósito 
que  él  para  confirmar  á  otros  en  la  fe, 
ninguno  que  desease  con  mayor  ardor 
la  propagación  de  la  misma.  Por  eso  se 
embarcó  dos  veces  para  las  playas 
de  Méjico  con  el  fin  de  evangelizar  á 
aquellas  gentes  bárbaras,  y  encontrar 
allí  la  palma  del  martirio.  Mas  impedi- 
do por  una  enfermedad,  hubo  de  vol- 
ver  á  España. 

Enviado  después  á  Madrid,  capital  del 
reino,  tuvo  muchas  ocasiones  de  ejerci- 
tarse en  la  virtud,  ya  desterrando  erro- 
res y  vicios,  5^a  sufriendo  con  paciencia 
las  injurias.  En  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio habíase  con  prudencia  sí,  pero  con 
energía;  y  poniendo  su  esperanza  en 
Dios  y  no  en  los  hombres.  Llevaba  con 
igualdad  de  ánimo  todo  cuanto  le 
acontecía,  de  tal  modo,  que  hasta 
en  los  mayores  peligros  conservaba 
la  tranquilidad  del  alma;  y  él  solo  ex- 
hortaba á  los  demás  para  que  no  de- 
cayesen de  ánimo.  A  esto  fué  debido  el 
que  destituido  á  veces  de  socorro  huma- 
no, emprendiese  y  acabase  obras  tales, 
que  ni  los  mismos  que  tenían  riquezas 
y  auxilios  en  abundancia,  pudiéranlo 
haber  hecho  sin  la  nota  de  temerarios. 
Con  esta  fe  y  confianza  corría  parejas 
la  caridad  para  con  Dios  y  para  con 
los  hombres;    y   de  tal   manera   ardía 
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ta  príicclare  scripserit,  et  ejus  laudes 
celebrare,  ejusque  ínter  Christifideles 
cultum  augerc  nunquam  destitcrit. 
Quod  vero  quo  quisque  maiore  erga 
Deum  amore  aÜectus  est,  eo  magis  ho- 
mines  dilig-it,  hinc  Venerabilis  Alphonsi 
erga  alios  charitatem  nuUis  fere  cir- 
cumscriptam  limitibus  fuisse  constat, 
siquidem  in  aliorum  bonum  totis  intcn- 
tus  viribus  non  industriae  non  labori 
ulli  parcebat,  suique  pene  oblivisci  vi- 
debatur.  ut  eorum  si  ve  animorum  sive 
corporuní  necessitatibus  subveniret, 
magnaque  perfundebatur  laetitia  quo- 
ties  misero  alicui  et  afílicto  opitularetur. 
Hoc  etianí  fiebat,  ut  si  quid  alii  boni 
contingeret,  contra  hominum  mores  ad 
invidiam  propensos,  gauderet  aeque  ac 
si  ipsi  contigisset,  nec  patiebatur  facile 
a  suis  aliorum  rcprehendi  mores  et  vi- 
tam,  cum  in  emendationem  sui  adver- 
tendum  potius  esse  animum  diceret,  si- 
bique  severos  homines  indulgentes  alus 
esse  oportere.  Vincere  autem  doctos  in 
bono  malum  acceptis  iniuriis  et  contu- 
meliis  optimus  Christi  imitator  amore 
ac  beneficiis  respondit.  Itaque  nullibi 
moratus  aliquandiu  est,  ubi  non  ali- 
quod  reliquerit  perfectissimae  charita- 
tis  exemplum:  quos  enim  opera  iuvare 
non  poterat,  iuvabat  saepius  mirum  in 
modum  precibus,  ieiuniis  et  voluntaria 
sui  corporis  aiílictatione,  quibus  rebus 
iama  prima  assueverat  iuventa,  ut  mi- 
sericordiam  sibi  et  alus  a  Deo  conse- 
queretur.  Votorum  quae  in  professione 
religiosa  emiserat,  et  regularum  sui 
Ordinis  observantissimus  fuit,  in  coe- 
nobiis,  quibus  praeficiebatur,  suorum 
sodalium  moderandis,  sicut  ceteris  in 
rebus,  prudentia  enituit  máxima;  tanti 
autem  erat  vir  consilii,  ut  qui  in  dubio 
positi  ad  eum  confugerent,  eos  nun- 
quam eius  mónita  sequutos  esse  poeni- 


en  su  corazón,  que  su  vida,  así  como 
la  de  todos  los  santos  varones,  fué  un 
ejercicio  no  interrumpido  de  esta  nobi- 
lísima virtud.  De  lo  dicho  puede  cier- 
tamente colegirse  con  cuánta  caridad 
amaba  a  Dios  el  Venerable  Alonso; 
con  cuantas  veras  acostumbraba  á  me- 
ditar los  dichos  }'  acciones  de  Jesucris- 
to nuestro  Salvador,  y  con  qué  cuida- 
do procuraba  imitarle  en  sus  palabras 
v  obras.  Amaba  con  tal  ternura  de  de- 
voción á  la  Beatísima  Madre  de  Dios, 
que  escribió  mucho  y  bellísimamente 
acerca  de  sus  excelencias,  siendo  siem- 
pre constante  en  celebrar  sus  alaban- 
zas y  propagar  su  culto  entre  los  fieles. 
Y  como  cuanto  más  se  ama  á  Dios, 
por  esta  misma  razón  más  se  ama 
á  los  hombres;  de  aquí  que  la  caridad 
del  Venerable  Alonso  no  encontrase 
[imites:  pues  empleado  con  todas  sus 
fuerzas  en  procurar  el  bien  ajeno,  no 
perdonaba  trabajo  ni  fatiga,  3'  parecía 
olvidarse  de  sí  mismo  para  acudir  a 
las  necesidades  espirituales  y  corpora- 
les de  sus  prójimos,  regocijándose  en 
gran  manera  cuantas  veces  socorría  á 
algún  pobre  ó  afligido.  De  aquí  tam- 
bién nacía  el  que,  contra  lo  que  sue- 
le acontecer  entre  los  hombres,  pro- 
pensos á  la  envidia ,  se  alegrase  del 
bien  de  los  demás  como  si  fuese  propio, 
y  no  consentía  fácilmente  que  los  su- 
yos reprendiesen  las  costumbres  y  vida 
de  otros,  diciendo  que  el  cuidado  se 
habia  de  poner  en  la  enmienda  de  si 
mismos,  y  que  convenía  ser  rígidos 
para  sí  é  indulgentes  para  con  los 
demás.  Acostumbrado,  como  buen  imi- 
tador de  Jesucristo,  á  vencer  el  mal 
con  el  bien,  correspondió  con  amor 
y  beneficios  á  las  injurias  y  afrentas. 
En  ninguna  parte  estuvo  donde  no  de- 
jase algún  ejemplo  de  perfectísima  ca- 
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tucrit.  Quamobrcm  praetcr  Carel um 
Quintum  Imperatorem  Fhilippus  Se- 
cLindusIIispaniae  Rex  Caroli  filius,  mul- 
tiquc  principes  viri  illumin  gravissimis 
ncg-otiis  consulebant,  quodque  fucien- 
clum  proponeret ,  id  optimuní  factu 
esse  experimento  docti  arbitrabantur. 
Nec  minus  praestitit  amore  iustitiae,  a 
qua  ñeque  verbis  ñeque  operibus,  etsi 
diutissime  vixit  et  tam  multa  scripsit 
atque  egit,  deflexisse  unquam  accepi- 
mus.  Itemquc  temperantiae  fuit  singu- 
laris,  cumque  et  magni  esset  apud 
omnes,  et  honorificis  muneribus  func- 
tus  esset,  et  gratia  potentium  floreret, 
more  tamen  pauperuní  vixit,  sibique 
omnes  commoditates  negavit ,  ut  alio- 
rum  co'mmoditatibus  inserviret.  Nimi- 
rum  Domini  Nostri  Jesu  Christi  exem- 
plum  dura  quaeque  pro  nobis  passi, 
quod  continenter  prae  oculis  habebat 
animum  illi  addidit  ad  omnia  huius 
vitae  incommoda  non  solum  patienter 
toleranda,  sed  etiam  ultro  atque  avide 
quacrenda.  Quare  senex  iam  ac  multis 
corporis  aíTectus  doloribus  Sacrum  quo- 
tidie  faciebat,  conciones  ad  populum  de 
rebus  Divinis  habebat;  nunquam  ñeque 
frigore  ñeque  aestu  impediebatur  quo- 
minus  pauperum,  quod  ei  erat  in  deli- 
ciis,  adiret  tuguria,  solamen  eorum 
miseriis  adlaturus.  Ilis  aliisque  virtuti- 
bus  ac  meritis,  quae  numerare  longum 
esset,  carus  Deo  ethominibus  ad  annum 
pcrvenit  actatis  primum  et  nonogesi- 
mum  cum  ingravcscentibus  afflictae 
iamdiu  valctudinis  incommodis,  tán- 
dem XIII  Kalendas  Octobris  anno 
MDXCI  in  ósculo  et  amplcxu  Jesu 
Christi  Crucifixi  placidissime  cíílavit 
animam.  Jam  vero  fama  sanctitatis  cius 
multo  magis  aucta  cst,  postquam  Ven. 
Dei  Scrvus  ex  hac  vita  exccssit.  Qua- 
proptcr  de  vita  cius  ac  virtutibus  con- 


i'idad:  pues  á  los  que  no  podía  a3aKlar 
con  obras,  ayudaba  muchas  veces  de 
prodigiosa  manera  con  oraciones,  ayu- 
nos y  con  la  voluntaria  maceracion  de 
su  cuerpo  (á  todo  lo  cual  estaba  ya 
acostumbrado  desde  su  primera  juven- 
tud), con  el  fin  de  alcanzar  del  Señor 
misi^ricordia  para  si  y  para  sus  pró- 
jimos. 

Fué  observanti'simo  de  los  votos  que 
había  hecho  en  la  profesión  religiosa 
}■  de  las  reglas  de  su  Orden;  en  los 
conventos  que  gobernó,  como  en  todo 
lo  demás,  se  distinguió  por  su  pruden- 
cia en  regir  á  sus  hermanos;  y  era  de 
tan  maduro  consejo ,  que  nadie  se 
arrepintió  de  haber  seguido  su  dicta- 
men en  las  dudas  á  él  propuestas.  Por 
eso,  no  solamente  Carlos  V,  sino  tam- 
bién su  hijo  Felipe  II,  Rey  de  España, 
y  muchos  magnates  se  aconsejaban  de 
él  en  gravísimos  negocios;  pues  por 
experiencia  les  constaba  que  lo  que  él 
proponía  era  siempre  lo  más  acertado. 
No  sobresalió  menos  en  el  amor  de 
la  justicia,  de  la  cual  no  sabemos  se 
apartase  nunca  ni  en  palabras  ni  en 
obras,  no  obstante  su  larga  vida,  nu- 
merosos escritos  y  acciones.  Su  tem- 
planza fué  del  mismo  modo  singular; 
y  con  ser  tan  estimado  de  todos,  haber 
desempeñado  honoríficos  cargos  y  go- 
zado del  favor  de  los  í^rrandes,  vivió  sin 
embargo  como  pobre,  negándose  á  sí 
mismo  todas  las  comodidades  para 
atender  á  las  de  otros.  El  ejemplo  (que 
siempre  tenía  ante  los  ojos)  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  padeciendo  por  nos- 
otros todo  género  de  trabajos,  le  esfor- 
zaba, no  sólo  para  llevar  con  paciencia 
todas  las  incomodidades  de  esta  vida, 
sino  también  para  buscarlas  volunta- 
riamente y  hasta  con  avidez.  Por  lo 
cual,  anciano  aún  y  molestado  de  mu- 
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ditae  de  more  sunt  tabulae  Salaman- 
ticae,    Toleti,    et    Matriti ,   ut   exinde 
de  heroico  virtutum  gradu  apud  Sanc- 
tam  Sedem  inquireretur.  Tum  absolu- 
tis  ómnibus  quae  in  huiusmodi  judicio 
necessaria    essent,    in     Congregationc 
Cardinalium    Sacris    Ritibus    tuendis 
praepositorum  disceptari  coeptum  est 
de  virtutibus,  quibus   Venerabilis  Al- 
phonsus  inclaruit  easque  de  eiusdem 
Congregationis  assensu  heroicum  atti- 
gisse    culmen    decrevit  be:    me:    Cle- 
mens  XII  Praecessor   Noster  die  XIX 
Kal.  Septem.  anno  MDCCXXXII.  Pos- 
tea quaestio  agitata  est  de  miraculis, 
quae  eodem  Ven.  Dei  Servo  deprecante 
a  Deo  patrata  ferebantur,  ac  diligenti 
instituto  examine  dúo  ex  illis  vera  at- 
que  explorata  iudicata   sunt.  Hinc  de 
eorum  veritate  Decreto  editum  estafel. 
rec:  Praecessore  Nostro  Pió  IX  die  XVII 
Kal.   Decembris  anno  MDCCCLXXIV. 
lUud  supererat  ut  dictae  Congregatio- 
nis Cardinales  interrogarentur,   num 
procedí  tuto  posse  censerent  ad  Beato- 
rum  honores  Venerabili  Alphonso  de 
Orozco  decernendos;  iique  in  generali 
conventu    coram    eodem    Praecessore 
Nostro  Pío  IX  habito  Kalen.   Junii  anni 
MDCCCLXXV  tuto  id  fieri  posse  una- 
nimi  consensu  responderunt.  Attamen 
in   re    tanti  momenti    suam    pandere 
mentem  distulit  memoratus  Praecessor 
Noster,  doñee  ferventi  prece  a  Patre 
luminum  subsidium  opemque  posceret. 
Tándem  Dominica  ultima  post  Pente- 
costen  anni  eiusdem,  solemni  Decreto 
pronunciavit  procedí  tutoposse  ad  so- 
lemnem  Ven.  Alphonsi  de  Orozco  Bea- 
tificationem.  Nos  igitur  be:  me:  Ante- 
cessoris   Nostri    Decreto    obsequentes, 
precibus  permoti  universi  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  Augustini,auctontateNos- 
tra  Apostólica,  harum  Litterarum  vi, 


chos  dolores  corporales,  celebraba  todos 
los  días  el  Santo  Sacrificio;  predicaba 
al  pueblo  la  divina  palabra,  y  ni  el  frío 
ni  el  calor  fueron  jamás  poderosos  á 
impedir  que  se  llegase  á  los  tugurios  de 
los  pobres  (en  lo  cual  tenia  sus  delicias), 
para  consolarlos  en  sus  miserias.  Ama- 
do de  Dios  y  de  los  hombres  por  estas 
y  otras  virtudes  que  seria  largo  enume- 
rar, llegó  á  la  edad  de  noventa  y  un 
años;  y  acreciendo  las  penalidades  de 
una  salud  por  largo  tiempo  quebran- 
tada, entregó  plácidamente  su  alma 
en  brazos  de  Jesucristo  el  dia  19  de  Se- 
tiembre de  1 591. 

La  fama  de  su  santidad  creció  más, 
después  que  el  Ven.  Siervo  de  Dios 
hubo  salido  de  esta  vida.  Por  lo  cual  se 
hicieron  en  Salamanca,  Toledo,  y  Ma- 
drid las  informaciones  de  costumbre 
acerca  de  su  vida  y  virtudes;  para  que, 
previas  estas  diligencias,  se  averiguase 
en  Roma  si  llegaban  al  grado  heroico 
sus  virtudes.  Cumplidos  los  requisitos 
que  en  esta  suerte  de  juicios  son  necesa- 
rios, comenzóse  á  discutir  en  la  Congre- 
gación de  Cardenales  encargados  de  los 
Sagrados  Ritos,  acerca  de  las  virtudes 
en  que  había  resplandecido  el  Venera- 
ble Alonso;  y  de  conformidad  con  la 
misma  Congregación,  Clemente  XII, 
Nuestro  Predecesor  de  B.  M.,  el  día  14 
de  Agosto  de  1732  declaró  haber  llega- 
do dichas  virtudes  al  grado  heroico. 
Tratóse  después  de  los  milagros  obra- 
dos por  Dios,  mediante  la  intercesión 
del  mismo  Venerable  Siervo  suyo,  y, 
previo  diligente  examen,  fueron  recono- 
cidos como  verdaderos  y  comprobados 
dos  de  ellos.  Nuestro  Predecesor  Pío  IX, 
de  feliz  memoria,  dio  el  Decreto  acerca 
de  la  verdad  de  tales  milagros  el  dia  15 
de  Noviembre  de  1874.  Sólo  faltaba  que 
fuesen  interrogados  los  Cardenales  de 
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facultatem  facimus,  ut  Venerabilis  Dei 
famulus  Alphonsus  de  Orozco  ex  Ordi- 
ne  Fratrum  Eremitarum  Sancti  Au- 
gustini  Beati  nomine  in  postcrumnun- 
cupetur,  eiusque  lipsana  seu  reliquiae 
non  tamen  in  solemnioribus  supplica- 
tionibus  deferendae,  publicae  Fidelium 
venerationi  proponantur,  et  imagines 
radiis  decorentur.  Praeterea  eadem 
auctoritate  Nostra  concedimus,  ut  de 
illo  recitetur  quotannis  Officium ,  et 
Missa  de  Communi  Confessorum  cum 
Orationibus  propriis  per  Nos  approbatis 
iuxta  Rubricas  Missalis  et  Breviarii 
Romani.  Hanc  vero  Otíicii  recitatio- 
ném ,  Missaeque  celebrationem  fieri 
dumtaxat  concedimus  in  Civitate  ac 
Dioecesi  Abulensi,  Templisque  ómnibus 
ac  Religiosis  Domibus  Ordinis  Eremita- 
rum S.  Augustini,  ab  ómnibus  Christi- 
fidelibus  qui  Horas  Canónicas  recitare 
tenentur,  et  quod  ad  Missas  attinet  ab 
ómnibus  Sacerdotibus  tam  saecularibus 
quain  regularibus,  ad  Ecclesias,  in  qui- 
bus  Festum  agitur,  contluentibus.  De- 
nique  concedimus  ut  solemnia  Beatifi- 
cationis  Venerabilis  Aiphonsi  de  Oroz- 
co in  Templis  supradictis  celebrentur 
cum  Ollicio  et  Missis  duplicis  majoris 
ritus,  quod  qaidem  fieri  praecipimus 
die  per  Ordinarium  praefinienda  intra 
primum  annum,  postquam  cadcm  so- 
lemnia ob  temporum  vicissitudines  in 
Aula  supcriori  Porticus  Basilicae  Vati- 
canae  celebrata  fuerint.  Non  obstanti- 
bus  Constitutionibus  ct  Ordinationibus 
Apostolicis,  ac  Decretis  de  non  cultu 
editis,  ceterisque  contrariis  quibus- 
cumque.  Volumus  autem  ut  harum 
Litterarum  cxemplis  ctiam  impressis, 
dummodü  manu  Secrctarii  supradictae 
Congrcgationis  subscripta  sint,  et  sigi- 
llü  Praefccti  munita,  eadem  prorsus 
fides  in  disccptationibus  ctiam  judic/a- 


dicha   Congregación   si  juzgaban   que 
podría  procederse  con  seguridad  áotor- 
o^ar  los  honores  de  Beato  al  Venerable 
Alonso  de  Orozco;  y  éstos,  en  consisto- 
rio  habido  ante   el  mismo  Predecesor 
Nuestro  Pío  IX  el  día  primero  de  Junio 
del  año  1875,  respondieron  unánimes 
afirmativa  y  favorablemente.  Sin  em- 
bargo,   el  ya  mencionado  Predecesor 
nuestro,  difirió  manifestar  su  parecer 
en  asunto  tan  importante,  hasta  pedir 
con  fervientes  súplicas  el  auxilio  y  asis- 
tencia del  Padre  de  las  luces.  Por  fin, 
en  la  dominica  última  después  de  Pen- 
tecostés del  mismo  año,  declaró  en  so- 
lemne Decreto    que  podía  procederse 
con  seguridad  á  la  solemne  Beatifica- 
ción del  Venerable  Alonso  de  Orozco. 
Nos,   pues,    conformándonos  con  el 
Decreto  de  Nuestro  Antecesor,  de  santa 
memoria,  y  movidos  por  las  súplicas  de 
todo  el  Orden  de  Ermitaños  de  S.  Agus- 
tín, por  Nuestra  Autoridad  Apostólica 
y  en  virtud  de  estas  Letras,  damos  fa- 
cultad para  que  el  Ven.  Siervo  de  Dios 
Alonso  de  Orozco,  del  Orden  de  Ermi- 
taños de  S.Agustín,  se  nombre  en  ade- 
lante con  el  título  de  Beato;  para  expo- 
ner á  la  pública  veneración  de  los  fieles 
sus  reliquias   (sin  que  puedan  llevarse 
en  las  rogativas  más  solemnes),  y  para 
decorar  su   imagen  con  aureola.  Ade- 
más, concedemos  por  la  misma  Auto- 
ridad Nuestra  rezar  todos  los  años  de 
él  Oficio  y  Misa  de  Común  de  Confeso- 
res, con  las  oraciones  propias  por  Nos 
aprobadas,  siguiendo  las  Rúbricas  del 
Misal  y  Breviario   Romano.  Pero  esté 
rezo  y  celebración  de  la  Misa,  los  con- 
cedemos solamente  á  la  ciudad  y  Dióce- 
sis de  Avila  y  á  todos  los  templos  y  ca- 
sas religiosas  déla  Orden  de  Ermitaños 
de   S.    Agustín,   para  todos  los  fieles 
obligados  á  las  horas  canónicas;  y  por 
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libus  habeatur,  quae  Nostrae  volunta- 
tis  significationi,  hisce  Littcris  ostcn- 
sis,  habcrctur.— Datum  Romae  apud 
S.  Petrum  sub  Annulo  Piscatoris  dic  I 
Octobris  MDCCCLXXXI,  Pontificatus 
Nostri  Anno  Quarto. 

Tu.  Card."'  Mertel. 

REDACT.  NOTA. 

In  hujusDecretiexemplaríbus,  Romas 
typis  domus  editorialis  Della  Pace  edi- 
tis,  jiixta  quag  nos  Decretum  illud  pa'u- 
cis  abhinc  diebus  hispánico  sermone 
Vallisoleti  recudimus,  sequentia  ani- 
madvertimus  errata. 

Ubi  dicitur  Aeburam  regiain  tune  Se- 
de?f2,  clici  debet,  Aeburam  vegiam  tam- 
tum:  ubi  legitur  XIII  Kalendas  Septem- 
hris,  Icgendiim  cst  A7//  Kalendas  Octo- 
bris: ac  denique  ubi  scriptum  fuit  dicti 
anni  MDCCCLXXIV  scribi  debuit  anni 
MDCCCLXXV.  (jucc  omnia  presenti 
editione,  benevoie  lector,  emmendata 
comperies. 


lo  que  toca  á  las  Misas  privadas,  para 
todos  los  sacerdotes  seculares  ó  regu- 
lares, que  llegaren  á  las  Iglesias  en  que 
se  celebra  la  ñesta  del  Beato.  Finalmen- 
te, concedemos  que  pueda  celebrarse  la 
solemnidad  de  la  beatificación  del  Ve- 
nerable Alonso  de  Orozco  en  los  tem- 
plos arriba  mencionados  con  oficio  y 
misas  del  rito  doble  mayor;  lo  cual  man- 
damos se  haga  en  el  día  que  el  Ordinario 
determine  del  primer  año,  después  que 
la  misma  solemnidad  se  haya  celebrado, 
por  las  vicisitudes  délos  tiempos,  en  el 
Aula  superior  del  Pórtico  de  la  Basílica 
Vaticana.  No  obstante  las  Constitucio- 
nes, Ordenaciones  Apostólicas  y  Decre- 
tos publicados  de  non  culíu,  y  todo  lo 
demás  que  hubiere  en  contrario.  Que- 
remos que,  aun  en  las  contiendas  judi- 
ciales, se  dé  completamente  la  misma 
fe  á  las  copias,  aun  impresas,  de  estas 
Letras  (con  tal  que  estén  suscritas  de 
mano  del  Secretario  de  la  dicha  Con- 
gregación y  confirmadas  con  el  sello 
del  Pj'efecto)  que  se  da  á  la  significación 
de  nuestra  voluntad,  mostrando  este 
Decreto.— Dado  en  Roma,  en  San  Pe- 
dro, sub  anjiulo  Piscatoris,  día  I  de  Oc- 
tubre de  MDCCCLXXXI,  año  cuarto  de 
nuestro  Pontificado.— T.  Card.  Mertel. 
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TRATADO  INÉDITO 

DEL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 

agustino   calzado. 

(continuación). 


— Discurrís  muy  bien,  Hume,  dijo  mi 
padre,  sobre  el  origen  de  las  socieda- 
des; y  si  no  os  queda  que  añadir,  podrá 
Eutasio  haceros  nuevas  preguntas. — 
Me  parece  haber  contestado  á  la  que  se 
me  hizo;  preguntad,  Eutasio,  lo  que  qui- 
siereis.— Que  me  place,  dijo  mi  Maestro, 
y  dirigiendo  la  palabra  á  Roberti,  le  su- 
plicó tocase  ahora  con  más  extensión  lo 
que  había  insinuado  al  principio  sobre 
la  aptitud  del  hombre  para  la  sociedad 
y  las  ventajas  que  de  ella  le  resultan. 

IV. — Excusado  seria  hablar  de  eso, 
P.  Eutasio,  decía  Roberti,  por  ser  har- 
to palpable;  si  algunos  filósofos,  dedi- 
cados á  escribir  paradojas  para  hacer 
brillar  sus  talentos,  no  hubieren  ofus- 
cado con  tristes  sofismas  una  verdad 
tan  clara.  Por  cierto  no  se  necesita  más 
que  reflexionar  sobre  las  necesidades  y 
facultades  de  que  está  dotado  el  hom- 
bre, para  convencerse  que  su  destino 


es  la  sociedad.  Es  verdad  que  las  nece- 
sidades del  hombre  son  las  mismas 
que  las  de  los  demás  animales  si  consi- 
deramos sólo  su  vida  animal  y  sensiti- 
va; pero  en  él  están  más  graduadas. 
Para  conservar  su  existencia,  necesita 
comer;  defenderse  de  los  rigores  de  las 
estaciones  con  algún  vestido  y  guarida, 
y  rechazarlos  asaltos  de  los  otros  hom- 
bresyde  las  mismas  bestias  feroces;  pero 
en  todos  estos  artículos  es  mayor  su 
indigencia  que  la  de  los  demás  anima- 
les. Es  más  difícil  en  la  elección  y  pre- 
paración de  losalimentos,  nace  desnudo 
y  sin  reparo  alguno  que  le  preserve 
de  las  impresiones  dañosas  del  frío  y 
del  calor,  y  se  ve  continuamente  ame- 
nazado de  crueles  ataques  de  parte  de 
sus  semejantes  y  de  los  animales  daño- 
sos, sin  tener  de  la  naturaleza  armas 
suficientes  para  la  defensa:  así  como  en 
la  infancia  y  en  los  primeros  años  de  la 
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adolescencia,  se  cría  imbécil  y  necesita 
socorros  extraños  á  cada  momento;  asi 
en  la  vejez  flaquea  su  máquina,  se  dis- 
minuyen sus  fuerzas,  pierde  sus  recur- 
sos y  recae  en  el  estado  de  imbecilidad 
que  tuvo  en  su  niñez.  Sus  enfermeda- 
des son  muchas  más  y  mucho  más  fre- 
cuentes que  en  ninguna  otra  especie  de 
animales.  Su  instinto  muy  limitado  y 
poco  seguro.  Todo  este  conjunto  de  mi- 
serias está  clamando  á  voces  por  la 
necesidad  que  tiene  de  vivir  reunido 
con  sus  semejantes.  A'  es  de  creer  que 
el  Autor  de  la  naturaleza  que  ha  deja- 
do al  hombre  expuesto  á  tales  y  tantas 
necesidades,  que  solo  pueden  satisfa- 
cerse en  la  sociedad,  no  lo  hubiese  cria- 
do apto  para  vivir  en  ella?  Lejos  de 
nosotros  vaya  un  pensamiento  tan  con- 
trario á  la  bondad  del  supremo  Ser. 
Todas  las  facultades  del  hombre  in- 
dican que  su  diferencia  de  los  demás 
animales  es  verdaderamente  social  ó 
como  le  llamaron  los  Griegos,  animal 
político.  Consideremos  su  entendimien- 
to ó  su  razón,  que  admite  una  perfecti- 
bilidad, que  solamente  puede  llenarse 
viviendo  con  sus  semejantes  por  medio 
del  don  divino  de  la  palabra  que  posee 
él  solo.  Consideremos  su  memoria,  cuya 
esfera  se  extiende  indefinidamenteporel 
espacoso  campo  de  los  tiempos  pasados, 
y  que  aprovechándose  de  los  conoci- 
mientos que  le  ofrecen  los  siglos  ante- 
riores, avanza  á  los  venideros  formando 
sobre  ellos  sus  conjeturas.  Conside- 
remos finalmente  su  voluntad;  sus 
inclinaciones  ó  propensiones,  sus  pasio- 
nes mismas,  y  entre  ellas  la  compasión 
hiimay^a  que  se  apropia  en  cierto  modo 
todos  los  males  de  sus  semejantes; 
aquel  noble  sentimiento  del  corazón  del 
hombre  de  que  dio  tan  bella  prueba  el 
pueblo  de  todas  las  naciones  reunido 


en  el  teatro  de  Roma,  cuando  todo  se 
levantó  involuntariamente  para  apro- 
bar lleno  de  un  dulce  entusiasmo  la 
preciosa  sentencia  del  poeta  cómico; 

Homo  sum;  humani  nihil  á  me  alíenum  puto. 

Tan  admirables  facultades,  señores, 
que  sólo  se  hallan  en  el  hombre;  faculta- 
des que,  ó  no  tendrían  ejercicio,  ó  lo  ten- 
drían muy  imperfecto  fuera  de  la  socie- 
dad, demuestran  hasta  la  evidencia  la 
aptitud  del  hombre  para  vivir  en  ella. 

Comparemos,  sin  embargo,  al  hom- 
bre con  los  demás  animales;  compare- 
mos al  hombre  con  el  hombre  mismo; 
al  salvaje  con  el  social,  si  queremos 
hacer  todavía  más  palpable  esta  verdad. 
El  instinto  de  los  animales,  guiado  por 
el  móvil  del  placer  ó  del  dolor  que  exci- 
tan en  ellos  los  objetos  exteriores,  es 
un  maestro  sabio  é  infalible  que  los 
conduce  sin  peligro  de  errores  graves  á 
buscar  los  medios  más  útiles  á  su  con- 
servación y  precaverse  de  los  peligros 
que  les  amenazan.  Él  les  enseña  desde 
muy  luego  y  sin  trabajo  alguno  de 
parte  de  ellos  el  m^ejor  y  más  exacto 
modo  de  aplicar  sus  facultades  para 
adquirirse  cuanto  han  menester;  á  los 
unos  los  hace  cazadores  destrísimos;  á 
los  otros  enseña  á  hender  los  aires  con 
presteza  ó  las  aguas,  y  no  hay  uno  que 
ni  por  ignorancia,  ni  por  pereza  deje 
de  estar  sustentado,  vestido,  alojado  y 
en  disposición  de  defenderse  de  sus 
enemigos.  Volvamos  ahora  la  vista  al 
hombre  y  le  veremos  en  la  edad  en  que 
sale  de  la  potestad  patria,  en  la  época 
en  que  le  podemos  considerar  emanci- 
pado por  la  misma  naturaleza;  le  ve- 
remos, digo,  rodeado  de  necesidades 
que  no  puede  satisfacer,  sino  á  costa 
de  mucho  trabajo,  de  mucho  estudio,  y 
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aun  así  no  las  satisface  tan  bien  como 
las  suyas  los  animales.  ¡Cuánta  es  la  di- 
ferencia de  la  horrorosa  é  inmunda  gru- 
ta de  un  Groelandés  ó  de  un    Hurón, 
á  la  ingeniosísima  y  aseada  habitación 
de  un  castor!  ¡Cuan  delicioso  el  manjar 
que  se  prepara  la  industriosa  abeja,  y 
qué  admirable  el  edificio  que  se  labra 
para  vivir,  y  cu£in  infinita  es  la  diferen- 
cia de  este  alimento  y  de  estas  moradas 
á  las  de  los  miserables  habitantes  de  la 
Tierra  del  fuego,  que  comen  las  carnes 
corrompidas  de  las  focas,  ó  las  ostras 
asadas,  y  se  cubren   con  las  pieles  he- 
diondas de  aquellos  monstruos!  ¡Cuán- 
to mejor  defiende  al  ave  su  pluma  y  sus 
lanas  á  la  ovejuela,  que  al  hombre  sal- 
vaje las  pieles  postizas  ó  las  telas  grose- 
ras con  que  se  cubre!  El  león  lleva  la 
defensa  en  sus  garras;  el  toro  en  sus 
astas,  y  hasta  la  liebre  tímida  en  la  li- 
gereza de  sus  pies.  Mas  el  hombre,  si 
ha  de  defenderse,  necesita  buscar  ar- 
mas,  prepararlas  y  saberlas  manejar 
con  destreza;   camina  trémulo  y  lento 
por  la  tierra  la  mayor  parte  de  su  vida, 
más  torpe  en  sus  pasos  que  los  cuadrú- 
pedos y  los  reptiles,  y  apenas  pasa  al 
agua  ó  al  aire,  cuando,  sin  ser  poderoso 
á  manejarse  en  otro  elemento,  perece 
víctima  de  su  torpeza  y  de   su  igno- 
rancia. Esa  reflexión,  que  lo  hace  por 
otra  parte  tan  superior  á  los  animales, 
limita  su  instinto  y  lo  vuelve  incierto  y 
vacilante,  sin  que  valga  para  su  con- 
servación lo  que  alcanza  reflexionando, 
tanto  como  les  sirve  á  los  animales  su 
instinto  natural  dirigido  sólo  por  sen- 
saciones. 

Si  nos  acercamos  á  comparar  al  hom- 
bre salvaje  con  el  que  habita  en  socie- 
dad, acabaremos  de  conocer  las  grandes 
ventajas  que  ésta  nos  ofrece.  Un  hom- 
bre solo,  ó  una  sola  familia  puede  com- 


pararse á  una  abeja  ó  á  un  castor  ais- 
lados.  Las  fuerzas  y  las  facultades  de 
un  hombre  ó  de  una  sola  familia  son  á 
las  facultades  de  una  sociedad  entera, 
lo  que  las  facultades  de  una  abeja  ó  de 
un  par  de  castores  á  las  de  un  enjam- 
bre de  aquellas  ó  una  manada  de  estos; 
y  por  eso  se  nota  la  misma  diferencia 
entre  la  industria  de  uno  solo  de  aque- 
llos insectos  ó  de  estos  animales,  y  la  de 
un  enjambre  ó  manada  de  ellos,  que 
entre  la  de  una  familia  aislada  de  salva- 
jes y  la  de  un  Londres  ó  un  Cádiz.  Co- 
noce el  hombre  que  puede  más  de  lo  que 
hace;  pero  siente  al  mismo  tiempo  que 
este  exceso  de  fuerzas  quedará  ocioso  si 
no  combina  las  suyas  con  las  de  otros 
hombres;  y  esto  mismo  le  sucede  en  las 
facultades   de!   ánimo ;   la  reflexión  le 
hace  capaz  de  formar  ideas  universales: 
el  horizonte  de  su  alma  se  extiende  in- 
definidamente por  todos  los  extremos 
del  tiempo  y  del  espacio;   la  memoria 
de  lo  pasado  le  da  experiencia;  la  vista 
de  lo  futuro  lo  hace  preveedor  pene- 
trante; da  cuerpo  á  sus  ideas  con  el  mo- 
vimiento de  sus  órganos  y  las  inmorta- 
liza con  caracteres  eternos.  Pero  ^-para 
qué  todo  esto  si  ha  de  vivir  solo?  ^-para 
qué  si  no  halla  á  quien  comunicar  sus 
pensamientos?  ^para  qué  si  por  muerte 
suya  son  perdidos  todos  los  progresos 
que  á  duras  penas  ha  hecho  su  razón.^ 
En  la  sociedad.  Señores,  sólo  en  la  so- 
ciedad es  donde  el  hombre  halla  medios 
fáciles  de  satisfacer  sus  necesidades  has- 
ta gozar  de  abundancia,  de  comodidad 
y  de  regalo.  En  la  sociedad  vive  seguro 
y  encuentra  medios  para  defenderse  de 
todos  sus  contrarios  y  de  ofender  y  ven- 
cer á  los  que  intenten  hacerle  mal.  En 
la  sociedad  comunica  á  otros  sus  pensa- 
mientos y  oye  y  se  aprovecha  de  los  aje- 
nos. Y  si  os  he  de  decir  lo  que  siento,  el 
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hombre  que  vive  en  sociedad  tiene  á  su 
disposición  las  facultades,  tanto  corpo- 
rales, como  espirituales  de  todos  sus 
semejantes,  y  hace  tributario  suyo  el 
total  producto,  el  caudal  entero  de  fuer- 
za y  de  saber  que  ha  adquirido  la  espe- 
cie humana.  ^jQueréis  conocerlo  mejor? 
(jQué  es  lo  que  sucede  á  cada  uno  de 
nosotros?  ¿no  nos  valemos  de  las  má- 
quinas que  inventaron  los  sabios  para 
aumentar  nuestras  fuerzas  y  simpUñcar 
y  facilitar  los  artefactos?  ¿No  nos  apro 
vechamos  de  las  tareas  del  labrador, 
que  abre  ahora  los  surcos  donde  ha  de 
abrigarse  la  preciosa  semilla  que  nos 
sustenta?  ¿de  la  sohcitud  del  pastor  que 
guía  los  ganados  á  estás  horas  á  los 
abrevaderos;  del  sudor  del  artesano  que 
beneficia  la  lana,  el  lino,  la  seda  y  el  al- 
godón? Pero  dilatad  más  y  más  vuestra 
vista  por  la  superficie  del  globo  y  des- 
cubriréis al  tostado  africano,  que  arre- 
batado de  su  suelo  nativo,  exprime  de 
la  caña  dulcísima  esa  sal  inestimable 
que  recrea  nuestro  paladar  y  conserva 
nuestra  salud;  al  indolente  asiático,  que 
estimulado  del  interés  colecta  y  prepara 
las  especias,  el  café  y  el  té  y  otras  mil 
drogas  sumamente  útiles  para  el  alivio 
de  nuestras  dolencias;  al  perezoso  ame- 
ricano, que  enseñado  por  los  europeos 
se  sume  en  las  entrañas  de  la  tierra 
para  arrancar  de  ellas  los  metales  tan 
preciosos  como  funestos  para  nosotros 
cuando  abusamos  de  ellos;  ó  se  ocupa 
en  el  cultivo  y  colección  del  cacao,  del 
tabaco,  de  la  quina  y  otras  mil  produc- 
ciones de  la  naturaleza  las  más  útiles  y 
agradables  para  nosotros.  En  una  pala- 
bra, yo  me  sirvo  del  trabajo  é  industria 
de  todos  los  hombres  cuando  la  he  me- 
nester, ó  cuando  me  agrada,  y  también 
me  aprovecho  de  todos  sus  conociniien- 
tos  que  estampados  en  innumerables 


obras  se  han    trasmitido   de  edad   en 
edad  y  los  tengo  á  mi  disposición. 

Aquí  descansó  Roberti  y  todos  dimos 
muestras  de  estar  satisfechos  de  sus  po- 
derosas razones;  pero  él  añadió. 

V. — Después  de  unas  prueba  tan  cla- 
ras de  la  aptitud  del  hombre  para  la  so- 
ciedad, me  parece,  Señores,  que  no  me 
excedí  diciendo  que  el  negarla  debía  mi- 
rarse como  una  de  las  muchas  extra- 
vagancias filosóficas.  En  efecto,  Rou- 
sseau, para  probar  que  el  estado  salvaje 
es  el  natural  al  hombre,  pinta  con  los  más 
vivos  colores  los  inconvenientes  y  males 
que  sufre  el  hombre  en  la  sociedad  y  de 
otra  parte  se  finge  allá  un  estado  salvaje 
fraguado  en  su  cabeza,  en  el  cual,  ni  hay 
pasiones  violentas,  ni  incomodidades; 
abundan  los  alimentos,  crecen  las  fuer- 
zas, se  evitan  las  enfermedades,  y  elhom- 
bre  adelanta  en  su  instinto  lo  que  pierde 
en  su  reflexión;  nada  desea  más  de  loque 
posee,  no  teme  sino  males  presentes; 
vive,  en  unapalabra,  sano,  robusto,  tran- 
quilo y  feliz.  Pero  ¿á  dónde  iremos  á 
buscar  este  Paraíso  terrenal?  Los  viaje- 
ros han  topado  algunas  familias,  algu- 
nas tropas  de  salvajes;  pero  ¡cuan  dife- 
rentes de  los  de  Rousseau!  Antropófa- 
gos, crueles,  enfermizos,  miserables  de 
todo  punto  y  por  todos  aspectos,  en  tal 
grado,  que  su  misma  infehcidad  los  ha 
ido  apurando,  hasta  perecer  todos,  si 
no  han  logrado  reunirse  en  sociedad 
con  algunos  de  sus  semejantes  algún 
tanto  civilizados.  Leed  si  queréis  en 
prueba  de  esto  los  viajes  del  inmortal 
Cook.  Por  otra  parte  es  indudable  que 
la  sociedad  tiene  sus  inconvenientes 
como  sus  ventajas ;  pero  ¿ha  probado 
Rousseau  que  aquellas  exceden  á  estas? 
y  si  los  bienes  de  la  sociedad  exceden  á 
los  males  que  de  ella  nos  pueden  resul- 
tar ¿qué  prueban  estos  en  contra  de 
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ella?  Que  en  la  sociedad  hay  una  mez- 
cla de  bueno  y  de  malo,  como  en  to- 
das las  cosas  humanas,  que  el  hombre 
vicia  por  un  efecto  de  la  corrupción 
de  su  naturaleza,  y  que  el  remedio 
está  en  no  abusar  de  ella;  pero  no  en 
huirla. 

Pues  (\-  qué  dice  Hobbes  sobre  este 
punto?  A  la  verdad  está  oscuro,   pero 
gracioso.  Quiere  probar  que  el  hombre 
non  natura,  sed  disciplina  ad  societatem 
aptusest;  es  decir:  que  no  es  apto  por  su 
naturaleza  para  la  sociedad;  sino  que  el 
arte  3^  la  disciplina  es  la  que  lo  lleva  á  es- 
tablecerla, y  da  esta  razón.  Nace  el  hom- 
bre niño;  el  niño  ignora  lo  que  es  socie- 
dad, é  ignorándolo,  no  la  puede  formar: 
pero  ni  aun  los  adultos;  por  que  estos,  ó 
nacieron  en  sociedad,  ó  fuera  de  ella:  si 
lo  primero,  como  no  han  experimentado 
los  perjuicios  que  resultan  de  vivir  fuera 
de  ella,  no  se  cuidan  de  establecerla;  si 
lo  segundo,   como  ignoran  los  bienes 
que  resultan  de  vivir  en  ella,  tampoco  la 
procuran    establecer.    Risum    tcneatis, 
amici?  Pues  á  esto  se  reduce  su  racio- 
cinio. La  sociedad  civil,  dice,  no  es  una 
mera  reunión  de  hombres;  es  una  confe- 
deración para  cuj'O  establecimiento  se 
necisitan  pactos  y  mutua  fe.  Mas  como 
los  infantes  y  el  vulgo  ignoran  la  fuerza 
de  estospactos,  y  los  demás  que  no  tienen 
experiencia  de  los  daños  que  resultan 
de  la  falta  de  sociedad  no  pueden  cono 
cer  la  utilidad  de  los  pactos  sociales; 
resulta  de  aquí  que  aquellos,  por  que 
no  saben  lo  que  es  sociedad,  no  la  pue- 
den establecer;  y  estos,  por  que  ignoran 
sus  ventajas,  no  se  cuidan  de  estable- 
cerla.  Luego  está  claro  que  todos  los 
hombres,  como  que  nacieron  infantes, 
nacieron  de  consiguiente  ineptos  para 
la  sociedad.  ¿Qué  os  parece.  Plácido,  de 
este  discurso  de  un  filósofo  cuya  lógica 


se  nos  ha  querido  dar  por  modelo  del 
arte  de  discurrir? 

Y  yo  le  dije. — Meparece.  Sr.  Conde 
Roberti,  que  el  raciocinio  de  Hobbes  es 
idéntico  ó  igual  á  este  otro.  Nace  el 
hombre  infante;  el  infante  no  sabe  ha- 
blar; cuando  se  hace  adultn,  ó  habla,  ó 
es  mudo;  si  lo  primero,  como  no  ha 
advertido  los  perjuicios  que  resultan 
de  no  saber  hablar,  no  se  cuidará  de 
aprender;  si  lo  segundo,  como  igno- 
ra los  bienes  que  resultan  de  saber 
hablar,  tampoco  se  aplicará  á  estudiar 
este  arte.  Luego  el  hombre  no  nace  apto 
por  la  naturaleza  para  hablar.  Lo  ab- 
surdo de  este  raciocinio  me  hace  cono- 
cer que  Hobbes  confundió  la  aptitud 
para  la  sociedad  con  el  estado  mismo  de 
sociedad  perfecta;  la  naturaleza,  por  lo 
que  habéis  dicho,  forma  al  hombre  dis- 
puesto para  formar  sociedad  con  otros 
hombres,  y  el  estudio  y  la  reflexión  y 
experiencia  lo  lleva  á  organizar  socie- 
dades perfectas,  que  es  lo  mismo  que 
nos  sucede  con  el  arte  de  hablar,  según 
me  ha  explicado  el  P.  Eutasio. 

— Perfectamente,  dijo  Roberti.  Deje- 
mos, pues,  delirar  á  esos  filósofos,  y  si 
os  parece,  prosigamos.  Señores,  puesto 
que  Plácido  queda  ya  satisfecho. 

VI. — Antes  que  paséis  a  otra  cosa, 
interpuso  mi  padre,  quisiera  oíros, 
Sr.  Conde,  sobre  un  punto  que  suele 
controvertirse  frecuentemeníe  y  creo 
tiene  bastante  relación  con  lo  'que  se 
acaba  de  tratar.  .  Habéis  dicho  de  las 
ventajas  que  ofrece  la  sociedad;  quisiera 
saber  cuál  es  la  que  presenta  mayores 
bienes.  Suele  decirse  que  es  preferible 
vivir  en  una  población  numerosa  á  ha- 
bitaren aldeasde  corto  vecindario.  Unos 
están  por  las  ciudades  populosas,  otros 
por  los  pueblecitos  pequeños;  cada 
parte  alega    sus    razones,   y  yo    qui- 
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siera  oír  sentenciado  este  pleito  de  vues- 
tra boca. 

RoBERTi. — Yo  sólo  puedo  hablar,  mi 
amado  Valerio,  de  lo  que  he  experi- 
mentado en  las  cortes  donde  he  pasado 
la  mayor  parte  de  mi  vida.  Suele  de- 
cirse que  los  extremos,  así  en  lo  físico, 
como  en  lo  moral  y  político,  tienen  en- 
tre sí  ciertos  puntos  de  contacto,  y  esto 
sucede  en  las  sociedades.  Vivir  el  hom- 
bre solo  y  vivir  en  m.edio  de  una  gran 
población  como  París,  Roma,  Londres, 
son  dos  extremos  que  se  tocan  el  uno 
al  otro,  digámoslo  así.  Viviendo  en  Pa- 
rís, goza  el  hombre  niucha  parte  de  los 
bienes  que  ofrece  la  sociedad  al  que  ha- 
bita en  los  despoblados.  Aquella  dulce 
libertad  que  disfruta  el  solitario  sin  tes- 
tigos que  observen  y  censuren  su  con- 
ducta, esa  misma  gozaba  yo  en  París, 
donde  la  inmensa  muchedumbre  de  ve- 
cindario y  las  varias  y  continuas  ocupa- 
ciones que  absorbían  toda  la  atención 
de  cada  uno  no  les  dejaba  tiempo  ni 
placer  para  detenerse  á  examinar  qué 
hacen  los  demás,  cuando  no  es  cosa  que 
les  pertenece.  Ora  me  acomodase  estar- 
me todo  el  día  metido  en  mi  posada, 
ora  tuviese  á  bien  andarme  de  paseo, 
nadie  lo  echaba  de  ver  ni  lo  criticaba. 
Allégase  á  esto,  que  la  cultura  y  civili- 
zación de  una  corte  inspira  cierta  liber- 
tad cómoda  en  los  modales  y  en  el  trato 
y  proscribe  aquellas  fastidiosas  rituali- 
dades que  están  en  usanza  en  los  pue- 
blos cortos,  de  las  que  no  os  podéis 
separar  en  ellos  sin  incurrir  en  una  cen- 
sura mordaz  y  contraer  enemistades  y 
quejas  contra  vos  rnismo.  En  la  corte 
halláis  todo  cuanto  se  puede  apetecer. 
Comestibles  baratos,  abundantes  y  de- 
licados; personas  instruidas  en  toda  cla- 
se de  conocimientos;  bibliotecas  y  esta- 
blecimientos científicos;  médicos,  boti- 


cas, ministros  que  os  auxilien  en  todas 
vuestras  dolencias  y  necesidades,  ya  es- 
pirituales, ya  temporales.  Si  os  fastidia 
el  trato  de  unos,  halláis  otros  de  carác- 
ter afable  y  de  buen  corazón,  cuya  so- 
ciedad se  os  hace  más  apreciable  cada 
día.  Son  indecibles  los  progresos  que  á 
poco  trabajo  podéis  hacer  en  la  corte: 
sea  en  las  ciencias,  porque  allí  encon- 
tráis sabios,  libros,  periódicos,  gabi- 
netes; sea  en  la  industria,  porque  allí 
acuden  los  mejores  artistas  y  allí  se  ven 
máquinas  y  los  artefactos  de  más  pri- 
mor; sea  en  el  comercio,  porque  una 
corte  es  el  centro  de  las  relaciones  que 
una  nación  tiene  con  las  demás.  El  hom- 
bre en  la  corte  está  á  cubierto  de  los 
insultos  que  padece  un  aldeano  en  su 
persona  y  en  sus  bienes;  porque,  más 
autorizada  la  justicia  en  las  grandes 
ciudades  que  en  las  aldeas,  se  hace 
respetar  más  del  pueblo  á  quien  go- 
bierna. 

Valerio. — No  se  puede  negar,  Rober- 
ti,  que  ponderáis  muy  bien  las  ventajas 
de  las  grandes  poblaciones  para  vivir 
con. comodidad;  pero  oigamos  á  Euta- 
sio;  porque  deseo  saber  si  á  vista  de 
ellas  puede  sostenerse  el  partido  de  los 
aldeanos. 

Eutasio. — Mejor  será  que  vos  pro- 
quréis  sostenerlo,  Valerio,  puesto  caso 
que  aun  recordáis  con  satisfacción  los 
años  que  vivimos  en  los  pueblos  de  la 
sierra  de  Segara. 

Valerio. — No  tengo  inconvenientaen 
decir  lo  que  allí  tocaba  y  me  hizo  aban- 
donar con  pesar  aquel  afortunado  país, 
tan  recomendable  para  mí  por  la  senci- 
llez de  costumbres  y  por  la  hermosura 
y  salubridad  del  terreno.  Donde  care- 
ciendo los  naturales  de  los  innumera- 
bles objetos  de  lujo  que  estimulan  la 
vanidad  y  codicia  del  cortesano,  vivían 
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contentos,  sin  extender  sus  deseos  más 
allu  del  término  de  sus  facultades,  que 
es  el  cimiento  de  la  sólida  felicidad 
donde  la  igualdad  política  de  las  fami- 
lias alejaba  los  sentimientos  de  orgullo 
y  despotismo  inseparables  de  las  clases 
superiores  de  la  corte,  y  los  tristes  efec- 
tos de  la  abyección  y  miseria  de  la  clase 
ínfima;  donde  se  sabía  todo  lo  necesario 
para  vivir  y  para  vivir  bien,  y  se  carecía 
de  aquellos  conocimientos  nocivos  que 
vician  la  razón  y  corrompen  la  volun- 
tad; donde  no  acierta  el  vicio  á  disfra- 
zarse con  la  máscara  de  la  virtud  para 
seducir  y  tiranizar  á  su  salvo,  ni  la  vir- 
tud se  vio  expuesta  á  las  sátiras  y  sar- 
casmos de  los  malignos;  donde,  más 
pura  la  opinión  pública,  exenta  de  los 
sofismas  capciosos  que  la  extravian  en 
las  ciudades,  abominaba  al  malo  y  res- 
petaba la  virtud;  donde,  si  se  carece  de 
mil  preciosas  inutilidades  de  que  abun- 
da la  corte,  se  encuentran  alimentos 
sencillos  y  saludables,  telas  comunes  y 
suficientes,  hombres  que  no  han  culti- 
vado en  las  aulas  su  razón;  pero  que 
tampoco  la  han  corrompido  con  perni- 
ciosos sistemas;  hombres  sin  letras,  pero 
sin  malicia;  poca  ciencia,  pero  mucha 
y  muy  sana  experiencia;  poca  finura  y 
delicadeza,  pero  mucho  candor;  pocas 
boticas  y  sólo  un  médico,  pero  menos 
achaques  ni  enfermedades;  pocas  noti- 
cias, pocas  máquinas,  ningún  gabinete 
ni  biblioteca;  pero  tranquilidad,  sosiego 
y  el  gran  libro  de  la  naturaleza  que  á 
todas  horas  desplegaba  á  nuestros  ojos 
sus  más  bellas  páginas.  Esto  vi,  y  esto 
fué  lo  que  me  hará  siempre  envidiable 
la  suerte  de  aquellos  serranos  con  quie- 
nes pasaría  de  buena  gana  el  resto  de 
mi  vida:  ahora  vos,  Eutasio,  podéis  fa- 
llar como  os  pareciere. 
Eutasio. — Si  queréis  ver  decidida  la 


cuestión  con  toda  la  gallardía  y  viveza 
que  acostumbra  el  Horacio,  no  tenéis 
más  que  leer  algunas  de  sus  sátiras, 
especialmente  la  9  del  librcj  1  en  que 
describe  con  agudo  chiste  un  tropiezo 
de  los  que  son  muy  comunes  en  la 
corte,  y  la  6  del  libro  II  en  que  compara 
la  vida  rústica  con  la  de  Roma.  Sin  em- 
bargo; si  yo  he  de  sentar  mi  opinión, 
os  confieso  que  habiendo  reflexionado 
varias  veces  sobre  este  punto,  prescin- 
diéndonos  de  circunstancias  particu- 
lares que  puedan  hacer  preferible  la 
vida  en  la  corte  ó  en  la  aldea,  y  tocando 
abstracta  ó  universalmente  la  cuestión, 
yo  preferiría  á  ambas  sociedades  el  do- 
miciliarme en  una  de  aquellas  que  lla- 
mamos poblaciones  rurales.  Hablo  siem- 
pre en  la  suposición  de  gozar  de  un 
gobierno  que  cuide  siquiera  hasta  cierto 
punto  de  promover  la  felicidad  pública. 
Bajo  este  supuesto;  una  población,  cuyo 
centro  lo  ocupasen  algunos  edificios  y 
casas  reunidas,  iglesia,  concejo,  posada, 
casa  del' cura,  médico,  sacristán,  etcé- 
tera, etc.,  y  lo  restante  del  vecindario 
estuviese  repartido  en  casas  aisladas 
distribuidas  en  torno  de  aquel  centro, 
distantes  unas  de  otras  toda  la  exten- 
sión de  la  suerte  que  cultivase  cada 
colono:  Hoc  erat  in  volts.  Una  de  estas 
casitas  sería  para  mí  habitación  prefe- 
rible á  la  sociedad  de  las  cortes  y  á  la 
de  las  aldeas. 

Mirad,  Señores,  cuáles  son  mis  razo- 
nes. Es  innegable  que  al  hombre  ni  le 
place  ni  le  acomoda  vivir  siempre  en 
sociedad,  ni  tampoco  vivir  aislado  con- 
tinuamente. No  hay  hombre  tan  bulli- 
cioso que  no  guste  quedarse  solo  por 
algunos  ratos,  ni  lo  hay  tan  misán- 
tropo que  no  busque  á  veces  la  socie- 
dad. Esta,  como  todas  las  cosas,  e 
tanto   más  apreciable,  cuanto  más  se 


122 


La  Organización  de  las  Sociedades. 


coge  á  deseo,  y  los  hombres,  para  con- 
servarse constantemente  en  buena  ar- 
monía, deben  verse  á  cierta  distancia  y 
de  tarde  en  tarde  más  bien  que  muy  de 
cerca  y  de  continuo.  Vosotros  no  nega- 
réis estos  principios,  que  acredita  la 
experiencia  todos  los  días.  Ahora  pues, 
;quién  duda  que  nuestro  colono  puede 
buscar  la  sociedad  cuando  guste,  y  ex- 
cusarla cuando  no  le  acomode  retirán- 
dose á  su  casilla?  Bien  sé  que  en  la  ciu- 
dad ó  en  la  aldea  puede  hacerse  otro 
tanto;  pero  no  tan  fácil  ni  tan  comple- 
tamente; porque  si  huyo  de  la  sociedad 
en  Londres  y  para  ello  me  encierro  en 
mi  casa,  no  por  eso  puedo  evitar  el 
estrépito  de  las  calles,  el  alboroto  de  los 
vecinos  y  las  visitas  de  los  amigos,  bue- 
nos ó  falsos,  cómodos  ó  incómodos. 
Pero  entrando  el  colono  en  su  casilla, 
oye  cuando  más  el  gallo  ó  el  perro  de 
las  casas  menos  distantes,  y  aunque  no 
evite  toda  visita  importuna,  nunca  ten- 
drá tantas  como  en  medio  de  Londres. 
¿Busca  la  sociedad  el  colono?  Vase  de- 
recho á  la  que  apetece  ó  necesita  sin 
que  la  proximidad  ú  ociosidad  de  los 
colonos  pueda  espiar  tan  fácilmente 
sus  visitas.  Aquella  separación  material 
templa  la  sociedad  en  tal  tono,  que  ni 
por  difícil  la  echemos  de  menos,  ni  llegue 
á  fastidiarnos  por  ser  continua;  y  pre- 
senta á  los  hombres  á  tal  distancia,  que 
conociéndose  lo  preciso  para  usar  de 
ellos,  no  llega  á  incomodar  su  continuo 


é  inevitable  trato.  Conduce  además  esta 
clase  de  poblaciones  á  proporcionarnos 
la  salud  y  robustez  corporal  y  la  paz 
y  sosiego  del  ánimo;  aquellas  con  el 
desahogo  y  la  pureza  del  aire  y  con  el 
ejercicio  y  trabajo;  éstas  con  la  separa- 
ción de  aquellos  objetos  que  de  ordina- 
rio despiertan  é  irritan  nuestras  pasio- 
nes, la  ira,  la  envidia,  la  gula,  la  va- 
nidad,   el  lujo pero   yo,    Señores, 

quisiera  que,  dejando  por  ahora  este 
punto,  aguardásemos  para  tocarlo  más 
adelante  en  el  lugar  que  le  tengo  desti- 
nado, conforme  al  plan  que  con  vuestro 
permiso  ideé  para  la  instrucción  de  mi 
amado  Plácido. 

— Enhorabuena,  dijo  mi  padre,  y 
puesto  que  3^a  es  hora  de  salir  á  visitar 
á  algunos  amigos  que  han  venido  á 
ofrecerse  á  vosotros,  podemos,  si  os 
parece,  terminar  hoy  aquí  vuestra  agra- 
dable é  instructiva  plática,  á  fin  tam- 
bién de  no  incomodaros  por  más  largo 
rato. 

— Disponed  de  nosotros  como  gus- 
téis, amigo  Valerio,  en  la  inteligencia 
de  que  yo  he  estado  complacido,  y  lo 
mismo  estos  Señores,  según  me  per- 
suado; porque  hemos  recordado  varias 
ideas  y  las  hemos  oído  exponer  con 
juicio  y  cordura.  Deseamos  la  instruc- 
ción de  Plácido,  y  para  ella  continuare- 
mos nuestras  pláticas  cuando  gustéis. 
Así  contestó  Delmonte,  y  con  esto  con- 
cluimos para  salir. 

(Se  continuar  á.) 
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(continuación). 


Otro  es  «Pro  conversione  Divi  Pauli. 
r>PauLus  autem  acihuc  spirans  minarum. 
«Actor.  D.Pro  saliitatione.  Requisitorias 
»y  empieza:  Despojos  del  enemigo  habi- 
»dos  por  divina  industria  ofrece  hoy 
«Dios  á  la  Iglesia,  y  acaba:  dejónos  ricas 
«Tablas  déla  Ley  de  Dios  con  sus  Epis- 
«tolas,  con  las  cuales  tantos  frutos  se 
»han  hecho  en  el  mundo  etc.  hacíenus.» 

Otro  es  «/n  die  S.  Pelri.  Quem  dicunt 
r>homines  esse  filiiim  hominis?  Math.  y 
nempieza:  No  ha  habido  cosa  en  elmun- 
»do  tan  buena  ni  la  puede  haber  tan 
«abonada;  y  acaba:  pero  mayor  es  Pedro 
«que  dice:  reliquimus  omnia,  hizo  voto 
«este  de  pobreza,  ut  ait  Aug.  hacíenus.» 

28Ó.  Estos  cinco  sermones  no  se  du- 
da que  son  de  Fr.  Luis,  ya  por  lo  que 
queda  insinuado,  que  es  lo  principal,  y 
ya  porque  la  letra  se  parece  mucho  á  la 
de  otros  cartapacios  del  Maestro  León 
que  se  guardan  en  esta  Biblioteca  de 
San  Felipe  sobre  Durando,  de  que  se 
habló  en  los  núms.  263,  265.  El  presen- 
te M.  S.  es  y  para  en  poder  del  P.  Pre- 
sentado Fr.  Eugenio  Ceballos,  (y  hoy  le 


poseo  yo),  quien  sólo  por  un  pensamien- 
to que  leyó  en  él,  conoció  brevemente, 
sin  más  examen,  que  no  podía  menos  de 
ser  de  gran  Maestro,  y  así  se  lo  compró 
á  un  librero  y  le  guarda  y  estima  como 
alhaja  preciosa. 

2S7.  Acerca  de  otros  sermones  que 
escribió  P>.  Luis,  se  puede  ver  la  obser- 
vación que  hizo  Mayáns;  pues  dice  que 
ingirió  algunos  sermones  en  sus  Diálo- 
gos de  los  Nombres  de  Christo  «como 
«confesara  cualquiera  que  lea  el  Nombre 
»de  Padre,  en  cuyo  diálogo,  si  se  quitan 
nías  interrupciones  de  los  interlocuto- 
«res  Sabino  y  Juliano,  se  hallará  un  ad- 
«mirable  sermón  de  Marcelo,  cuyo 
«asunto  fué  explicar  la  Profecía  de  Isaías 
«en  el  cap.  9,  cuando  dijo;  Paler  fuluri 
»sa3culi....  el  cual,  si  se  lee  con  atención, 
«se  verá  que  en  España  no  ha  habido 
«orador  de  tan  sublime  estilo  como  el 
«Maestro  León«. 

288.  En  una  Caria  que  escribió  el 
Señor  Duque  de  Feria  D.  Gómez  Suárez 
de  Figueroa  y  Córdoba  al  P.  Maestro 
Fr.  Juan  Márquez,  Autor  del  Goberna- 
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dor  Cristiano,  refiere  que  estando  en 
Roma  el  año  de  1592  en  casa  del  Duque 
de  Gesa,  grande  apreciador  de  los  hom- 
bres sabios,  le  dijo  que  tenia  deseo  de 
un  libro  que  tratase  de  las  obligaciones 
de  los  Estados,  y  añadió  que  había  pedi- 
do al  P.  Maestro  Fr.  Luis  de  León  que 
tomase  en  sí  aquel  cuidado;  lo  cual  no 
pudo  tener  efecto  por  la  brevedad  de  la 
vida  del  P.  Maestro  que  había  muerto 
el  año  antecedente.  Véase  la  carta  del 
Duque  estampada  al  principio  del  Go- 
bernador Cristiano,  firmada  en  jVlecina 
á  II  de  Junio  de  1604. 

289.  De  triplici  conjiinctione  fidelium 
cum  Chrisio.  Esta  obra  la  menciona  el 
mismo  Fr.  Luis  de  León  en  el  cap.  i  de 
la  Epístola  ad  Calatas,  pág.  701,  donde 
dice:  cQux  res  a  nobis  in  eo  libro  qiiem 
»inscripsimiis:  De  triplici  conjunctionefi- 
«delium  cum  Christo,  quemqiie  Deo  an- 
y>nuente,  prope  diein  edituri  siimiis,  co- 
»piose  explanatur  etc.  No  obstante  que 
»su  autor  dice  esperaba  imprimirle  en 
«breve,  no  sé  que  se  haya  publicado, 
«por  lo  menos  bajo  su  nombre  (i). 

290.  Estas  son    las  noticias  que  se 


(1)  En  el  año  de  1744,  viernes  día  9  de 
Octubre,  dedicado  á  S.  Dionisio  Areopagita, 
padeció  nuestro  convento  de  Salamanca  un  in- 
cendio de  los  más  lastimosos  que  pueden  suce- 
der: pues  si  otros  estragos  que  suelen  padecer- 
se, por  grandes  quesean  se  remedian,  reparan, 
y  tal  vez  se  mejoran,  para  el  presente  no  alcan- 
za y  sirve  todo  el  oro  y  plata  de  todas  Indias, 
como  se  suele  decir:  pues  perecieron  y  perdi- 
moscnél  muchos  manuscritos;  muchas  Biblias 
preciosísimas  ya  impresas,  ya  M.  SS.  en  per- 
gamino de  varia  estimable  antigüedad.  «Per- 
"dimos  también  entre  muchos  millones  de  li- 
»hios,  los  más  selectos  Tesauros,  Diccionarios 
»y  Sintaxis  de  las  lenguas  Hebreas  y  Griegas, 
»y  muchos  de  ellos  ma,r<riitados  del  erudílisimo 
)>v  Ven.  Fr.  Luis  de  Lcd/i.» 


han  podido  recoger  acerca  de  los  escri- 
tos de  nuestro  famosísimo  Fr.  Luis  de 
León,  no  dudando  que  escribió  otras 
muchas  cosas  fuera  de  las  aquí  referi- 
das; pues  por  él  mismo  se  sabe  que  di- 
ferentes personas  sin  vergüenza,  y  con- 
tra justicia  le  imprimían  varias  obras, 
pero  bajo  otros  nombres,  como  se  pue- 
de ver  en  la  dedicatoria  que  hizo  al 
limo.  Don  Pedro  Portocarrero,  Obispo 
de  Calahorra,  en  la  explanación  sobre 
Abdías,  donde  dice,  que  aunque  no  te- 
nía intención  de  publicar  las  materias 
que  de  los  Libros  Sagrados  interpretaba 
y  dictaba  á  sus  discípulos,  por  no  estar 
con  aquella  perfección  y  última  mano 
que  se  requería  para  imprimirlas,  no 
obstante  que  varios  amigos  le  persua- 
dían que  debía  hacerlo,  por  razón  de 
que  no  le  sucediese  con  este  género  de 
escritos  lo  que  antes  con  los  que  había 
dictado  de  Questiones  Theologicas,  que 
como  él  no  los  diese  á  la  estampa,  otros 
los  imprimían  en  sus  nombres;  y  que  lo 
que  á  los  amigos  parecía  feo  é  insufri- 
ble, á  él  le  movía  poco,  por  parecerle  ser 
cosa  de  poca  monta  el  que  sus  obras  se 
imprimiesen  con  su  nombre,  ó  con  el  de 
otro  cualquiera;  dando  por  razón  de 
c[ue  un  hombre  prudente  y  cristiano 
sólo  debe  buscar  en  estas  cosas  el  apro- 
vechar á  la  Iglesia  Católica  cuanto  pue- 
da, sea  privada,  ó  públicamente:  y  que 
si  algo  de  esto  había  en  las  suyas,  lo 
conseguía  de  todos  modos.  Pero  que  ni 
cuidaba, -ni  juzgaba  se  debía  cuidar  por 
ningún  hombre  modesto  y  criado  en  la 
enseñanza  cristiana ,  del  fruto  de  la 
alabanza,  el  cual  podría  llegar  á  el. 
.Mas  finalmente  dice,  que  vino  á  ven- 
cerse, imprimiendo  sus  materias  con 
su  propio  nombre,  por  ver  que  las  co- 
rrompían y  viciaban  de  muchas  mane- 
ras. Por  cuya  razón  (prosigue)  «fui  in- 
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"ducido  á  querer  más  que  se  impri- 
»miesen  por  mi  puras,  que  cori'ompidas 
«por  otros.  Porque  estos  plagiarios,  pa- 
»ra  ocultar  su  hurto,  corrompen  las  co- 
»sas  que  imprimen,  y  no  solamente  in- 
«jurian  íi  aquellos  á  quienes  hacen  el 
«hurto,  sino  que  también  dañan  al  pú- 
«blico ,  cuando  de  buenas  las  hacen 
«malas.  Por  lo  cual,  mudé  el  parecer 
«que  tenía  de  no  imprimirlas  en  mi 
«nombre:  en  lo  cual  no  miré  á  que  mis 
«obras  se  imprimiesen  por  otros,  sino  á 
«que  lo  puro  no  se  imprimiese  con  im- 
« pureza,  lo  distinto  y  claro  con  pertur- 
«bación  y  confusión.»  Véase  todo  en  el 
lugar  citado  de  la  Dedicatoria. 

Noticia  de  diferentes  Señoríos,  jnayo- 
razgos  y  descendencia  del  Padre  Maestro 
Fr.  Lilis  de  León.  i. — En  gracia  de  la 
familia  de  LEÓN  me  ha  parecido  poner 
aquí  algunas  noticias  de  ella,  juntamen- 
te con  su  árbol  para  que  se  vean  y  per- 
ciban mejor  los  enlaces  de  nuestro 
Maestro  Fr.  Luis.  La  materia  genea- 
lógica es  muy  delicada  y  enredosa,  3^ 
más  para  quien  no  tenga  genio,  pacien- 
cia y  práctica  para  combinar  documen- 
tos. Aquí  se  juntan  cuatro  mayorazgos 
enlazados  míos  con  otros,  crece  la  con- 
fusión al  ver  diferentes  veces  que  los 
padres,  hijos,  nietos,  etc.,  tienen  unos 
mismos  nombres  y  sobrenombres.  Otro 
tropiezo  es,  que  á  un  mismo  sujeto  le 
apellidan  de  dos  rriodos;  unas  veces 
con  el  apellido  del  padre,  y  otras  con 
el  de  la  madre:  lance  hay  de  juntarse 
cuatro  hermanos  carnales  de  padre  y 
madre,  uno  con  el  apellido  del  padre  y 
otro  con  el  de  la  madre;  al  tercero  le 
aplican  el  de  la  abuela  por  parte  de  pa- 
dre, y  al  cuarto  el  de  la  abuela;  todo 
lo  cual  se  verá  aquí  comprobado  en  los 
llamamientos  que  los  fundadores  hacen 
para  seguir  su  rama  ó  línea;  y  todo  esto 


no  deja  de  ser  enredoso  para  aplicar 
a  cada  uno  lo  que  le  corresponde.  Por 
tanto,  el  modo  para  dar  alguna  claridad 
a  la  materia,  será  siguiendo  las  escri- 
turas y  documentos  de  institución  de 
los  Mayorazgos.  Pero  antes  de  hablar 
de  ellos,  pondré  el  origen  que  por  lo 
regular  dan  á  esta  familia,  la  que  dicen 
viene  de  los  caballeros  D.  Pedro  Ponce 
de  Cabrera  y  D.  Pedro  de  la  Minerva, 
según  se  puede  ver  en  Salazar  de  Men- 
doza, (i)  y  en  el  Mtro.  Fr.  Tomás  de 
Herrera.  (2)  Aquí  se  toma  el  principio 
del  primer  Señor  de  Marchena,  de 
quien  procede  la  casa  de  los  Duques  de 
Arcos;  y  otros  muy  ilustres:  por  lo  que 
el  árbol  empieza  desde  D.  Gutierre  Pon- 
ce  de  León  donde  trae  su  legítimo  ori- 
gen D.  Lope  Ponce  de  León  padre  de 
nuestro  Fr.  Luis. 

2.  Don  Fernando  Ponce  de  León. — 
Primer  Señor  de  Marchena.  Fué  D.  Fer- 
nán Pérez  Ponce  de  León  hijo  segundo 
de  D.  Fernán  Pérez  Ponce,  y  de  Doña 
Urraca  Gutiérrez  de  Meneses.  Fué  Rico- 
home,  y  como  tal  confirma  en  los  pri- 
vilegios del  Rey  D.  Fernando  el  IV. 
Casó  con  doña  Isabel  de  Guzmán,  hija 
de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bue- 
no, y  de  doña  María  Alfonso  Coronel, 
con  la  cual  gozó  el  Estado  de  Marchena, 
el  que  le  dio  el  rey  en  premio  de  sus 
servicios  el  año  de  1309(3);  tuvo  en  ella 
por  hijos  á  D.  Fernán  Pérez  Ponce, 
Maestre  de  Alcántara,  y  á 

3  D.  Pedro  Po?ice  de  León,  2.°  Señor 
de  Marchena:  este  casó  con  doña  Beatriz 
de  Laurea  y  Exerica,  hija  de  D.  Jayme 


(i)     Crónica  de    la  casa   de   los   Ponccs    de 
León. 

(2)  Historia   del  Convento   de  S.  Agustín 
de  Salamanca,  pág.  n  5  y  119. 

(3)  Véase  el  privilegio  en  Salazar,  fól.   76. 
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de  Aragón,  en  quien  tuvo  seis  iiijos, 
de  los  cuales  el  primero  murió  sin  suce- 
sión: el  seg-undo  se  llamó  Do7i  Juan: 
el  tercero  D.  Pedro:  y  el  cuarto  D.  Gu- 
tierre. 

4.  El  D.  Juan  sucedió  en  el  Señorío 
de  Marchena,  y  murió  á  efectos  de  la 
severidad  del  Rey  D.Pedro,  quele  man- 
dó matar  en  Sevilla  por  sospechar 
seguía  la  facción  de  su  hermano  el  con- 
de D.  Enrique.  Murió  celibato  año  de 
1367   (I). 

5.  Sucedióle  su  hermano  D.  Pedro, 
tan  alentado  y  valiente  como  le  pintan 
las  crónicas  de  España,  y  de  quien  des- 
cienden los  Duques  de  Arcos. 

6.  A  D.  Pedro  sucedió  su  hermano 
D.  Gulierre.  Este,  receloso  como  confi- 
dente de  los  secretos  de  su  hermano 
D.  Juan,  se  pasó  á  Portugal,  donde 
fué  bien  recibido  de  los  caballeros 
Sousas  y  Meneses;  pero  el  que  más 
le  favoreció  fué  Vasco  Martínez,  hijo 
de  D.  Martín  de  Acuña  y  de  Doña 
Violante  Pacheco,  parientes  suyos  por 
la  persona  de  doña  María  Alfonso  Co- 
ronel su  bisabuela.  Vasco  Martínez, 
prendado  del  valor  de  D.  Gutierre 
Ponce  de  León,  le  casó  con  Doña  San- 
cha de  Acuña,  hija  de  D.  Fernando  Al- 
varez  Pereyra,  y  Doña  Beatriz  de  Acu- 
ña, que  en  Castilla  fué  Conde  de  \^a- 
lencia,  y  progenitor  de  las  Casas  de 
Villena,  Osuna  y  otras.  El  Maestro 
Herrera,  en  la  genealogía  de  los  señores 
de  Marchena  (2)  le  pone  por  hijo  VI  de 
D.  Pedro  Ponce  de  León,  i."  Señor  de 


(O  Crónica  del  rey  D.  Pedro,  pág.  501  de 
la  novísima  edición  del  1770. — Véase  también 
la  historia  de  Salamanca  del  maestro  Fr.  To- 
más de  Herrera  pag.  122. 

(2)  Historia  del  convento  de  S.  Agustín  de 
Salamanca,  págs.  121  y  123. 


Marchena, -y  de  Doña  Beatriz  de  Exeri- 
ca, y  Lauria;  y  dice  que  alcanzó  los 
tiempos  del  Rey  D.  Juan  el  segundo. 
En  la  crónica  del  Rey  (i)  bajo  el  año 
1 43 1  se  ve  cómo  D.  Gutierre  Ponce  de 
León  acompañó  al  Re}^  en  la  entrada 
que  hizo  en  el  Reyno  de  Granada,  y 
peleó  en  su  servicio  en  la  batalla  que 
ganó  á  los  moros.  Tuvieron  (D.  Gutierre 
y  doña  iBeatriz)  por  hijos  a  D.  Gutierre 
Ponce  de  León,  que  murió  sin  suce- 
sión: á 

7.  D.  Fernando  Ponce  de  León,  que 
casó  con  Doña  Ana  de  Quiñones,  her- 
mana de  D.  Pedro  Suárez  de  Quiñones, 
Adelantado  de  León,  hijos  de  Arias  Pé- 
rez de  Quiñones,  un  gran  Señor  de 
aquel  tiempo,  de  quien  desciende  la 
casa  de  los  condes  de  Luna  en  aquel 
reino.  Tuvieron  por  hijos  á 

8.  Alvar  Fernández  Ponce  de  León, 
que  fué  Regidor  de  la  villa  de  Belmon- 
te,  según  parece  por  su  testamento, 
otorgado  en  ella  á  seis  de  Agosto  de 
1482.  Pasó  á  dicha  villa  con  su  primo 
Alfonso  Téllez  Girón,  hermano  de  Don 
Juan  Fernández  Pacheco,  en  la  ocasión 
que  casó  el  referido  con  Doña  María 
Pacheco,  hija  y  heredera  de  D.  Juan 
P'ernández  Pacheco.  Llevó  consigo  á 
Doña  Elvira  de  Guadalfaxara  su  mujer, 
natural  de  Zamora,  hija  de  D.  Pedro 
Guadalfaxara  y  de  Doña  María  de  Cór- 
doba y  Aguilar,  de  la  casa  de  Castilla, 
como  el  de  la  Ulloa  y  condes  de  Villa- 
canfo,  naturales  de  Toro.  Tuvieron  por 
hijo  íi 

9.  Lope  Álvarez  Ponce  de  León, 
Regidor  de  Segovia.  Siguió  con  valor 
extraordinario  las  facciones  de  D.  Juan 
Pacheco  su  primo:  y  ambos  eran  nietos 
de  D.  Martín  Vázquez  de  Acuña,  Conde 


(i)    Fol.  48. 
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de  Valencia.  Casó  dos  vécesela  primera 
con  Doña  Leonor  Sánchez  de  Olivares, 
hija  de  Diaz  Sánchez  de  Olivares  y  her- 
mana de  aquel  valiente  caballero  Don 
Pedro  de  (Jlivares,  comendador  de! 
Olmo,  del  orden  de  Calatrava  en  tiem- 
po del  Maestre  D.  Rodrigo  Téllez  Girón. 
De  este  mati'imonio  tuvieron  tres  hijos. 
En  segundas  nupcias  casó  con  Doña 
Leonor  de  Villanueva,  y  tuvieron  dos 
hijos;  pero  no  declaran  quienes  fueron 
del  primer  matrimonio,  y  quienes  del 
segundo.  Sólo  de  D.  Gómez  consta  que 
es  del  primer  matrimonio:  los  otros 
fueron  D.  Alvaro  de  León,  celibato: 
D.  Juan  de  León,  canónigo  y  tesorero 
de  la  colegiata  de  Belmonte  y  fundador 
de  un  mayorazgo  en  aquella  villa:  Don 
Pedro  ÚQ  León,  celibato:  y  Doña  Mencía 
de  León,  que  casó  con  D.  Antonio  de 
Morales.  Los  más  de  estos  son  llamados 
al  mayorazgo  de  Belmonte,  como  se 
verá  adelante. 

10.  El  D.  Gómez  Ponce  de  León 
casó  con  Doña  Leonor  de  Avila  ^i) 
hija  de  D.  Pedro  de  Avila,  Señor  de 
San  Román,  progenitor  de  los  Marque- 
ses de  Velada.  Tuvieron  por  hijos  al 
Doctor  Don  Francisco  de  León^  que  casó 
con  Doña  Isabel  de  Arios  Osorio,  en 
quien  tuvo  una  hija  llamada  Doña 
Francisca  de  León,  la  que  es  llamada 
al  señorío  de  Polvoranca,  como  ade- 
lante se  verá:  fué  celibata  y  fundó  los 
Colegios  de  los  Jesuítas  de  Alcalá  y  Bel- 
monte. Otro  hijo  de  D.  Gómez  fué  ci 
Licenciado  D.  Antonio  de  León,  Señor 


CO  En  cl  árbol  genealógico  impreso  en  e] 
memorial  ajustado  sobre  la  tutela  y  posesión 
del  Mayorazgo  del  Licenciado  Juan  de  León 
en  la  villa  de  Belmonte,  formado  por  D.  Mi- 
guel Ignacio  Aramburu,  se  dice  esta  Señora 
Doña  Leonor  de  Tapia,  la  que  también  tenia 
este  apellido. 


de  Polvoranca,  fiscal  del  Consejo  de 
Castilla,  el  cual  casó  con  Doña  Ana  de 
Osorio,  de  quienes  se  dirá  en  su  lugar. 
Otra  fué  Doña  Luisa  Ponce  de  León 
que  casó  con  D.  García  Romero  de 
Figueroa.  Otro  fué  D.  López  de  León, 
Padre  de  Fr.  Luis  de  Leóm.  Otra  fué 
Doña  Inés  Ponce  de  León,  á  la  que  tam- 
bién apellidan  de  Tapia  y  casó  con  el 
Licenciado  Hernando  de  Céspedes.  De 
todos  estQsseis  hermanos  sólo  lleva  por 
ahora  la  atención 

11,  El  Lie.  D.  Lope  Ponce  de  León, 
padre  de  nuestro  Fr.  Luis  de  León,  pri- 
mer señor  de  la  Villa  de  Puerto  Lope, 
del  Consejo  de  su  Majestad,  oidor  de  la 
Real  Cancillería  de  Granada,  Regente  y 
asistente  de  Sevilla,  del  Consejo  Supre- 
mo de  Castilla,  y  fundador  de  dos  ma- 
yorazgos. Su  casa  por  parte  de  padre 
estaba  enlazada  con  las  de  los  Condes 
de  Valencia,  Marqueses  de  Velada, 
Condes  de  Acuña  y  señores  de  San  Ro- 
mán. Su  legítimo  origen  viene  de  Don 
Gutierre  Ponce  de  León  del  núm.  6, 
(desde  donde  se  toma  el  tronco  del  ár- 
bol de  su  genealogía)  hijo  de  D.  Pedro 
Segundo,  señor  de  Marchen  a. 

Por  parte  de  su  madre  Doña  Leonor 
de  Ávila  estaba  emparentado  con  los 
señores  de  San  Román,  progenitores  de 
los  Marqueses  de  Velada,  como  hija 
que  era  de  Don  Pedro  de  Ávila,  señor 
de  San  Román,   del  núm.  10. 

12.  Casó  nuestro  D.  Lope  con  Doña 
Inés  Valera  y  Alarcóti  del  orden  de  San- 
tiago (privilegio  que  se  verá  en  pocas) 
hija  de  D.  Juan  de  \'alero  y  de  Doña 
Mencía  Álvarez  Osorif),  Señora  ilustre 
de  las  casas  de  Buenache,  Trosifal,  y 
Torresvedras.  Convienen  los  que  tratan 
de  D.  Lope,  que  sus  principios  fueron 
de  Abogado  en  la  Corte,  de  donde  pasó 
á  Granada  por  oidor  de  aquella  Chan- 
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cillen'a,  y  establecidos  allí ,  fundaron 
casa,  y  tuvieron  medios  para  fundar 
también  dos  mayorazgos  para  sus  hijos 
en  primera  y  segunda  genitura,  como 
ahora  se  verá. 

13.     Mayorazgo  de  Puerto  Lope.  Cua- 
tro son  los  mayorazgos  de  la  familia  de 
los  Ronces  de  León  enlazados  unos  con 
otros  por  parentesco  y  llamamientos, 
como  ya  se  ha  insinuado:  dos  en  Gra- 
nada, uno  en  Belmonte,  y  el  Señorío  de 
Polvoranca.  Ahora  se  tratará  primero 
del  de  Puerto  Lope,  uno  de  los  dos  de 
Granada:  no  obstante  que  para  el  de 
Belmonte  se  obtuvo  la  facultad  en   el 
año  1527,  pero  no  se  puso  en  ejecución 
hasta  el  1545,  en  cuyo  intermedio   se 
estableció  el  de  Puerto  Lope  en  el  modo 
siguiente. 

14.     La  villa  de  Puerto  Lope  está  en- 
tre Alcalá  la  Real  y  la  ciudad  de  Grana- 
da,  casi  en   el    medio   de   la   jornada. 
Compónese  de  unas  treinta  ó  cuarenta 
casas,  con  algunas  huertas  y  muchas 
tierras  de  labor  en  sus  contornos.  Al- 
gunos lo  reputan   por  lo   que  llaman 
cortijo.  En  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan 
el  segundo  se  hace  mención   de    este 
pueblo,  pues  dice  que  «en  el  martes  26 
»de  Junio  (del  1.131)  partió  el  Rey  de  la 
«cabeza  de  los  ginetes  y  entró  en  tierra 
))dc  moros,  y  pasó  el  Puerto  Lope»  (i). 
En  el  epítome  de  la  dicha  Crónica  por 
D.  Joseph  .Martínez  de  la  Puente  (pá- 
gina 166)  dice:  «Y  en  un  martes  26  de 
»Junio  entró  el  Rey  en  tierra  de  moros 
«por  el  Puerto  de  Lope  ó  lope,   que   es 
«cinco  leguas  déla  ciudad  de  Granada.» 
Prosigue  la  materia. 

15.     Don    Lope   de   León,  I  Señor  de 
Puerto  Lope.  Este  D.  Lope  con  su  mujer 


(i)     Crónica  de  O.  Juan  II  impresa  en  Pam- 
plona en  el  i^QO,  ful.   148. 


Doña  Inés  Valera  de  Alarcón  fundaron 
dos  maj^orazgos,  uno  en  primera  geni- 
tura,  con  el  Señorío  de  Puerto  Lope  y 
con  facultad  del  Emperador  Carlos  V  y 
de  la  Reyna  Doña  Juana  su  madre,  su 
data  en  Valladohd  a  21  de  Julio  1543 
años,  como  se  verá  adelante.  Tuvieron 
seis  hijos  que  fueron: 

D.  Cristóbal  Ponce  de  León  ,  que  su- 
cedió á  su  padre  en  el  mayorazgo  (nú- 
mero  16). 

D.  Miguel  Ponce  de  León,  segundo, 
Regidor  y  venticuatro  de  Granada,  pa- 
ra quien  fundaron  segundo  mayorazgo 
(N.o  26). 

El  P.  Maestro  Fr.  Luis  de  León  (blan- 
co principal  de  esta  obra)  N.°  32. 

D.  Antonio  Ponce  de  León,  señor  de 
Polvoranca. 

Doña  Mencia  de  Tapia  (N."  34), 

Doña  María  de  Alarcón  (N.°  35). 

De  todos  se  dirá  adelante  en  sus  lu- 
gares respectivos. 

16.  D.  Cristóbal  Pdnce  de  León,  II 
Señor  en  el  mayorazgo.  Fué  alcaide  de 
la  Real  fortaleza  de  la  Alhambra  de  Gra- 
nada y  Procurador  de  Cortes.  Casó  dos 
veces:  la  primera  con  Doña  Ana  Geróiii- 
ma  de  la  Hoz  y  Mata,  de  una  de  las  ilus- 
tres casas  de  Andalucía,  en  quien  tuvo 
áD.  Diego,  III  Señor  de  Puerto  Lope.  La 
segunda  vez  casó  con  Doña  Magdalena 
Cárdenas,  cuyo  hijo  fué  D.  Cristóbal 
Ponce  de  León,  en  quien  renunció  el 
mayorazgo  de  segundos  su  prima  Doña 
Clementina,  y  dicho  mayorazgo  sigue 
hoy  en  la  forma  que  se  dirá  adelante. 

17.  D.  Diego  Ponce  de  León,  III  Se- 
ñor de  Puerto  Lope.  Fué  Gobernador 
y  Alcaide  de  la  fortaleza  de  la  Alham- 
bra de  Granada.  Caso  con  Doña  Beatriz 
MastriliSy  de  los  Duques  de  Meriñano, 
Condes  de  San  Marzano  en  Ñapóles, 
donde  hizo  señalados  servicios,  como 
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D.  Cristóbal  Ponce  de  León  su  her- 
mano (caslellano:  por  este  nombre  era 
conocido  en  Milán)  y  Doña  Gabriela 
Ponce  de  León  su  hermana  (i).  Tuvie- 
ron dos  hijos:  D.  Rodrigo  y  Doña  Bea- 
triz, Sucedió  en  el  Mayorazgo 

18.  D.  Francisco  Ponce  de  León,  I\' 
Señor  de  Puerto  Lope.  Casó  con  Dotla 
Alaría  de  Córdoba  y  Velasco,  hija  de 
ios  Condes  de  Alcaudete:  cuyo  hijo 
menor  fué 

ig.  D.  Diego  Ponce  de  León,  quin- 
to señor  de  Puerto  Lope,  caballero  del 
orden  de  Calatrava,  capitán  de  caballos 
de  corazas,  y  gobernador  de  la  ciudad 
de  Averna  en  el  Reino  de  Ñapóles,  donde 
hizo  señalados  servicios.  Casó  con  Doña 
Ana  María  de  Herrera  y  Jáuregiii  (2)  nie- 
ta de  los  marqueses  de  Gandul,  señores 
de  Marchenilla,  como  de  los  señores 
Qe  Pedraza  y  Empudia.  Sucedió  en  el 
mayorazgo  su  hijo 

20.  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  \\ 
señor  de  Puerto  kope.  Era  hermano  de 
Doña  Gerjónima  Ponce  de  León,  la  que 
casó  con  D.  Nicolás  de  Aguirre,  y  pro- 
crearon á  Doña  Isabel  Ana  de  Aguirre 
Ponce  de  León,  mujer  que  fué  de  Don 
Isidro  Camargo  y  Guzmán,  del  orden 


(i)  En  este  D.  Diego,  III  Señor  de  Puerto 
Lope,  se  verifica  que  fué  hermano  de  D.  Cris- 
tóbal Ponce  de  León,  como  también  lo  era 
Doña  Gabriela  Ponce  de  León,  la  que  casó  con 
D.  Juan  Pablo  su  tío,  según  se  verá  adelante 
núm.  JÓ. — Y  si  estos  servicios  que  aquí  se  ci- 
tan, se  apropian  al  D.  Diego,  V  Señor,  como 
lo  veo  impreso  en  un  Memorial  de  méritos  de 
D.  José  Miguel  Ponce  de  León  y  Bobadilla, 
VIII  Señor  de  la  Villa  de  Puerto  Lope  etc.,  se 
destruye  el  orden  y  armonía  de  esta  genealo- 
gía, confundiendo  (al  parecer)  los  servicios  de 
un  Diego  con  los  del  otro. 

(2)  Véase  la  historia  de  la  casa  de  Lara, 
Tom.  III,  pág.  838. 


de  Santiago,  quien  después  de  varios 
empleos,  fué  del  Consejo  de  Castilla. 

D.  Rodrigo  casó  con  Doña  Ana  Alfon- 
sa  de  Berlanga  Manzanedo  y  Menchaca, 
hermana  de  Doña  Inés  (i)  Francisca, 
casada  con  D.  Diego  Argotc  de  Guz- 
mán, del  orden  de  Santiago,  señor  de 
\'illa-Rubia,  y  Marqués  de  Cabriñana, 
los  que  tuvieron  entre  otras,  cuatro  hi- 
jas, que  casaron  con  el  Conde  de  Boba- 
dilla; con  el  Marqués  de  Tejares;  con  el 
Marqués  del  Vado,  y  con  el  Marqués  de 
Villaseca,  cu^'as  casas  han  servido  á 
S.  M  como  las  de  los  Marqueses  de  Bal- 
des y  la  Pedrosa,  de  \'illadarias,  y  del 
Vado  del  Maestre,  y  la  de  Bornos;  nie- 
tas todas  de  Doña  Ana  Alfonsa  de  Ber- 
lang^a  etc.,  y  de  D.  Rodrigo,  los  que 
tuvieron  á 

21.  D.  Francisco  de  Paula  Ponce  de 
León  Berlanga  y  Maldonado,  VII  señor 
de  la  villa  de  Puerto  Lope,  capitán  de 
infantería,  del  primer  regimiento  de 
los  que  se  formaron  para  la  custodia 
de  la  ciudad  de  Granada  en  el  año  de 
1706.  Su  hermana  Doña  Ana  (1)  Ponce 
de  León  casó  con  D.  Juan  Tamariz  Mar- 
tel  y  Zayas,  caballero  del  orden  de  Ca- 
latrava, page  que  fué  del  señor  Carlos  II 
y  caballerizo  de  su  Real  persona. 

El  D.  Francisco  de  Paula,  VII  señor  de 
Puerto  Lope,  casó  con  Doiia  María  Ge- 
rónima  Pascual  de  Bovadilla  y  Venegas, 
hija  de  D.  Atanasio  Pascual  de  Bovadi- 
lla, colegial  en  el  insigne  mayor  de  San 
Ildefonso  de  Alcalá,  oidor  de  la  contra- 
tación y  Audiencia  de  Sevilla,  3-  después 
de  la  Real  chancilleria  de  Granada.  Tu- 
vieron por  hi)o  a 


(t)  Historia  de  la  casa  de  Lara.  Tomo  III, 
pág.  838. 

(i)  Casó  en  Ecija  y  murió  sin  sucesión 
Allí. 
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22.  D.  José  Miguel  PoncQ  de  León, 
VIII  señor  de  la  villa  de  Puerto  Lope, 
vecino  de  la  ciudad  de  Granada,  el  cual 
en  el  año  de  1710  fué  elegido  por  el 
señor  Felipe  V  por  capitán  de  granade- 
ros del  primer  regimiento  de  milicias 
de  aquella  ciudad,  destinadas  al  soco- 
rro de  las  costas  de  aquel  Reino,  cuyo 
empleo  sirvió  más  de  treinta  años:  casó 
con  su  prima  Doña  Juana  Teresa  de 
Cañaveral  y  Córdoba  Pérez  de  Bargas, 
hija  de  D.  Manuel  Cañaveral  Córdoba  y 
Monreal,  señor  de  la  villa  de  Benalica  en 
el  Reino  de  Granada,  y  de  la  casa  y  Pa- 
lacio de  los  Monreales  en  el  de  Navarra. 
Murió  D.  José  Miguel,  y  aunque  tuvo 
(demás  de  José)  á  Doña  Ana,  y  otros 
hijos,  posee  hoy  el  mayorazgo  (por  falta 
de  sucesión)  su  hermano 

23.  D.  Lilis  Ponce  de  León,  IX  señor 
de  Puerto  Lope,  hermano  de  D.  José: 
vive  este  año  de  1770. 

24.  De  aquí  adelante  ignoro  la  suce- 
sión de  este  mayorazgo:  y  por  conclu- 
sión digo  que  Don  Lope  de  León,  y  Doña 
Inés  de  Várela,  sus  fundadores,  procu- 
raron poner  en  estado  correspondiente 
á  su  nobleza  á  todos  sus  hijos;  cuyos 
nombres  quedan  expresados  arriba  nú- 
mero 13.  O  Las  asignaciones  que  les 
hizo  su  padre  se  pueden  ver  en  el  nú- 
mero 29  y  siguientes. 


(*)  En  la  ñicultad  que  el  Rey  D.  Felipe  II 
dio  á  Don  Lope  de  León  y  á  Doña  Inés  Varóla 
para  lundar  un  nuevo  mayorazg-o  en  segunda 
gcniuu-a  en  17  de  Setiembre  de  íssSsediee 
que  eran  seis  los  hijos  que  estos  tenían:  «Por 
»euanto  nos  ha  sido  hecha  relación  que  voso- 
)>tros  (D.  Lope  y  Doña  Inés)  tenéis  cuatro  hijos 
»y  dos  hijas,  é  que  el  uno  de  ellos  es  religioso 
-de  la  orden  de  San  Agustín,  é  que  en  el 
«convento  donde  hi/o  profesión  en  el  de  la 
«ciudad  de  Salamanca  etc.»  Adelante  se  verá 
lo  que  les  asignó  ó  dio  a  estos. 


25.  Segundo  mayorazgo  de  Granada. 
Los  expresados  D.  Lope  de  León  y  Doña 
Inés  Várela  de  Alarcón  fundaron  otro 
mayorazgo  para  su  hijo  segundo  Don 
Miguel,  Regidor  y  veinticuatro  de  Gra- 
nada, cuya  facultad  les  fué  dada  en  \i\- 
lladohd  á  17  días  del  mes  de  Setiembre 
del  año  de  1558  (como  ya  queda  insi- 
nuado) refrendada  en  Granada  á  17  de 
Julio  de  1562  ante  Francisco  Gumiel, 
Escribano  público.  Una  clausula  de  la 
fundación  de  dicho  mayorazgo  dice: 

«Ítem  más,  ponemos  en  este  mayo- 
«razgo  otros  dos  mil  ducados  para 
»ayuda  a  que  pueda  haber  una  veinte 
»y  quatria  é  Regimiento  de  esta  ciudad 
»para  el  dicho  D.  Miguel  de  León  con 
«licencia  de  S.  AL». 

Continúa  el  testimonio  del  Escribano: 
que  después  en  18  de  Julio  de  1562  en 
cumplimiento  de  requerimiento  hecho 
por  Lope  de  León,  y  de  Doña  Inés  de 
Alarcón  y  Várela  su  mujer,  entregó  la 
escritura  de  mayorazgo  á  D.  Miguel  de 
León  en  señal  de  posesión,  quien  la 
recibió,  f  besó  la  mano  á  sus  padres, 
obligándose  á  su  cumplimiento  por  lo 
que  á  él  tocaba,  siendo  testigos  Luis 
Osorio  de  Alarcón,  Andrés  de  Morales  y 
Bartolomé  Quesada,  vecinos  de  Grana- 
da, (Memorial,  fól.  140).  Acaso  nuestro 
D.  Lope  de  León  estaba  enfermo  al 
tiempo  que  hizo  esta  disposición;  pues 
según  se  expresa  en  el  epitafio  de  su 
sepulcro,  murió  á  24  de  Julio  del  mismo 
año,  que  son  seis  dias  después. 

26.  Don  Miguel  de  León,  primer  po- 
seedor de  este  mayorazgo.  Este  ca.^ó 
con  Doña  Isabel  de  1  l;íro,  en  quien  tuvo 
una  hija  llamada  Doña  Clemenlina,  ó 
Clemejícia  Ponce  de  León  y  líaro,  la  cual 
nació  por  los  años  de  1503,  y  siendo  de 
edad  de  trece  años  tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  la  Concepción  Gerónima 
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de  .Madrid,  donde  se  llamó  Clemencia 
de  jesús.  Fué  Priora  de  dicho  convento; 
y  por  sus  g-randes  prendas  y  talento  la 
eligió  su  orden  para  las  fundaciones  del 
Colegio  y  convento  de  la  ciudad  de 
Guadalajara,  en  donde,  como  en  todas 
partes,  supo  gastar  muchas  de  sus  ren- 
tas, según  veía  las  necesidades. 

27.  Como  heredera  que  era  del  ma- 
yorazgo de,  su  padre  (pues  parece  que 
no  tuvo  mas  hijos)  le  renunció  en  su 
primo  D.  Cri&túbal  Ponce  de  León,  que 
estaba  casado  con  Doña  Gerónima  de 
Castro,  y  era  hijo  de  D.  Cristóbal  Ponce 
de  León,  que  fué  el  segundo  señor  de 
Puerto  Lope. 

Murió  Doña  Clementina  siendo  Priora 
del  convento  de  Guadalajara  por  el  mes 
de  Julio  del  año  de  1665,  de  edad  de  72 
años;  y  después  trajeron  su  cuerpo  con 
mucha  ostentación  y  grandeza  al  con- 
vento de  la  Concepción  Gerónima  de 
esta  Corte,  el  cual  está  enterrado  en  ei 
coro  bajo,  como  todo  consta  por  rela- 
ción y  documentos  de  esta  casa. 

28.  Siguió  después  el  mayorazgo  en 
esta  forma:  D.  Cristóbal  Ponce  de  León 
(primo  de  Doña  Clementina),  casó  con 
Doña  Gerónima  Valera  de  Castro,  de 
cuyo  matrimonio  nació  D.  Juan  Pablo 
Ponce  de  León  (el  que  usó  siempre  del 
nombre  de  Pablo)  y  casó  con  Doña  Ga- 
briela Ponce  de  León,  su  sobrina.  Tu- 
vieron en  este  matrimonio  dos  hijas, 
Doña  Leonor  María  Ponce  de  León,  y 
Doña  Isabel  Antonia  (Religiosa  en  la 
Concepción  Gerónima  de  Madrid). 

29.  La  Doña  Leonor  María  Ponce  de 
León  casó  con  D.  Carlos  Velluti  de  Ha- 
ro,  caballero  del  orden  de  Alcántara, 
veinticuatro  de  Granada,  hijo  de  D.  Pe- 
dro Velluti  de  Maro,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Hacienda, 
y  de  Doña  Violante  Ordóñez  de  Palma 


y  Guardiola.  Tuvieron  por  hijo  único 
(D.  Carlos  y  Doña  Leonor)  á  D.  Pedro 
Antonio  Velluti  Ponce  de  León. 

30.  D.  Pedro  Antonio  Velluti  Ponce 
de  León  fué  caballerizo  de  la  Reina,  ca- 
só con  Doña  Ana  María  de  Torres  y  de 
la  Cerda,  hermana  de  D.  Miguel  de 
Torres  y  de  la  Cerda,  señor  de  Retorti- 
11o,  La  Torre  y  Sinoba.  De  cuyo  matri- 
monio tuvieron  á  Don  Carlos,  que  hoy 
(1770)  posee  el  mayorazgo:  á  D.  José, 
Colegial  en  el  mayor  de  Santa  Cruz  de 
Granada,  y  á  Doña  Leonor. 

31.  Queda  visto  como  D.  Lope  de 
León  tuvo  modo  y  medios  para  acomo- 
dar á  sus  hijos  con.  honor,  fundando 
dos  mayorazgos  en  primera  y  segunda 
genitura,  y  dotándolos  á  todos,  según 
consta  por  diferentes  clausulas  de  la 
fundación  del  mayorazgo  de  segundos. 
Seis  fueron  los  hijos  que  tuvo  D.  Lope; 
del  primero  y  segundo,  que  fueron  los 
mayorazgos,  queda  ya  dicho. 

32.  Á  Fr.  Lilis  de  León,  que  fué  el 
tercero,  le  dio  no  poco;  una  clausula 
del  citado  mayorazgo  dice:  «Ai  convento 
»de  San  Augustín  de  Salamanca  (di- 
jimos) trescientos  (ducados)  conforme  á 
«una  escritura  por  el  dicho  convento 
«otorgada,  que  está  por  mí  cumplida, 
»é  mandada  guardar  por  el  alcalde 
«Alonso  Gómez  (difunto)  según  parece- 
»rá  por  las  escrituras  que  están  en  el 
«escritorio  de  mí  el  dicho  Licenciado 
«Lope  de  León:  y  á  más  de  aquello  ha- 
«bemos  dado  al  dicho  Fray  Luis,  núes- 
«tro  hijo,  después  acá  que  tomó  el 
«hábito  de  la  religión  lo  siguiente:  Más 
«de  quinientos  ducados  para  libros. 
«Ítem  seis  mil  maravedís  en  cada  un 
«año  por  tiempo  de  quince  años,  que 
«montan  noventa  mil  maravedís.  ítem 
«quinientos  ducados  que  le  dimos  para 
«sus  grados.  ítem  doce  mil  maravedís 
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«que  se  le  han  dado  en  cada  un  año  por 
«tiempo  de  cinco  años,  que  montan 
«sesenta  mil  maravedís:  y  los  cuales 
«dichos  doce  mil  maravedís  se  le  han 
«de  dar  en  cada  un  año,  mientras  vi- 
» viere,  por  el  dicho  Miguel  de  León». 

33.  A  D.  Antonio  Ponce  de  León,  que 
parece  le  inclinaba  su  padre  D.  Lope  al 
estado  clerical,  le  asignó  doce  mil  ma- 
ravedís de  censos  abiertos  para  sus  ali- 
mentos, sin  que  los  pudiese  enajenar, 
y  que  si  los  enajenase  fuese  nula  la 
enajenación  y  pasasen  á  D.  Cristóbal 
de  León  para  acrecentamiento  de  su 
mayorazgo  (Memorial  fól.  140). 

34.  En  otra  cláusula  dice:  «A  Doña 
r>Mencia  de  Tapia,  nuestra  hija,  seis  mil 
«ducados  que  la  prometimos  y  dimos 
«en  dote  cuando  casó  con  D.  Francisco 
«de  Ávalos  su  marido. 

35.  Prosigue:  «A  Doña  María  de 
nAlarcón  nuestra  hija  (difunta)  tres  mil 
«y  tantos  ducados  que  le  dimos  en  dote 
«cuando  casó  el  Doctor  Diego  López 
«Jaramillo  su  marido». 

36.  Aquí  se  vé,  como  ya  se  ha  apun- 
tado, que  siendo  estas  dos  hermanas  hi- 
jas de  D.  Lope  Ponce  de  León  y  de  Doña 
Inés  Valera  de  Alarcón,  ala  una  la  ape- 
llida de  Tapia,  que  correspondería  á  la 
linca  del  Padre;  y  la  otra  el  de  Alarcón, 
que  seria  por  la  madre,  lo  que  sino 
constara  tan  claramente,  causaría  tal 
vez  alguna  duda.  Y  vamos  á  la  funda- 
ción del  mayorazgo  de  Belmente. 

37.  Mayorazgo  de  Belmonlc.  —  Son 
muchos  los  pueblos  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  Belmonle,  y  para  distin- 
guir al  presente  de  los  otros,  le  dicen 
Belmonte  de  Tajo.  Pertenece  á  la  pro_ 
vincia  de  la  Mancha  Alta,  y  aunque  le 
he  visto  á  lo  lejos,  no  sé  su  vecindario, 
y  sólo  me  pareció  lugar  grande,  y  que 
su  positura  era  al  modo  de  la  de  la  villa 


de  Atienza.  Tiene  Iglesia  Colegiata  y 
diferentes  familias  distinguidas  con  ma- 
yorazgos, siendo  uno  el  presente  de  los 
Ponces  de  León:  asimismo  ha  tenido 
hijos  muy  ilustres  y  sobresalientes  en 
letras:  por  ejemplo,  el  P.  Gabriel  Váz- 
quez, el  P.  Fray  Pedro  Lorca,  y  hasta 
ahora  se  gloriaba  de  serlo  también  el 
nunca  bien  ponderado  Fray  Luis  de 
León,  pero  ya  no  se  duda  que  nació  en 
la  ciudad  de  Granada,  como  ni  que  es 
oriundo  de  Belmonte,  pues  allí  nació  su 
padre  D.  Lope  de  León.  Y  viniendo  á  la 
fundación  del  mayorazgo  de  los  Leones 
de  Belmonte,  consta  que 

38.  El  Lie.  D.  Juan  de  León,  canóni- 
go y  tesorero  que  fué  de  la  Iglesia  Cole- 
giata de  Belmonte,  hijo  de  Lope  Álvarez 
de  León,  sacó  facultad  del  Emperador 
Carlos  V  para  instituir  y  hacer  de  todos 
sus  bienes  muebles  y  raices  y  semovien- 
tes, maravedises  de  Juro,  rentas  y  here- 
damientos, que  al  presente  tenía,  y  tu- 
viese adelante,  ó  de  la  parte  que  de 
ellos  quisiese,  un  mayorazgo,  en  su  vida 
ó  al  tiempo  de  su  fallecimiento:  cuya 
facultad  le  fué  concedida  en  Burgos  á 
9  de  Noviembre  el  año  de  1527,  refren- 
dada de  Francisco  de  los  Cobos. 

,'9.  Pasóse  algún  tiempo  sin  poner  en 
ejecución  dicha  facultad,  hasta  que  en  el 
año  de  1545  hizo  su  carta  de  mayorazgo 
y  vinculación,  la  que  pasó  ante  Sebas- 
tián Ramírez,  escribano  de  la  villa  de 
Belmonte:  y  una  de  sus  cláusulas  dice 
así:  «Viendo  cuanto  provecho  se  sigue 
«de  los  Mayorazgos,  y  deseando  y  que- 
»riendo  acrecentar  en  honra  y  bienes  á 
»vos  el  doctor  Francisco  de  León,  mi  so- 
«brino,  hijo  del  Señor  Gómez  de  León ,  mi 
» hermano  (que  Dios  haya)  hago  y  ordeno 
«y  establezco  mayorazgo  al  dicho  doc- 
»tor  Francisco  de  León,  mi  sobrino,  de 
«ciertos  bienes  y  heredamientos». 
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40.  Señala  las  hipotecas,  que  son  las 
casas  principales  que  tenía  en  Belmon- 
te,  el  heredamiento  de  tierras,  heras, 
solares  y  huertas  que  tenia  en  Delmon- 
te  y  en  el  lugar  de  Monreal.  ítem  una 
huerta  dentro  de  la  villa  de  Belmonte. 
ítem  el  heredamiento  de  casas  y  solares 
que  tenía  en  la  villa  y  lugar  de  los  llino- 
josos  con  el  censo  de  mimbres  y  cuéva- 
nos,  con  todo  lo  anejo  á  dichos  hereda- 
mientos, ítem  el  molino  que  tenía  en  la 
ribera  de  Camarra,  que  dicen  del  Casti- 
llo, ítem  los  cincuenta  mil  maravedís  de 
Juro  que  tenía  al  quitaren  las  alcabalas 
de  Somelanos  y  la  Mota,  y  Santa  María 
de  los  Llanos. 

41.  Siguen  los  llamamientos  al  ma- 
yorazgo: 3^  llama  en  primer  lugar  al  ci- 
tado doctor  D.  Francisco  de  León:  des- 
pués á  su  hijo  mayor,  y  luego  á  sus  nie- 
tos y  viznietos  y  otros  sus  descendien- 
tes. Y  si  D.  Francisco  falleciere  sin  hijo, 
ni  nieto,  ni  descendiente  varón,  llama 
la  hija  mayor,  y  después  las  otras  hijas 
Si  todos  estos  faltaren  llama 

42.  En  segundo  lugar  a  «Z).  Antonio 
yide  León  hermano  del  dicho  Doctor  Don 
«Francisco  de  León,  hijo  del  dicho  se- 
»ñor  Gómez  de  León,  mi  hermano:  y 
«después  del  sus  descendientes  legiti- 
»mos,  según  y  como  y  de  la  manera  y 
«forma  que  dicha  es  en  el  dicho  Doctor 
«FranciscodeLeóny  sus  descendientes.» 
Si  todos  faltasen  llama 

43.  En  cuarto  lugar  á  ((Juan  de  León 
«hijo  de  Gerónimo  Morales,  y  nieto  de 
«la  dicha  mi  hermana.»  Si  todos  faltasen 
llama 

44.  En  quinto  lugar  «al  más  cercano 
«y  propincuo  pariente,  y  descendiente 
»de  Lope  de  León  mi  señor  padre,  con 
«que  siempre  se  prefiera  el  mayor  al 
«menor,  y  el  varón  á  la  hembra....  y 
«que  sea  vecino  de  la  villa  de  Belmonte, 


'>y  no  de  fuera  de  parte,  aunque  se  ven- 
flga  á  vivir  en  ella. 

45.  No  llama  á  D.  Diego  de  Villaniic- 
va,  su  sobrino;  pero  le  menciona  y  dice: 
«Quiero  y  mando  que  el  que  sucediere 
»en  estos  dichos  bienes  sea  muy  leal 
»vasallo  y  servidor  del  Marqués  de  \'i- 
«Uena  mi  señor...  y  suplico  á  sus  seño- 
»rias  que  favorezcan  esta  mi  disposición 
«y  las  obras  pías  que  yo  dejare  y  dispu- 
»siere...  Otro  sí  que  tenga  mucho  deu- 
»do  y  amistad  con  buenas  obras  con  el 
«señor  Canciller  Diego  de  Villanueva, 
»mi  sobrino,  y  sus  descendientes,  por 
»que  yo  le  soy  muy  encargo:  y  así  mis- 
»mo  le  encargo  la  capilla,  y  todo  lo 
»anejo  á  ella,  que  yo  he  fundado  en  la 
«Iglesia  colegial  de  esta  villa,  de  la  cual 
»los  entiendo  dejar  por  Patronos». 

46.  Después  de  los  llamamientos, 
manda  que  el  que  haya  de  suceder  en 
el  mayorazgo  esté  obligado  á  nombrar- 
se ó  apellidarse  León,  sin  poner  ni  aña- 
dir otro  sobrenombre:  v  asimismo  á 
tomar  las  .4;-;;2l,7s  de  este  apellido. 

47.  En  el  año  de  1 547  dio  la  posesión 
del  mayorazgo  á  su  sobrino.  «Sepan 
«(dice)  cuantos  esta  carta  de  público 
«instrumento  de  aprobación,  y  dota- 
»ción,  y  posesión  vieren,  como  yo  el 
oLic.  Juan  de  León,  tesorero  de  la  Igle- 
»sia  colegial  de  la  villa  de  Belmonte, 
«otorgo  y  conozco  por  esta  presente 
«carta,  y  digo,  que  por  cuanto  ya  tengo 
»hecha  vinculación  de  algunos  bienes 
«míos,  heredamientos,  maravedises  de 
"Juro,  y  otros  bienes  por  vía  de  mayo- 
»razgo  al  señor  Doctor  Francisco  de 
»León,  mi  sobrino...  apruebo  y  ratifico 
»la  dicha  vinculación  y  mayorazgo  co-. 
«mo  en  la  dicha  escritura  se  contiene... 
«y  para  mayor  seguridad...  digo  que  le 
«doy  y  entrego  la  dicha  escritura  de 
«vinculación  y  mayorazgo   para  pose- 
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»sión  y  en  nombre  de  posesión  de  los 
«dichos  bienes  fecha  y  otorgada  la  car- 
»ta  en  la  villa  de  Belmonte...  á  15  días 
»del  mes  de  Mayo  de  1547  la  cual  pasó 
«ante  Sebastián  Ramírez,  escribano  pü- 
«blico  de  la  villa  de  Belmonte  y  su  ju- 
«risdicción». 

48.     En  el  año  siguiente  1548,  á  23  de 
Marzo,  ante  el  referido  escribano  Ramí- 
rez, dicho  señor  tesorero  dijo:  «que  por 
))Cuanto  tenía  hecha  donación  á  la  capi- 
»lla  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Se- 
))ñora  que  él  tenía  fundada,  y  ha  hecho 
«en  la  dicha  Iglesia  colegial  de  esta  villa 
))de  Belmonte  para  dotación  de  dos  cape- 
»llanes  y  sacristán,  y  mozos  de  la  capi- 
»lla,  que  se  han  de  poner  para  el  servi- 
))CÍo  del  culto  divino,  y  así  mismo  á  las 
«obras  pías  que  deja  para  provisión  de 
«algunos  pobres  y  mozas,  que  se  les  ha 
»de  ayudar  para  su  casamiento,  de  Ju- 
sros  y  censos;  y  sobre  ello  tiene  hechas 
«ordenanzas  por  Bulas  Apostólicas,  y 
«facultad  de  Nuestro  Santo  Padre,  se- 
»gún  que  más  largamente  se  contiene 
«en    las  dichas  Bulas  y  escrituras  de 
«donación  y  ordenanzas  hechas  por  di- 
«cho  señor  que  pasaron  por  ante  Juan 
«Moreno,  escribano  de  esta  villa,  a  que 
«dijo  se  remitía;  que  ahora  aprobado  y 
«ratificado  lo  susodicho,  porque  por  él 
«están  en  ellas  nombrados  Patrón  y  Pa_ 
«trona   después  de  sus  días  perpetua- 
«mente  para  proveer   lo   susodicho:  y 
«el  primero  de  los  Patronos,  después 
«del  susodicho  señor  tesorero,  es  el  se- 
«ñor  D.  Francisco  de  León,  su^sobrino... 
«que  ahora...  para  mayor  firmeza...  le 
«daba  y  dio  la  posesión  de  dichos  bie- 
»nes,   juros,   censos  y  otros  bienes  al 
«señor  Luis  de  León,  cura  de  Arcillosa, 
«hermano  del   dicho  señor  Doctor,  por 
«virtud  del  poder  que  del  tiene...  la  cual 
«posesión  le  dio  entregándole,  como  an- 


ote mí  y  testigos  entregó  las  dichas  es- 
«crituras  de  donaciones,  según  que  pa- 
«saron  ante  dicho  Juan  Moreno...  Y  di- 
»cho  D.  Luis  de  León  dijo  que  aceptaba 
«y  aceptó,  y  tomó  posesión,  según  que 
«pasó  ante  el  mencionado  escribano 
«Ramírez  en  dicho  día,  mes  y  año». 

49.  Volviendo  al  mayorazgo  princi- 
pal de  D.  Francisco  de  León,  consta 
que  en  2  de  Enero  de  1557  pareció  ante 
el  señor  D.  Gome  de  León,  alcalde  ordi- 
nario de  la  villa  de  Belmonte  «el  señor 
«Doctor  Francisco  de  León,  vecino  de 
«ella,  y  catedrático  de  Prima  de  Cáno- 
«nes  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y 
«dijo,  que  el  Licenciado  y  tesorero  Juan 
«de  León  (su  señor  tío,  difunto  que 
«Dios  haya)  otorgó  en  días  pasados  por 
«ante  Sebastián  Ramírez,  escribano 
«público  de  esta  villa,  cierta  escritura 
«de  vinculación  etc.,  y  que  por  cuanto 
«dicho  escribano  se  ausentaba  muchas 
«veces  de  la  villa,  pidió  le  mandase  que 
«se  pasasen  y  entregasen  los  libros  de 
«registro  á  Juan  Moreno,  escribano 
«público  de  esta  villa,  lo  cual  mandó  y 
«cumplió  todo  según  pedía«. 

50.  Años  adelante  el  Escribano  Juan 
Moreno  sacó  de  los  registros,  que  esta- 
ban en  su  poder,  un  traslado  de  todas 
las  escrituras,  de  pedimento  de  Alonso 
de  Morales  Inestosa,  vecino  de  Belmon- 
te, hijo  de  Gerónimo  de  Morales  de  Soto: 
el  cual  traslado  se  sacó  en  la  villa  de 
Belmonte  á  10  de  Junio  de  1603,  y  se 
corrigió  con  el  original,  que  para  este 
efecto'escribió  ante  Francisco  de  Mora- 
les Barnuevo,  Escribano  'del  Rey,  del 
número  de  esta  villa  de  Madrid. 

51.  En  4  de  Abril  de  1656  gozaba  este 
Mayorazgo,  ó  parte  de  él,  D.  Juan  Pon- 
ce  de  León  y  Chacón,  caballero  del  or- 
den de  Calatrava,  comendador  del  Co- 
rral  de   Caracuel,  en  la  misma  orden, 
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Señor  de  la  villa  de  Polvoranca,  del 
Consejo  de  S.  M.  en  el  Supremo  de  Cas- 
tilla, el  cual  usando  de  Real  facultad, 
su  data  en  20  de  Febrero  de  165$,  subro- 
gó é  incorporó  en  los  mayorazgos  que 
fundaron  D.  Antonio  de  León  y  Doña 
Ana  Osorio  su  mujer  y  del  de  el  Licen- 
ciado y  Tesorero  Juan  de  León,  de  los 
agregados  á  ellos  por  Doña  Francisca  y 
Doña  Isabel  de. León,  de  que  era  posee- 
dor, las  alcabalas  de  la  villa  de  los 
Ilinojosos  etc.,  según  que  pasó  en  Aía- 
drid  á  4  de  Abril  de  1656  ante  Francisco 
de  Morales  Barnuevo. 

52.  Diez  años  desoucs  certifica  el 
dicho  escribano  Barnue-vo,  que  en  Ma- 
drid á  7  de  Diciembre  de  16Ó5  devolvió 
el  traslado  de  las  escrituras  citadas, 
sacadas  de  pedimento  de  Alonso  de 
Morales  Inestosa,  al  Señor  D.  Juan 
Ponce  de  León  y  Chacón,  caballero  del 
orden  de  Calatrava,  del  Consejo  de 
S.  M.  en  el  Real  de  Castilla. 

53.  Mayorazgo  de  la  Villa  de  Polvo- 
ranea.. — A  distancia  de  poco  más  de  dos 
leguas  de  Madrid,  entre  la  villa  de 
Leganés  y  Fuenlabrada,  está  la  de  Pol- 
voranca, en  donde  el  Lícdo.  D.  Antonio 
de  León,  tío  carnal  de  Fr.  Luis  de  León, 
fundó  un  Mayorazgo  para  los  suyos. 
Siguió  la  carrera  de  Abogado,  como 
adelante  se  verá,  y  favorecido  de  la  for- 
tuna, ha  llegado  su  casa  á  lograr  la  co- 
bertura y  dignidad  de  Grande  de  Fs- 
paña  por  la  persona  del  Marqués  .de 
León,  que  casó  con  Doña  Inés  Catalina 
Chacón  Ponce  de  León,  Señora  de  Pol- 
voranca. 

54.  Casó,  pues,  el  Lie.  D.  Antonio  de 
LeÓ7i  con  Doña  Ajia  Osorio,  y  consta  que 
vivían  en  Madrid  en  sus  casas  propias, 
que  por  una  parte  «son  á  linde  de  la 
«calle  de  la  Cruz,  y  por  la  otra  con  casas 
»de  Rodrigo  Alonso  de  Quirós:  las  cua- 


»les  hubimos  y  compramos  de  Juan 
))Ruiz  de  Valdivieso,  despensero  mayor 
«de  la  Reyna  nuestra  Señora,  y  de 
«Mencia  Ruiz  su  mujer.»  (1) 

<,<).  Tuvieron  D.Antonio  de  León  y 
Doña  Ana  Osorio,  [cuatro  hijos  varo- 
nes que  fueron  D.  Gómez  de  León,  el 
que  murió  mozo:  D.  Juan,  que  seguía 
por  la  Iglesia,  y  le  apellidaban  Tapia: 
D.  Luis  de  León,  que  llevó  el  mayoraz- 
go: y  Don  Antonio  de  Lecm.  Tuvieron 
además  de  estos,  cuatro  hijas,  es  á  sa- 
ber: Doña  María  de  Tapia  Osorio:  Doña 
Inés  de  León:  Doña  Isabel  de  León,  y 
Doña  Francisca  de  León. 

56.  En  el  año  de  1565  consta  que 
D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  Con- 
destable de  Castilla,  Duque  de  Fiias, 
Conde  de  Haro,  Marqués  de  Berlanga, 
etc.,  traspasó  é  hizo  cesión  de  un  juro 
de  75  mil  maravedís  de  juro  viejo  al 
Lie.  Antonio  de  León,  por  loqueayudó 
y  trabajó  en  el  pleito  con  el  Deán  de 
Burgos  sobre  la  villa  de  Pedraza  y  su 
tierra,  como  consta  de  la  escritura  de 
traspaso,  que  pasó  ante  Melchor  de 
Casares,  Escribano  público  de  número 
de  esta  villa  de  Madrid  á  13  de  Agosto 
de  1565. 

En  vista  de  lo  que  aquí  supone,  de  lo 
que  trabajó  en  el  pleito  D.  Antonio  de 
León,  se  dijo  arriba,  que  siguió  la  ca- 
rrera de  Abogado. 

57.  Consta  que  D.  Antonio  de  León 
compró  un  juro  de  1.420,857  maravedís, 
que  por  privilegio  Real  estaban  estable- 
cidos en  las  rentas  de  la  ciudad  de 
Chinchilla  y  villa  de  Albacete,  según 


(i)  Carta  de  dotacitín  de  Doña  Ana  Osorio. 
Dichas  casas,  según  esta  cláusula,  son  las  que 
hoy  están  señaladas  con  la  nueva  numeración 
de  Manzana  J08  Nüm.  \ ."  en  la  FMazucla  del 
Ángel. 
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parece  por  el  privilegio  del  juro,  su 
fecha  en  Madrid  á  20  de  Diciembre 
de   1568. 

58.  Por  escritura  que  pasó  ante  Pe- 
dro de  Torres,  Escribano  de  S.  I\i.  y  del 
núm.  de  Madrid,  su  fecha  en  28  de 
Agosto  de  1569,  consta  que  el  señor 
Conde  de  Orgaz,  vecino  de  la  villa  de 
Polvoranca  al  dicho  Lie.  Antonio  de 
León  con  todo  lo  que  podía  pertenecer 
al  señorío  y  jurisdición  de  dicha  villa  etc. 

Compró  también  otro  juro  de  su  ma- 
dre, de  75  mil  maravedís,  situado  en 
las  alcabalas  de  la  villa  de  San  Clemen- 
te, como  parece  por  el  privilegio  Real, 
su  fecha  en  Madrid  á  22  deiMayo  de  1 570. 

59.  Con  todos  estos  bienes  y  otros 
muchos  se  hallaba  el  Lie.  Antonio,  de 
León  en  el  año  de  1575,  que  fué  el  últi- 
mo de  su  vida,  y  en  el  que  hizo  su  tes- 
tamento otorgado  en  la  villa  de  Madrid 
ante  Gaspar  de  Zarate,  Escribano  de 
S.  M.  en  10  de  Noviembre.  Por  él  resul- 
tan muchos  enlaces  y  parentescos  con 
nuestro  Fray  Luis  de  León,  y  la  funda- 
ción del  mayorazgo  de  Polvoranca  etc. 

60.  Mando  (dice)  «que  mi  cuerpo  sea 
«sepultado  en  la  Iglesia  de  la  villa  de 
«Polvoranca  junto  al  enterramiento  de 
»D.  Gómez  de  León,  mi  amado  hijo. 

61.  »Item  mando  que  se  digan  por 
»mi  ánima  y  por  las  de  mis  padres,  y 
))de  mis  hermanos  y  señores,  el  Doctor 
«Francisco  de  León,  y  el  tesorero  Luis 
«de  León,  y  mi  hijo  D.  Gómez,  mil 
«misas. 

62.  «Ítem.  Presupuesto  que  nuestro 
«señor  fué  servido  de  llevar  para  si  a  Don 
«Gómez  mi  hijo  mayor,  y  que  D.  Juan 
«de  Tapia,  mi  amantfsimo  hijo...  quie- 
»ra  perseverar  en  el  estado  eclesiástico, 
«que  escoji(')  en  su  niñez,  es  mi  volun- 
«tad  de  mejorar,  y  por  la  présenle  me- 
«joro  en  tercio  y  quinto  de  todos  mis 


«bienes  á  D.  Luis  de  Tapia  mi  hijo  ter- 
))cero:  y  ruego  y  pido  por  merced  á  la 
«dicha  Doña  Ana  Osorio,  mi  mu)^  ama- 
»da  mujer,  que  ella  de  sus  bienes  (que 
«son  los  mas  suyos)  haga  la  misma 
«mejora:  y  que  señaladamente  haya  asi  á 
«la  mía  como  la  suya  en  la  dicha  núes-  I 
«tra  villa  de  Polvoranca,  con  su  vasa- 
«Uage,  jurisdición  y  rentas...  anejo  y 
«perteneciente  en  cualquiera  manera  á 
«la  dicha  villa,  y  al  Señorío  y  jurisdi- 
«ción  de  ella.» 

63.  Así  mismo  mando  que  si  dicho 
D.  Juan  Tapia  quisiere  residir  algún 
tiempo  del  año  en  la  villa  de  Polvoran- 
ca, ó  en  esta  corte,  que  se  le  reserve  un 
cuarto  para  su  habitación  en  ^Madrid, 
uno  de  los  entresuelos  de  las  casas  pro- 
pias del  mayorazgo:  y  en  Polvoranca 
el  que  él  quisiere.  También  se  ha  de 
notar  que  unos  propios  documentos  le 
nombran  una  vez  con  el  apellido  de 
Tapia  y  otras  con  el  de  León. 

64.  «ítem  señalo  por  la  dicha  me- 
»jora...  las  casas  que  al  presente  viví- 
amos en  esta  villa  de  Madrid,  con  las 
«accesorias:  y  los  juros  que  cá  la  dicha 
«mi  amada  mujer  pertenecieren...  a  la 
«cual  doy  poder  para  que  si  fuere  me-  I 
«nester,  saque  facultad  Real  para  poder 
«entrar  en  las  legítimas  de  los  otros 
«nuestros  hijos,  y  hacer  mayorazgo  en 

«el  dicho  D.  Luis  de  todo  lo  que  quisie- 
«re...  y  si  le  pareciere  vincular  alguna 
«cosa  en  favor  de  D.  Antonio  de  León, 
«nuestro  hijo,  saque  facultad  así  mismo 
«para  ello,  y  lo  haga.  En  orden  á  cosa 
«para  su  morada  le  dejó  lo  mismo  que 
«al  precedente  D.  Juan:  y  en  el  apellido 
«tienen  iguales  circunstancias». 

65.  Los  llamamientos  para  el  víncu- 
lo ó  mayorazgo  son  los  siguientes. 

66.  En   primer  lugar  a  D.  Luis  de 
León  mi  hijo:  la  sucesión   de  los  hijos 
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y  nietos  como  se  dijo  en  el  niim.  12.  Si 
éstos  faltan    llama 

67.  En  segundo  liig-ar  á  D.  Antonio 
de  León,  mi  hijo:  y  a  falta  de  éste  y  sus 
descendientes  llama 

68.  En  tercer  lugar  a  Doña  María  de 
León,  mi  hija:  y  si  ésta  no  tiene  más 
que  un  hijo  varón,  aunque  tenga  mu- 
chas hijas,  suceda  éste  en  el  vinculo,  y 
después  de  él  sus  hijos.  De  ésta  dejó 
advertido.  «ítem  digo  que  tengo  trata- 
»do  de  casar  á  mi  hija  Doña  María  de 
"Tapia  Osorio  con  cierta  persona  mu}' 
«conforme  á  mi  voluntad,  y  espero  muy 
)>en  breve  la  resolución  y  capitulación 
"de  ellf)»:  por  lo  que  mando  que  se 
cumpla  lo  capitulado.  N'o  consta  si  ca- 
só, pero  si  que  adjudicó  y  incorporó  al 
mayorazgo  de  sus  padres  cierto  juro  de 
que  se  sabe  era  poseedor  D.  Juan  Pon- 
ce  de  León  y  Chacón.  En  el  testamento 
de  su  padre  se  ha  de  notar,  que  unas 
veces  la  llama  Doña  María  de  Tapia 
Osorio:  y  otras  Doña  María  de  León:  y 
también  la  encuentro  Doña  María  Oso- 
rio,  siendo  ciertamente  todos  tres  nom- 
bres una  idéntica  persona;  lo  que  se 
advierte  porque  no  cause  extrañeza  y 
confusión.  Si  todos  sus  descendientes 
faltaren,  llama 

óq.  En  cuarto  lugar  á  los  hijos  de  Do- 
ña Inés,  Doña  Isabel,  y  Doña  Francisca, 
sus  hijas,  respectivamente.  De  Doña 
Isabel  Ponce  de  León  (que  es  la  presen- 
te) consta  que  era  señora  de  la  villa  de 
Polvoranca,  y  que  incorporó  un  juro 
de  160,130  maravedís  de  renta  en  cada 
un  año  agregado  al  mayorazgo  del 
Lie.  Antonio  de  León,  y  Ana  Osorio, 
por  la  obligación  que  dicha  Doña  Isabel 
y  D.  Gaspar  de  Chacón  (*)   su   marido 


(*)     D.  Luis  cíe  Salazar  dice,  que  D.  Gaspar 
Chacón  fué  ciego,  y  por  su  casamiento  señor 


tenían  de  agregar  é  incorporar  en  él 
hasta  once  mil  ducados  de  capital,  en 
virtud  de  las  capitulaciones  que  se  hi- 
cieron cuando  se  casaron  (en  caso  que 
la  dicha  Doña  Isabel  heredase  la  casa  y 
mayorazgo  de  sus  padres).  Consta  así 
mismo  que  hizo  muchas  obras,  que 
fueron  de  grande  aumento  á  la  casa;  y 
que  de  todo  era  heredero  D.  Juan  Tron- 
ce de  León  y  Chacón  que  vivía  al  medio 
del  siglo  XVII.  Acaso  fué  esta  de  donde 
siguió  el  ramo  del  Mayorazgo:  pues 
vemos  el  apellido  de  Chacón  en  su  ma- 
rido, y  que  en  el  1655  suena  el  mismo 
apellido  en  D.  Juan  Ponce  de  León  y 
Chac(')n. 

70.  De  Doña  Francisca  de  León  se  sa- 
be que  el  citado  D.  Juan  Ponce  de  León 
y  Chacón  desagregó  y  sacó  de  su  ma- 
yorazgo un  juro  de  1.870,500  maravedís 
de  renta  en  cada  un  año  sobre  las  alca- 
balas de  Segura  de  la  Sierra  y  su  parti- 
do que  gozaba  como  poseedor  que  era 
del  mayorazgo  que  fundó  Doña  Fran- 
cisca de  León,  que  fué  religiosa  Carme- 
lita descalza,  y  por  serlo  se  llamó  Fran- 
cisca de  la  Madre  de  Dios,  á  cuyo  ma- 
yorazgo pertenecía  dicho  juro. 

71.  En  quinto  lugar  á  la  hija  mayor 
de  dicha  Doña  María;  y  en  defecto  de 
esta  y  de  sus  hijos,  llama 

72.  En  sesto  lugar  á  las  hijas  de  Do- 
ña Inés,  Doña  Isabel  y  Doña  Francisca 
respectivamente. 

Cumplido  todo  lo  contenido  en  el 
testamento,  dice  que  deja  y  nombra 
por  sus  universales  herederos  á  todos 
sus  hijos  c  hijas,  ya  especificados. 

7].  Si  de  todos  ellos  faltare  sucesión, 
llama  en   sétimo  lugar    «por   el    mu}' 


de  la  villa  de  Polvoranca.  que  gozan  hoj'  sus 
ilustres  descendientes  de  la  casa  de  Lara.  To- 
mo 2,  pág.  329. 
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«grande  amor  (dice)  que  yo,  y  la  dicha 
»mi  mujer  tuvimos  al  Dr.  Francisco  de 
»León,  mi  muy  amado  hermano,  y  á 
»mi  señora  Doña  Isabel  Osorio  (*)  su 
«mujer,  y  áDoña  Francisca  de  León  su 
»hija  (que  Dios  guarde)  quiero  y  dispon- 
»go,  que  si,  lo  que  Dios  no  quiera  ni 
BperiTiita,  faltare  la  descendencia  de  to- 
»dos  nuestros  hijos  y  hijas  de  manera 
«que  no  quede  descendiente  ni  sucesor, 
»en  tal  caso  que  suceda  la  dicha  Doña 
«Francisca  de  León,  mi  sobrina...  con 
«que  sea  obligada  á  los  gravámenes  y 
«condiciones  que  ordenare  mi  amada 
«mujer  Doña  Ana  Osorio. 

74.  Y  á  falta  de  los  descendientes  de 
la  dicha  «Doña  Francisca  de  León, 
«nuestra  sobrina,  pueda  la  dicha  mi 
«muy  amada  mujer  llamar  para  esta 
«dicha  mejora,  vínculo  ó  mayorazgo  á 
«los  descendientes  del  Líe.  López  de 
»León,  ya  difunto.  Oidor  que  fué  de 
«Granada,  mi  hermano,  y  escojer  entre 
»ellos  el  que  ella  quisiere,  y  ponerle  los 
«gravámenes,  condiciones  y  vínculos 
«que  ella  quisiere;  porque  3-0  lo  dejo 
«todo  á  su  libre  voluntad  y  disposición. 

75.  Finalmente  ¿dejo  y  nombro  (di- 


C)  Esta  Doña,  Isabel  Osorio  contrajo  dos 
veces  matrimonio:  la  primera  con  el  Dr.  Fran- 
cisco de  León,  hermano  del  Lie.  Antonio  de 
León:  fué  su  hija  Doña  Francisca  de  León  llama- 
da aquí  en  sétimo  lugar,  no  obstante  que  obte- 
nía el  mayorazgo  de  Belmontc.  El  otro  matri- 
monio fué  con  el  hic.  Juan  de  León.  A  este  y 
Doña  Isabel  dejó  el  Lie.  Antonio  León  por  sus 
testamentarios:  el  mismo  Lie.  .\ntonio.  y  Doña 
Isabel  lo  habían  quedado  antes  del  Dr.  Francis- 
co de  León,  su  primer  marido,  y  del  Tesorero 
D.  Luis,  uno  y  otro  hermanos  de  D.  Antonio: 
y  dichos  testamentos  no  se  habían  cumplido 
en  el  año  de  1575,  Doña  Isabel  era  hermanado 
Doña  Ana  Osorio:  todo  consta  por  el  testamen- 
to del  Tic.  Antonio  de  León. 


»ce)  por  mis  testamentarios  principa- 
«les  á  la  dicha  Doña  Ana  Osorio,  mi 
«mujer;  y  al  dicho  D.  Juan  de  Tapia, 
«mi  hijo...  y  asimismo  al  muy  R.  P.  y 
«señor  mió  Fr.  Pedro  de  Megia,  mi 
«confesor,  presentado  de  la  orden  de 
«la  Santísima  Trinidad...  Y  asimismo 
«dejo  por  testamentaria  á  la  dicha  Do- 
»ña  Isabel  Osorio,  y  al  señor  Lie.  Juan 
«de  León,  vecinos  de  Belmonte,  para 
«que  también  con  su  buen  parecer  y 
«consejo  se  haga  y  cumpla  todo:  y  se 
«vean  las  cuentas  que  hay  entre  mí  y 
«la  dicha  Doña  Isabel  Osorio  y  Doña 
«Francisca  su  hija,  y  nuestra  sobrina. 

76.  «ítem  dejo  y  nombro  por  testa- 
«mentarios  á  mi  señora  y  mi  mu}'  ama- 
«da  hermana  Doña  Inés  de  Tapia,  y  le 
«suplico  tenga  cuenta  en  su  disposición 
»con  lo  que  fuere  servida  hacer  del  re- 
«medio  que  ha  querido  por  su  mucha 
«bondad  mostrar  en  favor  de  una  de 
«mis  hijas,  especialmente  de  Doña  Inés 
«de  Tapia,  mi  hija». 

77.  Dejó  facultad  y  poder  a  Doña 
Ana  de  Osorio  su  mujer  para  que  hi- 
ciese la  distribución  de  sus  bienes  entre 
sus  hijos  y  hijas  que  dejaba:  y  no  per- 
diendo esta  tiempo,  usando  de  su  fa- 
cultad y  poder,  hizo  de  luego  á  luego 
la  mejora  de  tercio  y  quinto  á  su  hijo 
D.  Luis  de  León:  señalándole  muy  por 
menor  todas  las  mejoras  de  heredades, 
juros  y  demás  bienes:  y  lo  mismo  á  los 
otros  hijos  é  hijas,  como  largamente 
consta  de  la  Carla  de  Donación  y  mejo- 
ra, que  fué  hecha  y  otorgada  en  la  villa 
de  Madrid  á  2  de  Diciembre  del  año 
de  1575,  la  cual  pasó  ante  Juan  del 
Campillo,  Escribano  del  Rey,  y  del  nú- 
mero de  esta  villa  de  Madrid  y  su  tierra. 

78  Púsole  al  dicho  mejorado  don 
Luis  ciertas  condiciones,  conformes  á 
las  leves  de  Toro,  v  otras  del  reyno,  v 


Por  el  P.  Francisco  Méndez. 


139 


ordenó  los  llamamientos  del  mayorazgo 
á  su  modo,  que  casi  tienen  el  mismo 
orden  y  sustancia  que  los  dispuestos 
por  su  marido  en  el  número  70.  En  los 
de  Doña  Francisca  de  León,  y  de  Don 
Lo/'eieLeón  aclara  varias  individualida- 
des propias  de  la  familia  y  rama  de 
nuestro  Fray  Luis  de  León,  y  por  tanto 
se  ponen  aquí  por  estenso. 

79  «Y  si  lo  que  Dios  no  quiera  (dice) 
«faltaren  descendientes  de  todos  los 
«dichos  mis  hijos  é  hijas,  y  ellos  de  tal 
«manera,  que  ningún  descendiente 
«mío,  ni  del  dicho  Lie.  mi  Señor  no 
«quede,  que  puedo  mudar  en  este  di- 
»cho,  vínculo  y  mayorazgo,  quiero,  y 
«es  mi  voluntad  que  suceda  en  él  la  se- 
»ñora  Doña  Francisca  de  León,  hija  del 
»Sr.  D.  Francisco  de  León,  hermano  del 
«dicho  Lie.  mi  Señor  difunto,  y  de  la 
«Señora  Doña  Isabel  Osorio,  miherma- 
»na;  y  después  de  ella  sus  hijos  y  des- 
«cendientes  legítimos  y  de  legítimo 
«matrimonio  nacidos  para  siempre  ja- 
»más;  prefiriendo  siempre  el  mayor  al 
«menor,  y  el  varón,  aunque  sea  menor 
»á  la  hembra,  y  en  este  caso,  este  dicho 
«mayorazgo  ande  junto  con  el  que  tiene 
»la  dicha  Señora  Doña  Francisca  de 
«León,  que  fundó  el  Señor  Tesorero 
«Juan  de  León,  difunto,  por  ser  como 
»es  el  uno  y  el  otro  de  un  nombre  y 
«apellido,  con  tanto  que  si  la  dicha 
«Señora  Doña  Francisca,  ó  alguna  de 
«sus  descendientes  heriibras  casare  con 
«quien  tenga  otro  mayorazgo  diferente 
«de  este,  y  del  suyo,  el  hijo  mayor  de  la 
«dicha  tal  hembra  que  así  casare,  no 
«hava  ni  herede  este  dicho  mavorazo-o, 
«si  hubiere  de  haber  el  mayorazgo  de 
»su  padre,  porque  éste  no  se  confunda 
«con  él  habiendo  hijo  segundo  varón 
«que  pueda  suceder  en  éste  dicho  vín- 
»culo  y  mayorazgo. 


80.  ft  Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  de  la 
«dicha  Doña  Francisca  de  León  no 
«quedase  ningún  hijo  ni  descendiente 
«varón  ni  hembra,  que  pueda  suceder 
•>en  este  dicho  mayorazgo:  quiero  y  es 
«mi  voluntad,  que  suceda  en  éste  ma- 
«yorazgo  y  vínculo  el  señor  Don  .Miguel 
«de  León  veinte  quatro  de  Granada,  hijo 
«del  señor  Lie.  Lope  de  León,  oidor  que 
«fué  de  Granada,  hermano  mayor  del 
«dicho  Lie.  mi  Señor:  y  después  de  sus 
"hijos  y  descendientes  varones  legíti- 
«mos  y  de  legítimo  matrimonio  nad- 
ados, prefiriendo  siempre  el  mayor  al 
«menor,  aunque  haya  de  heredar  el 
«mayorazgo  que  el  dicho  señor  D.  Mi- 
»guel  tiene  de  su  padre,  por  ser  como 
«es  todo  de  un  mismo  nombre  y  apelli- 
»do,  con  que  en  cuanto  a  las  armas  y 
«nombre  ha  de  guardar  la  orden  que 
«de  suyo  irá  declarada.  Y  en  caso  que 
«el  dicho  señor  D.  Miguel  de  León  y 
«sus  hijos  y  descendientes  varones  le- 
«gitimos  y  de  legítimo  matrimonio  na- 
«cidos  fallaren,  y  no  haya  ninguno  de 
«ellos  que  pueda  suceder  en  éste  dicho 
«vínculo  y  mayorazgo,  quiero  que  su- 
«ceda  en  él  el  señor  Don  Cristóbal  de 
«León,  hijo  mayor  del  dicho  señor  Li- 
«cenciado  Lope  de  León,  y  hermano 
«del  dicho  señor  D.  Miguel,  y  después 
«de  sus  días  sus  hijos  ó  descendientes 
«varones  de  él  y  de  la  señora  Doña 
«Magdalena  de  Osorio.  su  segunda  mu- 
«jer,  por  legítimos  matrimonios,  prefi- 
«riendo  siempre  el  mayor  al  menor; 
«porque  los  hijos  de  Doña  Ana  Zapata, 
«su  primera  mujer,  han  de  haber  el 
«mayorazgo  que  tiene  y  posee  el  dicho 
«señor  D.  Cristóbal  de  López  de  León, 
«su  padre,  que  le  dejó  el  dicho  señor 
«Lie.  Lope  de  León  su  abuelo,  y  el  del 
«dicho  señor  D.  Miguel  de  León  en  ca- 
nso que  no  deje  descendientes,  con  tan- 
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»to  que  los  descendientes  varones  de 
«los  dichos  señores  D.  Miguel  y  Don 
«Cristóbal  de  León,  que  así  hubiesen  de 
«suceder  en  éste  dicho  mayorazgo,  sean 
«obligados  á  se  venir  á  vivir  á  esta  di- 
«cha  villa  de  Madrid,  ó  á  la  dicha  villa 
»de  Polvoranca,  y  sino  lo  hicieren  y 
«cumplieren,  sean  privados  de  la  suce- 
«sión  de  este  dicho  vinculo  y  mayoraz- 
»go,  y  pase  al  siguiente  en  grado;  y  es- 
»to  mismo  sean  obligados  á  hacer  y 
«cumplir  todas  las  personas  que  des- 
«pués  de  los  dichos  señores  D.  Miguel 
«de  León  y  D.  Cristóbal  de  León,  y  de 
«sus  descendientes  varones  fueren  por 
«mi  llamados,  y  después  de  ellos  hubie- 
«ren  de  suceder  en  este  dicho  mayoraz- 
»go  y  vínculo  so  la  misma  pena.  Y  en 
«caso  que  los  dichos  señores  Doña 
«Francisca  y  sus  descendientes,  y  Don 
«Miguel  de  León  y  D.  Cristóbal  de  León, 
«ó  los  suyos  varones  hubieren  de  suce- 
»der  en  este  dicho  ma3'orazgo  por  la 
«orden  y  forma  arriba  declarada,  ó  los 
«que  después  de  ellos  por  mí  serán  11a- 
«mados  3'  pudieren  en  él  suceder:  por 
«manera  que  los  tales  sucesores  no  sean 
«délos  dichos  mis  hijos  y  descendientes, 
«ni  del  dicho  Lie.  mi  Señor,  quiero  y  es 
»mi  voluntad  que  las  tales  personas  que 
«así  sucedieren  en  este  dicho  ma\  oraz- 
»go,  sean  obligados  á  distribuir  en  cada 
«un  año  los  dichos  200  ducados  de  viejo 


«juro  que  así  van  vinculados  en  éste  di- 
«cho  mayorazgo,  dando  los  100  ducados 
»de  ellos  á  dos  doncellas  pobres,  hijas  de 
«vecinos  de  la  villa  de  Polvoranca,  para 
«ayuda  á  sus  casamientos,  dando  á  cada 
«una  de  ellas  á  50  ducados,  y  los  otros 
«100  ducados  empleándolos  en  reden- 
«ción  de  cautivos... 

81  «Y  en  caso  que  para  la  sucesión  de 
«éste  dicho  ma3'orazgo  faltaren  los  di- 
«chos  señores  D.  Miguel  y  D.  Cristóbal 
«de  León,  v  los  dichos  sus  desceninde- 
«tes  varones,  quiero  3'  es  mi  voluntad 
«que  suceda  en  él,  el  Señor  Pedro  de 
»Monloya,  vecino  de  la  dicha  villa  de 
«Balmonte,  nieto  de  Alvaro  de  León:  y 
•después  de  él  sus  hijos  y  descendien- 
«tes  varones,  prefiriendo  siempre  el 
«el  ma3"or  al  menor  como  de  suso  que- 
»da  dicho;  3'  en  defecto  del  dicho  Pedro 
))de  Mont03'a  3'  de  los  dichos  sus  hijos 
«y  descendientes  varones,  suceda  en 
«este  dicho  mayorazgo  el  Señor  Alonso 
»ie  Montoya  su  hermano,  3^  sus  hijos 
«3^  descendientes  varones,  prefiriendo 
«siempre  el  mayor  al  menor;  y  á  falta 
»de  ellos  quiero  que  suceda  en  éste  di- 
«cho  vínculo  y  ma3-orazgo  3'  en  los  bie- 
»nes  de  él  el  pariente  mas  propinquo 
«varón,  que  hubiere  por  línea  de  varón 
«del  dicho  Lie.  mi  Señor. 

(Se  conlinuará). 
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-    -  •  ——assía  o  «KCtas»' 

(continuación). 


Terminada  así  la  breve  reseña  quede 
los  hechos  más  importantes  de  la  vida 
de  Egidio  Romano  prometimos  hacer, 
entremos  ahora  á  examiinar  si  fué  él 
quien,  saliendo  por  el  honor  de  su  An- 
gélico Maestro,  escribió  en  defensa  de 
su  combatida  doctrina  el  excelente  v 
concienzudo  libro:  Correctorium  corrup- 
torii  Fr.  Thomcc  sive  Defensoriuui,  ó  si 
por  ventura  es  falso  que  pertenezca  á 
Egidio  tanta  gloria. 

Comencemos  por  hacer  ver  ante  todo 
la  causa  de  que  saliera  al  público  la 
mencionada  defensa.  Diez  años  habían 
pasado  solamente  desde  que  el  alma 
santísima  del  glorioso  Doctor  Santo 
Tomás,  terminada  su  carrera  en  este 
mundo,  descansaba  en  el  seno  de  Dios, 
gozando  ya  de  aquel  galardón  inefable 
que  formará  por  toda  la  eternidad  la 
bienaventuranza  de  los  amigos  del  Se- 
ñor. Ocurriósele  entonces  al  Francisca- 


no Guillermo  de  la  Mare  impugnar  mu- 
chas de  las  opiniones  y  sentencias  del 
Ángel  de  Aquino,  y  con  tan  poco  res- 
peto, que  llegó  hasta  calificar  algunas, 
no  sólo  de  absurdas  en  filosofía,  sino  de 
teológicamente  erróneas;  lo  cual,  á 
nuestro  modo  de  ver,  más  que  de  mali- 
cia, procedía  de  no  comprender  la  pro- 
funda doctrina  del  Santo.  Heridos  en 
parte  tan  delicada  y  sensible  los  que  se 
gloriaban  de  ser  verdaderos  discípulos 
del  Ángel  de  las  Escuelas,  y  de  seguir  sus 
luminosas  doctrinas,  no  tardaron  en 
salir  á  la  defensa  de  su  Santo  Maestro. 
Mas  quien  entre  todos  cuantos  tomá- 
ronla pluma  llevóse  la  más  rica  palma, 
fué  el  autor  del  Correctorium  sive  Defen- 
soritim  Fr.  Thomce;  porque  cual  ningu- 
no, con  inexorable  lógica  y  profundísi- 
mas razones  pone  de  manifiesto  el  poco 
criterio  del  Doctor  Franciscano,  el  esca- 
so conocimiento  que  tenía  de  las  doctri- 
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ñas  del  Angélico  y  lo  erróneo  de  sus 
apreciaciones  y  juicios,  al  querer  tachar- 
las de  absurdas  y  heréticas.  Intentaba 
Guillermo  de  La  Mare  corregir  la  purísi- 
ma doctrina  del  Ángel  de  Aquino,  razón 
por  la  cual  tituló  su  malhadada  obra 
Correctoriiim  Fr.  Thomce;  pero  el  valien- 
te defensor  del  Santo,  le  hizo  ver  que, 
en  vez  de  corregir  sus  doctrinas,  como 
lo  quería  dar  á  entender  con  el  pompo- 
so título  de  Correcíoriiim,  las  corrom- 
pía y  desfiguraba.  Por  este  motivo,  dio 
á  sus  vindicias  el  nombre  de  Correcto- 
riiim  Corruptora  Fr.  Thomce,  y  desde 
entonces  se  conoce  comunmente  en  la 
historia  la  obra  del  Doctor  de  Ox- 
ford, con  el  título  de  Corruptorium  en 
vez  de  Correciorium,  con  que  le  había 
denominado  su  autor.  Impugnábanse 
en  él  diversos  tratados  ó  puntos  de  las 
obras  de  Sto.  Tomás:  a  saber,  cuarenta 
y  nueve  artículos  de  la  primera  parte 
de  la  Summa  S.  Thomce,  doce  de  la  Pri- 
ma secundce,  diez  y  seis  ex  Secunda  Secun- 
doe  y  algunos  otros  e.v  qucestionibus  dis- 
piitatis,  ex  quodlibetis  et  ex  primo  Sen- 
íentiarum;  y  todos  estos  defiende  brio- 
samente el  autor  del  Correciorium.  El 
método  que  sigue  en  las  vindicias  es  el 
siguiente:  primero  pónense  las  expre- 
siones del  Santo  acerca  de  las  cuales 
versa  la  controversia,  con  estas  pala- 
bras: De  co  quod  dicil  Fr.  Tomas:  á  con- 
tinuación el  texto  del  Corruptorium  de 
Guillermo  de  La  Mare,  es  decir,  sus  ra- 
zones y  hasta  sus  mismas  palabras;  y 
luego  se  combaten  valientemente  con 
la  doctrina  sacada  del  mismo  Sto.  To- 
más, encabezando  la  confutación  de 
esta  manera.  Respo7isio  ad  ha:c  sccun- 
dum  l'^ratrem  Thomam. 

Comunmente  siempre  se  ha  creído 
que  esta  excelente  defensa  de  la  doc- 
trina Tomista  era  parto  del  felicísimo 


ingenio  de  aquel  tan  amante  discípulo 
del  Ángel  de  la  Escuela  y  tan  afecto  y 
adicto  á  sus  doctrinas,  el  esclarecido 
filósofo  Egidio  Romano.  Mas,  no  obs- 
tante este  común  sentir  y  universal 
creencia,  no  han  faltado  algunos  críti- 
cos que,  convencidos  ó  no  de  sus  razo- 
nes, (pues  acerca  de  esto  no  hemos  de 
cuestionar)  han  tratado  de  demostrar 
que  en  sana  crítica  no  podía  creerse 
que  el  insigne  Agustino  fuese  autor  de 
semejante  defensa.  Entre  los  que  asi 
han  opinado  merecen  mención  especial 
dos  célebres  escritores  del  siglo  XVII  y 
pertenecientes  á  la  ínclita  Orden  de 
Predicadores:  Echard  y  De  Rubeis,  á  los 
cuales  ha  seguido  después  algún  otro; 
pero  apoyado  siempre  en  las  mismas  ra- 
zones de  aquellos. 

En  punto  á  crítica  é  historia  suele,  su- 
ceder con  bastantefrecuenciaa,  aun  á  es- 
critores por  otra  parte  sensatos  y  pru- 
dentes, afirmar  ó  negar  algún  hecho 
fundados  únicamente  en  la  autoridad  de 
algún  otro  que  los  haya  precedido,  sin 
cuidarse  para  nada  de  examinar  sus  ra- 
zones; máxime  cuando  ellos  tratan  del 
hecho  casi  por  incidencia,  y  el  otro  en 
quien  se  apoyan  ha  estudiado  el  punto 
de  propósito  y  con  mayor  detención.  Y 
esto,  según  se  nos  figura,  es  cabalmente 
loque  ha  acontecido  á  cierto  autor  mo- 
derno, acérrimo  defensor,  por  otra  par- 
te, déla  doctrina  de  Sto.  Tomás,  el  cual 
con  seguridad  pasmosa,  afirma  que  el 
tal  Defensorium  no  puede  atribuirse  á 
P^gidio  de  Roma,  sino  que  su  autor  es 
ciertamente  Juan  de  París  ó  Ricardo 
Knapivel,  ambos  pertenecientes  á  la  es- 
clarecida Orden  de  Predicadores,  como 
también  el  ilustre  autor  que  lo  afirma. 
Cualquiera  creería  que  este  sabio  filó- 
sofo, al  asegurar  de  un  modo  tan  deci- 
sivo que  no  es  Egidio  el  autor  de  dicha 
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obra,  habría  encontrado  oculto  y  per- 
dido en  el  polvo  de  las  bibliotecas  al- 
gún documento  ó  manuscrito  antiguo 
que  viniera  á  confirmar  hasta  casi  con 
evidencia  ser  cierto  que  quien  piime- 
ro  defendió  á  Sto.  Tomás  de  las  calum- 
nias del  Doctor  británico,  había  sido 
alg-unode  los  ilustres  hijos  de  Sto.  Do- 
mingo de  Guzmán,  y  no  nuestro  Egi- 
dio.  Mas  como  el  tal  documento  ó  ma- 
nuscrito no  se  cita,  y  se  contenta  sólo 
con  remitir  al  lector  á  Echará  y  De  Rii- 
beis,  de  creer  es  que  toda  la  seguridad  y 
certeza  que  aparenta  tener,  se  apoye  en 
la  autoridad  de  los  dos  mencionados  crí- 
ticos, cuyas  razones,  en  nuestro  humil- 
de sentir,  no  habrá  meditado  mucho; 
pues  de  otro  modo,  su  claro  entendi- 
miento no  habríapodido  menos  de  notar 
lo  endeble  y  fútil  de  semejantes  racio- 
cinios. 

Á  poco  que  se  mediten  las  razones  ale- 
gadas por  Echard  y  demás  adversarios 
de  nuestro  Egidio,  se  ve  claro  que  son 
por  sí  demasiado  débiles  para  conven- 
cer de  lo  que  con  ellas  se  quiere  probar, 
no  decimos  á  un  entendimiento  supe- 
rior, como  el  del  ilustre  filosofo  á  quien 
nos  referimos,  sino  á  cualquier  enten- 
dimiento nada  más  que  mediano;  y  de 
esto  convenceráse  el  lector,  cuando  más 
adelante  tengamos  ocasión  de  respon- 
der á  los  aludidos  argumentos.  Por  eso 
hemos  dicho  que  nos  inclinábamos  á 
creer  que  el  citado  escritor,  cuando 
afirma  con  tanta  seguridad  y  sin  dar 
á  entender  que  abriga  duda  alguna. 
que  el  Correctorium  no  es  producción 
de  la  vigorosa  pluma  de  Egidio  Roma- 
no, refiriéndose  solo  á  la  autoridad  de 
Echard  y  De  Rubeis,  .no  habrá  medita- 
do seriamente  las  razones  que  estos  ale- 
gan. Que  el  sabio  escritor  de  quien 
hablamos,  por  la  autoridad  que  para 


él  parecen  tenerlos  mencionados Ec/zari 
y  De  Rubeis,  y  que  nosotros  en  nada 
queremos  atenuar,  hubiese  puesto  en 
duda  el  hecho,  admitiendo  como  pro- 
bable lo  que  aseguran  estos  dos  críticos, 
sería  algún  tanto  excusable;  puesto  que 
tan  sólo  incidentalmente  trata  del 
asunto;  pero  que  llegue  hasta  decirnos 
que  es  cierto  que  no  es  Egidio  el  au- 
tor del  Correctorium...  esto  nos  pare- 
ce merece  también  un  correctivo,  }■  nos 
pone  en  la  obligación  de  salir  á  la  defen- 
sa de  este  ilustre  hijo  de  S.  Agustín  y 
hermano  nuestro,  á  quien,  á  nuestro 
modo  de  ver,  privan  con  tales  asercio- 
nes de  una  desús  mayores  y  más  mere- 
cidas glorias.  Como  la  tradición  y  el 
común  sentir  de  los  sabios  está,  como 
haremos  ver  más  adelante,  en  favor  de 
Egidio,  toca  á  sus  adversarios  demos- 
trar lo  infundado  de  esta  creencia,  y 
por  este  motivo,  no  tanto  nos  ocupare- 
mos en  aducir  pruebas  directas,  cuanto 
en  responder  de  un  modo  satisfactorio  á 
las  razones  alegadas  por  ellos. 

Entremos  pues  á  demostrar  que  la  obra 
en  que  tan  valientemente  se  defiende  al 
glorioso  Doctor  de  la  Escuela  y  que  lleva 
por  título  Correctorium  Corrupiorii  Fr. 
Thomx  es  producción  del  claro  y  brioso 
ingenio  del  Agustiniano  Egidio  de  Roma. 

Tenemos,  en  primer  lugar,  en  nues- 
tro favor  la  tradición  constante  de 
todos  los  siglos,  desde  el  XIII,  en  que 
apareció  por  primera  vez  la  obra,  has- 
ta nuestros  mismos  días,  salvas  muy 
raras  excepciones,  que  si  algo  prueban, 
es  para  más  confirmar  la  verdad  y  el 
hecho  de  que  hablamos.  Es  indudable 
que  en  materias  de  crítica  y  puntos  his- 
tóricos, especialmente  tratándose  como 
en  el  caso  presente  de  un  autor  de  últi- 
mos del  siglo  XIII  y  principios  del  XIV, 
la  palabra  de  los  contemporáneos  ó  in- 
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mediatamente  posteriores  que  afirman 
el  hecho,  es  de  un  valor  }'  autoridad 
inapelable,  mientras  no  se  aleguen  prue- 
bas evidentes  de  que  se  han  engañado. 
Pues  bien;  entre  los  autores  que  escri- 
bieron en  el  siglo  XIV,  contemporáneos 
por  tanto  de  Egidio  y  que  pudieron 
muy  bien  conocerle  y  tratarle,  halla- 
mos que  le  atribuyen  el  Correctorium 
Corriiptorrii  Fr.  Thomce  el  Bto.  Jordán 
de  Sajonia,Z)e  vitis  fralrum,  y  el  célebre 
Enrique  de  Urimaria,  el  cual,  según  el 
testimonio  del  diligente  historiador  de 
la  literatura  italiana,  Tiraboschi,  pone 
en  el  catálogo  de  las  obras  de  nuestro 
Egidio  el  antes  mencionado  Defenso- 
rium.  Pero  aunque  no  citásemos  autor 
alguno  contemporáneo  á  tan  insigne 
escritor,  que  asegure  ser  suyo  el  Correc- 
torium ,  bastarianos  saber  que  así  lo 
afirman  algunos  de  los  mismos  contra- 
rios, diciéndonos  que  muchos  desde  su 
aparición  le  han  atribuido  al  sabio  es- 
critor agustiniano.  Verdad  es  que  los 
que  esto  último  afirman,  parece  dicen 
lo  contrario  pocas  líneas  antes  pero 
contradíganse  asimismos  ó  no,  siempre 
será  muy  cierto  que  así  nos  lo  aseguran. 
El  valor  y  la  fuerza  de  este  argumento 
en  favor  de  la  verdad  que  defendemos 
sube  de  punto,  observando  que  los  con- 
trarios no  citan  autor  alguno  de  cuantos 
escribían  en  los  días  de  Egidio,  que  afir- 
me no  ser  de  este  el  Correctorium.  Y  en 
verdad  que  es  increíble  é  inexplicable 
este  silencio,  en  el  caso  de  no  ser  cier- 
to lo  que  nosotros  afirmamos;  pues  no 
hay  razón  alguna  que  le  motive,  sino 
muy  al  contrario,  todo  nos  da  á  enten- 
der que  en  la  suposición  de  que  fuera 
verdad  que  el  sabio  Arzobispo  de  13our- 
gcs  no  era  autor  de  la  mencionada  de- 
fensa, de  ningún  modo  hubiese  callado 
la  parte  contraria.  (¿Es  creíble  que,  si  no 


hubiera  escrito  Egidio  la  obra  de  que 
venimos  hablando,  Juan  de  París  ú 
otro,  que  fuera  su  verdadero  autor, 
viendo  que  aquel  contra  toda  razón  se 
llevaba  la  gloria  de  haber  sido  el  más 
valiente  defensor  del  Ángel  de  la  Escue- 
la, no  hubiera  desplegado  sus  labios 
para  protestar  siquiera  contra  la  usur- 
pación? Y  dado  que  el  propio  autor  del 
Defensoriiim  no  hubiese  querido  hablar, 
la  ilustre  Orden  de  Sto.  Domingo,  á  la 
cual  pertenecen  los  escritores,  á  quienes 
nuestros  adversarios  quieren  hacer  au- 
tores del  Correctorium,  ó  cualquiera  de 
sus  hijos,  hubieran  guardado  tanto  si- 
lencio en  este  caso?  (jEs  posible  que  as; 
se  hubieran  dejado  arrebatar  esa  glo- 
ria? Creemos  que  no,  y  estamos  per- 
suadidos de  que  si  el  renombrado  Agus- 
tino no  fuera  el  verdadero  autor  del 
Correctorium,  no  sólo  la  Orden  de  San- 
to Domingo,  sino  cualquiera  otra  hu- 
biera hablado  en  tales  circunstancias; 
pues  no  son  las  órdenes  religiosas  tan 
indiferentes  á  las  glorias  de  sus  ilustres 
hijos.  De  los  escritores  casi  inmediata- 
mente posteriores  á  Egidio,  podemos 
citar,  entre  otros,  á  Santiago  Bautista, 
Alovisiano,  á  quien  recomienda  Sabéli- 
co,  3^  el  cual  en  la  dedicación  que  hace 
de  los  Quodlibetos  de  Egidio  al  Reve- 
rendo Graciano,  Obispo  fulginatense 
dice  así:  Novit  et Prcedicatoria  Academia, 
quantum  ingenio  valuit  (Aígidius)  qui 
eorum  qui  D.  Thomam  laxabant  tií  dilu- 
cide per  eiimdem  Correctorium,  quod  sa- 
tius  Defensorium  dicam,  his  diebus  in 
lumen  missum  acerrime  extitit  rxfracta- 
rius.  Publicaba  los  Quodlibetos  á  últi- 
mos del  siglo  quince.  Es  del  mismo 
sentir  el  autor  de  las  adiciones  ad  Spc- 
culum  Ilisíoriale  Mncentii  Belluacensis 
lib.  31,  que  daba  á  luz  su  obra  hacia  el 
año  1480.  Cítale  Gandolfo  en  la  pág.  72. 
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Lo  mismo  repite  el  laborioso  y  erudito 
Trithemio,    abad   benedictino,    en    su 
obra  De  Scriptoribus  ecclesiaslicis  publi- 
cada en  149 }. 
'  Si  dejando  los  sig-los  Xl\'  y  XV  echa- 
mos una  rápida  mirada  á  la  historia  de 
los  que  inmediatamente  les   suceden, 
vemos  que  continúan  esta  gloriosa  tra- 
dición y  confirman  la  verdad,  deque  ve- 
nimos hablando,  innumerables  autores 
de  gran  peso  y  autoridad  en  la  materia. 
Vamos  á  nombrar  algunos.  Schephewer 
en    su   obra    Chronicon    Archicomitum 
Oldemburgensium,  tom.  I!..  Cap.  VII,  ha- 
bla de  Egidio  Romano,  val  hacer  el  ca- 
tálogo  de  sus   obras,   enumera   entre 
ellas  el  Correctorium.  Publicó  Schephe- 
wer su  obra  a  principios  del  siglo  XVI, 
en  1505.  El  sapientísimo  hijo  de  la  ilus- 
tre Compañía  de  Jesús  y  Cardenal  de  la 
Sta.  Iglesia  Romana,  Belarmino,  en  su 
apreciadísima  obra  De  Scriptoribus  eccle- 
siasticis,  después  de  decir  que  Egidio 
Romano,  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  fué 
uno  de  los  que  con  más  vigor  defendie- 
ron la  doctrina  de  Sto.  Tomás,  cuando 
forma  el  índice  de  las  obras  que  escribió 
aquel  sabio  Escolástico,  (i)  pone  entre 
ellas  su  Defensoriiün,  con  la  particulari- 
dad de  que  el  sesudo  Jesuíta  tiene  buen 
cuidado  de  hacer  notar  las  obras  que, 
en  su  opinión,  son  dudosamente  de  Egi- 
dio, 3'  las  que  con  certeza  le  pertenecen, 
contando  entre  estas  el  Defensoriiim  Fr. 
Thom:c.  Confirma  la  opinión  de  Belar- 
mino, el  diligente  historiador  de  la  Igle- 
sia, é  insigne  hijo  de  la  esclarecida  Or- 
den Dominicana,  Natal  Alejandro,  quien 
dice  así:  Prodierat  recens  Guillelmi  La- 
mar^nsis  libcr  Correctorium  Opcrum  Fr. 


(i)  El  Catálogo  que  hace  Belarmino  de  las 
obras  de  Egidio  no  se  extiende  más  que  á  las 
impresas,  y  aun  no  las  abi'aza  todas. 


Thomx  inscriptiis.  Jhinc  confutcivitAtgi- 
diiis  Romaniís  edito  libro,  qui  MS.  extat 
in  Bibliotheca  Regaliz  Abbadice  S.  Victo- 
ris  Parisiensis,  quisque  typis  editiis  est 
ex  MS.  in  Italia  repcrto  Colonia;  Agripi- 
nce.  Inscribitiir  Correctorium  Corrupto- 
ra fratris  Thomre,  sive  Defensorium  fra- 
tris Tliomx  ir).  A  todos  estos  celeburri- 
mos  escritores  podemos  añadir  otros 
muchos  de  gran  peso  y  autoridad  que 
afirman  rotundamente  haber  escrito 
Egidio  el  tantas  veces  nombrado  Correc- 
torium. Así  lo  aseguran,  v.  g.  Tirabos- 
chi  (2),  iMichaud  (3),  Pamphilo  (fray 
José)  (4),  Arpas  (Fr.  Augustinus  Ma- 
ri^) (5),  Cornelio  Curtió  (6),  Ossinger(7), 
Elsio  (8),  Nicolás  Crusenio  (9),  Luis  To- 
relli  (10),  Ángel  Rocha,  Berti  (Juan  Lo- 
renzo) (11),  Lanteri  (Fr.  José)  (12).  Fran- 
cisco Corazzini  Cenni  Storico  critici  que 
hizo  preceder  á  la  edición  que  publicó 
del  Regimentó  dei  Principi  del  mismo 
Egidio  y  Draud  (Jorge)  literato  y  biblió- 


(i)  Natal  Alex.  Hisior.  Ecct.  tom.  16.  edic. 
Parisiis  pág.  148.  Lo  repite  en  la  misma  obra 
varias  veces,  una  de  las  cuales,  hablando  de 
Egidio  pone  estas  palabras:  .S.  Ttioincc  Aqiiiiia- 
tis,  ciijus  discipulus  fuerat.  viudex  acérrimas, 
scripsit  Correctorium  Comiptorii  Doctrina; 
ejiísdem  Angelici  Prccceptoris. 

(2)  Storia  delta  Letteratura  Italiana,  tom.  4. 
pág.  144. 

C?)     Tom.  8  pág.  660-61. 

(4)  Clironica  Ord.  FF.  Ercm.  S.  Aiig. 

(5)  Panlheon  Augiist. 

(6)  Virorum  Iliist.  ex  Ord.   Erem.  1).  Ano. 

(7)  Bibliotheca  Aufr. 

(8)  Encomiasticon  Augusiinianum  etc. 
(g)     Epitome  histórica  FF.  Aiig.  cap.  VI. 

(10)  Secoti  Avostiniani  tom  5.° 

(11)  Ecclesiastica;  ¡listori.r  Ih-cviarium 
á  P.  Thirso  López  continuatum  usque  ad  an- 
num    1879. 

U-)     Soiciila  Atig. 


146 


Egidio  Romano 


grafo  alemán  en  su  Bibliotheca  clasica. 
Y  aún  pudiéramos  alargar  el  preceden- 
te catálogo  con  los  nombres  de  otros 
muchos  y  valientes  escritores  que  no 
abrigan  la  menor  duda  de  que  Egidio 
es  el  sabio  autor  del  Correctoriiim;  pero 
sería  demasiado  enojoso  querer  aducir- 
los todos,  y  por  otra  para  creemos  no 
haya  necesidad. 

Están  además  en  nuestro  favor  las 
muchas  ediciones  que,  en  diversas  par- 
tes y  por  diferentes  editores,   se   han 
hecho  del  Correctorinm,  atribuyéndo- 
sele constantemente  á  el  en  todas  ellas. 
A  los  pocos  años  de  haber  descubierto 
el  merecidamente  célebre  Juan  Guten- 
berg  el  maravilloso  invento  de  la  im- 
prenta, publicóse  en  Venecia  una  edi- 
ción en  la  cual  aparece  como  su  verda- 
dero autor  el  sabio  Arzobispo  de  Bour- 
ges.   Cítala  Ossinger.  Pocos  años  des- 
pués, (i  501)  vio  la  luz  pública  otra  edición 
de  la  misma  obra  en  Strasburgo,  y  en 
aquel  mismo  año  se  hacía  otra  en  la 
antes  mencionada  Venecia.  No  habían 
pasado  todavía  16  años,   cuando  en  la 
misma   ciudad  apareció  impresa  otra 
vez  y  dedicada  por  añadidura  al  Gene- 
ral de  toda  la  Orden  Agustiniana,  que 
era  á  la   sazón  el  sabio   Egidio  Viter- 
biense.    A   principios   del   siglo  diez  y 
siete  (1624)  se  reimprimió  en  Colonia,  y 
á  los  pocos  años  la  publicaron  nueva- 
mente los  PP.  Carmelitas  Descalzos  en 
la  ciudad  de  Ñapóles.  En  todas  estas 
reimpresiones,    y  en  otras  varias   que 
en  diversas  ocasiones  se  han  hecho  de 
la  misma  obra,  se  considera  siempre  á 
Egidio   Romano  como  á  su  propio  au- 
tor, sin  que  á  los  editores,  con'"ser  dife- 
rentes en  todas  ellas,  se  les  haya  ocu- 
rrido ponerlo  siquiera   en  duda.  Todo 
lo  cual  demuestra,   a  no  dudarlo,  que 
el  Correctorium  era  considerado  por  los 


críticos  como  parto  feliz  de  la  poderosa 
pluma  de  Egidio,  y  que  esto  era  lo  que 
la  tradición  y  la  historia  atestiguaban. 
^•Es  creíble  que,  si  no  fuera  asi,  los  edi- 
tores de  Venecia  de  1516  se  hubieran 
atrevido  á  dedicarla  al  General  de  toda 
la  Orden  Agustiniana,  como  produc- 
ción del  genio  de  uno  de  sus  más  ilus- 
tres hijos?  ¿Puede  fácilmente  creerse 
que,  si  con  razón  podía  dudarse  de  su 
verdadero  autor,  los  hijos  de  la  Doctora 
de  España  hubiéranla  atribuido  tan  re- 
sueltamente á  nuestro  hermano?  Cree- 
mos que  este  argumento  de  la  tradición 
constante  y  universal  en  pro  de  Egidio 
Romano,  bastaría  por  sí  solo  para  lle- 
var el  convencimiento  á  la  razón  del 
critico  más  exigente  y  escrupuloso,  so- 
bre todo,  cuando  se  observa  que  los 
contrarios  no  alegan  razones,  ni  bue- 
nas ni  malas  que  puedan  invalidarle, 
contentándose  sólo  con  gratuitas  aser- 
ciones algunas  veces,  y  suposiciones  y 
conjeturas  otras  muchas. 

Sin  embargo,  hemos  de  aducir  algu- 
na otra  razón  para  que  se  vea  más  claro 
aún  el  ningún  fundamento  de  los  con- 
trarios, no  sólo  para  asegurar  como 
cierto  que  no  es  de  Egidio  el  Correcto- 
rium Fr.  Thomx,  pero,  ni  siquiera  para 
dudar  en  lo  mas  mínimo.  Ocúrresenos 
en  primer  lugar  que  la  perplejidad 
misma,  la  duda  é  incertidumbre  de 
estos,  sobre  quién  sea  su  verdadero 
autor,  es  una  razón,  no  despreciable 
por  cierto,  en  favor  de  la  verdad  que 
defendemos.  Se  hallan  tan  divididos 
cnti'c  sí  los  adversarios  de  nuestro  es- 
critor en  este  punto,  que  llegan  hasta 
atribuir  su  obra,  que  nosotros  sepamos, 
a  cinco  escritores  diferentes,  todo^  ellos 
pertenecientes  á  la  preclara  Oiden  Do- 
minicana, como  casi  todos  los  autores 
que  siguen  esta  opinión.  Hay  quien  cree 
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qi\e  el  Correcioriiun  fué  escrito  por  un 
tal  Clapoel,  alguno  le  atribuye  a  ller- 
veo  Natal,  otros  á  Juan  de  París  y  pocos 
á  Durandello  ó  Ricardo  Knapwcl.  De 
modo,  que  en  lo  que  convienen  es  en 
negar  que  sea  Egidio  el  autor;  porque 
siempre  ha  sido  más  fácil  negar  que 
probar;  mas  cuando  se  trata  de  deter- 
minar á  quien  pertenezca,  mutuamen- 
te se  destruyen  unos  á  otros,  afirmando 
estos  lo  que  aquellos  rotundamente 
niegan;  razón  por  la  cual,  su  autoridad 
(si  es  que  en  el  presente  caso  tienen  al- 
guna) ó  nada  vale,  o  queda  sumamente 
debilitada;  porque  esta  duda  é  incerti- 
dumbre  en  punto  tan  importante,  á 
nuestro  modo  de  ver,  da  muestras  de 
que  andan  á  oscuras  y  como  quien  pal- 
pa tinieblas.  Es  de  advertir,  que  en 
cuanto  á  Juan  de  París,  Clapoel  y  Ricar- 
do Knapwel  ignoramos  si  han  escrito 
alguna  obra  en  defensa  de  Sto.  Tomás; 
respecto  de  Herveo  y  Durandello,  sabe- 
mos sí,  que  han  escrito  vindicando  al 
Santo  contra  Durando,  y  aun  el  último 
escribió  también  contra  cornunpenies 
doctrinam  SU.  Thomce;  pero  esta  obra 
que  se  halla  manuscrita  en  la  Biblioteca 
Victorina  de  París  no  lleva  por  título 
Corrcctoriuní  Corrufíon'i  etc.  sino  Res- 
ponsiones  contra  corrumpentes  doctrinam 
Thomx  etc.  y  por  este  motivo  no  debe 
confundirse  con  la  que  escribió  Egidio 
contra  Guillermo  Lamarense,  y  sobre 
la  cual  versa  la  cuestión  presente. 

Vamos  á  presentar  otra  razón  que, 
á  nuestro  juicio,  es  poderosísima  para 
hacer  que  desaparézcala  más  leve  som- 
bra de  duda  y  convencer  á  cualquiera 
que  sin  preocupación  de  ningún  géne- 
ro repare  en  ella  detenidamente.  Esta 
no  es  más  que  un  argumento  ai  homi- 
nem  deducido  sencillamente  de  las  mis- 
mas concesiones  que  nos  hacen  los  que 


en  esta  materia  tenemos  por  adversa- 
rios. Todos  cuantos  autores  tratan  del 
Doctor  F\mdadísimo,  tanto  los  que  creen 
y  afirman  que  es  suyo  el  Correctoriiim, 
como  los  pocos  que  esto  niegan,  con- 
vienen unánimemente  en  que  él  fué  uno 
de  los  Escolásticos  que  más  contribuye- 
ron á  difundir  por  todas  partes  la  doc- 
trina del  Ángel  de  la  Escuela,  y  de  los 
que  más  valientemente  y  con  más  fuer- 
tes razones  la  defendieron   contra  los 
atrevidos    émulos   y    adversarios    del 
Santo.  Aquí,  pues,  séanos  lícito  hacer 
una  pregunta.  ;En  qué  obras  defendió 
Egidio  con  tanta  valentía  á  su  Angélico 
Maestro?  porque  no  basta  que  el  Doctor 
Agustiniano  sea  el  intérprete  más  fiel 
del  pensamiento  filosófico  y  teológico 
de  Sto.  Tomás;  no  basta  que  en  todas 
sus  obras  se  muestre  amantísimo  de  la 
doctrina  del  Santo  para  que  se  pueda 
decir  que  es  el  que  mejor  y  más  briosa- 
mente la  defendió  contra  los  ataques 
de  sus  enemigos.  Este  modo  de  hablar 
si  algo  significa,  es,  sin  duda,  que  escri- 
bió, ex  profeso  alguna  obra  para  defen- 
der las  doctrinas  del   Santo  contra  los 
que   osaban  impugnarlas.    Pues   bien: 
si  á  Egidio  se  le  quita  el  Correctoriiim, 
no  le  queda  otra  obra  en  la  cual  defen- 
diera de  la  manera  que  todos  confiesan 
al  sapientísimo  Doctor  de  Aquino.  Es, 
pues,  de  absoluta  necesidad  admitir,  si 
hemos  de  ser  lógicos,  que  Egidio  Colon- 
na   es  sin  disputa  el  verdadero  autor 
del    famoso  Correctorium.  Ó  si  no  se 
quiere  admitir,  d:'gasenos  qué  otra  obra 
escribió  en  defensa  de   Santo  Tomás; 
si  existe  todavía  y  en  qué  biblioteca  po- 
dremos encontrarla,  ó  si  ha  desapare- 
do;  y  si  esto  último,  cuando,  y  cómo, 
y  de  todo  ello  dénsenos  pruebas  y  ra- 
zones. Mientras  esto  no  hagan  (y  esta- 
mos seguros  de  que  no  lo  harán)  cree- 
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mos  no  podran  negar  que  el  Corrccto- 
rium  es  de  Egidio  Romano,  sin  faltar  á 
las  leyes  de  la  primera  de  las  ciencias 
humanas. 

Por  último,  si  hemos  de  estar  al  tes- 
timonio de  Natal  Alejandro  (a  quien  no 
contradicen  en  esto  los  contrarios,  sino 
muy  al  revés,  algunos  también  lo  afir- 
man) en  la  biblioteca  de  S.  Víctor  de 
París  hállase  manuscrita  la  obra  del 
insigne  Escolástico  y  esclarecido  hijo  de 
S.  Agustín  con  este  título:  Correctoriiim 
Corruptora  Fr.  Thomce  ab  yEgidío  de 
Roma  ele.  Por  tanto,  es  á  todas  luces 
manifiesto  que  el  citado  Correctorium 
es  de  Egidio,  y  el  obstinarse  en. negarlo 
es  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  y  empeñarse 
en  no  ver  en  pleno  micdiodía.  Es  ver- 
dad que  alguien  ha  querido  desvirtuar 
este  argumento,  afirmando  que  aque- 
llas palabras  ab  Ai.gidio  íie/?owa  habían 
sido  añadidas  posteriormente  á  la  épo- 
ca de  Eigidio;  pero  ya  hemos  dicho  más 
arriba,  y  lo  repetimos  nuevamente,  que 
no  basta  afirmarlo;  es  necesario  que 
se  pruebe;  pues  no  nos  creemos  obliga- 
dos á  dar  asenso  á  lo  que  sin  pruebas 
se  nos  asegura,  ni  nos  parece  estar  en 
el  casQ  áe  jurare  i'n  verba  Magislri.  Las 
razones  directas  que  hemos  aducido 
hasta  aquí  en  prueba  de  que  nuestro 
filósofo  es  á  quien  debe  atribuirse  li; 
excelente  defensa  de  Sto.  Tomás,  y  no 
á  Juan  de  Paris  ni  Ricardo  Knapwel  ni 
á  ningún  otro  Dominico,  parécennos 
más  que  suficientes  para  colocarlo  fue- 
ra de  duda.  Verdad  es  que  pudiéramos 
alargarnos  algo  más  haciendo  todav;a 
alguna  otra  reflexión  con  que  evidenciar 
más  si  cabe,  lo  que  estamos  defendien- 
do; pero,  por  una  parte,  no  lo  creemos 
ya  necesario,  y  por  otra,  suponemos 
que  el  lector,  sabiendo  que  escritores,  á 
quienes,  á  decir  verdad,  no  falta  ni  cien- 


cia ni  virtud,  lo  han  puesto  en  duda, 
deseará  vivamente  oír  las  razones  en 
que  estos  apoyan  su  opinión,  y  nosotros 
queremos  darle  gusto;  ya  porque  no 
daríamos  pruebas  de  imparcialidad  si 
así  no  lo  hiciéramos,  ya  también  por- 
que de  este  modo  estamos  persuadidos 
se  convencerá  más  de  la  futilidad  de  los 
argumentos  de  los  contrarios. 

Los  principales  autores  que  han  es- 
crito que  no  era  Egidio  el  autor  del  Co- 
rreciorium  son  Echare!,  Du  Plessis  y 
De  Rubeis;  y  a  las  razones  que  estos  tres 
críticos  alegan  se  reducen  las  de  los 
demás  escritores  que  han  sido  del  mis- 
mo parecer;  por  lo  cual  estas  son  las 
que  vamos  á  presentar  fielmente,  á  la 
vez  que  procuraremos  darles  cumplida 
y  satisfactoria  respuesta.  Comencemos 
por  Echard.  La  primera  razón  que  este 
célebre  escritor  Dominicano  alega  en 
contra  es  en  sustancia  como  sigue:  (i) 
«La  doctrina  expuesta  en  el  Correcto- 
rium conviene  en  todo  con  la  de  Santo 
Tomás,  y  la  de  Egidio,  no;  puesto  que 
esta  difiere  en  muchos  puntos  de  la 
del  Santo,  lo  cual  dio  motivo  a  que  Ro- 
berto Orphord,  contemporáneo  de  aquel, 
le  refutase.»  \''amos  á  contestar. 

Según  Echard,  el  mencionado  Rober- 
to escribió  contra  Egidio;  no  contra  su 
doctrina  en  general,  sino  únicamente 
refutando  su  Priminn  Seritentiarum: 
ahora  bien,  por  el  Prhniim  Sentcntia- 
rum,  puede  entenderse,  ó  el  primer  li- 
bro de  las  Seténelas  explicadas  por  Egi- 
dio, ó  una  parte  del  Correctorium  mis- 
mo, que  se  titula  también  In  Primum 


(1)  Echard  Scriploris  Ord.  Prccd.  ele.  in- 
choavit  RcIlis.  P.  Fr.  Qiiclif.  S.  T.  F\  absolvit 
\l.  P.  Fr.  jacobus  Echard  etc.  Lutetios  Paris- 
slorum  MDCCXIX.  t-.  i.°  sec.  XIV. 
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Senieníiarum  (1).  Si  el  Primum  Scnlen- 
liarum  que  refutó  el  inglés  Roberto  'es 
este  segundo,  salta  entonces  á  la  vista 
que  la  razón  del  sabio  crítico  Domini- 
cano vuélvese  contra  él,  y  prueba  todo 
lo  contrario  de  lo  que  con  ella  preten- 
día. Porque  rjquién  no  ve  que  si  el  cita- 
do escritor  ingles  impugnó  el  Primum 
Sententiariim,  que  forma  parte  del  Co- 
rrectorium,  esta  obra,  por  confesión  del 
mismo  Echard ,  debe  ser  de  Egidio? 
Pero  si  aquel  Primum  Sententiarun 
yEgidii  Romani  Eremitx  Augustiniarii 
que  confutó  el  escritor  inglés,  quiere 
decirnos  Echard  que  es  la  explicación 
que  hizo  Egidio  del  primer  libro  del 
Maestro  de  las  Sentencias,  en  este  caso 
tampoco  vemos  la  consecuencia  que, 
al  parecer,  pretende  sacar.  Aun  admi- 
mitiendo  nada  más  que  por  un  mo- 
mento que  la  doctrina  del  Primum  Sen- 
tentianim  no  convenga,  en  lo  sustancial 
á  lo  menos,  con  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  ¿sigúese,  por  ventura,  lo  que 
quiere  deducir  el  mencionado  escritor? 
Figúrasenos  que  no;  pues  lo  único  que 
en  tal  suposición  podría  lógicamente 
inferirse,  sería,  que  Egidio  no  conviene 
en  todos  los  puntos  doctrinales  con  el 
Santo,  y  que  en  algunas  cuestiones  no 
opina  como  éste;  pero  de  aquí  á  decir 
que  no  es  su3'o  el  Correctorium  va  in- 
mensa distancia.  A  más  de  que  el  autor 
del  Correctorium  responde  y  corrige  á 
Guillermo  de  Mará  y  defiende  siempre 
á  Sto.  Tomás  de  las  calumnias  de  aquel 
con  las  propias  doctrinas,  y  hasta  pala- 


(i)  El  Correctoriíim  Fr.  Thomce  que  corre 
con  el  nombre  de  Egidio,  defiende  las  obras  si- 
guientes de  Sto.  Tomás:  Siimma  Theologica. 
— Qucestiones  de  Veritate,  de  Anima  et  virtu- 
tthiis. — Qucestiones  de  Potentia  Dei. — Quces- 
tio>ies  Quodlibetales. — In  Primum  Selenííraum. 


bras  del  mismo  Santo,  haciendo  prece- 
der, como  hemos  indicado  antes,  todas 
las  contestaciones  que  da  al  teólogo  de 
O.xíbrd  de  aquellas  palabras:  Reponsio 
ad  hcec  secundum  Fraírem  Thomam;  y 
para  esto,  prescindiendo  de  si  convenía 
ó  no  con  el  glorioso  Doctor  de  Aquino 
en  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  en 
que  le  defendía,  bastábale  en  nuestro 
sentir,  estar  bien  enterado  en  las  doc- 
trinas del  Sto.  Maestro,  como  efectiva- 
mente lo  estaba,  pues  es,  según  con- 
fesión de  propios  y  extraños,  el  primer 
discípulo  del  Santo,  el  más  afecto  á  su 
doctrina  (i),  y  el  que  mejor  y  más  per- 
fectamente la  comprendió  entre  todos 
sus  contemporáneos  (2).  Nótese  que 
advertidamente  hemos  dicho  que  admi- 
tíamos nada  más  que  por  un  momento 
ser  la  doctrina  de  Egidio  opuesta  a  la 
de  Sto.  Tomás,  y  hemos  hablado  de  esa 
manera,  porque  estamos  persuadidos 
de  lo  contrario.  Y  para  que  se  vea  que 
no  somos  solos  nosotros  los  que  así 
pensamos,  dejamos  con  gusto  la  pala- 
bra al  sabio  filósofo  español  y  profundo 
maestro  en  la  inteligencia  de  la  doctri- 
na de  Sto.  Tomás,  al  ilustre  P.  Zeferi- 
no,  dignísimo  Obispo  de  Córdoba.  Este 
esclarecido  Prelado,  á  más  de  decir  en 
su  Historia  de  la  Filosofía  que  Egidio 
Romano  había  seguido  y  hasta  popula- 
rizado la  doctrina  del  Ángel  de  la  Es- 


(1)  S.  Thomam  Aquin:iiem  audivit  Parisiis 
Thcologiam  edocentem  ct  inter  cjus  discípulos 
nrimarius  illiusque  doctrinas  studiosissimus 
fuit.  Nat.  Adex.  Ilist.  Eccl.  saec.  XIII  ct.  XIV. 

(2)  u.Effíditim  Colitmnam  (1316)  Augusti- 
nianum.  qui  pra;  ómnibus  D.  Thomae  coctanis 
penitius  cjus  penetravit  doctrinam,  eumque 
in  Aristotelismo  arábico  insectando  aemulatus 
est...»  Así  se  expresa  la  excelente  revista  titu- 
lada Divus  Thomas.  Anno  i.°,  n  °  2.".  pag.  36. 
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cuela,  á  más  de  afimar  en  sus  Estudios 
filosóficos,  que  el  célebre  Agustino  es 
intérprete  fiel  del  pensamiento,  asi  filo- 
sófico como  teológico  de  Sto.  Tomás: 
en  las  notas  que  pone  al  capítulo  X  del 
tomo  tercero  de  la  misma  obra,  añade 
lo  siguiente:  «Semejante  afirmación  (la 
de  los  que  dicen  que  Egidio  se  aparta 
de  la  doctrina  de  Sto.  Tomás)  ó  mejor 
«dicho,  una  preocupación  taninfunda- 
»da,  solo  puede  ser  acogida  por  espíritus 
«que  no  tengan  idea  alguna  de  las  obras 
«de  estos  dos  grandes  escolásticos;  por- 
«que  los  que  hayan  hojeado  sus  escritos, 
»saben  demasiado  que,  si  es  cierto  que 
«Esridio  Romano  desenvuelve  con  cierta 
«amplitud  algunos  puntos  doctrinales, 
«de  importancia  secundaria,  y  presenta 
«otros  bajo  nuevos  aspectos  y  relaciones, 
«lo  cual  es  propio  de  los  talentos  supe- 
«riores,  aun  cuando  tratan  de  doctrinas 
«profesadas  por  otros  y  recibidas  gene- 
«ralmente;  no  lo  es  menos  que  existe 
«perfecta  analogía,  y  hasta  identidad,  en 
«cuanto  al  fondo  de  las  doctrinas  y  opi- 
«piniones,  entre  los  dos  ilustres  docto- 
»res  del  siglo  Xlll.» 

Concluyamos,  pues,  que  la  primera 
razón  del  docto  Dominicano  nada  prue- 
ba, nada  significa,  nada  vale.  Veamos 
si  las  demás  que  nos  restan  prueban 
algo. 

Prosigue  Echarcl  y  dice;  que  ningu- 
no de  los  antiguos  anteriores  á  la  edi- 
ción de  Venecia  (1516)  ha  creído  que  el 
Correctoriwn  fuese  obra  genuina  de 
Egidio;  que  en  la  mencionada  edición 
no  se  cita  ningún  autor  antiguo,  nin- 
gún códice  ni  manuscrito  en  que  se 
apoyen  sus  editores  para  atribuírsele,  y 
que  Valleoleti afirma  que  hasta  el  tiem- 
po en  que  él  escribía  (141  j,  es  decir,  un 
siglo  después  de  la  muerte  de  Egidio)  por 
ninguno  había  sido  atribuido  al  sabio 


Agustino.    Y    con    tales   razones    cree 
Echará  haber  ya  demostrado  que  no  es 
Egidio  el  autor  del  Corrector ium.  Pero 
nosotros  hemos  de  hacerle  ver,  y  sin 
necesidad  de  largos  dircursos,  que  son 
demasiado  débiles,  no  sólo  para  probar 
con  certeza  lo  que  pretende,   pero  ni 
aun  para  dar  á  su  infundada  opinión 
visos   siquiera  de  probabilidad.    Y  de 
ello  convenceráse  el  lector  con  sólo  no- 
tar que  todo  cuanto  Echard  asegura  en 
los  anteriores  argumentos  es  completa- 
mente gratuito,  y  además  absolutamen- 
te falso.  ^Quién  le  ha  dicho  que  nadie 
había  atribuido  á  Egidio  el  Correciorium 
antes  del  1516,  época  en  que  se  hizo  la 
edición  de  Venecia,  deque  él  hace  men- 
ción? ¿Qué  documentos  trae,  qué  razo- 
nes alega  para  probarlo?  Nosotros  he- 
mos demostrado  lo  contrario  con  auto- 
ridades y  razones,  y  las  autoridades  y 
razones  solo  con  esta  clase  de  argumen- 
tos se  destruyen.  Supone,  además,  que 
la  edición  de  Venecia  de  1516  es  la  pri- 
mera en  que  se  publicó  el  Correciorium 
con  el  nombre  de  Egidio,  y  esto  es  tam- 
bién enteramente  falso,  como  se  ve  claro 
por  lo  que  anteriorm.ente  hemos  dicho. 
^•No  vio  el  crítico  la  edición  del  Correcto- 
rium  que  en  1501  se  publicó  en  aquella 
misma  ciudad  y  la  que  en  aquel  mismo 
año  vio  la  luz  pública  en    Strasburgo? 
Parece  que  no,  y  de  ello  no  le  haremos 
cargo  alguno;  porque  nadie  está  obliga- 
do á  saberlo  todo;  pero,  si  creemos  que 
debía  haber  estudiado  un  poco  más  de- 
tenidamente  el  asunto,  y  ser  á  la  vez 
más  comedido  y  mesurado  en  sus  ase- 
veraciones. En  cuanto  que  á  los  editores 
de  Venecia  de  1516  no  citen  algún  autor 
antiguo  ó  documento  en  el  cual  conste  la 
razón  por  la  que  le  atribuyen  á  nuestro 
Egidio,  no  prueba  más,  que  no  lo  creían 
necesario,  y  que  para  ellos  era  cosa  tan 
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clara  y  evidente,  por  ser  esta  la  voz  co- 
mún y  pública,  que  ni  siquiera  se  les 
ocurrió  la  idea  de  que  podía  venir  des- 
pués de  ellos,  aliruno  que  lo  pusiera  en 
duda.  ¿Sabe  Echard  si  las  ediciones  an- 
teriores citan  algún  autor  antiguo,  có- 
dice o  manuscrito?  porque  poco  impor- 
ta para  el  caso  que  en  la  de  Venecia  de 
1 516  no  se  citen,  si  se  hallan  citados  en 
las  anteriores.  Pero  á  nada  podría  res- 
pondernos Echard,  puesto  que  no  tuvo 
noticia  de  ellas.  Respecto  a  la  autori- 
dad, y  á  lo  que  asegura  Valleoleti,   no 


decimos  más  que  este  autor  se  ha  equi- 
vocado, y  que  su  afirmación  es  dema- 
siado gratuita.  Véase  sino  lo  que  hemos 
dicho  antes  acerca  de  los  contemporá- 
neos ó  inmediatamente  posteriores.  A 
esto,  y  nada  más  que  á  esto  redúcense 
las  razones  con  que  el  célebre  Dominico 
intenta  probar  que  el  Correctoriiim  Fr. 
Thomcc  no  es  parto  de  la  profunda  inte- 
ligencia de  Egidio. 

Fr.  V.  F. 

(Se  concluirá.) 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  EGUSTÍN. 
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(CONTINU  ación). 


CAPITULO  XXIV. 


RESPÓNDESE  Á  LAS  DIFICULTADES  QUE  SE 
PUSIERON  EN  EL  CAPÍTULO  PASADO  ,  Y 
PRUÉBANSE  MÁS  AL  INTENTO  LA  CONGRUEN- 
CIA DE  LA  CONFESIÓN  DEL  P.  FR.  PEDRO 
DE   ZÚÑIGA. 


Nadie  ignora  cuan  dueño  de  nuestras 
acciones  es  el  tiempo,  y  cuan  segura 
regla  de  su  medida ,  pues  el  Espíritu 
Santo  tan  por  extenso  refirió  las  más 
haciendo  antes  una  salva  tan  grande 
como  decir,  todas  las  cosas  tienen  su 
sazón  en  el  tiempo  en  que  á  cada  una 
le  toca,  que  como  hay  de  sembrar,  le 
hay  de  coger  lo  sembrado,  y  como  le 
hay  de  callar,  le  hay  también  de  hablar, 
y  lo  que  fuer¿i  culpa  hablado  sin  tiem- 
po, lo  fuera  también  callado  cuando 
llega  la  sazón  en  que  es  menester  se  di- 


ga. Buen  ejemplo  de  esta  doctrina,  es  la 
verdad,  como  dice  N.  P.  S.  Agustín,  (i) 
siempre  es  bien,  que  en  el  corazón  esté 
confesándose  en  acto,  mas  en  la  boca, 
no;  si  el  tiempo  pide  que  se  encubra 
por  razón  de  temerse  mayor  mal,  que 
ese  tiempo  es  el  de  callar.  Pero  no  por 
eso  se  excluye  que  haya  también  el 
suyo  para  hablar;  pues  el  Espíritu  San- 
to igualmente  halló  el  uno  que  el  otro. 
Y  en  saberlos  conocer  está  la  discreción 
y  prudencia,  y  así  lo  dijo  el  Eclesiásti- 
co: (2)  £"5/  tacens  sciens  tempus  apti  lem- 
poris.  Ciencia  es  menester  para  saber 
el  tiempo  del  callar,  y  muy  gran  sabi- 
duría el  conocer  hasta  donde  es  bien 


(i)  August.  lib.  iJeMendac.  cap.  16.  Scmpcr 
in  corde  vcritas  loqucnda  est,  non  tamcn  sem- 
pcr  In  ore  corporis,  si  aliquando  causa  cavendi 
majora  mala  exigat. 

{2)     Eclcslast.  Cap.  30.  v.  5. 
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que  llegue  el  silencio:  Homo  safiens  ía- 
cebit  tísqiie  ad  tempus,  porque  no  piense 
nadie  que  siempre  corre  la  misma  ra- 
zón, por  eso  añade  luego  á  este  lugar 
S.  Gregorio  en  su  Gloss.  Lib.  7.  Moral, 
cap.    17.  Ut  nimiriim   ciim  opportuniini 
considerat ,  postposiia  censura  silcnlii.  lo- 
qiiendo  quce  cojigruunt  in  usiim  se  iilili- 
taíis  impcndet.  En  pareciendo  oportuna 
la  sazón  de  romper  el  silencio,  es  bien 
posponerle  á  la  congruencia  que  se  ofre- 
ce de  hablar,  y  más   cuando  se   espera 
que  ha  de  resultar  algún  provecho,  que 
no  sin  causa  el  Real  Profeta  (i)  pidió  una 
puerta  para  sus  labios,  para  no  abrirlos 
mientras  conviniese  estar  cerrados,  y 
poderlos    despegar    cuando    pareciere 
que  es   necesario  decir    algo.   Dice   el 
mismo  Santo,  refiriendo  esas  acciones 
á  la  necesidad  del  tiempo,  y  al  discre- 
to conocimiento  del  que  las  hubiere  de 
ejecutar:  pues  es  esa  una  de  las  mas 
importantes  cualidades  que  ha  de  tener 
un  justo,  saber  dar  el  fruto  sazonado  a 
sus  tiempos  como  dice  David  Psalm.  i. 
Friictum  siawi  dabit  in  tempore  suo.  Y 
no  lo  es  menos  de  saber  hablar  y  decla- 
rarse á  su  tiempo,  que  el  haber  sabido 
callar  hasta  él,  como    dice  el  angélico 
Doctor  (2).  Queparece  que  habla  en  nues- 
tro caso  formalmente,  donde  la  vemos 
practicada,   pues  las  mismas  circuns- 
tancias del  suceso  fueron  señalando  las 
sazones  en  que  el  bendito  P.  Fr.  Pe- 
dro se  encubriese  y  se  manifestase,  que 
aunque  parezcan  actos  contrarios  y  no 


(i)  Psalm.  I  40:  pone  ostium  circunstantiae 
lubiis  meis. 

(2)  D.  Thom,  3.  part.  qua:st.  36  art.  4  ad2. 
Quod  licet  sapicntia  abscondiui  sit  inutilis, 
non  tamen  ad  sapientiam  pertinct  ut  quolibet 
tempore  manitestet  seipsam,  sed  tcmporc  con- 


conformes  á  la  doctrina  de  Santiago  (1) 
que  tiene  al  parecer  eso  por  repugnan- 
te, poniendo  el  ejemplo  en  la  fuente 
que  por  una  boca  no  echa  agua  dulce  3' 
amarga;  pero  si  bien  se  considera  fuera 
de  no  correr  esta  razón  en  los  actos 
morales,  ella  ayuda  á  nuestro  intento, 
según  el  cual  hemos  de  decir  que  toda 
el  agua  que  dio  esta  fuente  organizada 
por  la  divina  gracia,  fué  agua  dulce  y 
sabrosa,  aromatizada  con  la  caridad  y 
amor  del  prójimo  en  todos  sus  efectos, 
tan  dignos  de  ser  alabados  cuando  dijo 
de  si  y  se  manifestó,  como  cuando  ne- 
gando se  procuró  encubrir,  supuesto 
que  no  hemos  de  seguir  la  rigurosa 
condición,  si  ya  no  terqueza  y  necedad 
de  Cicerón  alabado  por  Lucano  de  tan 
entero  que:  Nulliun  unqiiam  verbum  qiii 
revocare! .  Gran  alabanza  por  cierto  dice 
mi  P.  S.  Agustín  Epist.  7;  pero  mas 
propia  de  un  loco,  que  siempre  sigue 
su  tema,  que  de  un  sabio  consumado 
como  Tulio;  que  si  él  lo  fuera,  supiera 
que  de  lo  mal  dicho  es  cordura  muy 
grande  desdecirse.  Y  de  allí  nació  el 
adagio  tan  comunmente  repetido,  que 
el  sabio  sabe  mudar  de  parecer.  Y  al 
vivo  lo  dijo  Séneca,  lib.  3  de  benef.  (2) 
muy  bien  por  negativa;  mas  como  se 
haya  de  entender  eso,  declarólo  luego, 
estándose  en  pié  y  sin  alteración  las 
primeras  razones.  Quién  no  juzgara 
por  indiscrección  dejar  el  primer  asun- 
to? pues  arguyera  ó  poca  consideración 
en  él,  ó  liviandad  en  la  mudanza;  mas 
cuando  las  cosas  toman  diferente  esta- 
do, locura  será  conocida  querer  llevar 
adelante  e!  primer  tema,  como  lo  fuera 


gruo. 


(1)  Jacohiís  in  Epist.  cap,  3  v.  11;  Numquid 
fons  de  eodem  foramine  emanat  dulcem,  ct 
amaram  aquamr 

(2)  Scnec.  Sapiens  mutat  consilium. 
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la  del  Piloto,  que  apesar  de  las  vueltas 
que  dan  los  vientos ,  quisiera  llevar 
siempre  fija  la  proa  en  un  mismo  rum- 
bo, y  las  velas  mareadas  de  una  propia 
suerte ;  necesario  es  acomodarse  al 
tiempo  que  va  volteando  cada  día  las 
cosas.  Y  por  eso  lo  que  ho}'-  está  más 
encubierto,  lo  vemos  mañana  patente, 
y  los  inconvenientes  que  ayer  no  se 
imaginaron,  hoy  parecen  tan  grandes, 
que  admira  no  haberlos  advertido.  Y 
en  fin  por  eso  pintaron  el  tiempo  con 
una  antorcha  en  las  manos.  Y  esta  es 
Ja  causa  porque  los  principes  mas  acer- 
tados, y  que  mayor  fama  pretendieron 
dejar  de  sí,  no  repararon  en  que  se  vie- 
sen en  sus  obras  actos  contrarios,  y  en 
sus  mandatos  determinaciones  opues- 
tas, que  como  dijo  el  potentísimo  Arta- 
gerges  (Asuero,  Ester,  c.  i6.):  no  se  ha 
de  tener  á  liviandad  de  ánimo,  sino 
imaginar  que  la  cuahdad  y  necesidad 
de  los  tiempos  obliga  á  mudar  de  in- 
tento para  el  bien  de  la  república  que 
lo  pide  así.  Y  la  Iglesia  en  sus  determi- 
naciones deja  su  derecho  á  salvo  de 
poderlas  retractar  cuando  hallare  ser 
conveniente,  como  consta  del  capítulo: 
Quoniam  saíícta:  63  distinct.  y  de  otros 
muchos  que  alega  allí  la  Glossa.  Y  esta 
doctrina  es  muy  común  y  cierta;  la  ra- 
zón de  la  cual  dio  el  Santo  Pontífice 
Juan  XXII,  en  la  cstravagante  Quoniam 
nonmwiquam ,  y  en  la  que  se  sigue 
cuyas  palabras  son  muy  de  notar.  Tan 
eficaz  es  la  experiencia  del  daño  que  al 
principio  se  juzgo  por  provecho  y  con- 
veniencia, que  hace  que  las  leyes  se 
muden  teniendo  su  principio  en  la  eter- 
na de  que  se  derivan ,  según  aquello 
de  los  proverbios.  Proverb.  cap.  8. 
Per  me  Reges  regnanl,  et  Icgiim  cojxdi- 
íores  justa  decernunt.  Y  así  lo  infiere 
N.  P.    S.   Agustín   de   IJbr.    Árbilr.   in 


princ.  lib.    i;  que  mucho  pues,  que  en 
los  casos  particulares  y  que  no  se  levan- 
ten sobre  fundamentos  tan  bien  consi- 
derados como  deben  ser  los  de  las  leyes, 
haya  mudanzas  3^  que  sean  justas  en 
entrambas  acciones.  Lo  cual  pudiérase 
probar  con  diversos  ejemplos  de  la  Es- 
critura;  pero  baste  aquél  tan  célebre 
sobre   que  fué  la  contienda  entre  los 
Príncipes  de  la  Iglesia  San  Pedro  y  San 
Pablo,  de  que  hace  mención  en  la  Epís- 
tola ad  Galat.  2,  donde  vemos  á  S.  Pe- 
dro dejar  de  golpe  la  comunicación  de 
los  Gentiles  temiendo  el  escándalo  de 
los  judíos,  y  si  bien  fué  reprendido  del 
San  Pablo,  con  todo  eso  S.  Gerónimo, 
á  quien  siguen  muchos  Doctores,  le  sal- 
va de  todo  pecado,  y  la  razón  que  dá  el 
Santo  Doctor  de  la  dispensación,  la  ex- 
plican Adriano  in  4,  q.  i,  de  Baptismo, 
3^  Vasquez  in  i.  2.  t.  2.  q.  103,  art.  4, 
disp.  182.  c.  8,  no  de  la  relajación  del 
precepto,  sino  del  uso  prudente  y  ejecu- 
ción de  él,  según  la  conveniencia  del 
lugar  y  tiempo.  Y  así  lo  defienden  muy 
bien  César  Baronio  tom.   i.  ann.  5  i,  n. 
41  V  42,  y  Vasquez,  ubi  supra,  y  decla- 
ran como  se  deben  entender  aquellas 
palabras  de  S.  Pablo,  y  solo  lo  reduce  á 
la  circunstancia  del  tiempo;  y  si  no  fue- 
ra ella  tan  cierta  regla  de  nuestras  ac- 
ciones, muchas  de  las  de  S.  Pedro  fue- 
ran dignas  de  censura  como  se  puede 
ver  en  los  actos  de  los  Apóstoles,  que 
por  diversas  veces  hizo  cosas    que  el 
mismo    abominaba   y   procuraba    des- 
truir; y  así  dice  San  Gerónimo  en  un 
apostrofe  que  le  hace  en  la  Epístola  89. 
O  Paule,   el  in  hoc  te  rursus  interrogo: 
Cur    capul    raseris?     Citr     medipedalia 
cxueris   de    ceremoniis   Judeorwn?    Cur 
obluleris  sacrificia  etsi  secundum  legem 
pro  le  hostix  Juerinl  immolatcc?  Utique 
respondebis    ne    scandatizarent,    qui    ex 
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Jiidozis  credidenmt.  Y  nadie  jamás  juz- 
gó haber  errado  en  esto  el  glorioso 
Apóstol,  ni  haber  ido  contra  lo  que  él 
mismo  dijo  de  si.  Sino  que  la  necesidad 
del  tiempo,  le  obligó  aquellas  acciones, 
supuesto  no  ser  en  sí  pecados,  por  no 
haber  cesado  aun  la  le}-,  como  siente  el 
común  de  los  Doctores.  Y  es  el  ejemplo 
que  trae  del  Papa  Nicolao,  y  le  refiere 
en  el  capítulo  Seteniiam,  35,  q.  8.  De 
suerte  que  debajo  de  este  presupuesto 
de  no  ser  pecado  una  cosa  en  su  raíz  y 
esencia,  puede  ser  ya  licita,  y  ya  ilícita, 
según  las  circunstancias  del  tiempo  en 
que  se  constituye,  que  el  mismo  Após- 
tol S.  Pablo  unas  veces  calló  el  ser  ciu- 
dadano de  Roma,  y  fué  azotado  y  afren- 
tado; y  otras  apellidados  sus  fueros,  y 
se  libró  de  eso  á  título  de  ellos;  y  otros 
muchos  de  los  Santos  Mártires  se  halla- 
rá que  hu3'eron  y  se  escondieron  en 
tiempo  de  la  persecución  y  ellos  mis- 
mos después  se  manifestaban  y  expo- 
nían á  evidente  peligro  de  la  muerte, 
cuando  juzgaban  ser  conveniente,  coitio 
lo  hicieron  S.  Sebastián,  S.  Cipriano,  y 
otros  muchos  á  quienes  tiene  la  Iglesia 
por  Mártires,  y  les  celebra  fiestas  como 
á  Santos  gloriosos  que  son.  Y  asi  espe- 
ro yo  en  Dios  que  lo  hará  con  los  San- 
tos Fr.  Hernando  de  S.  José  y  Fr.  Alon- 
so Navarrete,  en  los  cuales  se  practicó 
esta  doctrina  que  primero,  siguiendo 
la  de  Cristo  Señor  Nuestro,  se  escon- 
dieron, y  después,  por  animar  la  cris- 
tiandad, se  manifestaron,  porque  cono-, 
cieron  ser  tiempo  necesario  para  eso, 
puesta  siempre  la  mira  en  Nuestro 
Maestro  y  Redentor,  como  dice  S.  Ata- 
nasio,  in  Apolog.  Ñeque  a?itequan  venial 
ícmpiis  teneri  se  passiis  est,  ñeque  cum 
venísset  tempus  absconditus  est,  sed  se- 
meptisum  tradidit  adversariis  sicut  et 
Beali  Mártires.  Lo  cual  solo  lo  apunto 


para  la  razón  de  la  conveniencia  del 
tiempo  que  fué  la  causa  de  que  fuese 
no  menos  lícita  la  manifestación  que  de 
sí  hizo  el  Santo  Fr,  Pedro,  que  la  ne- 
gativa con  que  hasta  allí  había  susten- 
tado el  no  ser  Religioso,  sin  que  eso  se 
pueda  atribuir  ni  á  liviandad,  ni  á  de- 
masiado deseo  de  ser  mártir,  como  le 
oponen  sin  reparar  en  que  guía  Dios 
las  cosas  en  semejantes  sucesos,  y  que 
á  S.  Pedro  le  sacó  de  la  cárcel  enviando 
un  ángel  para  que  se  librase  de  las  ma- 
nos de  Ilerodes,  Act.  c.  12,  y  cuando  él 
se  salió  de  Roma  á  petición  de  los  cris- 
tianos, y  le  libró  délas  manos  de  Nerón, 
se  le  apareció  el  mismo  señor  y  le  dijo 
que  iba  a  Roma  á  ser  otra  vez  crucifi- 
cado; Vado  Ro?nan  iterwn  Crucifigi,  ar- 
guyéndole  su  cobardía,  y  mostrando 
cuan  mal  le  parecía  su  fuga;  en  testi- 
monio de  lo  cual  está  en  aquel  lugar 
de  Roma  ho}^  una  Iglesia  con  el  título 
de  Domine  quo  vadis?  que  fué  la  pre- 
gunta que  le  hizo  el  dicho  Apóstol 
cuando  le  vio,  Act.  17;  y  S.  Pablo  que 
en  damasco  le  descolgó  por  el  muro 
hu3^endo,  y  en  Tesalónica  se  libró  de 
la  cárcel;  el  mismo  después  de  su  vo- 
luntad fué  á  Jerusalén,  donde  sabía  que 
le  aguardaban  prisiones  y  afrentas, 
como  se  lo  dijo  á  los  Milesios  en  su  des- 
pedida, y  se  entró  en  el  templo  que  fué 
ponerse  en  manos  de  sus  enemigos,  y 
en  él  hizo  las  ceremonias  y  purificacio- 
nes que  se  refieren  en  el  cap.  21,  de  los 
Actos  apostólicos,  y  siendo  tan  contra 
lo  que  había  enseñado,  como  dijimos 
arriba,  siguió  el  parecer  de  Santiago 
el  menor ,  que  era  Obispo  de  Jeru- 
salén, y  de  los  demás  que  se  jun- 
taron en  aquel  Concilio ,  si  es  que 
le  hemos  de  llamar  así  como  quiere 
Beda,  ó  solo  Consejo  y  Junta,  como 
prueba  Lorino  in  c.  21,  Act.  Apost.,  y 
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parece  mas  cierto  por  lo  que  dicen  San 
Juan  Crisóstomo  y  Ecumonio,  que  aque- 
llas palabras,  no  son  de  imperio,  sino 
de  Consejo;  el  cual  sig'uió  y  se  purificó 
con  otros  cuatro  según  las  ceremonias 
de  los  Nazarenos  en  la  ley  vieja,  en  lo 
cual  repara  doctamente  Lorino  que 
habiendo  S.  Pablo  recibido  el  Evange- 
lio, no  de  los  hombres,  sino  inmediata- 
mente de  Cristo,  como  dice  ad  Galat,  i, 
con  todo  eso,  quiso  seguir  el  parecer  de 
hombres  tan  santos  y  tan  graves,  aco- 
modándose con  ¿1  y  con  la  necesidad 
del  tiempo,  que  como  el  mismo  Após- 
tol dice  ad  Rom.  14.  Non  attendit  magis 
quid  sibi  sciret  sed  quid  sibi  liceret.  Y  así 
obedeció  llanamente  sin  género  de  fic- 
ción, ni  simulación,  por  ser  en  materia 
que  ni  era  ilícita,  ni  mala.  Paruit  inge- 
nuo et  ex.  animo,  non  simúlate  et  fíete  in 
re  non  iliciia,  non  mala.  Quién  pues  con 
este  ejemplo  se  atreverá  á  poner  dolo  en 
el  hecho  de  nuestro  glorioso  mártir 
Fr.  Pedro  de  Zímiga,  cuya  confesión 
si  se  dice  que  fué  exponerse  conocida- 
mente á  la  muerte,  no  menos  lo  fué  el 
hecho  del  Apóstol  S.  Pablo,  pues  por 
entrar  en  el  templo  le  prendieron  los 
judíos,  y  de  allí  se  siguió  lo  demás  has- 
ta su  muerte  en  Roma;  y  si  nuestro 
mártir  se  declaró  dejando  en  dada  la 
calificación  de  ese  hecho,  no  menos  lo 
era  el  del  Santo  Apóstol,  pues  S.  Geró- 
nimo lo  quiso  reducir  á  ficción,  y  disi- 
mulación, aunque  mi  P.  S.  Agustín,  y 
los  mas  de  los  Doctores  le  libran  de  eso, 
y  quieren  que  con  toda  verdad  y  llane- 
za hizo  aquellas  ceremonias,  en  las  cua- 
les si  hubo  algún  dictamen  contrario 
en  su'conciencia,  por  ser  contra  su  doc- 
trina, depuso  el  escrúpulo  en  virtud 
del  consejo  de  Santiago,  y  los  demás 
que  juzgaron  convenir  así,  y  eso  si- 
guió,   lo  cual   hizo  también  el  Santo 


P'r.  Pedro,  que  depuso  la  opinión  que 
hasta  allí  había  seguido,  conformándo- 
se con  los  pareceres  de  aquellos  varo 
nes  doctos  y  gloriosos  mártires  que 
estaban  esperando  la  muerte,  y  pade- 
ciendo valerosamente  muchos  días  por 
nuestra  santa  fe,  y  la  predicación  del 
Evangelio;  que  pretender  acojerse  á 
que  esto  es  falso,  y  que  no  tuvo  tal  con- 
sejo el  bendito  Fr.  Pedro,  es  solo  bus- 
car salida  á  la  calumnia,  y  andar  aten- 
tando las  paredes  en  medio  del  día; 
porque  cuando  las  cartas  de  él  mismo 
no  lo  refieran,  es  testigo  de  eso  todo  el 
Japón;  y  los  Religiosos  de  todas  las  Sa- 
gradas órdenes  que  allá  hay,  lo  escri- 
brieron  así,  y  los  que  acá  vinieron  lo 
testifican,  como  lo  hizo  el  P.  Fr.  Diego 
de  Collado  déla  orden  de  Santo  Domin- 
go, y  así  lo  dice  en  su  relación  el  P.  Fr. 
Melchor  Manzano,  como  vimos  arriba, 
y  en  una  carta  que  escribió  Alvaro  Mu- 
ñoz, vecino  deNangasaqui,  que  se  halló 
allí  presente  en  esta  causa  por  haber 
hospedado  al  Santo  mártir,  y  fué  uno 
de  los  que  hicieron  aquel  piadoso  acto 
de  arrojarse  á  los  pies  de  los  Santos  PP. 
presos;  este  pues  tratando  del  riesgo 
en  que  estuvo  dice,  que  por  la  confesión 
que  por  consejo  de  los  PP.  que  traje- 
ron de  Omura  hizo  el  P.  Fr.  Pedro  de 
Zúñiga,  de  suerte  que  á  él,  y  á  los  demás 
españoles  que  allí  se  hallaron,  les  cons- 
tó de  la  venida  de  aquellos  benditos 
PP.,  pues  los  vieron  y  hablaron,  y  as'í 
mismo  que  la  confesión  que  hizo,  fué 
consejo;  y  fueron  ellos  los  que  lo  pu- 
blicaron por  todo  el  Reino,  lo  cual  no 
hicieran  ni  el  Santo  mártir  lo  dijera  y 
escribiera  sin  ser  verdad,  estando  aun 
vivos  los  que  el  decía  habérselo  aconse- 
jado, y  los  jueces  ante  quien  pasó,  y 
tantos  testigos  que  le  pudieran  luego 
redargüir  y  convencer  de  la  mentira,  la 
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cual  es  cierto  que  no  dijo,  ni  es  bien 
que  tal  se  piense  cíe  un  liombre  cuerdo, 
cristiano  y  religioso,  que  estaba  pade- 
ciendo por  Jesucristo,  y  aguardando 
por  lloras  a  dar  la  vida  por  él,  con  que 
queda  por  liquido,  que  humilde  y  dis- 
cretamente se  conformó  con  el  consejo 
de  los  PP.  ,  Y  así  dice  en  la  carta  que 
luego  escribió  al  P.  Fr.  Bartolomé  Gu- 
tiérrez, que  si  entendiera  que  en  aquella 
confesión  que  hizo ,  había  la  menor 
cosa  que  fuese  ofensa  de  Nuestro  Señor, 
antes  padeciera  mil  muertesque  hacerla. 
Se  sujetó  al  parecer  de  aquellosgloriosos 
confesores  entonces,  y  después  márti- 
res, cuyas  letras  eran  tan  conocidas,  y 
cuya  virtud  se  estaba  á  voces  manifes- 
tando, y  en  este  punto  como  en  otros 
muchos,  siguió  la  doctrina  de  S.  Pablo 
Immitalores  mei  stote^  sicut  et  ego  Chris- 
li:  pues  fué  siguiendo  sus  pasos,  y  á 
imitación  suya,  depuso  el  escrúpulo  y 
opinión,  y  se  conformó  con  la  de  los  que 
le  aconsejaban  acto,  que  por  admirable 
y  peregrino  lo  exajera  en  el  Apóstol  con 
muy  sentidas  palabras  el  Cardenal  Ba- 
ronio,  tom.  i.  ann.  58,  n.  120.  Con  lo 
cual  queda  respondido  a  todas  las  difi- 
cultades que  en  el  capitulo  pasado  se 
pusieron  contra  esta  confesión,  y  solo 
queda  un  ejemplo  y  escrúpulo  que  al- 
gunos han  tenido,  porquede  esteindicio 
se  sacaron  los  demás,  de  que  hizo  mal  el 
P.  Fr.  Pedro  en  decir  luego  que  llegó  á 
Japón,  que  había  estado  allí  otra  vez, 
en  lo  cual  se  salva  el  que  tenían  los  que 
así  lo  sienten.  Yo  no  solo  no  hallo  cul- 
pa, sino  me  parece  que  fué  el  mejor 
camino  que  pudo  tomar  para  su  liber- 
tad, y  para  salvar  á  los  Japones  del 
navio.  Porque  supuesto  que  él  en  este 
tiempo  que  estuvo  en  aquel  Reino, 
siempre  anduvo  vestido  de  seglar,  v 
como  tal  le  vieron  todos  los  de  Nanga- 


saqui,  asi  cristianos  como  gentiles,  era 
fuerza  que  le  conociesen,  y  de  negar 
esto  había  de  resultar  contra  el  más 
fuerte  indicio  de  que  era  Religioso,  pues 
le  veían  negar  lo  que  á  todos  era  pú- 
blico, y  confesándolo  él  llanamente 
los  gentiles  no  tenían  de  que  argüir- 
le,  y  los  cristianos  podían  libremente 
decir  y  jurar  que  le  tenían  por  se- 
glar, y  con  eso  los  del  navio  tenían  me- 
jor salida  en  sus  negocios;  pues  ale- 
gaban cosa  que  á  todos  era  tan  noto- 
ria, y  en  que  cuando  no  fuese  así  podían 
ser  ellos  sin  culpa  suya  engañados, 
como  lo  fueran  los  gentiles  mismos 
si  allí  vinieran,  pues  aquellos  que 
embarcaban  con  ellos,  fuera  del  traje 
que  traían  de  seglares,  los  habían  vis- 
to, ó  algunos  de  ellos,  andar  como 
tales  en  el  mismo  Reino  del  Japón,  la 
cual  razón  no  fué  de  tan  poca  fuerza, 
que  no  fuese  de  las  principales  para 
detener  la  causa  tanto  tiempo,  y  si  la 
negociación  de  los  holandés  no  fuera 
tan  grande,  y  el  favor  que  por  medio 
de  las  dádivas  alcanzaron,  por  ella  sola 
quedaran  convencidos,  porque  á  los 
gentiles  cuadraba  y  hacía  fuerza,  y  así 
el  que  después  esto  no  fuese  de  prove- 
cho, sino  de  daño  no  estuvo  en  mano 
del  Santo  Fr.  Pedro,  ni  lo  pudo  preve- 
nir, y  solo  el  Señor  que  lo  fué  así 
guiando  es  á  quien  eso  se  ha  de  remi- 
tir, y  á  sus  soberanos  é  inexcrutables 
juicios. 
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CAPITULO  XXV. 

rrosigue  la  materia  comenzada  de  lo 

sucedido  al  P.  FR.  PEDRO  DE  ZÚÑIGA 

después  de  su  confesión,  y  de  la  que 
hizo  también  el  p.  fr.  luis  flores. 


Declarado  pues  el  Santo  PY.  Pedro 
como  arriba  vimos,  y  despachado  el 
papel  de  su  confesión  al  Emperador, 
hecho  en  la  forma  que  más  conveniente 
le  pareció  al  Santo  Fr.  Francisco  de 
Morales,  para  salvar  la  primera  acción 
de  haber  negado,  y  declarando  en  esta 
segunda  la  inocencia  de  los  Japones  del 
navio,  y  como  eran  falsas  las  disposi- 
ciones de  los  dos  testigos,  y  que  por  eso 
solo  no  había  confesado  hasta  entonces, 
(y  fué  nuestro  Señor  servido  demostrar 
esta  verdad,  porque  el  Portugués  mu- 
rió impenitente  luego,  y  el  indio  se 
quedó  con  los  herejes  hecho  uno  de 
ellos,)  luego  se  trató  de  lo  que  habían 
de  hacer  de  aquel  Religioso,  el  cual  ya 
no  corría  por  cuenta  de  los  holandeses, 
sino  de  los  gentiles;  y  así  ellos  mientras 
se  deliberaba  en  este  punto,  le  dijeron 
que  escojiese  el  estar  en  la  cárcel  del 
Rey  en  Firando  ó  volverse  á  la  de  los 
holandeses,  y  el  gustó  de  esto  postrero, 
por  consejo  también  de  los  otros  Padres, 
para  que  se  viese  con  sus  compañeros  y 
hermanos  presos,  y  les  diese  razón  de 
loque  había  hecho,  para  que  estuviesen 
advertidos,  y  principalmente  el  P.  Fray 
Luis,  dequien  no  había  los  indicios  que 
del  P.  Fr.  Pedro,  por  no  conocerle  na- 
die; y  así  su  causa  tenia  mejor  estado. 
Asintieron  los  jueces  á  este  deseo,  enti'c 
gándoscle  á  los  holandeses  para  que  le 
guardasen,  hasta  que  ellos  enviasen  por 
él,  y  mandaron  á  los  Ingleses  que  le 
diesen    un  hábito   de  fraile   Agustino, 


porque  él  lo  pidió,  que,  pues  se  había 
declarado  por  tal,  se  lo  dejasen  poner, 
y  le  diesen  licencia  para  hacerlo  y  reca- 
do para  ello,  lo  cual  se  hizo  así,  y  los 
Ingleses  se  lo  dieron,  y  él  se  lo  puso,  y 
abrió  la  corona  el  día  del  glorioso  San 
Ambrosio  con  grandísimo  gusto  y  re- 
gocijo de  su  alma,  viéndose  con  el  há- 
bito de  su  Sagrada  Religión,  como  él 
lo  encarece  con  muy  discretas  palabras 
en  sus  cartas.  Otro  día  después  de  su 
declaración,  fué  llamado  el  Santo 
Fr.  Pedro  ante  los  Jueces,  y  estaban 
allí  los  herejes  acusadores,  y  Alvaro 
Muñoz,  en  cuya  casa  decía  el  testigo 
portugués,  llamado  Rabelo,  que  le  ha- 
bía visto  decir  misa  en  Nangasaqui,  y 
volvió  el  Padre  á  repetir  las  razones 
que  le  habían  movido  á  no  declararse 
antes,  y  afirmó  de  nuevo  que  los  Japo- 
nes del  navio  de  ninguna  suerte  sabían 
que  él  fuese  Religioso.  Preguntáronle 
luego  si  era  verdad  que  había  dicho 
misa  en  casa  de  Alvaro  Muñoz,  y  que 
se  le  había  oído  aquel  dicho  Rabelo,  y 
confesádose  con  él;  y  respondió  que 
lo  uno  y  lo  otro  era  falsedad,  y  que 
como  había  confesado  lo  más,  confesa- 
ra lo  menos.  Y  evidentemente  conven- 
cieron allí  al  testigo,  el  cual  no  hizo  ó 
no  supo  responder  palabra,  con  que 
quedó  libre  Alvaro  Muñoz,  y  el  falso 
Rabelo  murió ,  como  dijimos,  en  su 
pecado  entre  los  herejes,  y  una  muerte 
bien  trabajosa;  que  quiso  mostrar  nues- 
tro Señor,  que  aunque  de  su  dicho  re- 
sultó un  bien  grande  para  el  Santo 
Mártir,  él  no  era  bien  quedase  sin  cas- 
tigo palpable,  según  la  doctrina  de 
Cristo  en  el  hecho  del  Apóstol  traidor. 
Fn  lo  cual  repararon  aún  hasta  los  gen- 
tiles, y  en  todas  las  acciones  que  pasa- 
ron en  este  suceso;  aunque  lo  más  que 
admiró  á  todos  fué  la  constancia  con 
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que  negó  el  ser  Religioso,  y  padeció 
tantos  tormentos,  por  solo  que  no  les 
viniese  mal  ninguno  á  los  Japones,  y  el 
valor  con  que  luego  lo  confesó  de  su 
voluntad  cuando  vió  que  eso  que  él 
pretendía  no  tenía  remedio,  y  lo  que 
mas  advirtió  el  Gobernador  de  Nanga- 
saqui  Gonrocu,  fué,  que  nunca  el  Padre 
P>.  Pedro  había  querido  jurar,  aunque 
él  diversas  veces  lo  había  mandado, 
sino  que  siempre  buscaba  respuestas  y 
modos  de  excusarse;  de  donde  se  infiere 
el  tiento  con  que  se  ha  de  ir  en  estas 
materias,  y  más  entre  gentiles,  que 
aunque  pudiera  hacerlo  licitamente  sin 
perjurarse,  como  dijimos  arriba,  pero 
si  le  cojieran  en  ello,  fuera  cosa  de 
grandísimo  escándalo,  y  en  que  per- 
diera mucho  para  con  ellos  la  sinceri- 
dad de  la  Ley  Cristiana,  que  permitía 
semejantes  ficciones  y  las  apoyaba  con 
un  Sacramento  tan  grande  como  el 
del  juramento.  Y  asi  estimaron  este 
hecho  en  todas  sus  circunstancias,  por- 
que reconocieron  en  él  valor  para  pade- 
cer en  el  cuerpo  por  bien  del  prójin^o,  y 
cuidado  en  preservar  el  alma  de  pecado 
tan  grande  como  fuera  á  su  parecer  ha- 
ber jurado  falso:  donde  se  vé  la  certeza 
de  la  regla  de  S.  Pablo,  que  muchas 
cosas  son  lícitas  que  no  son  convenien- 
tes, y  más  mientras  se  planta  la  fe,  como 
lo  hacía  entonces  el  Apóstol  que  les  daba 
la  doctrina  como  leche  pura,  blanca  y 
sincera,  y  no  comidas  massólidas,  don- 
de para  salvarlas  son  menester  epiquc- 
yas  y  commen  tos.  Estas  son  para  los  más 
aprovechados  y  antiguos  en  la  fe  del 
Evangelio.  Poresopues  anduvo  discreto 
y  acertado  nuestro  Mártir  en  no  jurar,  y 
los  gentiles  sagaces  en  advertirlo,  los 
cuales  después  pasado  lo  arrriba  referi- 
do, despidieron  á  los  holandeses  é  In- 
gleses, y  se  quedaron  á  solas  con  el  Pa- 


dre Fr.  Pedro  y  Alvaro  Muñoz,  y  allí  le 
hicieron  diversas  preguntas  acerca  de 
quien  era,  y  que  intentos  le  habían  mo- 
vido á  volver  al  Japón  segunda  vez.  A 
todo  lo  cual  respondió  con  mucha  cor- 
dura y  celo  del  bien  de  las  almas,  y  con 
lso  se  concluyó  esta  platica,  que  fué  á 
dos  de  Diciembre,  v  llevaron  á  la  fac- 
toría  de  los  holandeses  al  Santo  preso, 
donde  estuvo  con  guardas  y  un  cabo 
sobrestante  que  ellos  llamaban  Bun- 
guío,  que  cuidase  de  él,  hasta  que  hizo 
tiempo  para  pasarle  á  una  isla  despo- 
blada llamada  Iquinoxima,  en  la  cual 
había  estado  también  el  Santo  Fr.  Fran- 
cisco de  Morales  y  donde  hicieron  una 
cárcel  de  palos  ó  estacas  muy  fuerte,  de 
dos  brazas  de  larga,  una  y  media  de  an- 
cha, y  otra  de  alta;  de  la  cual  dice  el 
Santo  las  palabras  siguientes: 

«Llegué  á  esta  Isla  á  veinte  y  tres  de 
«Diciembre,  muy  alegre,  y  consolado, 
»y  lo  estoy  en  este  Palacio,  que  Dios  me 
»ha  dado;  que  no  le  llamo  yo  cárcel, 
»aunque  esta  abierta  por  todas  partes; 
»y  passo  muy  grandes  fríos;  por  estar 
»esta  habitación  en  medio  del  campo, 
))sin  que  tenga  algún  abrigo  para  el 
wviento,  ni  para  la  luna,  que  se  entra 
«hasta  donde  duermo  ;  sin  tener  con 
'-que  poder  resistirlo,  mas  que  taparme 
«con  mis  pobres  Kimonsillos  (que  es 
■  una  vestidura  del  Japón,  como  una 
I' ropa  sin  mangas)  }■  Abito,  con  el  qual 
"Siempre  duermo.  La  comida  es  dos 
«veces  al  dia,  vnos  rábanos  cocidos,  y 
»vna  poca  de  agua,  y  sal,  con  vn  po- 
«quito  de  arroz,  3'  quando  me  dan  al- 
»gun  pescado  (si  se  alargan  mucho)  será 
«peso  de  vna  onza  escasa.  Y  esto  no  es 
«cierto  exageración,  sino  pura  verdad; 
»y  estoy  tan  contento,  y  satisfecho  con 
«ello,  como  si  comiera  gallinas,  y  ca- 
«pones:  vino  no   llega  aquí  jamás.  Y 
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»amo  mas  esta  viuienda,  y  la  estimo, 
«que  si  estuviera  en  los  Palacios  mas 
«sumptuosos.  Tres  son  las  guardias  de 
»dia,  y  de  noche.  Doy  á  mi  Señor  infi- 
»nitas  gracias  por  tan  señalada  merced: 
»y  espero  que  con  su  Divino  amor  de  Pa- 
»dre,  que  él  que  lo  comenzó,  lo  ha  de 
«perficionar  de  suerte,  que  á  mi  me  esté 
»bien,  y  á  mi  querida  Madre  la  Reli- 
»gion;  que  con  su  divina  gracia,  y  fa- 
»vor,  aparejado  estoy,  para  que  corten 
»cada  miembro  de  por  sí,  ó  me  crucifi- 
oquen;  ó  quemen  viuo:  que  será,  echar 
»el  resto  de  su  gran  misericordia.  Yo 
»no  sé  nada,  ni  valgo  nada,  mi  Señor. 
»y  Dios  lo  sabe  todo;  haga  él  en  mí  como 
«criatura  suya,  pues  me  ha  traydo  a 
"puesto  tan  levantado.  Por  tanto  nosa- 
»bré  significar  la  alegría,  que  mi  cora- 
»zon  tiene.» 

En  las  cuales  palabras  que  son  for- 
males del  Santo  preso,  se  podrá  echar 
de  ver  el  gusto  con  que  padecía,  y  las 
fuerzas  que  da  tan  grandes  el  amor  de 
Dios  y  su  divina  gracia,  pues  un  hom- 
bre criado  con  regalo  y  complexión  de- 
licada, que  lo  era  mucho,  y  nacido  en 
clima  tan  templado  como  es  Sevilla, 
hace  tan  poco  caso  de  unos  fríos  tan 
grandes  como  los  del  reino  de  Japón  en 
la  fuerza  del  invierno,  en  un  campo 
desierto  y  sólo,  y  en  una  jaula  donde  no 
podía  huir  de  las  riguridades  é  incle- 
mencias de  aquel  tiempo,  ni  abrigarse 
más  de  con  sus  pobres  vestidillos,  como 
él  dice;  y  con  todo,  ni  aun  eso  lo 
dice,  sino  como  una  cosa  de  poco  mo- 
mento, y  sólo  pone  la  mira  en  que  se 
ofrezca  más  y  más  que  padecer  por  Je- 
sucristo, cuyos  pasos  como  perfecto 
discípulo  va  siguiendo,  sin  que  le  pon- 
ga horror  una  muerte  tan  cruel  como 
la  del  fuego,  antes  á  esa  parece  que  le 
lleva  su  deseo,  el  cual  le  cumplió  nues- 


tro Señor,  siendo  él  }'■  sus  compañeros, 
los  primeros  españoles   que   en   aquel 
reino  la  experimentaron  como  luego  ve- 
remos. Y  ahora  será  bien  volver  al  ben- 
dito P.  Fr.  Luis  Flores  el  cual  aunque 
quedó  en  la  cárcel  de  los  herejes  sus- 
pensa su  cgusa,  por  no  haber  contra  él 
la  probanza   que  contra  el  santo  Fray 
Pedro,    según    queda  dicho,   con  todo 
eso,  en  común  era  deseada  su  libertad 
por  los  cristianos  de  aquel  reino,  pare- 
ciéndoles  que  tendrían  con  eso  un  ini- 
nistro  más,  la  cual  razón,    si  bien  es 
piadosa,  en  aquel  tiempo  no  muy  consi- 
derada; pues  aunque  saliera  libre,  ya 
quedaba  imposibilitado  de  quedar  allí 
sin  riesgo  de  que   en  cualquier  tiempo 
que  le  conocieran  revolvieran  sóbrelo 
pasado,  y  hubiera  nuevos  escándalos.  Y 
así  para  lo  que  toca  al  P.  Fr.  Pedro  en 
caso  que  por  cualquier  camino  quedara 
libre,  le  habían   de  acá    enviar  orden 
para  que  luego  se  embarcara,  y  saliera 
de  Japón:  mas  ahora  no  hay  para  que 
tratar  de  ese  punto,  sino  del  buen  celo 
de  los  que  lo  intentaron,  no  despedidos 
déla  esperanza  de  salir  con  ello,  aunque 
ya  por  otras  veces  que  lo  habían  inten- 
tado podían  juzgar,  no  ser  esa  la  volun- 
tad de  nuestro  Señor,  sino  que  espera- 
sen allí  lo  que  él  ordenase,  aunque  tam- 
bién podemos  entender,  que  lo  fué  esta 
determinación,  pues  por  medio  de  ella, 
se  consiguió  el  efecto  del  martirio  del  san- 
to Fr.  Luis,  para  cuya  libertad  fueron 
á  Firando  un  Religioso  de  su  orden,  y 
un  Japón  llamado  Luis  Yaquichi,  buen 
cristiano  y  celoso  del  bien  de  la  Cris- 
tiandad, y  muy  entero  en  sus  obras  y 
determinaciones,  como   se   vio  en  este 
caso   en   su   gloriosa  muerte.  Fueron, 
pues,  los  dos  á  Firando,  y  allá  trataron 
con   un  soldado  holandés  de  los  de  la 
guardia   del  preso  que  se  le  entregase 
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como  él  lo  prometió  de  hacer  por  pre- 
cio de  cuatrocientos  reales,  mas  esto  no 
tuvo  efecto,  ó  ya  porque  él  temió,  ó  por- 
que no  quiso.  Y  así  ordenaron  á  que  vi- 
niese una  embarcación  de  Nangasaqui 
con  algunos  remeros,  que  con  el  dicho 
Luis  fueron  cinco,  todos  animosos  y  dis- 
puestos á  poner  la  vida  por  la  libertíid 
de  aquel  Religioso  preso,  el  cual  con  los 
dos  españoles  compañeros,  salían  todas 
las  tardes  sin  prisiones  á  echar  por 
una  puerta  falsa  las  inmundicias  de  la 
cárcel,  y  podían  aprovecharse  de  aque- 
lla ocasión,  y  descolgarse  por  la  mu- 
ralla á  la  mar,  donde  le  habían  de 
esperar  sus  libertadores  según  lo  hicie- 
ron a  cuatro  deMavo  cerca  de  la  Ora- 
ción,  mas  como  esta  fuga  no  llevaba 
de  su  parte  la  voluntad  de  Dios,  Él  per- 
mitió que  al  descolgarse  el  Santo  Fray 
Luis,  se  rompió  el  cordel,  y  dio  consigo 
en  el  mar  donde  sino  le  socorrieran 
presto  se  ahogara:  pero  le  tenia  el  Se- 
ñor guardado  para  mejor  íin,  y  asi  per- 
mitió que  no  pereciese  en  aquella  oca- 
sión, en  lo  que  se  detuvieron  algún 
tiempo,  y  aunque  no  le  perdieron  en 
navegar  luego;  mas  iban  como  los  que 
llevaban  á  jonás  que  porque  él  huía  de 
Dios,  todo  les  sucedía  mal;  y  así  fué 
aquí,  porque  cuando  mas  enmarados 
iban  forcejando  á  vela  y  remo  por  sal- 
varse, los  quitó  el  Señoi"  las  alas,  y  fué 
que  se  les  quebróla  triza  que  es  la  cuer- 
da conque  se  sustenta  y  levanta  la  en- 
tena en  que  esta  la  vela  que  vino  abajo, 
conquefueradel  peligro  en  que  les  puso, 
se  vieron  necesitados  de  llegarse  con  los 
remos  á  la  primer  tierra  que  pudieron 
tomar,  bien  turbados  y  temerosos  to- 
dos, porque  era  claro  que  habían  de 
venir  ya  en  su  busca,  pues  los  habrían 
echado  de  menos  los  guardas.  Y  así  se 
metieron  en  un  monte,  dejando  lafunea 


con  solo  un  hombre  escondida  en  una 
ensenada,  con  la  cual  dieron  luego  los 
que  de  Firando  habían  salido  en  segui- 
miento suyo,  revolviéronla  toda,  y  entre 
la  ropa  hallaron  una  bolsa  de  Luis  Ya- 
quichi,  y  en  ella  unas  cartas  que  pocos 
dias  antes  el  Religioso  que  trataba  de 
esto,  había  escrito   en  letra  y  lengua 
Española,   á  personas   particulares  de 
los  vecinos  Españoles  que  había  en  Nan- 
gasaqui,  pidiéndoles  limosnas  para  el 
primer  concierto  que  tenían  hecho  con 
el  holandés,  el  cual  como  no  tuvo  efec- 
to, las.  cartas  no  se  dieron,  ni  el  que  las 
llevaba  se  acordó  de  romperlas,  ni  el 
que  las  dio  de  pedirlas:  cosa  que  des- 
pués fué  causa  de  muy  grandes  disgus- 
tos, y  estuvo  á  riesgo  toda  la  gente  Es- 
pañola, que  había  en  el  Reino,  de  ser 
destruida,  y  este  inconveniente  hasta 
hoy  está  en  pié,  y  padecer  la  Cristian- 
dad el  mayor  golpe  que  hubiera  recibi- 
do en  aquel  Imperio  sino  lo  remediara 
Dios  con   dar   tan  gran  constancia  al 
bueno  de  dicho  Luis  Yaquichi,  que  con 
ella  sufrió  los  mayores  tormentos  que 
se   sabe   que   le  hayan  dado  jamás  á 
hombre,   hasta   venir  a  ser  quemado 
vivo  con  extraordinario  rigor,  todo  so- 
bre que  declarase  quien  le  había  dado 
las  cartas,  y  para  quien  iban  dirigidas; 
mas  él  ayudado  de  la  Divina  gracia,  lo 
venció   todo,  y  dio  su  vida  por  lo  de 
tantos  quedando  con  nombre  de  insig- 
ne Mártir.    Halladas    pues  las   dichas 
cartas,  luego   conocieron  que   aquella 
era  la  embarcación  de  los  huidos,  y  asi 
los  buscaron  por  todo  el  monte  hasta 
dar  con  ellos  el  día  siguiente  á  las  nue- 
ve de  la  mañana,  que  los  cogieron,  y 
después   de   muy   bien  apaleados,  los 
volvieron  á  Firando,  donde   según  se 
dice,  ya  el  soldado  holandés  había  des- 
cubierto lo  que  se  había  callado  el  y 
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secreto  de  que  el  P.  Fr.  Luis  era  Reli- 
gioso, el  cual  viendo  que  no  fera  volun" 
tad  de  Dios  que  él  se  librase,  pues  se 
oponía  á  todas  las  trazas  que  los  hom- 
bres buscaban,  y  que  así  por  el  dicho 
del  holandés,  como  por  los  de  los  Japo- 
nes remeros,  él  estaba  á  riesgo  de  que 
le  quitasen  la  vida  á  título  de  Religioso 
aunque  lo  negase,  se  determinó  á  con- 
fesarlo como  había  hecho  su  compañe- 
ro, guiándose  por  las  mismas  razones 
que  él;  y  así  envió  a  decir  al  Rey  de  Pai- 
rando que  le  diese  audiencia,  y  en  su 
presencia  declaró  ser  religioso  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  y  las  cau- 
sas que  la  habían  movido  á  no  declarar 
antes.  Mostró  el  Rey  mucho  gusto  de 
esto,  hízole  que  lo  escribiese  y  firmase 
así,  y  dándole  buenas  esperanzas,  y 
haciendo  algunos  regalos,  por  entonces 
le  despidió  mandando  luego  que  le  lle- 
vasen á  la  isla  de  Iquinoxima,  donde 
estaba  el  Santo  Fr.  Pedro,  v  allí  se  vol- 
vieron  á  ver  los  dos  amigos  y  compa- 
ñeros, y  en  aquella  estrecheza  y  desco- 
modidad se  hallaban  consolados  por 
verse  juntos,  y  poderse  esforzar  y  con- 
fesar, gastando  el  tiempo  en  himnos  y 
cánticos  de  alabanzas  que  daban  al 
Señor,  por  haberlos  hecho  dignos  de 
padecer  por  su  fe  y  doctrina  y  pidiendo 
les  recibiese  esos  humildes  servicios 
dándoles  valor  para  los  que  faltaban 
por  pasar,  que  á  todo  estaban  apareja- 
dos, hasta  dar  la  vida  por  su  santo  nom.- 
bre,  como  sucedió,  pues  de  allí  salieron 
para  este  efecto  dándoles  Dios  el  pre- 
mio de  los  trabajos  padecidos  por  su 
amor. 


.-j$=¡x5e' 


CAPITULO  XXVI. 

DE   COMO  TRAJERON  Á  LOS  RELIGIOSOS 

PRESOS    Á   NANGASAQUI,    Y   LO  QUE  SUCEDIÓ 

HASTA   SALIR   Á    SU    GLORIOSO    MARTIRIO. 


El  mes  de  Julio  de  16:22,  se  iba  ya 
pasando,  y  todo  el  Reino  de  Japón  es- 
taba esperando  la  venida  de  Gonrocu, 
Gobernador  de  Nangasaqui  que  había 
ido  por  la  primavera  á  la  Corte  del 
Emperador  con  lo  actuado  contra  los 
Religiosos  que  estaban  presos,  y  los 
Japones  que  los  habían  traído  al  reino, 
ó  los  habían  hospedado  en  sus  casas, 
que  de  los  unos  y  de  los  otros  había 
muchos  en  diferentes  partes  del  Japón, 
en  Nangasaqui,  Omura,  Arima,  Firan- 
do  y  la  isla  de  Iquinoxima,  y  de  todos 
se  esperaba  que  había  de  venir  la  reso- 
lución, pues  la  causa  de  todos  consistía 
en  un  punto  que  era  el  haber  quebran- 
tado las  leyes  del  Emperador,  los  Reli- 
giosos y  ministros  por  haber  entrado 
}•  quedádose  en  la  tierra,  y  los  demás, 
que  serían  más  de  ciento,  porque  contra 
ellas  los  habían  traído,  ó  recibídolos  en 
sus  casas,  y  así  estaban  con  este  cui- 
dado aguardando  a  que  acabase  de  lle- 
gar Gonrocu,  que  entró  en  Nangasaqui 
á  2C)  de  Julio,  mostrando  !o  que  traía 
en  el  pecho,  y  lo  qne  se  podía  esperar 
para  adelante,  porque  puso  luego  en  la 
cárcel  á  los  marineros  que  venían  en  la 
fragata  de  Joaquín,  y  á  él  y  á  otros 
oliciales  del  navio,  que  estaban  como 
depositados  en  Firando,  les  mandó  po- 
ner en  prisiones  seguras.  Y  así  mismo, 
á  otros  de  los  caseros  de  los  Padres, 
principalmente  de  los  que  habían  hos- 
pedado la  primera  vez  al  Santo  Fray 
Pedro,  aunque  estos  entraron  en  cuenta 
aparte  con  los   demás  que   había  por 
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esta  causa.  Con  estas  diligencias,  luego 
se  conoció  el  intento  de  Gonrocu,  y  los 
cristianos  comenzaron  á  apercibirse 
para  el  martirio,  que  sin  duda  se  en- 
tendió seria  muy  presto,  y  que  había 
de  alcanzar  a  muchos,  y  así  se  anima- 
ban unos  á  otros  para  él,  y  se  juntaban 
donde  podían  hacer  la  oración  de  cua- 
renta horas,  y  otras  muchas  devocio- 
nes, pidiendo  á  Dios  les  diese  esfuerzo 
y  bríos  para  resistir  al  tirano,  y  perse- 
verar en  su  santa  fe,  y  lo  mismo  pe- 
dían para  los  que  estaban  presos,  de 
quienes  ya  se  iban  concluyendo  las 
causas;  fueron  los  primeros  los  de  la 
fragata  de  Joaquín  Díaz,  á  los  cuales 
llamó  el  tirano  y  les  preguntó  el  modo 
con  que  habían  venido  en  ella,  y  como 
se  habían  atrevido  á  ir  contra  las  ór- 
denes del  Emperador,  y  luego  consi- 
guientemente les  dijo  que  andaban 
muy  errados  en  la  ley  que  seguían  de 
cristianos,  y  que  por  eso  no  obstante 
su  delito  les  perdonaría  las  vidas,  y  les 
mandaría  soltar,  y  restituir  sus  hacien- 
das, si  renegasen  de  la  fe  de  Cristo,  y 
se  volviesen  á  la  adoración  de  sus  dio- 
ses Camís  y  Fotoques;  mas  los  va- 
lerosos hijos  del  Evangelio,  animados 
con  las  fuerzas  del  Espíritu  Santo,  le 
respondieron,  que  era  el  trueco  que  les 
ofrecía  muy  desigual,  pues  quería  que 
por  la  vida  temporal  que  mañana  había 
de  acabarse,  perdiesen  la  eterna,  y  de 
hijos  de  Dios,  se  hiciesen  esclavos  del 
demonio,  y  le  adorasen  en  estatuas 
mudas,  donde  él  y  sus  secuaces  tirani- 
zaban el  culto  debido  al  verdadero 
Dios;  y  que  así  no  se  cansase  en  per- 
suadirlos, porque  estaban  dispuestos  á 
padecer  mil  muertes,  primero  que  hi- 
ciesen lo  que  les  pedía.  iMucho  sintió 
el  Gonrocu  esta  respuesta  tan  llena  de 
resolución,   y   habiéndoles  llamado  de 


bárbaros  y  necios,  los  mandó  poner 
en  la  cárcel  pública,  donde  ellos  fue- 
ron con  mucho  gozo,  por  ver  que  co- 
menzaban a  padecer  por  el  Señor,  de 
quien  esperaban  tan  abundante  galar- 
dón. Había  dos  Japones,  que,  aunque 
venían  en  ¡a  fragata  no  estaban  en  la 
lista  de  los  culpados,  ó  por  olvido,  ó 
por  favor,  y  viendo  presos  á  sus  com- 
pañeros, y  que  quedaban  ellos  excluidos 
de  una  merced  tan  grande,  se  fueron 
de  su  voluntad  al  Gobernador,  y  le  di- 
jeron que  también  habían  venido  en 
aquel  navio,  y  traido  a  los  religiosos, 
para  que  en  aquel  Reino  predicasen  el 
Evangelio  y  ayudasen  a  aquella  cris- 
tiandad, y  asi  que  viese  lo  que  quería 
hacer  de  ellos.  Respondióles  primero 
con  mansedumbre,  persuadiéndoles  lo 
que  á  sus  compañeros,  mas  como  halla- 
se en  estos  la  misma  resolución,  los  pu- 
so donde  los  otros  estaban,  y  teniendo 
esta  causa  concluida  que  era  por  donde 
quería  comenzar  la  ejecución  de  las  que 
traía  á  cargo,  despachó  unos  pesquisi- 
dores con  gente  de  guerra  á  Firando 
para  que  trajesen  los  presos  que  allá 
había,  tocantes  á  este  año,  y  con  ellos  á 
los  benditos  Padres  á  Nangasaqui,  á  17 
de  Agosto,  en  una  funea  con  muchas 
guardias  y  armas.  Venian  los  dos  glo- 
riosos compañeros  Fr.  Luis  y  Fr.  Pedro 
con  sus  hábitos,  y  abiertas  las  coronas, 
atados  los  brazos  con  argollas  de  hie- 
rro al  cuello,  de  las  cuales  nacían  unas 
cadenas,  que  venían  á  clavarse  en  las 
embarcaciones,  de  suerte  que  les  obli- 
gaba á  estar  inmóviles,  y  con  el  traba- 
jo que  se  puede  creer,  aunque  ellos  con 
la  alegría  que  mostraban  en  sus  rostros 
no  parecía  que  sentían,  ni  traían  ningu- 
no. De  esta  suerte  pues  llegaron  por  la 
mañana  a  la  ciudad,  y  el  Gobernador 
les  mandó  parecer  en  juicio  con  los 
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demás  que  estaban  en  la  cárcel  por  la 
causa  del  navio,  que  eran  diez,  y  los  que 
venian  de  Firando,  tres,  los  cuales  fue- 
ron presentados  ante  el  tirano,  que  se 
les  mostró  muy  afable  y  risueño,  y  lla- 
mándoles uno  á  uno  les  pidió  con  mu- 
cho encarecimiento  que  siguiesen  su 
consejo  y  estimasen  la  oferta  que  los 
hac^a  de  las  vidas,  libertad  y  haciendas 
que  de  todo  les  aseguraba,  conque  rene- 
gasen de  la  fe  q  ue  en  el  Bautismo  habían 
recibido:  porque  de  no  hacerlo,  habían 
de  morir  conforme  á  la  ley  y  edicto 
hnperial.  Pero  ellos  que  ya  tenían  de- 
dicadas sus  vidas  en  agradable  sacrifi- 
cio á  Dios  Nuestro  Señor,  le  respondie- 
ron que  no  se  cansase,  que  ellos  estaban 
fírmes  en  su  primera  resolución,  y  que 
hiciese  lo  que  gustase.  Apenas  oyó  Gon- 
rocu  estas  razones,  cuando  vuelto  en 
un  furioso  león,  mandó  que  se  ejecuta- 
se al  punto  la  sentencia,  y  que  se  hicie- 
se luego  una  estacada  ó  cerca  de  palos 
fuertes,  con  solo  una  puerta,  y  dentro 
de  ella,  se  levantasen  tres  columnas,  á 
manera  de  bramaderos  de  poco  mas  de 
dos  palmos  de  grueso  cada  una,  yáotro 
lado  una  tabla  con  escarpias  de  hierro: 
y  mientras  esto  se  hacía,  volvieron  á 
sus  prisiones  á  los  mártires  que  para 
aquella  tarde  esperaban  serlo,  y  gozar 
de  lo  gloria  de' tales;  mas  dilatóles  Dios 
esa  esperanza  para  ma3'or  muestra  de 
los  efectos  de  su  Santa  fe;  porque  los 
Ministros  á  quienes  pertenecía  aderezar 
los  lugares  para  los  actos  de  Justicia, 
que  se  han  de  hacer  son  los  zurrado- 
res y  carniceros,  que  tienen  su  barrio 
aparte  de  la  ciudad,  casi  todos  á  eran 
cristianos,  no  y  quisieron  acudir  ello 
diciendo  que  antes  morirían  que  coo- 
perar á  un  acto  tan  injusto;  por  lo 
cual  se  hubo  de  remitir  á  los  gen- 
tiles que  viven  y  sirven  en  la  calle  de 


las  malas  mujeres,  y  estos  comenza- 
ron á  recojer  leña  para  el  efecto:  mas 
los  leñadores  que  entendieron  el  fin 
para  que  era,  escondieron  toda  la  que 
tenían,  no  queriendo  darla  para  una 
ejecución  tan  sacrilega,  y  la  hubieron 
de  buscar  entre  los  infieles  con  mucho 
trabajo:  porque  los  cristianos  se  resol- 
vieron á  que  no  habían  de  tener  parte 
en  aquello,  y  asi  todo  se  ejecutó  por 
manos  de  gentiles.  Cosa  notable  por 
cierto  y  muy  digna  de  ser  considerada, 
que  en  un  reino  donde  los  señores  son 
tan  absolutos,  los  vasallos  tan  sujetos, 
y  los  cristianos  tan  perseguidos,  en 
medio  de  la  mayor  furia  de  la  persecu- 
ción se  atreviesen  á  oponerse  á  los  man- 
datos de  sus  Príncipes,  sabiendo  que 
por  la  menor  desobediencia  tienen  pena 
de  muerte:  pero  ellos  atropellaron  por 
todo,  por  no  concurrir  en  una  obra  de- 
testable. Y  lo  que  mas  fué  de  notar  de 
un  alguacil  cristiano  á  quien  un  Juez 
de  los  supremos,  que  es  como  Oidor 
entre  nosotros,  y  se  llama  Seyco,  man- 
dó que  fuese  a  hacer  una  diligencia  to- 
cante á  esta  ejecución,  y  él  lleno  de  es- 
píritu cristiano  le  respondió:  que  le 
mandase  cosas  en  que  pudiese  obede- 
cer, porque  ya  sabían  que  era  cristiano, 
y  que  no  se  había  de  emplear  en  las 
obras  del  demonio,  ni  en  contra  la  fe 
que  profesaba,  ni  ensuciar  su  concien- 
cia con  cosas  semejantes.  En  lo  cual  se 
echa  de  ver  lo  mucho  que  obraba  allí 
la  poderosa  mano  de  Dios,  y  su  divina 
gracia,  que  tal  ánimo  daba  á  sus  sier- 
vos, y  tal  esfuerzo  á  gente  tan  flaca,  tan 
nueva  en  la  fe,  tan  sujeta  y  perseguida 
de  los  tiranos.  Llegado  pues  el  jueves 
1 8  de  Agosto,  se  vio  luego  por  la  tarde 
hecha  la  estacada  con  los  tres  palos 
hincados,  y  las  escarpias  puestas,  con- 
que se  persuadieron  todos  que  sería 
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aquel  día  el  del  martirio  de  los  benditos 
presos,  y  así  acudió  mucha  g-entc  á 
aquel  lugar,  mas  el  Gonrocu  quiso  vol- 
verles á  dar  otro  tiento  y  ver  si  con  la 
muerte  al  ojo  podía  desquiciarles  de 
aquella  primera  firmeza;  y  para  esto, 
trajo  un  reneg-ado  que  había  sido  clé- 
rigo y  estado  en  España  y  Roma,  donde 
estudió ,  llamado  Tomás  Araqui ,  de 
nación  Japón ,  el  cual  trabajó  todo  aquel 
día  con  los  santos  p-resos,  persuadién- 
doles á  que  dejasen  la  fe,  haciéndoles 
argumento  de  sí  mismo,  y  queriéndoles 
dar  á  entender,  que  por  eso  la  había  él 
dejado,  por  no  ser  poderosa  para  sal- 
varnos, y  así  que  le  creyesen,  que  les 
desengañaba  y  hablaba  verdad,  como 
quien  la  tenia  tan  conocida  por  haber 
estudiado  y  estar  tan  adelante  en  ella, 
á  lo  cual  les  añadía  temores  de  la  muer- 
te, y  premios  que  les  daría  el  Empe- 
rador fuera  de  la  seguridad  de  las  vidas 
con  que  les  entendió  derribar  de  su  pro- 
pósito, mas  engañóse,  que  estaba  Dios 
muy  de  parte  de  los  presos,  y  les  quería 
pagar  lo  que  habían  padecido,  y  el 
buen  deseo  é  intención  que  tuvieron 
cuando  se  determinaron  á  embarcar  á 
los  Padres,  y  asi  les  dio  esfuerzo  para 
resistir  varonilmente  á  esos  golpes,  y 
respondieron  que  no  se  cansase,  que 
ellos  estaban  determinados  á  dar  mil 
veces  la  vida  por  no  dejar  la  ley  de 
Cristo  Señor  nuestro,  y  que  á  ellos  ni 
les  atemorizaban  tormentos,  ni  les  es- 
pantaban muertes,  ni  les  ablandaban 
premios  que  todo  eso  era  temporal  y 
solo  tocaba  al  cuerpo,  y  lo  que  les  pe- 
día pertenecía  á  el  alma,  y  era  muy 
desigual  trueco  el  de  estas  dos  cosas,  y 
por  eso  no  lo  pensaban  aceptar,  y  que 
de  su  ejemplo  no  hacían  caso  ninguno, 
pues  era  bien  sabido,  que  haber  él  re- 
trocedido de  la  fe,  había  sido  de  miedo 


de  los  tormentos  y  de  la  muerte,  ha- 
biendo estado  preso  en  Omura  y  traí- 
dole  a  la  averiguación  de  la  causa  del 
Santo  Fr.  Pedro  con  los  otros  Religio- 
sos cuando  á  ellos  les  volvieron  á  la 
cárcel,  él  se  quedó  en  Firando  libre,  y 
pues  ahora  les  persuadía  á  que  rene- 
gasen, que  era  cierto  que  él  lo  había 
hecho,  cosa  que  no  habían  hasta  en- 
tonces creído,  y  que  tenían  muy  gran 
lástima  de  él,  y  le  pedían  que  hiciese 
penitencia  y  se  volviese  á  Dios  que  le 
perdonaría  y  daría  fuerzas  para  todo 
lo  que  pudiera  temer,  mas,  tan  endu- 
recido le  tenía  á  él  su  pecado,  como  á 
ellos  la  Divina  gracia. 

Y  así,  ni  ellos  obraron  con  sus  per- 
suasiones y  ejemplos,  ni  él  hizo  nada 
en  los  soldados  de  Cristo  con  el  suyo, 
ni  sus  estudiadas  razones,  aunque  todo 
el  día  gastó  en  esto;  y  los  benditos  Pa- 
dres, con  los  cuales  no  hicieron  estas 
diligencias,  porque  siempre  se  persua- 
dieron á  que  eran  sin  fruto,  se  estuvie- 
ron en  las  funeas  amarrados  como  ha- 
bían venido,  y  hechos  espectáculo  de 
piedad  á  los  cristianos,  que  contem- 
plaban en  cada  uno  de  ellos  un  Ecce 
Homo,  y  mostraban  en  los  rostros  tan 
grande  alegría  como  si  el  martirio  que 
les  esperaba  fuera  un  muy  regalado 
plato,  ó  algunos  oficios  y  dignidades 
de  los  porque  clamando  anhela  tanto, 
y  no  muerte  tan  espantosa;  pero  esta 
para  ellos  dulce,  y  su  contemplación 
tan  gustosa  que  ni  daba  lugar  á  la  por- 
ción inferior  para  que  la  temiese,  ni 
ocupaba  á  la  superior,  para  que  no  se 
gozase  en  ella,  puesta  la  mira  en  la 
causa  porque  se  padecía,  y  en  el  pre- 
mio que  por  ella  alcanzaban. 

(Se  continuará.) 
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R.  P.  FR.  ANTONII  LLANOS. 

PR^^LXJDIUM. 

R.  P.  Fr.  Antonii  Llanos  botánica 
opuscula  —  quas  ut  vera  continuatio 
FLOR.E  FHILIPPINARUM  insignis  P. 
Blanco  haberi  possunt—  iterúm  publi- 
ci  jurjs  faceré,  prasloque  cudere  volen- 
tes,  rem  lectori  gratam  factures  nos 
putamus  si  declarissimi  Auctorisvita  et 
gestis  aliquid  disseruerimus.  Hoc  autem 
faceré,  nobis  valde  placeré  ultro  fate- 
mur;  siquidem  ingenitce  nostri  cordis 
necessitatisatisfacere  poterimus,  veram 
scientiam  honore  debito  prosequentes, 
et  egregii  incontroversique  meriti  lau- 
dibus  suffragium  ferentes. 

Tantummodo  timemus  ne  ob  nos- 
tram  impcritiam  venerabilis  Sapicntis 
mcrita  et  labores  probé  noscantur  aut 
eisdem  in  aliquo  derogetur.  Syncere 
agnoscimus,hoc  tampericLilosceplcnum 
opus  aleaj  viro,  cui  ingenium,  vires, 
accuratusque  scrmo  minime  deessent, 
committi  oportuisse;  tune  enim  pul- 
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Al  reproducir  los  opúsculos  botáni- 
cos del  sabio  P.  Llanos,  que  pueden  ser 
considerados,  como  una  continuación 
de  la  Flora  de  Filipinas  del  incompa- 
rable P.Blanco,  no  dudamos  que  nues- 
tros lectores  nos  lo  han  de  agradecer, 
si   les  comunicamos  algunas  noticias 
biográficas  de  su  afamado  Autor.  Por 
lo  que  á  nosotros  toca  con  franqueza 
confesamos  que  lo  haremos,  sintiendo 
en  ello  el  más  vivo  placer;  pues  de  ese 
modo  tenemos  ocasión  de  satisfacer  una 
necesidad  de  nuestro  corazón,  rindien- 
do culto  á  la  verdadera  ciencia  y  no  es- 
catimando aplausos  al  relevante  é  in- 
discutible mérito. 

Solo  sentiremos  que  nuestra  notoria 
insuficiencia  sea  causa  de  que  los  mé- 
ritos y  trabajos  del  venerable  sabio  no 
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chris  classicisquc  factis  contigissct  ut 
pulchro  et  accurato  sermone  pro  mérito 
celebrarentur.  Solamen  autem  nobis 
affert  meminisse  quod  tam  grave  tam- 
que  dificile  pensum  susceperimus,  ad 
Linguem  adimplere  conantes  jussa  illius,. 
cui  omne  justum  nobis  precipere  po- 
tcstas  est,  cujusque  praeceptis  refragari 
nobis  non  ücet,  dum  tempus  vitaque 
manebit. 

Non  possumus  non  sperare  fore  ut 
humanissimus  Llanosius  nobis  ignos- 
cere  velit  si,  dum  praestantissimos  la- 
bores, quos  Religionis,  Patrice,  Scien- 
tiasque  amore  perfecit,  prtesentibus  et 
posteris  notos  faceré  intendimus,  eos- 
demque  justis  et  asquis  praeconiis  frau- 
dare nolumus,  notoriam  def£ecatissi- 
mamque  ejusdem  modestiam  non  semel 
offendere  nobis  acciderit.  Hominum 
illorum,  qui  veritatem  Dei  in  injiisti- 
tia  detinent;  mores  et  agendi  rationem 
semper  detestati  sumus,  nuUo  unquam 
tempore  nobis  iibuit,  veritatem  nequi- 
ter  celare,  et  mendacium  prasdicare  ad 
sideraque  tollere:  veneranda  veritatis 
jura  suscipientes,  ita  nosadnihiiumre- 
digimus  ut  (ñeque  hominum  iram  ti- 
mentes,  ñeque  plausum  sperantes,)  nos- 
tri  muneris  esse  credamus  veritatem  in- 
tegram  omnique  verborum  et  senten- 
tiarum  ornatu  prorsus  nudam,  dicere, 
dummodo  id  majori  Dei  gloriae,  homi- 
numque  saluti,fuerit  consentaneum. 

Reverendus  Pater  Fr.  Antonius  Lla- 
nos, qui  in  hunc  mundum  venit  die  vigé- 
sima secunda  Novembris,  anni  Domini 
millesimi  octingentesimi  sexti,  patriam 
habuit  oppidum  Provincias  Legionensis 
in  Hispania,  Sariegos  vulgo  nomina- 
tum.  Parentes  ejus,  honesti  agrícolas, 
et  veri  syncerique  Cathoüci,  filium  di- 
lectisimum  ab  ipsis  fere  incunabilis  do- 
cuere  christianis  virtutibus  assuescerc, 


se  aprecien  en  todo  su  valor.  Recono- 
cemos sinceramente  que  tan  interesan- 
\q.  trabajo  debió  ser  encomendado  á 
pluma  mejor  cortada  que  la  nuestra 
y  entonces  los  clásicos  y  bellos  hechos 
habríantcnido  el  merecido  honordeser 
celebrados  con  clásico  y  bello  estilo. 
Únicamente  nos  consuela  el  recuerdo 
de  haber  emprendido  esta  difícil  tarea, 
para  cumplir  el  sagrado  deber  de  se- 
cundar los  deseos,  y  someternos  á  la 
voluntad  expresa  de  quien  tiene  per- 
fecto derecho  á  mandarnos,  incum- 
bicndonos  á  nosotros  el  perfecto  deber 
de  ejecutar  sus  mandatos. 

Esperamos  que  el  bondadoso  P.  Lla- 
nos sabrá  perdonarnos  con  su  acos- 
tumbrada benevolencia,  si  arrebatados 
por  el  vehemente  y  ardoroso  deseo  de 
tejerle  una  corona  de  inmortalidad  por 
sus  eminentes  servicios  á  la  religión,  á 
la  patria  y  á  la  ciencia,  mas  de  una  vez 
lastimamos  su  conocida  modestia.  De- 
testamos con  toda  nuestra  alma  el  pro- 
ceder indigno  de  aquellos  hombres 
degradados  qui  vefitalem  Dei  in  injusli- 
cia  detinenl;  y  nos  anonadamos  en  pre- 
sencia de  los  venerandos  fueros  de  la 
verdad  hasta  tal  punto  que  nunca  jamás 
dejaremos  de  decirla  toda  entera,  y  sin 
ornato  de  ningún  género,  si  asi  lo  exi- 
gen la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios 
que  es  fuente  y  origen  de  toda  verdad, 
y  el  bien  de  la  humanidad. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Llanos, 
honra  de  su  patria  y  lumbrera  reful- 
gente de  la  Orden  de   S.  .Agustín,  vio 
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laborem  virtutum  fomitem  amare,  otio- 
sitatem  omnium  vitiorum  matrem  et 
magistram  odisse,  vitia  fugere,  et  im- 
proborumsocietatemdevitare.  Cum  te- 
nellus  puer  adbud  esset  prima  littera- 
rum  rudimenta  didicit:  tuncque  tan- 
tam  intellectus  perspicaciam ,  tantum 
phantasice  vigorem,  tantumqueingenii 
acumen  ostendit,  ut  ejus  ludimagister 
genitoribus  significare  decreverit  se 
optimé  ese  factures,  sipraeclarum  ñlium 
amoenarum  litterarum,  aut  scientiarum 
studio  consecrarent. 

Hi  vero  haasitarecceperunt,  quia  satis 
pecunice,  ad  charissimum  natum  litte-- 
ris  scientiisque  imbuendum,  sibi  non 
esse  arbitrabantur;  sed  clementissimus 
Deus,  qui  m.erita  et  vota  suplicum  ex- 
cederé solet,  in  mentem  eorum  misit 
Clericos  Regulares  Pauperum  Matris 
Dei  Scholarum  piarum,  qui  in  urbe  Le- 
gionis  Collegium  ad  juventutisinstruc- 
tionem  possidebant,  adire,  ab  eisdem- 
que  instantissimé  postulare  ut  filium 
gratuita  trabea  induere ,  et  ütteris 
scientiisque  informare  vellent.  Simul  ac 
petierunt,  postulata  obtinere  merue- 
runt;  noverant  enim  Clerici  Regulares 
quis  quantusque  esset  adolescentulus 
Llanosius. 

Receptus  igitur  intcr  alumnos  inter- 
nos Collegii  sapientum  Flliorum  S.  Jo- 
sephi  Calasanctii,  Grammaticas  latinas 
et  grascas,  Rhetorices,  Poésis,  Philoso- 
phias,  sacrasque  Theologias  studio  ope- 
ram  navavit,  progressus  faciens  in  bis 
diversiis  studiis,  quo.s  sperare  erat  ab 
ejus  claro  intellectu,  splendenti  phanta- 
sia,  valida  memoria,  acerrimoque  in- 
genio. Incorrupti  mores  ejus,  pacifica 
Índoles,  exquisitaa  comitas,  amoenissi- 
ma  consuetudo,  assiduaque  studia  ab 
universis  contubernalibus  suis  lauda- 
bantur,  omnium  admirationem  rapie- 


la  luz  primera  en  el  modesto  pueblo  de 
Sariegos,  perteneciente  á  la  diócesis  y 
provincia  de  León,  en  España,  el  dia 
22  de  Noviembre,  del  año  de  1806.  Sus 
padres,   honrados   labradores,   y   muy 
fervientes   católicos  le    acostumbraron 
desde  la  mas  tierna  infancia  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes   cristianas,  incul- 
cándole al  propio  tiempo    el  amor  al 
trabajo   que  es  poderoso  elemento  de 
moralidad,  y  el  odio  á  la  ociosidad  que 
es  madre  y  maestra  de  todos  los  vicios. 
Aún  niño  estudió  las  primeras  letras, 
manifestando  ya  entonces  tanta  pers- 
picacia de  entendiento,  tanta  viveza  de 
imaginación  y  tanta  agudeza  de  ingenio 
que  sus  cariñosos  maestros  se  decidie- 
ron á  indicar  á  sus  padres  la  absoluta 
necesidad  de  consagrarle  á  una  carrera 
científica  ó  literaria.  Estos  dudaron  al 
principio  porque  contaban  con  escasos 
recursos  pecuniarios,  para  darle  estudios 
como  ellos  decían;  pero  la  divina  Pro- 
videncia vino  en  su  auxilio,  inspirándo- 
les el  pensamienro  de  pretender  para 
el  hijo  de  sus  entrañas  una  plaza   de 
pensionado  en  el  Colegio,  que  los  PP. 
de  las  escuelas  Pías  tenían  en  la  ciudad 
de  León.  Pretenderla  3^  conseguirla  fué 
todo  uno,  como  decirse  suele,  pues  los 
PP.  Escolapios  ya  tenían  conocimiento 
de  las  brillantes  cualidades,  que  ador- 
naban al  joven  Llanos. 

Ya  admitido  de  alumno  interno  en  el 
Colegio  de  los  humildes  hijos  de  San 
José  de  Calasanz,  bajo  la  dirección  de 
tan  sabios  y  piadosos  maestros,  estudió 
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bant,  inque  omnium  ore  fercbantur; 
unde  factum  est  ut  ab  aequalibus  suspi- 
ceretLir  et  a  superioribus  amarctur. 
Cum  ergo  Sacree  Theologiae  secundum 
curriculum  jam  pereg-isset,  divinae  vo- 
cationi  obsistere  nolens,  statum  Reli- 
giosum  amplcxari  constituit.  Dilcctissi- 
mos  igitur  magistros  de  suis  scnsis  cer- 
tiorcs  redidit,  quieum  validis  argumen- 
tis  in  proposito  confirmarunt.  Animae 
suae  activitas,  novas  et  invisas  regiones 
videndi  et  peragrandi  desiderium,  et 
prassertim  animas  Christo  lucrifaciendi 
sollicitudo,  causee  fuerunt  prascipuee 
quae  eum  induxerunt  ut  illum  Ordinem 
religiosum,  cujusalumni  in  longinquas 
regiones  pro  evangelicis  missionibus 
obeundis  proficiscerentur,  cseteris  pras- 
ferret. 

Cum  ergo  audisset  Vallisoleti  inveni- 
ri  Seminarium  Fratrum  Eremitarum 
S.  Augustini,  in  quo  juvenes  Religiosi 
ad  missiones  Philippinarum  mstitue- 
bantur,  advolavit  illúc,  et  a  seminarii 
Prceposito  flagitare  festinavit,  ut  eorum 
consortio  adjungi  dignus  haberetur. 
Praspositus  vero,  ad  quem  jam  fama  pcr- 
venerat  de  lectissimis  animce  dotibus 
quibus  Llanosius  erat  decoratus,  ex- 
templo eidem  desiderata  concessit.  Ita- 
que  Llanosius  augustinianam  tunicam 
induit  in  seminario  Vallisoletano,  anno 
Dominimillesimo  octingentissimo  vigé- 
simo sexto,  cum  astatis  suas  vigesimum 
vix  attingisset.  Supervacaneum  autem 
nobis  videtur  animadvertere  quod  per 
inte2:rum  tirocinri  annum  suas  voca- 
tionis  signa  haud  oscura  dederit.  Exple- 
to  igitur  tirocinii  temipore,  ct  ómnibus 
illius  pientissimge  Communitatis  acce- 
dentibus  suíFragiis,  solemnia  vota  reli- 
giosa nuncupavit  ingenti  cordis  sui  \x- 
titia.  Ab  anno  autem  millesimo  octin- 
gentesimo  vigésimo  séptimo  ad  mille- 


el  distindiguido  joven  Llanos  la  gra- 
mática latina  y  griega,  Retórica  y  Poé- 
tica ,  Filosofía  y  el  primer  curso  de 
sagrada  Teología,  haciendo  en  estos 
diversos  ramos  del  saber  humano  los 
notables  progresos,  que  eran  de  espe- 
rar de  su  claro  entendimiento,  brillan- 
te imaginación,  poderosa  memoria  y 
agudísimo  ingenio.  Su  amor  al  estu- 
dio, su  conducta  intachable,  su  esme- 
rada cultura  social  y  su  carácter  pacifi- 
co se  habían  hecho  provervialesen  todo 
el  Colegio,  grangeándole  el  amor  de 
sus  superiores  y  el  respeto  de  sus  igua- 
les. En  estas  circunstancias,  fué  cuando 
el  joven  Llanos,  obedeciendo  á  la  divi- 
na vocación,  se  determinó  á  abrazar 
el  estado  religioso.  Comunicó  su  pen- 
samiento á  sus  queridos  directores,  y 
éstos  lejos  de  contrariar  su  vocación,  la 
apoyaron  con  graves  razonamientos. 
La  actividad  de  su  espíritu,  el  deseo  de 
ver  nuevas  tierras,  y  el  afán  de  ganar 
almas  para  Jesucristo,  fueron  factores, 
que  contribuyeron  á  que  se  inclinase  á 
entrar  en  in  instituto  religioso  consa- 
grado á  las  misiones  en  países  lejanos. 
Enterado  de  que  en  la  ciudad  de  ^'a- 
Uadolid  había  un  Colegio  de  PP.  Agus- 
tinos calzados,  cuyos  alumnos  eran 
destinados  á  las  misiones  de  Filipinas, 
se  apresuró  á  pedir  la  gracia  de  ser  ad- 
mitido en  el.  El  Superior  de  aquella 
observantísima  Casa  á  quien  no  eran 
desconocidas  las  bellas  prendas  que  le 
adornaban,  no  tuvo  inconveniente  en 
acceder  á  los  deseos  del  postulante:  y 
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simum  octing-entesimum  vigesimum 
nonum  studia  scientifica  et  litteraria 
complevit,  tuncque  fuitgaudium,  coro- 
na et  delicium  suorum  Professorum, 
qui  magnee  spei  juvenem  in  eo  con- 
templabantur. 

Anno  autem  millesimo  octingentesi- 
mo  vigésimo  nono  a  Hispanias  finibus 
ad  Philippinas  ínsulas  migrare  jubetur, 
decem  sodalium  prcefectura  insignitus. 
etsi  Diaconatus  gradu  solum  esset  ho- 
nestatus:  ex  quo  conjicere  licet  quanta 
esset  apud  Praslatos  suos  Llanosii  assti- 
matio.  Manilam  vero  appulsus  mag- 
num  illum  virum  P.  Fr.  Emmanuelem 
Blanco  vidit,  et  cognovit,  eidemque 
amicitiá  non,  nisi  morte,  solvendá  con- 
JLingi  dignus  est  eííectus.  Non  multo 
post  Sacerdotio  initiatus,  mittitur  do- 
cendus  ab  altero  religioso  Indorum  vul- 
go Tagalos  idioma,  quo  ad  animarum 
curam  gerendam  idoneus  quam  citiüs 
fieret.  Brevi  autem  ómnibus  Indorum 
idiomatis  ditücultatibus  superatis  et  ri- 
matis,  anno  1830  populi  Pulilan  Paro- 
chusinstituitur,  anno  autem  1831  po- 
puli Bulacan,  anno  autem  1833  populi 
Angat,  anno  autem  1839  populi  Para- 
ñaque,  anno  autem  1842  populi  Calum- 
pit  in  quo  impresentiarumvitamdegit. 

Cum  ergo  in  oppido  Angat  Parochum 
ageret,  naturales  scientiasdeperire,  ea- 
rumque  studio  vehementer  incumbere 
coepit;  inquibus  multum  profecit,  egre- 
gii  P.  Blanco  lectioncs  et  mónita  au- 
diendo,  librosque  ab  eodem  (ex  paucis 
quos  ipsemet  possidebat)  sibi  commo- 
datos  legendo.  Eodem  tempore  R.  Pa- 
tris  Blanco  mentis  acies  et  ingenii  vis 
intense  exercebantur,  totaque  ejus  at- 
tcntio  detinebatur  ordinandis,  expc- 
dicndis,  perficiendisque  elucubrationi- 
bus  quaead  cclcbratissiman  l'^loramPhi- 
lippinarum  cdcndam.  adhuc   nccessa- 


asi  el  P.  Llanos  vistió  el  hábito  de  San 
Agustín,  y  entró  en  el  noviciado  que 
tiene  su  Orden  en  el  citado  Colegio  de 
Valladolid,  el  año  de  1826,  contando 
apenas  20  de  edad.  Escusado  nos  parece 
decir,  que  en  todo  el  año  del  noviciado 
dio  pruebas  nada  equívocas  de  su  voca- 
ción religiosa.  Concluido  el  año  de  no- 
viciado, hizo  los  votos  religiosos  con  ine- 
fable gozo  de  su  alma,  y  no  menos  con- 
tento de  aquella  Comunidad.  Desde 
1827  a  1829  concluyó  su  carrera  literaria, 
siendo  el  ídolo  de  sus  Profesores  que 
le  creían  joven  de  grandes  esperanzas. 

En  1829  salió  de  España  para  Fihpi- 
nas,  presidiendo  una  Misión  compuesta 
de  10  Religiosos,  á  pesar  de  no  ser  aun 
mas  que  Diácono:  lo  cual  prueba  la  con- 
fianza ilimitada  que  inspiraba  á  sus 
Prelados.  Á  su  llegada  á  Manila  tuvo 
la  envidiable  satisfacción  de  conocer  al 
inmortal  P.  Blanco,  y  hacerse  su  amigo 
intimo  durante  la  vida.  Al  poco  tiempo 
de  su  arribo  á  Manila  recibió  la  sagrada 
investidura  del  sacerdocio,  y  sin  pérdi- 
da de  tiempo,  le  destinaron  sus  Supe- 
riores á  estudiar  con  otro  Religioso  el 
idioma  tagalo,  á  ñn  de  que  se  prepara- 
se, para  poder  ejercitar  su  ardiente  celo 
en  el  desempeño  del  difícil  y  espinoso 
ministerio  parroquial.  En  1830  fué  nom- 
brado Párroco  de  Pulilán;  en  1831  de 
Bulacán,  en  1833  de  Angat;  en  1839  de 
Parañaque,  y  en  1S42  de  Calumpit,  de 
donde  no  ha  salido  hasta  la  fecha. 

Estando  de  Párroco  en  Angat,  comen- 
zó á  dedicarse  con  gran  entusiasmo  al 
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rice  ei  vidcbantur  esse.  Quamobrcm 
Llanosius  Mag-istrum  suum  jubandi . 
cique  grati  animi  argumenta  certa  pras- 
bcndi  desiderio  agitatus,  magnifica  ac 
numerosa  vegetabilium  specimina,  in 
primasvis  densisque  sylvis  illius  populi 
diligenter  quaesita  et  lecta,  ad  eumdcm 
misit.  Anno  1S37  P.  Blanco  suam  FLO- 
RAM  FHILIPPINARUM  typis  primo 
rrtandavit:  ab  hoc  autem  anno  ad  1845 
(quo  eamdem  praelo  iterum  cudere  com- 
pulsus  est)  constans  ejus  labor  inde- 
fessaque  cura  fuit  opus  suum  pree  alus 
dilectum  castigare  et  amplificare.  Lla- 
nosius vero  scientias  amore  accensus, 
exquisitorumque  obsequiorum,  quibus 
Magister  venerandus  eum  afficiebat, 
immemor  videri  trepidans,  pergebat 
plantas  perquirendo,  easque  ad  Magis- 
trum  suum  mittendum,  quibus  dcs- 
criptiones  á  P.  Blanco  approbatas  et 
Llanosii  nomine  in  secunda  FLORAL 
editione  insertas,  non  semel  adjunxit. 
Pater  vero  Blanco,  quem  justitiee  amor 
tantum  nobilitavit,  ut  videre  est  suam 
FLORAM  attenté  legendo,  dilectissimi 
ilustrisque  discipuli  studium  soUicitu- 
dinemque  remunerar!  ambiens,  me- 
moriam  ejus  immortalem  reddere  dc- 
liberavit,  genus  novum  áseinstitutum, 
quod  Llanosiam  nominavit,  eidem  di- 
cando. Non  possumus faceré  quin  verba 
transcribamus  quibus  P.  Blanco  hoc 
genus  Líanoslo  consecravit,  utrumque 
enim  magnoperi  honorant.  «A  Cura- 
tella,  ait,  ab  aliisque  genenbusejusdem 
Ordinis  naturalis  difert,  sicque  novum 
hoc  genus  instituí,  R.  P.  Fr.  Antonii 
Llanos,  augustiniani,  qui  pro  hujus 
operis  majore  perfectione  et  amplifica- 
tionesedulolaboravit,quemquealibino- 
minavi,  cognomine  ideminsigniendo». 
Cum  ergo  anno  Domini  millesimo 
octingentesimo   quadragesimo   quinto 


estudio  de  las  Ciencias  naturales,  apro- 
vechándose al  efecto  de  las  sabias  lec- 
ciones del  P.  Blanco  y  de  algunos  li- 
bros que  le  proporcionó,  sin  embargo 
de  ser  tan  pocos  los  que  él  poseía.  Por 
aquel  tiempo  estaba  reconcentrado  toda 
la  actividad  y  ocupada  toda  la  atención 
del  P.  Blanco  en  ultimar  los  trabajos 
para  la  publicación  de  su  celebrada 
FLORA  DE  MLIPINAS;  y  con  este  mo- 
tivo el  P.  Llanos,  aguijoneado  por  el 
deseo  de  manifestarle  gratitud  y  facili- 
tarle el  trabajo,  le  remitió  numerosos  y 
preciosos  ejemplares  de  vegetales,  reco- 
gidos en  los  frondosos  bosques  de  aquel 
pueblo.  En  1837  publicó  el  P.  Blanco  su 
Flora,  y  desde  este  año  hasta  1845,  en 
que  se  vio  obligado  á  hacer  una  segun- 
da edición,  fué  su  ocupación  constante 
corregir  y  aumentar  su  predilecta  obra. 
El  P.  Llanos  entusiasta  por  la  ciencia, 
y  agradecido  á  las  delicadas  atenciones 
que  le  prodigaba  su  reputado  Maestro, 
continuó  herborizando  constantemen- 
te, y  mandándole  muchos  ejemplares 
de  plantas,  y  no  pocos  ensayos  de  des- 
cripciones, de  las  cuales  algunas  han 
merecido  la  aprobación  del  P.  Blanco 
insertándoles  en  la  segunda  edición  de 
su  FLORA,  como  hechas  por  el  P.  Lla- 
nos. Ganoso  el  P.  Blanco  de  premiar  el 
celo  de  su  amado  y  distinguido  discí- 
pulo se  propuso  inmortalizar  su  nom- 
bre, dedicándole  el  género  Llanosia. 
No  podemos  resistir  el  deseo  de  tras- 
cribir las  frases  con  que  se  le  dedica, 
pues  honran  en  alto  grado  al  P.  Llanos. 
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nunquam  satis  lauclandus  P.  Fr.  Plm- 
manuel  Blanco  supremum  diem  obiiset, 
Llanosius  ut  cum  máxime  propositi  te- 
nax,  et  magis  magisque  avidus,  magis- 
tri  aeternas  memorice  digni,  amicique 
lugendi  FLORAM  PHILIPPIXARUM 
augendi  et  illustrandi,  edidit  sapientum 
plausu,  anno  185 1,  Opusculum,  cujus 
titulus  Fvj gmenta  aliquarum pla7ítanim , 
quce  in  prima  et  secunda  editione  FLO- 
REE PHILIPPINATiUM  haud  descriptce 
videniur.  In  hoc  autem  Opúsculo,  Lin- 
nasi  s}'stema  sexuale  sectando,  descri- 
bunturá  Líanoslo  plantarum  dycoty- 
ledonearum  29  species,  quce  ad  17  Or- 
dines  et  24  genera  pertinent:  menoco- 
tyledonearum  autem  52  species,  quee 
ad  6  Ordines  et  27  genera  pertinent: 
cryptogamarum  vero  15  species,  quee 
ad  8  Ordines  et  10  genera  pertinent. 
Cceterum  nonnullas  FLOR.E  PHILIP- 
PINARUM  species  comprobare  nititur. 

Praeterea  anno  1858,  in  Ephemeride 
cui  nomem  Anuales  Regice  Academia; 
Scentiariim,  Maíriíensis,  publicijuris  fe- 
cit  Opusculum  alterum,  cujus  titulus 
Appendix,  seu  tentamen  aliud  novi  Siip- 
plenmenti  ad  FLORAM  Insularum  Fhi- 
lippinarum,  secundce  editionis,  cum  Re- 
visione  aliquoriim  generum,  quce  in  eá 
coniineníiír.  In  hoc  autem  opúsculo  enu- 
merantur,  aut  describuntur  á  Líanoslo, 
ut  Philippinarum  incolo,  plantarum  di- 
cotyledonearum  species  45,  quee  Ordi- 
nibus  24  generibusque  18  referuntur: 
monocotyledonearum  autem  species 
28  quffi  ordinibus  6  generibusque  19  re- 
ferentur:  cryptogamarum  vero  species 
16  quas  ordinibus  ógeneribusquc  i  ]  re- 
feruntur. 

Insuper  in  Opúsculo  Revisio  etc.,  re- 
cognoscuntur  68  species,  quas  P.  Blan- 
co, aut  ips'emet  Llanosius  descripsit. 

Ilabcntur  vero  alia  Llanosii  opuscula 


«No  conviene,  dice  con  la  Curatella  ni 
demás  congéneres  del  mismo  orden 
natural,  y  así  he  formado  este  nuevo 
dedicándole  al  P.  Antonio  Llanos,  de 
quien  he  hablado  ya  en  otras  partes,  y 
que  ha  mostrado  un  vivo  interés  por 
la  mayor  perfección  y  aumento  de  este 
libro». 

Habiendo  pasado  el  P.  Blanco  á  me- 
jor vida  en  1845,  el  P.  Llanos  mas  firme 
que  nunca  en  su  propósito  de  aumen- 
tar y  perfeccionar  la  FLORA  DE  FILI- 
PINAS de  su  inolvidable  maestro  y 
llorado  amigo,  dio  á  luz  con  aplauso 
de  los  inteligentes,  en  185 1,  sus  Frag- 
mentos de  algunas  plantas  de  Filipinas, 
no  incluidas  en  la  FLORA  DE  LAS 
ISLAS,  de  la  primera  ni  segunda  edi- 
ción. En  este  opúsculo  describe,  si- 
guiendo el  sistema  sexual  de  Linneo, 
29  especies  de  plantas  dicotiledóneas, 
que  pertenecen  a  17  familias  y  24  géne- 
ros: 52  mocotiledóneas,  que  pertenecen 
á  6  familias  y  25  géneros:  15  criptóga- 
mas,  que  pertenecen  a  8  familias  y  10 
géneros.  Además  identifica  algunas  es- 
pecies de  la  FLORA  del  Padre  Blanco. 

En  1858  publicó  en  los  Anales  de  la 
Academia  Real  de  ciencias  de  Madrid  un 
opúsculo  titulo,  Apendix  sive  tentamen 
aliud  novi  supplemeriti  ad  Floram  Insu- 
larum Ppilippinarum  secunda;  editionis, 
cum  Revisionc  aliquorum  generum  quce 
in  eá  contineníur.  En  este  trabajo  des- 
cribe, ó  enumera,  como  existentes  en 
las  Islas,  45  especies  de  las  plantas  di- 
cotiledóneas, que  pertenecen  á  24  fami- 
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dispersa,  quae  ejusdem  dilií-^'cntiam  ct 
ing-enium  confinnant.  In  supra  me- 
morata  Ephemeridis  tom.  XV,  núm.  i 
mcns.  Jan.  anni  1805,  ab  eo  fuit  pu- 
blicatum  Gynocephalium  Luzoniense 
Lian.,  quod  est  Phytocrene  Luzonien- 
sis  H.  Bn.,  quam  Baillonius  publica vit 
in  DC.  Prod.  XVII,  10,  animadvertens 
se  vidisse  speciei  specimen  cum  des- 
criptione  ms.  Llanosii  in  Herbario 
Candolleano.  Mense  autem  Aprili  anni 
1865  publicata  fuit  á  Llanosio,  in  pras- 
fatá  Ephemeride,  Govantesia  Malulu- 
cban  Lian.,  quas  eidem  visa  est  novum 
genus,  et  comprobatio  Malulucban  á 
P.  Blanco  descripti,  et  non  determinati. 
Eodem  anno,  et  in  eádem,  saepius  no- 
minata,  Ephemeride  publicavit  Penni- 
setum  Alopecuroideum  Spreng.,  quo  ei 
videbatur  recognitum  Panicwn  tnilia- 
cciim  a  P.  Blanco  indicatum.  Anno  vero 
1873,  ^t  ^'^  eádem,  quas  suprá,  Epheme- 
ride fuit  ab  eodem  publicata  Mimu- 
sops  Erythroxylon  Boj.,  quee  ei  visa 
comprobatio  Pasac  P.  Blanco.  Denique 
Professor  Caruelius  (in  Niiovo  Giornale 
Botánico  Italiano,  núm.  3.°  Julii  1875), 
iconem  etdescriptionem  pini  montium 
de  Mancayan,  quas  Alphonso  CandoUeo 
miserat  Llanosius,  publicavit.  Animad- 
vertit  ibidem  Caruelius,  speciem  sibi 
videri  Piniun  insularem  Endi.,  et  tabu- 
lan! esse  primam  quse  publicatur. 

Rei  autem  herbarias  progressum 
avens,  et  proposito  firmitcr  adhasrens 
FLORAM  PHILIPPINARUM  P.  Blanco 
perficiendi,  ab  anno  1851  sedulum  epis- 
tolarum  commercium  instituit  Llano- 
sius cum  primi  subsellii  Botanicis,  sed 
singillatin  cum  celebérrimo  Alphonso 
Candollco,  cum  quo  Gynocephalii  Lu- 
zoniensis  Lian.,  Sorgi  saccharati  Pos., 
Penniseti  alopecuroídei  Spreng.,  Mimu- 
sopis    Erythroxyli    Boj.,    Dipterocarpi 


lias  y  38  géneros:  28  monocotiledóncas, 
que  pertenecen  á  6  familias  y  19  géne- 
ros: 16  criptógamas,  que  pertenecen  á 
6  familias  y  13  géneros.  Además  en  su 
Revisto  etc.,  hace  identificaciones  de  68 
especies  publicadas  por  Blanco,  ó  por  si 
mismo. 

Debemos  también  á  la  laboriosidad 
del  P.  Llanos  los  siguientes  trabajos 
sueltos.  La  descripción  del  Cynocepha- 
lium  Liizo?iiense  que  publicó,  como  es- 
pecie nueva,  en  la  Revista  de  los  progre- 
sos de  las  Ciencias  exacias,  físicas  y  na- 
turales de  Madrid;  tom.  XV,  núm.  i, 
Enero  de  i86§,  cuya  especie  publicó 
después  Baillón  con  el  nombre  de  Phy- 
tocrene Luronieiisis  H.  Bn,  en  el  Prod. 
de  DC,  vol.  XVII,  pág.  10,  advirtiendo 
que  existía  ejemplar  en  el  herbario  del 
citado  DC.  remitido  con  la  descripción 
ms.  por  el  P.  Llanos,  en  Abril  de  18Ó5 
publicó  en  la  citada  Revista  su  Govan- 
tesia Maluluhan,  como  género  nuevo,  é 
identificación  del  Maluluchan  descrito 
y  no  determinado,  por  Blanco.  En  el 
mismo  año  y  Revista  publicó  la  descrip- 
ción de  su  Pennisetiim  alopecuro  ideiim 
Speng.,  como  identificación  del  Pani- 
cmn  miliaceum  del  P.  Blanco.  El  año 
1873  publicó,  en  la  repetida  Revista,  la 
descripción  de  su  Mimusops  erythroxy- 
lon Boj.,  que  le  pareció  identificación 
del  Pasac  de  Blanco.  El  profesor  Caruel 
publicó,  en  el  Nuevo  Giornale  Botánico 
Italiano,  vol  \'II,  núm.  3.  Julio  de  1875, 
la  descripción  y  lamina  del  pino  de  los 
montes  de  Mancayan   que   remitió   el 
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grandiflori,  thuriferi  et  Guiso  Blanco, 
QuercLis  concéntricas  et  ovalis  Blanco, 
alteriusque  Quercús,  qu^  sibi  visa 
Quercus  acuta  Thiinb.,  Llanosias  Te- 
quian Blanco ,  Govantesise  Maluluc- 
bam  Lian. ,  et  Zarcox  philippic^  Lian., 
icones  á  quo  .dam  Llanosii  fc-niulo 
indígena ,  cui  nomen  et  cognomcn 
Claudius  Villaignacio,  añabré  delinea- 
tas,  liberaliter  communicavit.  Plurium 
ex  his  speciebus  (ut  a  nobis  propio  loco 
notabitur)  nomem  genericum  et  speci- 
ficum,  aut  genericum,  aut  speci'ficum. 
in  aliud  ab  AA.  mutatum.  NonnuUce 
autem  species  auctoribus,  quibus  tri- 
buuntur  non  referencias.  Condidit  Lla- 
nosius  genera  septem,  ab  ipso  denomi- 
nata  Spermachiton,  Cylixilon,  Linpte- 
ra,  Govantesia,  Zarcoa,  Baranda  et 
Gastañola,  quas  recongnitione  ulteriore 
indigent.  Preeterea  adlaudatum  Alphon- 
sum  DC.,  ad  aliosque  Botanophilos, 
misit  numerosa  plantarum  philippi- 
nensium  specimina  sicca. 

Botanici  veri  curopei,  a  quibus  foedi- 
ssimum  ingratitudinis  vitium  longissi- 
me  abest,  Llanosii  labores  remuneran, 
desideriumque  sciendi  stimulare  cu- 
pientes  aliquas  plantarum  species  ejus- 
dem  nomini  generóse  consecrarunt. 
Ergo  Alphonsus  DC.  Qiiercum  Llanosii 
eidem  dedicavit.  J.  Müllerus  phyllan- 
ihum  Llanosianwn.  J.  E.  Duby  Hypnum 
Llanosii:  et  Casimirus  DC.  Aglaiam 
Llanosianam.  In  postremissexProaf7-o;72¿ 
Candolleani  voluminibus  Llanosii  auc- 
toritas  non  semel  laudatur.  Si  hujus 
laboris  índoles  illud  pateretur,  haud 
dificíle  nobis  esset  sapientium  litteras 
atque  testimonia,  quibus  nomen  ejus 
reddcremus  immortale,  hic  congcrei'c 
et  accumulare.' 

Mentí  nostras  altissimé  ínsita  opinio 
forc   ut  scientiarum  respublica  Llano- 


P.  Llanos  á  A.  de  Candolles  sin  deter- 
minar la  especie.  A.  Caruel  le  parece 
ser  el  Piniis  insularis  Endl.,  y  advierte 
que  la  kimina  es  la  primera  que  se  pu- 
blica de  la  especie. 

Entusiasta  por  el  progreso  de  la  Bo- 
tánica, y  fijo  en  la  idea  de  perfeccionar 
la  FLORA  del  P.  Blanco,  ha  venido  sos- 
teniendo,, desde  1851.  activa  correspon- 
dencia con  varios  Profesores,  especial- 
mente con  el  célebre  A.  de  Candolle 
A  quien  ha  remitido  diseños  de  la  Lla- 
nosia  y  de  las  distintas  especies  de 
Quercus  del  P.  Blanco,  de  otra  encina 
que  le  pareció  ser  la  Quercus  acula 
Thwíb,  de  algunos  de  Dipterocarpus  de 
Blanco,  de  su  Góvanbesia  y  de  su  Zarcoa. 
También  remitió  al  citado  A.  de  Can- 
dolle y  á  otrqs  varios,  numerosos  ejem- 
plares de  plantas  filipinas  disecadas. 

Los  Botánicos  europeos,  que  no  sue- 
len pecar  de  ingratos,  quisieron  pre- 
miarsus  trabajos,  y  estimular  su  amor 
á  la  ciencia,  dedicándole  varias  espe- 
cies. A.  DC.  consagro  á  su  memoria  el 
Quercus  Llanosii.  J.  Müller  el  Phyllan- 
Ihus  Llanosiamus:  J.  E.  Duby  e\  Hypnum 
Llanosii  v  C.  DC.  la  Aglaia  Llanosiana. 
En  losó  últimos  volúmenes  del  Prodro- 
mus  DC.  es  citado  repetidas  veces  con 
elegió  el  P.  Llanos.  Si  lo  permitiesen  los 
límetes  de  una  reseña  biográfica,  po- 
dríamos insertar  en  este  lugar  corres- 
pondencias de  hombres  eminentes,  que 
eternizarán  su  nombre.  Tenemos  la 
arraigada  convicción  de  que  el  mundo 
sabio  admirará  al  P.  Llanos  y  le  prodí- 
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sium  miratura  summis-iuc  laudum 
preeconiis  prosecutura  sit,  cum  intelle- 
xcrit  eumdem  labores  suos,  haud  com- 
temnendos,  concinnasse,  cum  magis- 
tros  nullos  praatcr  P.  Blanco  libros  nu- 
llos  preetcr  illos  quos  ipse  Blanco 
habuit  ct  Prodomi  Candolleani  poste- 
riora volumina,  herbaria  nulla  preeter 
arva  et  sylvas,  tempus  et  otium  nulium 
prceter  illud  quod  numerosee  vastasque 
Paroeciae  cura  et  g-ubernio  preepeditus 
liberum  et  expeditum  potest  habere, 
atque  collaboratorem  nuUum  praster 
voluntatem  ferream,  studiumquc  inde- 
fessum,   habuerit. 

Citra  opuscula  de  re  herbaria,  qaas  su- 
perius  recensuimus,  ediditLlanosiusob- 
servationes  pluviometricas,  valdé  útiles 
quas  anno  1865  ad  Manilam  et  Calum- 
pit  fecit:  montis  Arayat  fastigium  as- 
cenndit,  et  ejusdem  altitudinem  super 
maris  perpendiculum  dimensus  est: 
quídam  de  avibus  philippiniensibus 
commentaria  scripsit,  quas  apud  nos 
sunt,  et  an  alicubi  fuerint  publicata 
nescimus,  Musas  vero  ei  amicissim^,  si 
ex  ejusdem  pocmatio,  que.  mus, 

cEStrum   magnum  pras   se  fcrente,   id 
conjectare  nobis  liceat.  Mathematicam 
optimé  callet,   et   supputhtionibus  as- 
tronomicis  máxime  deíectatur.  Tándem 
quasi  vellet  nobis ostendere,  nullamsuas 
astatis  rem  utilem  eum  latere,  nullum- 
que  vcrum  ac  legitimum  progresum  ab 
eo  rejici,  horum  humanas  culturas  cer- 
taminum  pacificorum,  quee  Expositio- 
ncs  universales  appellari  consueverunt, 
particeps  fieri  deliberavit.  In  universa- 
li  erg'O  ExpositioneParisiis  habita  anno 
Domini    1S67,   premiis  aflecta   fuerunt 
Industrias  opera  ab  ipso    exhibita.    hi 
Expositione  etiam  universale,  Philadcl- 
phiee  apud  americanos  anno  1876  celc- 
bratá,    numisma    et   honoris    diploma 


gara  las  alabanzas  cuando  sepa  que  sus 
valiosos  trabajos  han  sido  llevados  á 
cabo  sin  mas  maestros  que  el  P.  Blanco, 
sin  mas  libros  que  los  que  este  tuvo  ai 
ñn  de  sus  dias  y  los  últimos  volúmenes 
del  Prodromiis'úe  DC,  sin  mas  herba- 
rios que  los  campos  y  los  bosques,  sin 
mas  tiempos  y  vagar  que  el  que  puede 
dejar  libre  la  administración  de  una 
numerosa  Parroquia,  y  sin  mas  auxi- 
liares que  una  voluntad  de  hiero  y  una 
laboriosidad  incansable. 

Aparte  de  los  ti'abajos  botánicos,  que 
dejamos  enumerados,  ha  publicado  el 
P.  Llanos  algunas  curiosas  observacio- 
nes pluviometricas,  hechas  en  Manila  y 
en  Calumpit,  ha  hecho  la  ascensión  del 
monte  Arayat  y  medido  su  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  ha  escrito  unos  cu- 
riosos apuntes  de  Ornitología,  que  po- 
seemos y  no  sabemos  si  han  sido  publi- 
cados. Las  Musas  deben  serle  muy  fa- 
miliares, á  juzgar  por  una  composición 
suya  que  hemos  visto.  Finalmente,  para 
demostrarnos  que  está  al  corriente  de 
los  progresos  de  su  época,  ha  querido 
tomar  parte  en  esas  luchas  pacíficas  de 
la   civilización,   llamadas  exposiciones 
universales.  En  la  exposición  universal 
de  París  de  1867,  fueron  premiados  los 
productos  industríales  por  él  presenta- 
dos; y  en  la  de  Filadelfia  de  1876,  obtuvo 
medalla  y  diploma  de  honor  por  su  pre- 
ciosa y  escogida  colección  de  hierros  de 
Angat  y  de  cobres  de  Mancayán. 

Se  nos  olvidaba  consignar  que  es  So- 
cio  corresponsal    de  la  Real  Sociedad 
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eidem  adjudicata  ob  pretiosam  selec- 
tamque  ferri  ex  Angat ,  atque  cupri 
ex.  Mancayan  speciminum  Gollectionem, 
quam  exhibuit. 

Memoria  exciderat  referre,  eum  esse 
membrum  Regice  Societatis,  (Econo- 
micen, Amicorum  Regionis  Philippina- 
rum,  et  Regice  Academice  Scientiarum , 
Matritensis.  A  viris  etiam  gravibus,  fide- 
que  dig-nis,  audivimus,  eumdem  ad 
alias  societates  Sapientium,  tam  genti- 
litias  quam  exteras,  pertinere;  sed  qu£e 
atque  quales  sint  illas ,  definiré  non 
possumus,  quia  ab  ejusdem  nimia  mo- 
destia obtinere  nequivimus  ut  dipló- 
mala videre  nobis  permitteret.  Per  ali- 
quot  annos  Horti  botanici,  Manilensis, 
imspectio  ei  commissa.  In  suo  sacro 
Ordine  est  setatis  et  relig-iosse  profesio- 
nis,  Decanus  fuit  Definitor,  suas  Pro- 
vincias Procurator,  et  ad  praesens  in 
Comitiis  provincialibus  suífragandi  jure 
gaudet. 

Ante  quam  hujus  cualiscumque  la- 
boris  metam  atingere  properemus,  pe- 
ropportunum  nobis  videtur  legenti  sig- 
nificare. R.  P.  Fr.  Antonium  Llanos 
ad  hominum  illorum  ordinem  perti- 
nere, qui  ob  amoenissimam  consuetu- 
dinem,  eximiam  comitatem,  eruditis- 
sima  salibusque  placidissimis  condita 
atque  impersa  coloquia,  egregiamque 
animi  indolem,  societatis,  in  qua  vi- 
vunt.  delicias  et  gaudium  esse  solent. 
Vitam  autem  monachicam  synccré  prof- 
fessusstatumsuumsemper  amavit  ejus- 
que  officia  implevit,  et  sodalibus  suis 
virtutum  exemplar  et  speculum  sese 
exhibuit  ob  intemeratam  pietateque 
plenam  agencli  rationem.  Curam  vero 
animarumexercere  obedientia  coactus, 
(sciebat  enim  artem  artium,  sciem 
tiamquc  scientiarum,  onusque  angeli- 
cis  humeris  formidandum,  esse  regi- 


Económica  de  Amigos  del  País  de  Fili- 
pinas, y  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
de  Madrid.  Sabemos  por  conducto  de 
personas  fidedignas  que  es  individuo 
de  otras  Sociedades  nacionales  y  ex- 
tranjeras, que  no  podemos  detallar 
por  no  habernos  sido  posible  acabar  de 
su  modestia  el  que  nos  exhibiese  los  di- 
plomas. También  fué  bastantes  años 
Inspector  del  Jardín  botánico  de  Mani- 
la. Dentro  de  su  orden  es  el  Decano  de 
edad  y  de  años  de  profesión  religiosa, 
ha  sido  Definidor  y  Procurador  general 
de  su  Provincia,  y  actualmente  goza 
del  derecho  de  sufragio  en  los  comicios 
provinciales. 

Para  concluir  diremos  que  el  P.  Lla- 
nos es  de  aquellos  hombres  que  hacen 
las  delicias  de  la  sociedad  por  sus  ma- 
neras distinguidas  y  amena  conversa- 
ción salpicada  de  ocurrencias  agudisi-  i 
mas.  Como  Religioso  ha  observado 
siempre  una  conducta  edificante:  como 
Sacerdote  y  Párroco  ha  estado  siempre 
á  la  altura  de  su  misión,  mereciendo 
las  más  exquisitas  consideraciones  de 
sus  Superiores  jerárquicos,  y  el  más 
acendrado  amor  de  sus  feligreses:  como 
hombre  sabio  ha  tenido  la  alta  honra 
de  que  su  morada  haya  sido  bautizada 
con  el  nombre  de  Saniíiario  de  la  Ciencia. 
El  mismo  Jajor — tan  poco  afecto  á  la 
clase,  a  que  pertenece  el  P.  Llanos — le 
ha  calificado  de  excelente. 

Seános  lícito  dar  á  nuestro  poco  li- 
mado trabajo,  dirigiendo  fervientes  ví)- 
tos  al  ciclo  para  que  conserve  por  lar- 
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men  animarum),  ubique  sic  laudabi- 
Jitér  se  gessit,  sic  (prae  oculis  semper 
habens  S.  S.  App.  PetrietPauli  mónita 
atque  consilia),  Jachis  forma  gregis  ex 
animo,  et  ómnibus  omnia  factiis  iit  omncs 
Christo  lucrifacerei,  sic  in  ómnibus  bo- 
norum  operum  exempliim  seipsum  piw- 
buit,  sic  potestatibus  siiblimioribus  siib- 
ditus  fuit,  sic  prcepositis  suis  obedivit 
ut  Superiorum  parum  putumque  amo- 
rem,  haudque  contemptibilia  obsequia, 
Comparium  reverentiam,  Inferiorum- 
que  dilectionem  et  venerationem  sibi 
comparaverit.  Deniqué,  sapientiam  ar- 
dens,  ita  Sapientibus  fuit  aeeptus  ut 
dignus  sit  habitus,  cujus  domus  Scien- 
tice  Sanctuarium  nuncuparetur.  Laudi 
ejus  accedit  quod  ipsissimus  Jagorus 
germanus,  qui  sciendi  ardore  inflam- 
matus  Ínsulas  philippinas  peragravit, 
(qui  monachis  certe  erat  infensissimus) 
eumdem  excellentis  titulo  honestare 
non  dubitaverit. 

Priüs  quam  hanc  nostram  cxilem. 
haudque  expolitam  opellam  absolva- 
mus ,  nostri  muneris  esse  ducimus 
Deum  optimum,  máximum  qui  humi- 
lium  votis  preesto  adest,  et  hiimilia  res- 
picit  in  coelo  et  in  térra,  demissé  exorare 
ut  ornatissimum  senem  Llanosium, 
cujus  memoria  in  benedictione  erit,  et 
cujus  nomen  vivet,  asternumque  ma- 
nebit,  gratiae  suas  donis  ditet,  ampii- 
ficet,  corroboret,  et  fulciat,  in  senii 
eerumnis  atque  doloribus  confortet,  et 
sublevet,  sospitem,  incolumemque  diú 
servet,  Nestoreosque  annos  vivere  faxit 
ad  Patrias  decus,  Ordinis  S.  Augustini 
solatium,  Sapientias  splendorem,  Sa- 
pientumque  prassidium. 

Fr.  Ccelestinus  Fernández  Villar. 


gos  y  felices  años  la  preciosa  vida  del 
venerable  anciano,  cuya  memoria  será 
bendecida,  y  cuyo  nombre  será  repetido 
con  respeto  por  las  generaciones  veni- 
deras. 

Fr.  Celestinus  Fernández  Villar. 
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LA  BATALLA  DE  AGINAS, 


LEYEISTDA.  I^ELIG-IOSA  (1). 


Pro  legibus  et  patria  .morí  parati. 
(Mach.  lib.  II,  cap.  MIL) 

EL  CONDE  FERNÁN  GOlNZÁLEZ. 


Orillas  del  Arlanzón 
Con  majestad  reclinada, 
Ceñida  la  augusta  frente 
De  torres  y  de  murallas, 
La  noble  ciudad  de  Burgos 
Se  ostenta  con  arrogancia, 
Envidia  y  terror  á  un  tiempo 
De  las  huestes  africanas. 
Del  azul  del  firmamento 
Aun  no  sus  formas  destacan 
Los  góticos  chapiteles 
Labrados  de  filigrana: 
La  ilustre  ciudad  condal 
Grave  y  severa,  retrata 
En  templos  y  torreones 
La  gravedad  castellana. 
La  bandera  del  castillo, 
En  lides  cien  desplegada 
Al  suave  impulso  del  viento 
Forma  ondulaciones  varias 
Y  que  saluda  parece 


(i)     Premiada  con  el  pensamiento  de  oto  en  \ofi  Juegos  florales  de  Burgos  de  1881. 
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A  la  enseña  sacrosanta 

Que  en  sus  esbeltas  ag-ujas 

Los  campanarios  levantan. 

¡Bandera  y  Cruz!  santos  sínibolos 

De  Religión  y  de  Patria, 

Los  dos  grandes  sentimientos 

De  aquella  edad  veneranda 

En  que  el  gran  Fernán  González 

Se  lanzaba  á  las  batallas, 

En  una  mano  la  cruz, 

En  otra  mano  la  espada. 

Y  en  los  hijos  de  Castilla 
Generoso  palpitaba 
Un  corazón  de  cristiano 
Bajo  la  férrea  coraza! 

En  su  carro  de  diamantes, 
Entre  celajes  de  grana 
Asciende  el  sol  coronando 
Las  ibéricas  montañas: 
De  encendidos  arreboles 
Almenas  y  torres  baña, 

Y  luego  por  la  ciudad 
Sus  resplandores  derrama 
Disipando  los  vapores 
Que  condensó  la  alborada. 
Grandes  rumores  se  escuchan 
Por  las  calles  y  las  plazas 
Suenan  cajas  y  clarines 

Y  repican  las  campanas, 

Y  relinchan  los  corceles, 

Y  se  oyen  gritos  de  ¡al  arma! 

Y  lloran  niños  y  ancianos 

Y  se  desmayan  las  damas. 
Las  alturas  del  castillo 
De  gente  están  coronadas 

Y  ven  torbellinos  de  humo 
Subir  de  las  atalayas,  (i) 
Los  apuestos  caballeros 
Vestidos  de  todas  armas 
En  soberbios  alazanes 
Se  van  juntando  en  la  plaza. 
¡Cuántas  banderas  ondulan, 


(O     Cuando  venía  el  mora,  los  cristianos  hacían  humadas  en  laS  atalayas  para  avisarse. 
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Cuántos  penachos  divagan, 
Cuántas  espadas  relucen 

Y  cuántos  hierros  de  lanza! 
Allí  están  los  hijosdalgo 
De  Castilla,  Rioja  y  Álava, 
De  Extremadura  del  Duero  (i) 

Y  Asturias  de  Santillana; 

Y  con  otros  ciento,  dignos 
Todos  de  perpetua  fama, 
Ñuño  Núñez,  el  de  Roa; 
Gonzalo  Telliz,  de  Uxama, 
Gustios  González,  Gonzalo 
Fernández,  de  Gormaz  y  Aza: 
Rodrigo  Velázquez;  Lope 
Ortíz,  Señor  de  Vizcaya;  (2) 

Y  de  la  condal  bandera 
Firme  en  sus  manos  el  asta. 
El  bravo  Órbita  Fernández, 
Alférez  de  la  mesnada. 

En  un  corcel  que  del  Betis 
Un  tiempo  bebió  las  aguas, 
A  un  Azeifa  (3)  sarraceno 
Conquistado  con  la  espada, 
El  Conde  Fernán  González 
Bizarramente  cabalga 

Y  en  la  plaza  se  presenta 
Con  la  visera  calada. 
Las  unas  del  mirador. 
Los  otros  desde  la  plaza, 
Cortésmente  le  saludan 

Y  entusiasmados  le  aclaman. 
Con  vítores  los  soldados 
Con  los  pañuelos  las  damas. 
Los  rayos  del  sol  naciente 
Se  reflejan  en  sus  armas 
Hace  poco  oscurecidas 
Del  polvo  de  las  batallas. 
Sobre  la  recia  armadura 
Cubre  su  pecho  y  espalda 


(i)  Extremadura  del  Du(^f'0  llamaron  alij;ún  tiempo  al  territorio  de  Soria.  Aún  conserva  en 
sus  armas  esta  ciudad  el  lema:  Soria  fura,  Cabeza  de  Extremadura. 

(2)  Ñuño  Núñez  pobló  á  Roa,  Gonzalo  Telliz  á  Osma,  Gonzalo  Fernández  á  Aza  y  S.  Esteban 
de  Gomaz  cuando  estas  poblabioncs  fueron  ganadas  á  los  moros  por  el  Conde  de  Castilla. 

G)     Azeifa,  caudillo  ó  reyezuelo  moro,  según  Bekganza,  Antigüedades  de  Castilla. 
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La  sobrevesta  de  seda 
Con  pasamanos  de  plata; 
Desciende  sobre  su  pecho 
Una  cruz  de  filigrana 
Con  una  cadena  de  oro 
En  la  gola  sustentada; 
A  la  siniestra  pendiente 
Muestra  la  valiente  espada 
Que  de  su  abuelo  Rasura 
Con  la  nobleza  heredara: 
Lleva  embrazado  el  escudo, 
Puesta  en  la  cuja  la  lanza, 

Y  blancas  plumas  tremola 
En  la  bruñida  celada. 

Levantando  la  visera 
Deja  contemplar  su  cara 

Y  negra  cual  azabache 
La  bien  repartida  barba. 
Bajo  la  frente  espaciosa 
En  bravas  lides  tostada, 
Sus  negros  ojos  rasgados 
Parece  que  arrojan  llamas. 
Buen  caballero  es  el  Conde, 

Y  de  presencia  gallarda; 
El  ídolo  de  su  pueblo, 
El  orgullo  de  su  raza. 

Dando  al  inquieto  corcel 
Una  recia  sofrenada, 
Se  vuelve  á  sus  caballeros 

Y  en  tal  manera  les  habla: 
— Caballeros  hijosdalgo 
De  Castilla  la  arriscada; 
Mis  valientes  compañeros 
En  cien  campales  batallas; 
Los  que  mostrasteis  al  moro 
La  fuerza  de  vuestra  espada 
En  Osma,  Gormaz,  Coruña 

Y  en  el  castillo  de  Lara. 
El  moro  infame  ya  viene 
Para  cumplir  su  amenaza, 
La  amenaza  que  me  hiciera 
De  venir  en  algarada 

Y  de  regar  nuestros  campos 
Con  la  sangre  castellana. 
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Mas  yo  también  he  jurado 
Por  la  cruz  de  aquesta  espada 
Que  con  cadáveres  moros 
He  de  alzar  una  montaña. 
Si  Dios,  como  en  Cascajares, 
Valor  presta  á  nuestras  almas. 
Veremos  cuál  de  los  dos 
Es  hombre  de  su  palabra. — 
Dijo,  y  clavando  al  corcel 
Las  dos  espuelas  doradas, 
Saludando  á  la  Condesa, 
Rompieron  todos  la  marcha 
— Dios  te  guarde, — le  responde 
La  varonil  Doña  Sancha, 
Y  del  balcón  se  retira 
Sin  derramar  una  lágrima. 


EL  NIGROMÁNTICO. 


La  noche  sobre  los  montes 
Tendió  su  enlutado  manto 
Convidando  á  la  natura 
Al  silencio  y  al  descanso. 
Entre  crespones  de  nubes 
Que  en  sus  movimientos  varios 
Semejan  vagos  fantasmas 
Y  espectros  encapuzados, 
Blanca  reina  de  la  noche, 
Mueve  la  luna  su  carro, 
Á  veces  oculta,  y  otras 
Mostrando  su  rostro  pálido. 
Bañados  por  la  luz  tenue 
De  su  ceniciento  rayo, 
Al  confín  del  horizonte 
Sobre  los  altos  peñascos 
Sus  rudas  formas  dibujan 
En  el  cielo  encapotado 
Los  negruzcos  paredones 
Del  castillo  de  Carazo. 
Silencio  y  quietud  en  torno, 
Sólo  lejano....  lejano.... 
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Desde  el  castillo  desciende 
Por  el  bosque  resonando 
El  ¡alerta!   que  pronuncia 
El  centinela  cristiano. 

Bosque  adentro,  bosque  adentro, 
Silencioso  y  recatado, 
Entre  las  sombras  espesas 
De  enebros  y  de  carrascos, 
Negro  bulto  se  divisa 
Con  inquietud  escuchando 
Una  morisca  almalafa 
Que  el  aire  azota  silbando 
Envuelve  todo  su  cuerpo 
Por  la  vejez  inclinado. 
El  seco  rostro  que  cercan 
Largos  cabellos  y  canos, 
La  luenga  barba  ondulante 
Le  dan  aspecto  de  mago. 
Dirigiendo  la  mirada 
Al  castillo  de  Carazo, 
Haciendo  crujir  los  dientes 
Y  entrambos  puños  crispando, 
Estas  rabiosas  palabras 
Dejó  escapar  de  sus  labios: 
— «Grita,  grita  sin  cesar. 
Oh  miserable  cristiano. 
Que  no  impedirán  tus  gritos 
El  que  se  cumplan  los  hados. 
Desde  el  norte  al  mediodía 
Desde  el  oriente  al  ocaso, 
¿Quién  resiste  á  los  conjuros 
De  Selím  el  nigromántico? 
Por  tres  hombres  una  vez 
Salieron  mis  planes  vanos: 
Sus  nombres...  ¡no  los  olvido! 
Pelayo,  Arsenio  y  Silvano...  (i) 
En  Cascajares  entonces 


(i)  Estos  tres  ermitaños  fueron  los  que  habiéndose  el  Conde  extraviado  en  las  cercanías  de 
S.  Pedro  de  Arlanza  por  seguir  á  un  jabalí,  le  acogieron  en  su  ermita  y  le  pronosticaron  el  éxito 
de  la  batalla  de  Cascajares,  ganada,  según  las  .antiguas  historias,  a  pesar  de  las  hechicerías  de 
los  moros. 

Ocioso  creemos  advertir  que  no  damos  á  todos  estos  sucesos  más  importancia  que  la  de  tra- 
dición popular,  aunque  respetada  por  graves  historiadores. 
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Se  vio  el  muslim  humillado 

Y  venció  Fernán  González 
Á  pesar  de  mis  encantos. 

Y  esos  hombres....  es  seguro 
Que  á  la  tumba  hoy  han  bajado; 
Hoy,  cristiano,  eres  ya  mío, 
Hoy  tu  suerte  está  en  mis  manos: 
Yo  he  de  humillar  á  tu  Conde 
Con  infantes  y  caballos: 
¡Por  el  poderoso  Alá 
Te  lo  juro,  castellano!! 

Entonces  en  la  espesura 
Se  oyó  resonar  cercano 
Acompasado  rumor 
Del  galopar  de  un  caballo: 
Cantó  una  voz  el  preludio 
De  un  aire  mahometano, 

Y  el  receloso  Selim 
Le  prosiguió  por  lo  bajo.] 
— ¡Muley! 

— Selím! 

— ¿Ya  murieron.^ 
— Ya  murieron. 

— Alá  santo!... 
Mas... 

—Qué? 

— ^jSabéis  si  son  ellos, 
Pelayo,  Arsenio  y  Silvano.^ 
— Por  Alá,  no  los  conozco. 
Mas  todos  los  he  matado. 
— ^;Y  el  monasterio? 

— Encendido. 
— ¿Y  sus  tesoros? 

— Quedaron 
AlH. 

— ¿Cómo? 

— Por  que  vi 
Que  se  acercaba  el  cristiano... 
Mas  ¿qué  os  sucede?.,  ¡si  estáis 
Como  un  cadáver  de  pálido' 
— ¿Viene  el  Conde? 

— Lo  supongo. 
— ¿Son  muchos? 

— Muchos. 


Leyenda  religiosa.  iS") 

— ¡Huyamos!! 
— Cobarde  sois!...  Mas  son  pocos 
Con  los  nuestros  comparados. 
— ¿Os  siguieron? 

— ¡Já  já  ja! 
Tembláis  como  un  azogado!... 
— Callad...  (ois} 

-Sí. 

— En  el  bosque 
Ruido  de  armas  y  caballos... 
— Son  las  gentes  del  castillo 
Que  van  á  unirse  á  su  campo. 
Montad,  que  no  sois  tan  ducho 
En  lides  como  en  encantos. — 

Y  con  entrambos  ginetes, 
Al  sentir  un  espolazo, 
El  bruto  despareció 
Ligero  como  el  relámpago. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 


(Se  continuará). 


GRÓIIGA  DE  LA  ORDSW. 


LA  BEATIFICACIÓN 


DEL 


VEN.  ALONSO  DE  OROZCO. 


líos  ha  colmado  por  fin  nues- 
tros deseos.  En  días  tan  acia- 
gos para  la  Iglesia  universal  5^ 
de  España,  la  Providencia  divina  ha 
proporcionado  á  la  primera  un  nuevo 
protector  y  á  la  segunda  una  gloria  in- 
marcesible, añadiendo  al  mismo  tiempo 
una  corona  á  la  insigne  Orden  Agusti- 
tiniana.  El  día  15  de  Enero  iiltimo  fué 
solemnemente  beatificado  el  Ven.  Sier- 
vo de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco. 

Solemne  y  magnífica  fué  la  augusta  ce- 
remonia: el  aula  conservaba  los  mismos 
adornos  y  la  misma  brillante  ilumi- 
nación que  sirvió  para  la  canonización 
última,  según  el  plan  del  Sr.  Fontana, 
Arquitecto   de  S.  Santidad.   Como  en 


nuestro  número  anterior  dimos  á  nues- 
tros lectores  una  descripción  del  aula, 
sólo  apuntaremos  aquí  las  diferencias. 
En  el  centro  de  ella,  bajo  el  grande 
arco  en  que  el  8  de  Diciembre  se  al- 
zaba el  solio  pontificio,  veíase  en  lugar 
de  éste  el  bello  cuadro,  obra  del  pintor 
Torti,  que  representaba  la  gloria  del 
bienaventurado.  El  cuadro,  de  forma 
oval,  hallábase  cubierto  con  un  velo, 
rodeado  de  luces  artísticamente  dis- 
puestas, y  alumbrado  por  dos  grandes 
arañas  doradas,  construidas  por  Fio- 
rentini,  presentando  el  conjunto  muy 
buen  efecto,  de  todos  alabado.  Bajo 
cuatro  estandartes  fijos  en  las  paredes 
con  pinturas  de  la  vida  del  Beato,  leían- 
se inscripciones  latinas  compuestas  por 
el  P.  Tongiorgi,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  esta  forma: 

El    primer  estandarte,  pintado  por 
Toeschi,  representaba  el  milagro  de  la 
curación    de  una  religiosa  Agustina, 
uno  de  los  dos  aprobados  por  Su  San- 
tidad: leíase  debajo: 
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MaRI.C    .    AlOIS    .    LUZI    .    VlRG.    AUGUSTINIAN^ 

Insanabilis  .  PoLYPUs  .  Dextrum  .  CoRDis  .  Latus 

Et    .    PULMONIS    .    ArTERIAM    .    CORRIPUERAT 

Semianimis  .  Et  .  Jam  .  Conclamata 

PosT  .  Applicitam  .  Pectori  .  B.  Alphonsi 

Effigiem  .  Grave  .  (^uiddam  .  Sibi 

E  .  Pr.ecordiis  .  Avelli  .  Ac  .  Pristinam 

Valetudinem  .  Restituí 

Sensit 


Figuraba  el  segundo,  debido  al  pin- 
cel de  Nobili,  el  otro  milagro  aprobado 


de  la  curación  de  Fr.  Pablo  de  Arteaga, 
novicio  Agustiniano,  con  este  lema: 


Paullus  .  De  .  Arteaga  .  Sodalis  .  Augustixiaxus 
S.EVA  .  Arthritide  .  Aliisque  .  MORBIS 
MiSERRiME  .  Conflictatus  .  B.  Alphonsi 

SUPPLICITER    .    I.MPLORATA    .    OPE 

L^TUS  .  Alacer  .   Strato  .  EXSILIT 
Presentí  .  Mortis  .  Periculo 
Ereptus 


El  tercero,  pintado  por  Tortt,  presen- 
taba al  Beato  predicando  ante  el  Empe- 


rador Carlos  V.  La  inscripción  corres- 
pondiente decía: 


Karolus  .  V.  Aug  .  B.  Alphonsu.m  .  In  .  Aula 
Matritensi  .  De  .  Principum  .  Officiis 
mlrifice  .  concionantem  .  audit 
Eo  .  AucTORE  .  Plura  .  Reí  .  Catholic^  .  Utilia 
Decernit  .  Atque  .  Imperio  .  Sponte  .  Abdicato 

PiETATEM  .  I.MPEXSIUS  .  COLERE 

Instituit 


El  objeto  del  cuarto  era  la  aparición 
de  Nuestra  Señora  al  Beato  mandán- 


dole escribir.  Habíale  pintado  Monti,  y 
tenía  al  pié  la  inscripción: 


Sancta  .  Dei  .  Parens  .  B.  Alphonso  .  Quiescenti  .  Adstat 

EUMQUE,.    LlBRIS    .    CoNSCRIBENDIS 

Quos  .  C.ELESTi  .  Sapientia  .  Refertos 

íEqUALES    .    POSTERIQUE    .    AdMIRATI    .    SUNT 

Opera.m  .  Dare  .  Jubet 
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Con   anterioi'idad   á   la    función,    el 
limo,  y  Rmo.  Mons.  Prefecto  de  las  Ce- 
remonias Pontificias  había  hecho  cir- 
cular numerosas  tarjetas  de  invitación 
á  todos  los  personajes  que  en  ella  ha- 
bían de  intervenir,  y  á  todos  los  Arzo- 
bispos y  Obispos  que  se  hallaban  á  la 
sazón  en  Roma,  en  número  de  21  los 
primeros  y   de    16  los  segundos.    Las 
tribunas  dispuestas  se  llenaron  de  nu- 
merosa concurrencia,  que  formaban  el 
Exmo.  Cuerpo  diplomático  acreditado 
con  la  Santa  Sede,  acompañado  de  sus 
familias  y  del  personal  de  las  respec- 
tivas embajadas  y  legaciones;  el  Patri- 
ciado  y  la  nobleza  romana.   S.   E.    e] 
Sr.   Groizard ,   Embajador   de   España 
cerca  de  la  Santa  Sede,  asistía  en  tri- 
buna   separada,   especialmente   desti- 
nada para  los  españoles.  Iba  acompa- 
ñado de  su  familia  y  del  personal  de  la 
embajada.  Asistían  asimismo  en  la  mis- 
ma tribuna  todos  los  españoles  resi- 
dentes en  Roma,  que  en  gran  número 
habían  concurrido  movidos  por  el  deseo 
de  presenciar  la  gloria  que  á  nuestra 
patria  cabía  en  la  augusta  solemnidad. 

Según  se  había  anunciado,  la  función 
empezó  á  las  diez  de  la  mañana.  Los 
Emmos.  Cardenales  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  con  capas  mo- 
radas adornadas  de  armiño,  los  Prela- 
dos oficiales,  entre  ellos  los  Auditores 
de  la  Rota  con  manteleta  y  roquete,  los 
Consultores  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción (vestidos  cada  cual  con  el  hábito 
de  su  Orden  respectiva)  y  los  religiosos 
Agustinos,  salieron  de  la  sala  de  los 
Paramentos,  precedidos  de  la  guardia 
Suiza  y  acompañados  de  los  maceros, 
y  se  diiñgieron  procesionalmente  á  la 
capilla  Sixtina,  donde  adoraron  el  San- 


tísimo   Sacramento.   Hecha    la   adora- 
ción, entraron  todos  en  la  sala  destina- 
da al  acto,  seguidos  de  la  noble  Cámara 
Secreta  eclesiástica   con  los   Prelados, 
Mayordomos  y  Maestro  de  Cámara  de 
S.  S.  y  tomaron  asiento  en  el  Presbite- 
rio. El  Emmo.  Cardenal  Bartolini,  co- 
mo Prefecto  de  la   Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  ocupó  el  lugar  de  la  pre- 
sidencia á  la  izquierda  del  cuadro  de  la 
gloria  del  Beato,  y  á  su  lado  los  Prela- 
dos Oficiales,  los  Auditores  de  la  Rota, 
los  Consultores,  el  Imnógrafo,  el  Susti- 
tuto y  el  Cancelario  de  la  misma  Con- 
gregación. En  bancos  situados  detrás  de 
ellos  estaban  los  Religiosos  Agustinos 
por  este  orden:  los  Rmos.  PP.  General 
Belluomini,  y  Comisario  general  P.  Pací- 
fico Neno,  Procurador  general  P.  Se- 
piacci;  el  P.  M.  Martinelli,  Postulador 
de  la  causa  del  Beato  y  de  todos  los 
Santos   de  la   Orden    desde  el   falleci- 
miento del  P.  Nicolás   Primavera;  los 
PP.  Asistentes  Generales  PP.  Mattioli, 
Ciasca,  Semenza  y  Hacker;  el  Secreta- 
rio de  la  Orden  P.  Ferrata  y  después 
toda  la  familia  Agustiniana  de  la  ciu- 
dad eterna.  Entre  ellos  tenían  la  dicha 
(que  les  envidiamos)  de  contarse,  nues- 
tro M.  R.  P.  Fr.  Agustín  Oña,  Procu- 
rador de  nuestra  Provincia  de  Filipinas 
en  la  corte  de  Roma,  y  los  dos  jóvenes 
estudiantes  de  nuestra  Provincia  Fray 
Eustasio  Esteban  y  Fr.  Honorato  Val, 
hijos  los  tres  de  profesión  de  este  Cole- 
gio de  Valladolid,  y  asistentes  al  acto  en 
representación  de  nuestra  Provincia.  A 
la  derecha  del  dicho  cuadro  se  hallaban 
los  trece  Emos.  y  Rmos.    Cardenales 
que  componen  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  entre  ellos  de  Ponente 
de  la  causa  el  Emo.  Martinelli,  Protec- 
tor y  profeso  de  la  Orden  Agustiniana; 
los   Prelados  que  forman   la   Cámara 


Crónica  de  la  Orden. 


189 


secreta:  y  en  los  bancos  puestos  detrás, 
los  Arzobispos  y  Obispos  residentes  en 
Roma,  y  en  lugar  de  preferencia  entre 
ellos,  por  especial  distinción  rara  vez 
concedida,  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Sánchez 
Carrascosa  y  Carrión,  Obispo  de  Avi- 
la, en  cuya  Diócesis  nació  el  Bienaven- 
turado Alonso  de  Orozco.  Vestido  de 
pontifical,  se  hallaba  sentado  «en  el  fal- 
distorio  el  limo,  y  Rmo.  Mons.  Marine- 
lli,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  Obis- 
po de  Porfirio  y  Sacrisia  de  Su  Santi- 
dad, el  cual  había  de  oficiar  la  misa: 
tenía  á  su  lado,  como  Ministros,  á  los 
tres  canónigos  de  la  Basílica  menor  de 
Sta.  María  in  Traslevere  D.  Augusto 
Berlucca  (Presbítero  asistente),  D.  Fran- 
cisco Arduini  (diácono)  y  D.  Pacífico 
Pierantonelli  (subdiacono),  á  quienes, 
por  seguir  una  antigua  tradición,  había 
dispensado  esta  honra  Su  Santidad. 

Precedidos  de  los  maceros  pontificios, 
Monseñor  Ralli,  Secretario  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos;  el  Rmo.  P. 
Martinelli,  Postulador  de  la  causa,  y  el 
Cancelario  de  la  misma  Congregación, 
fueron  presentados  por  un  Maestro  de 
ceremonias  al  Cardenal  Prefecto  Mon- 
señor Bartolini,  a  quien  mostraron  el 
Decreto  original  de  beatificación  del 
Ven.  Siervo  de  Dios  Alonso  de  Oroz- 
co, pidiéndole  licencia  para  hacerle  pú- 
blico. Alcanzada  la  autorización,  otro 
Maestro  de  ceremonias  pontificias.  Mon- 
señor Riggi,  le  leyó  en  altavoz  desde  el 
ambón  ó  pulpito.  Entonces  Mons.  Ma- 
rinelli  entonó  el  solemne  Te  Dcu¡?i, 
que  continuaron  los  Capellanes  can- 
tores, y  entre  tanto,  los  Maestros  de  ce- 
remonias alzaban  los  velos  que  cubrían 
el  cuadro  oval  de  la  gloria  del  Beato 
y  la  reliquia  del  mismo  colocada  en  el 
altar  papal,  y  todos  se  arrodillaban  para 
venerarla.  Terminado  el  himno  de  San 


Ambrosio  y  de  S.  Agustín,  el  diácono 
entonó  el  versículo:  Ora  pro  nobis,  beate 
Alphorise,  al  que  respondieron  los  can- 
tores: iit  digni  efficiamur  etc.  y  Monse- 
ñor Marlnelli  cantó  la  oración  propia 
del  Beato,  y  después  incensó  el  cuadro 
y  la  reliquia;  empezando inmediamente 
la  Misa  solemne  del  Común  de  Cenfe- 
sor  no  Pontífice  con  las  oraciones  pro- 
pias aprobadas  por  la  Sagrada  Congre- 
gación; oficiando,  como  hemos  indicado, 
el  mismo  Mons.  Marinelli,  como  miem- 
bro de  la  Corporación  Agustiniana, 
asistido  por  los  Ministros  dichos,  y 
acompañado  por  la  música  de  los  can- 
tores pontificios  que  ejecutaron  la  Misa 
del  celebrado  Maestro  Palestrina.  Mien- 
tras se  celebrada  el  Santo  Sacrificio,  se 
distribuían  en  el  presbiterio  y  en  las 
tribunas  del  cuerpo  diplomático,  de  la 
nobleza  romana  y  de  los  españoles  re- 
tratos y  ejemplares  de  la  vida  del  nuevo 
Bienaventurado:  unos  y  otros  eran  en 
la  forma  ó  en  la  encuademación  corres- 
pondientes á  la  dignidad  respectiva  de 
las  personas  á  quienes  se  presentaban. 
Concluida  la  misa,  todos  los  Cardena- 
les y  demás  Prelados  volvieron  proce- 
sionalmente,  como  habían  entrado,  á 
la  sala  de  los  Paramentos.  La  función 
de  la  mañana  terminó  á  las  doce. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde.  Nues- 
tro Santísimo  Padre  León  Xlll  bajó  de 
sus  habitaciones  particulares  á  la  Sala 
de  los  paramentos,  en  la  cual  le  estaba 
esperando  el  Sacro  Colegio  de  Cardena- 
les, en  número  de  24,  y  precedido  de  su 
noble  Corte,  de  los  miembros  de  la 
Antecámara  Pontificia  todos  en  traje  de 
ceremonia,  de  S.  E.  el  Principe  Rúspo- 
li.  Maestro  del  Sacro  Hospicio,  y  de  un 
Prelado  Auditor  de  la  Rota  que  llevaba 
la  cruz  pontificia:  y  seguido  de  los  Emi- 
nentísimos y  Rmos.    Sres.  Cardenales 
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con  muceta  y  manteleta  encarnada,  se 
dirigió  á  la  capilla  Sixtina,  donde  adoró 
el  Smo.  Sacramento,  y  luego  á  la  sala 
magníficamente  iluminada  en  que  ho- 
ras antes  se  había  celebrado  la  beatifi- 
cación, para  venerar,  según  costumbre, 
las  reliquias  del  nuevo  Bienaventurado. 
Asistían  á  este  acto,  como  á  la  ceremo- 
nia de  la  mañana,  todos  los  Agustinos 
de  Roma;  y  acabada  la  visita,  el  Reve- 
rendo P.  Regente Martinelli,  Postulador 
de  la  causa  del  Beato,  acompañado  del 
M.  Rev.  P.  Procurador  Fr.  Agustín  Oña 
y  de  los  dos  jóvenes  estudiantes  Agus- 
tinos Fr.  Eustasio  Esteban  y  Fr.  Hono- 
rato Val,  presentaron  los  cuatro  á  Su 
Beatitud  los  acostumbrados  presentes 
de  una  reliquia  encerrada  en  precioso 
relicario,  magnífico  trabajo  de  Brugo, 
con  su  hermoso  estuche;  de  un  ramo 
de  flores  artificiales  sujetas  con  una 
ancha  cinta  de  seda  blanca  con  franja 
de  oro;  de  una  vida  del  Beato  elegante 
y  ricamente  encuadernada,  y  de  varias 
imágenes  del  mismo  grabadas  en  papel 
ó  en  seda  con  orlas  de  encaje  de  oro. 
Su  Eminencia  el  Cardenal  Martinelli, 
dignísimo  Protector  de  nuestra  Orden, 
y  hermano  del  Rmo.  P.  Postulador, 
puso  en  conocimiento  de  S.  Santidad 
que  aquellos  dos  jóvenes  Esteban  y 
Val  eran  Agustinos  españoles  desti- 
nados á  las  Misiones  de  Filipinas.  El 
Padre  Santo  dirigiendo  la  palabra  á 
N.  M.  R.  P.  Fr.  Agustín  Oña,  le  dijo 
que  el  nuevo  Beato  era  una  gloria  in- 
mortal para  España  y  para  el  Orden 
Agustiniano;  y  volviéndose  después  á 
nuestros  dos  jóvenes  estudiantes,  les 
exhortó  á  imitar  las  virtudes  de  su  glo- 
rioso hermano  y  compatricio,  para  ser 
después  dignos  misioneros  en  las  Islas 
FiHpinas.  Nosotros  consideramos  como 
dirigidas  á  todos  nosotros  estas  pala- 


bras de  S.  Santidad,  por  las  que  le  da- 
mas cordialísimas  gracias,  y  nos  esfor- 
zaremos á  cumplir  con  los  deseos  que 
expresan. 

Durante  todo  este  acto,  se  distribuían 
á  los  Emos.  Sres.  Cardenales  y  á  toda 
la  noble  Corte  pontificia  imágenes  y 
libros  de  la  vida  del  Beato;  y  después  Su 
Santidad,  acompañado  de  los  maceres 
y  de  su  noble  corte,  se  dirigió  á  sus  ha- 
bitaciones particulares. 

La  concurrencia  fué  tan  numerosa  y 
escogida  por  la  tarde  como  por  la  ma- 
ñana, notándose  en  la  primera  la  pre- 
sencia de  la  Sra.  D."  Margarita  de  Bor- 
bón,  esposa  de  D.  Carlos,  Duque  de  Ma- 
drid, invitada  por  Su  Santidad  en  au- 
diencia particular  el  día  anterior.  Acom- 
pañábala la  Sra.  D.^  Francisca  Luchesi 
Palli,  Princesa  Massimo,  su  cercana 
parienta. 

Prestaron  el  servicio  del  salón,  así 
por  la  mañana  como  por  la  tarde,  la 
guardia  palatina  de  honor,  los  gendar- 
mes pontificios  y  la  guardia  suiza. 

Infinitas  gracias  damos  á  Dios  que 
nos  ha  concedido  alcanzar  tanta  dicha 
por  tres  siglos  esperada.  Infinitas  gra- 
cias á  Su  Santidad  que  tan  espléndida- 
mente ha  elevado  al  honor  de  los  alta- 
res al  gran  hijo  de  San  Agustín,  gloria 
de  la  Orden  y  honra  de  la  católica  Es- 
paña. 

FIESTAS  m  mm  de  la  beatificación. 


Tan  fausto  suceso  exigía  entusiasta 
manifestación  de  la  alegría  que  pro- 
porcionaba á  los  hijos  de  S.  Agustín 
y  hermanos  del  Bienaventurado  Alonso. 
He  aquí  las  fiestas  que  en  varios  puntos 
se  han  celebrado. 

Ro.MA. — En  el  convento  de  S,  Agus- 
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tín  de  Roma  se  celebró  con  un  solemne 
Te  Dcum  en  acción  de  gracias  al  Todo- 
poderoso. Por  la  noche  hubo  brillante 
iluminación  en  los  conventos  Agustinos 
italianos,  y  de  irlandeses  de  Sta.  María 
del  Popólo.  Todas  las  iglesias  españolas 
de  Roma  estaban  también  magnífica- 
mente iluminadas. 

VALLADOLm.  —  Este  Colegio  Agusti- 
niano,  favorecido  por  Dios  con  el  sin- 
gular privilegio  de  poseer  el  riquísimo 
tesoro  de  los  restos  del  Bienaventurado, 
aunque  prepara  en  ocasión  más  opor- 
tuna una  ostentosa  fiesta  extraordina- 
ria, quiso,  no  obstante,  dar  el  mismo 
día  alguna  muestra  de  júbilo.  La  fun- 
ción había  sido  anunciada  en  los  diarios 
locales  para  las  cuatro  de  la  tarde.  A  la 
una  de  la  misma  se  recibió  el  siguiente 
despacho  telegráfico  de  N.  M.  R.  P.  Pro- 
curador en  Roma. 

Roma,  II  de  la  mañana. —  Valladolid, 
recibido  á  la  i. 

Eugenio  Álvarez,  Rector  Filipinos. 
— Valladolid. — Leído  Decreto  beatifica- 
ción: entonado  el  Te  Deiim:  sigue  Pon- 
tifical. Gran  concurso. — Oña. 

La  alegría  de  toda  la  Comunidad  fué 
indescriptible:  el  entusiasmo  llegó  á  su 
colmo.  El  AL  R.  P.  Rector,  á  pesar  de 
hallarse  delicado,  leído  el  parte  des- 
pués de  vísperas,  dirigió  una  breve  plá- 
tica á  todos  los  religiosos,  y  por  no  ser 
aim  la  hora  anunciada,  se  rezó  sola- 
mente en  Comunidad  el  Te  Deum  ante 
el  sepulcro  del  Beato.  Apenas  se  recibió 
el  telegrama  de  Roma ,  se  telegrafió 
desde  este  Colegio  al  de  La  \'id;  al  Ca- 
bildo de  Avila,  en  cuya  diócesis  vio  la 
luz  el  Beato,  al  Convento  de  Agustinas 
Magdalenas  de  Madrid  y  Agustinas  de 
Talavera  de  la  Reina,  ambas  fundación 
del  mismo.  A  las  tres  en  punto,  multi- 
tud de  cohetes  y  bombas  reales  se  dis- 


pararon desde  la  fachada  del  (Colegio, 
y  todas  las  campanas  de  todas  las  igle- 
sias y  conventos  de  la  ciudad  se  echa- 
ron inmediatamente  á  vuelo  al  sentirse 
este  aviso  convenido.  El  espacioso  y 
magnífico  paseo  del  Campo  grande,  si- 
tuado en  frente  del  edificio,  se  llenó  de 
gente  atraída  por  la  novedad:  muchos 
señores  que  estaban  en  él  gozando  la 
deliciosa  tarde  se  agolpaban  á  la  puer- 
ta: no  había  fuerzas  humanas  suficien- 
tes á  contener  á  la  multitud  de  todas 
edades,  sexos  y  condiciones  que  que- 
rían entrar  en  el  claustro.  Las  señoras, 
con  gran  sentimiento,  tuvieron  que  re- 
nunciar á  sus  deseos  por  respetar  la 
clausura.  La  fachada  del  Colegio  se  ha- 
llaba vistosamente  adornada:  pendían 
de  las  ventanas  colgaduras  blancas  or- 
ladas de  encarnado  con  atributos  de  la 
Orden:  en  el  óvalo  del  centro  descollaba 
una  gallarda  bandera  blanca,  y  á  los 
dos  lados  atraían  las  miradas  de  la  in- 
mensa muchedumbre  dos  hermosos 
cuadros  al  temple,  de  los  cuales  el  uno 
presentaba  el  retrato  del  Beato  con  la 
leyenda:  B.  Alphonsus  ab  Orozco. — 
HoniE  meruit. — Supremos  laudis  ho- 
nores; y  el  otro  la  aparición  de  la  Sma. 
Virgen  al  mismo,  con  este  lema:  ¡Viva 
N.  S.MO.  P.  León  xiii'! — B.  Alphonse, 
ORA  PRO  EO.  En  frente  del  Colegio  nos 
honraron  con  su  presencia  las  niñas  de 
los  colegios  católicos  de  esta  ciudad  á 
cargo  de  las  religiosas  Carmelitas  de  la 
enseñanza,  dispuestas  en  fila,  con  uni- 
forme morado  y  presididas  por  sus 
maestras. 

Entre  tanto  invadían  materialmente 
los  claustros  señores  y  pueblo,  eclesiás- 
ticos, catedráticos  y  militares,  todos  en 
variada}'  animada  armonía,  escuchan- 
do los  acordes  de  la  orquesta  del  Cole- 
gio, compuesta  de  jóvenes  religiosos, 
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que  tocaban  la  marcha  real  y  otros  aires 
nacionales.   A  las  cuatro  se  dio  princi- 
pio á  la  función.  La  capilla  estaba  lite- 
ralmente cuajada  de  gente  hasta  el  pun- 
to de  que  ni  siquiera  podían  arrodillar- 
se, y  los  claustros  colmados.  El  Orato- 
rio  ofrecía  bellísimo  aspecto.  Cubrían 
sus  paredes  vistosas  colgaduras  carme- 
síes con  borlas  doradas,  y  pendía  en  el 
centro   una  graciosa  araña   de  bronce 
cuajada  de  prismas  de  cristal  que  for- 
maban los  colores  del  arco  iris.  La  urna 
sepulcral  que  enciérralos  preciosos  res- 
tos se  hallaba  iluminada  y  decorada  en 
su   alrededor  con   ricos  pabellones  de 
seda   encarnada  con   fleco  y  borlas  de 
oro.  El  altar,  lleno  de  elegantes  floreros 
y  de  profusión  de  luces,  presentaba  con 
todo  lo  demás  un  conjunto  de  exquisi- 
to gusto.  El  M.  I.  Sr.  Gobernador  ecle- 
siástico D.  Leandro  S.  Román  nos  dis- 
pensó la  honra,  que  le  agradecemos,  de 
oficiar:    entre  los   acordes   del  órgano 
subió  al  altar  el  bondadoso  anciano  con 
riquísima  capa  pluvial,  asistido  por  el 
Sr.  Rector  del  colegio  de  ingleses  y  un 
Sr.  Catedrático  del  Seminario  Metro- 
politano, y  el   coro  entonó  el  Tantum 
ergo  mientras  el  Sr.   Gobernador  ecle- 
siástico exponía   Su   Divina   Majestad. 
La  orquesta  del  colegio  ejecuto  un  mo- 
tete de  Prado  al  Sacramento,  y  finah- 
zado,  el  Sr.  Gobernador  entonó  el  so- 
lemne Te  Deum  que  cantó  toda  la  comu- 
nidady  los  muchos  sacerdotes  que  asis- 
tían al  acto.  Nunca  olvidaremos  la  pro- 
funda impresión  que  nos  hizo  el  magní- 
fico himno  religioso,  cantado  por  más  de 
ciento  cincuenta  voces  que  unánimente 
bendecían  al  Dios  de  las  misericordias 
porla  quese  había  servidodispensarnos. 
Después  del  Te  Deum  se  hizo  la  reser- 
va del  Sacramento,  mientras  la  orques- 
ta dejaba  oir  la  arrebatadora  armonía 


de  un  precioso  motete  de  Eslava.  Can- 
tóse á  seguida  el  himno  Iste  Confesor, 
al  fin  del  cual  se  entonó  el  versículo: 
Ora  pro  nobis,  beaíe  Alphonse,  y  respon- 
dido por  el  coro,  el  M.  I.  Sr.  Goberna- 
dor eclesiástico  pronunció  la  oración 
del  Común  de  Confesor  no  Pontífice, 
con  lo  que  finalizó  el  acto.  La  multitud, 
algún  tanto  despejado  el  local,  se  agol- 
pó y  arrodilló  reverente  ante  el  sepulcro 
del  Beato  adorando  sus  reliquias.  A  pe- 
sar de  tan  grande  agrupación  de  gente, 
no  hubo  que  lamentar  el  menor  desor- 
den; todo  lo  contrario,  reinó  un  ejem- 
plar silencio,  respeto  y  devoción  since- 
ra y  profunda.  Toda  la  tarde  hubo  per- 
sonas orando  de  rodillas  ante  los  santos 
restos.  Mil  gracias  al  sensato  y  católico 
pueblo  valisoletano  que  así  nos  honró 
y  dio  muestas  de  su  religiosidad  y  cor- 
dura. 

Después  de  la  función  se  repartieron 
entre  la  concurrencia  gran  número  de 
ejemplares  del  retrato  y  del  Decreto  de 
beatificación  del  Bienaventurado  Oroz- 
co  impreso. 

Por  la  noche  continuaron  los  cohetes 
y  se  dispuso  la  iluminación.  Ocupaba 
el  óvalo  central  de  la  fachada  un  apara- 
to de  gas  que  figuraba  con  vivísimas  lu- 
ces el  corazón  atravesado  de  una  saeta, 
atributo  de  nuestra  Orden,  y  un  lema 
debajo,  también  de  luces  de  gas,  que 
decía:  AL  BEATO  ALONSO  DE  OROZ- 
CO.  Los  dos  cuadros  trasparentes  arri- 
ba descritos  mostraban  sus  figuras  y 
lemas  iluminados.  En  las  demás  venta- 
nas de  la  fachada  lucían  faroles  á  la  ve- 
neciana. 

La  Vid.— a  las  cuatro  de  la  tarde  del 
mismo  día  se  recibió  en  nuestro  Colegio 
de  La  Vid  el  parte  telegráfico  enviado 
de  este.  La  noticia  fué  recibida  con  dis- 
paros de  cohetea,  y  las  sonoras  campa- 
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ñas  fueron  volteadas  casi  con  delirio:  sus 
sonidos,  como  que  levantaban  al  cielo  un 
himno  de  acción  de  gracias,  haciéndose 
intérpretes  del  sentimiento  que  embar- 
gaba los  ánimos  de  nuestros  queridos 
hermanos.  Con  toda  la  solemnidad  de 
que  son  susceptibles  las  aventajadas  con- 
diciones del  grandioso  templo,  la  Comu- 
nidad cantó  un  solemne  Te  Deiim  de 
Eslava  á  toda  orquesta.  Por  la  noche, 
brillaban  en  las  ventanas  del  edificio 
millares  de  luces  de  colores,  y  en  el  cen- 
tro de  la  galería  de  la  fachada,  profu- 
samente iluminada,  se  ostentaba  la  sim- 
pática figura  del  Beato  en  un  retrato  al 
óleo,  obra  de  un  joven  estudiante  agus- 
tiniano.  Al  día  siguiente  por  la  maña- 
na se  cantó  con  toda  solemnidad  v  á 
gran  orquesta  por  la  capilla  del  Colegio 
la  soberbia  misa  del  Maestro  Fondevi- 
la,  oficiando  el  P.  Rector,  M.  R.  P.  Fray 
Mauricio  Álvarez. 

MADRm. — Nada  hallamos  comporable 
al  candoroso  entusiasmo,  si  se  nos  per- 
mite esta  expresión,  con  que  nos  dan 
noticia  de  sus  fiesta  las  Religiosas  Agus- 
tinas Magdalenas  de  Madrid,  fundación 
del  mismo  Beato  Orozco.  Recibido  en 
aquel  Convento  nuestro  telegrama  a 
las  tres  y  media  de  la  tarde,  se  repica- 
ron las  campanas  de  la  torre  y  del 
claustro  y  se  ondeó  la  bandera  al  efecto 
preparada,  blanca  y  con  el  escudo  de  la 
Orden  encarnado.  El  señor  Rector  de 
Jesús  D.  Francisco  Hern¿indez  Bocos, 
subió  al  pulpito,  y  en  una  breve  platica 
explicó  á  la  multitud  que  ansiosa  acu- 
día á  la  Iglesia  atraída  por  la  novedad, 
el  fausto  motivo  de  tal  demostración. 
En  la  silla  priora!  del  coro  se  improvisó 
un  altar  con  el  retrato  del  Bienaventu- 
rado adornado  con  hermosa  moldura 
dorada  y  luces  y  flores  artificiales,  y  la 
Comunidad  cantó  bendiciendo  a  Dios 


por  el  alto  beneficio  de  ver  sublimado  á 
los  altares  ¿i  quien  venera-con  el  título 
especial  de  Padre  y  Fundador.  Después 
de  maitines,  las  religiosas  llevaron  la 
imagen  del  Beato  en  procesión  por  los 
claustros  que  estaban  iluminados,  aeí 
como  la  escalera.  Reciba  la  Comunidad 
cordialísima  enhorabuena. 

En  el  Convento  de  Agustinas  Isabe- 
las de  la  misma  corte  se  celebró  tam- 
bién con  especial  regocijo  y  animación 
el  venturoso  acontecimiento. 

Talavera.— El  Convento  de  Agusti- 
nas de  S.  Ildefonso  de  Talavera  de  la 
Reina,  fundación  también  del  Biena- 
venturado, ha  correspondido  digna- 
mente al  honor  que  le  cabe  portal  con- 
cepto en  la  glorificación  de  su  santo  Pa- 
dre. Apenas  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde  recibió  nuestro  telegrama,  de- 
mostró su  regocijo  con  repique  general 
de  campanas  y  cohetes.  En  la  Iglesia 
que  pronto  se  llenó  de  gente,  y  en  el 
altar  mayor,  delante  de  la  imagen  de 
S.  lldenfonso,  campeaba  un  dosel  blan- 
co colocado  con  mucho  gusto,  y  en  su 
centro  la  imagen  del  nuevo  Beato  cu- 
bierta con  un  velo.  Cantóse  el  TeDeum, 
durante  el  cual  se  corrió  el  velo  y  apa- 
reció á  los  ojos  del  numeroso  pueblo  el 
bendito  retrato.  El  siguiente  día  16, 
hubo  función  en  acción  de  gracias,  con 
exposición  del  Santísimo  Sacramento  y 
sermón  que  predicó  un  Padre  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Concluida  la  misa, 
se  cantó  otro  Te  Deum  con  asistencia  de 
todo  el  clero  y  gran  número  de  fieles. 
Como  á  sus  hermanas  de  Madrid,  da- 
mos á  las  Agustinas  de  Talavera  la 
enhorabuena  mas  cordial,  de  que  tam- 
bién participamos. 

Ávila. — Mé  aquí  el  oficio  que  se  ha 
servido  dirigir  al  P.  Vice-Postulador 
el  M.  I.  Sr.  Gobernador  eclesiástico  de 
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Ávila,  diócesis  en  que  como  hemos 
dicho,  nació  el  Beato. 

«Obispado  de  Ávila. — Tan  pronto  como 
recibí  el  telegrama  de  V.  R.  participán- 
dome haber  sido  beatificado  el  Y.  Pa- 
dre Orozco,  las  campanas  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral,  y  las  de  las  parroquias 
y  conventos  de  la  ciudad,  lo  anuncia- 
ron á  los  fieles  de  la  misma. — Reciba, 
pues,  la  V.  Orden  de  S.  Agustín  mi 
más  cordial  felicitación  por  contar 
entre  sus  hijos  uno  más  que  por  sus 
virtudes  sé  hizo  digno  de  ser  elevado  a 
los  altares.  Dios  guarde  á  V.  R.  muchos 
años.  Ávila  i6  de  Enero  de  1882.  El  Go- 
bernador Eclesiástico,  Lie.  Francisco 
Rovira  Aguilar. — R.  P.  Fr.  Tomás  Cá- 
mara, Religioso  Agustino  en  el  Colegio 
de  Valladolid.» 

Damos  sinceras  gracias  al  Sr.  Go- 
bernador eclesiástico  de  Ávila  por  su 
atento  parabién. 

Oropesa. — Por  estar  apartada  de  las 
comunicaciones  telegráficas,  esta  pe- 
queña población  que  ha  sido  distingui- 
da por  Dios  con  el  alto  honor  de  ser  la 
cuna  de  nuestro  Bienaventurado,  no 
pudo  tener  noticia  de  la  beatificación 
hasta  el  día  16.  El  15,  su  digno  y  celo- 
sísimo Párroco  el  Sr.  D.  Gregorio  Ro- 
dríguez Salvador  habló  á  sus  feligreses 
desde  la  sagrada  cátedra  de  la  gloria 
que  aquel  día  alcanzaría  su  pueblo,  y 
les  exhortó  á  celebrarla  de  digna  ma- 
nera con  la  asistencia  á  la  función  que 
preparaba.  Por  ser  pueblo  de  trabaja- 
dores difirió  el  Sr.  Párroco  la  fiesta 
para  el  Domingo  siguiente  22:  y  en  él 
hubo  gran  repique  de  campanas,  Misa 
solemne  y  Te  Deum  en  acción  de  gra- 
cias á  Dios,  con  asistencia  de  la  autori- 
dad y  de  todo  el  pueblo.  Por  la  noche, 
al  repetirse  el  repique  de  campanas, 
todos  los  balcones  y  ventanas  del  pue- 


blo se  iluminaron  espléndidamente,  se 
encendieron  hogueras  y  se  dispararon 
innumerables  salvas.  La  autoridad  te- 
nía preparado  en  las  casas  Consistoria- 
les un  módico  refresco  para  todos  los 
vecinos  que  quisieran  participar  de  él. 
El  toque  de  campanas,  hogueras,  sal- 
vas, iluminación  3^  generales  muestras 
de  público  regocijo  duraron  cerca  de 
una  hora.  Concluido  después  el  refres- 
co, el  Párroco  Sr.  Rodríguez  Salvador, 
á  invitación  de  la  primera  autoridad 
municipal,  dirigió  la  palabra  á  los  cir- 
cunstantes, explicándoles  en  una  breve 
plática  improvisada  el  feliz  motivo  de 
la  fiesta  y  enalteciendo  las  virtudes  de 
su  ilustre  compatricio. 

Como  se  ve,  el  entusiasmo  ha  sido 
grande,  espontáneo  en  todas  partes. 
Con  esta  ocasión  la  católica  España, 
a  quien  tan  alta  gloria  ha  cabido,  ha 
renovado  la  casi  olvidada  memoria  de 
uno  de  sus  hijos  más  ilustres  y  glorio- 
sos, del  varón  eminente  en  todas  las 
virtudes,  del  gran  consejero  y  predica- 
dor de  nuestros  re3'es,  del  piadoso  y 
clásico  escritor,  del  fundador  de  Doña 
María  de  Aragón,  hoy  Palacio  del  Sena- 
do, en  una  palabra,  del  Sanio  de  San 
Felipe.*  Damos  las  gracias  á  todos,  y 
también  á  la  prensa  católica  española 
que  con  tanto  interés  ha  tomado  el  dar 
abundantes  noticias  de  la  glorificación 
de  nuestro  compatriota  y  hermano. 

Nuestro  mayor  anhelo,  después  de 
esto,  sería  que  el  bienaventurado  Oroz- 
co recibiera  el  culto  que  sus  excelencias 
merecen.  ¡Cuándo  será  el  día  en  que, 
levantado  el  hermoso  templo  de  este 
Colegio,  puedan  los  fieles  rendirle  el 
tributo  que  desean  en  una  capilla  con- 
sagrada á  su  nombre.  Entre  tanto  que 
esto,  como  esperamos,  se  verifica,  nos 
contentamos  con  rogar  encarecidamen- 
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tea  nuestro  Beato  interceda  por  el  Santo 
Pontíñce  £Í  quien  debe  su  exaltación,  y 
alcance  del  cielo  que  vengan  días  de 
gloria  para  la  Iglesia,  para  el  Pontifica- 
do, la  Orden  de  S.  Agustín  y  la  nación 
española. 

que  se  ca7\ió  en  Roma  el  día  de  la  Beatifi- 
cación del  B.  Alonso  de  Orozco  y  servirá 
para  su  fiesta.  Como  se  ve,  no  tiene  propio 
más  que  las  oraciones  las  cuales  ha  com- 
puesto el  P.  José  Lanteri,  Agustiniano, 
y  aprobado  ligeramente  enmendadas  la 
Sagrada  Congregado?!  de  Ritos. 

IN   FESTO 

B.  ALPHONSI  AB  OROZCO, 

CONFESSOUIS  \0A'  PON'TIFICIS. 


MISSA:  Osjusti. 


ORATIO. 


Deus,  qui  Beatum  Alphonsum  Con- 
fessorem,  eximium  Verbi  tui  praecónem 
spiritu  consilii  et  fortitüdinis  mirificé 
■decorásti:  concede  nobis,  quassumus, 
ut  salutáribus  ejus  mónitis  et  exémplis 
adiúti,  certántes  in  terris,  asternam  in- 
gredi  réquiem  valeámus. 

PerDóminum  etc. 

SECRETA. 

Hanc  immaculatam  hóstiam  súscipe. 
Dómine,  in  odórem  suavitátis,  et  illo 
nos  amore  puritíitis  inflámma,  quem 
in  Beáti  Alphónsi  Confessóris  tui  córde 
jügiter  custodisti. 

Per  Dominum  etc. 


POSTCOM.MUNIO. 

Quaesumus,  Domine  Jesu  Christe,  ut 
sicut  Beátus  Alphónsus  in  hac  coelésti 
mensa,  lumine  vültus  tui  perfúsus,  su- 
perna gáudia  prccgustávit;  ita  nobis 
divina  sumpta  libáminacoeléstis  gloria; 
pignus  esse  concedas. 

Qui  vivis  etc. 

MISCELÁNEA. 


Á  consecuencia  de  haber  cumplido 
con  un  deber  penoso,  pero  sagrado, 
condenando  á  tres  impíos  periódicos 
de  la  capital  de  su  Diócesis,  el  digní- 
simo Sr.  Obispo  de  Santander  está 
hace  algún  tiempo  siendo  blanco  de 
la  ira  reconcentrada  de  la  impiedad,  y 
objeto  por  el  contrario  de  brillante  ma- 
nifestación de  adhesión  y  cariño  de 
parte  de  los  buenos  católicos.  La  Revis- 
ta Agustiniana  aprovecha  esta  ocasión 
para  dar  al  celosísimo  F^relado,  la  más 
entusiasta  enhorabuena.  Ejemplos  tales 
de  firmeza  y  constancia  son  necesarios 
en  estos  días  en  que  la  impiedad  se  di- 
funde por  todas  partes:  preciso  es  opo- 
ner á  su  paso  una  barrera  como  la  que 
ha  puesto  el  limo.  Sr.  Calvo  y  Valero. 
Sirva  de  consuelo  á  su  corazón  afli- 
gido el  ver  que  los  buenos  le  aman  y 
saludan  como  á  intrépido  defensor  de 
catolicismo. 

Sensible  desgracia  acaba  de  experi- 
mentar nuestra  Provincia  de  Filipinas, 
y  con  ella  las  ciencias  españolas  en  la 
muerte  del  insigne  P.  Llanos  acaecida 
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en  la  noche  del  10  al  11  de  Diciembre 
en  el  pueblo  de  Calumpit. 

En  otro  lugar  de  este  número  ve- 
rán nuestros  lectores  la  biografía  del 
Padre  Llanos  escrita  en  castellano  y 
latín  por  el  P.  Celestino  Fernández, 
sabio  traductor  al  latín  y  continuador 
de  la  Flora  Filipina  del  P.  Blanco.  Esa 
biografía  se  ha  publicado  en  la  edición 
monumental  de  la  Flora  que  está  ha- 
ciéndose en  Manila  á  expensas  y  bajo  la 
dirección  de  los  Agustinos  de  aquellas 
Islas. 

Nuestros  amigos  D.  Constantino  Ga- 
rran y  D.  Miles  Bea,  Vocal  y  Secretario 
de  la  Junta  organizadora  de  Valladolid 
para  la  romería  de  Santa  Teresa,  nos 
han  dirigido  una  atenta  comunicación 
rogándonos  insertemos  en  nuestras  co- 
lumnas el  manifiesto  de  la  misma. 

Abrumados  de  original,  sentimos  en 
el  olma  no  haber  podido  hasta  ahora 
satisfacer  nuestros  vivos  deseos  de  ha- 
blar de  este  asunto:  hoy  tenemos  el 
gusto  ,de  complacer  á  tan  digna  Junta. 
Deseamos  que  el  pensamiento  obtenga 
feliz  éxito:  la  gloria  de  la  ilustre  re- 
formadora del  Carmelo  no  puede  ser 
indiferente  para  ningún  corazón  cató- 
lico y  español.  Aplaudimos  cordialísi- 
mamente,  en  primer  lugar,  al  Ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  ini- 
ciador de  la  idea  de  la  celebración  del 
centenario  en  Alba  de  Tormes,  y  ade- 
más á  la  Junta  del  mismo  de  esta  ciu- 
dad, compuesta  de  católicos  y  animo- 
sos jóvenes  escolares  presididos  por  sus 
dignos  Profesores.  Adelante:  la  celebra- 
ción de  esta  fiesta  con  la  peregrinación 
á  Alba,  ha  de  ser  una  muestra  palpable 
de  que  aun  alienta  en  los  pechos  espa- 
ñoles la  fe  de  nuestros  gloriosos  abuelos. 


mm  DIOCESANA  PROVINCIAL  INTERINA 

para  promover  los  festejos  con  que  se 
ha  de  conmemorar  en  Valladolid  el  15 
de  Octubre  de  1882  el  tercer  centena- 
rio de  la  muerte  de  la  Seráfica  Doctora 
Santa  Teresa  de  Jesús. 


Su  Santidad  León  XIII  ha  manifesta- 
do la  piadosa  cuanto  sabia  resolución 
de  que  el  tercer  centenario  de  la  muerte 
de  Santa  Teresa  de  Jesús  se  celebre  de 
manera  que  sea  un  homenaje  católico 
tributado  á  la  excelsa  Santa  3^  que  re- 
vista la  austeridad  y  severa  grandeza 
con  que  nuestra  Sacrosanta  Religión 
sabe. glorificar  á  sus  preclaros  hijos. 

La  voz  del  Padre  Santo  ha  tenido  en 
todo  el  orbe  católico  la  general  reso- 
nancia que  entre  los  cristianos  produjo 
siempre  el  llamamiento  del  Sumo  Pon- 
tífice. 

Respondiendo  á  él,  la  Europa  culta, 
el  mundo  católico  entero,  está  ofrecien- 
do un  espectáculo  verdaderamente  con- 
solador para  todo  corazón  piadoso,  para 
toda  alma  creyente, 

Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Bélgi- 
ca é  Italia  se  preparan,  como  á  porfía, 
para  erxaltar  en  el  tercer  centenario  la 
gloria  de  la  Virgen  de  Ávila,  Con  ello 
manifiestan  su  deferencia  á  los  piado- 
sos deseos  del  Santo  Padre  3^  dan  un 
claro  testimonio  de  que  consideran  a 
la  Seráfica  Doctora  como  una  gloria 
del  catolicismo  por  su  acendrada  piedad 
y  purísima  virtud,  y  como  una  gloria 
de  la  humanidad,  así  por  su  extraordi- 
nario y  profundo  saber,  como  por  su 
deleitoso  modo  de  expresar  todo  lo  que 
ella  supo  y  lo  mucho  que  el  mismo  Dios 
la  enseñó. 

Pero  si  Santa  Teresa  es,  en  tales  con- 
ceptos,   una  gloria  del   catolicismo,  y 
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lleva  un  nombre  ilustre  entre  los  noni- 
bres  ilustres  del  mundo  sabio,  es  ade- 
más para  nosotros  una  gloria  nacional, 
como  española,  y  una  gloria  espcciali- 
sima  para  Valladolid,  como  capital  de 
la  muy  noble  cuanto  leal  Castilla  la 
Vieja,  patria  amada  de  la  hermosa  Santa. 

¿Querrá,  por  lo  mismo,  permanecer 
indiferente  Valladolid  ante  la  apoteosis 
que  se  prepara  de  su  querida  Santa 
Teresa?  ¡  Imposible  !  Valladolid,  entu- 
siasta por  sus  glorias;  la  Capital  de  Cas- 
tilla ,  que  mereció  por  su  acendrada 
piedad  ser  escogida  por  Santa  Teresa 
como  lugar  predilecto  para  derramar 
sus  bondades;  donde  hizo  la  Santa  su 
cuarta  fundación:  de  la  cual,  instruido 
por  Santa  Teresa,  salió  el  extático  Doc- 
tor San  Juan  de  la  Cruz  para  poner  en 
Duruelo  la  primera  piedra  de  la  refor- 
ma carmelitana  de  varones;  Vallado- 
lid,  que  con  tanto  entusiasmo  y  pompa 
celebró  la  traslación  de  la  Ilustre  Re- 
formadora, desde  el  primitivo  convento 
que  fundó  á  las  orillas  del  Pisuerga. 
hacia  donde  ahora  está  el  puente  col- 
gante, al  lugar  que  hoy  ocupan  las  hi- 
jas de  la  Santa;  Valladolid,  por  último, 
que  en  este  bendito  asilo  contempla 
como  recuerdo  y  sello  especial  de  la 
estancia  de  su  Santa  venerada,  la  re- 
signada pobreza,  la  especie  de  amable 
rusticidad  que  caracteriza  todas  las  fun- 
daciones de  la  amorosísima  Teresa  de 
Jesús;  Valladolid,  repetimos,  que  por 
todos  estos  títulos,  y  otros  muchos, 
tanta  devoción  tiene  á  la  Virgen  de  Ávi- 
la ¿dejará  de  tomar  parte  en  el  armo- 
nioso concierto  con  que  la  cristiandad 
entera  se  dispone  á  conmemorar  el 
tercer  centenario  de  la  partida  para  el 
cielo  de  la  ínclita  Santa  castellana? 

La  Comisión  que  suscribe  no   puede 
imaginarlo  siquiera,  pero  necesitando 


conocer  á  todas  las  personas  que  en  tan 
piadosos  sentimientos  abundan,  á  todos 
suplica  inanifiesiejí  su  adhesión  al  pensa- 
miento de  celebrar  en  esta  Capital  el 
tercer  Centenario  de  la  muerte  de  la 
Seráfica  Doctora,  bajo  la  fórmula  al 
pie  inserta,  que  podrán  suscribir  en  la 
Secretaria  de  Cámara  de  este  Arzobis- 
pado, en  la  Redacción  del  Doletin  Ecle- 
siástico, en  las  redacciones  de  todos  los 
periódicos  que  publiquen  esta  circular, 
ó  participándolo  directamente  á  cual- 
quiera de  los  señores  de  la  Comisión 
que  suscribe. 

Valladolid  i.°de  Enero  de  1882.— E/ 
Presidente  honorario,  Leandro  San  Ro- 
mán, Vic.  Cap. — Presidente,  Dr.  José 
Campillo  y  Ros,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad.— El  Vice-Presidente,  Dr.  Al- 
fonso M.  Blanco,  Catedrático  del  Semi- 
nario Conciliar. — El  Tesorero,  Dr.  Fran- 
cisco Herrero. Bayona,  Dignidad  de 
Tesorero  de  esta  S.  M.  I. — Primer  vocal, 
Dr.  Demetrio  G.  Cañas,  Catedrático  de 
la  Universidad. — El segundovocal,  Cons- 
tantino Garran,  Alumno  del  Doctora- 
do en  la  Facultad  de  Derecho.— £"/  ter- 
cer vocal ,  Juan  Cortés  Fernández  , 
Alumno  de  la  Facultad  de  Derecho. — 
El  Secretario,  Miles  Bea  y  López,  Alum- 
no de  la  Facultad  de  Derecho. 

FÓRMULA    QUE    SE    CITA. 

Don  F de  T que  vive  en.... 

calle núm piso se  adhiere  al 

pensamiento  de  celebrar  en  Valladolid 
el  tercer  centenario  de  la  muerte  de 
Santa  Teresa  de  Jesús. 

•^-^ 

Y  ya  que  hablamos  de  la  peregrina- 
ción Teresiana,  hemos  tenido  el  gusto 
de  ver  en  La  Estrella  de  Alba  que,  á 
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petición  de  varios  Sres.  Obispos ,  Su 
Santidad  se  ha  dignado  conceder  va- 
rias indulgencias  á  los  peregrinos.  En 
el  número  próximo  publicaremos  la 
petición  y  la  respuesta  de  Su  Santidad, 
y  satisfaremos  los  deseos  de  nuestro 
corazón  hablando  algo  de  esta  romería. 

Memos  tenido  el  gusto  de  ver  impre- 
sos algunos  pliegos  del  Camino  de  per- 
fección de  Santa  Teresa,  que  por  el 
original  autógrafo  existente  en  el  Real 
Monasterio  del  Escorial,  está  dando  á 
luz  en  foto-litografia  nuestro  respeta- 
ble amigo  el  Sr.  D.  Francisco  Herrero 
3'  Bayona,  Dignidad  de  Tesorero  de  es- 
ta Iglesia  Catedral.  En  otro  número 
hemos  tenido  ocasión  de  hablar  de  la 
magnifica  reproducción  de  otros  escri- 
tos de  la  Santa  que  por.  idéntico  proce- 
dimiento ha  hecho  dicho  Señor;  en- 
tonces aplaudimos  su  celo  por  la  con- 
servación de  nuestra  riqueza  clásica,  al 
par  que  de  las  joyas  literarias  y  religio- 
sas debidas  á  la  pluma  de  nuestra  Santa 
Doctora;  y  hoy  renovamos  nuestro  en- 
comio, al  ver  que  el  Sr.  Herrero  conti- 
núa ese  camino  que  hará  su  nombre 
grato  á  todos  los  amantes  de  ambas 
glorias.  La  oportunidad  de  la  publica- 
ción del  Camino  de  perjección  cuando  se 
prepara  el  gran  centenario  de  Sta.  Te- 
resa, nos  hace  esperar  que  el  éxito  co- 
rresponderá al  trabajo,  según  de  veras 
deseamos  á  nuestro  querido  amigo. 

Como  la  santa  escribió  dos  veces  este 
libro,  cuyos  originales  se  conservan  en 
el  Escorial  y  en  Valladolid,  al  lado  del 
primero  se  imprimirá  su  traslado  y 
otro  sacado  fielmente  del  original  de 
esta  ciudad. 


Hemos  recibido  y  tenido  el  gusto  de 
leer  el  Discurso  pronunciado  por  el  muy 
R.  P.  Fr.  José  Conceíii,  en  la  dedicación 
del  nuevo  templo  de  S.  Agustín  de  Quito 
el  26  de  Agosto  de  1880.  Agradecemos 
su  atención  á  nuestro  querido  hermano, 
respetable  Provincial  del  Ecuador. 


Organizase  actualmente  en  España 
una  peregrinación  nacional  á  Roma, 
con  el  objeto  de  venerar  el  sepulcro  de 
los  Stos.  Apóstoles  y  dar  al  Sumo  Pon- 
tífice la  mas  expresiva  muestra  de  ad- 
hesión á  su  Sagrada  Cátedra  y  á  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia.  Tal  pensa- 
miento concibieron  ya  antes  los  Seño- 
res D.  Cándido  y  D.  Ramón  Nocedal, 
cuando  el  atropello  sacrilego  cometido 
por  los  desalmados  que  insultaron  los 
sagrados  despojos  del  inmortal  Pío  IX; 
y  hoy  ven,  á  Dios  gracias,  colmados  sus 
laudables  deseos,  merced  á  la  autoridad 
de  nuestro  Smo.  Padre  León  XIII. 

Hé  aquí  los  documentos  que  conmo- 
verán á  España,  alegrando  los  corazo- 
nes de  los  católicos: 

Á  LA  wmn  LEÓN  mi. 

Santísimo  Padre: 

El  grito  unánime  de  universal  repro- 
bación que  los  sucesos  acaecidos  en 
Roma  la  noche  del  13  de  Julio  arranca- 
ron á  la  católica  España,  hondamente 
conmovida  é  indignada,  resuena  aún 
vigoroso  en  innumerables  protestas  que 
llenan  ya  muchos  volúmenes;  y,  lejos 
de  acallarse,  crece  de  día  en  día  en 
nuevas  adhesiones  que  de  todas  partes 
siguen  llegando,  cada  vez  más  numero- 
sas y  entusiastas:  espléndido  testimo- 
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nio  de  amor  inextinguible  y  de  adhesión 
inquebrantable  del  católico  pueblo  es- 
pañol al  Mcario  de  Jesucristo  en  el 
mundo.  Mas  la  nueva  feliz  de  que  esta 
ftlial  manifestación  sirve  á  Vuestra  San- 
tidad de  alivio  y  consuelo,  redobla  y 
enardece  el  fervor  de  nuestros  corazo- 
nes, que  sin  cesar  y  ardientement-e  pi- 
den a  Dios,  por  la  intercesión  de  María 
Inmaculada,  ocasión  y  medios  de  dar  á 
Vuestra  Santidad,  aun  á  precio  de 
nuestra  sangre  y  nuestras  vidas,  no  ya 
consuelo  ni  solo  alivio,  sino  el  triunfo  de 
la  causa  del  Pontificado,  y  de  la  sobe- 
ranía social  de  Jesucristo  y  su  Iglesia  en 
todo  el  orbe  de  la  tierra. 

Era  nuestro  pensamiento,  Vuestra 
Santidad  lo  sabe,  que  á  esta  manifesta- 
ción hubiera  seguido  inmediamente 
una  gran  romería,  pura,  completa  y  ab- 
solutamente católica,  como  la  que  de 
España  fué  á  Roma  el  año  1876,  y  el  día 
de  Santa  Teresa  se  postró  á  los  pies  de 
Pío  IX,  de  gloriosa  memoria,  sobre  las 
tumbas  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Di- 
ficultades que  nosotros  no  podíamos 
vencer,  y  que  Wiestra  Santidad  conoce, 
impidieron  nuestro  deseo;  y  fueron 
causa  de  que  no  promoviésemos  la  ro- 
mería á  raíz  de  los  sucesos  de  Julio,  y 
que  Italia  entera  3'  los  católicos  de  Fran- 
cia se  hayan  anticipado  á  España  en 
enviar  á  Roma  peregrinaciones  magní- 
ficas, con  gloria  suya  y  para  ejemplo  de 
todos  los  pueblos  católicos.  Mas  no  por 
eso  habíamos  desistido  de  nuestro  em- 
peño; y  vencidos  los  obstáculos  por  la 
autoridad  y  la  sabiduría  de  \''ucstra 
Santidad,  en  términos  que  han  de  mul- 
tiplicar el  entusiasmo  de  todos,  y  a  nos- 
otros nos  llenan  de  confusión  y  grati- 
tud,  con  nuevo  ardor  insistimos  en 
nuestro  propósito. 

Así,  pues,  y  alentados  por  la  pater- 


nal benevolencia  de  Vuestra  Santidad 
antes  de  emprender  los  trabajos  pre- 
paratorios nos  atrevemos  á  postrarnos 
humildemente  á  los  pies  de  Vuestra 
Beatitud,  y  á  pedirle  la  Apostólica  Ben- 
dición que  santifique  y  haga  fecundo  y 
grato  á  Dios  nuestro  proyecto. 

Si  Vuestra  Santidad  se  digna  acce- 
der a  nuestra  súplica,  acto  continuo  se 
constituirán  las  juntas  organizadoras, 
pedirán  á  nuestros  Prelados  que  nos 
presidan  y  dirijan;  y,  pasados  los  rigo- 
res del  invierno,  que  multiplicarían  las 
dificultades  del  viaje,  bendecidos  por 
Vuestra  Santidad,  guiados  por  nues- 
tros Pastores,  los  españoles  reproduci- 
rán con  creces,  ayudándonos  Dios,  el 
admirable  espectáculo  que  ofrecieron 
á  los  hombres  y  á  los  ángeles  en  la  Ro- 
mería de  Santa  Teresa.  A  millares 
cruzarán,  como  la  vez  pasada,  en  varios 
buques  y  diversas  expediciones,  por 
mar  y  por  tierra,  la  distancia  que  les 
separa  de  su  amadísimo  Padre,  indig- 
na y  sacrilegamente  despojado,  preso 
y  escarnecido;  millones  de  cristianas 
familias  llenarán  en  tanto  todas  las 
Iglesias  de-  España,  como  el  día  de 
Santa  Teresa  de  1876,  para  unirse  es- 
piritualmcnte  á  sus  hermanos,  con 
fiestas  extraordinarias,  en  presencia  de 
Jesús  Sacramentado;  y  al  propio  tiem- 
po que  la  bendición  del  Vicario  de  Je- 
sucristo descienda  sobre  los  peregrinos, 
de  todos  los  ámbitos  de  España  se  ele- 
vará al  cielo  unánime  plegaria  que 
alegre  á  los  ángeles  y  á  los  santos,  y 
mueva  á  Dios  á  misericordia. 

A  los  sagrados  Pies  de  Vuestra  Bea- 
titud.— Cándido  Nocedal.— E\  Director 
de  El  Siglo  Futuro,  Ramón  Nocedal. 

Fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción, 
año  1881. 
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Á  LOS  AMADOS  HIJOS 

CÁNDIDO  NOCEDAL  Y  RAMÓN  NOCEDAL 

Madrid. 
LEÓN  PP.  XIII. 

Amados  hijos:  Salud  y  apostólica 
bendición. 

Las  nobles  y  férvidas  palabras  que 
vosotros,  hijos  amados,  habéis  querido 
dirigirnos  el  día  consag-rado  a  las  glo- 
rias de  la  Virgen  Inmaculada,  han  lle- 
nado Nuestro  ánimo  de  alegría  y  con- 
suelo. Desde  los  tristísimos  hechos  del 
13  de  Julio  Nos  estamos  de  continuo  re- 
cibiendo innumerables  protestas  que  de 
todos  los  ámbitos  de  España  se  elevan, 
como  unánime  grito  de  indignación 
que  brota  del  corazón  de  los  hijos  heri- 
dos en  el  honor  de  su  Padre.  Nos  hemos 
leído  sus  conceptos  llenos  de  piedad, 
de  dolor,  de  entusiasmo,  y  con  especial 
complacencia  las  hemos  visto  suscritas 
por  millares  y  millares  de  ftrmas,  esti- 
mándolas espléndida  manifestación  de 
la  heredada  fe  y  de  los  generosos  senti- 
mientos del  pueblo  español.  Y  como 
esta  manifestación  fué  para  Nos  motivo 
de  aliento  y  esperanza,  ya  antes  hemos 
significado  toda  nuestra  gratitud:  mas 
ahora  Nos  place  renovar  aquí  el  testimo- 
nio de  Nuestro  paternal  reconocimien- 
to, impetrando  una  especial  bendición 
para  todos  y  cada  uno  de  estos  nues- 
tros hijos  queridos,  que  no  se  olvidaron 
de  su  Padre  en  los  días  de  tristeza  y 
desventura. 

Que  si  la  funesta  noche  del  13  de  Ju- 
lio causó  ofensa  al  venerado  cadáver  de 
un  glorioso  Pontífice,  también  derramó 
luz  siniestra  sobre  la  tristísima  condi- 
ción en  que  se  encuentra  el  Vicario  de 
Jesucristo.  Y    bien  lo    comprendisteis 


vosotros,  queridos  hijos,  que  habéis  con- 
cebido el  noble  designio  de  promover 
en  toda  España  una  gran  peregrinación 
a  la  tumba  de  los  Santos  Apóstoles, 
para  conducir  cerca  de  Nos,  con  la  guía 
de  sus  Pastores,  una  escogida  falange 
de  hijos  que  tomen  parte  en  nuestros 
dolores  y  Nos  conforten  con  su  afecto 
y  con  su  presencia.  Esta  romería,  de 
carácter  pura  y  exclusivamente  católi- 
co, tendrá  por  objeto  visitar  los  sepul- 
cros de  los  Apóstoles  y  los  santuarios  de 
la  capital  del  Cristianismo,  reavivar  la 
piedad  de  los  peregrinos,  y  dar  prueba 
solemne  de  fe  y  adhesión  á  la  Sede 
Apostólica.  Tal  designio,  Nos  regocija- 
mos en  anunciarlo.  Nos  será  por  toda 
extremo  grato,  y  merece  de  nuestra 
parte  alabanza  y  estímulo.  Plenamente 
conocemos  cuánta  es  la  piedad,  clamor, 
la  veneración  délos  españoles  al  Vicario 
de  Jesucristo,  y  tenemos  esperanza  de 
que  responderán  con  ardor  á  vuestro 
llamamiento,  y  conseguirán  formar  una 
romería  que,  por  el  número,  por  la  pie- 
dad y  por  el  fervor,  rivalice  con  aquella 
que  bajo  los  auspicios  de  Santa  Teresa, 
acudió  á  Roma  en  1876  y  dejó  cara  y 
perdurable  memoria.  Con  esta  esperan- 
za, y  en  el  deseo  de  bendecir  solemne  y 
personalmente,  junto  á  las  santas  ceni- 
zas del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  a 
Nuestros  amados  hijos  de  España,  os 
concedemos  de  todo  corazón  a  vosotros, 
á  vuestra  empresa,  y  a  cuantos  se  os 
asocien,  la  Bendición  Apostólica,  como 
prueba  de  Nuestra  paternal  benevolen- 
cia, presagio  feliz  de  vuestro  viaje  y 
prenda  de  la  divina  protección. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro, 
el  día  25  de  Diciembre  de  1881. — Año 
cuarto  de  Nuestro  Pontificado. 
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Nuestro  amantísimo  Padre  desea, 
pues,  bendecir  a  los  españoles,  anhela 
vivamente  verse  rodeado  de  innumera- 
ble muchedumbre  de  compatricios  de 
Santa  Teresa,  para  derramar  sobre  ellos 
el  tesoro  de  gracias  de  su  bendición 
Apostólica;  y  á  su  presencia  levantar 
los  brazos  al  cielo  en  demanda  de  mise- 
ricordia y  piedad  para  esta  nación  ge- 
nerosa, pero  abatida. 

¡El  Papa  lo  quiere,  Dios  lo  quiere!  A 
Roma.  A  patentizar  que  no  somos  ul- 
tramontanos de  solo  nombre,  á  hacer 
ver  que  nos  interesa  en  lo  mas  vivo  la 
angustiosa  situación  de  Ntro.  Padre  co- 
mún, á  mostrara  las  naciones  que  no  se 
puede  locaren  una  piedra  del  \'alica- 
no,  sin  herir  en  la  niñeta  de  los  ojos  á 
los  infinites  católicos  esparcidos  por  el 
mundo. 

También  nosotros,  antes  de  saber  la 
fecha  de  beatificación  del  hoy  Bto.  Alon- 
so de  Orozco,  elevamos  nuestro  humil- 
de pensamiento  á  una  altísima  dignidad 
eclesiástica  de  España,  proponiendo  una 
romería  para  visitar  á  Xtro.  Smo.  Padre 
con  ocasión  tan  oportuna  como  aquella: 
pero  señalado  inmediatamente  el  día 
de  Beatificación,  nuestra  idea  se  ha  que- 
dado en  solo  el  deseo.  .Mas  por  lo  mis- 
mo, nos  alegramos  de  que  Ntro.  Santí- 
simo Padre  haya  colocado  empresa  tan 
ardua  sobre  hombros  más  robustos; 
para  que  así  se  logre  lo  que  nosotros  no 
hubiéramos  podido  alcanzar.  Cordial- 
mente  felicitamos  á  los  Sres.  Nocedal 
por  la  distinción  tan  honrosa  como 
han  merecido  de  la  Santa  Sede. 

¡A  Roma!  Los  españoles,  sobre  los 
motivos  especiales  expresados  en  la  car- 
ta de  S.  Santidad  para  ir  a  la  ciudad 
eterna,  tenemos  ahora  el  de  darle  gra- 
cias por  la  exaltación  de  un  \'enerable 
español,  escritor  mariano,  predicador 


y  consejero  interno  de  Felipe  II,  funda- 
dor del  colegio  de  D."  María  de  Aragón, 
hoy  Palacio  del  Senado  de  Madrid. 

^jQuién  sabe?  Es  muy  probable  que 
nuestro  Convento  generaiicio  de  Roma 
celebre  el  Triduo  de  Beatificación  del 
Bto.  Alonso  d^  Orozco  por  el  tiempo  de 
la  peregrinación  nacional.  Nosotros  ro- 
garíamos en  ese  caso  al  Ntro.  Rm.o.  Pa- 
dre General  ordenase  que  coincidiese  el 
Triduo  con  los  días  de  la  estancia  de 
los  españoles  en  Roma,  y  podríamos 
asistir  á  las  brillantes  funciones  del 
Triduo. 

Con  esta  ocasión  de  la  romería  nues- 
tros Rdos.  Prelados  y  todos  los  pere- 
grinos pueden  solicitar  de  la  Santa 
Sede  se  vean  las  causas  de  beatificación 
de  los  Venerables  españoles;  y  suplicar 
el  Doctorado  del  dulcísimo  Sto.  Tomás 
de  Villanueva,  como  lo  ha  pedido  el 
Episcopado  Español,  y  muchos.  Prela- 
dos de  Francia  é  Italia. 

La  índole  de  nuestra  publicación  no 
nos  permite  extendernos  mas,  ni  dar 
cuenta  á  nuestros  lectores  de  las  juntas 
ya  formadas:  nuestra  Revista  es  men- 
sual, y  nada,  por  tanto,  podemos  ayu- 
dar con  ella  á  las  disposiciones  de  las 
Juntas. 

Pero  cuanto  podamos  y  valgamos, 
alma,  vida  y  corazón,  (puesto  que  por 
la  obediencia  que  hemos  profesado  ai 
Papa  y  á  nuestros  Superiores  todo  lo 
tenemos  ofrecido)  de  nuevo  lo  ofrece- 
mos y  consagramos,  paj^a  la  santa  causa 
del  Papa  y  la  Iglesia. 

Hasta  aquí  habíamos  escrito,  cuando 
en  vísperas  de  despachar  este  número, 
leemos  en  El  Siglo  Futuro,  la  reseña  de 
^a  sesión  celebrada  por  la  Junta  Central 
en  el  Palacio  y  bajo  la  Presidencia  del 
Emmo.  Cardenal  Moreno,  Primado  de 
las  Españas,  acompañado  de  los  Exce- 
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lentísimos  Señores  Patriarca  de  las  In- 
dias, Obispo  de  Areópolis  y  Obispo  de 
Daulia. 

Deseando  dar  una  débil  muestra  de 
respeto  3'  consideración  á  nuestros  Pre- 
lados, de  adhesión  y  aplauso  al  celo  de 
católicos  defeníores  de  laf  prerogativas 
de  la  Santa  Sede,  trascribimos  la  rela- 
ción del  acto,  hasta  ahora  mas  solemne, 
de  la  Junta  central  organizadora. 


Como  habíamos  anunciado,  ayer  á  las  tres 
de  la  tarde  se  reunió  la  Junta  Central  en  el  pa- 
lacio y  bajo  la  presidencia  del  Eminentísimo 
Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Toledo,  F^ri- 
mado  de  España  y  Presidente  honorario  de  la 
peregrinación. 

Estaban  presentes  los  Excmos.  Sres.  Pa- 
triarca de  las  Indias  y  Obispo  de  Areópolis, 
Patronos,  y  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Daulia, 
primer  presidente  de  la  Junta. 

Asistieron  el  Sr.  D.  Cándido  Nocedal,  se- 
gundo presidente:  los  Rdos.  Sres.  Cura  Pá- 
rroco de  S.  Cines  y  Cura  Ecónomo  del  F^urí- 
simo  Corazón  de  María,  y  los  Sres.  Marqués 
de  Cerralbo,  Díaz  de  Labandero,  Tejado,  Ta- 
mayo  y  Baus,  Fernández  de  Velasco,  Lnceta, 
Pagasartundúa,  Lapaza  de  Martiartu.  Cama- 
cho.  Palacios,  Herrero.  \'albucna  (I).  Antonio), 
García  (D.  Ramón).  Nocedal  (D.  Ramón),  viz- 
conde de  Alcita,  .Alarqucs  de  \'albuena,  Bayo- 
na y  Lázaro. 

No  pudieron  asistir,  el  Sr.  Hanm  de  San- 
garren  porque  no  está  en  Madrid,  y  el  Sr.  Na- 
varro Villoslada,  por  haber  estado  en  cama  y 
tener  prohibición  absoluta  del  médico  de  salir. 

Abrió  la  sesión  el  Emmo.  Sr.  Pi-esidente,  ala- 
bando con  paternal  benevolencia  los  propósitos 
y  objeto  de  la  Junta,  y  complaciéndose  en  ben- 
decir sus  trabajos,  y  á  sus  miembros,  que  re- 
cibieron de  rodillas  la  pastoral  bendición. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Daulia  dio  gracias, 
con  sentidas  frases,  á  Su  Eminencia  en  nombre 
de  la  Junta.  Y  declarando  el  espíritu  de  la  Ro- 


mería, dijo  que  por  más  que  los  periódicos  di- 
gan, y  por  más  obstáculos  que  invente  el  in- 
licrno.  la  Romería  que  se  prepara  es  pura  y 
exclusivamente  católica. 

Refiriéndose  á  los  ataques  que  ciertos  perió- 
dicos dirigen  á  la  Romería  por  haberla  inicia- 
do y  estar  organizándola  seglares,  el  Venera- 
ble Prelado  de  Daulia  recordó,  en  primer  lu- 
gur,  que  quien  ha  aprobado  y  bendecido  con 
alegría  el  proyecto  de  los  Sres.  Nocedal,  quien 
lo  ha  estimado  digno  de  su  alabanza  y  estímu- 
lo, quien  desea  y  espera  que  los  españoles  res- 
pondan con  ardor  al  noble  designio  y  entusias- 
ta llamamiento  de  los  Síes.  Nocedal,  es  el  Vi- 
cario de  Jesucristo. 

Añadió  Su  Excelencia  que  no  entendía  cómo 
tales  ataques  se  pueden  apoyar  en  tal  lunda- 
raento,  dado  que  no  se  ti'ata  de  ningún  acto 
episcopal,  sino  de  una  maniíestación  católica. 
«Cuando  los  íieles  se  acercan  á  besai'me  el 
anillo, — decía, — jamás  se  me  ocurrió  pregun- 
tarles si  han  obtenido  antes  permiso  de  su  Pá- 
rroco para  hacerlo,  sino  bendecirlos  y  alabar  su 
buena  acción.  -;Pues  qué  vamos  á  hacer  nos- 
otros sino  ir  á  besar  los  sagrados  pies  al  Pon- 
tífice Supremor» 

■  Su  Excelencia  recordó  además  que  casi  todas 
las  peregrinaciones  que  han  ido  á  Roma  de 
Italia,  de  Francia  y  de  Alemania  han  sido  or- 
ganizadas y  muchas  veces  presididas  y  presen- 
tadas al  Papa  por  ilustres  seglares. 

Por  consiguiente,  el  señor  Obispo  de  Daulia 
entiende  que  el  haber  concebido  la  Idea  con  el 
propósito  de  ir  á  Roma  bajo  la  guía  de  sus  Pas- 
tores, consignada  en  el  mensaje  de  los  señores 
Nocedal,  y  aprobada  por  el  Sumo  Pontífice  en 
su  carta,  fue  un  acto  de  deferencia,  de  respeto 
y  amor  de  los  iniciadores  á  los  Prelados,  digno 
de  toda  alabanza. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno  abundó  en 
las  misma  ideas:  dijo  que  no  se  trataba  de  nin- 
gún acto  episcopal  ni  eclesiástico;  que  la  orga- 
nización era  hasta  más  conveniente  que  la  hi- 
ciesen los  seglares,  por  ser  más  idóneos  para 
esos  trabajos;  y  que  los  Prelados  deben  bende- 
cir, cooperar  y  ayudar  á  lá  peregrinación,  y 
procurar  que  sea  lo  más  numerosa  posible,  y 
que  después  irán   presidiéndola   y  guiándola  á 
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Roma;  pero  no  porque  lo  mande  ningún  Ca- 
non ni  liula  ninguna,  sino  porque  así  ha  apro- 
bado la  idea  Su  Santidad,  y  por  deseo  de  los 
mismos  Prelados. 

Con  la  venia  del  Emmo.  Sr.  Presidente,  ha- 
bló el  Sr.  D.  Cándido  Nocedal,  para  exponer 
el  deseo  de  la  Junta  de  dirigir  á  los  españoles 
una  alocución,  que  fuese  antes  oída  y  aproba- 
da por  los  Prelados  allí  reunidos. 

Dos  veces  leyó  el  Sr.  Nocedal  la  alocución 
de  la  Junta  Central,  que  más  abajo  insertamos, 
y  las  dos  veces  fué  plenamente  aprobada  por 
todos  y  cada  uno  de  los  venerables   Prelados. 

El  Emmo.  Cardenal  Moreno  concedió  además 
cien  días  de  indulgencias  á  los  fieles  de  la  ar- 
chidiócesis  que  respondan  al  llamamiento  y 
lomen  parte  en  la  Romería. 

El  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  concedió 
ochenta  días  de  indugencias  á  aquellos  de  sus 
diocesanos  que  cooperen  al  designio,  acudiendo 
á  Roma. 

Después  de  esto,  tanto  el  Emmo.  Cardenal 
Moreno,  como  los  Excmos.  Sres.  Patriarca  de 
las  Indias  y  Obispo  de  Daulia,  pronunciaron 
cariñosísimas  palabras  que  aumentaron  el  en- 
tusiasmo y  colmaron  de  alegría  y  gratitud  á 
los  miembros  de  la  Junta  Central. 

Arrodillados  todos,  recibieron  segunda  vez 
la  bendición  del  Emmo.  Cardenal  Presidente. 

Levantada  la  sesión,  todos  se  acercaron  á  be- 
sar el  anillo  y  á  manifestar  su  gratitud  al  Emi- 
nentísimo Cardenal  Moreno  y  á  los  demás 
Prelados. 

Como  es  claro,  todos  salieron  satisfechísimos, 
y  haciéndose  lenguas  de  la  bondad,  del  fervor 
y  del  celo  del  Emmo.  Cardenal  Moreno,  del  Ex- 
celentísimo Partriarca,  de  los  Excmos.  Obispos 
de  Dáulia  y  Aréopolis,  que  con  sus  palabras 
supieron  confirmar  y  avivar  los  buenos  propó- 
sitos de  la  Junta. 


Á  LOS  ESPAÑOLES. 


Desde  los  tristísimos  sucesos  que,  en 
la  noche  del  13  de  Julio,  escandalizaron 
las  calles  de  Roma,  el  Vicario  de  Jesu- 


cristo está  recibiendo  sin  cesar  innume- 
rables protestas  que  de  todos  los  ámbi- 
tos de  España  se  elevan,  como  unánime 
grito  de  indignación  que  brota  del  cora- 
zón de  los  hijos  heridos  en  el  honor  de 
su  Padre. 

El  que  hace  las  veces  de  Dios  en  la 
tierra,  perseguido,  despojado  y  preso 
por  las  sectas  liberales,  desde  el  fondo 
de  su  prisión  se  ha  dignado  decirnos 
que  esta  espléndida  manifestación  de  la 
heredada  fe  y  de  los  generosos  senti- 
mientos del  pueblo  español,  ha  llenado 
su  ánimo  de  aliento  y  consuelo;  y  ten- 
diendo sobre  nosotros  su  mano,  que 
abre  las  puertas  del  cielo,  ha  bendecido 
con  amor  á  los  hijos  queridos,  que  no 
se  olvidaron  de  su  Padre  en  los  días  de 
tristeza  y  amargura. 

Para  completar  esta  manifestación  de 
amor  y  adhesión  á  la  Santa  Sede,  surgió 
el  pensamiento  de  organizar  en  toda 
España  una  gran  Romería  pura,  com- 
pleta y  absolutamente  católica,  como  la 
que  en  1876,  bajo  los  auspicios  de  Santa 
Teresa,  invadió  las  naves  de  San  Pedro, 
y  con  las  entusiastas  protestas  de  su  fe, 
hizo  resonar  la  inmensa  cúpula  de  Mi- 
guel Ángel. 

Nuestro  Santísimo  Padre  nos  anunció 
con  regocijo  que  este  noble  designio  le 
es  grato,  y  merece  de  su  parte  alaban- 
za y  estímulo.  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre nos  expresó  su  esperanza  de  que 
los  españoles  responderán  con  ardor  á 
nuestro  llamamiento,  y  conseguirán 
formar  una  Romería  que,  por  el  núme- 
ro, por  la  piedad  y  por  el  fervor,  rivali- 
ce con  aquella  que  bajo  los  auspicios  de 
Santa  Teresa,  acudió  á  Roma  en  1876, 
y  dejó  cara  y  perdurable  memoria. 

¡Españoles!  ¡El  Papa  nos  llama!  ¡El 
Papa  nos  espera! 

Entre  los  rugidos  de  la  impiedad,  que 
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de  mil  modos  procura  impedir  esta 
manifestación  de  fe  nacional,  las  juntas 
organizadoras  se  constitu3'en  en  todas 
partes,  en  todas  partes  contestan  los 
católicos  á  la  voz  del  Papa  con  un  grito 
unánim'e  de  extraordinario  entusiasmo. 

¡Españoles,  á  Roma!  ¡Á  consolar  en 
sus  dolores  y  confortar  con  nuestro 
afecto  y  nuestra  presencia  á  nuestro 
Padre  amantisimo! 

Ünanse  á  nosotros  cuantos  quieran 
dar  testimonio  de  amor  ardiente  y  adhe- 
sión incondicional  á  la  Santa  Sede. 
Vengan  cuantos  amen  ante  todo  y  so- 
bre todo  á  Dios,  cuyo  Vicario  es  el  Papa. 
Y  postrados  ante  la  Cátedra  de  Pedro, 
protestemos,  en  presericia  deDios  y  á 
la  faz  del  mundo,  que  en  nuestra  vida 
pública  y  en,  nuestra  vida  privada,  y 
hasta  exhalar  nuestro  último  aliento, 
queremos  vivir  sumisos  á  todas  las  en- 
señanzas de  la  Iglesia,  á.  todas  las  deci- 
siones del  Vicario  de  Jesucristo,  sin  te- 
mores, sin  vacilaciones,  sin  interpreta- 
ciones hipócritas,  sin  tergiversaciones 
malévolas. 


¡Españoles,  á  Roma! 

¡Viva  León  XIII! 

ElObispo  de  Daulia. — Cándido  Noce- 
dal.— José  iMoreno  Monlalvo,  Cura  pár- 
roco de  S.  Ginés.— Félix  Davalillo.  Cu- 
ra Ecónomo  de  las  Peñuelas. — El  Mar- 
qués de  Cerralvo. — Gaspar  Díaz  de  La- 
vandera.— Gabino  Tejado. — Manuel  Ta- 
mayo  y  Baus. — El  Barón  de  Sangarren. 
■ — Fernando  Fernmidez  de  Velasco. — Ma- 
fzuel  de  Unzueta  y  Murua. — Leocadio  de 
Pagasar tundiia . — Juan  Lapaza  de  Mar- 
liar  tu. —  \'cn¿ura  Comacho. — ManuelSal- 
vador  Palacios. — Leafidro  Herrero. — An- 
tonio de  Valbuena. — Ramón  García. — 
Ramón  Nocedal,  secretario  general. — 
El  Vizconde  de  Alcira,  secretario. — El 
Marqués  de  Balbuena,  secretario. — Ma~ 
ria720 Bayona,  secretario. — Juan  Bautista 
Lázaro,  secretario. 

El  Eminentísimo  Cardenal  Moreno 
concede  loo  días  de  indulgencia,  y  el 
Excelentísimo  señor  Patriarca  de  las  In- 
dias 8o,  á  los  fieles  de  sus  respectivas 
jurisdicciones  que  respondan  á  este  lla- 
mamiento asistiendo  á  la  Romería. 
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REDACOIuX: 
FILIPINOS  DE  VALLADOLIO. 


A.N'O  II. 
NÚMERO  15. 


LA  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  SOCIEDADES, 

TRATADO   INÉDITO 

DEL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 


AGUSTIlSrO      CALZADO. 


(continuación). 


CONVERSACIÓN  SEGUNDA. 


Resumen. — I.  Análisis  de  la  sociedad. — II. 
Cuáles  sean  sus  partes  constituyentes;  á  saber: 
eclesiásticos,  magistrados,  militares,  labrado- 
res, artesanos  y  comerciantes. — III.  Del  resor- 
te que  anima  y  da  vida  a  la  sociedad,  que  es 
el  bien  general:  salus  populi. — IV.  De  los  vín- 
culos que  enlazan  las  partes  de  la  sociedad 
entre  sí,  los  cuales  son  ocho:  ley,  derecho, 
obligación,  delito,  pena,  servicio,  recompensa 
y  contrato. — V.  Qué  sea  ley,  y  sus  tres  con- 
diciones: utilidad,  sanción,  publicidad. — VI. 
La  ley  en  sí  es  un  mal,  y  cómo  podrá  conver- 


tirse en  bien. — VIL  Moderación  con  que  se 
debe  hablar  de  las  leyes,  y  cómo  deben  obede- 
cerse aun  las  malas. — VIII.  Qué  sea  sanción,  y 
sus  especies. — IX.  En  qué  consista  la  publici- 
dad que  debe  tener  la  ley. — X.  Qué  sea  dere- 
cho y  cuáles  sus  especies:  al  mismo  tiempo  se 
explican  las  obligaciones  que  corresponden  á 
cada  derecho. — XI.  Derecho  á  la  segura  pose- 
sión y  conservación  de  los  bienes  de  alma,  de 
cuerpo  y  exteriores,  que  es  el  fin  que  se  pro- 
pone quien  viene  buscando  la  sociedad. — XII. 
Derecho  sobre  las  personas,  que  es  el  que  ad- 
quieren los  superiores. — XIII.  Derecho  sobre 
las  cosas,  que  es  el  de  los  propietarios. — XIV. 
Cuatro  títulos  por  los  que  se  adquiere  el  de- 
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recho  sobre  las  personas.  Superioridad  natural, 
condición,  elección  y  contrato. — XV.  Qué  sea 
dominio;  qué  posesión. — XVI.  Seis  títulos  por 
los  que  se  adquiere  derecho  á  las  cosas  ó  á  los 
bienes  exteriores.  Ocupación  primitiva,  pose- 
sión de  buena  fé,  posesión  de  la  cosa  produc- 
tiva, contrato,  herencia,  adjudicación  judicial. 
— XVII.  Derecho  á  perfeccionar  y  aumentar 
los  bienes  de  cada  socio,  que  es  otro  de  los  fi- 
nes que  lo  traen  á  vivir  en  sociedad;  y  cuáles 
sean  las  obligaciones  generales  del  gobierno 
respecto  á  este  derecho. — XVIII.  Tercer  fin 
que  el  hombre  se  propuso  viniendo  á  la  socie- 
dad, que  es  el  socorro  de  sus  necesidades,  el 
cual  lo  consigue  por  medio  de  los  servicios  y 
recompensas. — XIX.  Hay  servicios  que  se  ha- 
cen al  común,  y  servicios  hechos  á  particula- 
res: unos  y  otros  pueden  ser,  ó  voluntarios,  ó 
mandados  por  la  ley. — XX.  {Cuándo  pueden 
mandarse  por  la  ley?  En  tres  casos,  y  cuáles 
son  estos. — XXI.  Varias  clases  de  servicios. — 
XXII.  Reciprocidad  de  los  derechos  y  obliga- 
ciones: de  los  servicios  y  recompensas. — XXIII. 
En  que  se  distinguen  los  servicios  de  las  obli- 
gaciones y  de  las  recompensas. — XXIV.  Qué 
sean  los  derechos  de  seguridad,  de  libertad  y 
de  igualdad. 

Juntos  los  mismos  al  día  siguiente, 
pidió  Eutasio  á  Delmonte  luego  que  se 
hubo  hablado  de  noticias,  que  conti- 
nuase en  el  asunto  comenzado  y  le  dijo: 

— Ayer  os  oí,  Señores,  descifrar  con 
claridad  y  solidez  las  dos  grandes  cues- 
tiones que  podemos  llamar  prelimina- 
res á  todo  tratado  de  política;  á  saber: 
cuál  haya  sido  el  origen  de  las  socieda- 
des, y  cuál  sea  la  aptitud  del  hombre 
para  vivir  en  ellas  y  las  ventajas  que  le 
proporciona  esta  vida  social:  hoy  qui- 
siera que  vos,  Sr.  Delmonte,  nos  anali- 
zaseis esta  unión  de  hombres  que  lla- 
mamos sociedad  y  nos  presentaseis  uno 
por  uno  sus  elementos,  y  nos  explica- 
seis el  orden  con  que  se  hallan  combi- 
nados para  formar  este  cuerpo  ó  aso- 
ciación política;  pues  es  cierto  que  para 


formarnos  ideas  exactas  de  cualquier 
objeto  compuesto,  este  es  el  método 
con  que  debemos  proceder.  Tomó  en- 
tonces la  palabra  Delmonte  y  dijo  asi. 

I. — Para  satisfacer  á  vuestros  deseos, 
debo,  P.  Eutasio,  despejar  la  sociedad 
de  todas  aquellas  circunstancias  que  la 
determinan  á  subsistir  de  este  ó  de 
otro  modo,  y  considerarla  en  general; 
esto  es,  mirarla  formada  solamente  de 
las  partes  que  esencialmente  la  consti- 
tuyen. 

Las  primeras  necesidades  fueron  sin 
duda  la  causa  de  las  sociedades  primi- 
tivas. Alimentarse,  vestirse,  y  defen- 
derse de  las  bestias  feroces  y  demás 
enemigos:  estas  son  las  primeras  nece- 
sidades del  género  humano.  Buscó  el 
hombre  su  alimento  en  los  frutos  de  la 
tierra  y  en  la  carne  de  los  animales,  y 
su  vestido  en  las  pieles  y  en  el  vellón  de 
sus  rebaños.  Los  animales  y  los  vegeta- 
les le  ofrecieron  á  una  vestido  y  susten- 
to; pero  muy  luego  conoció  la  necesi- 
dad de  defender  su  persona,  sus  ga- 
nados y  los  árboles  y  plantas  que  lo 
sustentaban  á  él  y  á  éstos,  de  los  asal- 
tos de  los  animales  nocivos.  Fértil  en- 
tonces sobre  manera  la  madre  común 
de  los  vivientes,  y  siendo  pocos  todavía 
los  que  la  disfrutaban,  satisfacía  fácil- 
mente sus  necesidades  y  sus  deseos, 
dejándoles  largos  ratos  de  ociosidad, 
después  de  atender  al  pastoreo  y  culti- 
vo; y  para  divertir  en  ellos  una  imagi- 
nación lozana  y  risueña,  buscó  el  hom- 
bre en  la  música  y  danza  el  modo  de 
expresar  con  viveza  los  afectos  sencillos 
de  su  corazón  y  de  desahogar  por  me- 
dio de  la  voz  y  de  los  movimientos  de 
su  cuerpo  las  pasiones  que  rebosaban 
de  su  interior.  La  experiencia  diaria  le 
fué  mostrando  el  modo  de  simpliñcar, 
de  facilitar,   de   perfeccionar,   en  una 


Por  el  P.  Muñoz  Capilla. 


207 


palabra,  sus  operaciones;  para  esto  in- 
ventó instrumentos,  preparó  las  pri- 
meras materias  que  le  ofrecía  la  natu- 
raleza, y  no  contento  con  poseer  lo  ne- 
cesario ya  con  abundancia,  fué  en  pos 
de  lo  agradable  y  lo  bello.  Largas  eda- 
des pasaron  los  hombres  contentos  con 
los  productos  que  les  ofrecía  el  suelo 
de  su  nacimiento  beneficiado  por  su  in- 
dustria para  satisfacer  sus  necesidades; 
pero  después,  viajando  casualmente  ó 
por  curiosidad ,  descubrieron  nuevos 
objetos  útiles  en  países  extraños,  que 
no  les  producía  su  terreno;  y  este  fué  el 
origen  del  comercio  entre  las  naciones. 
De  otra  parte,  aun  entre  los  socios  de 
un  mismo  país,  unos  carecían  de  varios 
artículos  necesarios  ó  útiles  de  que 
abundaban  otros,  y  de  aquí  nacieron 
las  permutas  y  cambios  en  que  consiste 
el  trato  y  comercio  interior  de  los  ciu- 
dadanos de  un  mismo  pueblo  entre  sí. 
En  esto  iban  tomando  más  y  más 
consistencia  las  sociedades  primitivas, 
ya  por  ser  cada  día  más  numerosas,  y 
ya  por  que  las  leyes,  que  al  principio 
no  fueron  sino  costumbres  conservadas 
por  tradición,  iban  haciéndose  cada  vez 
más  estables;  comenzaron  á  escribirse 
y  entonces  se  distinguieron;  las  necesi- 
dades del  cuerpo  político  como  se  ha- 
bían conocido  las  particulares  de  cada 
individuo  de  la  sociedad.  Llevaron  los 
hombres  á  ella  la  razón,  este  don  divi- 
no por  el  cual,  como  dice  muy  bien 
Marco  Tulio,  se  avecina  el  hombre  a  la 
Divinidad  y  entra  en  sociedad  con  el 
mismo  Dios;  por  manera  que  debemos 
considerar  a  todo  este  mundo  como  una 
ciudad  común  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres; y  de  la  suerte  misma  que  en  las 
que  froman  las  ciudades  particulares  se 
enlazan  los  hombres  por  los  vínculos 
de  la  sangre,  que  forman  las  familias; 


á  este  modo,  aunque  más  esclarecida 
y  generosamente,  todo  el  género  hu- 
mano está  enlazado  con  su  Criador,  de 
quien  tiene  su  origen,  y  de  cuya  razón 
participa,  siendo    su  alma  del  hombre 
una  imagen,  una  miniatura  del  autor 
de  su  ser.  De  aquí  es  que,  prescindién- 
donos  de  otras  muchas  razones  v  con- 
sultando  solamente  á  los  hechos,  ni  se 
ha  encontrado  animal  que  tenga  noti- 
cia de  Dios,  sino  el  hombre;  ni  entre  los 
hombres  se  ha  hallado  nación  alguna 
por  feroz  y  salvaje  que  sea,  la  cual,  si 
bien  extraviada  en  orden  á  la  naturale- 
za del  Dios  á  quien  debe  adorar,  no  por 
eso  ha  carecido  de  algún  culto  público 
á  la  Divinidad,  que  es  lo  que  nosotros 
llamamos  Religión.  Vínculo  divino,  que 
no  sólo  une  á  Dios    con  los  hombres, 
sino  también  á  estos  unos   con  otros. 
En  segundo  lugar,  es  visto  que  para 
que  esta  unión   de  los  hombres  entre 
sí  fuese  permanente  y  estable,  es  nece- 
sario que  haya  cierto  orden  entre  los 
individuos  de  la  sociedad.  El  cual  no 
puede  concebirse  ni  conservarse  sin  un 
gobierno,  al  cual  presida  una  autoridad 
á  la  que  hayan  de  obedecer  todos  los 
ciudadanos.  Finalmente,  como  las  na- 
ciones vecinas   se  empezaron  á  hacer 
temibles  por  sus  incursiones,  sus  robos 
y  sus  asesinatos,  fué  forzoso  para  que 
los  ciudadanos  pudiesen  vivir  con  so- 
siego, organizar  y  sostener  una  fuerza 
pública  y  amaestrarla  en  las  artes  de  la 
lucha  y  en  el  manejo  de  las  armas. 

II.  Ved  aquí,  pues,  marcadas  tres 
relaciones  principales  que  encontramos 
en  toda  sociedad.  Relación  de  los  hom- 
bres con  el  Ser  Supremo.  Relaciones 
del  jefe  de  la  autoridad  pública  con  el 
pueblo.  Relaciones  de  los  pueblos  y  so- 
ciedades unas  con  otras;  y  para  desem- 
peñar las  funciones  que  resultan    de 
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cada  una  de  ellas,  encontramos  desti- 
nadas una  clase  distinta  de  ciudadanos. 
Los  eclesiásticos  tienen  á  su  cargo  pre- 
sentar á  la  Divinidad   las   ofrendas  3^ 
ruegos  de  los  hombres,  y  prestar  á  es- 
tos los  bienes  3^  auxilios  que  les  ofrece 
su  religión.  El  Gobierno  cuida  de  man- 
tener el  orden   público,  hace  observar 
las  leyes,  castiga  al  delincuente;  protege 
á  los  débiles,  satisface  al  agraviado,  re- 
prime al  atrevido,    remunera  al  bene- 
mérito, mantiene  el  equilibrio  de  inte- 
reses para  conservarla  justicia  y  la  paz 
interna,   raíz  y  cimiento  de  la  pública 
felicidad.  En  esto  se  ocupa  otra  clase  de 
ciudadanos,  desde  el  Soberano  hasta  el 
último  magistrado  en   quien  reside  al- 
gún ramo  de  la  autoridad.  La  defensa 
nacional  está  confiada  al  ejército  3^  á  la 
armada  que  forman  tercera  clase  llama- 
da militar,   cuyos  individuos  se  nom- 
bran  soldados.   Ved  aquí,   pues,    tres 
clases  esenciales  de  toda  sociedad.  En 
ella  además  hay  unas  personas  que  se 
dedican  al  cultivo  del  campo,  á  la  cría 
de  ganados,  y  otros  ejercicios,  cu3^o  fin 
es  extraer  inmediatamente  de  mano  de 
la  naturaleza  las  primeras  materias  que 
sirven  de  alimento  y  vestido  á  los  hom- 
bres, y  de  pábulo  á  la  industria  y  á  las 
artes;  otras  personas  que  se  ocupan  en 
beneficiar  estas  primeras  materias  con 
su  trabajo  y  las  presentan  acomodadas 
á  los  distintos  usos  de   la  vida.   Final- 
mente, como  no  todos  los  países  llevan 
unos  mismos  frutos,  ni  en  cada  pueblo 
hay  las  mismas  fabricas  3^  artefactos, 
se  hace   necesario  sacar  de  un  pueblo 
los  artículos  de  que  abunda,   después 
de  proveer  al   consumo   que  hace  de 
ellos;  conducirlos  á  los  países  donde  no 
se  crian  ó  no  se  fabrican,  y  traer  de  es- 
tos para    el  primero  otros  productos 
que  sobran  en  aquellos  y  faltan  en  este. 


Exportar  é  importar;  exportar  lo  que 
sobra  é  importar  lo  que  falta:  éste  es  el 
objeto  del   comercio  y  la  ocupación  de 
una  tercera  clase  de  ciudadanos  que  lla- 
mamos   comerciantes.   Á  estas    clases 
últimas  se  reduce  casi  toda  la  sociedad. 
Labradores,  artesanos  y  comerciantes. 
Por  medio  de  ésta  distribución  de  ejer- 
cicios 3^  ocupaciones  se  fomenta  y  se  fa- 
cilita el  trabajo,  se  destierra  la  ociosi- 
dad, se  enlazan   los  ciudadanos  unos 
con  otros,  porque  se  hacen  todos  de- 
pendientes unos  de  otros  para  la  con- 
servación y  aumento   de  sus  intereses 
particulares;  el  labrador  recibe  del  ar- 
tesano los  instrumentos  indispensables 
para  el  cultivo;   el  artesano  recibe  del 
comerciante  muchas  de  las  primeras 
materias  de  su  industria.  A  todos  ofre- 
ce el  labrador  sustento,  el  artesano  ves- 
tidos, edificios,   utensilios  é  instrumen- 
tos  con    que   hacer  tributaria   de   sus 
deseos  á  la   naturaleza;    á  todos  igual- 
mente presta  el  comerciante  las  rique- 
zas y  preciosidades  del  suelo  y  de  la  in- 
dustria de  las  demás   naciones.   Agre- 
gando ahora  á  aquellas  tres  clases  de 
eclesiásticos,  magistrados,  3^  militares, 
estas  tres  otras  de  labradores,   artesa- 
nos y  comerciantes,  tenéis  los  verdade- 
ros elementos  quecomponen  lasociedad. 
— Resta  que  nos  digáis  con  la  misma 
propiedad,  repuso  el  P.   Eutasio,  cuál 
es  el  muelle  real,  llamémosle   así,  que 
da  el  movimiento  á  toda  esta  máquina 
tan   complicada,   y   con   qué   orden  la 
acción  de  este  muelle  va  comunicándose 
de  una  rueda  á  otra,  obligando  á  cada 
una  á  producir  su  efecto  peculiar;  y  fi- 
nalmente, cómo  de  todos  estos  movi- 
mientos particulares  resulta  la  acción 
común  que  á    su   vez  rehace  sobre   el 
muelle  y  le  da  elasticidad  y  fuerza  para 
obrar  sobre  toda  la  máquina. 
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lil.— Mucho  me  pedís,  Eutasio,  le  res- 
pondió Delmomte,  y  sino  me  engaño  en 
lo  que  me  preguntáis  se  encierra  todo 
cuanto  puede  decirse  sobre  Política;  así 
que  debéis  contentaros  con  que  bos- 
queje nomás  y  muy  por  cima  lo  que  debe 
contestarse  á  vuestra  pregunta,  quedan- 
do ¿i  la  sabiduría  de  estos  señores  ir 
explicándonos  cada'punto  en  particular. 

Pues  para  que  más  fácilmente  nos 
formemos  idea  del  juego  de  la  máqui- 
na complicada  de  la  sociedad,  obser- 
vemos una  familia;  porque  esta  es  en 
pequeño  lo  que  una  sociedad  en  gran- 
de, y  como  dijo  ya  Juvenal; 

Humanos  mores  nosse.  volenti 

Sufficit  una  domus. 

El  hombre  experimentó  en  sus  pri- 
meros años  que  su  razón  débil  necesi- 
taba ser  dirigida  y  gobernada  por  la  de 
sus  padres,  formada  ya  y  varonil;  y  que 
la  debilidad  de  fuerzas  de  su  cuerpo 
mientras  fué  párvulo  exigía  el  auxilio 
y  ayuda  de  las  fuerzas  de  su  padre;  pasó 
su  infancia  y  su  adolescencia  en  socie- 
dad y  subordinación.  Después,  crecien- 
do en  edad,  se  va  formando  su  razón  y 
reflexiona.  Observa  que,  si  ha  adquirido 
más  fuerzas  y  más  conocimientos,  son 
también  más  y  mayores  sus  necesida- 
des y  sus  peligros;  que  si  antes  la  auto- 
ridad y  solicitud  de  un  padre  lo  ponía 
á  cubierto  de  los  males  domésticos  y  le 
satisfacían  sus  necesidades,  en  lo  suce- 
sivo ha  menester  otras  fuerzas  mayores, 
que  lo  auxilien  en  sus  empresas  y  lo  de- 
fiendan de  enemigos  mayores  que  por 
todas  partes  le  amenazan.  Luego  con 
esto  advierte  singular  tino  y  pericia  en 
unos;  robustez,  agilidad  y  valor  extraor- 
dinario en  otros:  y  así  como  el  cariño 
unas  veces,  otras  el  respeto;  unas  la  ne- 
cesidad y  el  temor  otras,  le  hacían  acu- 
dir á  sus  padres  en  los  primeros  años; 


así  también  estas  mismas  causas,  no 
todas  juntas  siempre,  sino  una  en  este 
caso,  otra  en  caso  distinto,  llevaron  al 
adulto  rudo  é  ignorante  á  buscar  las 
luces  y  los  consejos  del  hábil  y  más  ex- 
perimentado para  guiarse  por  ellos,  y 
condujeron  al  débil  á  buscar  las  fuerzas 
del  robusto  y  valiente  y  colocarse  bajo 
su  protección.  Así  es  como  la  desigual- 
dad física  y  moral  de  los  hombres  los 
guió  á  conservar  la  forma  de  sociedad 
en  que  vivieron  en  la  niñez  y  les  enseñó 
que  para  ir  consiguientes  á  su  natura- 
leza, deben  ser  desiguales  políticamen- 
te como  lo  eran  en  sus  talentos  y  fuer- 
zas en  sus  primeros  años;  y  veis  aquí 
como  la  sociedad  natural  ó  doméstica 
los  conducía  insensiblemente  á  la  civil. 
Al  crear  esta  no  hicieron  los  hombres 
una  cosa  nueva.  Sobre  el  plan  de  una 
familia  formaron  el  de  la  sociedad: 
iguales  causas;  unos  mismos  poderes; 
una  misma  organización;- sin  otra  dife- 
rencia que  suplir  el  arte  en  la  sociedad 
lo  que  la  naturaleza  había  hecho  en  la 
familia.  Aquí,  como  en  todo  lo  demás, 
el  arte  no  hizo  sino  copiar  á  la  natura- 
leza, y  aquel  sacó  mejor  copia,  que  es- 
tudie') mejor  el  original,  y  procuró  imi- 
tarlo con  más  esmero.  En  la  familia  el 
interés  ó  bien  común  es  el  blanco  del  pa- 
dre: procura  combinar  con  él  los  intere- 
ses particulares  de  cada  individuo;  estu- 
dia el  modo  de  que  cada  uno  perciba  la 
mayor  cantidad  posible  del  interés  co- 
mún, poniendo  ó  sacrificando  para  esto 
la  menor  cantidad  posible  de  su  interés 
individual,  y  cuida  que  al  menos  sea 
mayor  la  cantidad  de  interés  común 
que  percibe,  que  la  de  interés  particu- 
lar que  sacrifica;  porque  conoce  que 
debiendo  hacer  felices  á  sus  domésticos, 
no  lo  sería  aquel  que  percibiese  de  la 
sociedad  de  la  familia  menos  utilidad, 
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que  la  que  sacrifica  por  vivir  en  ella. 
Este  es  el  ñn  que  no  pierde  de  vista  el 
buen  padre  de  familia;  fin  que  debería 
tener  presente  todo  legislador,  todo 
soberano.  Es,  pues,  el  interés  común  el 
resorte  ó  fin  que  debe  proponerse  el  go- 
bierno; promoviendo  este  resorte  pro- 
tege y  favarece  los  intereses  indivi- 
duales, y  estos,  fomentados  y  prote- 
gidos por  el  gobierno,  camunican  elas- 
ticidad y  vigor  al  interés  común  de  la 
sociedad. 

Eutasio. — Habéis  explicado,  Sr.  Del- 
monte,  muy  á  mi  placer  la  admirable 
estructura  de  la  sociedad  humana;  y  á 
la  verdad  que  si  tanto  los  Gobiernos 
como  los  pueblos  tuvieran  presente  el 
fin  con  que  vivimos  reunidos  y  que  no 
deben  formar  sino  una  sola  familia;  si 
los  soberanos  tuvieran  presente  que 
son  nuestros  padres  y  nosotros  que  so- 
mos sus  hijos,  y  arregláramos  siempre 
nuestra  conducta  los  unos  y  los  otros 
por  esta  regla  general  de  amor,  de  obe- 
diencia y  de  fraternidad,  viviríamos 
felices  sin  la  menor  duda.  Mas  ya  que 
tan  generosamente  os  habéis  prestado 
hasta  ahora.  Señores,  á  mis  deseos,  esa 
misma  generosidad  vuestra  me  hace 
osado  y  me  lleva  a  otros  más  altos,  que 
no  sé  yo  si  podrán  llamarse  impruden- 
tes é  inmoderados  deseos.  Ello  es  que 
estoy  resuelto  a  manifestarlos  y  daré 
por  bien  empleado  pasar  la  plaza  de 
pedigüeño,  si  alcanzo  para  mi  amado 
Plácido  las  instrucciones  que  solicito. 
Hasta  aquí  en  verdad  sólo  hemos  toca- 
do los  preliminares  de  esta  ciencia  que 
llaman  Política:  ¿por  qué  pues  nos  hemos 
de  quedar  en  el  vestíbulo  del  templo  de 
Temis  y  no  hemos  de  penetrar  hasta  su 
santuario?  ¿por  qué  no  nos  habéis  de 
iniciar  en  sus  misterios?  Según  la  maes- 
tría con  que  os  habéis  expresado  hasta 


aquí,  fuerza  es  que  os  sean  familiares 
aquellos  arcanos,  y  de  consiguiente,  no 
os  puede  ser  muy  difícil  su  explicación; 
además  de  que,  si  os  viera  inclinados  á 
concederme  esta  gracia  en  que  es  tan 
interesado  vuestro  amigo  Valerio  y  el 
amable  Plácido,  no  sería  tal  mi  necedad 
que  exigiese  de  vosotros  un  tratado  for- 
mal de  política;  sino  solo  un  bosquejo 
de  aquellas  ideas  que  pueden  ser  más 
útiles  á  este  joven.  ¿Qué  me  decís,  ami- 
gos? paréceme  vuestra  sonrisa  un  agüe- 
ro favorable,  que  pronostica  haber  ha- 
llado buena  acogida  mis  deseos  en 
vuestro  generoso  corazón. 

Hume. — Después  de  habernos  presta- 
do á  vuestras  primeras  insinuaciones, 
no  es  fácil.  Señores,  negarse  á  lo  que 
con  tan  suave  fuerza  exige  de  nosotros 
el  P.  Eutasio,  mayormente  cediendo  en 
obsequio  de  nuestro  buen  huésped  Va- 
lerio; así,  lo  que  resta  es  que  vos,  Euta- 
sio, nos  digáis  rñás  por  menor  qué  es  lo 
que  queréis,  y  nos  hallaréis  prontos  á 
complaceros  hasta  donde  alcancen  nues- 
tras facultades. 

Por  el  mismo  estilo  contestaron  los 
demás,  3'  Eutasio  dijo: 

— Desearía,  Milord,  nos  explicaseis 
ahora  cuáles  son  los  vínculos  que  nos 
conservan  unidos  en  el  cuerpo  político 
de  la  sociedad,  ya  que  me  autorizáis 
para  ir  señalando  las  materias  y  desti- 
nando á  cada  uno  de  vosotros  la  que 
ha  de  tratar. 

IV.  Hume. — Los  vínculos  que  atan 
unos  con  otros  á  los  miembros  de  la 
sociedad,  unos  son  generales  y  comu- 
nes a  todos;  otros  propios  y  particula- 
res de  ciertos  individuos  ó  de  cierta 
clase  de  ciudadanos.  Para  cuya  inteli- 
gencia debemos  presuponer  que  al  en- 
trar en  la  sociedad  trac  cada  socio  cier- 
tos bienes  cuya  seguridad  y  aumento 
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viene  buscando  al  reunirse  con  sus  se- 
mejantes. Estos  bienes  son  de  tres  ma- 
neras; bienes  del  alma,  bienes  del  cuer- 
po, bienes  exteriores:  el  honor  y  la  vir- 
tud son  bienes  del  alma;  la  vida  y  la 
salud  son  bienes  del  cuerpo;  y  la  hacien- 
da y  caudal  son  bienes  de  fortuna.  Al 
entrar,  pues,  en  la  sociedad,  solicita 
conservar  segura  la  posesión  de  todos 
estos  bienes.  Para  esto  el  jefe  de  la  so- 
ciedad declara  que  le  pertenecen;  pro- 
hibe que  le  priven  de  ellos  los  demás 
ciudadanos,  y  señala  castigo  á  los  que 
le  despojen  de  alguno.  La  declaración 
del  jefe  me  da  un  derecho  civil  para  po- 
seer aquellos  bienes  que  declaró  ser 
míos.  La  prohibición  de  tocar  otro  nin- 
guno á  estos  bienes  para  privarme  de 
ellos,  impone  una  obligación  á  los  de- 
más ciudadanos.  Cualquiera  acción  di- 
rigida á  quitarme  alguno  de  estos  bie- 
nes es  un  delito;  y  el  castigo  que  se 
aplica  al  delito  es  una  pena.  Mas  como 
el  hombre,  según  decía,  no  sólo  busca 
la  seguridad  de  sus  bienes,  sino  el  au- 
mento de  ellos;  de  aquí  es  que  no  in- 
tenta sólo  que  no  le  hagan  mal,  que  no 
lo  priven  de  sus  bienes;  mas  viene  asi- 
mismo solicitando  que  lo  auxilien  los  de- 
más socios;  y  este  es  el  origen  de  los 
servicios;  los  cuales,  ó  se  prestan  al 
cuerpo  de  la  sociedad,  ó  son  servicios 
mutuos  de  unos  socios  á  otros.  Aque- 
llos los  determina  y  fija  la  autoridad 
pública;  éstos  se  estipulan  entre  parti- 
culares por  medio  de  contratos.  Á  unos 
y  á  otros  corresponden  sus  recompen- 
sas que  se  señalan,  ó  por  el  Gobierno, 
si  los  servicios  han  sido  públicos,  ó  se 
determinan  en  los  contratos  de  los  par- 
ticulares. Ved  aquí,  pues,  los  vínculos 
todos  de  la  sociedad.  Numerémolos  pa- 
ra que  os  queden.  Placido,  más  graba- 
dos en  la  memoria.  La  declaración  que 


hace  el  jefe  de  los  derechos  comunes  á 
todos  los  socios;  la  prohición  de  las 
acciones  que  perjudican  á  aquellos  de- 
rechos; el  señalamiento  de  los  servicios 
que  los  particulares  deben  prestar  al 
común;  la  expresión  de  las  penas  en 
que  incurren  los  que  quebrantan  aque- 
llas prohibiciones  ó  faltan  á  estos  ser- 
vicios; finalmente,  la  fijación  de  las  re- 
compensas á  que  se  hacen  acreedores 
los  socios  que  los  desempeñan.  Estas 
son  las  leyes  que  rigen  y  gobiernan  la 
sociedad.  Tenemos  pues:  ley — derecho — 
obligación  —  delito  —  pena — servicio — re- 
compensa— coiíirato — ,•  se  reducen  á  ocho 
todos  los  vínculos  de  que  hablamos: 
tratemos  de  cada  uno  separadamente, 
si  os  parece,  y  por  su  orden  debido, 
para  formar  de  ellos  una  noción  exacta 
y  adecuada. 

—Enhorabuena,  respondió  Eutasio, 
seguid,  milord,  como  habéis  comen- 
zado. 

V. — El  Legislador,  pues,  —continuó 
Hume, — que  como  se  ha  dicho  muy  bien, 
ha  de  ejercer  para  con  el  pueblo  el 
mismo  poder  y  autoridad  que  un  padre 
de  familia  ejerce  con  sus  hijos,  no  debe 
tener  otro  objeto  en  el  establecimiento 
délas  leyes  que  el  bien,  la  felicidad  ó 
la  utilidad  de  su  pueblo.  Su  pueblo 
será  feliz  cuando  en  él  cada  individuo, 
no  sólo  conserve  segura  la  posesión  de 
les  bienes  que  el  autor  de  la  naturaleza 
le  concedió  y  su  industria  y  trabajo  le 
han  adquirido;  sino  que  pueda  aumen- 
tar los  unos  y  los  otros  sin  menoscabo 
de  los  bienes  de  sus  semejantes.  Por 
tanto,  las  leyes  no  deben  ser  otra  cosa 
que  unas  proposiciones  en  las  que  se 
señalen  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
ó  se  prohiban  las  acciones  que  perju- 
diquen á  aquellos 'derechos,  ó  se  man- 
den  los  servicios  que  cada  individuo 
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debe  hacer  para  conservar  ios  bienes  de 
la  sociedad,  ó  se  establezcan  penas  para 
los  infractores  de  las  demás  leyes,  ó 
recompensas  á  los  que  prestaren  servi- 
cios públicos.  Ya  veis,  mi  buen  Plácido, 
que  sólo  hablo  de  aquellas  leyes  que  se- 
gún os  habrá  explicado  vuestro  Euta- 
sio,  se  llaman  humanas  y  civiles;  por- 
que de  las  divinas  y  naturales  os  habrá 
hablado  en  otro  lugar. 

— Hablóme  en  efecto  cuando  me  ense- 
ñó la  Moral,  respondí,  y  él  siguió. 

— Pues  para  que  estas  proposiciones 
de  que  os  hablaba  sean  verdaderas  le- 
yes, deben  asistirles  tres  condiciones;  es 
á  saber:  utilidad — sanción — y  publicidad 
— Diré  de  cada  una.  De  la  utilidad  lo  pri- 
mero. Debe  la  ley  encaminarse  al  bien 
común  de  la  sociedad.  El  bien  común, 
el  interés  ó  utilidad  general,  que  todo 
es  una  misma  cosa,  ha  sido  siempre 
el  pretexto  de  que  se  valieron  los  Go- 
biernos para  imponer  una  \e.y ,  aun 
cuando  sólo  miraban  en  ella  á  su  uti- 
lidad propia:  esto  sucede  unas  veces 
por  ignorancia  y  otras  por  malicia;  con- 
viene pues  declarar  mejor  lo  que  debe 
entenderse  por  bien  común.  El  bien 
común  no  puede  ser  otra  cosa  que  la 
suma  de  bienes  que  gozan  los  indivi- 
duos todos  que  componen  la  sociedad; 
así  que  no  puede  crecer  aquel,  sin  que 
estos  bienes  particulares  tengan  algún 
aumento. 

VI.  Hemos  dicho  ya,  Plácido,  que 
los  bienes,  ó  son  del  alma,  ó  del  cuerpo, 
ó  exteriores;  y  es  claro  que  los  del  alma 
son  preferibles  á  los  del  cuerpo,  y  estos 
á  los  exteriores.  Supuestos  estos  dos 
principios,  paso  á  prevenirte  que  toda 
ley  en  cierto  sentido  es  un  mal:  i."  por- 
que toda  ley  daña  y  perjudica  á  la  li- 
bertad del  hombre:  antes  que  se  publi- 
case una  ley,  era  yo  libre  para  hacer  ó  | 


no  hacer  aquello  que  ahora  debo  prac- 
ticar ó  abstenerme  de  hacer,  so  pena  de 
incurrir  en  la  que  se  ha  impuesto  á  los 
infractores.  2.°  Porque  toda  ley,  ora 
mande  ó  prohiba,  crea,  digámoslo  así, 
un  delito  que  consiste  en  no  hacer  lo 
que  ordena,  si  es  afirmativa;  ó  en  ha- 
cer lo  que  prohibe,  si  es  negativa. 
3.°  Pues  á  todo  delito  está  ó  debe  estar 
aneja  su  pena  correspondiente,  veis 
aquí  otros  tantos  males  que  resultan  á 
la  sociedad  de  la  imposición  de  cual- 
quiera ley.  I."  Coartación  de  la  libertad 
civil  de  los  ciudadanos.  2."  Creación  de 
un  nuevo  delito.  3.°  Imposición  de  una 
nueva  pena.  Estos  males  pueden  ser 
más  ó  menos  graduados,  no  sólo  en  su 
cantidad,  sino  en  su  calidad  respectiva; 
por  ejemplo:  si  la  pena  es  capital,  es 
mayor  mal  que  si  sólo  fuera  el  destie- 
rro. Si  la  libertad  se  coarta  á  todos  los 
ciudadanos,  es  mayor  mal  que  si  se 
coarta  solo  á  una  clase  de  ellos.  Si 
hay  muchos  estímulos  para  cometer 
el  delito  nuevamente  creado,  lo  cual 
hace  inevitables  las  frecuentes  infrac- 
ciones de  la  ley,  es  este  mayor  mal 
que  cuando  no  hay  motivos  podero- 
sos que  arrastren  á  su  quebrantamien- 
to. Debe  pues  el  que  impone  una  ley 
proceder  en  la  inteligencia  de  que  la 
ley  que  va  á  imponer  es  un  mal;  debe 
comparar  este  mal  con  el  bien  que  con 
ella  se  propone  conseguir;  y  si  no  es 
mayor  evidentemente  el  bien  que  con 
seguridad  ha  de  resultar  á  la  sociedad, 
que  el  mal  que  certísimamente  se  le 
ha  de  seguir  de  la  imposición  de  la 
ley,  debe  abstenerse  de  imponerla. 

Si  los  superiores  tuvieran  presente 
esta  regla,  me  persuado  que  serían  más 
económicos  en  dictar  leyes;  antes  bien 
las  reducirían  al  menor  número  posible. 
Muchas  veces  se  cree  al  ver  un  mal  en 
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la  sociedad,  que  su  remedio  consiste  en 
imponer  una  nueva  ley:  y  los  hombres, 
que  todos  tenemos  flujo  por  mandar, 
no  hallamos  otro  recurso  mas  expedito. 
Leen  ó  han  oído  decir  que  en  tal  reino, 
en  tal  época  había  una  ley  para  reme- 
diar aquel  mal,  é  inmediatamente  la 
quieren  aplicar  al  caso  del  día,  sin  ha- 
cerse cargo  que  una  ley  buena  para  tal 
pueblo  ó  en  tales  circunstancias,  es  no- 
civa en  otro  tiempo  y  en  otro  lugar. 
Sucédeles  á  estos  como  al  curandero, 
que  para  cada  síntoma  de  los  que  des- 
cubre en  el  enfermo  encuentra  y  aplica 
al  momento  su  medicina.  El  hombre  de 
pulso  no  obra  de  esta  suerte,  mi  ama- 
do Plácido,  ni  se  deja  llevar  de  las  pri- 
meras apariencias;  examina  si  la  ley 
que  está  indicada  será  fácil  de  hacerse 
observar;  examina  si  el  desorden  que 
intenta  precaver  por  la  nueva  ley  es 
efecto  de  algún  otro  desorden  ó  mal 
anterior,  y  si  acaso  puede  remediarse 
sólo  con  poner  más  cuidado  en  la  ob- 
servancia de  la  ley  que  ya  estaba  im- 
puesta para  evitar  el  primero,  causa  de 
este  segundo;  examina  si  el  desorden 
cuyo  remedio  se  intenta  ahora  es  de  tal 
naturaleza  que  puede  remediarse  con 
medios  indirectos  de  que  hablaré  des- 
pués, sin  necesidad  de  acudir  á  una 
nueva  ley;  averigua  si  por  conservar  ó 
aumentar  el  bien  de  uno  ó  de  pocos 
particulares,  va  á  perjudicar  la  ley  de 
que  se  trata  á  la  mayor  parte  de  la 
sociedad,  como  suele  suceder  en  los 
privilegios  exclusivos;  indaga  si  por 
conservar  ó  aumentar  un  bien  de  un 
orden  inferior,  daña  los  bienes  superio- 
res del  ciudadano;  ó  si  el  bien  que  pro- 
duce la  ley  es  menor  en  sí  mismo  que 
otro  de  que  nos  priva,  como  acaece  en 
las  posturas  ó  tasas  que  se  ponen  ¿1  va- 
rios efectos,  con  las  cuales  nos  priva- 


mos de  la'  abundancia  de  ellos.  Pocas 
leyes  y  bien  observadas  hacen  ¡oh  Plá- 
cido! la  pública  felicidad.  Tino  y  pulso 
y  madurez  y  discreción  y  experiencia 
se  necesitan  para  establecer  leyes,  tan- 
to ó  más  que  sabiduría;  como  decía 
aquel  Canciller  Bacón;  caminando  siem- 
pre en  el  supuesto  deque  la  ley  es  un 
mal  que  sólo  puede  convertirse  enjbien, 
cuando  la  cantidad  del  que  produce  á  " 
la  sociedad  excede  á  la  cantidad  de  que 
la  priva.  ,;No  has  visto,  Plácido,  cómo 
el  médico  prudente  usa  de  la  medicina? 
\^e  si  podrá  administrarse  bien;  ve  si 
con  una  sola  vez  basta  para  calmar  el 
síntoma  capital  que  produce  los  otros. 
Ve  si  con  sola  dieta  puede  excusar  la 
purga;  precave  si  por  curar  la  erisipela 
que  atacó  la  mejilla,  no  cause  males 
irremediables  en  el  resto  del  cuerpo,  ó 
por  detener  una  leve  diarrea  no  haya 
de  producir  otros  males  más  graves;  y 
en  estos  casos  deja  al  enfermo  sufrir 
aquella  leve  incomodidad;  porque  al 
cabo  en  el  cuerpo  físico,  como  en  el 
moral,  quien  todo  quiere  curarlo  con 
medicinas  ó  con  leyes,  todo  lo  echa  á 
perder.  La  sociedad  tiene  también  sus 
males  irremediables,  y  a  ellos  sólo  de- 
ben aplicarse  los  paliativos  como  en  la 
medicina,  y  aunque  la  cura  paliativa  es 
más  impertinente  para  el  facultativo, 
es  la  más  segura  para  el  enfermo. 

Aquí  dijo  EuTASio. — He  oído,  Milord, 
con  increíble  satisfacción  vuestra  doc- 
trina, por  la  utilidad  que  puede  prestar 
á  mi  amado  Plácido;  pues  aunque  no 
es  fácil  que  se  halle  en  el  caso  de  ser  le- 
gislador, todavía  se  le  presentarán  con- 
tinuamente ocasiones  en  que  la  deberá 
tener  muy  presente.  Ello  es,  Plácido, 
que  estamos  tocando  á  cada  paso  en  la 
sociedad  males  que  cualquiera  se  cree 
autorizado  para  remediar.  Se  imputan 
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estos  males  á  desidia  ó  malicia  del  Go- 
bierno, y  señalamos  con  toda  confianza 
el  remedio  fácil  y  seguro  que  pondría- 
mos á  cada  uno  de  ellos.  Todo  el  mun- 
do se  arroga  los  delicados  destinos  de 
censores    públicos    y    de    legisladores. 
Pero  teniendo  tú  presente  la  circuns- 
pección y  prudencia,  que  Hume  acaba 
de  demostrar  ser  necesarias  para  dictar 
buenas  leyes,  evitarás  la  nota  de  pre- 
cipitado é  imprudente,  no  mezclándote 
en  conversaciones  de  censuras  del  go- 
bierno,  ni    de    reformas    del    Estado, 
cuando  no  tengan  otro  objeto  que  sa- 
tisfacer el  prurito  de  la  maledicencia,  y 
carezcas  de  los  precisos  datos  para  ha- 
blar con  tino  y  acierto.  No  es  lo  mismo, 
Plácido,  gobernar,  que  hablar  del  go- 
bierno; aquello  es  negocio  muy  arduo; 
esta  es  ocupación  hasta  de  los  charlata- 
nes más  ignorantes.  Pero  sobre  todo, 
debes  huir  de  la  compañía  de  aquellos 
hombres  que,  mal  avenidos  con  cuanto 
se  opone  á  su  modo  de  pensar  ó  á  sus 
intereses  personales,  no  tienen  reparo 
en  censurar  agriamente,  sólo  por  pa- 
sión y  sin  el  debido  conocimiento  de 
las  leyes  de  su  país.   Está  bien  que,  en 
llegando  á  tener  la  debida  instrucción, 
examines  las  leyes,  porque  no  se  deben 
obedecerá  ciegas;  pero  aun  cuando  des- 
pués de  este  examen  conocieses  clara- 
mente que  no  eran  útiles  al  bien  común 


de  la  sociedad,  no  por  eso  te  has  de 
creer  exento  de  su  observancia,  como 
no  se  opongan  á  las  leyes  impuestas 
por  Dios.  Por  lo  menos  estás  obligado 
á  observarlas  en  público;  porque  si 
comparas  el  mal  que  causaría  tu  inobe- 
diencia, con  el  que  juzgas  que  ocasiona 
la  ley,  verás  es  mayor  aquel  para  tí  y 
para  toda  la  sociedad;  á  lo  menos  por 
lo  común. 

Para  aclararte  más  esta  máxima,  te 
daré  un  ejemplo.  Opinan  muchos,  y 
con  fundamento,  que  el  estanco  del  ta- 
baco es  perjudicial  al  bien  público;  pero 
sin  embargo,  los  hombres  de  seso  y 
cordura,  que  piensan  así,  huyen  dej 
contrabando,  y  compran  este  género 
en  las  tercenas:  porque  conocen  que  es 
menor  mal  gastar  ellos  alguna  cosa 
más,  que  dar  mal  ejemplo  á  los  rudos, 
incapaces  de  penetrar  los  motivos  que 
ellos  tienen  para  no  observar  la  le}-;  y 
contribuir  además  con  su  inobservancia 
al  fomento  de  los  transgresores,  que, 
viviendo  del  contrabando,  atraen  sobre 
sí  su  ruina  y  la  de  sus  familias.  El  cual 
es  tanto  mal,  que  se  regulan  en  seis  mil 
las  que  se  pierden  anualmente  por  este 
trato.  Proseguid  ahora,  Milord,  expli- 
cándonos las  demás  condiciones  que 
han  de  acompañar  á  la  ley,  dispensán- 
dome en  obsequio  de  Plácido  os  haya 
interrumpido. 

(Se  continuará.) 
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Muy  Alto  y  muy  Poderoso  Señor.  Re- 
cibimos las  cartas  de  V.  alteza,  y  luego 
juntamente  entendimos  en  cumplir  sus 
reales  mandamientos,  y  de  lo  que  ha- 
llamos que  hasta  gora  esta  hecho  gerca 
de  la  fundagion  y  dotación  de  las  recto- 
rías de  los  nueuamente  conuertidos,  e 
instruction  dellos,  y  del  collegio  que 
se  ha  de  fundar  para  sus  hijos,  y  tam- 
bién de  lo  que  paresge  que  seria  bien 
proveer  en  el  mismo  negocio  para  ade- 
lante, embiamos  a  V.  alteza  la  informa- 
ción juntamente  con  esta  carta  y  porque 
ay  mucha  necessidad  de  remedio,  sup- 
plicamos  á  V.  alteza  mande  luego  pro- 


ueer  de  persona  qual  conuiene  para  el 
dicho  cargo,  porque  estos  nueuamente 
conuertidos,  biuen  muy  sueltamente  y 
sin  temor  en  los  rittos  y  cerimonias  de 
su  seta,  a  causa  de  no  hauer  persona  que 
tenga  cargo  dellos.  Guarde  Nuestro  Se- 
ñor y  conserue  la  vida  de  V.  Real  alteza 
por  muchos  años  a  su  seruicio.  De  Va- 
lencia a  X  de  nouiembre  1547. — de  V. 
Real  alteza,  menores  capellanes. — fr. 
tho"'  Archiepiscopus  valentinus. — El 
Canónigo  de  Val." — Joan  de  gais. 

Archivo  general  de  Simancas  á  13  de 
Agosto  1 88 1. — Es  copia. — El  Jefe,  Fraii- 
cisco  Diaz. 

HAY  UN  SELLO. 

Unido  á  la  carta  anterior  se  halla  el  do- 
cumento signiejite: 
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Información  de  las  nueuas  rectorías  y 
del  collegio  de  los  nueuos  conuertidos 
de  la  Ciudad  y  diócesis  de  Valencia. 
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Lo  que  se  ha  hecho  agerca  de  la  erec- 
tion  fandagion  y  dotagion  de  las  reto- 
ñas de  los  nueuamente  conuertidos  y 
del  collegio  de  los  niños  es  lo  siguiente. 

Hase  comprado  vna  casa  con  vn 
huerto  grande  donde  agora  están 
treynta  niños  y  el  rector  y  dos  personas 
que  los  enseñan  y  la  dicha  casa  esta  en 
titulo  de  collegio. 

ítem  se  han  eregido  y  fundado  giento 
y  quarenta  y  seys  rectorías  nueuas  y 
acada  vna  se  ha  dado  de  dotación 
treynta  libras  las  quales  se  pagan  parte 
de  los  dos  mil  ducados  que  están  dis- 
membrados del  arzobispado  de  valen- 
cia y  parte  de  primicias  y  parte  de  lo 
que  contribuyen  pabordrias  dignida- 
des y  otros  beneficios. 

ítem  se  nombraron  rectores  para  las 
dichas  rectorías  las  quales  prouee  y 
cueta  el  ordinario  quando  vacan. 

ítem  se  hizieron  giertas  constitucio- 
nes y  ordinagiones  impressas  para  los 
rectores  y  para  la  administración  de 
los  nueuos  conuertidos  y  también  se 
imprimió  la  doctrina  xpiaña  para  la 
instruction  de  los  susodichos. 

ítem  se  pusieron  en  dichos  lugares 
alguaziles  para  que  executasen  las  di- 
chas ordinagiones  y  compelliesen  á  los 
nueuos  conuertidos  venir  a  missa  y  bi- 
uir  xpianamente. 

ítem  se  embiaron  predicadores  para 
que  enseñassen  la  fe  católica  a  los  di- 
chos conuertidos  y  baptizassen  y  admi- 
nistrassen  los  sacramentos  y  viessen 
como  se  regían  las  dichas  rectorías  avn- 
que  estos  duraron  poco. 

ítem  se  nombro  coletor  de  las  rentas 
de  las  olim  mezquitas  y  se  dio  orden 
en  lo  se  auía  de  gastar. 

ítem  se  nombro  colector  de  los  dos  mil 
ducados  y  de  otras  rentas  de  dotagion 
de  las  dichas  retorias,  avnque  no  es  eso 


enteramente  de  su  offigio  por  ser  impe- 
dido por  las  personas  interesadas  y  fue 
confirmado  con  priuilegio  de  su  Mag.' 

Lo  que  parece  que  de  nueuo  se  deue 
proueer  para  la  buena  administración 
de  los  dichos  nueuamente  conuertido 
es  lo  siguiente. 

Primeramente  que  el  collegio  de  los 
niños  poco  a  poco  se  edifique,  ase  de 
ver  de  donde  se  podra  hazer  el  dicho 
edifigio. 

Ítem  es  menester  que  las  dichas  rec- 
torías nueuamente  credidas  y  los  lu- 
gares donde  están  sean  personalmente 
visitados  por  el  que  tuuiere  cargo  dellos 
juntamente  con  el  visitador  del  argo- 
bíspo,  porque  ay  mucha  negessidad  de 
la  dicha  visitagion  ansí  para  ver  sí  las 
dichas  retoñas  están  bien  señaladas, 
porque  quando  las  instituyeron  y  fun- 
daron no  se  vieron  los  dichos  lugares 
sino  por  relagion,  e  informagion  las  se- 
ñalaron con  íntengion  que  quando  se 
visitassen  se  vería  lo  que  se  deuiesse  de 
emendar,  como  para  la  correcgíon  y 
doctrina  de  los  dichos  conuertidos,  y 
para  saber  si  los  rectores  residen  y  ha- 
zen  lo  que  son  obligados  y  bíuen  ones- 
tamente,  y  para  ver  las  yglesiassi  están 
bien  reparadas  y  tienen  ornamentos,  y 
saber  y  averiguar  que  rentas  ay  de  las 
olimmezquítas,  y  en  que  se  gastan,  y 
otros  muchos  prouechos  que  resultaran 
de  la  dicha  visitagion. 

ítem  porque  el  breue  que  se  congedió 
al  obispo  de  segouia  vino  muy  limitado 
especialmente  en  dos  cosas,  la  vna  que 
no  pueda  absoluer  de  las  apostasías  }' 
eregias  cometidas  por  los  dichos  con- 
uertidos sin  guardar  la  forma  jurídica 
sino  hasta  vn  año  después  del  día  que 
se  congedío  dicho  breue,  la  segunda 
que  esta  absolugion  no  la  puede  hazer 
sin  que  el  reo  abiure  de  vehementi  a  lo 
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menos  en  secreto  lo  qual  no  hará  nin- 
gún conuertido,  es  menester  que  de 
nueuo  se  alcance  facultad  mas  esten- 
dida para  la  persona  que  ha  de  tener  la 
dicha  administración,  y  otrobreue  muy 
extenso  y  copiosso  para  que  conside- 
rando que  esta  gente  fue  conuertida 
casi  por  fuerga,  y  que  no  han  sydo 
instruydos  en  la  fe,  y  que  por  la  conti- 
nua conuersagion  de  los  moros  de  ar- 
gel están  muy  rebotados  en  las  cosas 
de  la  religión  xpiaña,  que  por  estas  cau- 
sas y  otras  semejantes  su  santidad 
diesse  plena  facultad  a  la  dicha  persona 
para  corregir  y  castigarlas  dichas  apos- 
tasias  y  eregias  y  absoluer  dellas  por 
veinte  años  por  la  meior  via  y  manera 
que  le  paregiesse  no  guardada  la  forma 
del  derecho  y  para  hauer  perdón  gene- 
ral y  particular  de  las  dichas  apostasias 
y  eregias  cometidas  ó  comitendas  en  el 
dicho  tiempo  de  los  veinte  años  sin  limi- 
tagion  alguna  y  para  poder  con  ellos 
dispensar  en  algunos  grados  de  con- 
sanguinidad y  afinidad  para  matrimo- 
nio contracto  et  contraendo  dentro  del 
dicho  tiempo  y  para  eregir  retorias  de 
nueuo  ó  mudarlo  que  esta  hecho  en  las 
dichas  retorias  si  le  paregiere  que  cum- 
ple y  generalmente  para  todas  las  otras 
cosas  que  hasta  agorase  han  concedido 
al  cardenal  de  Sevilla  don  Alonso  man- 
rique  que  aya  gloria  y  al  obispo  de  se- 
gouiapara  la  esta  administración  y  para 
poder  subdelegar  y  cometer  sus  veces 
en  todo  lo  susodicho. 

Ítem  sera  bien  para  la  seguridad  de 
los  que  han  de  instruyr  y  enseñar  la  fe 
a  los  dichos  convertidos  y  para  subjec- 
tarlos  y  humillarlos  a  recibir  la  doctri- 
na xpiana  quitarles  las  armas  o  a  lo 
menos  los  arcabuces  y  ballestas  y  esto 
también  conuernia  mucho  para  la  se- 
guridad del  reyno  y  de  los  caminos. 


ítem  es  muy  necessario  para  la  refor- 
mación desta  gente  cerrarles  la  puerta 
de  argel  y  dar  orden  que  la  costa  se 
guardasse  por  mar  como  dic  que  esta 
proueydo. 

Ítem  porque  los  dichos  conuertidos 
biuen  muy  suelta  y  profanamente  sin 
temor  publicamente  guardando  los  ri- 
tus  y  ceremonias  moriscas  hase  de  pro- 
ueer  como  sean  reformados  y  reduci- 
dos aguardar  la  fe  católica  a  lo  menos 
en  lo  exterior  y  encargarse  'mucho  al 
que  tuuiere  este  cargo  que  lo  prouea, 
y  que  su  alteza  le  de  prouisiones  con- 
tra los  señores  de  los  lugares  que  fauo- 
regen  a  los  dichos  moriscos  y  empiden 
a  los  retores  y  alguaciles  que  no  les 
compelían  a  yr  a  missa  y  guardar  lo  que 
son  obligados. 

ítem  porque  los  retores  siruen  muy 
mal  las  dichas  retorias  v  no  residen 
en  ellos  y  algunos  biuen  disolutamen- 
te por  no  ser  frequentemente  visitados 
es  menester  que  su  alteza  encomiende 
esto  al  que  tuuiere  cargo  para  que  pro- 
uea en  ello. 

Y  assi  mismo  es  necesario  averiguar 
y  liquidarlas  rentas  de  las  olimmezqui- 
tas  porque  están  vsurpadas  muchas 
dellas  según  se  dize  y  dar  orden  como 
de  las  dichas  rentas  las  yglesias  de  los 
lugares  de  los  nueuos  conuertidos  sean 
reparados,  e  edificadas  y  proueydos  de 
ornamentos. 

ítem  es  menester  dar  orden  como  los 
dichos  conuertidos  sean  instruydos  en 
la  fe  catholica  por  via  de  los  retores  y 
de  predicadores  porque  de  aquí  ade- 
lante si  erraren  no  pretiendan  ignoran- 
gia  y  puedan  ser  castigados. 

Ítem  seria  bien  que  su  alteza  scrivie- 
sse  á  las  villas  reales  y  a  los  señores  de 
los  dichos  conuertidos  para  que  tuuies- 
sen  cargo  de  fauorecer  la  dicha  reforma- 
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cion,  y  a  los  que  entienden  en  ella, 
porque  ninguno  es  mas  parte  ni  puede 
tanto  aprouechar  a  la  dicha  reforma- 
ción como  son  los  Señores  de  los  dichos 
conuertidos  y  podrían  venir  las  cartas 
con  los  sobrescritos  en  blanco  para  que 
se  endere^assen  a  quien  conuiniesse. 

ítem  por  la  ausengia  del  obispo  de 
segouia  es  menester  que  el  que  traxere 
este  cargo  tome  cuenta  a  los  receptores 
y  collectores  de  los  dos  mil  ducados 
dismembrados  del  arzobispado  y  de  la 
otra  renta  de  como  se  ha  gastado  hasta 
agora  y  de  aqui  adelante  con  poder  de 
dar  carta  de  pago  y  finyquito  y  prouea 
como  los  dichos  retores  sean  a  sus 
tiempos  pagados  sin  molestia  y  sin  es- 
perar la  paga. 

ítem  porque  el  obispo  de  segouia  apli- 
co la  tercera  parte  de  los  dichos  dos 
mil  ducados  al  coUegio  de  los  niños, 
hallase  que  quitada  la  dicha  tercera 
parte  faltan  para  la  dotación  de  las 
dichas  retorias  según  que  esta  hecha 
a  treynta  libras  ciento  y  seys  libras  tre- 
ce sueldos  y  once  dineros  es  menester 
que  el  que  truxere  el  cargo  vea  si  se 


puede  quitar  algo  de  la  dicha  tercera 
parte  del  coUegio  para  suplir  esta  falta 
porque  de  otra  parte  no  ay  de  donde 
se  pueda  cumplir. 

ítem  porque  algunas  personas  ecle- 
siásticas no  han  querido  contribuyr  lo 
que  les  fue  señalado  para  la  dotación 
de  las  dichas  retorias  y  a  esta  causa 
algunas  retorias  no  están  complidamen- 
te  dotadas  por  no  querer  pagar  las  su- 
sodichas personas  a  los  retores  lo  que 
les  cabe  es  necessario  que  su  alteza  pro- 
uea como  sean  compellidos  a  contribuyr 
como  los  otros  eclesiásticos  lo  que  les 
fue  señyalado. 

Y  porque  la  llaue  deste  negocio  esta 
en  la  persona  que  ha  de  tener  cargo  del 
que  sea  persona  prudente  y  diligente  y 
zelosa  del  seruicio  de  dios  y  de  la  salua- 
cion  destas  animas  cumple  mucho  que 
su  alteza  vea  a  quien  se  deue  encomen- 
dar este  cargo. 

Archivo  general  de  Simancas  a  13  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Francico  Díaz. 
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DE  REGULA  S.  P.  AUGUSTINI 

JUXTA  NOSTRATEM    BERNARDUM  VINDINGUM 
IN  LIBELLO  inscripto: 

Criticus  Au^ustinianus  casti^alus. 


.Ec  Regula  est  Augustini,  sed 
feminis  data,  non  viris;  est 
enim  in  epístola  109,  atque 
adeo  ad  tomum  secundum, 
non  ad  primum  pertinet.  Feminis  da- 
tam  constat  ex  dicta  epístola;  sed  cur 
non  viris? 

Primum  quia  (servato  sexu)  feminis 
omnia  conveniunt,  viris  quasdam  non 
conveniunt.  Familíam  ducit,  in  capile 
de  Piwposito,  Presbyter.  In  epístola 
namque  109  quod  dictum  erat:  Prcepo- 
silce  tamquam  matri  obediatur,  honore 
servato,  ne  in  illa  offendatur  Deus;  inulto 
magis  Presbytero  qui  vestnim  omniíim 
curam  gerit:  in  virorum  Regula  síc  so- 
nat:  Proposito  tamquam patri  obediatur, 
multo  magis  Presbytero  etc.  Ubi  notan- 
dum  sanctimoniales  tempore  S.  Augus- 
tini praeter  Episcopum  habuisse  dúos 


superiores ,  Pra^positam  et  Presbyte- 
rum,  qui  eís  Sacramenta  administra- 
bat,  quod  patet  etiam  ex  capite  extre- 
mo de  Correptione: — Si  ante  mdeprehen- 
ditur  atque  convincitur,  secundum  ar- 
bitriiim  prcepositce ,  vel  fresbyteri ,  ve  I 
etiam  Episcopi  gravius  emendefur.  Hic 
Presbyter  ab  Augustíno  Preepositus 
(quo  nomine  afficit  sine  discrimine 
omnes  qui  prcesunt)  in  eadem  epís- 
tola vocatur:  Noviim,  inquit,  non  ac- 
cepistis  nisi  Prcepositum.  Sí  ergo  ídem 
est  Praspositus  ac  Presbyter,  quid 
sibí  vult  Proposito  obediatur,  multo 
magis  Presbytero?  Certe  monachorum 
Praspositos  fuisse  Presbyteros,  docet 
de  moribus  Eccl.  cath.  cap.  33:  Vidi 
ego  diversoriiim  sanctorum  Mcdiolani 
non  paucorum  Jwminiim  quibus  unus 
Presbyter  prxerat  vir  optimus  et  doc- 
tissimus.  Cujusmodi  Presbyter  etiam 
fuit  Eudoxius,  ad  quem  est  Doctoris 
nostri  epístola  81.  Et  ne  putes  in  Au- 
srustinianis  monasteriis  hoc  insuetum 
fuisse,  audí  Possidium  cap.  5:  Factus 
ergo  Presbyter  7nonasterium  intra  Eccle- 
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siam  (id  est  intra  parasciam)  wzo.v  insii- 
iuil,  et  cum  Dei  servís  vivere  coepit,  uti- 
que  Praspositus  eorum .  Plerique  Regulae 
expositores  cum  antiqui  tum  recentio- 
res  ut  hanc  difficultatem  eílugiant,  per 
Presbyterum  intelligunt  Episcopum,  et 
confirmant  ex  S.  Paulo  I  ad  Titum... 
Verum  hic  non  quaeritur  quomodo 
Presbyterum  accipiat  D.  Paulus,  sed 
quomodo  Augustinus:  ñeque  ex  Paulo 
Augustinus,  sed  ille  contra  ex  hoc  ex- 
plicandus  est.  Augustino  autem  Presby- 
terum non  esse  Episcopum  bene  docuit 
criticas  cum  aliunde,  tum  vero  claris- 
sime  ex  lib.  de  hasresibus  hasr.  53. 
Aeriani  ab  Aerio  qiiodam  siint  nominati, 
qui  cum  esset  presbyter,  doluisse  fertiir 
qiiod  Episcopus  non  potuit  ordinari.  Et 
mox:  Dicebat  etiam  presbyterum  ab 
Episcopo  milla  differeniia  deberé  discerní. 
Nec  lubet  repetere  exemplum  asque  cla- 
rum  allatum  paulo  ante  ex  epist.  109. 
Dices:  Si  haec  Regula  S.  Augus- 
tini  feminis,  non  viris ,  data  est, 
ergo  viris  nuUam  scripsit?  Respondet 
criticus  videri  nullam  dedisse:  non 
enim  apparere  quidquam  de  ea  apud 
Possidium,  sive  in  indiculo,  sive  in 
vita  Sancti  Augustini,  ñeque  apud 
ipsum  Augustinum.  Hic  enim ,  qui 
nusquam  clarius  quam  serm.  50  de 
divers.  de  Regula  et  vivendi  modo  suo- 
rum  clericorum  loquitur,  in  libro  Ac- 
tuum  apostolorum  descriptam  ait  for- 
mam,  quam  cum  suis  desidcrabat  im- 
plere,  eamque  ipsam  et  indidem  prasle- 
gendam  populo  curavit:  ille  cap.  5  vitas 
affirmat  virumsanctum  cum  servis  Dei 
vivere  coepisse  secumdiim  modufn  et  Re- 
gulam  sub  sanctis  Apostolís  co?istítutam. 
Nec  absurdum  est  monasterium  a  D. 
Augustino  gubernatum  sine  pcculiari 
et  scripta  Regula.  Qua  enim  Regula  usi 
sunt  monachi   ^Egyptii  sub    Antonio, 


Palasstini  sub  Hilarione ,  Turonenses 
sub  Martino,  Mediolanenses  sub  Am- 
brosio, Bethleemitici  sub  Hieronymo? 
Qua,  nisi  Evangelio,  et  illa  forma  apos- 
tólica.^ Verum  praefato  Vindingo  Au- 
gustiniano  opponitur  omnino  Francis- 
cus]Suarez  Jesuíta,  quitom.  4.  lib.  2.  de 
varietate  Religionum  in  specie  cap.  VIII 
pag.  369,  edit.  Lugdun.  1625  ita  scribit: 
Nihilominus  persuasum  mihi  est  Au- 
gustinum illam  Regulam  primo  scrip- 
sisse  pro  suis  Eremitis,  et  monachis, 
qui  eo  tempore  ex  vi  professionis  suas 
laici  erant,  et  ab  Augustino  adhuc  laico 
instituti  sunt,  et  normam  vivendi  ac- 
ceperunt.  Hoc  pro  certo  habent  omnes 
defensores  antiquitatis  Eremitarum 
S.  Augustini;  quorum  probationibus 
omissis  solum  aíferam  conjecturas,  qucE 
me  máxime  movent.  Prima  est...  Au- 
gustinum antequam  esset  Presb3'ter, 
monasterium  monachorum  instituisse; 
ergo  per  se  credibiie  est  virum  jam 
valde  doctum  et  perfectum  statim  eis 
dedisse  regulam,  et  normam  vivendi; 
non  legimus  autem  aliam  ab  ipso  cons- 
criptam   etc. 

Hic  autem  ego  libenter  occasionem 
capto  de  medio  eliminandi  vulgarem 
quamdam  ambiguitatem,  in  quam  s£e- 
pe  labuntur  non  pauci  circa  ejusdem 
S.  P.  Augustini  Regulas  sectatores; 
plerique  enim  perperam  arbitrantur 
Ídem  prorsus  esse  sequi  S.  P.  Augusti- 
ni Regulam,  ac  Eremitarum  S.  P.  Au- 
gustini Ordinem  profitcri;  cum  reapse 
h^  dúo  Ínter  sese  toto  coelo  discrepent. 
Multae  enim  sunt  in  nostra  Catholica 
Ecclesia  cum  mulierum  tum  virorum 
familiae  religiosce,  quas  S.  P.  Augustini 
Regulam  scquuntur,  quin  tamen  ad  nos- 
trum  PZremitarum  Ordinem  ullo  modo 
pertineant.  Sic,  exempli  gratia,  Patres 
Preedicatores,  Servi  B.  Mariae  Virginis, 
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Ordo  S.  Joannis  de  Deo,  aliique  pcr- 
multi  Rcgulam  S.  P.  Augustini  scctan- 
tur,  et  tamcn  Augustiniani  non  sunt. 
Itaque  ut  quis  sit  et  mérito  nuncupclur 
Augustinianiis  non  suíllcit  ut  S.  Augus- 
tini  Regulam  sequatur:  sed  prasterea 
requiritur  ut  nomen  dederit  Ordini 
Eremitarum  S.  P.  Augustini,  qui  pras- 
ter  ejusdem  Sancti  Regulam  suas  habet 
peculiares  Constitutiones,  aproprio  re- 
gitur  P.  Mag.  Priore  Generali,  suum- 
que  Ítem  proprium  ac  peculiarem  ha- 
bitum  gestat,  qui  nimirum  ab  Alexan- 
dro  IV  in  sua  Bulla  Apost.  data  Anag- 
nias  sub  die  31  Julii  an.  1255  juxta 
formam  quae  time  temporis  Augusti- 
nenses  Eremitas  utebantur,  ita  iisdem 
ferme  verbis  describitur:  Quod  Fratres 
vestri  Ordinis  (loquebatur  ad  Eremitas 
S.  Augustini)  professi  deferant  cucullas 
nigras,  prout  haberi  poterunt  in  cujus- 
libet  provincia,  tamen  non  tinctas,  vel 
accidentaliter  coloratas...  scapularia 
vero  alba  cingulis  desuper  cincta.  Novi- 
tii  autem  ferant  cappam  nigram  usque 
ad  talos,  tunicam  albam,  et  scapu'.are 
álbum,  et  corrigiam  etc.  Conversorum 
vero  habitus  sit  portare  superiorem 
tunicam  nigram,    scapulare    vero   ni- 

grum,  et  capucium  nigrum  etc 

Hic  autem  obiter  notandum  venit 
quod  Clemens  VIII  Constitutione  Apost. 
incip.  Ex  injuncto  Nobis  pastoralis  mu- 
neris  debito  etc.  data  Tusculi  die  2 
Octob.  an.  1603  controversiam  exortam 
ínter  Fratres  Ordinis  Prasdicatorum,  et 
Fratres  Ordinis  Eremitarum  S.  Augus- 
tini de  habitus  albi  delatione  ita  diremit 
ut  ferpeiuis  fuluris  temporibus  Fratres 
Prccdicaíores  S.  Dominici  cum  cappa  ni- 
gra,  Fratres  vero  Eremitce  S.  AugustÍ7íi 
ciDii  túnica  etiam  ni^ra  eos  actus  exer- 
ceant,  in  ^]uilnis  habitum  nigrum  cons- 
titutiones jubent  adhiberi..,  prxcipiais 


ne  absque  habitu  Jiigro  iitrique  Ordini 
constituto  ac  proprioj  professionis  protes- 
tativo extra  claustra,  prxterquam  in  a.'di- 
bus,  et  viridariis  prxdiorum  suorum  ullo 
unqiiam  tempore,  aut  quovis  prxtextu 
patenter  deambularen t:  ac  simul  ?nan- 
dajis,  sub  excommimicationis  latx  senten- 
tia.'  poena  eo  ipso  inciirrenda,  ne  dsinceps 
in  perpetuum  super  hoc  lilem  aut  moíes- 
tiam  aliquam  Fratres  Ordinis  Prasdica- 
torum Fratribus  Ordinis  Eremitarum, 
nec  vicissim  Fratres  Ordinis  Eremitarum 
ipsis  Fratribus  Ordinis  Prcedicatoriim 
inferre  audeant,  seu  prxsumarit. 

Superius  recensuimus  inter  prasci- 
puos  Augustiniani  Ordinis  characteres 
supremi  ejusdem  instituti  moderatoris 
régimen;  hoc  tamen  ita  intelligendum 
est  ut  debita  semper  ratio  habeatur 
exemptionum.  atque  privilegiorum  ab 
Apostólica  Sede  obtentorum;  quo  sen- 
su  fere  omnia  Augustinensium  Monia- 
lium  monasteria,  atque  non  pauca  fra- 
trum  coenobia  Eremitani  Ordinis  P. 
Mag.  Priori  Generali  non  subduntur, 
absque  eo  quod  tamen  hoc  ipso  ad 
cumdem  Eremitarum  Ordinem  perti- 
nere  desinant. 


DE  MÜM.VLILM  ALGLSTI\E\SIL"M  I.XSTITLTIO.NE 

EX      XOSTRATE    CHRISTIAXO     LUPO      I.\ 

OPÚSCULO  DE  ORIGINE  ERE.MITARU.M 

SANCTI  AUGUSTINI   CAPIT.    32. 


Sanctimoniales  in  África  esse  anti- 
quissimas,  ac  cum  prima  evangelii 
prcedicatione  ibidem  exortas  docent 
non  soluin  Tertuliiani  ac  S.  Cypriani 
varia  de  sacris  virginibus  scripta,  sed 
etiam  ipse  S.  Augustinus  frequenter 
asserens     sanctimoniales,     earumque 
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professionem,   velationem  ac  benedic- 
tionem  fuisse  etiam  apud  Donatistas... 
Augustinus  autem  Africanas  moniales 
in  meliorem   ordinem  redegit,  in  mo- 
nastería  clausa  uni  praspositas  subjec- 
ta,   ac    in    vitam    sine    omni    proprio 
communem.  Patet  hoc  ex  hisce  verbis 
S.    Possidii:  (in   vita    S.  Aug.  cap.  33) 
Augustmus     cleruin     siifficientissimum, 
et    monasteria  virorum   ac  fceminarum 
continentium    cum  suis  piwpositis  ple- 
na Ecclesice    dimisit.    Et  ex   hisce  Au- 
gustini  verbis:  Virgo  etsi  niinquam  fuil 
in  monasterio,  et  virgo  sacra  est,  illi  nu- 
bere  non  licet,  quamvis  esse  in  monaste- 
rio non  compelíitur.  Si  autem  cxpit  esse 
in  monasterio,  et  deseruit,  et  tamen  virgo 
est,  dimidia  riiit.  Ex  hisce,  inquam,  inter 
se  collatis  verbis  patet  in  África  fuisse 
sacras  virgines,  aUas  in  monasteriis  sub 
sua  prseposita,   alias  in   suis  domibus 
sub  solius   Episcopi    cura,    et    primas 
fuisse  institutum   Augustini.   Et  sane 
omnes    priorum    temporum    sacratas 
virgines  privatim  ac  divisim  habitasse 
testatur  Augustinus  frequenter  ac  no- 
minatim  in  libro  de  sancta  virginitate, 
cap.  45...  Deinde  ubipoitimus,  quodmulti, 
ac  multceita  custodiunt  continentiam  vir- 
ginalem,  ut  tamen  non  faciant  quce  Do- 
miniis  ait:  Si  vis  perfectus  esse,    vade, 
vende  omnia  qiix  habes,  et  da  pauperi- 
bus,   et  habcbis  thesaurum   m   caelis,   et 
venisequereme.  Nec  aiLdeant  eorum  coha- 
bitationi  sociari,  in   qiiibus  nemo  dicit 
aliquid    proprium,    sed   sunt  eis   omnia 
commiinia.    Nihilne    piitamiis   fructifi- 
cationis     accederé  virginibiis    Dei   cum 
hoc  faciunt?  Aut  sine  ullo   fructu  esse 
virgines  Dei,  etiamsi  hoc   non  faciunt? 
Tales    fuisse    credo     omnes    antiquas 
Africee    moniales;    tales    nempc    qua- 
les    modo    sunt  illas,    quas    nos   dici- 
mus   ñlias    devotas,    seu    spirituales, 


(italice  monache  di  casa  )  prasterquam 
quod  istcc  Africanse  per  Episcopum  ve- 
larentur,  solemniterque  consignaren- 
tur,  more  nostrarum  monialium.  Est 
genusvitae  periculosum,  uti  patet  ex  iis 
nostro  silentio  quam  eloquio  digniori- 
bus,  quas  ad  Pomponium  Episcopum 
scribit  sanctus  Cyprianus,  et  in  libro 
de  virginibus  velandis  Tertullianus. 
Non  accusoquod  nescio,  dicodumtaxat 
esse  genus  vitas  periculosum.  Hinc  Au- 
gustinus illud  emendandum  censuit  in 
duobus.  Primo  circa  istam  habitatio- 
nem  extra  claustrum.  Voluit  virgines 
istas  in  unum  vivere  in  claustro,  sine 
proprio,  sub  obedientia  praepositae, 
idest,  esse  veras  religiosas.  Primo  hu- 
jusmodi  monasterio  prasposuit  germa- 
nam  suam  sororem.  Dico  primo;  ete- 
nim  plurima  ejusmodi  statim  per  om- 
nem  Africam  erecta  fuisse  monasteria 
sanctus  Possidius  testatur,  aliquaque 
specialia  enumerat  sanctus  Victor  Uti- 
censis.  NuUa  erant  ante  Augustinum, 
etenim  ejus  tempore  vox  7i7onasterium 
erat  vox  nova.  Atque  omnem  suam 
reformationemcuravit  Augustinus  pro- 
bari  ab  ómnibus  Episcopis,  redigique 
in  universales  Ecclesise  Africanas  caño- 
nes. Sic  namque  legimus  in  tertio  Con- 
cilio Carthaginensi:  Ut  virgines  sacres, 
cum  parentibiis,  a  quibus  cusíodiebantur, 
privatoi  fuerint ,  Episcopi  providcntia, 
vel  Presbyteri,  ubi  Episcopus  absetís  est, 
in  mo?íasterio  virginum,  vel  gravioribus 
fxminis  commendentur,  ut  simul  habi- 
tantes invicem  se  custodiant,  ne  passim 
vagantes  Ecclesix  Ixdant  cxistijnafio- 
nem.  Secundo  eas  virgines  correctas 
voluit  circa  extcrnum  habitum,  pras- 
sertim  capitis.  Ilinc  enim  dicit  in  libro 
de  sancta  virginitate  cap.  34:  Nec  de  his 
ago,  in  quibus  est  quídam  placendi  appe- 
titus,  aut  de  ciegan tior i  vestitu,   quem 
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■ta7itcc  profcssionís  ?iecessi¿as  posíulat,  aul 
capilis  ligamento  notabili,  sive  pro  twni- 
dis  umbonibus  capillorum,  sive  ícgmini- 
biis  i/a  lencris  iiliintiir  u¿  relióla  sublus 
posila  apparcanl.  Ilis  jiondum  de  humi- 
lilale,  sed  de  ipsa  caslilale  vel  inlegrilale 
pudicitice  prxcepla  danda  sicnl.  Ex  hac- 
tenus  dictis  liquido  constat  S.  P.  Au- 
gustinum  in  África  monasteria  cum 
virorum,  tum  foeminarum  instituisse. 

DE  TRIBUS  S.  P.  AUGUSTINI SORORIBUS 

PERPETUA,     felicítate,     ET      BASÍLICA 

EX      SUPPLICI     LIBELLO      PORRECTO 

GREGORIO    PAP.E    XVI  AN.    1838 

PRO  OBTINENDO  EARUMDEM 

SACRO  OFFICIO. 


Perpetua,  Felicitas,  et  Basílica  S.  P.  N, 
Augustini  sórores  coenobium  virginuní, 
quod  ille  primum  Hippone  post  suum 
in  Africam  reditum  instituerat,  sunt 
ingressce.  Perpetua  in  primis  inonaste- 
rio  prasñcitur,  cui  post  mortem  Felici- 
tas subrogatur.  Perfectioni  tanto  studio 
simul  incubuerunt  ut  totum  quotidie 
Psalterium  recitarent,  noctuquecenties 
salutationem  Angelicam  Deiparas  pre- 
solverent,  a  carnibus,  et  vino  perpetuo 
abstinerent,  corpus  vigiliis,  jejuniis,fla- 
gellis  in  servitutem  redigerent,  humili- 
bus  ofliciis  incuinberent,  ac  praecipue 
cujusque  viri  aspectum  ea  sollicitudine 
evitarent,  ut  ne  Sanctum  quidem  Au- 
gustinum  illas  aliquando  visitantemnisi 
facic  nigro  velo  obvoluta  coUoqueren- 
tui'.  Mirum  porro  illud  de  singulispras- 
dicatur,  vestes  sibi  a  S.  Monica  contex- 
tas  semper  integras,  incolumesque  ser- 
vasse,  et  flosculis,  quos  e  suis  hortis  co- 
lligebant,  cegros  in  valetudinem  vindi- 
casse.  Virtutibus  igitur  miraculisque 
illustres  perpetuum  cultum  a  Christifi- 


delibus  sunt  conscquutaí.  Ilunc  rite  in 
Sacrorum  Rituum  Congregationc  pro- 
batum  Gregorius  XVI  auctoritate  sua 
confirmavit...  Indultum  Officii  acMissae 
adhuc  desideratur.  Sperandum  tamen 
a  zelo ,  et  solertia  novi  Postulatoris 
P.M.  Fr.  Sebastian!  Martinclli. 

EXISTENTIA  ORDINIS  EREMITARUM 

S.     P.     N.    AUGUSTINI    ANTE    INNOCETIANAM 

UNIONEM     HABITAM    AN.      1 2  52     CERTIS 

ARGUMENTIS    NON   QUIDEM  EX    AU- 

GUSTINIANIS     FONTIBUS,     SED 

ALIUMDE     DEPROMPTIS 

DEMONSTRATUR. 


Plerique  scriptores  ob  ignorantiam 
ecclesiastias  historias  arbitrantur  nos 
Eremitas  Augustinenses  ab  Innocen- 
tio  Papa  IV,  qui  anno  1244  Eremitas 
Tusci^,  Beati  Augustini  Regulam,  et 
Ordinem  assumere  jussit,  et  anno  1252 
primam  unionem  confecit  nostratum 
Eremitarum  Insubrice,  et  Romandio- 
Ice,  primitus  institutos  fuisse,  nos  pro- 
pterea  non  quidem  Augustinianos, 
sed  potius  Innoceniianos  appellantes. 
Quantum  autem  hujusmodi  scripto- 
res a  veritatis  tramite  aberrarint  ex 
sequentibus  inconcussis  monumentis 
luce  meridiana  patebit.  1.  Bollandis- 
tas  ad  diem  10  Feb.  pag.  473  litte- 
ris  italicis  (vulgo  con  caratteri  corsi- 
vi)  scribunt:  «Fuisse  diu  ante  Inocen- 
tium  III  in  Europa  varios  ubique  Ere- 
mitas secundum  Regulam  S.  Augustini 
degentes  clarum  est  etc.»  «Innocentius 
autem  111  electusfuit  Summus  Pontifex 
an.  1 198.  II.  Sigonius  lib.  2  hist.  Bono- 
niensis  loquens  de  Ordinibus  religiosis 
ad  an.  1123  hasc  litteris  mandavit:  «Re- 
liquum  Dei  cultum  canonici,  atque  Ere- 
mitas Augustiniani,  et  Monachi  Bene- 
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dictini  fovebant  etc.»  Huc  faciunt  quas 
ego  ipse  in  codicibus  Archivii  P. 
Rmi.  Generalis  invenire  potui,  scili- 
cet:  Anno  1145  Frater  Ugolinus  de  Bel- 
tramo  Mantuanus  ex  Eremitis  S.  Au- 
gustini  nuncupatis  de  poenitentia  Jesu 
Christi  obtinuit  locum  S.  Jacobi  de  Sa- 
vena  extra  Bononiam,  et  relictis  paucis 
fratribus  in  Eremitorio  Castelli  de  Bric- 
tis  ivit  adpossessionem  preefati  loci  die 

II  Junii  1 145  CLim  fratribus  Alberto 
Guidone  Zagni  Bononiensi,  Augustino 
de Castello  de Brictis,  Matthaso  de  Imola, 
Guidone  Mattioli,  GratiolodeCastaneo- 
lo,  Nicolao  de  Tuderto,  et  Petro  a  S. 
Joanne  de  Persiceto.»  III.  Balutius  Ste- 
phanus  lib.   14  Epistolarum  Innocentii 

III  tom.  2.  pag.  545  epístola  87:  Xominat 
Heremitas  fontis  Giardi  dioecesis  Ceno- 
manensis  in  Gallia  secundum  Beati 
Augustini  Regulam  conversantes  vita 
et  habitu  inOrdine  regulan,  etlocurn  de 
Lincejo  eidem  domui  de  Fonte  Giardo 
tamquam  capiti  subjectum.  Heec epísto- 
la data  Innocentii  III  Pontificatus  an.  14, 
idestan.  1212.  IV.  GenebrardusChrono- 
graphicc  lib.  4.  pag.  369  ad  an.  11 71. — 
«Ordo  Guilelmitarum  (quos  vocant  he- 
remitas) sumpsit  initium  a  Joanne  Bono. 
Mantuano.  Nomen  autem  a  Guilelmo 
Aquitaniee  Duce,  et  Pictaviensium  Co- 
mité, qui  eam  familiam  condidit  ut  sec- 
tarentur  coUectamex  D.  Augustini  ope- 
ribus regulam.»  V.  Ughellustom.  5.  col. 
1238.  n.  24ait:  «BonifaciusF'aledrus,^'e- 
netus,  nobili  genere  natus,  sed  nobilior 
virtute,  ex  Eremita  Augustiniani  Ordi- 
nis,  compellente,  et  praegaudiogestien- 
te  populo  invitus  die  17  Decembris  1120 
presbyter,  et  die  dominico  immediate 
sequenti  Episcopus  ordinatusfuit:  pro- 
batisque  moribus,  ac  summa  modera- 
tione  hanc  adminrstravit  Ecclesiam 
tredecim  fere  annos/excessitque,  teste 


Dandulo  anno  tertio  Petri  Polani  Ducis, 
quifuit  salutis  1133.»  Vl.anno  1199  eri- 
gitur  Venetiis  coenobium  S.  Andreas  de 
Litore,  quod  licet  alus  videatur  fuisse 
Can on icor um  Regula ri u m ,  n obi s  ta me n 
a  Flaminio  Coi^nervol.  9.  pag.  136  hisce 
verbis  adstruitur:  «Ea  qucc  affert  dedo- 
natione,  et  donationis  tempore  clarissi- 
muschronologus(Dandulus)omniacum 
auctographis  documentis  optime  cohas- 
rent;  cum  vero  in  his  nusquam  Canó- 
nicos appellatos  legerim  Dominici  Fran- 
chi  asseclas,  sed  tantummodo  fratres, 
num  in  assignando  ipsorum  instituto 
Dandulus,  aliique  qui  ex  eo  hauserunt, 
erraverint,  jure  dubitandum  est.  Tum- 
bas, seu  eminentiorespaludesassignavit 
Marcus  Nicola  Episcopus  ad  faciendaní 
Dominici,  et  fratrum  qui  ei  adhasrebant 
voluntatem,  electionem  quoque  Prioris 
a  fratribus  peragendam  instituit,  fra- 
tres quoque,  et  sórores  repetito  nomi- 
nat  in  alio  mox  enuntiando  documento, 
in  quo  etiam  fratrum  Deo  famulantium 
titulo  religiosi  hi  viri  nuncupantur,  in 
decimarum  donatione,  quas  ipsis  an. 
1 2 16  concessit  Conradus  Tergestinus 
Episcopus.  Rem  magis  confirmat  con- 
cessio  facta  Ordini  Carthusiensi,  in 
qua  quamvis  monasterium  appelletur 
Ordinis  S.  Augustini,  nulla  tamen  Ca- 
nonicorum  mentio  reperitur,  quas  pro- 
cul  dubio  facta  fuisset,  si  in  eo  Cano- 
nici  Regulares  degissent,  quod  et  in 
parí  casu  actum  csse  jam  vidimus. 
ubi  de  S.  Saivatoris  Ecclesia  verba  fcci- 
mus...  Dubiuní  omne  amoliuntur  an- 
tiquas  fratrum  imagines,  quas  in  mar- 
more  exculptai  supra  januam  Carthu- 
siensis  hospitii  X'enetiis  ad  S.Benedic- 
tum  positas  visuntur,  quee  antiquam 
fratrum  Ileremitarum  formam  habitus 
exhibent."  Vide  ejusdem  Flaminii  Cór- 
ner tom.  13  pag.  20  ubi  de  Ecclesia  S. 
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Petri  Apostoli.  VIL  CampiPetriis  JMaria 
íom.  2  lib.  14  historias  Placcntinas  ad 
an.  1165  ita  scribií:  «Vuole  una  croni- 
chetta  a  pcnna  d'  incerto  autore,  che 
nello  stesso  anno  ÍI165)  vcnissero  ad 
abitare  in  Piacenza  i  frati  Eremitani  di 
S.  Agostino:  e  mi  pareassai  verisimilc. 
mentre  altrove  lee-giamo  esserne  stati 
anche  ne  giorni  presenti  nella  cittá  di 
Bologna,  e  che  tal'  Ordine  andato  giá 
per  térra  da  questi  di  s'  era  rimesso,  e 
riformato  da  S.  Gugliehno,  stato  dian- 
zi  Duca  di  Guascogna,  ed  a  luiper  pri- 
vilegi  di  Atanagio,  e  di  Adriano  Quarti 
concesso  che  lasciati  gli  Eremi  potesse- 
ro  i  suoi  frati,  che  Guglielmiti  appella- 
vansi,  ritirarsi  dentro  le  cittá.  Laonde 
dice  un'  altra  Crónica  pur  manoscritta 
delle  cose  di  Piacenza:  Anno  Domini 
MCLXV  Ordo  fratrum  Heremitano- 
rum  tempore  A  exandri  Tertii  Papas  in- 
Ccepit  in  civitat'ous  habitare.  Puó  esse- 
re  che  questi  frati  venuti  in  detto  anno 
a  Piacenza  fossero  o  due,  o  quattro  in- 
circa,  i  quali  soggiornasseroin  qualche 
hospitale  servendo  agli  infermi,  et  ai 
poveri  passaggieri:  posciaché  non  si 
legge  ch'  essi  nella  nostra  cittá  tenessero 
prima  dei  frati  Predicatori,  e  minori 
alcuna  chiesa,  o  convento  particolare... 
e  non  ebbero  se  non  di  quá'  acirca  cent' 
annüa  chiesa,  che  poi  all'  Ordine  loro  da 
certo  Prete  fu  rinunciata  col  consen- 
so del  Vescovo,  detta  di  S.  Lorenzo.» 
Vlll.  Marcus  Guarini  in  historia  Ferra- 
rice  pag.  297  ad  annum  1197  nominat 
fratres  Heremitanos  S.  Augustini  prout 
patet  ex  sequentibus  verbis:  «Ma  paren- 
do  alia  detta  Beatrice  questo  luogo  poco 
adatto  alia  edificazione  di  un  monaste- 
ro,  (pro  Monialibus)  come  ella  desidera- 
va.  procuró  col  Márchese  suo  padre 
acció  egli  volesse  operare  che  gli  frati 
Heremitani    di    Sant'Agostino  tra  noi 


detti  di  S.  Andrea,  volcssero  rinunzia- 
re  a  questo  eíTetto  una  tal*  isoletta  poco 
discosta  dalla  cittá,  addimandata  Santo 
Stcphano  della  Rotta,  prima  donata 
loro  da  Ugaccione  Vescovo  di  ¡-"errara, 
come  dair  istromento  della  detta  dona- 
zioncsivederogatoper  Henrico(i5  Giu- 
gno  1 297)  procurando  ad  essi  altrove  al- 
tra abitazione.»  IX.  P.  FouUon  Jesuíta 
lib.  4  historias  Leodiensis  pag.  303  hace 
habet:  «Sub  annum  1204  Augustinianas 
familiee  domus  Leodii  posita  in  Divi 
.Matthasi  ad  Catenam  per  Guerricum 
Lambertianum  Canonicum.Paullo  post 
eorum  exemplo  Augustiniani  canonici 
ad  Suburbanum  coUocati  eo  loco  qui 
Sartum  dicebatur...  Intra  aliquot  annos 
Augustinianis  ad  Graveriam  deductis, 
Cisterciensesimmigravere.  ...Sub  hunc 
etiam  annum  (1204)  Augustiniani  Ins- 
tituti  Eremitas  Lovanii  sedes  fixisse 
memorantur.  X.  Cardinalis  \'itriacus, 
qui  decessit  anno  1244  in  historia 
Occidentis  cap.  25  ita  loquitur:  «Sunt 
alias  tam  virorum,  quam  mulierum 
seculo  renuntiantium,  et  rcgulariter 
in  domibus  leprosorum,  et  hospita- 
libus  pauperum  viventium  absque  ees- 
timatione  et  numero  certo  in  ómnibus 
Occidentis  regionibus  congregationes 
pauperibus  et  infirmis  humiliter  et  de- 
vote  ministrantes.  Vivunt  autem  se- 
cundum  S.  Augustini  Regulam  absque 
proprio,  et  in  communi  sub  unius  Ma- 
joris  abedientia,  et  habitu  regulari  sus- 
cepto,  perpetuam  Domino  promittunt 
continentiam...  Divinum  officium  in 
capella  communi  diebus  et  notibus 
assidue  celebrant,  confessiones  autcm, 
et  extremas  unctiones,  et  alia  Sacra- 
menta diligenter  et  soUicite  subminis- 
trant  infirmis...»  Ilic  autem  animadver- 
tere  juvat  ab  eodem  Vitriaco  inter  loca 
in  quibus    ab  ipso   descriptee   Familias 
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Augustinianas  degebant  recenseri  etiam 
civitatem  Leodiensem,  quod  adamus- 
sim  cohasret  cum  ü.s,  quas  superius  ex 
Foullonio  ti"anscripsimas.  XI.  P.  Ri- 
cha  Josephus  item  Jesuíta  in  opere 
de  Ecclesiis  Florentinis  tom.  I  pág. 
264  referí  quod:  «Fuori  di  porta  a 
S.  Gallo  eravi  uno  spedale  chiamato  di 
Santa  María  del  Popólo  'fondato  giusta 
Leopoldo  del  Migliore  nelFanno  I2i8da 
Guidalotto  delTArco,  e  da  Bernardes- 
ca  sua  moglie  a  benefizio  de'  pellegrini, 
e  de'  bambini  esposti  con  essere  stato 
consegnato  alia  cura  dei  Padri  Agosti- 
niani...  Rimaso  soppresso  lo  spedale  di 
S,  Gallo,  deplorabile  in  quel  soggiorno 
pareva  lo  stato  di  quei  Padri  di  San 
Agostino,  quando  venuto  a  Firenze  il 
famoso  oratore  fr.  Mariano  da  Ginnaz- 
zano  della  loro  Congregazione,  efattosi 
mérito  col  Magnifico  Lorenzo  de  Medi- 
ci,  ottenne  dalla  pietá,  di  questo  illustre 
cittadino  la  erezione  di  un  famoso  con- 
vento, e  chiesa  sul  suolo  dello  stesso 
abbandonato  spedale.»  Ídem  auctor 
tom.  2.  pag.  65  ad  annum  1233  refert 
aliquot  contractus,  quibus  Magister 
Fide,  Prior  Ecclesias  S.  Stephani  de  ca- 
pite  Pontis,  cum  suorum  Canonicorum 
consensu  vendit  quosdam  agros  Fratri 
Aldobrandino  Priori  Eclesiae  S.  Mat- 
thcei  de  Ileperi,  et  P'^ratribus  ejus  de 
OrdineHeremitarum  S.  Augustini.  XII. 
Gregorius  IX  Bulla  Apostólica  data  Pe- 
rusias  die  8  Decembris  an .  1228  Fratribus 
Eremi  de  Brictinis  Fanensis  dioecesis, 
et  alus  Fratribus  Eremo  rpsi  subjectis 
ita  loquitur:  «Cum  olim,  sicut  intellexi- 
mus,  motu  proprio  quemdam  novum 
Ordinem  inveneritis,  et  ad  ipsius  ob- 
servantiam  vos  duxcritis  astringendos, 
quia  tándem  illo  relicto,  cum  non  csset 
de  Ordinibus  approbatis,  Beati  Augus- 
tini Regulam  recepistis,  eamque  cupi- 


tis  in  perpetuum  irrefragabiliter  obser- 
vare. Nos  vestris  supplicationibus  incli- 
nati  vos  ab  observantia  prcedicti  Ordi- 
nis  absolventes,  a  vobis  perpetuis  tem- 
poribusinviolabiliter  observar!  concedi- 
mus  Regulam  memoratam.»  X.  Con- 
cilium  Lugdunense  íí  habitum  anno 
1272  canone  23  de  Religiosis  Ordini- 
bus declaravit  quod  Eremitarun  San- 
cti  Augustini  Ordinis  institutio  Con- 
cilium  Lateranense  IV  an.  121 5  ce- 
lebratum  praecessit.  En  verba  Concilii: 
aCeterum  Carmelitarum,  et  Eremita- 
rum  Sancti  Augustini  Ordines,  quorum 
institutio  dictum  Concilium  genérale 
(Lateranense  IV)  prascessit,  in  suo  sta- 
tu  manere  concedimus.»  QucC  cum  ita 
sint,  extra  omnem  dubitationem  posi- 
ta  est  existentia  Ordinis  Eremitarum 
S.  P.  Augustini  saltem  saeculis  XII 
et  XIII. 

Nunc  autem  ex  huc  usque  allatis 
testimoniis  quasstio  oritur  valde  imple- 
xa utrum  scilicet  antiqui  illi  Eremitas 
Augustinenses  revera  prodierint  ex  eo 
Eremitarum  Ordine,  quem  S.  P.  Au- 
gustinus  in  Africam  invexit,  seu,  ut  nos- 
tratis  Pamphili  utur  verbis,  utrum  re- 
verá illa  sancta  propago  S.  Augustini 
non  omnino  extincta  fuerit,  sed  in  ali- 
quibusbonis  Fratribus  usque  ad  annum 
121=5  quando  celebratum  fuit  Concilium 
Laterenense  W  perdurarit.  llujus 
quaestionis  judicem  appello  pra^fatum 
Franciscum  Suarez,  qui  tom.  4  operum 
theologicorum,  lib.  2  deReligionum  va- 
rietate  in  specie,  cap.  IX  pag.  370  pro- 
posita sibi  controversia:  An  Augusti- 
niani  Eremitas,  qui  nunc  cxistunt,  sint 
iidem,  qui  olim  tempore  Augustini  in 
África,  an  diversi;  ita  quasstionem  diri- 
mere  studuit:...  «Circa  primum  multi 
ex  historiographis,  et  modernis  affir- 
mant  in  persecutione  Vandalorum,  quas 
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vívente  adhuc  Augustino  in  África  coe- 
pit,  omnia  Eremitarum  monasteria 
destructa  fuissc  et  monachos  ipsos 
partirá  necatos,  partim  dissipatos, 
non  tamen  omnino  cxtinctos.  Unde 
D.  Antoninus  cap.  14  parag-rapho 
3  existimat  aliquos  illorum  in  Italiam 
transivisse,  vcl  quia  inde  cum  Augusti- 
no  venerant,  vel  quia  audiverant  ibi 
esse  monachios  simile  vitas  statutum 
servantes;  ipsi  vero,  ut  inquit,  vel  soli- 
tarie  vivebant  eremiticam  vitam  agen- 
tes, vel  monasteria  sedificarunt,  et  con- 
gregarunt,  in  quibus  Religio  illa  usque 
ad  Innocentium  IV  servata  est,  et  simili 
modo  potuerunt  alii  transiré  in  llispa- 
niam,  Galliam,  et  alias  provincias,  et 
in  eisdem  se  conservare.  Quamquam 
enini  de  tota  hac  re  historian!  authcn- 
ticam  non  habemus...  ex  quadam  vero 
traditione,  et  ex  nonnuUis  vestigiis, 
quas  SLib  nomine  Augustiniano  semper 
manserunt,  videtur  hoc  fieri  verisimile. » 

DE  INVENTIONE  SACRARUM  EXUVIARUM 

Beat.e    Petruci.e    de  Gen  estaño 

Sanctimonialis    Augustiniano. 


Per  aiiquot  dies  hujus  decurrentis 
mensis  Januarii*populusGenestanensis 
frequens  atque  festivus  accurrebat  ad 
Augustinianum  S.  Alarias  de  Bono  Con- 
silio  Templum  causa  invisendi  sacras 
exuvias  nostratis  Beatas  Petrucias  de 
Genestano,  quaeiisdem  tuncdicbus  (illa 
ecclesia  instauratur  etvenustatur)a  pa- 
rietinarum  demolitoribus  repertas  sunt 
in  quadam  distincta  urna  lateraria  in 
eo  adamussim  loco  posita,  ubi  jam  ab 
obitu  recónditas  fuisse  cum  oppidano- 


(Ann.  1882). 


rum  traditio,  tum  publica  documenta, 
quas  P.  Mag.  Fr.  Aurelius  .Martinelli 
illius  coenobii  Prior  rimatus  est,  apcrte 
testantur.  Accedunt  ct  medicorum  ju- 
dicium  aíTrmantium  ossa  detecta  mu- 
lieris  esse,  non  viri,  et  quaedam  vestium 
fragmenta,  quae  satis  innuunt  mulie- 
rem  illam  fuisse  Augustinensem  San- 
ctimonialem.  Haec  autem Beata Petrucia 
ita  a  nostrate  celebérrimo  Ambrosio 
Corano  contemporáneo  describitur  in 
ordinis  chronico  typis  excuso  annis  14 
post  apparitionem  pretiosas  imaginis, 
quam  eadem  B.  Petrucia  adventuram 
prasdixerat:  «Octava  fuit  (inter  sanctas 
Ordinis  feminas)  B.  Petrucia  de  Gena- 
zano,  qu£e  venditisomnibus,  in  domosua 
ecclesiam  nostri  conventus  fabricavit» 
adimplens  consilium  Christi:  si  vis  pcr- 
fectus  esse,  vade,  et  vende  omnia  quas 
habes,  da  pauperibus,  et  sequere  me; 
et  cum  ejus  facultates  ad  ecclesiam 
complendam  non  sufticerent,  venit  in 
derisum  toti  populo.  Ipsa  autem  dice- 
bat:  Nolite  errare  filii  mei:  quia  ante- 
quam  moriar,  cum  tune  decrepita  esset, 
B.  Virgo  et  S.  Augustinus  complebunt 
ecclesiam  istam.  Sed  mirabilis  fuit  pro- 
phetiee  adimpletio;  quoniam  a  prolatis 
verbis  vix  transivit  annus;  queedam 
imago  Beatas  Virginis  in  pariete  dictas 
ecclesiae  miraculose  apparuit.  Ad  quam 
visendam  tota  Italia  sic  commota  est 
ut  processionaliter  illuc  oppida,  et  civi- 
tates  confluerent  cum  signis,  miraculis, 
et  eleemosynis  inexplicabilibus.  Et  ita 
adhuc  ea  vívente  non  solum  ecclesia, 
sed  pulcherrimus  conventus  factus  fuit. 
Et  moriens  in  capclla  dictcc  imaginis 
tempore  nostri  provincialatus  sepeli- 
tur.»  Huc  usque  Coranus.  Putatur  au- 
tem eadem  B.  Petrucia  orta  fuisse  circa 
annum  1400,  et  ex  hac  vita  migrasse 
an.  1470,  cum  préefatas  prodigiosas  ima- 
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g-inis  B.  Marías  Virginis  de  Bono  Consi- 
lio  ab  ipsa  B.  Petrucia  prasdicta,  et 
expectata  apparitio  contigerit  die  25 
Aprilis  an.  1467.  Erat  haec  B.  Petrucia 
una  ex  Mantellatis  Ordinis  Eremitarum 
S.  P.  Auffustini.  lUius  nomen  notissi- 
mum  est  ómnibus  scientibus  historiam 
apparitionis  prodigiosee  imaginis  B.  iMa- 
ricc  Virginis  de  Bono  Consilio,  cu- 
jus  recentior  editio  auctore  Raphaele 
Buonanno  Oratoriano  prodiit  Neapo- 
li  an.  1880. 


PROBVTÜR  AIÍjL'STI\UM  FLISSE  MÜWCHUM, 

E  T       M  O  N  A  C  H  O  R  U  M       I  N  S  T  I  T  U  T  O  R  E  M 

EX  CONFESSIOXE   AUGUSTIXIANA  HIERON'Y.MI 

TORRERNIS  JESUIT.E  LIB.  4.   CAP.  8. 

PARAGRAPHO  6.  PAG.  475. 


Ego  qui  hcec  scribo  perfectionem  de 
qua  dominus  locutus  est  quando  ait 
diviti  adolescenti:  vade,  vende  quse  ha- 
bes  et  da  pauperibus,  et  habebis  the- 
saurum  in  coelo,  et  veni  sequere  me. 
vehementer  adamavi,  et  non  meis  viri- 
bus ,  sed  gratia  ipsius  adjuvante  sic 
feci.  Ñeque  enim  quia  dives  non  fui, 
ideo  minus  mihi  imputabitur.  Nam 
ñeque  ipsi  Apostoli,  qui  priores  hoc 
fecerunt.  divites  fuerunt.  Sed  totum 
mundum  dimittit,  qui  et  illud  quod 
habet,  et  quod  optat  habere  dimittit. 
Quantum  autem  in  hac  perfectionis  via 
profecerim,  magis  quidem  novi  ego, 
quam  quisquam  alius  homo,  sed  magis 
Deus  quam  ego.  F^t  ad  hoc  propositum 
quantis  possum  viribus  alios  exhortor, 
et  in  nomine  Domini  habeo  consortes, 
quibus  hoc  per  meum  ministerium 
persuasum  est;  sic  tamcn  ut  prascipue 
sana  doctrina  teneatur,  nec  eos,  qui 
ista  non  faciunt  vana  contumacia  judi- 


cemus  etc.  D.  Augustinus.  tom.  2.  episí. 
8g  ad  Hilarium  subjinem  4  quxst. 

Usque  adeo  autem  timebam  episco- 
patum  ut  quoniam  coeperat  esse  alicu- 
jus  momenti  inter  Dei  servos  fama  mea, 
in  quo  loco  sciebam  non  esse  Episco- 
pum,  non  illó  accederem.  Cavebam  hoc 
et  agebam  quantum  poteram,  ut  in  loco 
humili  salva rer,  non  in  alto  periclitarer. 
Sed  ut  dixi,  domino  servus  contradice- 
re  non  debet.  \^eni  ad  istam  civitatem 
propter  videndum  amicum,  quem  pu- 
tabam  me  lucrari  posse  Deo  ut  nobis- 
cum  esset  in  monasterio.  Quasi  securus 
perveni,  quia  locus  habebatEpiscopum. 
Apprehensus  et  Presbyter  factus,  per 
hunc  gradum  perveni  ad  Episcopatum. 
Non  attuli   aliquid  nec   veni   ad  hanc 
Ecclesiam,    nisi   cum  his    indumentis, 
quibus  illo  tempore  vestiebar.  Et  quia 
hic  disponebam  esse  in  monasterio  cum 
Fratribus,  cognito  instituto  et  volunta- 
te  mea  beatae  memorice  senex  Valerius 
dedit  mihi  hortum  illum,  in  quo  nunc 
est  monasterium.  Coepi  boni  propositi 
fratres  colligere  compares  meos   nihil 
habentes,  sicut  nihil  habebam,  et  imi- 
tantes  me  ut    quomodo    ego  tenuem 
paupertatulam  meam  vendidi  et  pau- 
peribus erogavi,  sic  facerent  et  illi  qui 
mecum  esse  voluissent,  ut  de  communi 
viveremus.  Commune  autem  nobis  erat 
magnum  et  uberrimum  prcedium  ipse 
Deus.  Perveni  ad  Episcopatum,  et  vidi 
necesse    habere    Episcopum    exhibere 
humanitatem   assiduam  quibusque  ve- 
nientibus,  sive  transeuntibus.  Quod  si 
non   fecissem  ,    Episcopus    inhumanus 
dicerer.   Si   autem  consuetud©  ista  in 
monasterio  permissa  esset,    indecens 
esset.  Et  ideo  volui  habere  in  ista  domo 
Episcopi  mecum  monasterium  clerico- 
rum.    Eccc    quomodo    vivimus.    Nulli 
liceat  in  societate  nostra  habere  aliquid 
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proprium,  sed  si  forte  aliquid  habcnt, 
nulli  licet,  et  qui  habuerint,  faciunt 
quod  non  licet.  Uene  auteni  sentio  de 
l-'ratribus  meis,  et  semperbene  credens 
ab  hac  inquisitione  dissimulavi;  quia  et 
ista  queerere  quasi  male  sentiré  mihi 
videbatur.  Noveram  enim  et  novi  oni- 
nes  qui  mecum  viverent  nosse  propo- 
situm  nostrum,  nosse  legem  vitas  nos- 
tras.  Tom.  10,  in  tractatu  de  vita  com- 
mimi,  et  moribus  clcricorum  sub  fineiu... 
NovLim  in  Christi  fide  militem  habe- 
mus,  acerrimum  contra  gentiles  hos- 
tem,  contra  htereticos  invictissimum 
imperatorem.  Novum  christianum  (Au- 
g-ustinum)  novis  vestimeníis,  cuculla 
nigra  induimus:  cingulo  ex  corio  nos 
ipsi  prascinximus,  quod  Simpiicianus 
noster  ingenti  lastitia  donavit.  Ambro- 
sias, part.  j."  serm.  94....  Proficiente 
vero  doctrina  divina  sub  sancto  et  cuní 
sancto  Augustino  in  monasterio  Deo 
servientes  ecclesice  Hipponensis  clerici 
ordinari  coeperunt,  ac  deinde  innotes- 
cente  et  clarescente  de  die  in  diem  Ec- 
clesiae  Catholicceprasdicationis  veritate, 
sanctorumque  servorum  Dei  proposito, 
continentia  et  paupertate  profunda,  ex 
monasterio  quod  per  illumvenerabilem 
virum  et  esse  et  crescere  coeperat,  mag- 
no desiderio  poseeré  atque  accipere 
Episcopos  et  Clericos  pax  Ecclesiae  at- 
que unitas  et  ccjepit  primo,  et  postea 
consecuta  est;  nam  ferme  decem,  quos 
ipse  novi  sanctos  ac  venerabiles  viros 
continentes  ac  doctissimos  Beatus  Au- 
gustinus  ecclesiis  nonnullis  quoque 
eminentioribus  rogatus  dedit,  similiter- 
que  et  ipsi  ex  illorum  sanctorum  pro- 
posito venientes,  Domini  ecclesiis  pro- 
pagatis,  et  monasteria  instituerunt,  et 
studio  crescentc  preedicationis  verbiDei 
casteris  ecclesiis  promotos  fratres  ad 
suscipiendum    sacerdotium    prasstite- 


runt.  Possidius,  in  vita  S.  Aug.  cap.  11. 

ALIA  ARGUMENTA  MONACHATUS 

S.    P.    AUGUSTIM. 

ídem  S.  P.  Augustinus*/¿¿'.  j  contra 
litteras  Petiliani,  cap.  4oait:...  «í^errexit 
enim  ore  maledico  in  vituperationcni 
monasteriorum,  et  monachorum  ar- 
guens  etiamme,  quod  hoc  genus  vitas  a 
me  fuerit  institutum.»  Baronius,  ad  an. 
391  n.°23  de  S.P.  Augustino  hascscrip- 
sit:  Prius  instituta  monástica  servave- 
rat,  quam  alus  servanda  tradidisset.... 
Petrarcha,  lib.  2.  de  vita  solitaria,  cap.  5 
inquit:  ínter  ceetera  Pisani  montis  otio 
delectatus  Augustinus,  illic  eremítico 
habitu  traxisse  moras  creditur....  Et 
Martinus  V  in  oratione  de  translatione 
corporis  S.  Matris  Monicce  confirmat 
traditionem  de  S.  P.  Augustmi  in  ere- 
mis  Thusci^  mansione  hisce  verbis:.... 
«Quo  medio  tcmpore  Augustinum  fe- 
runt  sanctorum  hominum  consilia  quce- 
sivisse,  quorum  prcecipue  in  Thuscia 
multi  fuisse  conventus  dicuntur,  ho- 
dieque  apparent  apud  posteros  illorum 
coUoquiorum  vestigia.  In  his  vos  adhuc 
(loquitur  ad  Eremitas  Augustinenses) 
frecuentibus  consortiis  habitatis.  Ac 
nos  cum  ex  Florentia  Romam  venimus, 
quasdam  vidimus  in  agro  Senensi,  nec 
sine  magna  hujus  recordationis  volup- 
tate  per  fratres  illos  transivimus,  tam- 
quam  adhuc  vetustissimarum  cellula- 
rum  ac  speluncarum  vestigia  spectare- 
mus....»  S.  Possidius,  in  vita  ejusdem 
S.  P.  Augustini,  cap.  3....  Ac  placuit  ei 
(Augustino)  percepta  baptismi  gratia 
cum  alus  civibus,  et  amicis  suis  Deo 
pariter  servientibus  ad  Africam  et  pro- 
priam  domum  agrosque  remeare.  Ad 
quos  veniens,  et  in  quibus  constitutus 
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ferme   triennio,  et  a  se  jam    alienatis 
curis  sascularibus,   cum  iis,  qui  eidem 
adhasrebant,  Deo  vivebat,  jejuniis,  ora- 
tionibus,  bonisque  operibus  vacans.  in 
les-e  Domini  meditans  die  ac  nocte.... 
Hcec  autem  fuit,  ut  ita  dicam,  secunda 
statio  vitas  monasticee  S.  P.  Aug-ustini, 
seu  ut  utar  nostratis  Christiani  Lupi 
ipsissimis  verbis/fuit  monasterium  Ta- 
gastense   ante  Presbyteratum    ab  Au- 
gustino  in  agris  propriis  non  quidem 
ex  muris,  et  lapidibus  sed  ex  solis  homi- 
nibus,  ac  sanctis  moribus  aedificatum; 
nam  primi  conventus  ex  muris,  ac  la- 
pidibus extructio  ab   Augustino   facta 
fuit  in  horto  Ilipponensi  sibi  ab  Epis- 
copo  Valerio  ad  hoc  opus  donato.  Quod 
si  quceras   quasnam  fuerit  prima  vitee 
monásticas  S.  P.  Augustini  statio,  seu 
ut  melius  dicam,  quasnam  fuerint  pri- 
ma Eremitici  Augustiniani  Ordinis  in- 
cunabula  atque  rudimenta,  te  conferas 
oportet   Mediolanum   ad   villam  Vere- 
cundi  grammatici  Cassiciacum;  ibidem 
enim     prasfato    Lupo    teste    Augusti- 
nus  prima  Augustiniani  Eremitici  Ins" 
tituti    fundamenta    posuit.   En   eximi 
scriptoris  verba,  quas  habentur  in  opus 
calo  de  origine   Eremitarum  S.   Aug. 
cap.    I:    Ex   eo  tempore   nempe    post 
acceptam  baptismi  gratiam  (ab  Augus- 
tino) vita  monástica  ac  eremítica   est 
inchoata,  ac  quasi  institutum  primum 
eremiticum  monasterium  in  rure  gram- 
matici Verecundi,  in  quo  degebant,  ac 
philosophabantur  Augustinus,  Alipius^ 
Evodius,    Navigius,    Trigetius,    Licen- 
tius,  Lastidianus,  Rusticus,  Adeodatus 
et  S.  Monica,  de  cujus  hac  cohabitatio' 
ne  hasc  dicit  Augustinus  lib.  9  confes. 
cap.  9.  Erat  serva  scrvorum    tuorum^ 
Nobis  ómnibus,  Domine,  qui  ex  muñere 
tuo    sinis    loqui   servis  tuis,    qui    ante 
dormitionem  ejus  in  te  jam  consociati 


vivebamas    percepta    gratia    baptismi 
tul,  ita  curam  gessit,  quasi  omnes  ge- 
nuisset,  ita  servivit,   quasi  ab  ómnibus 
genita    fuisset....   Quod   autem    revera 
Mediolani  in  Verecundi  rure  Augusti- 
nus ad  monasticam  atque  eremiticam 
vitam  cum  sociis  proluserit  aperte  in- 
nuit   etiam    Baronius    ad    annum   389 
dicens:  Rediens  (Augustinus)  una  cum 
sociis    Alipio    et    Evodio    in   patriam, 
quem   condixerant    vitee    statum   cum 
adhuc  in   Italia  essent  exercere  coepe- 
runt.  Secedentes  enim  rus,  ibidem  trien- 
nio permansere.  Porro  toto  illo  triennio 
laicus    Deo    servivit....     Et    postquam 
scripsit  Ídem  Baronius  eo  tempore  com- 
posuisse  Augustinum   librum   de   Ma- 
gistro,  et  dúos  libros  contra  Manicheeos, 
necnon  commentarium  de   vera  Reli- 
gione,  subdit:  Haecinquam,  omnia  edi- 
dit    antequam    Presbyter    fieret,   ipso 
triennio  commorationis  in  Eremo.  lin- 
de mérito  in  Officio  ejusdem  S.  Patris 
Augustini    canimus    ad   Laudes:    Post 
mortem    matris  reversus  est  Augusti- 
nus ad  agros  proprios,  ubi  cum  amicis 
jejuniis   et  orationibus   vacans  scribe- 
bat  libros,  et  docebat  indoctos....  Juvat 
hic  iterum    in   médium   aíTerre,   quee 
S.    Possidius  in  vita    S.   P.   Augustini 
cap.  5  dixit:  Factus  ergo  Presbyter  mo- 
nasterium intra  Ecclesiam   mox  insti- 
tuit,  et  cum  Dei  servis  vivere  coepit  se- 
cundan! modum  et  regulam  sub  sanc- 
tis  Apostolis  constitutam.   Máxime  ut 
nemo  quidquam   proprium  in  illa  so- 
cietate   haberet,  sed   eis  essent  omnia 
communia,  et  distribueretur  unicuique 
sicut  opus  erat,  quod  jam  ipse  prior  fe- 
cerat  dum  de  transmarinis  ad  sua  re- 
measset....  Ex  hactenus  dictis  liquido 
constat  S.  P.  Augustinum  monasticce, 
atque  eremíticas  vitce  institutum  in  villa 
Verecundi  prope  Mediolanumincho¿isse, 
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illud  CLim  sociis  in  paternis  agris  propc 
Tag-astcm  per  triennium  exercuisse,  ac 
demum  Hippone  jam  Praesb3'teruiTi  or- 
dinatum  in  horto  Episcopi  Valerii  ex- 
structo  monasterio  consoiidasse.  Quas 
cuní  ita  sint,  meridiana  scilicet  luce 
clariora,  atque  extra  omnem  dubitatio- 
nem  posita,  operas  pretium  duco  eadem 
ipsa  S.  P.  Augustini  verba  usurpans 
finem  imponere  notissimae  controver- 
siae;  utrum  nempe  idem  S.  P.  Augus- 
tinus  prius  Eremitas  Augustinianos, 
vel  Canónicos  Reg-ulares  instituerit. 
Itaque  Augustinus  loco  supra  citatoait: 
Veni  ad  istam  civitatem  (Mipponem). . .  et 
quia  hicdisponebamesse  in  monasterio 
cum  fratribus,  cognito  instituto  et  vo- 
luntata  mea  beatas  memorias  senex 
Valerias  dedit  mihi  hortum  illum,  in 
quo  nunc  est  monasterium.  Ccepi  boni 
propositi  fratres  coUigere  compares 
meos  nihil  habentes  sicut  nihil  habe- 
bam,  et  imitantes  me  ut  quomodo  ego 
tenuem  paupertatulam  meam  vendidi 
et  pauperibus  erogavi,  sic  facerent  et 
illi  qui  mecum  esse  voluissent,  ut  de 
communi  vi veremus. . . .  Perveni  ad  Epis- 
copatum,  et  vidi  necesse  habere  Episco- 
pum  exhibere  humanitatem  assiduam 
quibusque  venientibus,  sive  transeun- 
tibus.  Quod  si  non  fecissem,  Episcopus 
inhumanus  dicerer.  Si  autem  consuetu- 
do  ista  in  monasterio  permissa  esset,  in- 
decens  esset.  Et  ideo  volui  habere  in 
ista  domo  Episcopi  mecum  monaste- 
rium clericorum  etc..  Ex  quibus  sane 
verbis  procul  dubio  constat,  ut  etiam 
animadvertit  Baronius  ad  an.  391,  Au- 
gustinum  dúo  Hippone  instituisse  mo- 
nasteria,  unum  scilicet  dum  adhuc  esset 
Presbyterin  horto  \'alerii,  alterum  vero 
dum  jam  esset  episcopus,  in  domo 
episcopali.  Primum  dicitur  monaste- 
rium Fratrum,  idestEremitarum,  quo- 


rum quieti  atque  regulari  observan- 
tiaj  prospicicns  idem  Augustinus  no- 
luit  in  ipsorum  coenobium  introducere 
consuetudinem  admittendi  hospites;  ac 
proindc  voluit  secum  habere  in  domo 
episcopali  alterum  monasterium,  quod 
nuncupat  clericorum,  idest  Canonico- 
rum  Rcgularium,  quibus  praefata  ve- 
nientibus ac  transeuntibus  humanita- 
tem exhibendi  cura  incumbcret.  Quo- 
circa  nisi  quis  ultro,  ac  data  opera  cas- 
cutire  velit,  ex  ipsis  S.  P.  Augustini  ver- 
bis certocertiusintelliget  monasterium 
monachorum  ab  eodcni  Augustino  ins- 
titutum  fuisse  prius  quam  monaste- 
rium clericorum;  nam  illud  ab  Augus- 
tino adhuc  Presbytero,  hoc  vero  ab 
illo  jam  Episcopo  institutum  fuit.  Jam 
superiusex  D.  Possidio  innuimus  decena 
monachos  ex  Hipponensi  Augustiniano 
monasterio  ad  totidem  Episcopales  ca- 
thedras  asumptos  fuisse,  cosque  S.  P. 
Augustini  exemplum  secutos  alia  pas- 
sim  per  Africam  ejusdem  Instituti  coe- 
nobia  erexisse;  restatigitur  ut  quasnam 
fuerint  hujusmodi  monasteria  breviter 
exponamus. 

AFRICANA  ORDINIS  EREMITARUM 

S.      P.      AUGUSTINI      MONASTERIA     VIRORU.M 

EX    NOSTRATIBUS   AUGUSTINO    LUBIN 

IN    ORBE  AUGUSTINIANO  ET  CHRIS- 

TIANO      LUPO      IN      OPÚSCULO 

DE  ORIGINE  EREMITARUM 

S.    P.    AUGUSTINI. 


I.  Monasterium  Hipponis  Regii  (di 
Bona)  in  horto  Episcopi  Valerii  ab  ipso 
D.  Augustino  recens  Presb3'tero  a  fun- 
damentis  erectum,  ex  quo  monasterio 
ferme  decem  doctissimos  viros  ecclesiis 
diversis,  nonnullis  queque  eminentio- 
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ribus  Aug-ustinus  rogatus  dedit,  ut 
scribit  Possidius  in  vita  S.  P.  Aue:usti- 
ni  cap.  II.  Hi  nimirum  fuere Alipius, 
Profuturus,  Evodius,  Possidius,  Urba- 
nus,Novatus,  Severus,  Samsucius.  Pri- 
vatus,  ac  Servilius. 

2.  Monasterium  Big-uas,  sive  ut  aÜi 
legunt  monasterium  Riguense  situm 
extra  moenia  Carthaginis  juxta  Basili- 
cam  Celerinam,  in  quo  monasterio  re- 
conditae  sunt  reliquias  sanctorum  Mar- 
t3^rum  Libera  ti,  Bonifacii,  et  sociorum. 
quorum  sacrum  Officium  in  Ordinc 
nostro  celebratur  die  23  Augusti  ex 
concessione  Clementis  X  data  sub  die 
20  Junii  1 67 1. 

3.  Monasterium Byzacii.  in  Byzacena 
provincia,  (Tunisia)  cui  construendolo- 
cum  dedit  S.  Fulgentius,  cuique  prae- 
fuit  P.  Prior  Félix,  nuncupatum  prop- 
terea  etiam  monasterium  Felicis. 

4.  Monasterium  Adrumeti  item  in 
Byzacena  provincia,  ad  cujus  P.  Prio- 
rem  Valentinum  S.  Augustinus  an.  425 
misit  libros  de  gratia,  et  libero  arbitrio, 
et  de  correptione  et  gratia. 

5.  Monasterium  Capsense,  item  in 
Byzacena  provincia,  ad  fluvium  Cap- 
sum,  cujus  monasterii  erat  Prior  S.  Li- 
beratus,  qui  cum  alus  sex  ejusdem  coe- 
nobii  alumnismartyrium  subiit  Cartilá- 
gine an.  484. 

6.  Monasterium  Carthaginis,  quod 
nominatur  á  S.  P.  Augustinoin  tracta- 
tu  de  opere  monachorum.  Pro  illo 
coenobio  construendo  agrum  dedit  Au- 
relius  Archiepiscopus  statim  ac  audivit 
de  novo  asdificio  in  horto  Mipponensi 
ab  Augustino  ex  Episcopi  Valerii  dona- 
tione  erecto. 

7.  Monasterium  Circinaeinsulae,  quse 
est  ad  occiduum  litus  Syrtis  parvae  inter 
Adrumetum  et  Rhuspam,  qua;  ab  Ita- 
lis  vocatur  Chercara,  a  Gallis  autcm 


Cercare.  In  hac  ínsula  monasterium 
asdificavit  S.  Fulgentius  an.  528,  in  seo- 
pulo  quodam  Chilim  nuncupato.  Adru- 
metum vulgo  Árabes  dixerunt //awwa- 
metha,  et  Rhuspam  Aljaqiies,  quae  loca 
ad  Regnum  Tunetanum  pertinent. 

8.  Monasterium  Fausti,  qui  cum 
esset  Episcopus  Príesidiensisin  provin- 
cia Bvzacena,  anno  484  ab  ITunnerico 
Rege  e  sua  sede  expulsus,  in  agro  non 
long-e  dissito  illud  aedificavit.  In  hoc 
coenobio  S.  P.  Augustini  InstitutumD. 
Fulgentius  professus  fuit. 

9.  Monasterium  Ididense  (de  Ida 
Mauritanias  Cassariensis  urbe)  funda- 
tum  juxta  eamdem  urbem  a  S.  Ful- 
gentio  circa  an.  499. 

10.  Monasterium  Rhuspae  in  provin- 
cia Byzacena  a  S.  Fulg^nlio  erectum 
circa  an.  504.  De  hoc  coenobio  legitur 
apud  Surium  in  vita  ejusdem  S.  Ful- 
gentii  cap.  19...  Posthumianus  nobilis- 
simus  civis  agellum  proprium  fideliter 
obtulit  non  longe  ab  ecclesia  (Ruspensis 
civitatis)  constitutum,  ubi  pinis  consur- 
gentibus  in  excelsum  speciosi  nemoris 
virebat  amoenitas.  Excepit  B.  Fulgen- 
tius libentissime,  ibique  erexit  prasfa- 
tum  monasterium. 

11.  Monasterium  Trabacenum  (Tra- 
bac^,  Gallis  Tabarque)  in  provincia 
Constantinee  (Algeria)  ubi  anno  45Ó 
martyrii  coronam  perceperunt  SS. 
Martinianus,  Saturianus,  atque  socii, 
quorum  festum,  ex  concessione  Cle- 
mentis X  data  6  Augusti  (672,  agimus 
die  16  octobris. 

12.  Monasterium  Vivecense,  in  qua- 
dam  maris  Ínsula  ad  ortum  Carthagi- 
nis sita,  in  quo  S.  Fulgentius  priora- 
tum  gessit.  Scribit  auctor  vitas  ejusdem 
S.  Fulgentii.  quod  in  illo  loco:  ncqiie 
híjrtos  colere  parvissimi  scopuli  limes 
sinit  angustus,  ñeque  ligni  vel  potabi- 
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lis  aquas  consolatio  saltcni  ministratur 
exig-Lia,  sed  rei  utriusque  per  brevis- 
simas  navículas  quotidie  sufficicntia 
pragparantur...  Nomen  accepit  ab  urbe 
illiusregionis,  quee  nuncupabatur\'iva. 

13.  Monastcrium  Siccense,  idest 
Eremus  in  territorio  Siquee  in  provin- 
cia proconsulari,  in  qua  urbe  an.  418 
erat  Episcopus  Urbanus,  qui  ex  Ilippo- 
nensi  S.  Augustini  monasterio  ad 
Episcopatum  assumptus  fuerat. 

14.  Monasterium  Sylvestriense,  sic 
appellatum  eo  quia  locus  oblatusfuita 
quodam  Sylvestrio  primario  cive  pro- 
vincias Byzacenee.  Suspicatur  tamen 
Lubin  hoc  coenobium  idem  esse  ac  mo- 
nasterium Byzacii,  Sylvestriense  appel- 
latum a  Sylvestrio  fundi  don  atore. 

15.  ínter  Augustiniana  Africae  mo- 
nasteria  recenseri  etiam  potest  coeno- 
bium Calaritanum  in  Sardinia,  quod 
S.  Fulgen tius  procul  a  strepitu  civita- 
tis  juxta  basilicam  S.  Martyris  Satur- 
nini  Primasio  Episcopo  annuente  asdi- 
ficavit,  in  eoque  plures  quam  quadra- 
ginta  monachos  collegit,  ut  ex  S.  Vic- 
tore  Uticensi  scribit  Massini  in  vita 
ejusdem  S.  Fulgentii  ad  diem  4  Janua- 
rii  num.  19. 

AFRICANA  EREM.  S.  P.  AUGUSTINI  ORDINIS 

MONASTERIA    SANCTIMOMALIUM. 


1.  Monasterium  Thagastense  a  Pi- 
nianoMelanicejunioris  viro,  et  illius  iti- 
neris  comitibus  utraque  Melania,  et 
Albina  matre  anno  408  eedificatum,  ha- 
bebatquc  virgines,  qiice  erant  numero 
centum  et  tringinta,  ut  refert  Surius 
ad  diem  31  Decembris  in  actis  Melania 
junioris. 

2.  Monasterium  Hipponense,  cui 
pragfuit  B.  Perpetua  virgo  S.  Monicee 


filia,  Sanctique  P.  Augustini  germana 
sóror,  cui  monasterio  idem  Augustinus 
Regulam  dedit,  quas  habetur  in  sua 
epístola  109. 

3.  Monasterium  Carthaginensc,  in 
quo  (an.  434)  asservabantur  reliquiae 
S.  Stephani. 

4.  Monasterium  Trabacenum,  in 
quo  S.  Máxima  virgo,  post  multos  su- 
pcratos  agones  (ut  ad  diem  16  Octob. 
habetur  in  Martyrologio  Romano)  di  - 
vinitus  liberata,  multarum  virginum 
matersancto  fine  quievit. 

5.  Monasterium  Vaccarissense  (Vac- 
carissa  urbs  Africae  proprie  dictas) 
erectum  circa  an.  450,  cujus  Sanctimo- 
niales  tempore  persecutionis  Maurita- 
nicas  martyrium  passas  sunt. 

Praeter  hcec  pauca  Augustiniana  Áfri- 
cas monasteria,  alia  ibidem  etiam  mul- 
to plura  fuisse  constat  ex  auctoribus 
historias  ecclesiasticae,  et  prassertim  ex 
S.  Victore  Uticensi.  Hcec  autem  sasvien- 
tibus  Vandalorum  persecutionibus  (ab 
anno  437  usque  ad  an.  522)  vastaban- 
tur;  cessante  vero  persecutorum  furo- 
re  restituebantur.  doñee  tándem  a  Sa- 
racenis  (anno  circiter  700)  simul  cum 
catholica  Religione  destructa  sunt,  mo- 
nachis  partim  cassis,  et  partim  expul- 
sis.  Qui  ad  varias  cum  Áfricas  tum  Eu- 
ropas  plagas  protecti,  in  solitudines  se 
recipientes  vitam  eremiticam  professi 
sunt  soli  Deo,  cui  impensius  serviebant, 
cogniti.  Ita  fere  noster  Lubin.  Quod 
autem  recensita  AfriccE  monasteria 
fuerint  ex  eremítico  S.  Patris  Augus- 
tini  instituto  etiam  non  pauci  externi 
scriptores  aperte  testantur.  Baronius 
ad  annum  504  ita  scribit:  sed  unde 
hujusmodi  monástica  institutio  fluxit 
in  Africam....  non  ab  alio  quam  ab 
ípso  Sancto  Augustino,  qui  eamdem 
ex  Romana,   et  Mediolanensi  Ecclesia 
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primitus  mutuatus,  in  Africam  invexit 
atque  latissime  propag-avit;  ut  plañe  in- 
telligas  quam  Sanctus  Fulgentius  pro- 
fessus  est  moiíasticam  Regulam  ab 
ipso  Sancto  Augustino  derivasse,  di- 
versique  Ordinis  ab  eo  institutab  fuisse 
classes,  aliorum  nempe  qui  in  civitati- 
bus  degentes  clerici  cuní  essent,  una 
simul  degentes  coenobitica  monacho- 
rum  instituta  servarent....  alioruní, 
vero  qui  procul  a  civitatibus  degentes 
ejus  essent  vitas  atque  vestitus,  cujus 
hic  vides  Fulgentium  esse  cultorem, 
nempe  una  induti  túnica,  eademque 
peliiceazona  constricta,  quam  neo  sol- 
verent  dormituri.  Super  tunicam  vero 
pallio,  et  casula  supervestiti...  Patres 
Maurini  in  lib.  3  vitae  S.  P.  Augustini, 
cap.  5,  n.  4  hasc  habent:  Quare  non 
immerito  et  monachorum,  et  monaste- 
riorum  institutor  liabebatur  (Augusti- 
nus)  cum  reipsa  monastici  Ordinis  in 
Aphrica  fundatorem  eum  fuisse  videa- 
mus....  Tarcagnota  Joannes  part.  2 
historias  mundi  lib.  6.  fol.  207  ait:  Da 
lui  (S.  Agustino)  questo  Ordine  degli 
Eremitani  nacque  che  fu  cosi  detto 
dair  Eremo,  doVe  egli  prima  che  fosse 
Vescovo,  alcuni  anni  visse...  La-lius  de 
Republ.  Ecclesiast.  tit.  de  Relig.  dis- 
tinct.cap.  2  inquit:  Augustinus  igitur 
Ilipponensis  Episcopus  antequam  Epis- 
copus  esset ,  prope  Hipponensem  ci- 
vitatem  monasterium  in  nemore  con- 
didit,  cui  nunc  Eremitarum  est  nomen, 
qaod  eo  vivo,  ct  mortuo  post  máxime 
est  propagatum,  et  ad  varias  regiones 
extensum,  doñee  Innocentius  IV  anno 
1244  Eremitas  varié  sparsos,  loco  et 
habita  conjunctos  ad  Augustini  Regu- 
lam aggregavit.  Quod  et  post  Alexan- 
der  IV  ejus  successor  diligenter  est  exe- 
cutLis....  Ilartmanus  Schedel  in  Regis- 
tro   impresso    Norimbergee    an.    1493, 


pag.  136  de  Augustino  hasc  refert: 
E  Roma  profectus  cum  matre  veniebat 
ad  Africam....  Augustinus  cum  fratri- 
bus  suis  Carthaginem  adnavigavit, 
patrimonium  pauperibus  erogavit,  et 
in  nemore  monasterio  extructo  secun- 
dum  regulam  ab  Apostolis  constitutam 
vivere  coepit....  Marcus  Guazzius  in 
chronicis  editis  Venetiis  an.  1553  pag. 
135  ita  loquitur:  Avendo  venduti  tut- 
ti  paterni  beni  Santo  Agostino,  ed 
edificato  in  África  non  rnolto  lontano 
dalla  cittá  Ipponense  in  un'  eremo  un 
monastero,  ed  abitándolo  con  molti 
religiosi.  ebbe  principio  a  questo  modol' 
Ordine  Eremitano  da  quel  monastero 
fatto  neir  eremo,  e  per  suoi  esempi 
molti  altri  monasteri  furono  fatti.  Na- 
talis  Alexander  ad  seeculum  V.  cap.  6. 
art.  3.  ita  de  S.  P.  Augustino  tradit: 
Monachorum  namque  primum,  deinde 
clericorum  regulan um  ipsum  patrem 
fuisse  intelligiturex  PossidioCalamensi 
Episcopo  in  ejus  vita.  Monasterium 
monachorum  presbyter  instituit  in 
horto  Ecclesice,  quem  ipsi  cum  in  ñnem 
dederat  Valerius.  Monasterium  cleri- 
corum jam  Episcopus  instituit  in  domo 
episcopali...  Et  art.  4...  Monachorum 
pater  in  África  fuit  S.  Augustinus  sae- 
culo  quinto,  quo  vívente  plura  cum 
virorum,  tum  mulierum  inibi  sunt 
instituta  monasteria....  Paulus  Morigia 
in  historia  Religionum,  cap.  17,  pag.  42 
Venet.  edit.  de  Augustino  loquens  ait: 
Giuntoche  fu  a  Tagaste  sua  patria  co- 
minció  a  venderé  i  beni  paterni,  e  dar- 
gl'  ai  poveri;  e  fatto  questo  si  fece  daré 
un  certo  orto  dal  \'escovo  d'Ippona, 
alquanto  dalla  cittá  lontano,  e  quivi 
fabbricó  un  monastero,  nc!  quale  con 
gil-  suoi  amici  viveva  in  ogni  santitá 
di  vita  secondo  l'ordine  dclla  primitiva 
Chiesa.  Per  il  che  con  questo  esempio 
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molti  frati,  c  romiti  dispersi  si  aclu- 
navano  intorno  a  lui...  Joannes  Mabi- 
llon,  lib.  I  annalium  Benedict.  n.  10 
hsec  litteris  mandavit:  S.  Augustinus 
Ambrosii  exemplo  monasticum  institu- 
tum  in  África  non  soluní  excoluit,  sed 
etiam  magnopere  propag-avit:  quod  ipsi 
vitio  vertit  Pctilianus...  ídem  Augusti- 
nus alibi  meminit  monasteriorum,  quas 
apud  Carthagineni  esse  coeperant.  Ejus- 
dem  S.  Doctoris  in  psalmum  tricesi- 
mum  sextuin  expositione  lecta  ad  de- 
serendum  sasculum  inductusest  beatus 
Fulgentius,  illustris  ille  Ruspensis  Epis- 
copus,  ut  in  ejus  vita  legitur....  Tán- 
dem ne  sim  infinitus  innúmera  alia 
aliorum  scriptorum  testimonia  praster- 
mittens,  pauca  queedam  ad  rem  nos- 
tram  facientia  ex  Francisco  Suaresio 
superaddam.  Is  enim  tom.  4  de  Relig. 
tract.  9.  lib.  2.  cap.  8.  n.  10  ita  sermo- 
cinatur:  Dico  secundo  Augustinum  re- 
versumin  Africam,  priusquam  presby- 
ter  fieret,  monachum  fuisse,  et  in  pro- 
prio  monasterio  monachos  congregas- 
se,  et  instituisse.  Et  n.  14.  Dico  ergo 
tertio  Augustinum  pro  suis  monachis 


Regulam  illam,  quam  Ecclesia  sub  no- 
mine illius  reccpit,  ct  probavit,  edidis- 
se.  Ac  demum  n.  20:  Dico  quarto  Reli- 
gionem  illam  monachorum  ita  funda- 
tam  et  óptima  regula  instructam,  et 
Episcopali  autoritate  probatam  viven- 
te  Augustino  in  África  propagatam 
fuisse... 

Ex  ómnibus  hactenus  allatis  testimo- 
niis  prefecto  quisque  cordatus  homo 
probé  intelliget  nostrae  Eremitance  Re- 
ligionis  per  D.  Parcntem  Augustinum 
institutioncm  nulla  ratione  in  dubium 
revocari  posse,  quidquid  contra  nostri 
adversarii  blatterent.  Unum  tamen  est 
quod  magnum  nobis,  ac  nostris,  exter- 
nisque  scriptoribus  negotium  facessit; 
utrum  scilicet  antiqua  illa  Eremitarum 
Augustinensium  institutio  continúala 
ac  minime  interrupta  successione  us- 
que  ad  Innocentii  IV,  et  Alexandri  item 
IV  témpora  perdudarit.  Qua  de  re  in 
alio  articulo  sermonem  habebimus. 

(Continuabitiir .) 
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CAPITULO  XXVII. 

DE    CÓMO    SALIERON    LOS   SANTOS    DE  LAS 

FUNÉAS,    Y    DE    LO  QUE    SUCEDIÓ  EN 

SU  DICHOSO  MARTIRIO  HASTA  SU 

MUERTE. 


Amaneció  el  viernes  19  de  Agosto,  y 
con  él  los  campos  de  Nangasaqui  lle- 
nos de  gente,  procurando  cada  cual 
apercibirse  del  mejor  sitio  para  gozar 
de  aquella  batalla  que  se  aguardaba, 
donde  los  esforzados  soldados  de  Jesu- 
cristo Señor  nuestro  habían  de  ponerse 
á  brazo  partido  con  la  muerte,  con  el 
infierno  y  sus  ministros  los  tiranos,  y 
los  habían  de  vencer,  apadrinados  de  la 
Divina  y  poderosa  mano  del  Señor,  con 
la  cual  los  cristianos  que  concurrieron 
en  aquella  ciudad  en  esta  ocasión,  ha- 
bían hecho  las  diligencias  que  de  su 
parte  habían  podido  todos  y  cada  uno 


de  por  sí,  con  oraciones,  ayunos,  disci- 
plinas, votos  y  promesas,  habiendo  gas- 
tado en  eso  las  dos  noches  pasadas,  en- 
tre muchos  suspiros  y  cuidados;  porque 
se  le  daba  muy  grande  que  fuese  con 
aquel  género  de  muerte  el  martirio  de 
los  Religiosos,  por  ser  ios  primeros  que 
lo  habían  de  experimentar  en  Japón;  y 
recelaban  que  habían  de  hacer  algún 
ademán  con  el  cuerpo  que  pudiese  pa- 
recer señal  de  inconstancia,  y  fuese  causa 
de  irrisión  á  los  Gentiles,  que  ponen  en 
no  dar  muestras  de  dolor  en  los  tormen- 
tos su  felicidad  y  la  muestra  de  su  for- 
taleza, como  si  el  cuerpo  pudiese  dejar 
de  hacer  sentimiento  mientras  no  hay 
mayores  fuerzas  que  las  naturales,  en 
medio  de  un  tormento  tan  grande 
como  el  del  fuego,  del  cual  pudieron 
blasonar  aquellos  bárbaros  filósofos  de 
la  India  en  presencia  de  Alejandro, 
que  siendo  para  los  hombres  el  más  ho- 
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rrible  y  temeroso,  ellos  lo  menosprecia- 
ban ,  como  reíiere  Clemente  Alejan- 
drino (i).  Aquí  pues  quisieron  aquellos 
bárbaros  Japones  experimentar  la  cons- 
tancia española,  sin  echar  de  ver  que 
quien  obraba  allí  no  era  sino  la  forta- 
leza cristiana,  informada  con  el  aliento 
del  Espíritu  Santo,  que  sólo  él  puede 
hacer  fácil  un  paso  tan  dificultoso,  como 
dijo  San  Pablo  (2):  que  la  carne  hace  su 
oficio,  y  nunca  en  ella  es  acto  digno  de 
reprensión  el  rehusar  la  muerte,  según 
dice  el  Concilio  Constantinopolitano  ó, 
act.  10.  Todo  lo  cual  aunque  lo  alcan- 
zaban aquellos  cristianos,  temían  que 
los  gentiles  tuviesen  aun  esa  pequeña 
ocasión  de  calumniar  á  nuestros  Mar- 
tires,  y  por  eso  se  afligían  tanto,  y  pe- 
dían tan  fervorosamente  a  Dios  en  ora- 
ciones públicas  y  particulares  que  les 
diese  á  todos  constancia  y  valor  para 
mostrar  á  aquella  gentilidad  la  fuerza 
del  divino  amor  que  pugnaba  en  ellos 
para  menospreciar  la^muerte,  y  testifi- 
car con  su  sangre  la  verdad  de  la  fe  que 
profesaban;  y  en  estas  tan  santas  con- 
gojas estuvo  aquel  cristiano  pueblo 
hasta  que  les  vio  dar  con  tan  singular 
esfuerzo  sus  almas  al  Señor.  Para  lo 
cual  sacaron  de  las  funeas  donde  esta- 
ban, a  nuestros  gloriosos  y  dichosos 
presos  vueltos  los  brazos  atrás  y  bien 
amarrados,  y  los  encaminaron  á  las 
casas  del  Gobernador  Gonrocu,  que  en 
la  sala  de  su  audiencia  les  estaba  aguar- 
dando, y  tenían  en  el  patio  los  otros 
diez  marineros  de  la  fragata,  que  los 
trajeron  de  la  cárcel  después  de  no  ha- 
ber podido  por  persuasiones  ni  ame- 
nazas desquiciarles  de  su  cristiana  fe. 


(1)  Clcm.  Alex.    Strom.  11b.  4. 

(2)  Ad  Rom.  c.  8.  In  his  ómnibus  supera- 
mus  propter  eum  qul  dilc.xit  nos. 


Recibióles  el  tirano  con  el  rostro 
apacible,  é  hizo  muy  gran  cortesía  á  su 
modo  al  Santo  Fr.  Pedro,  ofreciéndole 
que  se  levantase,  y  el  glorioso  Mártir 
no  lo  quiso  aceptar.  Entonces  el  Gon- 
locu  les  notificó  a  los  dos  benditos  Pa- 
dres y  al  Capitán  del  navio  la  sentencia 
de  ser  quemados  vivos;  y  á  los  otros 
doce  de  ser  degollados  y  puestas  sus 
cabezas  en  unas  escarpias,  por  haber 
contravenido  todos  al  edicto  del  Empe- 
rador. La  cual  sentencia  oyeron  todos 
con  mucho  gusto,  y  el  P.  Fr.  Pedro  le 
preguntó  al  tirano,  que  ¿por  qué  les 
mandaba  matar?  y  él  respondió  que 
por  ser  predicadores  del  Evangelio,  y 
estar  prohibido  por  el  Emperador  que 
esa  ley  se  predique  en  el  Japón.  Grande 
alegría  recibieron  los  santos  con  esta 
respuesta,  y  dieron  gracias  á  Nuestro 
Señor  por  merced  tan  señalada,  y  vol- 
vieron luego  á  replicar,  que  rCÓmo  sien- 
do las  leyes  de  aquel  Reino,  según  ellos 
afirman,  tan  fundadas  en  razón,  conque 
justicia  mandaban  matar  á  los  Religio- 
sos, siendo  como  ellos  mismos  confie- 
san una  gente  inculpable  en  su  modo 
de  vida  y  sus  costumbres  tan  ajustadas, 
y  su  ejemplo  tan  grande?  Y  lo  mismo  le 
decían  de  los  cristianos,  los  cuales  son 
tan  observantes  del  derecho  natural, 
que  se  injerta  en  la  ley  de  Dios,  y  tan 
obedientes  á  la  del  Emperador  en  todo 
lo  que  es  justo  y  de  su  servicio;  que  rCÓ- 
mo  pues  los'mandaba  matar  tan  cruel  é 
injustamente?  A  lo  cual  él  no  respondió 
á  propósito,  y  así  le  dijeron  los  santos 
Mártires,  que  estuviesen  él  y  todos  los 
del  Japón  ciertos  que  no  por  quitarles 
la  vida  á  ellos,  ni  a  los  demás  que  te- 
nían presos,  habían  de  acabarse  los 
ministros  del  Santo  Evangelio,  antes 
su  sangre  había  de  ser  la  seiPiilla  de 
muchos  mas,  y  el  reclamo  para  que  de 
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Europa  viniesen  á  suceder  en  su  lugar. 
Y  coi'i  esto  quedaron  sobremanera  ale- 
gres, como  dicen  los  que  se  hallaron 
presentes,  nuestros  benditos  Religiosos, 
enterados  ya  de  que  morían  a  titulo  de 
tales,  y  por  predicadores  de  la  doctrina 
de  Cristo  Señor  nuestro,  y  se  congra- 
tularon de  ver  que  eran  los  primeros 
que  probaban  el  cáliz  de  aquella  mane- 
ra de  martirio  de  ser  quemados  vivos  en 
el  Japón,  que  es  la  pena  que  á  los  pre- 
dicadores de  él  esta  puesta  en  los  nue- 
vos edictos  del  Emperador;  y  asi  no  re- 
plicaron masque,  sí;  y  que  antes  lo  que 
habían  hecho  fué  por  apurar  este  pun- 
to, y  que  todo  el  mundo  quedase  satis- 
fecho de  él.  Sólo  el  bendito  Joaquín  de- 
seando librar  a  sus  marineros  si  pudie- 
se, dijo  al  Gonrocu:  Que  la  verdad  era 
que  solo  con  él  se  habían  declarado  los 
Padres  serlo,  por  entender  la  lengua 
Española,  mas  los  compañeros  que  traía 
en  su  navio  no  habían  sido  sabedo- 
res de  ello,  y  así  estaban  sin  culpa.  Oyó 
esto  Gonrocu  con  mucho  gusto,  y  apro- 
vechándose de  la  ocasión,  dijo  á  los  dos 
que  allí  estaban,  que  era  el  Contra- 
inaestre  y  el  Escribano,  y  mandó  decir 
á  los  demás:  que  supuesto  que  estaban 
inocentes  en  este  caso,  y  él  creía  ser 
así,  como  lo  decía  dicho  Capitán  Joa- 
quín, que  renegasen  de  la  fe  cristiana, 
y  les  perdonaría  y  soltaría  al  punto, 
volviéndoles  sus  haciendas;  mas  los 
benditos  presos  oyeron  mal  estas  razo- 
nes, y  le  respondieron  lo  que  la  pri- 
mera vez  que  les  trataron  de  esto:  que 
no  se  cansase,  porque  la  verdad  del 
Evangelio  era  tan  cierta  y  estaba  con- 
firmada con  argumentos  tan  fuertes  y 
seguros,  que  obligaba  a  ser  creída,  y 
á  dar  la  vida  mil  veces  por  ella,  y  así 
ellos  no  la  podían  dejar.  Mucho  dicen 
que  sintió  esta  respuesta  el  tirano,  y  la 


que  él  dio  fué  llamarles  de  locos  y  otros 
mil  epítetos  de  afrenta  y  escarnio,  pro- 
curando en  medio  de  ellos  persuadir- 
les a  su  intento,  pero  al  cabo  quedó 
frustrado  en  él  esta  vez  como  las  de- 
más. Y  con  este  acto  se  concluyó  este 
juicio,  pidiendo  el  Santo  Joaquín  al  di- 
cho Gonrocu,  que  se  sirviese  de  hacer 
pagar  de  la  hacienda  que  le  tenía  con- 
fiscada el  gasto  que  había  hecho  en  Fi- 
rando  al  dueño  de  la  casa  donde  había 
estado  depositado:  tan  en  sí  estaba  el 
esforzado  Mártir  que  no  se  olvidó  yendo 
á  morir  de  asegurar  su  conciencia,  y  li- 
brarse de  aquel  escrúpulo.  Con  esto  se 
salieron  todos  fuera  de  la  sala  y  volvió 
Gonrocu  á  hacer  nuevas  cortesías  al 
Santo  Fr.  Pedro,  saliendo  á  despedirle; 
y  lo  que  le  dijo  no  se  entendió,  lo  que 
solo  oyeron  fué  responder  al  Santo 
Mártir:  no  es  ya  tiempo  de  eso,  sino  de 
ir  á  padecer  y  morir  por  Jesucristo  Se- 
ñor nuestro.  Y  con  esto  se  salieron  to- 
dos de  la  sala,  y  llegando  al  patio  don- 
de estaban  los  diez  compañeros  aguar- 
dando con  mucho  gusto  y  contento  es- 
piritual, que  se  les  veía  en  el  que  exte- 
riormente  mostraban,  se  volvió  á  ellos 
su  santo  Capitán  Joaquín  y  les  dijo: 
que  á  él  le  pesaba  de  que  por  su  causa 
hubiesen  llegadoá  aquel  punto,  mas  que 
pusiesen  la  mira  en  Dios  que  les  había 
de  dar  galardón  de  la  culpa  que  podía 
tener.  A  lo  cual  le  respondieron,  que  no 
dijese  tal  cosa,  que  se  hallaban  muy 
contentos  viendo  que  iban  á  morir  por 
un  Señor  que  primero  murió  por  ellos 
sin  debérselo,  y  que  siendo  este  el  ca- 
mino para  conseguir  la  vida  eterna  de 
la  gloria,  más  digno  era  de  agradeci- 
miento que  no  de  perdón.  Tan  gran 
esfuerzo  como  este  les  había  causado  á 
aquellos  soldados  de  Cristo  el  verse  tnn 
cerca  de  ir  á  padecer  por  él,  y  que  no 
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solo  era  por  marineros  de  la  fragata, 
sino  por  cristianos,  pues  tantas  veces 
les  habían  ofrecido  las  vidas  si  admitie- 
sen el  retroceder  de  eso;  y  así  podían 
muy  bien  decir,  que  morían  por  cristia- 
nos solamente,  y  por  no  haber  querido 
renegar,  finalmente  por  la  fe  de  Cristo; 
y  no  solo  por  un  acto  de  buenos  cris- 
tianos, como  era  haber  traído  en  su 
compañía  Religiosos,  que  aunque  este 
por  sí  era  bastante  para  hacerlos  Márti- 
res, mas  como  el  Santo  Fr.  Pedro  v  el 
Santo  Joaquín  habían  declarado  que 
los  demás  estaban  ignorantes  de  ese 
punto,  venía  á  quedar  en  opinión  la 
formalidad  del  matirio,  aunque  en  lo 
material  pareciese  serlo,  y  por  eso  qui- 
so nuestro  Señor  que  a  todo  el  mundo 
constase  que  por  su  amor  y  fe  morían; 
y  lo  dispuso  de  suerte  que  pasando  por 
el  crisol  de  tantas  persuasiones  y  ofer- 
tas, en  que  puestas  en  dos  balanzas  la 
vida  ó  la  fe,  quisieron  mas  perder  la 
vida  que  negar  la  fe,  en  lo  material  y 
en  lo  formal  quedase  fuera  de  toda  duda 
haber  sido  Mártires  excelentísimos.  Sa- 
lió pues  de  las  casas  del  Gobernador  la 
dichosa  procesión,  donde  iban  el  ben- 
dito P.Fr.  Pedro  delante  á  quien  seguía 
su  compañero  el  bendito  P.  Fr.  Luis 
Flores,  y  luego  el  bendito  Capitán  Jao- 
quín  Díaz,  y  tras  de  ellos  los  otros  do- 
ce, todos  con  los  brazos  amarrados, 
mas  con  los  rostros  que  brotaban  gozo 
y  alegría,  y  lo  ponían  en  los  que  los 
miraban,  principalmente  el  Santo  Fray 
Pedro  como  de  suyo  le  tenia  tan  apaci- 
ble y  amoroso,  convidaba  á  que  todos 
pusiesen  los  ojos  en  él;  y  como  era  tan 
conocido,  le  hablaban  y  pedían  que  les 
encomendase  á  Dios  y  que  fuese  su 
intercesor  para  con  el  cuando  se  viese 
en  la  gloria  que  tan  presto  esperaba:  y 
el  glorioso  Mártir  con  una  boca  de  risa 


les  respondía  á  todos,  y  les  prometía 
lo  que  le  pedían,  y  en  retorno  les  su- 
plicaba que  hiciesen  lo  mismo,  y  roga- 
sen al  Señor  que  le  diese  esfuerzo  para 
acabar  aquella  empresa;  y  luego  con  un 
muy  gran  espíritu  les  dijo:  «hermanos, 
«este  es  el  verdadero  camino  por  don- 
»de  se  vá  á  la  gloria  á  gozar  de  Dios». 
Y  á  esto  añadió  otras  muchas  pala- 
bras de  edificación  y  doctrina  acerca 
de  la  divina  ley,  y  modo  de  guardarla, 
y  de  la  obligación  que  tenían  á  favore- 
cer en  cuanto  pudiesen  á  aquella  nueva 
cristiandad;  y  volviéndose  al  Santo 
Joaquín  le  pidió  que  exhortase  á  los 
Japones,  poniéndoles  delante  su  ejem- 
plo, como  lo  hizo  diciéndoles  muchas 
cosas  muy  buenas  que  el  Espíritu  Santo 
le  dictaba,  y  los  benditos  Padres  le  iban 
apuntando  para  que  él  lo  volviese  en  su 
lengua;  y  llegando  al  templo  haciendo 
burla  de  él,  dijo  á  los  cristianos  que  mi- 
rasen el  disparate  tan  grande  de  los 
gentiles  que  adoraban  aquellas  pie- 
dras y  palos  que  no  podían  salvar  á 
nadie,  por  ser  unas  estatuas  mudas,  y 
otras  muchas  razones  de  gran  ejemplo 
y  consuelo  para  los  gentiles,  que  eran 
no  pocos;  porque  fuera  de  la  multitud 
de  guardas  que  llevaban  todos  con  sus 
arcabuzes  ó  picas,  y  de  los  Españoles, 
V  gente  de  Eropa  que  había  en  Nanga- 
saqui,  estaban  las  calles  tan  llenas  de 
gente  que  les  iban  saliendo  al  camino, 
que  hicieron  harto,  aunque  á  poder  de 
palos,  en  dar  paso  á  los  Santos  Már- 
tires hasta  salir  de  la  ciudad  y  llegar  al 
campo  donde  estaba  hecho  el  palenque 
para  la  batalla  de  los  esforzados  solda- 
dos de  Cristo.  A  tiro  de  mosquete  de 
la  ciudad  de  Nangasaqui  está  una  pun- 
ta de  tierra  llana,  cercada  por  las  dos 
partes  de  montes  y  eminencias,  por  la 
otra  de  la  playa  del  mar,  y  por  la  cuar- 
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ta  mira  á  la  ciudad;  y  aquí  se  puso  el 
teatro  donde  se  había  de  representar 
un  acto  tan  solemne  y  tan  importante 
de  la  fe  de  la  Divina  gracia,  y  de  la  for- 
taleza que  comunica  cá  los  su^-os.  La  pos- 
trera del  sitio  es  acomodada  á  que  pue- 
dan ser  muchos  los  que  gozen  de  lo 
que  en  él  se  hiciere,  porque  todas  aque- 
llas laderas  de  los  montes,  son  capaces 
de  eso;  y  con  serlo  tanto,  afirman  los 
Españoles  que  se  hallaron  presentes, 
que  cuanto  por  todas  partes  alcanzaba 
la  vista,  estaba  ocupado  de  gente,  así 
en  la  tierra  como  en  el  mar,  donde  eran 
innumerables  las  embarcaciones  que  se 
juntaron  á  gozar  desde  allí  lo  que  pu- 
diesen; que  aunque  no  podía  ser  mu- 
cho, mas  consolábales  que  podrían  ver 
el  fuego  y  humo  por  lo  menos,  y  mirar 
el  lugar  donde  los  santos  estaban  pa- 
deciendo, ya  que  no  le  tenían  de  po- 
derse llegar  más,  por  estar  todo  el  cam- 
po tan  ocupado,  que  ha  sido  causa  de 
que  haya  habido  tanta  variación  en  los 
que  han  querido  contar  á  ojo  la  gente 
que  podía  haber,  y  aun  algunos  los  lle- 
gan á  ciento  y  cincuenta  mil  personas, 
y  así  lo  escribe  el  Padre  Vicario  Pro- 
vincial por  relación  de  personas  fide- 
dignas; otros  dicen  inenos,  y  lo  bajan 
al  número  de  treinta  mil,  y  lo  mas  cier- 
to es  que  no  se  pudo  eso  mirar,  de  suer- 
te que  se  pueda  afirmar;  porque  de 
cualquiera  parte  que  se  quisiese  vcr^ 
se  escondían  otras  personas  que  no  se 
alcanzaban  á  descubrir  desde  allí;  y 
así  es  cansancio  y  valdío  querer  re- 
ducir eso  á  número;  basta  saber  que  el 
concurso  fué  tanto,  que  por  cualquier 
parte  que  se  miraba  hacía  horizonte  la 
gente  que  allí  había,  y  al  llegar  cerca 
de  la  estacada,  estaba  casi  impenetrable, 
y  así  costó  mucho  trabajo  á  las  guardas 
el  apartarlos  para  dejar  entrada  a   los 


gloriosos  Mártires,  que  á  cosa  de  las 
nueve  de  la  inañana  comenzaron  á  ba- 
jar por  la  cuesta  que  viene  de  la  ciudad; 
y  como  los  descubrieron  los  que  esta- 
ban aguardando  su  llegada,  empezaron 
a  levantar  el  grito  3^  a  dar  tales  voces, 
que  parece  que  aquellos  montes  se  hun- 
dían ,  todo  esto  acompañado  de  lágrimas, 
sollozos  y  suspiros,  que  no  solo  en  pe- 
chos cristianos,  mas  en  los  mismos  tira- 
nos, mas  duros  que  peñas,  causaban 
devoción  y  ternura.  Y  esta  sonora  mú- 
sica servía  de  contrapunto  á  un  concer- 
tado coro  de  multitud  de  angelitos, 
niños  y  niñas  Japones,  que  en  una  bien 
ordenada  procesión,  ocupaban  una  la- 
dera, cantando  con  sus  delicadas  voces 
las  letanías,  el  cántico  de  MagnificaL, 
y  los  Psalmos  Laúdate  pueri  Dominum, 
y  Laúdate  Dominum  Omnes  gentes,  sin 
cesar  hasta  que  se  acabó  el  Martirio,  que 
quiso  nuestro  Señor  con  su  amorosa 
proYÍdencia  dar  este  consuelo  a  aquella 
devota  cristiandad,  y  confusión  al  in- 
fierno y  á  sus  secuaces,  viendo  en  me- 
dio de  un  acto  tan  cruel  trasladada  del 
cielo  á  la  tierra  una  música  semejante 
á  la  que  allá  á  aquellos  esforzados  Márti- 
res les  aguardaba;  porque  desde  esla 
vida  comenzaron  a  gozar  de  algunos 
accidentes  de  la  gloria  para  no  sentir 
la  pena  que  una  muerte  tan  rigurosa 
podía  causarles  en  la  humana  flaqueza; 
y  aquí  se  pudo  decir  con  el  Real  Profe- 
ta, que  las  lenguas  de  aquellos  niños, 
ocupadas  en  las  Divinas  alabanzas,  fue- 
ron flechas  crueles  para  el  demonio  y 
sus  ministros,  que  en  aquel  riguroso 
martirio  veían,  a  pesar  suyo,  triunfar 
la  divina  gracia  de  todo  su  maligno  po- 
der y  astucias;  y  parece  que  por  inspi- 
ración del  Cielo  aquellos  angelitos  da- 
ban gracias  a  Dios  por  esta  victoria, 
como  si  ya  la  vieran   conseguida,  que 
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en  las  de   Dios  primero  se   tocan    las 
trompetas  victoriosas  que  den  en  tierra 
los  muros  de  Jericó.    [Josué.)  Hacia   la 
parte  por  donde  también  bajaban  los 
mártires,  se  oían  otras  voces  bien  di- 
ferentes de  las  dichas;  eran  de  la  gente 
de  la  guarda  que  iba  por  entre   aquel 
apiñado  montón  de  cristianos  abriendo 
el  camino,  y  esto  acompañado  de  desa- 
piadados  golpes   que    hacían   alzar  el 
grito  aun  á  los  muy  sufridos,  y  no  fué 
tan  barato  para  algunos  este  paso,  que 
fuera  de  los  apaleados,  solieron  muchos 
mancos  y  baldados  de  los  golpes  que 
recibieron,  y  de  dos  se  dice  que  murie- 
ron después,  y  á  una  mujer  que  se  qui- 
so acercar  demasiado  al  palenque,  la 
pusieron  en  alto  desnuda  en  carnes  vi- 
vas,   que  sin  sangre  pudo  gloriarse  de 
haber  pasado  un  martirio  de  harto  sen- 
timiento y  vergüenza  a  no  haber  sido 
por   amor  de  Dios   nuestro   Señor,   ni 
tampoco  alabarse  los  Españoles  que  á 
éste  acto  concurrieron,  de  haberles  te- 
nido más  respeto,  que  como  mas  resuel- 
tos y  deseosos  de  gozar  de  cerca  de  la 
muerte  de  los  santos  Mártires,  partici- 
paron de  muy  recios   palos  y   golpes, 
quedando   algunos   lisiados  y   contra- 
hechos; parte  de  los  cuales  vimos  des- 
pués aquí  en  Manila;  pero  teníanse  por 
tan  dichosos  si   se  pusiesen   donde   si- 
quiera el  calor  del  fuego  los  alcanzase, 
y  desde  donde  mejor  viesen  y  notasen 
el    martirio    y    esfuerzo   de    los   San- 
tos, y  poderles  hablar   y  pedirles    sus 
oraciones,  que  atropellaban  por  todo,  y 
se  ponían   a  cualquier    riesgo  que  les 
pudiese    venir,   y  fué    providencia   de 
Dios,  porque  después  testificasen  de  este 
suceso  para  honra  y  gloria  de  su  Divina 
Majestad  y  edificación  de  la  cristiandad. 
Cuando  ya  los  gloriosos  Mártires  se  iban 
acercando    al   palenque,   vencidas    las 


dificultades  y  abierto  el  camino,  se  11c- 
gai'on  algunos  Españoles  á  la  entrada, 
y  como  conocían  todos  al  Santo  l"r.  Pe- 
dro,  y  le   amaban  tanto,  embistieron 
con   él,    unos   para  abrazarle,  y  otros 
por  quitarle  algunas  reliquias,  y  dete- 
nido en  esto  perdió  el  primer  lugar  que 
llevaba,  3;  entró  el  Santo  Er.  Luis  antes 
en  la  estacada,  á  c^uien  siguió  el   Santo 
Fr.  Pedro,  que  ya  se  había  zafado  de- 
jando la  capilla  del  hábito  en  poder  de 
aquellos  devotos  cristianos  que  la   esti- 
maron desde  luego  com.o  preciosa  re- 
liquia, y  el  bendito  Mártir  murió   sin 
ella;  tras  él  entró  el  bendito  Joaquín,  y 
después  los  otros  doce  compañeros  con 
que  se  cerró  la  puerta,  quedando  solos 
los  Santos  Mártires  y  los  Sa3'ones  den- 
tro, y  estos  los. comenzaron  a  desatar;  y 
fueron  primero  al  Santo  Er.  Pedro  que 
al  punto  se  fué  derecho  a  sus  compa- 
ñeros y  ios  abrazó,  y  lo  mismo  hicieron 
ellos  viéndose  sueltos,  (lestigos  4,  5;  6  y 
g,  en  la  pregunta  14)  diciéndose  mil  ter- 
nuras y  amores  de  los  que  los   Santos 
saben  decirse  con  tanto  animo,  con  tan 
grande  alegría  y  gozo  que  á  no  saber 
ser  este  efecto  de  la  fortaleza  espiritual 
que  comunica  Dios  á  sus  siervos,  y  á 
los  que  por  él  padecen,  pudieron  repu- 
tarlos por  algunos  de  aquellos  filósofos 
gentiles  estoicos,  que  ponían  en  esa  en- 
tereza su  felicidad.  Con  tanta  estaban 
los  esforzados  soldados  de  Cristo,  y  tan 
en  sí,  aguardando  la  señal  para  comen- 
zar su  batalla,  que  lo  primero  que  hicie- 
ron fué  hincarse  todos  de  rodillas  y  dar 
muchas  gracias    al   Señor    que    hasta 
aquel   punto  les  había  llevado,  pidién- 
dole lo  perfeccionase  como  lo  había  co- 
menzado, y  luego  se  llegaron  los  tres 
que  habían  de  ser  quemados  vivos  a 
sus  columnas,  y  las  besaron  y  adora- 
ron, diciéndolas  mil  ternuras  y  amoroT 
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sos  requiebros,  como  á  instrumentos 
que  habían  de  ser  de  la  felicidad  que 
les  guardaba. 

Hicieron  señal  los  Jueces  que  estaban 
puestos  en  un  montecillo  aparte  con 
mucha  majestad  y  grandeza,  rodeados 
de  gente  de  armas,  y  de  Ministros  de 
justicia  que  asistían  á  esta  ejecución, 
que  en  semejantes  actos  se  precian  mu- 
cho de  representarlos  con  gran  osten- 
tación, y  este  en  particular  por  ser  en 
tal  materia,  y  ser  el  primero,  y  por  el 
gran  concurso  que  había  de  gente. 
Hecha  pues  la  señal,  llegáronse  los  sa- 
yones á  los  que  habían  de  ser  degolla- 
dos, que  con  mucho  esfuerzo  y  contento 
habían  despedídose  estando  en  pié  de 
toda  aquella  cristiandad,  diciéndoles  en 
la  lengua  Japona  Saraba,  que  significa 
quedad  con  Dios,  levantando  ambos  los 
brazos  y  bajándolos  á  usanza  de  Japón, 
y  a  grandes  voces  amonestaban  á  los 
cristianos  que  estuviesen  firmes  en  la 
fe  de  Jesucristo  Señor  nuestro,  pues 
en  ella  sola  se  salvan  los  hombres,  y 
que  echasen  de  ver  con  el  gusto  que 
daban  sus  cabezas  por  defensa  de  la  le}- 
de  Dios;  y  que  cuando  habían  visto 
que  ningún  Japón  gentil  la  había  per- 
dido en  defensa  de  sus  falsos  Dioses, 
que  era  señal  del  poco  esfuerzo  que 
sus  leyes  les  daban:  (Testigo  décimo,  en 
la  pregwita  catorce.)  Y  a  este  propósito 
dijeron  otras  palabras  de  gran  edifica- 
ción. Luego  se  hincaron  de  rodillas,  y 
puestos  los  ojos  en  el  Cielo,  haciendo 
oración  aguardaron  el  golpe  de  las  ca- 
tanas sin  haber  muestra  de  flaqueza 
ninguna,  sino  antes  con  una  entereza 
singular,  estando  á  este  tiempo  todos 
los  cristianos  invocando  los  dulcísimos 
nombres  de  Jesús  y  María  hasta  que 
los  degollaron  á  todos  doce,  que  enton- 
ces se  postraron  y  dieron  muchas  gra- 


cias al  Señor,  cantando  los  niños:  Glo- 
ria Patri  et  Filio  etc.  por  merced  tan 
grande,  y  por  el  brío  y  fortaleza  que 
había  dado  a  sus  siervos,  á  los  cuales 
veneraron  por  gloriosos  Mártires.  Pu- 
sieron luego  los  verdugos  las  cabezas  en 
las  escarpias,  levantadas  en  alto  á  vista 
de  los  tres  que  restaban  vivos,  ó  para 
atemorizarlos,  ó  para  darles  a  entender 
que  eran  causa  del  mal  que  les  había 
venido  á  aquellos  doce  cristianos,  pero 
sentíanlo  nuestros  Santos  muy  dife- 
rentemente, porque  en  viéndolos  dijo 
el  Santo  Joaquín,  y  siguióle  el  Santo 
Fr.  Pedro  diciendo.  Qiia  faxa,  que  en 
aquella  lengua  quiere  decir,  ¡hombres 
dichosos!  Luego  dijo  el  esforzado  Joa- 
quín: mire  Padre  Fr.  Pedro  estas  cabe- 
zas de  estos  benditos.  Y  él  respondió: 
porcierto  sí,  Joaquín,  lindo  jardín  de  flo- 
res. Linda  mesa  nos  ha  puesto  Dios  de- 
lante. Y  entonces  comenzó  Joaquín  ¿pre- 
dicar sobre  aquel  ejemplo  á  los  Japones 
en  su  lengua,  y  los  Padres  á  los  españoles 
en  la  nuestra,  con  que  todo  era  lágrimas, 
sollozos  y  suspiros,  y  solo  en  los  Santos 
Mártires  se  veía  gozo  y  contento,  sin 
desmayar  aunque  los  crueles  sayones 
se  venían  para  ellos,  y  los  comenzaron 
á  querer  atar,  lo  cual  conocido  por 
ellos,  puestas  las  rodillas  en  tierra,  re- 
zaron en  alta  voz  el  Creio  é  hicieron  de 
nuevo  oración,  luego  se  levantaron,  y 
los  dos  Religiosos  echaron  su  bendición 
al  pueblo,  que  en  este  tiempo  estaba 
con  sus  mayores  recelos,  pidiendo  á 
Dios  esfuerzo  para  las  dificultades  que 
faltaban  por  vencer,  que  ellos  juzgaban 
tan  grandes.  Entregaron  los  Santos  las 
manos  con  mucho  gusto  á  los  verdu- 
gos, que  se  las  amarraron  á  las  colum- 
nas con  solo  un  delgado  cordel  de  paja 
de  trigo,  y  siendo  uso  del  Japón  cuando 
dan  semejante  género  de  muerte  atar 
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todo  el  cuerpo  del  ajusticiado  al  palo, 
hasta  la  garganta  de  los  pies  ó  muñe- 
cas, y  esto  no  con  paja,  y  de  embarrar 
las  ataduras,  para  que  no  se  puedan 
quemar  y  les  obligue  á  estar  firmes  y 
en  pie  lo  que  dura  el  irse  tostando,  con 
nuestros  Santos  lo  hicieron  al  revés, 
porque  solóles  ataron  muy  livianamen- 
te las  muñecas  de  las  manos,  y  pusie- 
ron el  cabo  del  cordón  en  alto,  para 
que  les  alcazasen  más  el  fuego,  y  siendo 
como  era  de  paja,  luego  se  consumiese 
por  no  estar  embarrado,  y  con  esto 
haciendo  el  cuerpo  naturalmente  cual- 
quier sentimiento,  se  echase  de  ver  su 
flaqueza,  y  ellos  tuviesen  ocasión  de 
hacer  burla  y  escarnio  déla  poca  forta- 
leza de  los  cristianos,  que  era  lo  que, 
como  dejamos  supm  referido,  daba 
tanto  cuidado  y  recelo  a  aquel  devoto 
pueblo;  y  mayor  se  le  dio  cuando  vie- 
ron el  modo  con  que  los  ataban,  y  cuan 
lejos  de  las  columnas  pusieron  el  fuego, 
que  dicen  todos  los  testigos  a  una,  que 
después  midieron  la  distancia,  y  que 
había  doce  pies  de  espacio  entra  ellas 
y  la  leña  que  puesta  al  rededor  distaba 
igualmente  de  los  palos  por  todas  par- 
tes. De  esta  suerte,  pues,  fueron  atan- 
do aquellos  inocentes  y  mansos  corde- 
ros para  ofrecerlos  en  holocausto  y 
sacrificio  de  alabanza  á  Dios  nuestro 
Señor,  que  lo  aceptó  dándoles  el  fin  glo- 
riosísimo, y  dejando  burlados  en  sus 
pensamientos  á  los  tiranos.  Cuando 
llegaron  al  Santo  Joaquín,  estaba  ocu- 
pado en  fijar  bien  su  columna,  porque 
pareciéndole  que  se  meneaba  un  poco, 
apretó  la  tierra  con  los  pies,  que  aun  el 
palo  le  daba  cuidado  de  que  mostrase 
poca  firmeza;  y  luego  que  le  ataron,  se 
salieron  los  verdugos  del  cerco  de  la 
leña,  y  se  descubriei'on  los  gloriosos 
Mártires  braza  y  media  apartados  unos 


de  otros.  El  Santo  Fr.  Pedro  en  medio, 
á  su  mano  izquierda  el  Santo  Fr.  Luis, 
que  es  en  Japón  tenida  la  siniestra  por 
mas  honrada,  como  entre  los  Persas  y 
Turcos,  y  a  la  derecha  el  bendito  Joa- 
quín, todos  tan  esforzados  y  contentos 
que  sin  acordarse  de  sí,  sino  de  aquel 
pueblo,  dijo  nuestro  glorioso  Fr.  Pedro, 
(testigo  décimo,  pregunta  catorce:)  '  ah 
Señor  Joaquín,  ahora  es  tiempo  de  de- 
cir las  verdades  á  nuestros  hermanos, 
y  el  esforzado  Japón  respondió:  si,  Pa- 
dre; y  comenzó  una  platica  el  Santo 
Fr.  Pedro,  y  por  no  saber  bien  la  len- 
gua japona,  le  iba  instruyendo  y  dicien- 
do, estando  toda  aquella  multitud  en 
un  maravilloso  silencio.  «No  es  necesario 
el  médico  para  los  sanos,  sino  para  los 
enfermos:  estaba  el  mundo  enfermo 
por  los  pecados,  y  por  eso  el  Hijo  de 
Dios  se  hizo  hombre  y  vino  al  rñundo 
á  sanarles  de  sus  enfermedades,  y  para 
ayudar  á  esto  vienen  estos  Padres  de 
sus  tierras  tan  lejanas  enviados  por 
el  Señor  para  el  remedio  del  Japón».  Y 
tras  de  estas  razones,  dijo  otas  muchas 
enderezadas  todas  a  la  detestación  de  los 
ídolos,  y  sobre  las  excelencias  de  la  Fe 
católica  por  lo  cual  los  verdugos,  manda- 
dos por  losjueces,  les  daban  de  palos  por- 
que callasen;  mas  el  Santo  Fr.  Pedro  le 
animaba  y  decía  queno  se  lediesenada, 
que  todo  era  padecer  por  amor  de  Dios, 
que  dijese  más:  y  habiéndole  dicho  al- 
gunas cosas,  concluyó  con  que  dijese 
todo  lo  que  el  Santo  le  dictase:  testigos 
I,  2,  y,  4,  5,  6,  7,  S,  gy  10,  pregiuüa  ca- 
torce). Y  asi  él  levantando  mas  la  voz 
dijo:  Ea,  pues,  cristianos,  nadie  desma- 
ye, todos  tengan  buen  ánimo,  y  confien 
en  la  misericordia  de  este  Señor;  y  los 
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caídos  levántense,  y  los  que  están  en 
pié  miren  no  caigan,  que  para  todos 
es  la  misericordia  de  nuestro  Señor 
y  Salvador  Jesucristo.  Entonces  no 
pudieron  sufrir  mas  los  Jueces,  y  con 
gran  furia  y  cólera  comenzaron  á  decir: 
pónganles  fuego,  pónganles  fuego.  \ 
comenzando  á  ejecutarlo,  el  Santo  Joa- 
quín, levantó  como  pudo  las  manos  al 
cielo  y  dijo  tres  veces  en  su  lengua, 
«alabanzas  á  nuestro  Señor  en  hacimien- 
»to  de  graci-as,  por  las  mercedes  y  be- 
neficios recibidos.»  Los  españoles  que 
estaban  delante,  comenzaron  a  decir  a 
gritos:  P.  Fr.  Pedro,  encomiéndenos  a 
Dios.  Y  él  respondió  bajando  la  cabeza 
y  echándoles  la  bendición  con  ambas 
manos,  (un  testigo  dice  que  las  tenia 
amarradas  á  la  columna).  Tardaron  los 
verdugos  en  pegar  luego  un  rato,  por- 
que habiendo  ido  por  él  á  unas  casillas 
que  había  cerca,  de  unos  leprosos,  no  le 
hallaron,  ni  en  las  demás  de  por  allí, 
que  todos  le  habían  apagado  de  indus- 
tria, por  no  tener  parte  en  nada  de  lo 
del  martirio  de  sus  queridos  y  amados 
Padres,  por  lo  cual  se  vieron  forzados 
á  haberle  de  sacar  de  un  pedernal,  que 
no  quiso  nuestro  Señor  que  el  sacrificio 
de  estos  corderos  inocentes,  ya  que 
era  nuevo  en  aquel  Reino,  se  hiciese 
con  fuego  antiguo;  sino  nuevo,  y  saca- 
do de  un  pedernal  menos  duro  que 
aquellos  crueles  pechos  de  los  tiranos, 
pues  obedecía  á  los  golpes  del  eslabón, 
y  ellos  no  á  tantos  como  á  Dios  les  daba 
con  lo  que  oían  y  veían.  Sacado  élfuc- 
go  y  aplicado  á  la  leña  comenzó  ella, 
sino  á  arder,  a  hacer  un  espeso  humo 
que  ocupaba  todo  aquel  campo,  porque 
había  llovido  el  día  antes,  y  con  eso  y 
el  rocío  de  la  noche  estaba  muy  húme- 
da, y  no  se  acababa  de  encender;  con- 
que tenia  á  los  Santos   Mártires  muy 


congojados,  porque  los  ahogaba  y  afligía 
como  quienes  estaban  metidos  en  me- 
dio de  él,  y  entonces  el  Santo  Fr.  Pedro 
dijo:  «Padre  mío  San  Agustín,  ayudad- 
me en  este  trance.»  (Testigo  primero  y 
décimo,  pregunta  catorce.)  Y  el  santo  Fray 
Luis  le  dijo:  qué  dice  P.  Fr.  Pedro?  ^no 
vé  que  está  aquí  con  nosotros?-  De  las 
cuales  palabras  han  querido  inferir  al- 
gunos que  nuestro  gloriosísimo  y  gran 
Padre  San  Agustín  se  les  apareció  allí 
á  sus  hijos,  y  les  ayudó  y  confortó  en 
aquel  riguroso  trance.  Lo  cual  ni  me 
atreveré  a  afirmar,  ni  tampoco  se  me 
hace  dificultoso  de  creer,  pues  en  las 
Historias  de  muchos  mártires  leemos 
habérseles  aparacido  Ángeles  y  Santos 
que  les  confortaban  y  esforzaban  en 
sus  martirios,  como  en  el  de  S.  Justo  y 
Pastor  y  otros.  Lo  que  es  cierto,  que  el 
Santo  Fr.  Pedro  quedó  muy  alegre,  y 
cuando  el  humo  se  acabó  y  la  llama 
empezó  á  esclarecerse,  los  santos  se 
estaban  riendo  y  animándose  unos  á 
otros,  y  nuestro  Santo  Fr.  Pedro  dijo  á 
Joaquín:  Ah  Señor  Capitán  Joaquín; 
Capitán  del  Paraíso  ha  de  ser  hoy  Vues- 
tra Merced;  y  él  respondió,  así  espero 
en  Dios  que  ha  de  ser,  y  le  doy  muchas 
gracias  por  merced  tan  grande.  Y  de 
esta  suerte  animándose  y  diciendo  sal- 
mos é  himnos  estaban  los*  santos  en 
medio  del  fuego  que  ardía  lentamente, 
respecto  de  haber  puesto  mu}^  poca 
leña  para  que  durase  mas,  y  aun  no 
contentos  los  cruelos  verdugos  lo  apa- 
gaban con  palos  en  viendo  lo  que 
alzaba  en  alto  la  llama,  para  que  fuese 
más  largo  el  tormento.  Estaba  con 
aquesto  todo  aquel  cristiano  pueblo  con 
cuidado,  y  así  es  que  se  puede  creer 
que  unos  cantaban  las  letanías,  y  otros 
decían  otras  devociones  y  depreca- 
ciones á   nuestro   Señor,  porque  diese 
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rin  á  nuestros  valerosos  soldados,  que 
cual  si  fueran  de  marmol  estaban  inmo- 
bles, los  ojos  puestos  en  el  Cielo,  y  con 
tales  muestras  de    contento  como    si 
estuvieran  en  un  templado  baño,  y  de 
esta  suerte  al  cabo  de  una  hora,  dieron 
las  almas  á  su  (>iador.  El  primero  que 
cayó   después   de  haber  espirado,   fué 
el  Santo  3^  glorioso  Fr.  Luis  Flores,  a 
quien   le  siguió   el    esforzado   Capitán 
Joaquín,  y  el  último,  nuestro  valeroso 
Mártir,  Fr.  Pedro  de  Zúñiga  que  tuvo 
más  prolijo  tormento,  porque  como  es- 
taba en  medio  y  el  viento  le  venía  por 
las    espaldas,  apartaba  el  fuego   de  la 
cara  por  delante,  y  por  los   lados   se  lo 
impedían   los  compañeros,  de  manera 
que   sólo  por  las  espaldas  se    quema- 
ba,   conque   fué  su    martirio    mas  lar- 
go y  mucho  mas  penoso,  para  que  fue- 
se mayor  la  corona  que  por  él  se  espe- 
raba. Pero  en  fin  aunque  más  dilatado, 
le  tuvo,  habiendo  hasta  ese  punto  estado 
con  un  lado  del  rostro  arrimado  el  palo, 
y  los  ojos  en   la   patria   que   esperaba 
eternamente  gozar,  y  mostrando  parti- 
cular alegría  hasta  que  espirando  fué 
su  dichosa  alma  con  las  de  sus  valientes 
amigos  y  compañeros  á  recibir  las  glo- 
riosas coronas  que  los  Ángeles  les  tenían 
apercibidas;  los  cuales  con  Cristo  Señor 
nuestro  habían   asistido  á  su  martirio 
en  medio  de  aquellas   lentas  mas   que 
voraces  llamas,  para  darles  tan  sobera_ 
no  esfuerzo  y  gozo,  hasta  que  aquellos 
celestiales  espíritus  llevaron  las  almas 
de  los  santos  Mártires  á  ponerlas  en  las 
manos  de  Dios,  para  que  como  á  victo- 
riosos soldados  les  diese  el  premio  que 
sus   obras  y    muerte  merecían,    como 
considera  San  Cipriano.    Y  viose   bien 
claro  que  la  fuerza  del  espíritu  los  tuvo 
en  pie,  y  no  el  cordel  con  que  estaban 
atados,  pues  hasta  que  espiraron  no  se 


movieron  de  un  lugar,  y  en  faltándo- 
les la   vida,  dieron  los  cuerpos  en   el 
suelo,  porque  las  ataduras  ya  estaban 
desde  el  principio  quemadas,  y  solo  el 
fuego  del   Divino  amor   que  abrasaba 
sus  almas  les  sustentaba,  haciendo  que 
no  sintiesen  el  que  iba  tostándoles  los 
cuerpos   porque    era    muy  inferior   al 
otro,  y  así  no  pudo  sobrepujarle,  antes 
mostró  cuan  poco  valia  comparado  con 
la  fortaleza  del  fuego  espiritual  que  in- 
teriormente obraba  en  ellos,  como  dijo 
San  León  Papa  del  glorioso  mártir  San 
Lorenzo.  Así  nuestros  invictos  Lauren- 
cios, salieron  vencedores  del  fuego,  y 
de    las  astucias   del   tirano,   dejándole 
burlado  en  sus  trazas  y  pensamientos; 
pues  no  solo  no  hicieron   movimiento 
alguno  como  él  pretendía,  ni  mostraron 
señal  alguna  de  flaqueza,  antes  tantas 
de  valor  y  constancia,  que  dejaron  una 
peregrina  admiración  á  toda    aquella 
cristiandad.    De  la  cual  es   bien  decir 
que  lo  hizo  en  viendo  espirar  á  los  San- 
tos, que  cayeron  en  tierra,  que  fué  ha- 
cer ellos  otro  tanto,  y  postrados  unos, 
otros  arrodillados,  dieron  á  nuestro  Se- 
ñor infinitas  gracias  por  la  merced  que 
había  hecho  a  aquella  Iglesia  de  darla 
tan  insignes  y  forzados  Mártires;  y  asi 
entonaron    el    Te    Dciim    Laiiciamiis:  y 
Laúdale  Dominum  omnes  geiitcs,  repi- 
tiendo el  coro  de  los  niños  muchas  ve- 
ces Gloria  Palri  el  Filio,  y  adorando 
todos  con  gran  veneración  desde  sus 
puestos  á  aquellas  preciosas  reliquias 
como   de  Santos  que  estaban   ya  por 
medio  del   martirio  gozando   de  Dios 
para  siempre,  y  así  á  voces  le  daban 
alabanzas  diciendo:  que  cosa  semejante 
no   se  había  visto  jamás,  ni  creyeran 
que  podía  haber  tan  invencible  valor  y 
constancia,  y  que  se  echaba  bien  de  ver 
la  ayuda  que  daba  Dios  a  los  Maestros 
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de  su  Santa  y  verdadera  Ley,  que  solo 
por  predicarla  y  publicarla  vienen  de 
tan  lejas  tierras  de  la  Europa,  y  se  po- 
nen á  tantos  trabajos,  y  también  lo  que 
se  les  pega  á  los  que  con  ellos  mueren, 
que  participan  de  su  fortaleza  3^  ánimo 
para  despreciar  tan  excesivos  tormen- 
tos, y  dando  por  estos  al  Señor  nuevas 
alabanzas  sobremanera  alegres  de  ha- 
ber visto  un  tan  heroico  acto  de  la  fe 
donde  ella  había  sido  tan  ensalzada,  y 
Dios  tan  glorificado,  trataron  de  vol- 
verse á  sus  casas  á  descansar;  que  ha- 
bían madrugado  mucho,  y  estaban 
todos  en  ayunas.  Y  aunque  se  fueron 
muchos,  también  se  quedaron,  en  par- 
ticular los  varones,  entendiendo  poder 
participar  de  las  reliquias  de  los  San- 
tos; mas  engañóles  sus  pensamiento 
porque  aun  no  estaba  satisfecha  la 
furia  de  los  gentiles,  3^  asi  dejaron  con 
guardas  los  sagrados  cuerpos,  y  solo 
pudieron  por  entonces  los  devotos  cris- 
tianos venerarlos  y  mostrar  su  buen 
deseo. 


CAPITULO  XXVIII. 

DE  LO  QUE  PASÓ  DESPUÉS  DEL  MARTIRIO  DE 

LOS    PADRES,  Y   COMO   LOS    CRISTIANOS 

RECOGIERON    SUS    RELIQUIAS. 


A  título  de  predicadores  del  Evan- 
gelio murieron  nuestros  gloriosos  y  es- 
forzados Mártires,  y  si  en  vida  no  co- 
gieron el  fruto  de  su  doctrina,  guardó- 
scle  Dios  para  la  muerte,  cuando  con 
las  obras  y  ejemplo  enseñasen  lo  que  el 
tiempo  no  les  dio  lugar,  por  haberles 
prevenido  la  prisión  antes  de  llegar  á 
aquel  Reino,  y  es  cierto  que  no  pudie- 
ran viviendo  hacer  tan  eficazmente  en 


los  corazones,  arraigándolos  tan  firme- 
mente en  la  fe,  esforzando  á  los  flacos, 
levantando  á  los  caldos,  y  disponiendo 
á  muchos  de  los  gentiles,  como  lo  con- 
siguieron después  de  muertos,  que  dice 
el  Padre  Vicario  Provincial  en  su  re- 
lación que  parece  que  quedó  otra  toda 
la  cristiandad,  así  de  Nangasaqui  como 
de  otras  partes,  con  semejante  acto 
cual  fué  este;  de  suerte  que  se  pudo  de- 
cir del  fuego  que  abrasó  á  los  Santos 
Mártires,  lo  que  N.  G.  P.  S.  Agustín  de 
el  de  San  Laurencio,  (Serm.  30  de  Stis.) 
que  alumbró  el  mundo  con  él,  y  las  lla- 
mas que  él  sufrió  calentaron  los  cora- 
zones de  los  cristianos  encendiéndolos 
en  fuego  del  Divino  amor.  Y  no  fué  pe- 
queña muestra  de  esto  la  asistencia 
que  por  cinco  dias  hicieron  en  aquel 
campo,  porque  los  gentiles,  ó  ya  por 
escarmiento  como  hicieron  en  Roma 
con  los  cuerpos  de  S.  Marcelino  y  otros, 
ó  esperando  á  que  viniesen,  según  de- 
cían, los  holandeses  á  verlos,  y  á  certi- 
ficarse de  su  muerte,  ya  que  habían 
sido  parte  en  esta  causa  y  acusadores 
de  los  gloriosos  Mártires,  no  los  toca- 
ron ni  movieron  del  lugar  y  suerte 
con  que  quedaron  cuando  cayeron 
después  de  espirar  en  el  suelo;  antes 
pusieron  rigurosa  guarda,  para  que 
los  cristianos  no  llegasen  á  ellos,  si  bien 
no  les  estorbaban  el  venerarlos,  ni  que 
estuviesen  al  rededor  de  la  cerca  ha- 
ciendo oración  por  la  parte  de  afuera, 
que  adentro  a  nadie  lo  consintieron,  ni 
de  noche  los  dejaron  acercarse  mucho 
con  recelo  de  que  se  los  hurtasen,  y 
todo  esto  era  encender  más  el  deseo,  y 
avivar  más  la  devoción  de  los  cristianos 
que  en  aquellos  cinco  dias  más  vivieron 
allí  que  en  sus  casas,  donde  sólo  á  co- 
mer se  volvían,  3-  muchos  se  descuida- 
ron  de  eso,  tan  abrasados  les  tenía  el 
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amor  de  sus  queridos  Padres  que  sen- 
tían apartarse  de  allí,  como  si  se  les 
apartaran  las  almas  de  los  cuerpos,  por- 
que las  tenían  en  los  de  aquellos  Santos, 
que  por  el  amor  de  Dios  y  de  aquella 
cristiandad  los  habían  expuesto  a  tran- 
ce tan  cruel;  y  así  se  hallaban  obligados 
en  ley  de  buena  correspondencia  á  to- 
das esas  muestras  de  amor,  fuera  de 
que  era  tan  grande  el  que  les  tenían 
que  arrastraba  los  corazones,  y  no  los 
dejaba  apartar  de  su  vista,  mientras  la 
misma  crueldad  de  los  gentiles  les  daba 
lugar  á  gozar  de  ella  con  esperanzas 
siempre  de  que  habían  de  conseguir  al- 
gunas reliquias  para  prendas  del  des- 
consuelo, con  que  su  ausencia  les  deja- 
ba, y  cumplióselas  nuestro  Señor,  por- 
que al  quinto  dia,  que  fué  á  23  de  Agos- 
to, á  primera  noche  mandaron  retirar 
las  guardas,  y  dieron  tácita  licencia 
para  que  los  devotos  cristianos  cumplie- 
sen su  deseo,  y  no  fue  aquí  la  menor 
confusión,  porque  como  el  afecto  de 
alcanzar  cada  uno  alguna  parte  fuese 
tan  grande,  y  temiesen  tanto  quedarse 
sin  ella,  entraron  de  tropel,  rompiendo 
las  estacadas  de  la  cerca,  y  embistieron 
con  los  Santos  cuerpos  de  los  benditos 
^lártires,  llevándose  cada  uno  lo  que 
pudo  alcanzar,  que  á  ninguno  le  va- 
lió barato,  porque  hubo  muchos  en- 
cuentros y  caldas  de  unos  sobre  otros 
hasta  que  en  un  punto  lo  desapare- 
cieron todo,  cuerpo,  vestidos,  colum- 
nas, ¿ierra,  y  en  fin  cuanto  les  pa- 
reció que  había  tocado  la  sangre  y 
muerte  de  aquellos  Stos.  Mártires.  De 
esta  tormenta  que  fué  muy  grande  y 
confusa,  si  bien  devota  y  afectuosa  para 
con  ellos,  se  libró  el  cuerpo  de  nuestro 
glorioso  hermano  Fr.  Pedro  de  Zúñiga; 
porque  aunque  la  mira  de  aquel  cris- 
tiano   pueblo   fué    más  en    particular 


puesta  en  no  quedarse  sin  alguna  re- 
liquia suya,  por  lo  que  le  querían  y 
estimaban,  respecto  del  conocimiento 
antiguo  que  con  él  tenían,  y  la  nueva 
afición  que  le  habían  cobrado  por  lo 
que  le  habían  visto  padecer  por  aquella 
cristiandad,  mas  vino  a  quedar  frus- 
trado su  deseo,  y  todos  iguales  en  la 
consecución  de  ello;  pues  un  Portu- 
gués noble  y  rico,  llamado  Martin  de 
Govea,  negoció  con  algunos  poderosos 
de  los  gentiles  que  no  consintiesen  lle- 
gar á  aquel  cuerpo,  sino  que  se  le  hicie- 
sen dar  entero.  Y  lo  alcanzó,  porque 
dieron  orden  á  la  gente  de  guardia  que 
lo  ejecutasen,  y  ellos  le  sacaron  libre  de 
entre  todo  aquel  confuso  tropel,  y  asi 
como  estaba  con  su  hábito  y  la  columna 
en  que  padeció  le  llevaron  en  casa  del 
sobredicho  Martin  de  Govea,  que  le  re- 
cibió con  muy  gran  veneración,  ha- 
ciéndole guarda  con  mucha  decencia  y 
devoción,  no  habiendo  querido  dar  ni 
parte  de  él,  por  mayores  diligencias  que 
se  han  hecho  y  precio  que  se  le  ha  ofre- 
cido, porque  dice  que  hacienda  tiene 
harta,  y  prefiere  á  cuanta  puedan  darle 
el  Señor  de  una  joya  tan  inestimable, 
por  quien  espera  recibir  de  Dios  muy 
grades  bienes  para  su  alma  y  para  toda 
su  casa,  la  cual  por  este  Santo  cuerpo 
es  muy  frecuentada,  en  cuanto  la  disi- 
mulación que  se  requiere  dá  lugar  á  los 
cristianos  para  que  le  vayan  á  visitar. 
Creció  cada  dia  mas  esta  devoción,  por 
lo  que  se  vio  algunas  noches  después  en 
aquel  lugar  que  fueron  unos  resplando- 
res sobre  el  en  que  está  el  cuerpo  de 
este  Santo  Mártir;  y  estos  por  muchas 
veces  los  han  visto  los  de  dentro  de 
casa  y  otros  de  fuera  de  ella,  que  han 
posado  por  allí;  y  así  lo  han  certificado 
Españoles  de  crédito,  y  en  particular 
un  vecino  de  aquí  de  la  ciudad  de  Ma- 
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nila  que  está  en  Nangasaqui,  llamado 
Gonzalo  Fernández  lo  escribió  el  año 
pasado  á  diferentes  personas,  y  en  una 
sumaria  de  informaciones  y  relación 
que  de  allá  enviaron  de  todos  los  mar- 
tirios de  aquel  año,  dirigida  á  Juan 
Pardo  de  Quiroga,  un  hidalgo  que  re- 
sidía aquí,  dice  de  esta  suerte:  «allí  y 
«sobre  el  cuerpo  del  dicho  glorioso  Mar- 
»tir  Fr.  Pedro  de  Zúñiga  se  ha  visto  en 
»la  parte  adonde  le  tienen,  un  granres- 
«plandor  y  muy  suave  olor;  y  este  testi- 
«monio  dio  la  señora  mujer  del  dicho 
»Martín  de  Govea  en  una  carta  donde 
»yo  se  lo  oí,  y  que  toda  su  familia  cuan- 
»ta  había  de  puertas  adentro  lo  habían 
»visto.  Y  así  mismo  oí  decir  que  gentes 
«délas  calles  habían  visto  sobre  el  te- 
«jado  y  casa  del  dicho  Martín  de  Govea 
»el  mismo  resplandor.»  Son  palabras 
de  la  relación  que  contestan  con  las  de 
las  otras  cartas,  y  con  lo  que  dicen  mu- 
chos de  los  que  de  aquel  Reino  han  ve- 
nido; á  lo  cual  no  quiero  que  se  dé  más 
fe  que  la  que  dio  el  gran  Doctor  de  la 
Iglesia  San  Gregorio  á  semejantes  luces 
que  dijeron  haber  visto  sobre  el  cuerpo 
del  insigne  Mártir  San  Hermenegildo, 
que  fue  referirlo  á  tradición.'  De  suerte 
que  la  relación  de  algunos  que  decían 
haber  visto  sobre  el  lugar  donde  el 
cuerpo  del  Santo  Mártir  San  Hermene- 
gildo estaba,  luces  y  resplandores  de 
noche,  fué  bastante  para  que  este  gran 
Doctor  Sumo  Pontífice  dijese  que  con 
mucha  razón  y  justicia  debió  ser  por 
eso  venerado  de  todos  los  fieles.  Y  si  le 
preguntamos  ¿por  qué  razón?  Responde 
con  las  palabras  antecedentes  de  haber 
Dios  querido  con  señales  del  cielo 
mostrar  la  verdadera  gloria  de  que  el 
Mártir  estaba  gozando.  Y  estas  señales 
fueron,  música  del  cielo,  y  aquellos  res- 
plandores según  el  Santo  Pontífice  se 


lo  refieren.  Y  así  en  nuestro  invicto 
Mártir,  Sevillano  también  como  él  y 
gran  devoto  suyo,  quiso  mostrar  Dios  la 
gloria  de  que  está  acompañada  su  alma 
dando  a  su  cuerpo  tantas  señales  de 
ella.  Pues  no  lo  es  menor  ni  de  menos 
estima  aquella  gran  fragancia  y  suavi- 
dad de  olor  que  sale  del  lugar  y  caja 
donde  está,  que  es  fuera  de  todo  orden 
natural;  pues  según  él,  su  olor  había  de 
ser  de  ropa  y  carne  chamuscada  y  tos- 
tada; pero  es  muy  puesto  en  razón  que 
sea  de  tanta  suavidad,  pues  fué  un  pe- 
bete compuesto  de  fé,  esperanza  y  amor 
divino,  con  el  cual  ardió  cebado  de  la 
leña  de  las  demás  virtudes,  ofrecién- 
dose en  holocausto,  y  olor  de  suavidad 
ante  la  presencia  de  Dios,  del  cual  en- 
tiendo que  él  y  sus  Santos  compañeros 
están  para  siempre  gozando,  pues  por 
su  amor  padecieron  más  de  dos  años 
tantas  cárceles,  tormentos  y  aflicciones, 
así  de  los  herejes,  como  de  los  gentiles, 
dando  al  fin  sus  vidas  por  medio  de 
una  tan  rigurosa  muerte,  siendo  los 
dos  benditos  Religiosos  los  primeros 
que  en  el  Reino  del  Japón  la  experi- 
mentaron con  valor  tan  grande  y  jamas 
allí  visto  donde  tanto  se  precian  de  su 
magnanimidad  y  fortaleza;  y  así  podrá 
decir  aquel  Reino  lo  que  S.  León  Papa 
de  Roma,  que  como  se  ilustró  jerusa- 
lén  con  San  Esteban,  así  aquella  ciudad 
con  San  Lorenzo,  y  así  mismo  el  Japón 
con  nuestros  Mártires,  primicias  del 
fuego  desde  el  cual  tan  gloriosamente 
fueron  á  recibir  la  incorruptible  corona 
de  la  gloria.  Deseoso  quedará  algún 
discreto  de  saber  qué  estado  tienen  al 
presente  en  aquel  Reino  los  cristianos 
de  él,  y  si  há  cesado  ó  vá  adelante  la 
persecución  de  los  Ministros,  y  así  por 
satisfacer  á  todos,  y  que  den  gracias  á 
nuestro  Señor  y  juntamente  le  f  ueguen 
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por  aquella  aflijida  Ij^lcsia,  diré  breve- 
mente lo  que  hubiere  alcanzado. 

No  se  satisfizo  la  rabia  de  los  tiranos 
con  aquellas  quince  vidas  que  consag'ra- 
rona  Dios  nuestro  Señor  á  19  de  Agos- 
to de  1622,  antescomo  empeñadosen  el 
mal,  se  resolvieron  á  que,  pues  la  causa 
era  una,  pasasen  todos  los  presos  por  la 
misma  sentencia,  ó  mudasen  la  que  te- 
nían de  ser  cristianos  renegando,  que 
con  estos  se  hubieron  cortesmente,  aun 
que  ellos  fueron  tan  pocos  que  no  pasa- 
ron de  dos  ó  tres  atados;  á  los  demás  que 
había  presos  les  aplicaron  la  misma  sen- 
tencia queá  nuestros  Santos  y  gloriosos 
Mártires,  la  cual  se  ejecutó  en  todas  las 
partes  donde  hubo  presos,  y  así  á  diez  de 
Setiembre,  día  del  glorioso  S.  Nicolás  de 
Tolentino,  hubo  en  la  ciudad  de  Nan- 
gasaqui  en  el  mismo  lugar  del  martirio 
de  los  quince,  otro  muy   solemne   en 
que  murieron  degollados  por  la  fe  trein- 
ta y  una  personas,  entre  hombres,  mu- 
jeres y  niños  que  se  mostraron  allí  tan 
constantes  como  los  mas  aventajados 
varones,  y  luego  dieron  fuego  a  la  leña 
que  tenía  en  medio  de  sí  25  columnas 
donde  estaban  amarrados  Ministros  del 
Santo  Evangelio,  y  predicadores  suyos 
japones  que  allá  llaman  Doxicos,  de  los 
cuales  los  veinte  y  tres  murieron  en  su 
tormento  arrimados  á  los  palos,  solos 
dos  se  apartaron  que  son  los  que  apun- 
té en  el  prólogo.  De  esta  suerte  se  aca- 
bó ei  martirio  de  los  cincuenta  y  cuatro 
gloriosos  confesores  de  la  fe  á  10  de  Se- 
tiembre, y  luego  á  once  martirizaron 
otros  tres,  todos  niños,  que  habían  de- 
jado  en  la  cárcel   el   día  antes,   pare- 
ciéndole    al   tirano    que   apartados   de 
sus  padres,  les  obligaría  fácilmente  a 
renegar,  más  hízolo  Dios  mejor,  que  el 
mayorcito   de  ellos,  que  era  de   diez  y 
ocho  años,  se  tapó  los  oídos  en  dicién- 


doselo,  y  comenzó  á  gritar  que  pedia 
once  años  había  á  Dios  que  le  diese  es- 
fuerzo para  no  ser  vencido;  y  el  tercero 
que  era  un  angelito  de  seis  á  siete  años 
dijo  con  mucha  gracia,  tal  era  lo  que 
obraba  en  él  la  providencia  Divina:  Ea, 
ea,  presto,   vamos,  que  se   tarda  ya  el 
morir  por  nuestra  Santa  Fé.  Oh!  pode- 
rosa fuerza  de  la  mano  del  Señor,  que 
tal  valoi-   da  a  edad  tan    tierna,  para 
confusión    nuestra  que    tan   perezosos 
nos   hallamos  para  el  bien!  Que  estos 
niños  se  hallasen  tan  fuertes   que  de- 
safiasen a  la  muerte,  y  fuesen  por  las 
calles   predicando  y  despidiéndose  de 
todos,  risueños  y  mu}'  alegres,  en  par- 
ticular el  más  pequeño,   ^;a   quién    no 
enternece  y  enamora?'  que  parece  que 
deshace  el  alma  al  considerarlo!  En  fin 
á  todos  tres  les  cortaron  las  cabezas,  con- 
que quedaron  dentro  del  palenque  cin- 
cuenta y  siete  cuerpos  de  Mártires,  crei- 
dos  y  venerados  por  tales,  cuyas  reli- 
quias bastaran  á  consolar  á  muchos  de 
sus  devotos,  si  escarmentados  los  genti- 
les de  lo  que  pasó  en  el  martirio  de  nues- 
tros Santos,  no  mandaran  quemar  en 
unos  hoyos  muy  grandes  todo  lo  que 
podía  tenerse    por   reliquia  junto  con 
sus  benditos  cuerpos:  y  los  volvieron 
en   ceniza,   de  que   llenando  los  sacos 
que    bastaron,   los    sacaron  al    mar  y 
cuanto  a  fuera  pudieron  llegar,  los  de- 
rramaron, lavando  luego  los  sacos  por- 
que no  se  les  pegase  nada,  y  haciendo 
bañar  á  los  marineros  para  el  mismo 
efecto,  semejante  á  lo  que  sucedió  con 
los    Mártires    de    Francia   que    refiere 
Nicéforo,  de  los  cuales  hace  mención 
xN.  P.  S.  Agustín.  Trazas  todas  del  de- 
monio para  quitarles  esa  veneración  á 
los  Santos  y  esa  devoción  y  consuelo  a 
los   fieles:  conforme  á   lo  que  escribe 
Jonás,  Obispo  Aurelianense.  Solo  uno 
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de  las  guardas  que  era  cristiano  hurtó 
un  brazo,  más  habiéndole  visto  un  gen- 
til que  le  acusó,  le  condenaron  a  muer- 
te á  él  y  á  otros  tres  sino  renegaban; 
mas  ellos  constantes  en  la  fe,  no  lo  qui- 
sieron hacer,  3'  así  los  llevaron  a  Omura 
de  donde  eran,  y  allí  les  cortaron  las 
cabezas  en  compañía  de  otros  ocho, 
los  dos  de  ellos  eran  religiosos  y  predi- 
cadores, uno  Dominico  y  otro  Francis- 
cano, que  había  mucho  tiempo  que  es- 
taban presos,  y  los  demás  sus  Doxtcos 
y  caseros,  á  los  cuales  juntaron  otros 
dos,  porque  salieron  a  ver  el  martirio 
habiendo  puesto  ley  nueva  que  ningu- 
no lo  hiciese,  y  por  quebantadores  de 
ella  les  quitaron  la  vida,  cumpliendo  el 
número  de  quince.  También  quitaron 
la  vida  á  otro  devoto  cristiano  que  le 
hallaron  hincado  de  rodillas,  veneran- 
do los  Mártires  que  estaban  padecien- 
do, y  fué  este  martirio  á  los  doce  de 
Setiembre;  y  á  quince  del  mismo,  que- 
maron vivo  en  Firando  al  Santo  Padre 
Constancio  Cumilo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  murió  conforme  el  nombre 
en  grandísima  constancia;  y  poco  des- 
pués degollaron  á  cuatro  Japones  que 
le  iban  remando  la  funea  cuando  cogie- 
ron al  Santo,  y  por  más  persuasiones 
que  les  hicieron  no  quisieron  renegar. 
Y  á  veinte  y  tres  del  mismo  mes,  que- 
maron á  tres  varones,  y  degollaron  dos 
mujeres  en  Yamgami,  pueblo  del  Reino 
de  Figén.  También  en  Nangasaqui  á 
dos  de  Octubre  asaron  vivo  con  estraña 
crueldad  al  bendito  Luis  Yagnichi,  el 
que  fué  á  hurtar  de  la  cárcel  al  Santo 
Fr.  Luis  Flores,  y  padeció  los  mayores 
tormentos  que  se  saben  que  un  hom- 
bre haya  padecido  jamás;  lo  cual  re- 
quería una  muy  larga  relación,  y  al 
cabo  atado  dio  con  increíble  esfuerzo  el 
alma  á  su  Criador  después  de  mas  de 


tres  horas  que  se  estuvo  abrasando, 
habiendo  visto  antes  cortar  la  cabeza  á 
su  iTiujer  y  dos  hijos  pequeños  que  te- 
nia ya,  los  cuatro  n:iarineros  que  iban 
con  él,  y  un  hijo  del  uno  de  ellos,  dando 
todos  nueve  sus  vidas  por  la  ley  que 
habían  i'ecibido,  y  dejando  el  valeroso 
Luis  en  todo  el  Reino  un  general  asom- 
bro de  fortaleza,  llamándole  todos  el 
insigne  mártir,  y  con  razón;  y  á  veinte 
y  dos  de  dicho  mes  de  Octubre,  marti- 
rizaron otros  dos  Japones,  al  uno  por 
que  llevaba  la  comida  á  nuestros  san- 
tos presos,  y  al  otro  porque  abrió  la 
puerta  de  la  prisión  la  dicho  Padre 
Fr.  Luis.  Porque  no  se  quedase  el  Rei- 
no que  tan  cristiano  fué  otro  tiempo,  y 
de  donde  en  el  principio  de  esta  perse- 
cución tantos  gloriosos  mártires  glori- 
ficaron al  Señor,  sin  su  paite  de  bue- 
nas dichas,  padeció  en  él  en  la  ciudad 
de  Ximabara  el  Padre  Pedro  Navarro 
de  la  Compañía  de  Jesús,  hombre  de 
grande  autoridad  y  de  más  de  setenta 
años  de  edad,  gran  Ministro  }•  excelen- 
te lengua  de  aquel  Pv.eino,  al  cual  y  a 
otros  Japones  que  traía  consigo  tosta- 
ron vivos  con  gran  rigor  y  mucha  so- 
lemnidad, porque  vino  un  juez  á  solo 
eso  de  la  corte;  y  con  toda  la  autoridad 
que  pudo  traer  de  gente  de  guerra  con 
toda  suerte  de  armas,  salieron  él  y  el 
Tono  á  ver  la  ejecución,  habiendo  dado 
orden  á  los  soldados  que  estuviesen  con 
las  cuerdas  caladas  en  los  arcabuces,  y 
los  piqueros  con  las  lanzas  en  orden,  y 
todos  muy  atentos ,  porque  si  algún 
cristiano  dijese  Jesús  ú  otra  cualquiera 
palabra  de  esfuerzo  á  los  Mártires,  ó 
los  venerasen,  que  al  punto  les  quitasen 
la  vida:  con  tanto  rigor  van  cada  día 
creciendo  los  trabajos  de  aquella  cris- 
tiandad. Padecieron  estos  Santos  di- 
chos á  primero  de  Noviembre  día  de 
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todos  los  Cortesanos  del  Cielo,  donde 
como  tales  fueron  recibidos  de  aquellos 
celestiales,  y  con  estos  se  acabaron  los 
martirios  de  aquel  año  de  1622  en  aque- 
lla parte  del  Japón,  llamada  el  Ximo, 
que  está  más  occidental  y  austral, 
y  mira  á  estas  Islas;  que  lo  que  en- 
tre tanto  pasaba  en  los  demás  Rei- 
nos del  Niphon  y  de  la  Tenza,  que  son 
mas  adentro  caminando  hacia  el  norte 
y  oriente,  donde  está  la  mayor  grande- 
za del  Imperio,  no  se  ha  tenido  cierta 
noticia  de  ello  por  el  rigor  de  la  perse- 
cución, aunque  se  sabe  que  alia  también 
andaban  los  cristianos  muy  afligidos, 
que  en  todas  partes  andan  los  Minis- 
tros del  Demonio  procurando  destruir 
la  fe,  y  que  vuelva  la  idolatría  á  su  an- 
tiguo ser. 

Entró  el  año  de  1623  con  algo  de  mas 
quietud  para  aquella  Iglesia,  y  lo  estu- 
vo los  primeros  meses  mientras  duró 
el  invierno,  que  con  la  primavera  co- 
menzaron algunas  prisiones  de  Reli- 
giosos Ministros  y  de  algunos  Japones, 
cuyas  causas  se  están  hasta  ahora  in- 
decisas, aguardando  el  suceso  que  sera 
á  lo  que  se  entiende  el  de  los  demás 
arriba  dichos,  y  no  promete  menos  la 
rabia  con  que  el  Emperador  procede; 
porque  habiendo  bajado  de  la  ciudad 
de  Yendo,  que  es  su  corte,  á  la  de  Mea- 
co,  distancia  de  ochenta  leguas,  donde 
reside  el  Dayri,  legítimo  Rey  y  Señor 
del  Japón,  que  si  bien  desposeído  de 
todo  lo  temporal  por  los  tiranos  de  su 
Imperio,  es  tenido  en  lo  espiritual  por 
el  Supremo  Señor,  y  da  él  las  dignida- 
des de  su  mano,  como  son  las  de  Xo- 
gun  y  Cabosama,  que  es  Emperador 
y  Capitán  General,  y  todas  las  demás; 
y  por  eso  vino  el  Emperador  á  verle  y 
á  sacarle  que  coronase  á  su  hijo  mayor 
de  Rey  Xongun,  que  es  como  nombrar- 


le por  Principe,  heredero  del  Imperio, 
y  en  esta  jornada  gastó  todo  el  verano, 
y  todo  estuvo  sosegado;  mas  luego  que 
volvió  á  Yendo  por  el  mes  de  Octubre, 
mandó  publicar  un  edicto,  que  ningún 
cristiano  de  todo  el  Japón  se  embarca- 
se para  Reino  estraño,  si  primero  no 
renegase  de  la  fe  y  diese  fiadores  de 
volver   al   Reino,   y  así  se  ejecutó,    si 
bien  no  se  sabe  que  ninguno  haya  rene- 
gado, mas  tampoco  han  podido  navegar. 
Con  lo  cual,  y  no  haber  dado  licencia 
para  que  salgan  navios  para  estas  Islas, 
ha  cesado  por  este  año  la  comunicación, 
aunque  vino  por  Abril  un   navio  que 
había  ido  de  acá  con  nueve  Religiosos, 
y  tuvieron  tanta  dicha,  que  pudieron 
saltar  en  tierra  y  esconderse,  y  volver 
el  navio  despachado    sin  haberse  allí 
sentido  la  ida  de  dichos  Religiosos,  que 
fué  gran    misericordia  del    Señor;    el 
cual  trajo  estas  nuevas,  y  como  á  .}   de 
Diciembre  de  1623  martirizaron  en  Yen- 
do á  los  PP.  Fr.  Francisco  Calvez  de  la 
Orden  del  glorioso  San  Francisco  y  el 
P.  Gerónimo  de  los  Ángeles  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;    murieron    quemados 
vivos,  y  con  ellos  otros  cuarenta  y  nue- 
ve cristianos,  uno  de  los   cuales    era 
primo  hermano  del  Emperador,   y   se 
llamaba  D.  Juan  Faramondono,  y  era 
antiguo  Mártir  de  Cristo,   porque  fué 
de  los  que  el  Dayfu,  padre  de  este  Em- 
perador, desterró  de  su  casa  por  cris- 
tianos,   habiéndoles  puesto  señales  á 
todos,  á  unos  imprimiéndoles  con  hie- 
rro ardiendo  la  señal  de  la  cruz  en  la 
frente,  y  á  otros  cortándoles  los  dedos, 
y  así   estaba  diez  años   había  aqueste 
glorioso  y  esforzado  soldado  de  Cristo, 
más   noble  por  esto  que  por  toda  su 
sangre,  con  ser  la  mas  antigua  y  escla- 
recida del  Japón.  Dejaron  los  Santos 
cuerpos  en  el  campo,  y  una  mañana  se 
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hallaron  menos  porque  los  devotos 
cristianos  los  habian  hurtado,  que  ni 
rastro  de  haber  habido  alli  yerba  deja- 
ron. Aquí  fué  la  indignación  del  Empe- 
rador, aquí  el  dar  voces  como  un  loco, 
y  mandar  luego  que  matasen  á  todos 
los  cristianos  del  Imperio  que  no  qui- 
siesen renegar,  y  dentro  de  su  Pala- 
cio dicen  que  hizo  mil  locuras  con  sus 
criados  que  supo  ser  cristianos,  y  que  a 
uno  le  dio  de  puñaladas  porque  enten  - 
dio  que  era  de  los  que  tomaron  dichas 
santas  reliquias.  Y  en  fin,  víspera  de 
Navidad  quemaron  cuarenta  y  seis, 
que  en  tan  buen  día  fueron  á  gozar  de 
Dios,  como  los  otros  veinte  mil  de  Ni- 
comedia  que  abrasó  Maximiano  dentro 
de  una  Iglesia  ese  mismo  día;  y  no  es 
nuevo  en  la  Iglesia  padecer  martirio 
por  hurtar  reliquias  de  otros  Mártires 
de  poder  de  tiranos.  Refiere  el  caso  de 
Nicomedia  de  San  Juvencio  y  Máximo 
el  Doctor  S.  Juan  Crisóstomo:  el  de 
S.  Asterio  Senador  Romano,  lo  refiere 
Ensebio:  de  santa  Sabina  y  San  Hipóli- 
to hace  mención  el  Martirologio  Roma- 
no; ni  sabemos  cosa  que  pase  en  la  pri- 
mitiva Iglesia,  que  ya  no  se  vaya  es- 
perimentando  en  el  Japón. 

No  entró  el  de  mil  seiscientos  veinte 
y  cuatro  con  mejores  señales  de  sereni- 
dad, que  acabó  el  próximo  pasado;  sino 
antes  con  muestras  y  amenazas  de  ma- 
yores rigores,  porque  aunque  no  han 
venido  relaciones  ciertas  de  todo  lo 
sucedido,  el  P.  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez 
escribe  algo  de  lo  que  ha  tenido  no- 
ticia, de  lo  cual  referiré  parte.  Dice 
pues  en  su  carta  de  ].\  ác  Febrero  de 
1624.  «Las  cosas  de  esta  tierra,  están 
»de  manera  que  amenazan  muy  grande 
«aflicción,  de  suerte,  que  siempre  ha 
»ido  de  mal  en  peor,  y  ahora  han  llega- 
»do  á  la  cumbre,  porque  apenas  y  con 


«mucha  dificultad  hallamos  adonde 
«poner  los  pies,  que  por  maravillase 
«halla  otro  Noe  que  eche  mano  á  la  palo- 
»ma  y  la  entre  en  el  arca;  pero  reciba- 
»nos  aquel  piadoso  padre  de  miseri- 
«cordia  que  a  nadie  desampara.»  Y  lue- 
go en  otro  párrafo  dice:  (Ibid.)  «Algunos 
«han  sido  inartirizados  en  lugares  dis- 
«tantes  de  donde  yo  estoy,  que  aquí  no 
«escribo»,  que  así  en  confuso  lo  dijo: 
(-Dios  nuestro  Señor  por  su  misericor- 
»dia,  nos  dé  la  luz  de  su  Divina  gracia 
«para  que  todos  andemos  en  ella  de- 
«lante  de  sus  divinos  ojos.»  Después 
habla  de  una  carta  que  tuvo  de  un  Pa- 
dre de  la  Orden  de  S.  Francisco,  en 
que  le  avisa  de  la  persecución  de  Mea- 
co,  Usaca  y  Sacay,  ciudades  poderosas 
y  de  las  mas  antiguas  del  Imperio:  y 
dice  son  trescientos  los  cristianos  que 
en  ellas  han  padecido  fin  atroz,  que 
martirizaron  en  Firoxima  y  diversas 
partes  del  Reino. 

También  cuenta  el  P.  Fr.  Bartolomé 
los  trabajos  del  Reino  de  Ysafay,  donde 
el  Tono  y  sus  Ministros  trabajan  mu- 
cho por  hacer  renegar  á  todos  los  cris- 
tianos, pervertiendo  así  á  unos  con 
halagos,  á  otros  con  promesas  y  dadi- 
vas, y  á  muchos  han  puesto  en  la  cár- 
cel, y  no  se  sabe  lo  que  harán  de  ellos; 
á  otros  dieron  diversos  tormentos,  y  á 
algunos  les  quitaron  las  mujeres,  hijos 
y  hacienda,  y  desnudos  los  desterraron 
del  Reino,  de  los  cuales  vinieron  á  pa- 
rar cuatro  donde  estaba  en  un  monte 
el  dicho  bendito  Fr.  Bartolomé,  y  allí 
los  acogió  3^  los  sustenta  de  su  pobreza 
y  limosnas  que  le  dan  algunos  cristia- 
nos, de  los  cuales  dice:  {Ibid.j  «Y  así 
«todos  tiemblan,  unos  huyen,  otros 
«esconden  sus  hijos,  otros  se  aparejan 
«para  morir,  por  lo  cual  de  día  y  de  no- 
oche  se  me  vá  en  confesar  y  darles bue- 
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«nos  consejos  y  animarles,  y  por  eso  no 
«puedo  ahora  escribir  largo  muchas  co- 
»sas  que  de  verdad  me  holgaría  escri- 
«birlas  para  edificación  de  muchos,  que 
«cierto  es  obra  de  Dios,  y  cosa  maravillo- 
»sa,  que  muchos  que  antes  eran  tímidos 
»y  medrosos,  después  que  han  visto  pa- 
«decer  con  tanta  constancia  á  hombres 
«rústicos,  á  niños  y  á  mujeres,  y  predi- 
))car  á  quien  apenas  sabían  las  oracio- 
«nes  del  Pater  nosler  y  Ave  Maria,  han 
«tomado  tanto   ánimo,     que,    aunque 
«saben  que  les  han  de  quemar  vivos, 
»no  hay  apartarlos  un  poco  de  nuestra 
«santa  fe  católica,  de  manera  que  las 
«crueldades  que  hacen  los  gentiles  para 
«poner  temor  á  la  cristiandad  y  des- 
«truirla,   conviértelas  el  Señor  en  for- 
«taleza  y   fe  viva  con  que  la  edifica  y 
«aumenta.»   No  dá  mejores  nuevas  de 
Nangasaqui;  antes  se  teme  que  allí  ha 
de  venir  á  dar  la  mayor  fuerza  de  este 
nublado;  porque  a  4  de  Febrero  mandó 
el  Feyzzo,   que  es  aquel  renegado  que 
dijimos    arriba   que    derribó   a    Toan, 
y  estaba  por  Gobernador  de  Nangasa- 
qui en  ausencia  de  Gonrocu,  llamar  á 
todos  los  Doctores  de  las  calles  de  la 
ciudad  que  son   como  las   cabezas  de 
ellos,  y  habiéndoles  hecho  un  largo  ra- 
zonamiento, les  persuadió  á    que  por 
ahora  no  diesen  muestras  de  ser  cris- 
tianos  ni  trajesen  rosarios,   ni  cruces, 
ni  otra  señal  de  tales,  porque  sabía  que 
venían  de  la  corte  con   Gonrocu  otros 
jueces  que  traían  orden  del  Emperador 
para  destruir  toda  la    cristiandad  de 
aquella  ciudad,  y  junto  con  esta  plática 
mandó  derribar  y  quemar  todas  las  cru- 
ces que  habían   quedado  en  el  campo 
sobre  los  sepulcros,  y  unas  como  cajas 
de  madera  que  solían  poner  sobre  ellos, 
prendió  á  los  que  vendían  rosarios  ó 
los  hacían,  y  les  mandó  quemar    los 


tornos  y  todos  ios  instrumentos  de  que 
.usaban,  con  lo  cual  estaba  aquella  ciu- 
dad, que  casi  toda  es  de  cristianos,  con 
la  confusión  que  se  puede  entender,  y 
con  los  temores  que  semejantes  ame- 
nezas  traen  consigo,  a  lo  cual  se  llegó 
otra  cosa   no  de  menor  pena,  y  que 
promete  muchos  trabajos;  porque  ha- 
biendo hecho  pocos  días  antes  una  lista 
general    de   todos  los    portugueses,..y 
castellanos  que   había  en   el  Reino,  se 
les  notificó  por  la  primavera  que  se  sa- 
liesen de  él,  así  los   solteros  como  los 
casados,   no  consintiendo  á  estos  que 
sacasen  las  mujeres  ni  las  hijas,  sino 
que  las   dejasen  allí  en  prendas,  y  que 
puedan   ir  alia  á   tratar   y   contratar, 
mas  no  á  residir.  Y  así  lo  hubieron  de 
cumplir,  de  los  cuales  unos  fueron  á 
Macao,  y  otros  vinieron  á  Manila,  todos 
con  el  desconsuelo  que  se  puede  enten- 
der de  dejar  alia  tales  prendas,  y  no 
saber  que  suceso  tendrán  las  cosas  de 
aquel  Reino,   donde  los  Ministros  han 
quedado  desamparados  de  este  abri^ 
que  era  muy  grande,  y  es  ya.  imposible 
parecer  en  ninguna  parte  sin  ser  luego 
conocidos  por  lo  que  son,  que  á  este  fin 
han  los  tiranos  hecho  esta  diligencia; 
y  así  andan   los  benditos  Padres  por 
aquellos  montes  y  despoblados,  como 
dice  S.  Pablo,  donde  acuden  á  ellos  los 
cristianos  por  el  remedio  de  las  almas. 
Y  entre  los  que  salieron  fué  uno  dicho 
Martín  de  Govea.  el  cual  fué  á  Macao 
y  se  llevó  consigo  el  cuerpo  de  nues- 
tro mártir  Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  con- 
tentándose con  enviar  acá  una  peque- 
ña rehquia.  Dios  le  ponga  en  el  corazón 
que  le  quiera  entregar  para  consuelo 
de  esta  Provincia,  y  de  los  que  tanto 
le  estiman  y  reverencian. 

Por  Octubre  pasado  de  1623,  llegó  al 
Japón  con  la  embajada  que  fué  de  estas 
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Islas  para  el  Emperador,  y  no  pudien- 
do  por  los  tiempos  subir  con  el  navio 
adonde  llevaban  pensado,  que  es  cerca 
de  la  corte,  tomaron  puerto  en  Sazuma, 
y  el  Rey  de  allí  recibió  á  los  embajado- 
res muy  bien  y  les  hizo  muchas  fiestas 
y  honras  avisando  luego  á  la  corte,  pa- 
ra que  les  enviase  licencia  para  ir  allá: 
mas  en  algunos  meses  no  volvió  la  res- 
puesta, y  asi  por  consejo  del  Rey  se 
embarcaron  para  Nangasaqui,  donde 
por  ser  ciudad  imperial  podría  ser 
que  hubiese  orden  para  su  despacho, 
mas  aunque  llegaron  allí  por  el  mes 
de  Febrero,  no  solo  no  hallaron  reca- 
do, mas  ni  los  querían  dejar  entrar 
en  ella,  por  decir  que  traían  consi- 
go un  clérigo  que  era  Padre,  y  con  ese 
achaque  se  excusaban.  Dejáronles  al 
fin  entrar  y  tomar  posada  por  inter- 
cesión de  un  caballero  que  les  vi- 
no acompañando  desde  Sazuma  por 
orden  del  dicho  Rey.  Viendo  pues 
que  la  del  Emperador  se  tardaba,  se 
'resolvieron  á  subir  á  la  Corte,  expues- 
tos á  todo  lo  que  les  podía  suceder,  y 
encontraron  en  el  camino  á  Gonrocu 
que  venía  de  allá,  el  cual  les  dijo,  que 
si  iban  á  tratar  cosa  de  la  cristiandad, 
'  bien  podían  volverse,  porque  el  despa- 
'  cho  había  de  ser  muy  malo;  mas  ellos 
le  respondieron  cuerdamente  mostran- 
do que  sólo  de  las  amistades  y  corres- 
pondencia de  este  Reino  con  aquél,  y 
diciendo  que  á  eso  iban  de  parte  de 
nuestro  Rey  CatóHco  D.  Felipe  IV,  que 
Dios  guarde,  el  cual  era  recien  hereda- 
do, y  quería  dar  parte  de  eso  al  Empe- 
rador de  los  Reinos  del  Japón,  y  que  se 
volviese  al  antiguo  trato  que  los  años 
antes  tuvieron  aquellas  Islas  y  estas. 
Satisfízole  al  Gonrocu  la  respuesta,  y 
díjoles  que  pasasen  adelante,  y  despa- 
chó luego  al  Emperador  muy  en  su  fa- 


vor, porque  quedó  muy  agradecido  del 
modo  y  grandeza  con  que  se  trataban,  y 
así  prosiguieron  su  camino  los  embaja- 
dores que  son  D.  Fernando  de  Ayala, 
de  la  casa  de  los  Condes  de  Ampudia,  y 
D.  Antonio  de  Arceo,  caballero  de  Sego- 
via,  y  Regidor  de  esta  ciudad  de  Manila; 
Dios  les  haya  dado  buen  suceso,  que 
cierto  fueron  ellos  en  terrible  sazón  y 
habían  menester  su  cordura,  porque 
los  herejes  ingleses  y  holandeses  tienen 
muy  gran  cabida  con  el  Emperador,  y 
por  sus  trazas  han  sido  todas  las  perse- 
cuciones que  la  cristiandad  ha  padeci- 
do y  padece.  Más  una  cosa  sola  me  ha 
dado  algún  consuelo  entre  estos  traba- 
jos, -y  es  que  les  mandaron  restituir 
para  el  Fisco  Imperial  la  fragata  en 
que  cogieron  á  nuestros  Santos  Márti- 
res, y  todas  las  mercaderías  á  precios 
muy  subidos,  que  lo  sintieron  los  di- 
chos herejes  mucho,  viendo  el  poco 
fruto  que  sacaron  de  sus  trazas  y.  dili- 
gencias, después  de  haber  hecho  tantos 
gastos  sobre  ello. 

Y  habiendo  dicho  este  sobresalto  que 
los  holandeses  recibieron  con  la  restitu- 
ción de  dicha  fragata,  no  quiero  dejar 
de  contar  otro  suceso  que  hubo  el  año 
pasado  en  Nangasaqui,  donde  quedó 
con  el  gobierno  Suquedayu  por  haber 
ido  Gonrocu  al  Meaco  á  dar  cuenta  de 
los  martirios  hechos,  al  Emperador, 
y  hallarse  ala  coronación  del  Príncipe. 
Era  este  Suquedayu  un  bárbaro  muy 
cruel  y  sumamente  enemigo  de  los  cris- 
tianos, y  como  tal  le  cometieron  (como 
á  Saulo  los  judíos,  según  lo  confiósa  él, 
y  se  infiere  del  Capítulo  VIII,  Act.  y  por 
lo  cual  N.  P.  S.  Agustín  le  llama  lupus 
rapaxjl'd  ejecuciíjn  de  los  martirios  que 
quedan  referidos  de  Nangasaqui,  y  no 
contento  con  ellos,  quiso  viéndose  con 
algún  mando  que  sintiesen  su  rigor,  y 
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asi  acompañado  de  sus  Ministros,  llegó 
ú  una  casa  donde  había  tenido  aviso 
que  estaba  escondido  un  Religioso,  (y 
era  verdad  que  estaba  allí  y  preparán- 
dose para  decir  Misa,  mas  él  se  escapó 
milagrosamente  sacándole  Dios  de  en- 
tre todos,  sin  que  le  conociesen),  pren- 
dieron al  dueño  de  la  casa  y  tomaron 
los  ornamentos  que  estaban  en  el  altar, 
y  los  llevaron  en  casa  del  Tirano,  el  cual 
los  hizo  descoger,  y  haciendo  burla  de 
ellos,  arrojó  el  cáliz  y  la  patena  en  el 
suelo,  y  dio  en  ellos  muchas  pisadas  y 
puntapiés,  diciendo  a  vueltas  algunas 
blasfemias  que  castigó  el  Señor  al  pun- 
to, porque  sentándose  luego  á  comer 
se  quedó  muerto  sin  hablar  palabra  y 
con  unos  dolores  y  ansias  muy  crueles, 
que  fué  una  cosa  que  hizo  temblar  aún 
á  los  mas  protervos  de  los  gentiles  que 
se  hallaron  alli,  y  bien  reconocen  mu- 
chos de  ellos  que  pelea  Dios  por  su  Igle- 
sia, y  que  han  acabado  mal  todos  los 
que  han  sido  Ministros  de  la  persecu- 
ción y  causa  de  ella;  como  fueron  el 
Tono  de  Arima,  Safioye,  que  era  Go- 
bernador de  Nangasaqui,  y  su  hermano 
Mataxiro,  que  murió  rabiando  en  pena 
de  sus  arbitrios;  y  Surugandono,  que 
fué  el  primero  que  martirizó  cristianos 
el  año  de  1614,  acabó  de  la  propia  suer- 
te; y  tras  ellos  el  Emperador  Dayfu; 
que  Dios  no  deja  sin  castigo  á  los  tira- 
nos, aunque  les  dá  mano  para  que  ejer- 
citen a  su  Iglesia  como  lo  hizo  con  todos 
los  que  la  persiguieron  á  los  principios, 
y  que  hasta  ahora  la  persiguen,  con- 
forme lo  dijo  el  Santo  Profeta  Moisés; 
que  hecho  el  castigo  arroja  Dios  lavara 
en  el  fuego.  Mas  este  cruel  bárbaro,  que 
ahora  tiene  el  Imperio  del  japón,  no 
acaba  de  caer  en  la  cuenta,  antes  más 


furioso  que  nunca,  pareciéndole  quesin 
el  arrimo  de  los  Padres  está  por  suyo  el 
campo,  se  promete  estinguir  la  fe  de  su 
Reino,  y  así  pronuncia  tales  edictos  de 
que  todos  los  cristianos  renieguen,  que 
ninguno  les  acoja  en  sus  casas,  que  no 
les  vendan  lo  necesario,  y  otras  cosas  á 
este  modo,  con  que  sin  entenderlo  mul- 
tiplica coronas  á  la  Iglesia,  y  á  ella  la 
echa  mas  firmes  fundamentos  para  su 
duración,  pues  son  granos  de  trigo  que 
han  de  dará  ciento  por  uno  en  el  fruto, 
según  la  doctrina  de  Cristo  Señor  nues- 
tro; el  cual  es  cierto  que  no  duerme, 
aunque  lo  parece,  mientras  su  navecilla 
corre  tras  estas  tormentas,  y  que  la  ha 
de  sacar  de  ellas  cuando  á  su  Divina 
Majestad  le  parezca  que  conviene. 

Hacen  memoria  del  Venerable  Mártir 
Fr.  Pedro  dé  Zúñiga,  el  Maestro  Fray 
Tomás  de  Herrera  en  su  A  ¡Jabelo,  2  par- 
te, fol  255,  y  en  la  Historia  de  la  casa 
de  Salamanca,  cap.  14,  fol.  139;  Cru- 
senio  en  su  Monástico  Agiistiniano  folio 
131;  el  P.  Fr.  Melchor  Manzano  del  Or- 
den de  Predicadores,  en  sus  Relaciones; 
el  P.  García  Garcés  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  las  suyas,  cap.  4,  fol.  2  pag.  2; 
Fr.  Martin  Claver;  la  Historia  de  la  Pro- 
viiiciadel Sto. Rosario  i  p.  lib.  2,  cap.  18, 
y  Luis  Torrelli  Cent.  6,  cap.  63;  Histo- 
ria Eclesiástica,  cap.  66,  fol.  141,  y  Ber- 
nardino  deMessa  en  su  Historia  maniis- 
critaác  Japón,  y  otros  muchos  autores.  * 

{Se  continuará.) 


'  Aquí  termina  la  vida  del  Beato  Pedro  de 
Zúñiga  escrita  por  el  P.  L.  Fr.  Fernando  de 
Becerra.  Ojalá  se  hallasen,  aunque  fuera  como 
esta  insertas  en  otras  obras,  las  de  otros  már- 
tires japoneses  que  también  escribió. 
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mu  liESTIO  FU,  LUIS  DE  LEÓN, 
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IB^SGÍSCO  MSHiJ: 


(continuación)  (i). 


82.  «ítem  mando  que  cualquiera 
«persona  que  en  éste  dicho  mayorazgo 
«hubiere  de  suceder,  y  cualquiera  que 
"Casare  con  muger  que  le  posea,  sea 
«obligado  á  llamarse  del  nombre  y  ape- 
«llido  de  León  primero  3^  principalmen- 
)'te  que  otro,  y  que  en  caso  que  de  otro 
«apellido  se  quiera  nombrar,  sea  11a- 
«mándose  y  nombrándose  primero  de 
«León;  y  traiga  las  Armas  de  León  en 
»sus  escudos  y  en  otra  cualquier  parte 
»donde  las  hubiere  de  poner,  á  la  mano 
"derecha,  y  en  el  más  principal  lugar, 
«que  son  las  mismas  que  las  de  los  Pon- 
»ces  de  León,  porque  éste  fue  el  nombre 
«y  apellido  de  los  abuelos  del  Lie.  mi 
«Señor,  y  sus  pasados.  Y  asi  mismo 
«traiga  las  armas  de  Osarios  y  Virueses 
»á  la  misma  mano  derecha,  y  que  sino 
«lo  hicieren,  por  el  mismo  caso,  no 
«haya  ni  herede  este  míiyorazgo,  y  lo 
«pierda,  y  pase  al  segundo  en  grado, 
«como  si  el  que  esto  dejare  de  hacer  y 


«cumplir  no  fuese  nacido,  ó  fuese  muer- 
»to,  ó  especialmente  fuere  excluido  de 
»la  sucesión  de  este  dicho  mayorazgo; 
»porque  por  tal  quiero  que  se  haga  y 
«tenga,  y  yo  lo  he,  y  privo  de  él  en  este 
«caso. 

8^.  Dispuestas  y  ordenadas  las  con- 
diciones y  llamamientos  de  éste  mayo- 
razgo por  la  dicha  Señora  Doña  Ana 
Osorio,  hizo  la  donación  á  su  hijo  Don 
Luis  de  León  del  tercio  y  quinto  de  sus 
bienes  y  legítimas,  y  desde  el  día  2  de 
Diciembre  de  1575,  cedió  y  traspasó  en 
él  y  sus  ascendientes  el  derecho  y  ac- 
ción que  tenía  del  vinculo  y  mayoraz- 
go: 3^  en  señal  de  posesión  le  entregó  la 
escritura  en  presencia  del  escribano 
público  y  testigos,  ante  los  cuales  la 
aceptó  dicho  D.  Luis  de  León,  como 
todo  consta  largamente  por  la  carta  he- 
cha y  otorgada  en  la  villa  de  Madrid  á 
2  de  Diciembre  del  año  1575;  la  cual 
pasó  ante  Juan  de  Campillo,  Escribano 


(i)     La  abundancia   de  original   del  número  anlerior  nos   impidió   terminar  este  artículo    del 
P.  Méndez  acerca  de  la  genealogía  del  insigne  vate  salmantino. 


Por  el  P.   Francisco  Méndez. 
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del  Rey,  y  del  número  de  la  villa  de 
Madrid  y  su  tierra, 

84.  Esto  basta  para  que  se  sepa  la 
genealogía  y  parentesco  de  nuestro  fray 
Luis  de  León.  Y  también  se  advierte 
que  los  bienes  de  los  mayorazgos  de 
Belmonte  y  Polvoranca ,  juntamente 
con  los  pertenecientes  á  los  que  funda- 
ron Pedro  de  Ledesma  y  Doña  María 
Ferrara  su  muger:  Hernán  Alvarez  de 
Toledo,  y  su  muger  Doña  Sancha  de 
Guzmán:  Pedro  de  Alarcón,  y  demás 
agregados  á  ellos,  estaban  hipotecados 
en  el  año  de  1740  (y  no  sé  si  lo  están 
aún  en  este  año  de  1769)  por  el  Excelen- 
tísimo Señor  Don  Pedro  Ruíz  de  Alar- 
cón Álvarez  de  Toledo,  Marqués  de  Pa- 
lacio y  Castrofuerte,  como  su  poseedor 
en  virtud  de  facultad  real  a  la  seguri- 
dad y  paga  de  un  censo  al  quitar,  im- 
puesto en  favor  de  las  capellanías,  do- 
taciones y  fundación  de  capellanes  y 
sacristán  que  en  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  la  Asunción  sita  en  la  cole- 
giata de  la  villa  de  Belmonte  fundó  el 
Tesorero  D.  Juan  de  León,  y  del  ma3'o- 
razgo  que  lo  fué  D.  Antonio  de  León, 
hasta  tanto  que  se  redima  ó  reintegre 
su  capital  en  el  depósito  donde  se  ha- 
llaba depositado  en  virtud  de  cierta  es- 
critura, otorgada  ante  Francisco  de  Ne- 
vares para  dicho  efecto,  por  el  citado 
Excmo.  Señor  en  favor  de  los  deposi- 
tarios de  las  arcas  de  San  Justo  y  Pas- 
tor de  Madrid,  y  la  de  convenio,  ante 
el  mismo,  en  la  cual  se  declara  lo  que 
pertenece  á  cada  uno  de  los  dichos 
mayorazgos,  capellanías,  dotaciones, 
etc.  según  consta  por  una  nota  que 
puso  el  citado  Nevares,  Escribano  del 
Rey  y  del  número  de  esta  villa  de  Ma- 
drid, donde  lo  firmó  á  6  de  Octubre 
de  1740. 

85.  Finalmente,  se  advierte  que  de 


los  documentos  que  se  han  tenido  pre- 
sentes para  hablar  de  estas  genealogías 
(y  los  masó  todos  van  aquí  citados  y  es- 
pecificados) resultan  otros  nombres  y 
apellidos  que  no  se  incorporan  en  el  ár- 
bol que  se  pone  adelante  para  mayor 
claridad  y  distinción;  no  porque  no 
sean  parte  de  él,  sino  por  no  saber  á 
punto  fijo  con  quien  enlazan,  y  tales 
son  los  siguientes. 

86,  D.  Alonso  de  Montoya  es  llamado 
al  mayorazgo  de  Polvoranca,  el  cual 
fué  hermano  de  D.  Pedro  de  Montoya, 
y  nieto  de  Alvaro  de  León,  vecinos  de 
Belmonte:  Véase  Núm.  77. 

87,  D.  Alfonso  Morales  Inestosa  (veci- 
no de  Belmonte)  hijo  de  Gerónimo  Mo- 
rales de  Soto,  pidió  un  traslado  de  las 
escrituras  del  mayorazgo  del  Tesorero 
D.  Juan.  Este  pertenece  á  la  rama  de 
Doña  Mencia  de  Tapia,  que  casó  con 
D.  Antonio  de  Morales;  pues  un  nieto 
de  la  tal  Mencia  y  hijo  de  Juan  de  Mo- 
rales es  llamado  al  mayorazgo  de  Bel- 
monte. 

88,  Ana  Zapata,  primera  mujer  de 
Cristóbal  de  León;  y  segunda  Doña 
Magdalena  Osorio:  los  hijos  de  esta  son 
llamados  al  mayorazgo  de  Polvoranca, 
y  pertenecen  á  la  rama  de  D.  Cristó- 
bal de  León. 

8q.  D.  Cristóbal  de  León,  hijo  mayor 
de  D.  Lope  de  León,  es  llamado  al  mayo- 
razgo de  Polvoranca  y  pertenece  a  la 
rama  de  Don  Lope  el  padre  de  fray 
Luis. 

90.  D.  Gaspar  Chacón  casó  con  Doña 
Isabel  de  León,  á  cuya  rama  parece  que 
pertenece. 

91.  Don    Gerónimo  Morales  y    Solo. 

92.  D.  Gómez  de  León  era  Alcalde  de 
Belmonte  en  el  año  1557.  Es  diferente 
del  Gómez  de  León. 

93.  D.  Hernán  Á^^arez  de  Toledo,  ca- 
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sado  con  Doña  Sancha  de  Guzmán, 
fundaron  mayorazgo,  cuyos  bienes  es- 
taban hipotecados  en  el  año  de  lyjjo 
juntamente  con  los  de  los  mayorazgos 
de  Belmonte  y  Polvoranca:  no  sé  que 
conexión  tengan  con  los  presentes  ma- 
yorazgos de  León. 

94.  Juan  de  León,  casado  con  Doña 
Isabel  Osorio:  tiene  su  enlace  con  Doña 
Francisca  de  León ,  por  haber  casado 
de  segundas  nupcias  con  éste. 

95.  Juan  Ponce  de  León  y  Chacón  go- 
zaba estos  mayorazgos  en  el  año  de 
1656.  Acaso  tiene  su  enlace  con  Doña 
Isabel  de  León  que  fué  Señora  de  Pol- 
voranca y  muger  de  D.  Gaspar  Chacón. 

96.  Doña  Magdalena  Osorio,  segun- 
da muger  de  D.  Cristóbal  de  León. 

97.  Doña  María  de  Ferrara,  muger 
de  Pedro  de  Ledesma,  fundaron  mayo- 
razgo,  cuyos  bienes  estaban  hipoteca- 


dos en  el  año  de  1740,  juntamente  con 
los  de  los  mayorazgos  de  Belmonte  y 
Polvoranca, 

98.  D.  Miguel  de  León  24  de  Grana- 
da, hijo  de  D.  Lope  de  León,  llamado 
al  mayorazgo  de  Polvoranca,  tiene  su 
enlace  con  la  rama  de  D.  Lope  de  León. 

99.  D.  Pedro  Riiiz  de  Alar  con,  era 
poseedor  de  los  bienes  de  estos  ma3^o- 
razgos  el  año  de  1740. 

'100.  D.  Pedro  Montoya,  hermano  de 
Alonso  de  Montoya  llamado  al  mayo- 
razgo como  su  hermano. 

loi.  Sancha  de  Guzmán  muger  de 
Hernán  Alvarez  de  Toledo.  Véase 
Hernán. 

Todos  estos  enlaces  y  parentescos  se 
perciben  mejor  por  el  árbol  genealógi- 
co que  se  pondrá,  queriendo  Dios. 

(Se  continuará) 
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^ro  (Ecclesiasticis  (Suriis  quoad  modum  procedendi  oeconomice 
in  causis  disciplinaribus  et  criminalibiis  clericorum. 
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acra  haec  EE.  et  RR.  Congre- 
gatio,  mature  praesenti  Eccle- 
siae  conditione  perpensa,  quae 
pene  ubique  impeditur,  quominus  ex- 
ternam  explicet  suam  actionem  super 
materias  et  personas  ecclesiasticas,  et 
considérate  quoque  defectu  mediorum 
aptorum  pro  regulari  Curiarum  ordi- 
natione,  constituit  facultatem  Ordina- 
riis  locorum  expresse  concederé,  ut 
formas  magis  oeconomicas  adhibere 
valeant  in  exercitio  suae  disciplinaris 
iurisdictionis  super  Clericis.  Ut  autem 
tota  iustitiae  ratio  sarta  tectaque  ma- 
neat,  serVeturque  prócessuum  canónica 
regularitas  et  uniformitas,  opportunum 
censuit  sequentes  emanare  normas,  a 
Curiis  servandas. 

I. 
Ordinario  pastorale  onus  incumbit 
disciplinaní  coi'rectionemque  Clerico- 
rum  a  sedependentium  curandi,  super 
eorundem  vitae  rationem  vigilando, 
remediisque  utendo  canonicis  ad  prae- 
cavendasapud  eosdem,  et  eliminandas 
ordinis  perturbationes. 


ÍI. 
Ex  his  remcdiis  alia  praeveniunt,  alia 
repi'imunt  et  medelam  afferunt.  Priora 
ad  hoc  diriguntur  ut  impediant  quo- 
minus malum  adveniat,  ut  scandali  sti- 
muli ,  occasiones  voluntariae,  causaeque 
ad  delinquendum  proximae  removean- 
tur.  Altera  finem  habcnt  revocandi  de- 
linquentps  ut  sapiant  reparentquc  ad- 
missi  criminis  consequen tias. 

.  III. 

Conscientiae  et  prudentiae  Ordina- 

rii  horum  remediórum  incumbit  appli- 

catio,  iuxta  canonum  praescriptiones, 

etcasuum  adiunctorumque  gravitatem. 

IV. 

Mediis  quae  praeservant  praecipue 
accensentur  spiritualia  exercitia,  moni- 
tioncs  ct  praccepta. 

V. 

Has  provisiones  praecedere  debct 
summaria  facti  cognitio,  quae  ab  Ordi- 
nario notanda  est,  ut  ad  ulteriora  pro- 
cederé, quatenus  opus  sit,  et  certiorem 
reddere  queat  supcriorem  Auctorita- 
tem;-  in  cásu  legitimi  recursús. 
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VI. 

Canonicae  monitiones  fiunt  sive  in 
forma  paterna  et  secreta  (etiam  per 
epistolam  aut  per  interpositam  perso- 
nam),  sive  in  forma  legali,  ita  tamenut 
de  earundem  executione  constet  ex  ali- 
quo  actu. 

VII. 
Quatenus  infructuosae  monitiones 
evadant,  Ordinarius  praecipit  Curiae, 
yt  delinquenti  analogum  iniungatur 
"praéceptüm,  in  quo  declaretur  quid  ei- 
dem  agendum  aut  omittendum  sit,  cum 
respondentis  poenae  ecclesiasticae  com- 
minatione,  quam  incurret  in  casu  trans- 
gressionis. 

VIII. 
Praeceptum  intimatur  praevento  a 
.Cancellario  coram  Vicario  Generali:  si- 
''ve  coram  duobus  testibus  ecclesiasticis 

aut  laicis  probatae  integritatis. 
''"'■'í'.    Actus    subsignatur    a     partibus 
praesentibus  et  a  praevento  queque,  si 
velit. 

2.  Vicarius  Generalis  adiicere  valet 
iuramentum  servandi  secretum,  qua- 
tenus id  prudenter  expetat  tituli  indo- 
Íes,  de  quo  agitur, 

IX. 
Quoad  poenalia  media,   animadver- 
tant  reverendissimi  Ordinarii,  praesen- 
ti  Instructione  haud    derogatum   esse 
iudiciorum  solemnitatibus,  per  sacros 
Cañones,  per  Apostólicas  Constitutio- 
_  ncs  et  alias  ecclesiasticas  dispositiones 
-Ümperatis,  quatenus  eaedem  libere  ef- 
ficaciterque  applicari   queant;  sed  oc- 
conomicae  formae  consulere  intendunt 
illis  casibus  Curiisque,  in  quibus  solem- 
nes processus,  aut  adhiberi  nequeant, 
.j  aut  non   expediré    vidcantur.  Plenam 
;  quoque  vim  scrvat  suam  cxtraiudicia- 
.'Ic   remedium    ex   inforiiiata  conscicyitia 
pro  criminibu  occultis,  quod  decreyit 


s.  Tridentina  Synodus  in  Sess.  14,  capui 
I  de  Reforrn.  adhibendum,  cum  illis  re- 
gulis  et  reservationibus,  quas  constan- 
ter  servavit  pro  dicti  capitis  interpreta- 
tione  s.  C.  Congregatio  in  pluribus,  re- 
solutionibus,  et  praecipue  in  Bosnien.  et 
Sirmien.  20  Decembris  1873. 

X. 

Quum  procedí  oporteat  criminaliter, 
sive  infractionis  praecepti,  aut  crimi- 
num  communium,  vel  legum  Ecclesiae 
violationis  causa,  processus  confici  po- 
test  formissummariiset  absque  iudicii 
strepitu,  servatis  semper  regulis  iusti- 
tiae  substantialibus. 
XI. 

Processus  instruitur  ex  officio  aut  in 
sequelam  supplicis  libelli,  et  querelae, 
aut  notitiae,  alio  modo,  a  Guria  habi- 
tae,  et  ad  finem  perducitur  eo  consilio, 
ut  omni  studio  atque  prudentia  varitas 
detegatur,  et  cognitio  tum  criminis, 
cum  reitatis  aut  innocentiae  accusati 
exurgat. 

XII 

Processus  confectio  committi  potest 
alicui  probo  atque  idóneo  Ecclesiastico, 
adstante  Actuario. 

XIII. 

Unicuique  Curiae  opus  est  Procura - 
tore  fiscali  pro  iustitiae  et  legis  tutela. 
XIV. 

Quatenus  pro  intimationibus  aut  no- 
tificationibus,  haud  praesto  sit  opera 
Apparitorum  Curiae,  suppletur  exhibi- 
tione  earumdem  explenda  perqualiñca- 
tam  personam,  quae  de  facto  certioret; 
sive  eas  transmittendo,  ope  commen- 
dationis  penes  tabellariorum  officium, 
illis  in  locis  in  quibus  hoc  invaluit 
S3'stema,  exposcendo  fidem  exhibitio- 
nis,  receptionis  aut  repudii. 
XV. 

Basis  facti  criminosi  constitui  potest 


In  causis  disciplinar,  et  crim.  Clericorum. 
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per  expositionem  in  proccssu  habitam, 
authenticis  roboratam  informationibus 
autconfessionibus  extraiudicialibus,  vcl 
testiuní  depotitionibus,  et  quoad  tilu- 
lum  transgressionis  praecepti  constat 
per  novam  exhibitionem  decrcti  ct 
actus  indictionis,  perfcctorum  modis 
annuntiatis.  Art.  VII  et  VIII. 
XVI. 

Ad  rctinendam  in  specie  culpabilita- 
tem  accusatiopus  est  probatione  legali, 
quae  talia  continere  debet  elementa,  ut 
veritatem  evincat,  aut  saltem  inducat 
moraiem  certitudinem,  remoto  in  con- 
trarium  quovis  rationabili  dubio. 
XVII. 

Personae,  quas  examinare  expediat, 
semper  audiuntur  separatim. 
•    XVI II. 

Testes  ad  probationem,  aut  ad  de- 
fensionem,  quoties  legalia  obstacula 
haud  obsistant,  sub  iuramento  audiri 
debent,  quod  extendi  potest,  siopus  sit, 
ad  obligationem  secreti. 
XIX. 

Testium  absentium,  aut  in  aliena 
Dioecesi  morantium  exposcitur  examen 
in  subsidium  ab  Ecclesiastica  loci  auc- 
toritate,  eidem  transmittendo  prospec- 
tum  facti;  et  Auctoritas  requisita  peti- 
tioni  respondet,  servando  praesentis 
Instructionis  normas. 

XX. 

Quoties  indicentur  testes  ob  facta  aut 
adiuncta  essentialiter  utilia  mérito  Cau- 
sae,  qui  examini  subiici  nequeant,  eo 
quod  censeatur  haud  convenire  ut  vo- 
centur,  aut  quia  vocati  abnuant,  mentio 
eorumden  fit  in  actibus,  etcuratur  sup- 
plere  eorum  dcfectui  per  depositiones 
aliorum  ^testium,  qui  de  relato  aut  alia 
ratione,  noverint  id  quod  exquiritur. 
XXI. 

Quum  coUectum  fueritquidquidopus 


sit  ad  factum  et  accusati  rcsponsabili- 
tatem  constituendam,  vocatur  iste  ad 
examen. 

XXII. 

In  indictione,  nisi  prudentia  id  vetet, 
exponuntur  ei  per  cxtensum  accusatio- 
nes  advcrsus  cum  collatac,  ut  parari 
valcat  ad  respondcndum. 
XXIII. 

Quando  autem  ob  accusationum  qua- 
litatcs,  aut  ob  alia  adiuncta  prudens  non 
sit  in  actu  intimationis  eas  patefacere, 
in  hac  solum  innuitur  eumdem  ad  exa- 
men vocari  ut  sese  excusct  in  Causa, 
quae  ipsum  respicit  uti  accusatum. 


Si  indicio  sistere  abnuat,  iteratur  in- 
dictio,  in  qua  eidem  praefigitur  con- 
gruum  peremptorium  terminum,  eique 
significatur  quod  si  adhuc  obedire  re- 
nuat,  habebitur  ceu  ccntumax;  et  pro 
tali  in  tacto  aestimabitur,  quatenus 
absque  probato  legitimo  impedimento, 
istam  quoque  posthaberet  intimatio- 
nem. 

XXV. 

Si  compareat,  auditur  in  examine;  et 
quatenus  inductiones  faciat  alicuius 
momenti,  debent  istae,  quantum  fieri 
potest,  exhauriri. 

XXVI. 

Proceditur  inde  ad  contestationem 
facti  criminosi,  et  conclusionum  habi- 
tarum,  ad  retinendum  accusatum  cri- 
minosum  lapsumque  in  rclativispoenis 
canonicis. 

XXVII. 

Quum  accusatus,  tali  modo  habeat 
plenam  cognitionem  eius  quod  in  actis 
exstat  contra  se,  ultra  quod  responderé 
possit,  iure  se  defendendi  a  semetipso 
etiam  uti  valet. 

XXVIll. 

Potest  quoque,  si  id  expetat,  obtinere 

34 
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praefixionem  termini  ad  exhibendam 
defensionem  cum  memoria  in  scriptis, 
praecípue  quando  ob  dispositionem 
Art.  XXIII  nequiverit  paratus  esse  ad 
responsa  pro  sua  excusatione. 
XXIX. 

Expleto  processu,  actorum  instruc- 
tor,  restrictum    conficit   essentiaiium 
conclusionum  eiusdem. 
XXX. 

In  die  qua  Causa  proponitur,  est  in 
facúltate  accusati  faciendi  se  reprae- 
sentare  et  defenderé  ab  alio  Sacerdote 
aut  laico  Patrocinatore,  antea  appro- 
batis  ab  Ordinario, 

XXXI. 

Quatenus  praeventus  constituere  de- 
fensorem  renuat,  Ordinarius  consulit 
constituendo  aliquem  ex  officio. 
XXXII. 

Defensor  caute  notitiam  haurit  pro- 
cessús  et  restricti  in  cancellaria,  ut  pa- 
ratus sit  ad  defensionem  peragendam, 
quae  ante  propositionem  causae  exhi- 
ben potest  in  scriptis.  Ipse  quoque  su- 
biicitur  oneri  secreti  iurati,  quatenus 
Ordinario  videatur  indolem  Causae  id 
expostulare. 

XXXIII. 

Transmittitur  dcin  Procuratori  fis- 
cali  processus  et  restrictus,  ut  muñere 
suo  ex  officio  fungantur;  utcrque  Ordi- 
nario traditur  qui  plena  Causae  cogni- 
tione  adepta,  diem  constituit  in  qua 
disceptanda  et  resolvenda  sit,  curans  ut 
accusatus  ccrtior  de  hoc  fiat. 
XX  XIV. 

Die  constituta  proponitur  Causa  co- 
ram  Vicario  gencraü,  interessentibus 
Procuratore  fiscali,  Defensore  et  Can- 
cellario. 

XXXV. 

Post  votum  Procuratoris  Fisci  et  dc- 
ductiones  defensionisprofertur  senten-  | 


tia,  dictando  dispositivam  Cancellario, 
cum  explícita  mentione,in  casu  damna- 
tionis,  canonicae  sanctionis,  accusato 
applicatae. 

XXXVI. 

Sententia  indicitur  praevento,  qui 
appellationem  interponere  potest  ad 
Auctoritatem  Ecclesiasticam  superio- 
rem. 

XXXVII. 

Pro  appcllatione  servantur  normae 
statutae  a  Constitutione  Ad  mililajíies 
s.  m.  Benedicti  XIV  30  Martii  1742, 
aliaeque  emanataeab  hac  s.  Congrega- 
tione  Decreto  18  Decembris  1835  (i),  et 
Littera  circularis  diei  i  Augusti  1851. 


(i)     Hé  aquí  el  decreto: 

Decretum  pro  Causis  Criminalibus.  Non 
ita  pridem  a  s.  Congregatione  negotiis,  et 
consultationibus  Episcoporam,  et  Regularium 
praepositae  nonnuUae  regulaepraescriptae  fue- 
runt  pro  recta,  et  expedita  dcfinitione  causa- 
rum  criminalium,  quae  a  Curiis  Episcoporum, 
vcl  Ordinariorum  ad  eamdem  s.  Congregatio- 
nem  ¡n  gradu  appcllationis  deferuntur.  Quas 
quidem  praescriptiones,  quoniam  impedimen- 
ta sublata  sunt,  quae  aliqua  ex  parte  earum 
executioni  interposita  fuerant,  visum  est  Emi- 
nentissimis  Patribus  in  Conventu  habito  XV 
Calend.  lanuar.  MDCCCXXXV  uberius  ex- 
plicare, et  cum  assensu,  et  approbationc  S.  D. 
N.  Gregorii  XVI  iterum  promulgare,  ut  ab 
ómnibus,  ad  quos  pertinent,  accuratissime  scr- 
vcntur.  Suntautem  quae  sequuntur: 

I.  Reís  a  Curiis  Episcopalibus  criminali 
iudicio  damnatis  spatium  dierum  decem  con- 
ccditur,  quo  ad  s.  Congregationem  Episcopo- 
rum, et  Regularium  appellare  possint. 

ir.  Deccm  dies  numerari  incipicnt  non 
a  die,  quo  sententia  lata  est,  sed  a  die,  quo 
reo  vcl  eius  defcnsori  per  Cursorem  denun- 
cia ta  fuit. 

III.  Eo  tempore  elapso,  quln  reus  vel  eius 
defensor  appellaverit,  latam  a  se  sententiam 
Episcopus   excquetur. 


In  causis  disciplinar,  kt  crim.  Clericorum. 
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XXXVIII. 

Comparitio  pro  appellationefocícnda 
est  infra  terminum  dcccm  dieruma  no- 
tificatione  sententiae;  quo  termino  inu- 
tiliterelapso,  sententia  ipsa  in  cxccutio- 
nis  statu  rcpcritur. 

XXXIX. 

Interposita  appellatione  infra  decem 
dies,  Curia  absque  mora  rcmitüt  ad 
Auctoritatem  ecclesiasticam  superio- 
rem,  apud  quam  appellatio  facta  est, 
omnes  actus  Causae  originales,  id  est, 
processuum,  restrictum,  defensiones  et 
sententiam. 


IV.  Interposita  intra  decem  dlcs  appella- 
tione, Curia  Episcopalis  acta  autogi-apha  to- 
tius  causae  ad  s.  Congregationcm  continuo 
transmittat,  nempe: 

1.  Processum  ipsum  ¡n  Curia  confcctum. 

2.  Eius  restrictum,  seu  compendiariam  cx- 
positionem  corum,  quae  ex  eodcm  processu 
emergunt. 

3.  Defensiones  pro  reo  exhibitas. 

4.  Denique  sententiam  latam. 

V.  Ipsa  Curia  reo,  eiusque  defensori  de- 
nunclabit,  appcUationem  coram  eadcm  s.  Con- 
gregatione  prosequendam  esse. 

VI.  Si  nemo  compareat,  aut  si  apcllationis 
acta  negligenter  vel  malitiose  protrahantur . 
congruens  tempus  a  s.  Congregatione  praeli- 
nietur,  quo  inutiliter  elapso,  causa  deserta  cen- 
seatur,  et  sententia  Curiae  Episcopalis  execu- 
tionl  mandetur. 

VIL  Reo,  aut  illi.  qui  eius  defensionem 
suscepit,  tradendus  est  restrictus  procesús,  qui 
a  ludice  relatore  conficitur. 

VIII.  Allegationes,  seu  defensiones  Emi- 
nentissimis  Patribus  distribuendas  typis  non 
committantur,  nisi  ludex  relator  imprimcndl 
veniam  dederit. 

IX.  Causa  definietur  stata  die  ab  Eminen- 
tissimis  Patribus  in  pleno  Auditorio  congre- 
gatis. 

X.  Eidem  Congregationi  Procurator  Ge- 
neralis  Fisci,  et  ludex  relator  intererunt. 

XI.  ludex  relator  de  toto  statu   causae  ad 


XL. 

Auctoritas  ecclesiastica  superior,  cap- 
ta cognitionc  actus  appellationis,  inti- 
mare facitappcllanti,ut  infra  terminum 
viginti  dierum  Defensorcm  constituat, 
qui  approbari  dcbet  ab  cadem  superior! 
auctoritate. 

XLI. 

Decurso  dicto  termino  peremptorio 
absque  effectu,  ccnsetur  appellantem 
nuncium  misisse  appellationis  benefi- 
cio, et  haec  consequcnterperempta  de- 
claratur  á  superiori  auctoritate. 


Eminentissimos  Patres  refcrt.  ct  Procurator 
Generalis  Fisci  stabit  pro  Curia  Episcopali, 
suasque  conclusiones  cxplanabit. 

XII.  Post  haec  Eminentissirr.i  Patres  iudi- 
cium  profercnl,  sententiam  Curiae  Episcopalis 
aut  confirmando,  aut  infirmando,  aut  etiam  re- 
formando. 

XIII.  Prolata  Sententia  una  cum  ómnibus 
Actis  causae  ad  eamdcm  Curiam  Episcopalcm 
remittitur,  uteam  exequátur. 

XIV.  Revisto,  seu  recognitio  rci  iudicatac 
non  conceditur,  nisi  eius  tribuendac  potestas  a 
Sanctitate  Sua  facta  fucrit,  et  subsint  gravissi- 
mae  causae,  superquibus  cognitio,  et  iudicium 
ad  plenam  Congregationcm  pertincnt. 

XV.  Sciant  denique  Curiae  Episcopales  per 
novissimasleges,  quae  ad  investiganda,  ctcocr- 
cenda  crimina  pro  Tribunalibus  laicis  promul- 
gatae  sunt,  nihil  detractum  esse  de  formis,  et 
regulis  Canonicis,  quas  proinde  sequi  omnino 
debent,  non  modo  in  conficiendo  processu,  ad 
quem  spectant  haec  verba  Edicti  dic  5  Novcm- 
bris  \8^i— Nihil  innovalur,  quantum  ad  indicia, 
eclesiástica  fertinet—vcrum  etiam  in  poenis  dc- 
cernendis,  qucmadmodum  in  appcndice  eius- 
dem  Edicti  ita  cautum  est— Tributialia  iurisdic- 
tionis  mixtae  Clericos,  et  Personas  ecclesiasticas 
iis  poenis  mulctabiint,  quas  sccttndiim  Cañones^ 
et  Constituiiones  Apostólicas  Tribunal  Eccle- 
siasticum  iisdem  irroc¡aret. 

1.  A.  Card.  Sala  Praefectus 

J.  Patriarcha  Constantinopolitanus  Secr. 
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XLII. 

Quum appellatio  producitur  ásenten- 
tia  alicuius  Curiae  episcopalis  ad  Me- 
tropolitanam,  Archiepiscopus  pro  cog- 
nitione  et  decisione  Causae  sequitur 
normam  procedendi  in  hac  Instructio- 
ne  traditam. 

XLIII. 

Si  contingat  quod  Clericus,  non 
obstante  fori  privilegio,  ob  crimina 
communia  subiiciatur  processui  et  in- 
dicio laicae  potestatis,  Ordinarius,  hoc 
in  casu,  summariam  sumit  criminosi 
facti  cognitionem,  atque  perpendit  an 
ipsum,  ad  tradita  per  sacros  cañones, 
locum  faciat  infamiae,  irregularitati, 
aut  aliae  ecclesiasticae  sanctioni. 

I,  Doñee  iudicium  pendeat;  aut  ac- 
cusatus  detentus  sit,  prudens  est,  quod 
Ordinarius  sese  limitet  ad  media  pro- 
visoria. 


2.  Expleto  tamen  indicio,  et  libero 
reddito  accusato,  Curia  iuxta  exitum 
informationum  ceusuperius  assumpta- 
rum,  procedit  ad  tramites  dispositio- 
num  praesentis  Instructionis. 
XLIV. 

In  casibus  dubiis,  et  in  variis  practi- 
cis  difficultatibus,  quae  contingere  pos- 
sint,  Ordinarii  consulant  hanc  s.  Con- 
gregationem,  ad  vitandas  contentiones 
et  nullitates. 

Ex  Audientia  Smi.  diei  11  Junii  t88o. 

Smus.  Dnus.  Noster  LEO  div.  prov. 
P.  Xlll,  audita  relatione  praesentis  Ins- 
tructionis ab  infrascripto  Sacr.  Con- 
greg.  Episcopor.  et  Regularium  Secre- 
tario, eam  in  ómnibus  approbare  ctcon- 
firmare  dignatus  est. 

Romae  die  et  anno  quibus  supra. — 
I.  Card.  Ferrieri  Praef. — I.  B.  Agnoz- 
zi,  Secretarins. 


EGIDIO   ROMANO 

Y  EL  KOfillECTORIÍJM  GORIiUPTünH  PR.  TOAIíK, 

SIVE 
DEFEISrSOFlITJP,/!     EFl.      XOIVTJE. 


(conclusión). 


TRO  tanto,  si  es  que  nuestro 
propio  juicio  no  nos  engaña, 
hemos  de  decir  de  los  que 
con  ig-ual  objeto  que  Echard 
aleg-an  Du  Plessis  y  De  Ritbeís  y  de  los 
cuales  trataremos  ahora,  comenzando 
por  Du  Plessis  por  ser  el  que  más  se 
alarga  en  esto  de  aducir  razones. 

Carlos  Du  Plessis  d'  Argeníré  (i),  des- 
pués de  afirmar  que  es  cierto  que  Egi- 
dio  Romano  escribió  alguna  obra  en 
defensa  de  Sto.  Tomás,  añade  que  no 
consta  que  la  que  corre  bajo  su  nombre 
sea  verdaderamente  suya;  y  para  pro- 
barlo alega  las  siguientes  razones:— que 
en  los  manuscritos  el  códice  no  se  atri- 
buye á  Egidio,  sino  que  se  halla  ente- 
ramente sin  nombre. — Que  es  verdad 
que  en  la  Biblioteca  de  S.  Víctor  de  Pa- 
rís, códice  49,  vése  esta  obra  con  el  ti- 
tulo Correctoriiim  corniptorii  Fr.  Tho- 
mcc  ab  vEgidio  de  Roma;  pero   que,  al 


(i)     Collectio  Judiciorum    De  Xovis  error i- 
bus.  Parissüs  MbcCXXI^^  tom.  i." 


parecer,  estas  últimas  palabras,  Ab 
yEgidio  de  Roma,  han  sido  añadidas 
por  mano  extraña  en  época  más  re- 
ciente (que,  según  él,  es  posterior  á  la 
edición  de  1 516)  borrando  para  esto  el 
nombre  de  otro  autor,  y  poniendo  en 
su  lugar  el  de  Egidio.  Antes  de  pasar 
adelante,  queremos  responder  á  lo  que 
dice  Du  Plessis  en  las  anteriores  líneas, 
para  proceder  con  más  claridad,  y  evi- 
tar la  confusión  que  podría  indudable- 
mente seguirse,  si  presentáramos  de 
una  vez  todos  los  argumentos  y  razones 
que  aduce  el  citado  crítico  para  corro- 
borar su  opinión.  En  primer  lugar,  nó- 
tese la  contradicción  manifiesta  en  que 
lastimosamente  cae  en  las  anteriores 
palabras. 

Y  en  efecto:  el  código  en  los  manus- 
critos, preguntamos,  ^es  ó  no  es  anóni- 
mo? Por  una  parte,  parece  que  sí,  pues- 
to que  así  terminantemente  nos  lo  afir- 
ma; y  por  otra  parece  también  que  no, 
puesto  que  asegura  que  para  escribir  el 
nombre  de  Egidio  en  el  Códice  manus- 
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crito  de  la  Biblioteca  real  de  S.  Víctor 
de  París  hubo  necesidad  de  borrar  el  de 
otro  autor  (i):  pero  á  cualquiera  se  al- 
canza que  si  han  borrado  el  nombre  de 
otro  autor,  para  en  su  lugar  escribir  el 
de  Egidio,  luego  ya  antes  de  que  pusie- 
sen éste,  el  Códice  llevaba  nombre  de 
autor,  y  por  consecuencia  no  era  anó- 
nimo. La  contradicción,  á  lo  menos 
para  nosotros,  no  puede  estar  más  pa- 
tente. Prescindiendo,  sin  embargo,  de 
ello,  ¿cómo  prueba  Dii  Plessis  que  ver- 
daderamente el  nombre  de  Egidio  ha 
sido  escrito  allí  por  mano  extraña,  en 
época  tan  reciente  como  él  supone? 
¿Qué  documentos  y  autoridades  trae 
que  lo  confirmen?  ninguno,  su  palabra, 
3^  nada  más  que  su  palabra.  ¿Cómo  es 
que  otros  autores,  de  no  menos  nota 
que  él,  hablan  de  ese  Códice  manus- 
crito, dicen  que  es  de  Egidio,  y  no  ha- 
cen mención  siquiera  de  haber  visto 
allí  las  raspaduras  de  que  nos  habla  Du 
Plessis?  ¿Es  que  podían  tener  interés 
alguno  en  callar  esta  circunstancia,  pa- 
ra, de  ese  modo,  hacer  creer  que  era  de 
él? No  sabemos  qué  interés  podría  tener 
por  ejemplo,  Natal  Alejandro,  á  no  ser 
el  de  la  verdad,  en  que  el  autor  de  la 
obra  fuera  un  Agustino  y  no  un  Domi- 
nico, hermano  suyo.  Todavía  más;  aun 
suponiendo,  y  dando  por  suficientemen- 
te averiguada  la  existencia  de  esas  ras- 


(i)  Y  para  que  ninguno  pueda  dudar  de  que 
así  lo  dice  Du  Plessis,  he  aquí  sus  mismas  pa- 
labras, «lile  codex...  non  ^llgidio  in  Manuscrip- 
»tis  tribuitur;  sed  omninosine  nomine  auctoris 
)>dcscribitur.  In  Bibliotheca  S.  Vict.  cod.  49, 
»istud  opus  extat  hoc  titulo  Correctorium  Co- 
nrruplorií  Thomce  ab  yEgidio  de  Roma.  Sed  haec 
«verba  ab  egidio  de  Roma  alienó  manu  re- 
»cens  addita  videntur  ct  nomini  altcrlus  aucto- 
»ris,  quod  abrassum  fuit,  supposlta  postquam 
wVcnetüs  cdilum  fuit». 


paduras  en  el  códice,  ¿cómo  demuestra 
Du  Plessis  que  efectivamente  han  sido 
hechas  con  el  objeto  de  poner  allí  el 
nombre  de  Egidio,  y  poder  así  atribuir- 
le á  este  sapientísimo  prelado?  ¿No  po- 
dríamos decir  nosotros  con  igual  moti- 
vo, que  había  sido  raspado  maliciosa- 
mente el  códice  por  algún  enemigo  de 
Egidio  para  que  de  ese  modo  perdiese 
toda  autoridad,  y  por  él  no  pudiera 
nunca  probarse  que  le  pertenecía?  Pa- 
récenos  que  el  que  tiene  valor  para  ha- 
cer lo  uno,  también  lo  tendría  para  lo 
otro.  Y  puesto  que  Du  Plessis  no  aduce 
razones,  con  -la  misma  autoridad  que 
él  afirma  'lo  primero,  podemos  de- 
cir nosotros  lo  segundo.  Empero,  á 
mayor  abundamiento,  supongamos  por 
un  instante  que  es  cierto  todo  cuanto 
asegura  Du  Plessis:  es  decir,  que  nin- 
gún códice  en  los  manuscritos  tiene 
nombre,  y  que  el  del  códice  de  la  Bi- 
blioteca de  S.  ^'íctor  ha  sido  añadido 
posteriormente  y  en  la  época  que  él 
afirma,  y  que  por  tanto,  de  aquí  nada 
puede  deducirse  en  pro  de  Egidio.  Con- 
cediendo aun  todo  esto,  ¿sigúese,  por 
ventura  de  tal  argumentación  que  el 
Correctorium  no  es  del  sabio  Agustino? 
El  códice  en  los  manuscritos  está  sin 
nombre;  luego  la  obra  no  es  suya,  sino 
de  Juan  de  París,  Herveo  ú  otro  Domi- 
nico. ¡Graciosa  consecuencia!  ¿Por  qué 
razón  y  según  qué  reglas  de  lógica,  si 
el  códice  no  tiene  nombre  de  autor,  por 
eso,  y  nada  más  que  por  eso  ha  de  con- 
cluirse, que  no  pertenece  á  Egidio,  sino 
á  otro?  ¿No  es  verdad  que  si  el  códice  es 
anónimo,  de  él,  sólo  por  esta  circuns- 
tancia, nada  podemos  concluir,  ni  en 
pro  de  uno  ni  de  los  otros?  No  es  cierto 
que  en  esc  caso  hay  que  acudir  á  otras 
razones  para  que  podamos  atribuirle  á 
esteóá  aquel  autor?  Pues  entonces  ¿qué 


Y   EL    DeFENSORIUM    S.    ThOM/E. 
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lógica  especial  es  la  de  Du  Plessis  que. 
porque  el  códice  no  tenga  precisamen- 
te nombre,  ha  de  ser  obra  de  un  Domi- 
nico y  no  de  un  Agustino?  Nosotros 
siempre  hemos  creído  que  de  una  pro- 
posición negativa  no  podía  deducirse 
una  consecuencia  afirmativa;  y  así, 
figúrasenos  que  la  que  Du  Plessis  dedu- 
ce en  el  presente  caso  no  es  legítima,  y 
por  tanto,  que  aun  concediéndole,  (que 
de  hecho  no  se  lo  concedemos)  que  sea 
cierto  todo  cuanto  asegura,  nada  abso- 
lutamente   concluye   contra    nosotros. 

Con  lo  de  la  falta  de  nombre  en  los 
manuscritos,  no  amaina  todavía  Du 
Plesis,  y  en  su  afán  de  demostrar  que  no 
esEgidio  el  verdadero  autor  del  Correc- 
tor iiim,  prosigue  aduciendo  razones  que 
á  él  le  parecen  inconcusas;  pero  que, 
en  realidad,  son  demasiado  endebles. 

El  Agustino  P.  Gualtero  en  1624  hizo 
una  edición  del  Defensorium  de  nuestro 
hermano,  y  en  ella  quiere  hacer  hinca- 
pié Du  Plessis  para  confirmar  su  opi- 
nión. Dice  así  este  crítico:  el  t'tulo,  que 
el  P.  Gualtero,  de  la  Orden  de  S  .Agus- 
tín, puso  al  Correclorium  Fr.  Thomce 
impreso  por  él,  no  conviene  con  los  ma- 
nuscritos  antiguos y  da   la  razón: 

Gualtero  en  el  micncionado  Dejenso- 
rH¿;7zdael  nombre  de  Santo  y  áo.  An- 
gélico á  Sto.  Tomas,  no  sólo  en  la  por- 
tada, sino  hasta  en  los  mismos  capítu- 
los y  en  cualquier  parte  del  libro  don- 
de ocurre  hacer  mención  del  Dr.  de 
Aquino;  lo  cual,  ciertamente,  no  se  ha- 
lla así  en  los  antiguos  manuscritos.  Y 
bien:  de  que  el  título  en  la  edición  del 
P.  Gualtero  no  concuerde  con  los  ma- 
nuscritos antiguos,  ¿qué  se  deduce?  ¿Por 
ventura  que  el  Correctorüim  no  es  de 
Egidio?  ¿Es  acaso  el  P.  Gualtero  el  único 
ó  el  primer  autor  que  le  atribuye  la 
citada  obra?  ¿Acaso  las  demás  ediciones 


de  esta  en  que  aparece  el  nombre  del 
ilustre  Agustino,  los  autores  que  afir- 
m.an  ser  suyo  tal  escrito  se  apoyan  todos 
en  la  edición  del  P.  Gualtero?  ¡Cómo  se 
han  de  apoyar,  si  la  mayor  parte  de 
ellos  son  muy  anteriores  al  mencionado 
Padre!  Luego  de  que  el  título  del  libro 
en  esta  edición  no  concuerde  con  los  ma- 
nuscritos, sólo  podrá  lógicamente  se- 
guirse, ó  que  el  P.  Gualtero  adulteró 
por  sí  mismo  el  dicho  título,  ó  que  se 
sirvió  para  hacer  su  impresión  de  al- 
gún adulterado  manuscrito.  Esto  es 
lo  que  de  semejante  argumentación 
puede  únicamente  seguirse,  según  las 
reglas  de  la  sana  lógica;  mas  nunca  que 
por  esta  causa  deje  ya  la  obra  de  ser 
de  Egidio.  Demos  por  supuesto  que 
en  estos  mismos  días  un  editor  cual- 
quiera imprima  de  nuevo  v.  g.  la  Siim- 
ma  Theologica  de  Sto.  Tomás,  y  que 
no  estando  muy  al  corriente  en  la  ma- 
teria, se  valiese  para  ello  de  un  manus- 
crito adulterado  que  no  concordase  con 
los  antiguos.  ¿Podríamos  ya  decir  y  sa- 
car en  consecuencia,  que  la  Siunma 
Theologica  no  era  del  Santo?  Cierto  que 
no,  y  á  cualquiera  se  le  alcanza  cuan 
inconsecuente  sería  semejante  modo  de 
proceder.  Pues  bien;  en  el  mismo  caso 
nos  hallamos  respecto  al  argumento 
ÚQ  Du  Plessis. 

Pero  y  en  resumidas  cuentas,  ¿á  qué 
viene  á  reducirse  esa  tan  decantada 
adulteración  de  la  edición  del  P.  Gual- 
tero, de  que  nos  habla  Du  Plessis}  á  una 
cosa  muy  sencilla  y  mu}'  natural  al  pro- 
pio tiempo.  Redúcese  a  dar  el  dictado 
de  Santo  y  de  Angélico  al  Dr.  de  las  Es- 
cuelas, el  cual  dictado  no  se  halla  en  los 
manuscritos  anteriores  á  la  canoniza- 
ción del  Sto.  En  verdad  que,  á  nuestro 
juicio,  no  merecía  la  pena  de  tanto  as- 
paviento ni  hay  pai'a  qué  darle  tanta 
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importancia  como  afecta  Du  Plessis. 
Porque  .¿qué  cosa  más  común  y  natural 
que  si  después  de  algunos  años  de  haber 
muerto  algún  célebre  escritor,  por  sus 
eminentes  virtudes  y  sabiduría  merece 
que  la  Iglesia  con  su  autoridad  iníalible 
le  ponga  en  el  catálogo  de  sus  Santos, 
ó  le  cuente  entre  sus  Doctores;  al  ha- 
cerse después  de  este  juicio  de  la  Igle- 
sia alguna  edición  de  las  obras  de  este 
sabio  y  bienaventurado  escritor,  qué 
cosa  mas  natural,  repetimos,  que  se 
añada  entonces  á  su  nombre  el  dictado 
de  Santo  y  título  de  Doctor?  ^Xo  se  ha 
hecho  esto,  y  aun  se  hace  todos  los 
días?  ¿No  leemos  Opera  S.  Augustini, 
Divi  Thomce  Aquinatis,  Doctoris  Ange- 
lici,  S.  Alphonsi  á  Ligorio  Universalis 
Eclesix  Doctoris  ele?  ^St  hallan  estos 
títulos  y  dictados  de  Santos  y  Doctores 
en  los  manuscritos  anteriores  á  la  cano- 
nización 3^  el  tiempo  en  que  fueron  de- 
clarados Doctores?  No.  ¿Y  hemos  de  de- 
cir por  esto  que  tales  ediciones  están 
adulteradas?  Creemos  que  el  mismo 
Du  Plessis  en  este  caso  dirá  también 
que  no.  Pues  bien:  no  aplique  una  ló- 
gica á  un  caso,  y  otra  distinta  á  otro 
que  es  en  todo  igual;  porque  la  lógica 
verdadera  no  varía,  y  sus  reglas  son 
siempre  las  mismas. 

Siguen  las  razones  de  Dii  Plessis. 
Continúa  afirmando  este  crítico  que  el 
Correctorium  no  es  de  Egidio.  Y  por  qué? 
porque  este  en  el  Quodl.  2.°  q.  2.%  pro- 
bando que  los  demonios  no  se  corrom- 
pen por  el  fuego,  trae  una  definición 
del  dolor  y  distinciones  y  argumentos 
que  no  aduce  en  el  Correctorium  donde 
toca  la  misma  cuestión;  y  asimismo, 
que  en  el  2."  Sentenciariim  al  probar 
cómo  los  ángeles  pasan  de  un  extremo 
á  otro  sí«e  me Yio,  aduce  algunas  razones 
que  tampoco  se  hallan  allí. 


En  primer  lugar  nada  tiene  de  extra- 
ño que  Egidio  en  el  Correctorium  no 
aduzca  ni  las  mismas  ni  todas  las  razones 
que  alega  en  otras  de  sus  obras,  cuando 
trata  en  unas  3'  otras  la  misma  cuestión; 
puesto  que  en  el  Correctorium,  su  obje- 
to principal  es  refutar  al  Lamarense  con 
las  mismas  doctrinas  de  Sto.  Tomás,  y 
no  exponer  precisamente  las  suyas  pro- 
pias como  hace  en  las  demás  obras  (i). 
Y  así,  pudo  mu3"  bien,  sólo  por  esta 
causa,  aducir  en  el  2 .°  Setitentiariim  y  en 
los  Quodlibetos  razones  que  no  alega  en 
el  Correctorium.  Si  pues  pudo  haberlo 
hecho,  (jqué  dificultad  ha3r  en  creer  y 
admitir  que  así  lo  hizo,  y  que  por  tanto 
es  obra  suya  el  Correctorium,  como  lo 
es  el  segundo  libro  de  las  Se7%tencias? 
Además,  difícilmente  podemos  creer 
que  Du  Plessis  estuviera  convencido  de 
la  fuerza  de  su  argumento.  Porquerqué 
ley  hay  que  obligue  al  escritor  a  re- 
petir siempre  las  mismas  razones  en 
número  3'  en  especie,  aun  cuando 
trate,  ya  sea  por  incidencia,  ya  de 
propósito  cien  ó  más  veces  la  mis- 
ma cuestión?  ,:Contra  qué  reglas  ó  pre- 
ceptos peca  si  así  no  lo  hace?  Gra- 
ciosa cosa  sería  que  si  un  escritor,  des- 
pués de  haber  pasado  algunos  años 
desde  que  hubiese  sentado  y  defendido 
cierta  doctrina,  hallase  con  el  estudio 


(i)  Me  aquí  como  cl  mismo  Egidio  lo  dice 
en  el  prefacio  al  mencionado  Correctorium... 
«Quaestio  proposita  óptimo  in  persona  h  ratris 
«Thomse  Doctoris  cximii.  cujus  doctrina  fulgct 
))Ecclcsia  potest  proponi  quibusdam  qui  ejus 
"doctrinam,  immo  veritatem  quam  docuit  de- 
"pravare  nituntur,  ipsius  sermonibus,  vcritate 
»plcnis  et  spirltu  veritatis  instigante  cons- 
))criptis  detrahcntes,  ct  hace  exeorum  scntentia 
))de  verbo  ad  verbum  per  singulos  articules  di- 
ogesta,  et  convenienter  ex  dictis  ejusdem  Doc- 
«toris  extermínala,  Deo  adjuvante,  patcbit.» 
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y  constante  observación  nuevas  y  for- 
tisimas  razones  con  que  conñrmarla 
más  y  más,  no  pudiese  alegarlas  en  su 
favor,  so  pena  de  faltar  a  las  regrlas  de 
la  crítica.  Y  por  el  contrario  si,  después 
de  nuevos  y  más  serios  y  profundos  es- 
tudios conociese  que  algunas  de  las 
razones  ó  datos  alegados  en  los  años 
anteriores  no  probaban  lo  que  a  él  le 
había  parecido  entonces,  ó  que,  por  las 
circunstancias  ó  fin  de  la  obra  no  cre- 
yese conveniente  aducirlas  todas  y 
cada  una  de  ellas,  sin  embargo,  se  viera 
en  la  necesidad  de  aducirlas  so  pena 
de  perder  el  derecho  á  ser  considerado 
como  autor  de  aquella  producción  de 
su  ingenio.  Modo  bien  estraño  de  ra- 
ciocinar demuestra  en  esta  ocasión  Du 
Plessis  y  critica  muy  particular,  á  la 
vez  que  poco  ingeniosa;  y  que  si  se  pu- 
siera en  práctica,  bien  pronto  veríamos 
despojados  de  sus  mejores  glorias  á  la 
mayor  parte  de  los  autores,  así  sagra- 
dos como  profanos. 

Continúa  Du  Plessis  su  m.odo  de  ra- 
zonar y  añade  por  último:  que  el  Padre 
Gualtero,  Agustino  y  Prior  del  conven- 
to de  Colonia  en  1624,  como  ignorase 
que  habían  sido  escritas  diversas  obras 
en  defensa  de  Santo  Tomás  contra  el 
Dr.  Franciscano  Cuillermo  delaMare,  y 
quisiese  hacer  una  edición  de  la  que  con 
este  fin  había  escrito  Egidio  Romano, 
no  dudó  en  atribuir  á  este  la  primera 
que  le  vino  á  las  manos;  y  así  publicó, 
bajo  el  nombre  del  célebre  agustino,  el 
Correctorium  sive  Defensorium  Fraíris 
Thof7ice.—Y  con  esta  especiosísima  razón 
pretende  deducir  lógicamente,  que  esta 
obra  no  es  de  Egidio.  No  creeríamos 
merecer  la  dura  nota  de  exagerados,  si 
dijésemos  que  este  último  argumento 
no  es  digno  de  una  contestación  seria. 
Y  casi  nos  inclinamos  á  creer  que,  ni  él 


mismo  habla  seriamente  en  este  caso; 
porque  tan  manifiesta  es  la  inconse- 
cuencia, que  temeríamos  hacerle  una 
injuria,  si  pensásemos  lo  contrario. ^-Xo 
es  claro  como  la  luz  del  mediodía,  que, 
aun  dado  y  no  concedido  lo  que  gratui- 
tamente asegura  Du  Plessis  tocante  á 
la  ignorancia  del  P.  Gualtero  acerca  de 
cual  fuese  la  verdadera  obra  de  Egidio, 
no  tiene  ni  visos  siquiera  de  legitimidad 
la  consecuencia  que  él  de  ahí  quiere  sa- 
car? (jNos  hemos  apoyado  nosotros  en 
la  autoridad  del  P.  Gualtero  para  pro- 
bar que  el  Correciorium  es  de  Egidio? 
Tan  lejos  estamos  de  haber  lohecho  así, 
que  ni  siquiera  le  hemos  nombrado,  por 
más  que,  á  decir  verdad,  pudiéramos 
muy  bien  haberlo  hecho;  pero  no  lo 
creímos  necesario.  Luego,  aunque  fue- 
se cierto,  que  no  lo  es,  que  el  P.  Gual- 
tero ignorase  cuál  era  la  verdadera  obra 
del  sabio  Primado  de  Aquitania,  nada 
podría  con  razón  deducirse.  Medrados 
andaríamos,  si  porque  él  lo  ignorase, 
debiéramos  concluirde  ahí  que  también 
lo  ignoraron,  no  sólo  todos  ios  demás 
que  han  venido  al  mundo  después  de 
él,  sino  también  cuantos  en  los  siglos 
anteriores  han  defendido  que  el  Correc- 
iorium es  de  Egidio.  Por  lo  demás,  nos- 
otros siempre  hemos  oído  decir,  y  asi 
lo  hemos  creído  hasta  ahora  y  seguire- 
mos creyendo  de  aquí  adelante,  que  ar- 
gumento que  prueba  demasiado  no 
prueba  nada.  Y  por  último,  ¿á  quién 
quiere  hacer  creer  esa  crasa  ignorancia 
que  él  supone  en  el  P.  Gualtero,  cuando 
en  su  apoyo  no  alega  razón  alguna  ni 
chica  ni  grande?  Anchas  tragaderas  ha 
de  tener  el  que  sin  más  motivo  ni  fun- 
damento, dé  asenso  á  semejantes  y  gra- 
tuitas aseveraciones.  Por  nuestra  parte, 
esperamos  pruebas  y  datos,  pues  no 
estamos  dispuestos  a  creer  en  la  sola 
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palabra  del  crítico.  Y  nos  persuadimos 
queestemodo  de  raciocinar  sin  adu- 
cir razones,  nada  tiene  de  lógico  ni  de 
crítico,  aunque,  sí  confesamos  que  es 
muy  fácil  á  la  vez  que  muy  cómodo. 

Vamos  por  fin  á  trascribir  la  última 
razón  que  alegan  los  contrarios  copia- 
da de  De  Rubeis{qmen  á  su  vez  la  toma 
de  Dii  Plessis).  De  Rubeis  (Juan  Fran- 
cisco Bern.)  De  Gestis  et  Scriptis  ac  Doc- 
trina Sancti  Thomx  Aquinatis,  Disserla- 
iiones  criíicce  et  apologeticx.     Dissertatio 
XXV.  cap.  I.",  remitiéndose  en  lo  demás 
á  Echard  y  Dii  Plessis  dice  así:    «Es 
digno  de  notarse  que  Juan   Pico  de  la 
Mirandiila  en  el  Apolo  g.  q.  i.''  De  Descensu 
Christi  ad  injeros,   hablando  de  Egidio, 
afirma  que  este  Doctor  había  dicho  y  es- 
crito, que  ningún  caso  debía  hacerse  de 
los  artículos  parisienses  condenados  por 
Esteban,  Obispo  de  París;   puesto  que 
tales  artículos  habían  sido  condenados 
sin  convocar  á  todos  los  Doctores  Pari- 
sienses. «De  Parisiensibus  articulis  ab 
Stephano  damnatis   nihil  esse  curan- 
dum,  quia  fuerunt  facti,  non  convocatis 
ómnibus  Doctoribus  Parisiensibus.  etc.» 
Como  que  las  tales  palabras,  prosi- 
gue De  Rubeis  (i)   no  se  hallan,  según 
asegura  Du  Plessis,  ni  in  Sententiariim 
libris,  ni  en  \osQiiodlibetosáQ,lÍ8;\áio,  ni 
tampoco  en  el  Defensorium  Fratis  Tho- 
mce  que  se  le  atribuye,  parece  necesario 
admitir  que  haya  escrito  otra  obra  en 
defensa  de   Santo  Tomás,  en  donde  el 
Doctor  agustiniano  haya  dejado  escritas 
esas  palabras.  A  esto  viene  á  reducirse 
la  gran   razón  de  De  Rubeis.  Antes  de 


íi)  «Qu^ verba  cum,  Dargcntra;  ctcste,  non 
rcpcriantur  ncc  in  Scntcnliarum  librls,  ncc  in 
Quodlibelis  ab  JE.gid.io  clucubratis,  nec  in  edito 
sub  cjus  nomine,  Defensorio  S.  Thomcc.  aüud 
opus  indicare  vidcntur,  quod  ipse  pro  Aquina- 
tc  lucubravcrit.»  Ibid. 


responder  directamente  á  ella,  veamos 
con  qué  motivo  trae  Pico  la  autoridad 
de  Egidio.  Esteban,  Obispo  de  París, 
pocos  años  después  de  la  muerte  de  San- 
to Tomás,  había  condenado  diversos  ar- 
tículos ó  proposiciones,  algunas  de  ellas 
sacadas  de  las  obras  del  Doctor  Angéli- 
co, entre  las  cuales  se  contenía  esta: 
Substantiam  Angeli  non  esse  in  loco  sine 
operatione. 

Por  otra  parte  el  mencionado  Pico 
de  la  Mirándola  en  la  obra  y  lugar  que 
cita  De  Rubeis  defiende  esta  otra  propo- 
sición:   «Christus    secundum   animam 

»tantum  descendit    ad    inferos ita 

»quod  licet  veré  presentialiter  fuerit 
«anima  Chi'isti  in  inferno,  substantia 
«tamen  sua  non  fuit  ratio  suas  presen- 
«tialitatis  sed  solum  sua  operatio.»  Y 
como  algunos  le  objetasen  que  la  doctri- 
na de  esta  proposición  era  en  sustancia 
la  misma  que  había  condenado  el  Obis- 
po de  París  en  el  artículo  antes  citado: 
Substantiam  Angeli  etc.,  responde,  que 
según  enseñaban  Egidio  y  otros  Docto- 
res, de  istis  articulis,  nihil  esse  curan- 
dum...  (i)  Para  desvanecer  por  comple- 
to esta  razón  de  De  Rubeis,  bástanos 
hacer  observar  solo  dos  cosas. 

Primera;  que  aunque  las  palabras 
que  cita  Pico  de  la  Mirándola,  sean  a  la 
letra  de  Egidio,  porque  no  se  hallen  ni 
in  libris  Sententiarum,  ni  in  Quodlibetis 


(i)  y  que  Egidio  y  esos  otros  Doctores  obra- 
ban sabiamente  al  aiirmar  esto,  refiriéndose 
especialmente  á  la  doctrina  de  Sto.  Tomás, 
como  se  refería  aquel  al  hablar  así,  lo  prueba, 
prescindiendo  ahora  de  otras  ra/ones,  el  que 
el  mismo  Esteban  en  1324  anuló  la  condena- 
ción, en  lo  que  esta  alcanzaba  á  la  doctrina  del 
Angélico....  «Quantum  tangunt  vcl  tangere 
asscruntur  doctrlnam  B.  Thomse  proedicti  ex 
certa  scicntia  tcnore  presentium  totalitcr  an- 
nullamus.»  Cítalo  Neta!  Alej.  en  su  Hist.  eccles- 
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ejusdem  ni  en  el  Defenson'iim  que  lleva 
su  nombre,  no  se  sigue  que  deban  ha- 
llarse en  otra  obra  que  él  haya  escrito 
en  defensa  de  Sto.  Toniás.  la  cual  nadie 
conoce,  nadie  ha  visto,  ni  el  mismo  De 
Riibeis  nos  dice  cuál  es,  ni  donde  esta. 
Pues  qué,  ^acaso  las  obras  que  se 
tienen  por  suyas  redúcense  solo  á  las  tres 
mencionadas?  No  por  cierto.  Pues  en 
este  caso  ¿qué  dificultad  hay  en  ad- 
mitir que  pueden  encontrarse  en  los 
libros  de  Motii,  Mensura  et  Cognitione 
Angelonim,  ó  en  otra  cualquier  obra 
de  Egidio?  ¿Dice  Pico  de  la  Mirando- 
la  que  las  toma  de  alguna  obra  que 
aquel  escribió  en  defensa  de  su  Angélico 
Maestro?  Nó,  porque  no  cita  ninguna. 
Luego  el  decir  que  deben  hallarse  en 
alguna  otra  obra  que  nadie  sabe  si 
Egido  ha  escrito,  no  tiene  otro  fun- 
damento, que  la  arbitrariedad  de  los 
que  así  lo  afirman. 

La  segunda  observdción  que  que- 
ríamos hacer  es  la  siguiente.  Pico  de  la 
Mirándola  no  cita  las  palabras  textuales 
de  Egidio,  y  por  tanto,  no  ha  de  ser 
cosa  fácil  y  hacedera  hallarlas  á  la  letra 
en  el  Defensorium,  ni  en  ninguna  otra 
obra  suya.  Y  que  Pico  no  cite  textual- 
mente palabras  de  Egidio,  sino  sólo  su 
modo  de  pensar  en  la  materia,  colígese 
claramente,  ya  de  que  no  se  cuida  para 
nada  de  citar  el  lugar  ó  la  obra  de 
donde  las  toma,  lo  cual  no  parece  pro- 
bable hubiera  hecho  en  la  suposición 
de  que  fueran  palabras  textuales  del 
Doctor  Agustino,  por  no  ser  este  el 
modo  de  obrar  de  los  buenos  autores 
cuando  tratan  de  defenderse  con  el  tes- 
timonio de  otros  sabios;  ya  sobre  todo 
porque  así  expresamente,  lo  da  a  en- 
tender el  mismo  Mirándola:  pues  este 
célebre  escritor  no  dice,  como  falsa- 
mente  nos   lo   indica   De  Rubeis,  que 


Egidio  haya  dejado  escritas  estas  mis- 
mas palabras,  sino  tan  solamente  dice 
que,  según  Egidio  y  otros  Doct<jres,  de 
ístis  ar/iculis,  nihií  essc  ciirandum  etc. 
De  donde  bien  abiertamente  se  deduce 
que,  al  referirse  Pico  á  Egidio  y  otros 
Doctores  en  común,  no  es  su  objeto  ni 
su  intención  citar  palabras  textuales  de 
ninguno  de  ellos.  Parécenos  esto  cosa 
tan  manifiesta,  que  no  dudamos  que  el 
sensato   lector  así   lo  comprendera;  y 
por  este  motivo  no  queremos  insistir 
mas  en  ello,   poniendo  de  este  modo 
término  á  la  respuesta  á  la  última  ra- 
zón de  los  contrarios,  á  la  vez  que  a 
nuestro   artículo;   y  creyéndonos   con 
derecho  á   repetir  lo   que    dijimos  al 
principio;  es  decir:   que  no  hay  razón 
ni  fundamento  serio  para  afirmar  que 
el  profundo  filósofo  y  sabio  escolástico, 
el  discípulo  más  amante  y  amado  del 
Santo  Doctor  de  Aquino.  el  más  adicto 
y  entusiasta  de  su  celestial  doctrina,  el 
que  durante  el  largo  espacio  de  trece 
años  la  oyó  de  los  mismos  labios  de  ese 
Ángel  en  carne  humana,  el  Agustino 
Egidio   Romano  ó   Colonna,   no  es  el 
verdadero   autor   de    la   incomparable 
defensa  de   Sto.  Tomás,   Correcíorium 
Corruplorii  Fratris  Thomcc,  sive  Defen- 
sorium Fratris  Thomx.  Para  despojar  á 
Egidio  de  esa  gloria,  no  bastan  conje- 
turas, ni  suposiciones  falsas,  ni  aseve- 
raciones gratuitas;  son  necesarias  prue- 
bas, y  las  pruebas  no  se  han   alegado 
todavía. 

Digno  es,  pues,  este  ilustre  hijo  de 
San  Agustín  de  memoria  y  eterna  loa, 
porque  merced  en  gran  parte  á  su  va- 
liente y  docta  pluma,  extendióse  por 
todas  partes,  pura  y  sin  mancha,  la  doc- 
trina del  Príncipe  de  las  escuelas. 

Fr.  V.  F. 
Colegio  de  Santa  Marta  de  La  Vid. 
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(continuación). 


LOS  MÁRTIRES. 


Levanta,  Musa,  el  poderoso  vuelo, 
En  más  alta  región  bate  las  alas, 
Canta  con  nueva  inspiración  valiente 
Santos  recuerdos  de  la  edad  pasada. 

Yo  te  adoro,  ¡oh  mi  Dios!...  polvo  liviano, 
Tú  encendiste  en  mi  ser  ardiente  llama. 
Tú  pusiste  en  mis  manos  esta  lira, 
Tú  con  tu  labio  me  dijiste:  «canta!» 


Canté,  y  tan  sólo  resonó  en  mi  canto 
El  nombre  de  mi  Dios  y  de  mi  España; 
Y  desde  entonces  invoqué  tan  sólo 
Nombres  sagrados:  Religión  y  Patria! 

Los  que  sentís  las  dulces  emociones 
Que  inspira  al  corazón  la  fe  cristiana, 
Con  el  bardo  venid,  y  en  ese  valle 
Fijad  conmigo  sin  temor  la  planta. 

Los  que  en  la  prosa  de  la  vil  materia 
Seca  tenéis,  metalizada  el  alma, 
¡Atrás,  profanos,  detened  el  paso. 
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Porque  la  tierra  que  pisáis  es  santa! 

Doquier  en  torno  de  la  vista  mía 
Veo  surgir  las  éisperas  montañas 
Que  cual  hermoso  pabellón  entolda 
Del  cielo  azul  la  traspai^ente  gasa. 

Rudos  peñascos  la  musgosa  frente 
En  informes  pirámides  levantan 
Mostrando  sus  cavernas  y  hendiduras 
En  el  duro  granito  socavadas. 

Cual  en  trono  de  rocas  gigantescas 
En  donde  anidan  las  caudales  águilas, 
Entre  el  sencillo  aroma  del  romero 
Alza  su  cruz  la  ermita  solitaria. 

El  árbol  secular  Junto  á  la  puerta 
Tiende  espacioso  las  espesas  ramas, 
Cual  si  quisiera  que  el  sagrado  albergue 
Humanos  ojos  profanar  no  osaran. 

El  pié  bañando  de  los  altos  montes, 
Cual  ancha  cinta  de  bruñida  plata, 
Del  sol  refleja  el  tembloroso  rayo 
En  su  cristal  purísimo  el  Arlanza. 

Aquí  entre  sauces  y  pintados  lirios 
Mueve  en  silencio  las  tranquilas  aguas; 
Allá  á  lo  lejos  presuroso  y  ronco 
Se  precipita  en  rápida  cascada. 

¡Sublime  soledad  en  donde  todo 
En  incierto  placer  inunda  el  alma. 
Do  la  rodilla  sin  querer  se  dobla 
Y  á  los  labios  asoma  la  plegaria! 

Mas  ¡ay!  que  ayer  el  pintoresco  valle 
Suntuoso  templo  y  monasterio  ornaban, 
Donde  hoy  tan  solo  mutilados  restos 
En  torno  cubren  humeantes  llamas! 

Morada  déla  paz,  mansión  bendita 
Por  aves  y  ermitaños  habitada 
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Que  a  Dios  cantaban  fervorosos  himnos 
La  blanca  luz  al  despuntar  del  alba. 

Mas  ora  en  esos  retirados  claustros 
El  bárbaro  muslim  fijó  la  planta; 
Planta  funesta  que,  doquier  la  puso, 
Siempre  con  sangre  la  dejó  marcada... 

Tal  á  los  ojos  del  cristiano  Conde 
El  Monasterio  apareció  de  Arlanza, 
Que  él,  victorioso  del  osmanli  un  día 
Alzara  á  Dios  para  rendirle  gracias. 

De  Pelayo,  de  Arsenio  y  de  Silvano 
Contempló  las  cabezas  desangradas; 
Y  aun  en  sus  labios  cárdenos  é  inmobles 
La  sonrisa  del  justo  se  pintaba. 

Por  vez  primera  el  corazón  guerrero 
Sintió  agitarse  en  dolorosas  ansias; 
Por  vez  primera  sus  brillantes  ojos 
Vino  á  anublar  abrasadora  lágrima. 

Y  dejando  á  sus  bravos  caballeros 
Contemplando  las  víctimas  sagradas, 
Para  buscar  alivio  á  sus  dolores 
Á  la  ermita  ascendió  por  la  montaña. 


APARICIÓN. 


Incierto  el  paso,  congojado  el  pecho, 
El  noble  Conde  penetró  en  la  ermita 
Y  ante  una  imagen  de  la  Virgen  pura, 
Llegó  á  doblar  humilde  la  rodilla. 

Silencio  sepulcral  allí  reinaba: 
La  luz  apenas  penetrar  del  día 
Dejaba  un  tragaluz,  cuyos  cristales 
Por  el  viento  chocándose  crujían. 

Suspendida  en   el  centro  de  la  nave, 
La  moribunda  lámpara  lucia, 


Leyenda  religiosa.  3^5 

Esparciendo  en  las  lóbregas  paredes 
Móviles  sombras  de  dudosas  tintas. 

Oraba  el  Conde tembloroso  el  labio 

El  nombre  pronunciaba  de  María, 
Bálsamo  dulce  al  corazón  herido, 
Consuelo  celestial  de  nuestras  cuitas. 

Mas  de  pronto  su  espíritu  divaga, 
Parece  qu€   la  bóveda  vacila. 
Que  ante  sus  ojos  las  estatuas  huyen, 
Que  las  paredes  en  su  torno  girarj. 

La  luz  se  apaga  á   sus  nublados  ojos. 
La  oscuridad  circunda  sus  pupilas, 

Y  cerrando  los  párpados,  se  rinde 
Al  vértigo  sin  fin  que  le  domina. 

Cual  si  el  altar  de  pronto  se  encendiera 
Insólito  fulgor  súbito   brilla 
Que  el  centro  ocupa  de  ligera  nube 
Que  en  sutiles  vellones  se  disipa. 

Y  al   disiparse, '  á  su  mirada  ansiosa 
La   luz  se  muestra  cada  vez  más  viva, 

Y  de  radiosa  aparición   celeste 
Las  vaporosas  formas  ilumina. 

Cándida  veste  en  ondulosos  pliegues 
Toda  la  envuelve,  con  primor  ceñida, 
Orla  sus  sienes   inmortal   diadema 
Cuajada  de  brillante  pedrería. 

Con  rostro  alegre,  con  mirada  afable, 
Dibujando  en  el  labio  la  sonrisa, 
— ¿Duermes,  Conde? — pregunta  con  dulzura:— 
Pelayo  el  monje  soy;  ¿qué  me  pedías? 

— Señor, — responde, — el  musulmán  furioso 
Hoy  invade  los  campos  de  Castilla; 
Pedid  á  Dios  que  confundirle  alcance 
Como  otra  vez  se  lo  pediste  en  vida. 

— Piadoso  es  tu  designio,  noble  Conde, 
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Sé  que  tus  huestes  por  la  fe  militan: 

Dios  te  promete  el  triunfo,  que  tu  espada 

El  estrago  ha  de  ser  de  la  morisma. — 

El  Conde  quiso  hablar:   postró  la  frente, 
Sintió  el  contacto  de  la  losa  fría, 
Alzó  los  ojos,  y  el  silencio  mismo, 
La  misma  oscuridad  halló  en  la  ermita. 

Fr.  Conrado  Mulños  Saexz. 
(Se  concluirá). 
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be  íscntoits  agustinos  íspñolcs,  prtugacscs  ij  americanos. 


(Continúa  Canal  (Fr.  José  de  la) 


7.  Sistema  marítimo  y  político  de  los 
Europeos  en  el  siglo  diez  y  ocho,  fundado 
en  sus  tratados  de  paz,  comercio  y  nave- 
gación. Obra  escrita  en  francés  por  el 
ciudadano  Arnould.  Publícala  en  caste- 
llano D.  J.  A.  de  B.  Madrid,  1817.  un 
vol.  en  4.° 

8.  Los  Apologistas  invohmtarios,  ó 
la  Religión  cristiana  aprobada  y  defendi- 
da por  los  escritos  de  los  filósofos.  Obra 
traducida  del  francés  por  D.  José  de  la 
Canal,  Presbítero,  en  la  cual  se  refutan 
victoriasameníe  los  argumentos  mas  co- 
munes de  los  impíos,  y  se  pone  á  la  ju- 
ventud y  gente  menos  instruida,  en  dis- 
posición de  convencerse  fácilmente,  de  la 
verdad  de  la  Religión.  Se  pone  á  conti- 
nuación una  apología  de  la  Religión  cris- 
tiana contra  las  blasfemias  y  calumnias 
de  sus  enemigos;  publicada,  en  Francia 
en  tiempo  de  la  Revolución.  Madrid, 
1813.  en  8.° 

9.  Los  tres  siglos  de  la  literatura  fran- 
cesa: obra  traducida  del  francés  y  que 
no  llegó  á  imprimirse,  ignoriindose  ac- 
tualmente su  paradero. 

10.  Manual  del  Cristiano  para  asistir 
al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Contiene 


el  Ordinario  de  esta,  las  que  son  propias 
de  todas  las  Domíjticas  de  Adviento,  Qua- 
resma  y  festividades  de  iV.  Sr.  Jesucrisíoy 
su  Sajítísima  Madre,  con  las  de  algunos 
otros  Santos;  una  oración  para  cada  día, 
y  otras  para  confesar  y  comulgar,  sacadas 
de  las  mismas  Misas,  y  de  la  Santa  Escri- 
tura. Ordetiado  y  traducido  por  D.  José 
de  la  Canal,  Presbítero.  Madrid,  1813. 
Segunda  edición  revisada  y  añadida 
por  el  mismo.  Madrid,  1841.  un  vol. 
en  b'." 

11.  Varios  artículos  sobre  materias 
eclesiásticas  en  el  periodo  intitulado  el 
Universal. 

12.  biforme  leído  en  la  Academia  de 
la  Historia  el  ij  de  Octubre  del  181^,  so- 
bre la  Disertación  de  un  Religioso  Eran- 
ciscano  de  Espejo  que  con  motivo  de  una 
inscripción  sepulcral  hallada  y  mal  inter- 
pretada, se  persuadía  heber  encontrado 
las  cenizas  del  famoso  Belisario. 

13.  Muerto  D.  José  Antonio  Conde 
sin  haber  dado  á  luz  el  último  tomo  de 
su  Historia  de  la  Dominación  de  los  Ara- 
bes,  el  Maestro  Canal  le  dio  á  luz  arre- 
glando sus  apuntes  y  ordenando  sus 
borradores. 
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14.  Concurrió  eos  sus  dulces  amigos 
Clemenein  y  Muso  á  rehacer  y  coordi- 
nar el  Sumario  de  las  antigüedades  ro- 
manas" que  D.  Juan  Agustín  Cean  Ber 
mudez  dejó  inédito. 

15.  Clave  historial  con  que  se  facilita 
la  entrada  al  conocimiemto  de  los  hechos 
ocurridos  desde  el  ?iacimie7ito  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  hasta  nuestros  dias.  Dis- 
puesta por  el  Miro.  Fr.  Enrique  Florez, 
del  Orden  de  S.  Agustín  y  corregida  y 
aumentada  por  el  Mtro.  Fr.  José  de  la  Ca- 
nal, de  la  mis7na  Orden.  Edición  X\'I. 
Madrid.  1817  un  vol.  en  4." 

16.  España  Sagrada.  Tomo  XLIII. 
Tratado  LXXXI.  De  la  Santa  Igesia  de 
Gerona  en  su  estado  antiguo  por  los 
RR.  PP.  MM.  Fr.  Antolin  Merino  y 
Fr.  José  de  la  Canal  del  Orden  de  San 
Agustín;  i?idividuos  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Con  Real  privilegio.  Ma- 
drid en  la  imprenta  del  Collado,  iSiq 
un  vol.  en  4."  En  ¡el  ¡prólogo  de  este  to- 
mo, trae  una  breve  noticia  de  la  vida 
pública  y  literaria  del  R.  P.  Fr.  Manuel 
Risco,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín. 

17.  Los  Apologistas  ó  la  Religión 
Cristiana  probada  por  sus  enemigos  como 
amigos.  Continuación  de  los  Apologistas 
involuntarios  por  Mr.  Merault,  Ex-Ora- 
toriano.  Traducida  por  el  Miro.  Fr.  José 
de  la  Cabial,  Asistcfite  general  de  los 
Agustinos  de  España  é  Indias  y  Con- 
tinuador de  la  España  Sagrada.  Ma- 
drid, 1825,  en  8.0  (i). 

18.  España   Sagrada.    Tomo   XLIV. 
Tratado  LXXXII.   De  la  Santa  Iglesia 


(1)  Tradujo  esta  obra  del  francés  con  mo- 
tivo de  haber  sabido  por  un  discípulo  del  autor 
de  los  Apoloffisias  involuntarios  cual  era  el 
nombre  de  dicho  autor,  y  también  que  la  obra 
había  sido  de  nuevo  impresa,  enteramente  re- 
fundida por  el  mismo  Mr.  Merault. 


de   Gerona  en  su   estado  moderno.    Ma- 
drid, 1826,  en  4.°  (i). 

19.  España  Sagrada,  Tomo  XLV. 
Tratado  LXXXVIII,  en  que  se  concluye 
lo  perteneciente  d  la  Santa  Iglesia  de  Ge- 
rona, Colegiatas,  Monasterios  y  Conven- 
tos de  la  Ciudad  por  el  R.  P.  Mtro.  Ex- 
Asistente  general  Fr.  José  de  la  Can. 
Agustino  Calzado.  Cont.  de  la  Obra  di- 
cha, individuo  de  la  Acad.  de  la  Historia, 
de  la  de  Bellas  Letras  de  Barcelona  y  de 
la  de  Anticuarios  de  Normandia.  Madrid 
1832,  en  4."  En  el  prólogo  de  este  tomo 
va  un  Ensayo  histórico  de  la  Vida  lite- 
raria del  Mtro.  Fr.  Antolin  Merino. 

20.  España  Sagrada.  Tomo  XLVI. 
Tratado  L XXXIV.  De  la  Santa  Iglesia  de 
Lérida.  Roda  y  Barbastro  en  su  estado 
antiguo.  Madrid  1836,  en  4.° 

2 1 .  Engelberti  Klupfel,  Augustiniani 
theologix  doctoris  ejusdemque professoris 
publ.  ord.  in  Universitati  Friburgensi, 
institutiones  theolo^ix  dogmaticce  in 
usum  auditorum  curantibus  autem 
D.  D.  Josepho  de  la  Canal,  Augustinia- 
no  et  D.  Gregorio  Gisbert,  juvenuní  his- 
panorum  studio  adcommodatce.  Matriti, 
1836,  2  vol.  en  4.° 

22.  Dejó  terminado,  aunque  inédi- 
to y  algún  tanto  imperfecto  el  tomo 
XLVII  de  la  España  Sagrada  que  se 
ocupa  de  la  Historia  de  la  Santa  Iglesia 
de  Lérida,  el  cual  perfeccionado  dio  á 
luz  el  Sr.  Baranda. 

En  el  prólogo  de  este  tomo  daba 
cuenta  el  P.  La  Canal  délos  medios  por 
donde  la  Academia  había  recogido  la 
biblioteca  del  P.  Florez  y  encargádose 
de  la  continuación  de  la  España  Sa- 
grada. 

(2)  Dice  el  Sr.  Baranda  que  aunque  este 
tomo  y  el  anterior  llevan  también  el  nombre 
del  Mtro.  Fr.  Antolin  Merino,  el  trabajo  había 
sido  del  P.  La  Canal. 
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Apología  del  Catecismo  dispiicsio 
por  D.  Miguel  de  Echegaray. — Baranda: 
Ensayo  Histórico  de  la  Vida  literaria  del 
Mtro.  Fr.  José  de  la  Canal,  leído  en  jun- 
ta de  14  de  Junio  de  1850  y  puesto  al 
principio  del  tomo  47  de  la  España  Sa- 
grada. 

24.  Sermón  predicado  en  S.  Felipe  el 
Real  en  la  Festividad  de  N.  Sra.  de  Gua- 
dalupe celebrada  por  su  Real  Congrega- 
ción, que  la  dio  á  luz  en  Madrid  año  de 
1820,  en  8." 

25.  En  lapág.  Vllldel  tom.  VIII  de 
las  Memorias  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  se  encuentra  lo  siguien- 
te: (El  P.  M.  Fr.  José  de  la  Canal  leyó 
el  tomo  XLVI  de  la  España  Sagrada, 
el  cual  contiene  la  Historia  antigua  del 
Obispado  de  Lérida,  que  se  proponía 
continuar  en  el  XLVII.  Fué  también 
notable  la  memoria  que  leyó  el  conti- 
nuador de  la  España  Sagrada,  Censor 
entonces  de  la  Academia,  acerca  de  la 
Historia  compostelana,  vindicando  su 
autenticidad  y  respondiendo  á  los  ar- 
gumentos con  que  la  impugnó  Mas- 
deu:  no  lo  fueron  menos  dos  artículos 
literarios  que  presentó,  el  uno  en  de- 
fensa de  la  buena  memoria  del  célebre 
maestro  Fr.  Luis  de  León,  injustamen- 
te ultrajada  en  un  diario  moderno,  y 
el  otro  acerca  de  su  verdadera  patria; 
y  todavía  leyó  mas  adelante  el  mismo 
Sr.  D.  José  de  la  Canal  una  noticia  ne- 
crológica del  Sr.  Joaquín  Lorenzo  Ví- 
llanueva,  individuo  [que  fué  de  este 
cuerpo. 

CAN  AVES    ÍFR.     MATEO, 

Oración  fúnebre  en  donde  el  P.  Cana- 
vés  predicó  las  glorias  de  la  V.  Sor  Ca- 
tarina de  Sto.  Tomás  de  Villanueva  el 
dia  2j  de  Febrero  de  173^.  Impresa  en 


el  mismo  año. — Furio  y  Sastre:  tom.  i. 
p.  293. 

CANDEL  (fr.    FRANCISCO.^ 

1 .  Panegírico  Sacro  á  la  Declaración 
de  la  Cano7iización  de  los  Santos  S.  Juan 
de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois:  inserto  en 
el  libro  que  de  estas  fiestas  compuso  el 
Presentado  T^odriguez.XdtXcnc'vá,  1669,  4. 

2.  Sermón  en  la  colocación  de  las  reli- 
quias del  gran  padre  de  pobres  Sto.  To- 
más de  Villanueva  en  la  capilla  que  la 
piedad  le  ha  renovado.  Valencia,  1670, 
en  4.° 

3.  Oración  Evangélica  en  la  solem- 
nidad del  grande  P.  Patriarca,  y  Doctor 
de  la  Iglesia  S.  Agustín;  Valencia,  1671, 
4. — Xím.  tom.  2.  p.  104. 

CANDEAL    (fr.    TOíMÁS.) 

Vida  de  Sta.Mónica. — Murió  en  1782. 
— Lant.  vol.  3.  p.  365. 

CANO  (fr.  Gaspar) 

*  Catálogo  de  los  Religiosos  de  Xues- 
tro  P.  S.  Agustíji  de  la  Provincia  del 
Smo.  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas.  Ma- 
nila, 1864,  en  4.° 

CANTÓ  Ó  CANTÓN  [fR.  GERÓNLMO;. 

1.  Excelencias  del  nombre  de  Jesús, 
según  ambas  naturalezas.  Por  el  M.  Fr. 
Gerónimo  Cantón.  Barcelona,  en  la  Im- 
prenta de  Jayme  Cendrat,  1607;  8.» 

Obra  escrita  por  el  estilo  de  la  Conver- 
sión de  la  Magdalena  de  Malón  de  Chai- 
de,  en  la  cual  se  encuentran  muchas 
composiciones  en  variasclases  de  metro. 

2.  Vida  V  milagros  del  B.  P.  y  Señor 
Don  Thomas  de  Villanueva.  Con  algu- 
nos Tratados  concernientes  á  la  jnism.i 
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Vida.  Barcelona,  Sebastian  y  Jayme 
Matevad,  1623,  4.°  Poema  en  quintillas 
dividido  en  doce  libros  y  en  cuarenta  y 
seis  cantos. — Salva:  tom.  i.°  p.  200. 

3.  Ordinario  Ceremonial  de  los  divi- 
nos oficios  conforme  al  uso  de  la  Iglesia 
Romana  y  Orden  de  S.  Agustín.  Barce- 
lona, 1606  en  4.° 

4.  Instiíiición  Divina,  Angélicay  Hu- 
mana del  principio^  medio  y  fin  de  todas 
las  virtudes  en  común  y  en  particular , 
compuesto  por  el  M.  Fr.  Jerónimo  Can- 
tón de  la  Orden  de  San  Agustín.  Va- 
lencia, 1633,  4.°  Al  final  de  cada  trata- 
do tiene  un  canto  en  octavas,  siendo 
estos  diez  y  siete.  Terminada  con  un 
epílogo  y  remate  de  todo  libro  en  ver- 
so.— Xim.    Escr.  de  Val.  tom.  i.  p.  340. 

CANTO  (fr.  MIGUEL  DE) 

1.  Examen  Theologico-Morale  de 
scandalosa  praxi  qiiorumdam  Coitfessa- 
riorum,  qui  pxnitciites  interrogant  de 
nomine,  et  habitatione  complicum.  Ma- 
drid, 1746,  4. 

2.  Tratado  sobre  ó  culto  do  Ten.  S. 
Gonqalo  do  Lago,  Eremita  de  S.  Agos- 
tinho.  M.  S. 

3.  Tratado  sobre  a  isencam  dos  Man- 
tel latos  da   Ordem  Augustiniana.  M.  S. 

4.  Notas  aos  tres  Breves  de  Benedic- 
to XIV  acerca  dos  Sigillistas.  M.  S. 

5.  Tratado  jurídico,  cm  que  se  prova 
á  nullidade  de  certo  Capitulo  intermedio 

(Se  continuará). 


da  Ordem  dos  Eremitas  de  S.  Agostinho 
do  anno  de  174^.  M.  S. 

6.  Tratado  sobre  e  legalidades  das 
jubilaqoens  de  alguns  Lentes,  que  se  per- 
tender  aon  cassar.  M.  S. 

7.  Reposta  a  reposta,  que  deu  hum 
critico  a  este  tratado.  M.  S.— Ossing. 
p.  190. — Far.  5.  3.  p.  218. 


CANEDA(FR.    FRANCISCO  DE 

Sermones  de  Adviento. -K\c.   Ant.   B. 
N.  tom.  i.°  p.  412. 

CARBIA    (fr.  JUAN.) 

Tradujo  al  idioma  pampango  las 
Meditaciones  de  San  Carlos  Borromeo 
imp.  en  1749.  El  Catecismo  predicable  de 
Nieremberg,  que  se  conserva  IVl.  S.  en 
Bacolor. — Can.  p.  139. 

CARBONEE    (jOSÉ.j 

Trabajó  y  publicó  con  el  nombre  de 
Tesauro  el  Vocabulario  del  Rocano  al 
Castellano,  enmendado  y  añadido  por  el 
P.  Fr.  Miguel  Alviol.  Así  consta  del 
Prólogo  que  el  P.  Pedro  Vi  bar  pone  á 
su  Calepino  Ilocano,  el  cual  se  conserva 
M.  S.  en  esta  Biblioteca. 

El  Osario  cuéntale  como  escritor  sin 
especificar  sus  obras.  Murió  en  1710. — 
El  mismo,  p.  295. 
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CRÓNICA  DE  LA  ORDEN. 


ESTADO  Y  PROCEDIMIENTO 

DE  LA  CAUSA  DEL  VENER^BLE  SIERVO  DE  DIOS 


(Documentos  MSS.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia.) 


¡uRió  el  venerable  siervo  de  Dios 
^  Fr.  Alonso  de  Orozco  á  los  91 
rde   su    edad   á  los   19   de  Scp- 
tiembre  de  1591,  con  tanta  voz  y  fama 
de  santidad  que   fué   necesario  tenerle 
patente  tres  dias  en  la  Iglesia  del  Cole- 
gio, que  llamaron  pequeño  de  la  Encar- 
nación, que  fundó  en  Madrid  la  Exce- 
lentísima señora  D/  María  de  Aragón  y 
Córdoba,  para  desahogo  de  la  devoción 
de  los  fieles,  que  concurieron  á  venerar 
su  cuerpo;  después  de  los  cuales  el  Emi- 
nentísimo Sr.  D.   Gaspar  de  Quiroga, 
Cardenal  y   Arzobispo  de  Toledo,  Pri- 
mado de  las  Españas  é  Inquisidor  Ge- 
neral, mandó  que  se  le  diese  sepultura 
debajo  del    altar  mayor    diciendo   ser 
aquel  el  sitio  de  los  santos. 

En  este  sitio  estuvo  el  venerable  cuer- 
po doce  años,  hasta  el  de  1603  en  que 
se  feneció  la  Iglesia  y  Colegio,  que  hoy 
hay,  ala  cual  fué  trasladado  y  enterra- 


do también  en  el  hueco  del  altar  mayor 
de  la  nueva  Iglesia. 

Con  ocasión  de  esta  traslación  se  ha- 
lló el  venerable  cuerpo  entero  y  flexible 
como  el  dia  que  murió,  por  lo  cual,  á 
instancia  del  P.  Fr.  Fernando  de  Ro- 
xas.  Rector  del  Colegio,  y  confesor  que 
habia  sido  del  venerable,  el  Eminentísi- 
mo Sr.   Cardenal  D.   Bernardo  de  Ro- 
xas,  y  Sandóval,  Arzobispo  entonces  de 
Toledo,  dio   su  comisión   en  forma  al 
Dr.  D.   Gutierre  de  Cetina,  vicario  de 
Madrid,  en  11  de  Marzo  de   1603  para 
hacer  información  sobre  la  incorrupti- 
bilidad  del  dicho  cuerpo,  la  cual  se  hizo 
por  ante  Juan  Gutiérrez,  notario  Apos- 
tóhco,  y  en  ella  depusieron  siete  testigos, 
todos  médicos  y  cirujanos  de  la  Cámara 
de  su  Magestad,  ser  la  dicha  incorrupti- 
bilidad  sobrenatural  y  milagrosa. 

Creciendo  cada  dia  y  multiplicándose 
los  milagros  que  nuestro  Señor  obraba 
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por  intercesión  de  su  siervo,  determinó 
la  Provincia  de  Castilla  hacerle  los  pro- 
cesos que  llaman  informativos  para  su 
canonización,  paralo  cual  eiP.  P>.  Bal- 
tasar de  Ajofrin,  Rector  de  dicho  Co- 
legio, suplicó  y  consiguió  del  Ilustre  Ca- 
bildo de  Toledo  en  Sede  vacante  su  co- 
misión, que  dio  en  11  de  Diciembre  de 
i6í8  dirigida  al  limo.  Señor  obispo  de 
Troya  visitador  general,  y  á  D  Juan  de 
Gomera,  vicario  de  Madrid. 

Reconociéndose  que  la  dicha  comisión 
sólo  se  podía  extender  á  los  términos 
del  Arzobispado,  y  que  fuera  de  ellos 
en  toda  la  España  había  testigos  de 
gran  relevancia  de  la  vida  y  santidad 
del  siervo  de  Dios,  se  suplicó  y  consiguió 
del  limo.  Sr.  D.  Francisco  Cennino, 
Nuncio  de  su  Santidad  en  Madrid,  di- 
cha comisión  en  que  confirmó  los  nom- 
brados por  el  Cabildo,  y  añadió  al  Li- 
cenciado D.  Gonzalo  Tez  de  los  Rios, 
Protonotario  Apostólico,  dándoles  á  to- 
dos y  á  cada  uno  in  solidum  amplia 
facultad  para  hacer  dichos  procesos  in- 
formativos de  la  vida,  virtudes  y  mila- 
gros del  siervo  de  Dios,  en  cualquiera 
parte  de  España.  Su  data  á  los  24  de 
Enero  de  1619. 

En  viitud  de  esta  comisión  el  dicho 
D.  Gonzalo  Tez  de  los  Rios  comenzó  en 
Madrid  á  los  doce  de  Marzo  de  dicho 
año  á  hacer  el  proceso,  por  ante  Juan 
de  Alegría  notario  Apostólico,  y  le  fene- 
ció por  Setiembre  de  1620.  Habiéndose 
examinado  en  él  la  Catóhca  Magestad 
de  Felipe  111,  y  depuesto  en  su  Real 
nombre  el  ¡Imo.  Sr.  D.  Diego  de  Giiz- 
mán  Patriarca  de  las  Indias,  y  la  Sere- 
nísima Infanta  D.-Afarg-anYa  de  la  Cruz, 
y  trescientos  veinte  y  tres  ¿estigos,  y  en- 
tre ellos  el  sobredicho  Patriarca  por  sí, 
un  Arzobispo,  cuatro  Obispos,  treinta 
Grandes  de  España,  y  muchos  litulos  de 


Castilla  y  ministros  de  los  Reales  Con- 
sejos. 

En  6  de  Setiembre  de  1619,  por  comi- 
sión del  dicho  linio.  Sr.  Nuncio,  comen- 
zó en  Oropesa,  patria  del  Venerable, 
otro  proceso  informativo  el  Licenciado 
Don  Diego  Daza,  Vicario  y  Cura  de 
dicha  villa  ante  Juan  Arias  Romero, 
notario  actuario,  en  el  cual  fueron  exa- 
minados cuatro  testigos  y  se  feneció 
en  dicho  mes. 

En  el  mes  de  Agosto  de  dicho  año, 
por  comisión  de  dicho  Sr.  Nuncio,  hizo 
en  Talavera  de  la  Reina  otro  proceso 
informativo  D.  Bartolomé  Sánchez  de 
los  Ríos,  lugarteniente  del  Vicario  ge- 
neral de  aquella  villa,  ante  Cristóbal 
Jurado  de  Aranda,  notario  actuario,  y 
en  él  fueron  examinados  siete  testigos. 

En  8  de  Mayo  de  1619,  por  comisión 
de  dicho  Sr.  Nuncio,  comenzó  en  Gra- 
nada dicho  proceso  D.  Francisco  de  Le- 
desma.  Procurador  y  Vicario  General 
de  aquel  Arzobispado,  ante  el  Licencia- 
do D.  Juan  de  Carrión,  notario  Apostó- 
lico, y  en  él  se  examinaron  cinco  tes- 
tigos, y  en  ellos  el  limo.  Sr.  D.  Felipe 
de  Tasis,  Arzobispo  de  dicha  ciudad, 
fenecióse  en  26  de  Junio  de  dicho  año. 

En  9  de  junio  de  1619,  por  comisión 
de  dicho  Sr.  Nuncio,  comenzó  en  Valla- 
dolid  dicho  proceso  el  Sr.  Provisor  en 
Sede  vacante,  por  ante  Lúeas  Ruiz  de 
Araujo,  notario  Apostólico  y  de  la  Au- 
diencia Episcopal;  fueron  en  él  exami- 
nados el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Duque 
de  Lerma,  dos  señores  grandes  de  Es- 
paña, y  dichos  cuatro  testigos:  fenecióse 
en  23  de  Setiembre  de  dicho  año. 

En  26  de  Junio  de  1619,  por  comisión 
sustituida  de  D.  Gonzalo  Tez  de  los 
F<íos,  D.  Antonio  de  San  Vicente,  canó- 
nigo Provisor  y  Vicario  General  en 
Sede  vacante  de  Toledo,  formó  dicho 
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proceso  informativo,  por  ante  Pedro 
Martínez,  notario  Apostólico:  fueron  en 
él  examinados  diez  y  seis  testigos,  los 
seis  canónig-os  de  aquella  Santa  Iglesia. 
Fenecióse  en  23  de  Noviembre  de  di- 
cho año. 

En  3  de  Junio  de  1Ó19,  por  comisión 
de  dicho  Sr.  Nuncio,  el  limo.  Sr.  Don 
Francisco  de  Mendoza,  Obispo  de  Sala- 
manca, formó  otro  proceso  por  ante 
Luis  Pérez  de  Ulloa,  notario  Apostólico: 
fueron  en  él  examinados  veinte  y  dos 
testigos:  fenecióse  en  10  de  Enero  de 
1620. 

Todos  estos  siete  procesos  informati- 
vos cerrados  y  sellados  fueron  presen- 
tados el  año  de  1620  en  la  S.  Congrega- 
ción de  Ritos;  y  habiendo  el  Procurador 
presentado  á  la  Santidad  de  la  fel.  mem. 
de  Urbano  VIII  las  cartas  recomendati- 
cias délas  Magestades  Católicas  D.Feli- 
pe III  y  D."*  Margarita  de  Austria  y  de  la 
Serenísima  Infanta  D.^  Isabel,  Archidu- 
quesa de  Flandes,  se  suplicó  cometiese 
la  causa  á  la  Sagrada  Congregación:  y 
su  Santidad  condescendió  benigno  a  las 
súplicas  de  sus  Magestades  y  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  cometiendo  la  averi- 
guación de  la  causa  á  la  S.  Congrega- 
ción con  especial  rescripto. 

En  virtud  de  esta  comisión  señaló  la 
S.^  Congregación  al  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Muti  Ponente  ó  Relator  de  dicha 
causa,  entregándole  los  procesos,  los 
cuales  vistos  y  diligentemente  exami- 
nados, hizo  de  la  relevancia  de  ellos  re- 
lación en  la  Santa  Congregación,  y  ésta, 
reconocida  la  gran  fama  de  santidad  del 
venerable,  en  3  de  Enero  de  1623  decre- 
tó con  plenos  votos  que  la  causa  estaba 
en  estado  y  términos,  que  siendo  be- 
neplácito de  Su  Santidad  se  podían 
conceder  letras  remisoriales,  y  compul- 
soriales,  para  hacer  así  en  la  curia  como 


fuera  de  ella  los  procesos  in  spccic  au- 
thoritate  Apostólica  sobre  la  vida,  virtu- 
des y  milagros  del  siervo  de  Dios,  y  dis- 
pensando el  proceso  que  llaman  de  Sane- 
titate  in  genere. 

A  este  decreto  dio  su  Santidad  benig- 
namente el  anniio,  y  signó  de  prcjpia 
mano  la  comisión  en  que  mandó  a  la 
Santa  Congregación  que,  reasumiendo 
la  causa  en  el  estado  y  términos  que  es- 
taba, despachase  las  remisoriales  nece- 
sarias para  fabricar  los  procesos  inspecie 
de  la  vida  y  milagros  del  venerable,  y 
dispensó  con  cláusula  espresa  la  forma- 
ción del  proceso  in  genere. 

En  virtud  de  esta  comisión  el  Emi- 
nentísimo. Sr.  Cardenal  de  Monte,  Don 
Francisco  María  Perfecto  de  la  S."  Con- 
gregación, despachó  en  su  nombre  las 
letras  remisorias  y  compulsoriales  para 
Madrid,  Oropesay  Talavera.  En  Madrid 
nombró  para  Jueces  comisarios  al  Vica- 
rio de  aquella  villa  y  á  los  limos,  seño- 
res D.  Juan  Bravo,  Obispo  de  Urgento,  y 
á  D.  Fr.  Antonio  de  Govea,  Obispo  de 
Syrene.  En  Oropesa  al  Vicario  general 
de  aquella  villa,  y  á  los  RR.  PP.  Guar- 
dianes de  San  Francisco  y  Rector 
del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
dicha  villa:  en  Talavera  al  Vicario  ge- 
neral y  á  los  RR.  PP.  Guardián  de  San 
Francisco  y  Prior  de  San  Gerónimo  de 
dicha  villa;  y  todas  tres  fueron  despa- 
chadas en  30  de  Enero  de  1626. 

Mientras  esto  se  agenciaba  en  Roma 
creció  tanto  la  fama  de  Santidad  y  mi- 
lagros del  siervo  de  Dios,  que  el  Serení- 
simo señor  D.  Fernando  de  Austria, 
Cardenal  Infante  y  Gobernador  perpe- 
tuo del  Arzobispado  de  Toledo,  con  el 
acuerdo  de  su  junta  y  consejo  de  go- 
bierno, dio  licencia  en  19  de  Noviembre 
de  1621  para  que  el  cuerpo  del  venera- 
ble fuese  colocado  en  alto,  para  que  el 
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día  19  de  Setiembre,  día  de  su  glorioso 
tránsito,  se  cantase  misa  solemne  de  to- 
dos los  santos. 

Dispuso  un  adornado  nicho,  labrado 
de  jaspe,  debajo  del  arco  toral  que  divide 
las  dos  capillas,  que  llaman  de  Nuestra 
Señora  de  la  Peña  de   Francia  y  del 
Santo  Cristo  de  la  Salud,  con  dos  do- 
radas rejas  á  la  una  y  otra  capilla  de 
colegio  dicho;  y  en  el  ínterin  traslada- 
ron el  cuerpo  venerando  al  hueco  del 
altar  de  la  sacristía,  hasta  que  llegó  el 
tiempo  de   la  colocación  al  preparado 
nicho. 

En  5  de  Julio  de  1624  en  virtud  de  la 
sobredicha  licencia  el  limo.  Sr.  D.  Die- 
go Vela  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo,  Obispo  de  Lugo  y  vicario  de 
Madrid,  hizo  la  traslación  del  venerable 
cuerpo  al  sobredicho  nicho,  asistido  de 
toda  la  corte.  Hallóse  presente  el  Ilus- 
trisimo  Sr.  D.  Andrés  Pacheco,  inqui- 
sidor general,  D.  Juan  de  la  Torre  y 
Ayala,  Obispo  de  Orense,  D.  Cristóbal 
de  Córdoba,  Patrón  de  dicho  Colegio: 
los  Excm.os.  Sres.  D.  Luis  Fernández 
de  Córdoba,  Duque  de  Sesa,  y  los  Ex- 
celentísimos Marqueses  de  Frechilla, 
sin  otros  muchos  grandes  títulos  y  Mi- 
nistros de  los  Reales  Consejos,  los  cua- 
les todos,  mudándose  á  trechos,  pu- 
siéronla urna  sobre  sus  hombros,  y  con 
devota  y  solemne  procesión,  cantan- 
do el  reZ)t'i/mLa;2(ii.7mz<s,  llevaron  el  ve- 
nerable cuerpo  desde  la  sacristía  al  di- 
cho nicho,  donde  magníficamente  le  co- 
locaron dos  varas  y  algo  mas  levantado 
del  suelo. 

En  este  sitio,  y  con  algún  culto  es- 
tuvo cincuenta  años,  no  obstante  de  los 
decretos  que  en  el  año  de  1625  puso  la 
buena  memoria  de  Urbano  VIH  por  la 
Santa  Congregación  del  Santo  Oficio, 
en  que  se  prohibe  todo  género  de  culto 


á  los  que  no  están  por  lo   menos  beati- 
ficados, excepto  algunos  casos  entre  los 
cuales  se  contenia  el  nuestro,  si  se  hu- 
biera caminado  por  ese  camino;  pero 
pareció    más  conveniente,   cuando    se 
hubo  de  resumir  la  causa  pasados  los 
50  años  de  la  muerte,  guardar  el  rigor 
de  los  decretos,  como  se  dirá  después. 
En  20  de  JuHo  de  162Ó,  presentadas 
las  remisoriales  en  Madrid  á  dos  de  los 
nombrados  jueces,  por  hallarse  ausente, 
en  Oran  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Syrene 
a   instancia  del  P.  Prior   Fr.  Juan  de 
Herrera,  procurador  nombrado  de  la 
causa,  se  comenzó  el  proceso  de  virtu- 
tibus  el  miraculis,  in  specie  por  ante  Juan 
de  Alegría  notario  nombrado,  y  se  fene- 
ció en  30  de  Diciembre  de  1628,  habién- 
dose, ratificado  la  Magestad  Católica  de 
Felipe  III  y  en  su  nombre  Real  el  Ilus- 
trisimo    Sr.  D.  Diego  de  Guzmán,  Ar- 
zobispo que  en  esta  ocasión  era  de  Se- 
villa, y  la  Serenísima  Infanta  D.^  Mar- 
garita:  depusieron    180  testigos  entre 
ellos  dos  Arzobispos,    tres   Obispos,  y 
nueve  grandes  de  España;  y  así  en  este 
como  en   el  proceso  hecho  en   Madrid 
authoritate  ordinaria  se  compulsó  el  libro 
estampado  de  las  confesiones  del  Vene- 
rable siervo  de  Dios. 

En  26  de  Junio  de  1627  se  comenzó 
en  Oropesa  el  proceso,  authoritate  Apos- 
tólica, hallándose  en  los  oficios  nom- 
brados en  la  comisión  al  Licenciado 
D.  Fernando  Diez  de  Fauna,  Vicario 
general  de  dicha  Villa,  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Villarrubia,  Guardián  de  San 
Francisco,  y  el  P.  Marcelo  de  Agonte, 
Rector  del  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús;  y  se  feneció  en  13  de  Julio  de  di- 
cho año,  habiéndose  compulsado  en  el 
proceso  hecho  authoritate  ordinaria  el 
año  de  1619. 
En  5  de  Julio  de  1627  el  Dr.  D.  Gas- 


Crónica  de  la  Orden. 


385 


p¿ir  de  Higuera,  Vicario  general  de  Ta- 
layera de  la  Reina,  el  R.  P.  Fr.  Diego 
de  Guadalajara,  Prior  del  convento  de 
San  Gerónimo,  el  R.  P.  Fr.  Francisco 
de  Riva,  Guardián  de  San  Francisco, 
Jueces  Apostólicos,  en  virtud  de  las 
remisorias  comenzaron  en  dicha  \'illa 
de  Talayera  el  proceso  por  ante  Alonso 
Martín  Sa Igüedo,  notario  Apostólico,  y 
le  fenecieron  en  23  de  Noviembre  de 
1627;  depusieron  en  él  catorce  testigos, 
y  entre  ellos  todos  los  que  depusieron 
en  el  año  de  1619  en  el  proceso  autho- 
ritate  ordinaria,  menos  dos  que  eran  ya 
difuntos  cuyas  deposiciones  se  compul- 
saron. 

Fenecidos  estos  tres  procesos,  cerra- 
dos y  sellados,  los  entregó  en  Roma.á 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el 
P.  M.  Fr.  Fernando  de  Ortega,  porta- 
dor señalado  por  los  señores  Jueces  Co- 
misionados para  este  efecto,  y  procu- 
rador nombrado  por  la  provincia  en  la 
Curia  Romana  para  promover  la  causa 
de  la  canonización  de  San  Juan  de  Sa- 
hagún,  y  como  ya  se  hubiesen  publi- 
cado los  nuevos  decretos,  en  su  cumpli- 
miento mandó  la  Sagrada  Congrega- 
ción que  se  guardasen  en  el  archivo, 
hasta  cumpUr  los  50  años  de  la  muerte 
del  Venerable. 

(Se  continuará.) 

TRIDUO  EN  LA  VID. 

Selemnísimo  sobre  toda  ponderación 
ha  sido  el  Triduo  que  nuestro  colegio 
de  La  Vid  ha  celebrado  en  acción  de 
gracias  á  Dios  por  la  canonización  de 
Sta.  Clara  de  iMontefalco,  en  los  días  19, 
20  y  21  del  próximo  pasado  Febrero.  Im- 
petrada para  ello  la  venia  de  Su  Santi- 


dad, éste,  no  solo  accedió  benignamente 
ala  súplica,  sino  que  concedió  indulgen- 
cia plenaria  a  todos  los  fieles  que  en  cual- 
quier día  del  triduo  confesasen  y  co- 
mulgasen en  la  iglesia  dej  Colegio,  y 
otras  parciales  á  los  que  en  ella  rezasen 
una  estación.  Además  otorgó  que  en  los 
tres  días  pudiesen  todos  los  Sacerdotes 
que  se  hallasen  en  el  Colegio  celebrar 
misa  de  la  Santa  Agustiniana.  El  limo. 
señor  Obispo  de  Osma  concedió  tam- 
bién licencia  para  exponer  á  Su  Divina 
Majestad. 

Anunciada  con  anterioridad  la  fun- 
ción por  cartel  impreso,  concurrió  mu- 
cha gente  de  los  pueblos  circunvecinos, 
especialmente  los  señores  Sacerdotes. 

El  hermoso  edificio  presentaba  bellí- 
simo aspecto.  En  lo  alto  de  la  gallarda 
espadaña  que  sirve  de  torre  ondeaba 
una  bandera  nacional:  otras  ocho  ban- 
derolas adornaban  los  balcones  de  la 
galería  del  frontispicio,  decorada  ade- 
más con  dos  trasparentes,  uno  con  las 
armas  de  la  Orden,  y  otro  con  el  lema: 
El  Colegio  de  Agustinos  de  La  \\\)  Á 
Sta.  Clara  de  Montefalco.  El  magni- 
fico templo  estaba  vistosamente  enga- 
lanado con  profusión  de  luces,  floreros 
y  pabellones  de  seda  encarnada  con  fle- 
co de  oro  al  rededor  délas  imágenes  de 
xN.  P.  S.  Agustín  y  S.  Nicolás  de  Tolen- 
tino:  con  igual  decoración,  é  iluminado 
por  dos  bonitas  arañas,  descollaba  en  la 
parte  superior  central  del  altar  mayor 
un  gran  cuadro  a  dos  tintas,  obra  de 
los  jóvqnes  estudiantes  del  Colegio,  que 
representaba  una  aparición  de  Nuestro 
Señor  á  Sta.  Clara. 

Campanas  y  cohetes  anunciaron  en 
la  tarde  del  18  el  principio  de  la  función 
con  las  solemnes  vísperas  de  la  Santa, 
que  ofició  el  M.  R.  P.  Rector  Fr.  Mau- 
ricio Álvarez.  El  19  á  las  siete  y  cuarto 
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de  !a  mañana  se  celebró  la  Misa  de  co- 
munión de  los  Colegiales  con  órgano 
y  preciosos  motetes;  espectáculo  que 
arranca  lágrimas  á  muchas  personas 
que  en  esta  y  otras  ocasiones  le  han  pre- 
senciado. Cantada  después  tercia,  dio 
principio  la  solemnísima  misa  que  dijo 
el  R.  P.  Rector,  asistido  por  dos  PP.  Pro- 
fesores. La  orquesta  del  Colegio  hizo 
oir  derramadas  por  las  espaciosas  bóve- 
das las  armonías  de  la  gran  Misa  de 
García;  y  de  los  elocuentes  labios  del 
R.  P.  Lector  Fr.  Tomás  Rodríguez,  es- 
cuchó el  auditorio  el  panegírico  de  la 
gloriosa  Santa. 

Por  la  tarde  se  repitieron  las  Víspe- 
ras, rosario  con  letanía  cantada,  ser- 
món que  predicó  el  R.  P.  Fr.  Aquilino 
de  Ancos,  reserva  del  Smo.,  durante  la 
cual  se  cantó  el  Tantiim  ergo  y  Ge.atori 
de  Rossini,  y  finalizó  el  acto  con  un  ter- 
ceto dedicado  á  la  Santa,  composición 
musical  del  P.  Fr.  Manuel  de  Aróstegui. 

Igual  función  se  repitió  en  los  dos  si- 
guientes días;  con  las  diferencias  de 
que  en  el  segundo  predicó  el  R.  Padre 
Lector  Fr.  Vicente  Fernández  por  la 
mañana,  y  á  la  tarde  el  R.  P.  Lector 
Fr.  Pedro  Fernández,  y  la  misa  á  or- 
questa fué  la  del  Sacramento  de  Gime- 
no:  y  el  tercero  se  ejecutó  la  gran  Misa 
del  Mtro.  Fondevila,  y  predicó  el  R.  Pa- 
dre Lector  Fr.  José  López. 

Las  tres  noches  lució  una  magnífica 
iluminación  en  la  espadaña  de  la  iglesia 
y  en  la  fachada  y  lado  del  poniente  del 
Colegio.  Las  numerosas  ventanas  esta- 
ban rodeadas  de  vistosos  farolillos  de  co- 
lores, délos  cuales  se  veía  gran  número 
en  la  galería  del  centro.  Aquellas  luces, 
que  pasarían  de  dos  mil,  y  los  dos  tras- 
parentes presentaban  grandioso  aspecto 
á  la  vista.  Amenizaban  la  velada  el  dispa. 
ro  de  vanados  cohetes  en  gran  número 


y  de  seis  ruedas  de  fuegos  artificiales. 
La  capilla  del  Colegio  ejecutaba  entre 
tanto  escogidas  piezas,  (Nabucodonosor 
por  ejemplo)  y  se  cantaron  himnos  de 
la  Orden,  el  Ave  María  de  Gounod  v  La 
Caridad  de  Rossini,  con  otros  cánticos 
que  arrancaron  grandes  aplausos  á  los 
oyentes,  y  en  todos  los  cuales,  como  en 
las  misas,  lució  principalmente  el  Reve- 
rendo P.  Fr.  Fermín  Uncilla  su  majes- 
tuosa y  limpia  voz  de  bajo,  admiración 
de  cuantos  inteligentes  han  tenido  el 
gusto  de  oirle. 

Todo  fué  magnífico  y  brillante:  de- 
coraciones, músicas,  oradores,  ilumi- 
naciones: y  lo  que  ofrece  mayor  motivo 
de  santa  alegría,  hubo  muchas  personas 
seglares  que,  deseosas  de  alcanzar  las 
gracias  concedidas  por  Su  Santidad,  se 
acercaron  á  la  sagrada  Mesa. 

¡Gloria  á  Dios,  á  nuestra  Señora  la 
Virgen  María,  á  N.  P.  S.  Agustín,  y  á 
su  ilustre  hija  la  heroína  de  Montefalco! 

MISCELÁNEA. 


MEMORIA 


DE   LA 


mm  DE  MESTRO  REDEDOR  JESUCRISTO 

EN   CATORCE  MEDITACIONES 

AL  MODO  DEL  VIA  CRUCIS  (Ij. 

Las  circunstancias  de  la  Pasión  de 
nuestro  Salvador  Jesús  que  el  Espíritu 
Santo  ha  querido  queden  consignadas 


(i)  El  P.  Agustín  Moreno,  autor  de  esta 
piadosa  Memoria,  nos  ha  encargado  su  impre- 
sión facultándonos  á  la  vez  para  insertarla  en 
las  columnas  de  la  Revista.  Tratándose  de  es- 
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en  el  Evangelio,  asi  como  exigen  toda 
nuestra  fé,  asi  creo  no  ceden  en  utilidad 
á  las  que  se  refieren  por  tradición  6  por 
revelaciones  particulares.  Con  aquellas 
podemos  vislumbrar  la  caridad  inmen- 
sa del  Hijo  de  Dios  que  se  entregó  por 
nosotros    á    tantos    dolores,   á   tantas 
amarguras  y  ¿i  muerte  tan  ignominio- 
sa y  cruel  y  en  ellas  tenemos  ejemplos 
admirables  de  toda  virtud  y  estímulos 
fortísimos  para  corresponder  agrade- 
cidos á  quien  tanto  nos  ama  y  tan  digno 
es  de   todo   nuestro    amor.    Cuidé  de 
presentarlas   todas    en    mi    Concordia 
Evangélica,  exponiéndolaslo  menos  mal 
que  pude,  y  aquilas  ofrezco  en  compen- 
dio con  breves  oraciones  conformes  a  la 
fé,  anhelando  que  las  almas  piadosas 
que  las  lean  sientan  en  sus  corazones 
lo  que  los  discípulos  que  oían  al  Sal- 
vador camino  de  Emaus,  y  rueguen  al 
Señor  por  mí  y  por  todos  los  que  á  mi 
bien  han  contribuido  para  que  sea  su- 
plida nuestra  insuficiencia  por  el  méri- 
to de  sus  oraciones  y  buenas  obras. 


Considera  alma  cristiana  que  el  Rey 
de  la  gloria  Cristo  Jesús  se  levanta  de 
la  mesa  en  que  cenaba  con  sus  discí- 
pulos la  víspera  de  su  pasión,  se  ciñe 
una  toalla  y  les  lava  y  enjuga  los  pies. 
Allí  se  postra  ante  sus  criaturas  y  lava 
las  manchas  de  sus  cuerpos  el  Hijo  de 
Dios  que  había  bajado  del  cielo  y  se  ha- 
bía vestido  de  nuestra  carne  para  lavar 
en  su  sangre  y  purificar  nuestras  almas 
de  las  manchas  de  los  pecados. 

Respuesta:  Alabado  seáis  mi  Dios. 


critor  de  tanta  erudición  y  gusto  y  que  tanto 
ha  favorecido  á  nuestra  publicación,  no  sólo 
deseamos  complacer  al  P.  Moreno,  sino  dis- 
tinguirle con  singulares  excepciones. 


ORACIÓN. 

Graba  Jesús,  en  mi  alma  este  ejemplo 
de  humildad  que  me  has  dado,  y  haz  por 
tu  gracia  que  conociendo  la  grandeza  y 
perfección  infinita  de  tu  ser  y  mi  peque- 
nez, mi  debilidad  y  malicia,  me  humille 
en  tu  presencia  con  tanta  verdad  y  cons- 
tancia, que  aquí  logre  la  paz  y  después 
la  exaltación  que  en  tu  reino  tienes 
guardada  á  los  humildes.  Amen. 

Postrándose  al  fin  de  cada  oración  se 
dirá:  Te  adoramos  oh  Cristo  y  te  ben- 
decimos, pues  que  por  tu  Cruz  redimis- 
te al  mundo.  Ten  misericordia  de  noso- 
tros ya  que  por  nosotros  padeciste. 

Después  Padre  nuestro  y  Ave  Maria 
con  Gloria  Patri. 


En  aquella  misma  noche,  sentado  Je- 
sús á  la  mesa  con  sus  discípulos  é  infla- 
mado todo  en  amor,  y  cuando  Judas  ha- 
bía concertado  venderle  á  sus  enemigo?, 
establece  el  Sacramento  dulcísimo  de 
su  cuerpo  y  sangre.  Para  esto  toma  el 
pan  en  sus  santas  y  venerables  manos, 
dá  gracias  á  su  Eterno  Padre,  lo  bendi- 
ce, lo  parte  y  dá  á  sus  discípulos  dicien- 
do: tomad  y  comed,  que  este  es  mi  cuer- 
po el  cual  se  dá  por  vosotros:  Haced 
esto   en  memoria  mia.    Y  del   mismo 
modo,  tomando    el  cáliz   después  que 
hubo  cenado,  dio  gracias,  lo  bendijo  y 
dióselo  diciendo:  Bebed  todos  de  él,  por- 
que esta  es  mi  sangre  que  será  el  sello 
del  nuevo  testamento,  la  cual  será  derra- 
mada por  vosotros  y  por  muchos  para 
remisión  de  los  pecados. 

ORACIÓN. 

Oh  amantísimo  Jesús  que  para  lle- 
narme de  tu  espíritu,  alimentar,  ale- 
grar y  remediar  mi  alma  te  quedas  con 
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nosotroshasta  la  consumación  del  siglo, 
oculto  y  encubierto  bajólas  apariencias 
de  pan  y  vino;  haz  que  3-0  te  adore,  te 
ofrezca  y  te  reciba  de  tal  modo,  que  uni- 
do siempre  á  ti  por  tierna  caridad,  viva 
revestido  de  tus  sentimientos,  y  produ- 
ciendo muchos  y  sazonados  frutos  de 
buenas  obras  llegue  á  tu  gloria,  donde 
te  alabe  dignamente  y  sea  consumado 
en  la  unidad  que  contigo,  con  tu  Padre 
y  con  el  Espíritu  Santo  pediste  para  tus 
escogidos.  Amen. 

3. 

Antes  de  entrar  Jesús  en  su  pasión 
dolorosa  quiso  prevenirse  con  la  ora- 
ción. Para  esto  se  retira  con  sus  discí- 
pulos al  huerto  de  Getsemani,  y  aparta- 
do de  ellos,  por  tres  veces  postrado  en 
tierra,  ora  á  su  Eterno  Padre  y  le  dice: 
Padre  mió,  si  es  posible,  pase  de  mi  este 
cáliz;  mas  no  se  haga  mi  voluntad  sino 
la  tuya:  y  entrando  en  agonía  le  vino  un 
sudor  como  de  gotas  de  sangre  que 
chorreaba  hasta  el  suelo.  Tanto  angus- 
tió á  este  Divino  Cordero  la  multitud  de 
pecados  que  había  cargado  sobre  sí  y  la 
enormidad  de  las  penas  con  que  había 
de  satisfacer  por  ellos  á  la  divina  jus- 
ticia. 

ORACIÓN. 

¡Oh  Jesús,  maestro  dulcísimo  de  nues- 
tras almas!  que  para  enseñarnos  oraste 
á  tu  Eterno  Padre  en  tu  agonía;  infun- 
de en  nosotros  el  espíritu  de  gracia  y 
de  oración  para  que  no  nos  durmamos 
como  tus  discípulos,  sino  que  velando  y 
orando  fervorosamente  contigo  merez- 
camos no  caer  en  la  tentación.  Amen. 


Esforzado  Jesús  con  la  oración,  sale  al 
encuentro  de  una  turba  impía  que  venía 


á  prenderle  capitaneada  por  Judas,  su 
discípulo.  Este  se  acerca  y  le  entrega, 
besándole  y  diciéndole:  Dios  te  guarde, 
Maestro.  Jesús,  que  conocía  su  doblez, 
le  trata  no  obstante  como  á  amigo,  y  ha- 
biendo aterrado  y  postrado  con  su  pa- 
labra á  los  soldados,  se  entrega  á:ellos 
y  le  prenden  y  le  conducen  como  á  la- 
drón á  las  casas  de  Anas  y  de  Caifas. 
De  este  modo  se  ofreció  porque  quiso, 
y  se  puso  en  manos  de  los  pecadores 
para  ser  sacrificado  por  nuestros  pe- 
cados. 

ORACIÓN. 

¡Oh  inocentísimo  Cordero  Cristo  Je- 
sús! que  por  cumplir  la  voluntad  de  tu 
Padre  te  entregaste  gustoso  á  los  tra- 
bajos y  afrentas  con  que  quería  redi- 
mieses al  mundo;  llénanos,  te  rogamos, 
de  un  verdadero  amor  á  su  santísima 
voluntad,  para  que  la  ejecutemos  en 
todo  con  prontitud  y  gozo,  y  recibamos 
con  resignación  y  gusto  todas  las  pena- 
lidades y  afrentas  con  que  quiera  ejer- 
citar nuestra  paciencia  y  purificar  nues- 
tra virtud.  Amen. 


Viendo  á  su  Maestro  preso  se  pusie- 
ron en  fuga  los  discípulos  y  le  abando- 
naron. Pedro,  no  obstante,  le  seguía  á  lo 
lejos  y  entró  en  casa  de  Caifas  para  ver 
el  resultado  de  su  causa.  Allí,  habiendo 
sido  preguntado  si  era  discípulo  de  Je- 
sús, lo  negó  por  tres  veces  jurando  y 
echando  maldiciones  sobre  sí,  si  le  ha- 
bla conocido.  Pero  el  Señor  volviéndo.'^e 
dio  una  mirada  á  Pedro,  5^  Pedro  se 
arrepintió,  y  habiéndose  salido  á  fuera, 
lloró  amargamente  su  pecado.  Tan  de- 
samparado estuvo,  aun  de  los  suyos,  el 
que  padecía  para  ser  nuestro  consuelo. 
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ORACIÓN. 

Ayuda,  buen  Jesús,  nuestra  flaque- 
za para  que  no  abandonemos  tu  servi- 
cio ni  nos  avergoncemos  de  ser  tus  dis- 
cípulos, y  si  por  desgracia  nos  hemos 
apartado  de  tu  ley,  dá  una  mirada  á 
nuestros  corazones  que  los  derrita  en 
lágrimas  de  verdadera  penitencia,  por  la 
cual  recibamos  el  perdón  que  por  su 
llanto  diste  al  principe  de  los  Apóstoles. 
Amen. 

6. 

Junto  el  Concilio  délos  judíos  en  casa 
de  Caifas,  hacen  se  presente  nuestro  ado- 
rable Redentor,  y  habiéndole  pregunta- 
do por  sus  discípulos  y  su  doctrina  y  á 
cerca  de  la  cualidad  de  su  persona,  les 
responde  á  lo  primero  remitiéndose  al 
testimonio  público,  y  en  cuanto  á  lo  se- 
gundo les  dice  claramente  que  era  el 
Mesías  Mijo  de  Dios  vivo.  Respuestas 
llenas  de  verdad  y  de  mansedumbre, 
pero  que  le  merecen  en  sentencia  de 
aquellos  inicuos  una  bofetada  y  la  pena 
de  muerte  que  la  ley  imponía  á  los 
blasfemos. 

ORACIÓN. 

¡Oh  buen  Jesús!  que  sufriste  ser  dese- 
chado y  burlado  de  tu  nación  y  ser  tra- 
tado de  ella  como  mentiroso  y  blasfe- 
mo; nosotros  te  confesamos  Hijo  de 
Dios  y  verdadero  Mesías  y  te  pedimos 
no  permitas  desechemos  tu  fé,  sino  que 
la  conservemos  viva  por  la  caridad 
hasta  el  dia  de  tu  gloriosa  venida. 
Amen. 


Habiendo  pasado  nuestro  adorable 
Redentor  toda  la  noche  en  situación 
tan  triste,  y  habiendo  sufrido  de  los  sol- 


dados y  ministriles  burlas  y  malos  tra- 
tamientos, es  conducido  muy  de  maña- 
na á  casa  de  Pilato,  y  acusado  ante  este 
juez  por  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
de  seductor  y  alborotador  del  pueblo. 
Pilato,  viendo  que  todo  era  falso,  no  que- 
ría condenarle,  y  para  salir  del  compro- 
miso lo  envia  a  Herodes.  Herodes  que- 
ría saciar  su  curiosidad  viendo  a  Jesús 
hacer  algún  milagro,  y  no  habiéndolo 
conseguido,  se  burla  de  él  y  vestido  de 
blanco  como  loco  lo  remite  á  Pilato. 
Así  trató  el  mundo  á  el  que  es  la  Sabi- 
duría divina  y  el  Maestro  de  los  celes- 
tiales espíritus. 

ORACIÓN. 

El  mundo  ¡Oh  buen  Jesús!  te  trató  de 
loco,  y  ahora  trata  de  necios  á  los  que 
te  procuran  agradar.  Haz,  Dios  y  Se- 
ñor mió,  ponga  toda  mi  gloria  en  ser  tu 
discípulo:  haz  que  no  me  aparten  de  tu 
doctrina  y  de  tus  pasos  las  lisonjas  ó 
baldones  de  este  mundo  perverso,  y  que 
por  último  llegue  á  tu  gloria,  donde  sin 
temor  de  que  nadie  me  desprecie,  te 
vea  y  alabe  por  toda  la  eternidad. 
Amen. 

8. 

Vuelto  Jesús  al  pretorio,  Pilato,  á  ver 
si  por  este  medio  podía  librarle  de  la 
muerte,  lo  sujeta  al  vil  y  doloroso  cas- 
tigo de  los  azotes:  y  los  soldados,  ejecu- 
tada esta  sentencia,  le  visten  un  manto 
de  grana  á  manera  de  púrpura,  le  po- 
nen en  la  cabeza  una  corona  de  espinas 
y  una  caña  por  cetro  en  la  mano  é  hin- 
cándose de  rodillas  delante  de  él,  le  de- 
cían por  mofa:  Dios  te  salve,  Rey  de  los 
judíos.  Tan  grandes  insultos  recibió  de 
los  hombres  el  Rey  inmortal  de  los  si- 
glos, á  quien  adoran  llenos  de  respeto 
los  celestiales  espíritus. 
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ORACIÓN. 

Dios  te  salve,  Rey  de  la  gloria:  yo  te 
adoro  con  todo  mi  corazón  conociendo 
y  confesando  que  esos  cardenales  que 
has  recibido  en  tus  azotes,  merecién- 
dome la  paz  y  reconciliación  con  Dios, 
me  han  redimido  de  la  miserable  escla- 
vitud del  demonio,  y  me  han  traslada- 
do á  tu  luz  y  á  tu  reino,  y  te  pido  me 
llenes  de  paciencia  para  que  sufriendo 
con  resignación  los  azotes  con  que  quie- 
ras castigar  en  esta  vida  mis  pecados  y 
humillar  mi  soberbia,  me  corones  de 
gloría  en  la  otra.  Amen. 

9. 

f'ilato,  creyendo  tal  vez  movería  á 
compasión  á  aquel  pueblo  el  lastimoso 
estado  de  Jesús,  lo  presenta  tal  como  los 
soldados  lo  hablan  puesto  y  dice:  Ved 
aquí  al  hombre;  pero  ellos  más  duros 
que  las  piedras  claman  y  dicen:  Crucifí- 
calo, crucifícalo,  quítalo  de  nuestra  vis- 
ta: si  no  lo  crucificas  no  eres  amigo  de 
César:  con  lo  que  atemorizado  Pilato, 
temiendo  más  desagradar  á  los  hom- 
bres que  á  Dios,  entrega  á  muerte  y 
muerte  de  cruz  al  Autor  de  la  vida. 

ORACIÓN. 

¡Oh  buen  Jesús!  que  por  mi  amor  su- 
friste ser. condenado  á  muerte:  haz  por 
tu  muerte  oiga  yo  de  tu  boca  la  senten- 
cia de  vida  que  me  coloque  para  siem- 
pre en  tu  reino.  Amen. 

10. 

Habiendo  desnudado  á  Jesús  de  la 
púrpura  que  le  habían  puesto  por  mofa, 
le  vuelven  á  poner  sus  vestidos,  y  car- 
gado de  la  cruz  en  que  había  de  morir, 
le  conducen  al  monte  Calvario.  Kn  el 
camino  encontraron  á  Simón  Cirineo 


y  le  obligaron  á  que  cargase  con  la  cruz 
y  la  llevara  en  pos  de  Jesús.  Seguíale 
gran  muchedumbre  de  pueblo  y  de 
mujeres,  las  cuales  se  deshacían  en 
llanto  y  lamentaban  la  triste  y  dolorosa 
situación  de  su  Maestro  y  de  su  bien- 
hechor. Pero  Jesús  vuelto  á  ellas,  les 
dijo:  Hijas  de  Jerusalen,  no  lloréis  por 
mí,  llorad  por  vosotras  mismas  y  por 
vuestros  hijos. 

ORACIÓN. 

¡Oh  amantisimo  Jesús!  que  fatigado 
de  trabajos  en  el  camino  del  monte 
Calvario,,  sentías  no  obstante  el  terrible 
castigo  que  habia  de  venir  sobre  aque- 
lla ingrata  ciudad:  haz  que  en  medio  de 
los  trabajos  de  esta  vida  jamás  se  nos 
aparte  de  la  vista  del  alma  el  eterno 
suplicio  que  por  nuestros  pecados  he- 
mos merecido,  para  que  llorando  sobre 
ellos,  tomemos  gustosos  sobre  nosotros 
la  cruz  de  la  mortificación  y  te  sigamos 
con  ella  hasta  llegar  á  las  delicias  de  tu 
reino.  Amen. 

11. 

Llegado  que  fué  al  Calvario  el  manso 
Cordero  Cristo  Jesús,  le  daban  á  beber 
vino  mezclado  con  mirra  y  hiél;  mas  él, 
habiéndolo  probado  para  experimentar 
su  amargura,  no  quiso  beberlo  por  ser 
un  calmante  que  se  daba  a  los  ajusti- 
ciados para  que  sintieran  menos  los 
acerbos  dolores  de  la  crucifixión;  y 
habiéndole  desnudado,  le  clavan  pies  y 
manos  á  la  cruz  quedando  en  ella  cons- 
tituido entre  el  Cielo  y  la  tierra  que 
venia  á  amistar  con  su  sangre  pre- 
ciosa. 

ORACIÓN. 

¡Oh   Juez  del  género   humano!    ¡oh 
Redentor  del  mundo!  ¡Oh  fuente  ina- 
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gotable  de  piedad  clavado  en  una  Cruz 
entre  dos  ladrones!  que  usando  de  jus- 
ticia abandonas  al  uno  por  sus  pecados, 
y  por  pura  misericordia  atraes  al  otro 
á  tí,  é  inspirándole  por  tu  gracia  la  fe 
y  la  caridad,  lo  lavas  de  sus  culpas,  lo 
santificas  y  lo  haces  tu  testigo  y  defen- 
sor en  aquella  cruz  á  que  sus  iniquida- 
des lo  habían  conducido:  no  uses,  te 
rogamos,  de  justicia,  abandonándonos 
como  merecemos;  sino  acuérdate  de 
nosotros  en  tu  misericordia,  atraenos 
y  únenos  á  tí,  para  que  los  trabajos  y 
la  muerte  que  en  pena  de  nuestros  pe- 
cados padecemos  nos  conduzcan  al 
Paraíso.  Amen. 

12. 

Más  de  tres  horas  estuvo  Jesús  pen- 
diente del  madero,  y  en  este  tiempo 
nos  dio  los  más  admirables  ejemplos 
é  importantes  lecciones.  Allí  pide  á  su 
Padre  perdón  para  los  que  le  habían 
crucificado,  promete  la  gloria  al  ladrón 
que  le  confesaba,  encomienda  el  cuida- 
do de  su  Madre,  que  se  hallaba  junto  a 
la  cruz,  al  discípulo  amado,  y  el  de  este 
á  su  tierna  madre;  y  manifestando  el 
terrible  desamparo  en  que  se  hallaba, 
la  sed  ardiente  que  sufría,  y  estar  ya 
cumplidas  todas  las  profecías  que  ha- 
blaban de  su  pasión,  encomienda  su 
espíritu  en  manos  de  su  Eterno  Padre 
y  lo  entrega  muriendo  por  nuestra 
salud. 

ORACIÓN. 

¡Oh  cordero  de  Dios  que  quitas  los 
pecados  del  mundo!  tú  pides  á  tu  Eter- 
no Padre  perdone  a  los  que  te  han  cru- 
cificado, tú  mueres  por  los  que  quitan 
la  vida  y  yo  soy  uno  de  esos:  haz  pues, 
¡oh  Padre  misericordioso!  no  se  pierda 
en  mí  esa  sangre,  esa  vida  que  diste  en 


precio  por  mi  eterna  redención.  Haz 
que  mi  alma  reciba  el  fruto  de  tu 
muerte,  lo  conserve  todos  los  dias  de 
mi  vida,  y  entregando  mi  espíritu  en 
tus  manos  á  la  hora  de  mi  muerte,  viva 
para  Siempre  contigo  en  la  gloria. 
Amen. 

13. 

Muerto  Jesús,  un  soldado  abrió  su  cos- 
tado con  una  lanza,  y  aunque  esta  he- 
rida, no  estando  ya  su  espíritu  unido  á 
su  cuerpo,  no  le  causó  dolor,  partió  no 
obstante  el  alma  de  María,  cuya  ardien- 
te caridad  no  le  permitía  apartarse  ó 
mirar  con  indiferencia  el  cuerpo  de  su 
hijo.  De  esta  abertura  del  costado  que 
se  hizo  á  Jesús  durante  el  sueño  de  su 
muerte,  salió  la  sangre  y  agua  con  que 
se  lava,  adorna  y  hace  fecunda  la  Igle- 
sia su  esposa,  así  como  la  esposa  del  an- 
tiguo Adán  fué  formada  de  la  costilla 
que  le  sacó  Dios  en  su  sueño. 

ORACIÓN. 

Lávanos  Señor  de  nuestras  iniqui- 
dades, purifícanos  y  blanquéanos  más 
que  la  nieve,  rocíanos  con  tu  sangre 
y  adorna  nuestras  almas  con  tus  vir- 
tudes, para  que  agradándote  hallemos 
consuelo  y  refugio  en  la  infinita  cari- 
dad que  nos  muestra  la  llaga  de  tu 
costado,  y  por  ella  seamos  libres  de  tu 
ira  y  terrible  juicio.  Amen. 

14. 

José  y  Nicodemo,  llenos  de  piedad  y 
de  amor  hacia  Jesús,  habiéndole  bajado 
del  madero  y  embalsamádole  con 
preciosos  y  abundantes  aromas,  le  co- 
locan en  un  sepulcro  nuevo,  y  su  Ma- 
dre santísima,  teniendo  sepultada  su 
alegría,  traspasada  de  dolor,  pero  lle- 
na de  resignación  santa,   espera  con 
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ansia  la  resurrección    gloriosa   de   su 
Hijo. 

ORACIÓN. 

¡Oh  alma  de  Jesús,  vencedora  del  in- 
fierno! ¡oh  cuerpo  suyo  santísimo, 
oculto  en  el  sepulcro!  ¡oh  cordero  de 
Dios  muerto  por  mi  amor!  Por  la  in- 
tercesión de  tu  augustiada  Madre  te 
pedimos  nos  des  por  tu  gracia  la  victo- 
ria sobre  todos  los  enemigos  de  nuestra 
salvación,  para  que  muriendo  en  tu 
amistad,  entreguemos  nuestros  cuerpos 
á  la  tierra  fecundos  con  la  semilla  de  la 
vida,  y  recobrándolos  gloriosos  en  el  dia 
de  la  resurrección,  nos  unamos  á  tí  y 
con  todo  nuestro  ser  te  glorifiquemos 
eternamente.  Amen. 

Oración  para  concluir. 

Omnipotente  y  Eterno  Dios,  que  para 
nuestro  bien  entregaste  á  tu  Hijo  a  los 
dolores  de  la  muerte,  haz  por  tu  mise- 
ricordia que  los  que  recordamos  y  ve- 
neramos su  Pasión,  hallemos  en  ella 
remedio  en  todos  nuestros  males,  con- 
suelo en  nuestras  aflicciones,  y  seamos 
colocados  en  la  patria  celestial,  que 
por  ella  nos  mereció  el  mismo  Hijo 
tuyo  que  contigo  y  el  Espíritu  Santo 
vive  y  reina  un  solo  Dios  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Las  almas  de  nuestros  bienhechores 
y  de  todos  los  fieles  difuntos  por  tu 
misericordia  descansen  en  paz.  Amen. 

Er.  a.   M. 


^••«- 


Á   ROMA. 


Cerramos  el  cuaderno  anterior  de  la 
Revista  Agustiniana  uniendo  nuestra 
débil  voz  á  los  que  saliendo  en  defensa 
délos  derechos  de  la  Santa  Sede,  que- 
rían manifestar  á  las  naciones  su  in- 
quebrantable adhesión  a  la  silla  de  Pe- 
dro. Viendo  el  estado  aflictivo  de  nues- 
tro Padre  amantísimo,  y  el  rumbo  que 
llevan  las  Potencias  de  Europa,  creí- 
mos ver  que  el  pensamiento  de  una 
peregrinación  á  Roma,  era  en  las  actua- 
les circunstancias,  de  muy  larga  tras- 
cendencia y  sumo  provecho  para  el 
catolicismo.  ^Cómo  no  habíamos  de 
adherirnos  á  él? 

Sentíamos  únicamente  valer  tan  po- 
co, y  no  poder  ayudar  mas  á  los  orga- 
nizadores de  la  romería. 

Por  esto  quizá  no  hubiéramos  vuelto 
á  hablar  de  este  asunto;  pero  las  vicisi- 
tudes que  ha  pasado  (las  cuales  nos- 
otros no  hemos  de  referir)  han  dado 
margen  á  nuevo  documento  de  S.  San- 
tidad, que  es  lo  que  nos  importa,  y  lo 
que  nos  mueve  á  añadir  estas  dos  pa- 
labras sobre  la  peregrinación. 

Hé  aquí  el  documento: 

ííLlCIAraAJPOSTÓLICA. 

Emmo.  y  Rmo.  Señor:  Muy  Señor 
mío  y  veneradísimo  Prelado:  tengo  el 
honor  y  el  gusto  de  remitir  á  V.  Emi- 
nencia Rma.la  adjunta  carta  que  acabo 
de  recibir  del  Emmo.  y  Rmo.  señor 
Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad,  relativa  á  la  Peregrinación  de 
los  católicos  á  Roma,  de  cuyo  contenido 
me  he  enterado,  según  instrucciones  re- 
cibidas al  efecto. — Dios  guarde  a  Vuestra 
Ema.  Rma.  muchos  años. — Madrid   17 


Miscelánea. 


393 


de  Febrero  de  1882. — A.  Arzobispo  de 
Mira,  n.^ap. — Emmo.yRmo.  Sr.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo. 

Emmo.  y  Rmo.  señor  mío  afmo. — El 
entusiasmo  general  con  que  fue  acep- 
tada la  idea  promovida  por  los  Seño- 
res D.  Cándido  y  D.  Ramón  Nocedal 
de  una  peregrinación  nacional  de  la 
España  Católica,  daba  fundadas  espe- 
ranzas de  que  tal  manifestación  de  fe  y 
adhesión  á  la  Sede  Apostólica  había  de 
ser  sobremanera  espléndida  y  numero- 
sa.— Mas  por  una  parte,  el  mismo  con- 
curso de  un  número  extraordinario  de 
peregrinos  en  Roma  suscitó  en  las  ac- 
tuales circunstancias  preocupaciones  y 
temores. — Por  otro  lado  las  disensiones 
surgidas  en  algunas  diócesis  sobre  la 
formación  de  las  Juntas  organizadoras 
y  la  época  de  lajperegrinación,  pudieran 
hacer  creer  que  faltase  en  ella  la  plenitud 
de  unanimidad  y  concordia  que  consti- 
tuye la  fuerza  y  el  esplendor  de  estas 
manifestaciones  religiosas  de  la  gran 
familia  católica. — Atento,  pues,  á  tales 
consideraciones.  Su  Santidad,  mientras 
alaba  el  celo  desplegado  por  los  promo- 
vedores y  organizadores  de  esta  obj-a 
católica,  y  manifiesta  todo  su  reconoci- 
miento á  cuantos  querían  cooperar  y 
ella,  se  ha  dignado  indicarme  que  es 
podrían  remover  las  dichas  dificultades 
sustituyendo  la  Romería  nacional  con 
Peregrinaciones  regionales  organizadas 
bajo  la  dirección  de  los  Obispos  de  cada 
región,  quienes  vendrían  áRoma  suce- 
sivamente conduciendo  á  sus  diocesa- 
nos. De  esta  manera  cesaría  todo  motivo 
de  discusión,  y  los  que  estaban  prestos 
á  unirse  á  la  gran  Romería,  tendrán  á 
su  vez  ocasión  de  dar  al  Padre  Santo 
esta  prueba  de  afecto  y  amor  filial.  Vues- 
tra Ema.  se  servirá  dar  conocimiento  de 
estas  ideas  y  pensamientos  de  Su  San- 


tidad á  los  Obispos  y  a  los  promovedo- 
res de  la  Peregrinación,  así  como  de 
entenderse  con  los  respectivos  Prela- 
dos para  determinar  las  diócesis  que 
han  de  formar  parle  de  la  primera  rome- 
ría regional  y  el  orden  con  que  la  se- 
guirán las  demás. —En  la  seguridad  de 
que  V.  Ema.  pondrá  el  mayor  interés 
en  corresponder  á  los  susodichos  de- 
seos, me  honro  en  reiterarle  los  senti- 
mientos del  más  profundo  respeto, 
besándole  humildemente  la  mano  su 
afmo.  y  devotísimo  servidor.  L.  Car- 
denal Jacobini. — Roma  13  de  l'ebrero 
de  1882. — Señor  Cardenal  Moreno,  Ar^io- 
hispo  de  Toledo. 

Lo  mismo  antes  que  ahora  repetimos: 
¡Á  Roma!  «A  patentizar  que  no  somos 
ultramontanos  de  solo  nombre,  á  hacer 
ver  que  nos  interesa  en  lo  mas  vivo  la 
angustiosa  situación  de  nuestro  Padre 
común,  á  mostrar  á  las  naciones  que 
no  se  puede  tocar  á  esa  piedra  del  Vati- 
cano, sin  herir  en  la  niñeta  de  los  ojos 
á  los  infinitos  católicos  esparcidos  por 
el  mundo». 

¡\'iva  el  Papa  Rey! 

¡Viva  León  XIII! 

CEHENARIO  DE  l\m  TERES.l 

La  feliz  idea  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
Salamanca,  promete  alcanzar  éxito 
asombroso:  no  sólo  en  la  católica  Espa- 
ña, dichosa  patria  de  la  insigne  Doctora 
castellana,  ha  sido  recibida  con  unáni- 
me grito  de  aprobación  y  aplauso  por 
los  católicos  fervientes:  el  entusiasmo 
ha  salvado  los  Pirineos  y  se  ha  comuni- 
cado rápidamente  a  nuestros  hermanos 
de  Francia,  Italia  y  demás  países  ex- 
tranjeros. La  peregrinación  á  Alba  de 
Tormes  será,  si  hemos  de  juzgar  por 
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los  prepar¿itivos,  una  manifestación  a 
todas  luces  grandiosa,  en  que  los  cató- 
licos de  lejanos  países  vendrán  a  dar  la 
mano  á  los  españoles  para  honrar  de 
consuno  a  esa  lumbrera  de  España  y 
g-loria  de  la  Iglesia  de  Dios.  Debido  al 
celo  y  laboriosidad  de  dicho  limo  Se- 
ñor, los  trabajos  preparatorios  están 
muv  adelantados.  Se  han  constituido 
ya  juntas  en  Salamanca,  Valladolid 
.Ávila  y  otros  puntos:  bajo  la  presiden- 
cia del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo  y  Excmo.  Sr.  Patriarca  de 
las  Indias  acaban  de  formarse  la  cen- 
tral y  local  de  Madrid. 

Está  ya  también  nombrado  el  Jurado 
del  certamen  científico,  literario  y  ar- 
tístico que  se  celebrará  en  Salaman- 
ca, y  que  ha  de  ser  interesantísimo. 
No  publicamos  las  bases  por  ser  ya 
bastante  conocidas;  pero  no  dejare- 
mos de  aplaudir  á  la  respetable  Aca- 
demia de  la  Lengua,  que  correspon- 
diendo á  su  destino  de  fomentar  el  cul- 
tivo de  las  letras  patrias  y  el  estudio 
de  nuestros  clásicos,  ha  contribuido 
con  un  premio  de  6000  reales  al  mayor 
esplendor  del  acto.  Formaran  el  Jura- 
do, según  vemos  en  el  acuerdo  de  la 
Junta  de  Salamanca  publicado  en  La 
Estrella  de  Alba,  el  R.  Prelado  de  la 
Diócesis  como  Presidente,  dos  comisio- 
nados de  la  dicha  Real  Academia  Espa- 
ñola, dos  profesores  de  la  Universidad 
Salmantina,  dos  individuos  del  Ilus- 
trísimo  Cabildo,  el  Sr.  Rector  del  Se- 
minario central  de  S.  Carlos;  el  R.  P. 
Provincial  de  los  Dominicos  de  España, 
,  el  P.  Prior  de  los  franceses  del  Cíjuvcn- 
to  de  S.  Esteban  y  el  Ilustre  Sr.  Rector 
del  Colegio  de  Nobles  Irlandeses. 

Léanse  ahora  los  documentos  que 
en  nuestro  número  anterior  pronieti- 
mos  publicar. 


«Beatísimo  Padre: 

))Los  Prelados  que  suscriben,  reunidos  aquí 
con  motivo  de  las  innovaciones  que  el  gobierno 
proyecta  introducir  en  la  legislación  sobre 
asuntos  eclesiásticos,  y  en  unión  con  los  que 
habitualmente  residen  en  esta  capital,  no  pue- 
den dejar  pasar  ocasión  tan  oportuna  sin  en- 
viar á  Vuestra  Santidad  un  reverente  saludo 
que  brota  de  lo  íntimo  de  sus  almas  con  tanta 
más  razón  cuanto  que  se  hallan  afectados  y 
conmovidos  ante  las  angustias  que  oprimen  y 
llenan  de  amargura  vuestro  magnánimo  cora- 
zón. Si  la  protesta  de  nuestra  adhesión  firmí- 
sima y  testimonio  de  nuestro  amor  inquebran- 
table pueden  llevar  un  consuelo,  por  leve  que 
él  sea,  á  vuestra  alma  atormentada  por  acer- 
bos dolores,  dígnese  Vuestra  Santidad  recibir- 
los benignamente. 

«Vuestros  sentimientos  son  nuestros,  nues- 
tra también  vuestra  aflicción,  y  en  defensa  de 
vuestra  causa  estamos  prontos  á  marchar  á  las 
cárceles  y  hasta  á  la  misma  muerte.  Procura- 
remos interesar  con  oraciones  continuas  á  Dios 
omnipotente  para  que  venga  propicio  en  nues- 
tra ayuda,  haciendo  que  termine  pronto  vues- 
tro cautiverio  moral,  que  le  sean  devueltos  á  la 
Silla  Apostólica  todos  sus  derechos,  que  se 
desvanezcan  instantáneamente  cuantos  males 
turban  y  atormentan  á  la  Iglesia. 

»Y  á  fin  de  que  acepte  clementísimo  nues- 
tros ruegos,  pondremos  por  intcrccsora  espe- 
cial á  la  Reformadora  insigne  Santa  Teresa  de 
Jesús,  de  cuya  gloriosa  muerte  en  Alba  de  Tor- 
mes  está  corriendo  el  tercer  año  secular.  Por 
su  intercesión  poderosa,  suplicaremos  rendi- 
damente á  su  divino  Esposo,  que  obligue  al 
mundo,  hoy  engañado  y  extraviado  por  los 
caminos  del  Naturalismo  corruptor,  á  volver 
á  la  fe  sobrenaturil  que  abrase  los  corazones 
de  los  hombres  en  el  fuego  de  la  cariilad  con 
que  dispuso  para  sí,  como  agradabilísima  víc- 
tima á  tan  pura  \'írgen.  y  que  los  atraiga  á  sí 
con  aquel  espíritu  de  oración  que  hizo  tan  es- 
clarecida á  nuestra  Santa. 

«Quisiéramos,  pues.  Santísimo  Padre,  que 
os  sea  grato  vernos  aplicados  con  toda  el  alma 
y  con  todas  nuestras  fuerzas  á  celebrar  este 
(Centenario  Teresiano;  y  á  fin  de  que  tan  gran- 


Miscelánea. 
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de  festividad  redunde  en  mayor  gloria  y  honor 
de  Dios,  del  que  tan  ardiente  celadora  fué  siem- 
pre Santa  Teresa,  y  para  que  los  líeles  puedan 
obtener  de  la  misma  abundantes  frutos  de  san- 
tilicación,  rogamos  humildemente  á  Vuestra 
Santidad  otorgue  algunas  gracias  á  los  fieles 
que  asistan  en  cualquiera  punto  á  las  fiestas 
religiosas  del  Centenario,  y  que  estas  gracias 
sean  mayores  para  aquellos  que  en  todo  el  año 
de  1882,  en  cualquiera  periodo  del  mismo,  pre- 
fijado por  vuestra  soberana  voluntad,  visitasen 
devotamente  en  Alba  el  venerable  sepulcro  de 
la  Santa. 

))E1  Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de 
toda  consolación  prolongue  feliz  y  tranquila 
vuestra  vida  muchísimos  años,  como  incesan- 
temente se  lo  piden 

BEATÍSIMO    PADRE 

«Vuestros  humildes  y  devotísimos  siervos 
que  postrados  ante  Vuestra  Santidad  besan  sus 
sagrados  pies. 

))]\ladrid  25  de  Noviembre  de  1881.— Jt/a» 
¡ornacio  Cardenal  Moreno. — Miguel  Cardenal 
Pava,  Arzobispo  de  Compostela. — José.  Pa- 
triarca electo  de  las  Indias. — Antolin,  Arzobis- 
po de  Valencia. — Fr.  Pedro.  Obispo  de  Coria. 
— ]ose  Marta,  Obispo  de  Barcelona.  A^arciso, 
Obispo  de  Salamanca. — Honorio.  Obispo  de 
Huesca. — Ciríaco  Marta,  Obispo  de  Areópolis.» 


«DE    LA     AUDIENCIA    DEL    SANTISI.MO     EL     DÍA      I O 
DE   ENERO   DE    1882. 

«Nuestro  Santísimo  Señor  León,  por  la  Di- 
vina Providencia  Papa  Xlll;  conformándose 
completa  y  gustosamente  con  los  legítimos  de- 
seos de  los  Emmos.  y  Rdmos.  Sres.  Cardena- 
les de  la  Santa  Romana  Iglesia,  Juan  Arzobis- 
po de  Toledo  y  Miguel  Arzobispo  de  Compos- 
tela, así  como  también  de  otros  Obispos  espa- 
ñoles, cuyos  deseos  van  encaminados  á  que  se 
acreciente  en  los  fieles  la  devoción  a  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  principal  ornamento  de  España 


y  de  la  Iglesia  católica;  á  que  se  aumente  el  es- 
plendor y  la  solemnidad  con  que  el  pueblo  es- 
pañol ha  de  celebrar  la  memoria  de  la  misma 
Santa,  á  que  asimismo  se  aumente  la  religión 
de  los  fieles,  y  se  procure  el  mayor  provecho 
de  sus  almas,  dada  cuenta  por  mí  el  infrascri- 
to secretario  de  la  Sagrada  Congregación,  en- 
cargada de   los  negocios  eclesiásticos  extraor- 

xlinarios,  se  ha  dignado  otorgar  benignamente 
del  tesoro  de  la  Iglesia  las  gracias  espirilualcs 
siguientes: 

«Indulgencia  parcial  de  siete  años  en  la  for- 
ma por  la  Iglesia  acostumbrada  á  todos  y  cada 
uno  de  los  fieles  de  Cristo  de  uno  y  otro  sexo 
que  devotos  asistieren  á  las  funciones  sagradas 
que  se  hagan  en  toda  España  en  las  supradi- 
chas  fiestas  del  Centenario: — Una  indulgencia 
plenaria,  aplicable  también  por  modo  de  sufra- 
gio á  las  almas  del  purgotorio,  que  han  de  ga- 
nar en  la  propia  forma  todos  los  fieles  de  Cristo 
que  verdaderamente  arrepentidos  y  habiendo 
confesado  y  comulgado,  vayan  en  peregrinación 
durante  el  trascurso  del  año  1882  á  venerar  á 
Santa  Teresa  en  su  sepulcro,  y  allí  eleven  i 
Dios,    por  algún   espacio  de    tiempo,    devotas 

I  preces,  según  la  intención  de  Su  Santidad, 
quien  concede  también  la  misma  induliícncia 
plenaria  á  los  que  por  causa  [de  enfermedad  ó 
de  edad  avanzada  ú  otro  cualquiera  motivo 
grave  y  razonable,  reconocido  como  legítimo 
por  el  propio  confesor,  hiciesen  la  referida  vi- 
sita sin  guardar  la  forma  de  piadosa  peregri- 
nación. Finalmente,  el  mismo  Santísimo  Padre 
y  Señor  faculta  al  Ordinario  diocesano,  para 
que  el  día  15  de  Octubre  del  corriente  año, 
fiesta  dedicada  á  la  misma  Santa  Virgen,  dé 
la  solemnemente  bendición  apostólica  en  su 
nombre  y  con  su  autoridad,  y  según  el  rito  y 
fórmula  acostumbrados,  al  pueblo  fiel  en  .\lba 
de  Tormes,  terminada  que  sea  la  .Misa  solem- 
ne, concediendo  por  aquella  a  los  fieles  indul- 
gencia plenaria  de  todos  los  pecados.  Sin  que 
obste  cosa  en  contrario.  Dado  en  Roma,  por  la 
secretaría  de  la  misma  Sagrada  Congregación, 
en  el  día,  mes  y  año  referidos. — M.  Rampollo., 
secretario. — Hay  un  sello.» 

¡Gloria  á  Santa  Teresa  de  Jesús! 
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Ob  prascipitationem  qua  ephemerides  et  omnes  periódicas,  uti  dicuntur,  edi 
solent  publicationes,  ac  prsesertim  ob  linguse  latinas  ignorantiam,  qua  typothetae 
laborant,  qui  dum  alia  corrigunt,  alia  efficiunt  menda;  sequentia  errata  excidc- 
runt  in  praecedenti  fascículo  in  Biographia  P.  Antonii  Llanos,  quce  lectoris 
benevoli  commendamus  indulgentiee. 
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redacción; 
filipinos  de  valladolid. 


ANO  II. 
NÚniERO  16. 


PRÓLOGO  i  LA  YÍDA 


DEL 


BEATO  ALONSO  DE  OROZCO. 


UANDO,  en  1875,  decretaba  su 
Santidad  Pío  IX  que  podía 
I  concederse  el  honor  de  los  al- 
tares al  Ven.  Alonso  de  Oroz- 
co,  la  circunstancia  especial  de  poseer 
este  Colegio  el  inapreciable  tesoro  de 
sus  venerandas  cenizas  púsome  la  plu- 
ms  en  la  mano  para  describir,  en  uno  o 
dos  artículos  no  más,  al  santo  personaje 
á  quien  el  Pontífice  sumo  colmaba  de 
estupendos  elogios.  Muy  joven  entonces, 
sin  mas  hábitos  ni  buenas  prendas  para 
escribir  que  el  arrojo,  y  acaso  algún  ca- 
riño á  mi  héroe,  fui  emborronando 
cuartillas  sin.  acertará  encerrar  la  gran- 


deza del  Venerable  en  el  pequeño  cua- 
dro que  me  había  propuesto.  No  se  si  el 
calor  del  entusiasmo,  ó  mi  poco  claro  y 
comprensivo  entendimiento,  me  hacia 
alargar  cada  vez  más,  hasta  llegar  á 
ocurrirme  el  pensamiento  de  trazar  su 
biografía  acabada  y  completa.  No  faltó 
quien  aplaudiera  la  idea;  y  yo,  que  no 
necesitaba  de  espuelas,  me  di  a  revol- 
ver crónicas  y  aun  á  desempolvar  lega- 
jos de  archivos.  El  horror  que  sentía  an- 
tes á  los  M.  SS.  indescifrables,  y  mayor- 
mente a  los  indigestos  procesos,  des- 
apareció bien  pronto  con  los  saltos  de 
gozo  que  daba  al  tener  la  fortuna  de  en- 
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contrarme  con  riquísimas  informacio- 
nes originales  sobre  la  vicia  del  siervo 
de  Dios,  curiosas  é  interesantes  por  las 
declaraciones  que  contienen,  inestima- 
bles por  las  firmas  de  distinguidos  tes- 
tigos que  las  esmaltan. 

Crecía  en  mi  el  ardor  y  la  devoción 
hacia  el  Santo;  y  en  187Ó  emprendí  la 
carrera  de  los  viajes  exploradores,  dete- 
niéndome en  considerar  la  casa  de  Oro- 
pesa  donde  nació,  los  lugares  de  Tala- 
vera,  Toledo  y  Salamanca  que  i'ecorrió 
en  su  infancia  y  adolescencia;  llamé  á 
las  puertas  de  los  Monasterios  que  le 
veneran  como  á  su  santo  Padre  y  Fun- 
dador, y  consulté  en  unos  y  otros  pun- 
tos archivos  y  bibliotecas  que  me  pudie- 
ran abrir  nuevos  caminos  ó  exclarecer 
los  ya  descubiertos.  Muchos  papeles 
importantes  me  salieron  al  encuentro 
sin  trabajo  mío  apenas.  Y  rico  y  con- 
tento con  abundante  caudal  de  mate- 
riales, aunque  nunca  harto  y  satisfe- 
cho, iba  terminando  mi  bosquejo  á  me- 
diados de  1877.  Las  bravatas  entonces 
de  un  guapetón,  enemigo  del  nombre 
de  Cristo,  me  obligaron  á  dejar  los 
documentos  de  mi  amado  Venerable, 
para  salir  en  defensa  de  la  verdadera 
ciencia,  y  entretenerme  en  un  libro  que 
el  público  ha  recibido  con  inmerecido 
favor. 

No  perdió  nada  la  Vida  del  Bienaven- 
turado Padre  por  no  sahr  en  aquella 
manera  en  que  la  había  dejado:  mientras 
tanto  y  todo  el  tiempo  restante  he  te- 
nido ocasión  de  leer  sus  obras,  que  son 
muchas,  consultar  otras  bibliotecas  y  á 
personas  entendidas,  y  adquirir  nuevos 
conocimientos,  especies  y  datos  pere- 
grinos. Anunciándose,  por  fin, en  los  me- 
ses pasados  la  proximidad  de  la  beatifi- 
cación del  venerable  religioso,  me  he 
dado  prisa  por  retocar,   mejor   dicho. 


por  rehacer  y  terminar  el  bosquejo  há 
tiempo  suspendido. 

Todavía,  sin  embargo,  no  me  atrevo 
á  presentarle  al  público  sin  suplicarle 
sea  para  conmigo  indulgente:  no  lo  hu- 
biera estampado  sin  gran  remordimien- 
to y  pesar,  á  no  ser  por  la  esperanza 
que  abrigo  de  sacar  a  luz  algún  día, 
mu\''  pronto  acaso,  las  Actas  mismas  é 
Informaciones  para  la  Canonización  del 
Venerable,  monumento  el  más  rico  y 
soberbio  a  su  memoria.  Ellas  patenti- 
zarán y  ensalzarán  cuanto  yo  olvido  y 
aminoro.  Porque  sería  harta  lástima 
que  el  público,  por  culpa  mía  ó  cual- 
quier motivo,  no  llegase  á  conocer  la 
excelencia  y  superiores  prendas  de  va- 
rón tan  insigne,  su  influencia  é  impor- 
tancia en  la  historia,  y  el  altísimo  honor 
que  de  su  santidad  y  letras  proviene  á 
España. 

Oriundo  de  una  tribu  patriarcal,  me- 
cido en  noble  cuna,  florón  de  la  Univer- 
sidad Salmanticense,  Religioso  y  Sacer- 
dote condecorado,  consejero  perpetuo 
y  amigo  íntimo  de  Felipe  II,  oráculo  y 
remedio  universal  de  la  corte,  escritor 
clásico,  hombre  de  Dios  y  Santo  pri- 
vilegiadísimo, feliz  nacido  que  abarcó 
la  edad  de  oro  española  en  91  años 
de  merecimientos  inenarrables;  ¿quién 
sin  temor  osaría  trazar  su  figura  vene- 
randa? 

Dadas  estaban  las  primeras  pincela- 
das por  la  mano  maestra  y  primorosa 
del  río  de  la  elocuencia,  el  Padre  Már- 
quez: mas  no  acabado  el  cuadro.  Con  el 
encogimiento,  pues,  y  recelo  que  el  lec- 
tor sensato  puede  imaginar,  le  ofrezco 
ahora,  si  no  una  obra  completa,  un 
estudio  concienzudo,  á  lo  menos,  de 
la  vida  y  escritos  del  varón  de  un  si- 
glo, y  siglo  como  el  décimo  sexto  de 
España. 


DEL   Bto.  Alonso  de  Orozcü. 
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La  presente  alg'arabííi  doctrinal,  que 
nos  atolondra,  y  la  superficialidad  va- 
nidosa délos  sabios  á  la  moderna  usan- 
za, nos  han  casi  relegado  al  olvido,  co- 
mo tantas  otras  g'cnuinas  glorias  de  la 
patria,  el  preclaro  nombre  del  Venera- 
ble Alonso  de  Orozco,  tan  celebrado  en 
sus  días  y  posteriores  edades.  Los  he- 
chos solos  depurados  en  la  más  sana 
critica,  expuestos  sin  ingenioso  artificio 
(como  por  fuerza  había  de  narrarlos 
yo),  espero  demostrarán  al  lector  la  im- 
portancia suma  de  los  destinos  del  Pre- 
dicador de  Felipe  el  Prudente,  en  aque- 
lla corte  de  ambos  mundos.  Aquella 
corte,  dique  al  frenesí  de  la  orgía  sep- 
tentrional, barrera  y  martillo  para  la  so- 
berbia musulmana,  ayuda  y  amparo  de 
los  Santos,  asilo  y  santuario  de  los  ri- 
cos manuscritos  y  las  ciencias  todas. 
estímulo  y  corona  de  las  letras,  má- 
quina y  resorte  por  donde  el  orbe  se 
movía,  se  impulsaba  y  encaminaba  la 
humanidad  hacia  el  bien  de  las  na- 
clones. 

Complacióse  el  cielo  en  enriquecer  de 
mercedes  sobrenaturales  á  su  siervo  q[ 
Ven.  Orozco,  espléndido  fué  en  comu- 
nicarle dones  y  naturales  luces,  largos 
años  de  vida  y  experiencia:  nosotros 
nos  persuadimos  que  todo  se  endereza- 
ba- al  título  y  oficio,  que  el  Venerable 
desempeñó,  de  Predicador  de  Felipe  II. 

Y  el  lector  lo  podrá  ver  asimismo  en 
virtud  de  los  datos  que  presentaré  á  su 
vista.  Haré  hablará  los  mismos  testigos 
que  conocieron  y  trataron  al  celebrado 
Padre,  sin  que  por  ello  convierta  la  his- 
toria en  un  proceso  jurídico;  antes  pien- 
so que  dichos  testimonios  prestarán  á 
la  narración,  desde  luego  más  autori- 
dad y  firmeza,  y  demás  de  ello,  nove- 
dad, interés  y  atractivo.  Tan  lejos  me 
hallo  de  bosquejar  esta  biografía  entre 


las  oscuras  sombras  de  las  dudas  y  las 
contiendas,  que,  como  ningún  persona- 
je ni  periodo  histórico  deje  de  dar  pá- 
bulo á  las  disputas  y  vacilaciones,  toda 
esa  parte  dudosa  y  menos  dilucidada  ha 
parecido  exponerla  en  punto  aparte  y 
lugar  de  los  documentos  justificativos, 
.Así  la  historia  seguirá  su  curso  apacible, 
como  las  aguas  de  un  manso  rio  se  des- 
lizan sosegadas  por  su  abierto  y  llano 
cauce. 

La  vida  de  un  santo  no  ha  de  servir 
solamente  para  distraer  y  deleitar  al  li- 
terato y  al  crítico,  ó  enseñar  al  filósofo; 
es  menester  que  sirva  también,  como  es 
nuestro  propósito,  de  edificación  y  ejem- 
plo al  cristiano  aun  medianamente  doc- 
to. Y  ante  todo,  es  evidente  que  mi  obli- 
gación es  describir  al  Venerable  con  to- 
do el  esplendor  y  la  aureola  de  la 
santidad,  su  verdadero  é  importante 
lustre,  su  honor  y  su  gloria.  Por  cierta 
peste  y  contagio  de  horrible  materialis- 
mo, acaece  que  los  hombres  se  aver- 
güenzan de  hablar  3-  escribir  de  la  vida 
sobrenatural;  espántanse  al  oir  la  pala- 
bra milagro  órevelacíÓ7t,  y  estiman  hon- 
rar mejor  á  sus  héroes  considerándolos 
como  escritores  de  más  ó  menos  talla, 
talentos  de  alcance  pasmoso,  todo  me- 
nos de  amigos  del  Señor  y  amadores 
de  las  cosas  celestiales.  No  parece  sino 
que  el  sacrosanto  y  augusto  nombre  de 
Dios  mancha  }■  desluce  las  páginas  de 
la  sabiduría,  y  cual  si  la  fe  convirtiera 
las  inteligencias  en  puros  embelecos. 
No;  por  respeto  á  locos  trastornadores 
de  la  ciencia,  no  hemos  de  profanar  la 
memoria  de  nuestro  amado  Venerable, 
las  gracias  santas  de  nuestro  adora- 
ble y  amantísimo  Criador.  Seremos  crí- 
ticos, pero  no  escépticos:  racionales  y 
estudiosos,  pero  no  ateos,  desconocidos 
é  ingratos  á  Dios.  También  las  vidas  edi- 
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ficantes  de  los  santos  influyen  en  el  áni- 
mo de  filósofos  y  doctos,  como  Simpli- 
ciano  y  Agustín;  caballeros  y  militares 
como  Ignacio  de  Loyola;  y  este  prove- 
cho es  más  atendible  que  los  aplausos 
de  los  idólatras  de  la  materia. 

En  verdad  que  la  vida  del  bienaven- 
turado Alonso  aparecerá  más  filosófica 
y  trascendental,  cuanto  más  santa,  por- 


que elevada  y  santa  había  de  ser  su  in- 
fluencia en  la  corte  de  Madrid  y  en  el 
¿ínimo  del  gran  Monarca;  y  elevado  y 
santo  era  el  destino  de  España  en  el  si- 
glo XVI,  en  las  altas  y  sacratísimas  tra- 
zas de  la  Providencia  Divina,  mano  re- 
guladora de  hombres  y  naciones. 

Fr.  Tomás  Cá.mara, 


j 
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DE 


SANTO  TOMAS  DE  VILLANUEVA, 


(continuación). 


Copia  de  caria  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  d  Su  Majestad:  fecha  en  Va- 
lencia d  izf  de  Marzo  de  i'^^i . 

Archivo  general   de  Simancas.   Secretaria    de   Estado. ^= 
Leg.»  n."  3oó. 


Dentro 


S.  C.  C 


t 


Por  otras  dos  cartas  he  scritoá  V.  M.' 
el  impedimento  que  tengo  para  no  po- 
der yr  a  Concilio  por  ciertasindispositio- 
nes  corporales  allende  de  la  edad  specia!- 
mente  vna  que  del  todo  impide  y  estor- 
ua  caminar  tan  largo  camino,  como 
micer  Ángel  de  Bas  portador  de  la  pre- 
sente, mas  por  extenso  informara,  si 
V.  M.'  destos  quisiere  ser  mas  informa- 
do, agora  scriuo  la  presente  para  suppli- 
car  a  V.  M.'  se  acuerde  destos  moriscos 
que  están  del  todo  perdidos,  sin  orden  y 
sin  concierto  como  ouejas  sin  pastor  y 


tan  moros  como  antes  que  Recibiessen  el 
Baptismo,  y  la  causa  es  no  hauer  acá 
facultad  para  poderlos  corregir  y  Re- 
primir de  las  cerimonias  y  Ritos  moris- 
cos que  publicamente  hazen  sin  temor 
ni  Recelo  de  ser  castigados,  humil- 
mente  supplico  a  V.  xM.'  como  por  otras 
muchas  cartas  he  supplicado  mande 
proueer  en  ello  como  fuere  mas  serui- 
do,  embiando  persona  que  tenga  cargo 
dellos  con  autoridad  apostólica,  o  Re- 
mitiéndolos a  la  inquisición  como  pri- 
mero, o  alcancando  facultad  de  su  S.' pa- 
ra quel  ordinario  tenga  cargo  dellos,  y 
los  castigue  con  moderation  como  cum- 
ple de  sus  Apostasias,  aunque  este  Re- 
medio postrero  no  me  paresce  tan  Bue- 
no como  los  otros  dos,  porque  hay  nc- 
cessidad  de  special  cuydado,  y  según 
creo  el  ordinario  no  bastaría  para  todo. 
En  lo  que  toca  a  esta  Ciudad  y  Reyno 
V.  M.' esta  ya  Bien  informado,  laneces- 
sidad  que  hay  de  justicia  y  Gouicrno,  y 
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tengo  por  gierto  que  proueera  de  tal 
visorey  que  todo  lo  Remedie.  Guarde 
Nuestro  Señor  y  conscrue  por  largos 
tiempos  la  vida,  e..  imperial  persona  de 
V.  M.'en  su  seruicio.  De  Valentia  a  xvii. 
de  Margo  M.  D.  Lj.— D.  V.  S.  C.  C.  M.' 
—menor  Capellán— f.  tho.""  Archiepis- 
copus  valentinus. — 

Archivo  general  de  Simancas  á  17  de 
Agosto  de  1 881. — Es  copia.— El  Jefe, 
Fy  ancisco  Dia^. 

Hay  un  sello. 

Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Su  Alteza;  fecha  en  Valencia 
á  i^  de  Agosto  de  155 1. 

Archivo  general  de  Simancas   Secaetaria.  de    Estado.— 
Leg.»  n.'  307. 

t 

Muy  alto,  y  muy  poderoso  señor.  Don 
Juan  viceteniente  General  scriue  largo 
a  Vuestra  Alteza  el  peligro  que  tiene 
este  Reyno,  y  el  muy  Gran  Régelo  que 
se  tiene  que  la  Armada  del  Turco  des- 
embarque en  el.  |  El  peligro  es  Grande, 
y  el  apercibimiento  muy  poco.  Supplico 
á  Vuestra  Alteza,  prouea  luego  en  ello, 
como  cosa  que  tanto  va,  como  por  otra 
Carta  he  scrito  mas  largo  con  vn  pa- 
riente mió  pocos  dias  ha.  Nuestro  señor 
la  vida  de  Vuestra  Alteza  Guarde,  por 
largos  tiempos  para  Bien  destos  Rey- 
nos,  é  su  seruicio.  De  Valentia  a  xv  de 
Agosto.  M.  D.  Lj.— de  Vuestra  Real  al- 
teza menor  Capellán.— f.  tho."^  Archie- 
piscopus  valentinus. 

Archivo  general  de  Simancas  á  18  de 
Agosto  de  1S81.— Es  copia.— El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

Hay  ux  sello. 


Copia  de  una  minuta  de  despacho  en  cuya 
carpeta  dice — «a/  argobispo  de  Valencia 
de  Qaragoga  a  Xvy,  de  agosto  i^^i.^^ — 

Archivo  general   de    Simancas.   Secretaria   de   Estado. — 
Leg.»  n.o  3b6. 

t 

Dentro.— Al  argobispo  de  Valencia. 

García  abbad  me  dio  la  carta  que 
con  el  me  scriuistes  á  viij.  del  presente 
y  me  dixo  todo  lo  que  le  encomendastes, 
lo  que  dezis  que  haueis  holgado  de  mi 
venida  a  estos  reynos  con  salud  tengo 
por  muy  cierto  porque  assy  lo  deueis  a 
la  voluntad  que  yo  os  he  tenido  siempre 
y  a  la  estima  que  hago  de  vuestra  per- 
sona, el  auerme  embiado  a  visitar  os 
agradezco  mucho  y  lo  que  me  acordáis 
cerca  de  la  prouision  de  la  persona  que 
ha  de  yr  por  lugarteniente  general  a 
csse  reyno,  que  bien  veo  el  buen  zelo  con 
que  os  moueis  a  aduertirme  dello  |  Su 
mag.'  tiene  bien  entendida  la  negesidad 
que  ay,  y  no  dubdo  que  con  breuedad  lo 
proueera  como  conuiene  a  su  seruicio  y 
buen  gouierno  desse  reyno. — . 

El  Emperador  mi  señor  me  ha  man- 
dado scriuirque  entendida  vuestra  poca 
salud  y  las  justas  causas  que  tenéis  para 
no  poder  yr  a  Trento  ha  tenido  por  bien 
de  escusaros  deste  trabajo,  y  assy  os 
podréis  estar  quedo  y  attender  ala  bue- 
na administración  de  lo  que  dios  os  ha 
encomendado  como  lo  hazeis  que  desto 
sera  su  mag.'  muy  seruido  (de) 

Archivo  general  de  Simancas  á  17  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia.— El  Jefe, 
Franciscv  Diaz. 

Hay  un  sello. 


i 


DE  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 
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Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Su  Alteza:  fecha  en  Valen- 
cia á  12  de  Sel."  i^^i — 

Acrhivo  general    de:   Simancas.    Secretaria   de    Estado. — 
Lcf;"  n.»  307. 


Dentro 


t 


Muy  Alto  y  muy  Pederoso  Señor.  Don 
mig-uel  vich  canónigo  desta  yglesia  va 
embiado  por  este  Reyno  á  informar  á 
Vuestra  Alteza  de  muchas  cosas  que 
son  necessarias  para  la  deífension,  Go- 
uefnacion,  Reformation,  y  Buen  stado 
deste  Reyno.  Supplico  á  Vuestra  Alteza 
lo  oyga  y  mande  proueer  en  ello,  como 
cumple  al  seruicio  de  Vuestra  Alteza  y 
Bien  deste  Reyno.  y  de  mi  parte  infor- 
mara, de  algunas  cosas  importantes 
que  lieua  en  vn  memorial,  y  también 
supplico  á  Vuestra  Alteza  las  oyga  y 
prouea  con  la  Breuedad  que  es  menes- 
ter, y  mil  vezes  Beso  pies  y  manos  de 
Vuestra  Alteza  por  acceptar  mi  escusa 
de  no  yr  á  Concilio,  aunque  ella  es  muy 


verdadera,  y  legittima,  que  en  toda 
verdad  si  me  atreuiera,  a  yr  donde 
\'uestra  Alteza  esta,  por  ser  las  cosas 
tan  importantes  a  este  Reyno  y  dióce- 
sis, yo  fuera  en  persona,  y  no  las  come- 
tiera, a  otro,  y  si  adelante  me  hallare 
en  disposition  de  yr,  lo  procurare  aun- 
que sea  con  algún  detrimento  de  m¡  sa- 
lud.— .Otras  cosas  particulares  hay  que 
tocan  al  Bien  y  Regimiento  deste  Rey- 
no,  de  las  quales  Vuestra  Alte/.a  sera 
informado  adelante  quando  tuuierc 
mas  lugar,  hauiendolasprimero,  comu- 
nicado con  el  visorey  que  Vuestra  Alte- 
za embiara.  Guarde  Nuestro  Señor  y 
conserue,  la  vida  de  Vuestra  Alteza  por 
largos  tiempos  en  su  seruicio.  De  \'alen- 
cia,  a  xii.  de  setiembre.  M.  D.  Lj.— De 
Vuestra  Alteza  menor  Capellán — f. 
tho."— Archiepiscopus  Valentinus. — 

Archivo  general  de  Simancas  á  17  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia.— El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

Hay  l'n  sello. 


LA  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  SdClEIJADES, 

TRATADO   INÉDITO 

DEL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 

agustino    galzaido. 

(continuación). 


VIII.  Y  Hume  prosiguió.  Son  mu}' 
juiciosas  y  oportunas  las  reflexiones 
que  le  habéis  hecho:  por  lo  demás,  he 
dicho  de  la  utilidad;  voy  á  hablar  de  la 
sanción  de  la  ley;  esta  es,  la  fuerza  que 
tiene  para  obligar  á  su  cumplimiento. 
Para  que  percibas  mejor,  Plácido,  en 
qué  consiste  esta  fuerza,  me  has  de  per- 
mitir haga  una  suposición.  Figúrate  tú 
que,  estando  á  solas  con  tu  hermanito 
Miguel,  impaciente  le  quitases  la  vida  á 
puñaladas;  pero  lo  hicieses  de  modo 
que  nadie  pudiese  descubrir  al  autor 
de  la  muerte.  Sin  embargo,  ¡cuál  que- 
daría tu  interior  después  de  haber  co- 
metido aquel  fratricidio!  ¡qué  turba- 
ción! ¡qué  congojas!  ¡qué  tormentos.tan 
insufribles!  la  imagen  graciosa  del  ino- 
cente Miguehto  ya  moribundo  te  se- 
guiría por  do  quiera  y  te  haría  insopor- 
table tu  misma  existencia.  Vé  aquí, 
Plácido,  una  pena  que  impone  la  natu- 
raleza misma  a  todo  delincuente;  pena 
interior,    pero    inevitable;     pena    que 


prueba  la  existencia  de  un  delito;  asi 
como  este  demuestra  la  de  una  ley,  y 
esta  la  de  un  legislador.  Pasemos  más 
adelante:  ^cuánto  no  crecería  tu  tor- 
mento cuando  alzando  los  ojos  al  cielo 
te  se  presentase  alli  un  juez  justo  á 
quien  no  has  podido  ocultar  tu  delito,  y 
que  te  amenaza  con  las  penas  eternas, 
que  nos  enseña  la  religión  están  prepa- 
radas para  los  homicidas.^  Pues  demos 
de  caso  que  por  mucho  que  procurares 
tener  oculto  tu  enorme  delito,  se  empe- 
zara á  traslucir  entre  la  familia:  ;¿cuán 
bochornoso  sería  para  ti  verte  deshon- 
rado á  los  ojos  de  tus  domésticos?  Pero 
si  al  fin  llegase  aquel  crimen  á  hacerse 
público  llegando  á  noticia  de  tu  padre, 
y  aun  del  juez,  esto  sería  el  colmo  de 
tu  desventura,  viendo  cada  momento 
alzado  sobre  tu  cuello  el  brazo  del  ver- 
dugo para  degollarte.  Ahora  bien;  si 
llevado  de  un  ímpetu  de  cólera  contra 
ese  hermano  inocente,  te  se  ofreciera  á 
la   imaürinación   la   idea  ó   el  deseo  de 


Por  el  P.  Muñoz  Capilla. 
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quitarle  la  vida,  .^no  tese  representarían 
al  mismo  tiempo  todas  esas  funestísi- 
mas consecuencias  que  infaliblemente 
había  de  tener  tu  delito?  Los  crueles  re- 
mordimientos de  tu  conciencia;  las  pe- 
nas eternas  del  infierno,  la  deshonra  é 
infamia,  y  el  último  suplicio  sobre  un 
cadalso?  rY  cuan  poderosa  no  sería  la 
memoria  de  tan  horrorosos  resultados 
para  ahuyentar  de  tu  corazón  semejante 
deseo  criminal?  Pues  vé  aquí  en  lo  que 
consiste  la  fuerza  de  la  ley:  770  matarás, 
esa  es  su  sanción:  el  temor  de  incurrir 
en  las  penas  impuestas  contra  los  ho- 
micidas reprimen  el  brazo  del  vengati- 
vo, del  colérico  para  no  quebrantarla; 
pero  en  el  ejemplo  con  que  acaso  ha- 
bré mortificado  la  ternura  de  tu  cora- 
zón a  trueque  de  hacerte  estas  verda- 
des más  perceptibles,  has  notado  que 
al  homicidio  se  siguen  penas  distintas; 
unas  que  podemos  llamar  naturales, 
cuales  son  los  remordimientos  de  la 
conciencia;  otras  religiosas,  porque  las 
enseña  la  religión;  hay  otras  políticas, 
como  es  el  suplicio,  y  finalmente  pode- 
mos llamar  popular  á  la  pena  de  infa- 
mia, porque  en  reahdad  quien  la  aplica 
es  el  pueblo. 

Generalicemos  ya  toda  esta  doctrina. 
El  autor  de  la  naturaleza  ¡oh  Plácido! 
gcabó  en  nuestras  almas  un  criterio, 
que  nos  hace  discernirlo  justo  de  lo  in- 
justo; aprobar  aquello  y  reprobar  esto, 
según  te  lo  habrá  explicado  ya  Euta- 
sio;  así  adquiere  el  hombre  el  conoci- 
miento de  la  ley  natural.  Para  comuni- 
car á  esta-  ley  su  debida  fuerza,  hizo 
también  el  Criador,  que  á  su  observan- 
cia se  siga  un  placer  dulcísimo  é  inesti- 
mable en  el  alma,  como  el  que  tú  mos- 
traste cuando  por  tus  ruegos  se  perdo- 
nó al  soldado;  y  á  su  quebrantamiento 
ha  unido  un  dolor  inevitable  y  cruel 


que    llamamos    remordimiento.  Aquel 
placer  es  la  recompensa,  asi  como  este 
dolor  es  la  pena  que  da  toda  la  fuerza 
á  la  ley  natural  y  que  constituye  su  san- 
ción. Así  también  el  mismo  Dios,  para 
corroborar  másy  más  la  sanción  natu- 
ral de   la   ley  eterna,  ha  manifestado  á 
los  hombres  por  medio  de  la  revelación 
los  premios  y  penas  que  en  la  otra  vida 
tiene  reservados  a  los  que  la  observen  ó 
la  quebranten;  premios  y  penas  que  han 
de  aplicarse  en  el  tribunal  supremo  del 
mismo  Dios.  La  esperanza  de  conseguir 
aquellos  3^  el  temor  de  incurrir  en  estas 
dan  una  nueva  fuerza   á  quella  misma 
ley;  fuerza   que  constituye  su  sanción 
religiosa.  El  príncipe  viene  después  im- 
poniendo la  pena  de  muerte  al  homici- 
da, y  esta  pena  política  y  el  temor  de 
incurrir  en  ella  es  un  nuevo  motivo  que 
aparta  á  mi  voluntad  del  homicidio  y 
da  por  lo  mismo  más  grados  de  fuerza 
á  la  ley;  y  vé  aquí  lo  que  se  denomina 
sanción  política.  Finalmente,  el  pueblo 
aprecia  y  honra  al  hombre  de  bien,   y 
por  el  contrario  desprecia  y  aborrece  al 
malvado;  el  honor  es  un  premio,   la  in- 
famia una  pena  de  opinión;   pero  unoy 
otro  dan  una  gran  fuerza   á  las  leyes, ' 
al  menos  para   los  corazones  más  bien 
templados,  y  e§ta  es  su  sanción   popu- 
lar. Ya  habrás   comprendido,  Plácido, 
lo  que  son  la  sanción  natural,  la  reli- 
giosa, la  política  y  la  popular.  Ya  po- 
dras inferir  que  sólo  puede  llamarse  ley 
la  que  obligue  á  su  cumplimiento  por  la 
esperanza  de  un  premio,  ó  por  el  temor 
de  una  pena;    esto  es,  la  que  esté  san- 
cionada. Deberás  inferir  también,  que 
aquella  ley  está  sancionada  con  más  fir- 
meza, que  lo  primero;  tiene  anejo  ma- 
yor premio  ó  pena:  lo  segunde;;  que  es 
más  segura  é  inevitable  la  aplicación 
de  aquel  ó  de  ésta:  lo  tercero;  que  tiene 
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todas  cuatro  sanciones.  Si  la  pena  es 
muy  leve,  si  mees  fácil  el  eludirla,  ó  si 
el  príncipe  me  castiga  por  lo  mismo  que 
me  ensalza  la  opinión  popular,  en  to- 
dos estos  casos  la  ley  es  débil  y  de  poco 
valor.  Por  eso  debe  el  legislador  estu- 
diar el  carácter,  la  religión  y  las  opinio- 
nes del  pueblo,  y  acomodar  las  leyes  á 
estos  datos;  ó  si  trata  de  establecer  una 
contraria  á  la  opinión,  debe  con  mucho 
pulso  preparar  esta,  disipar  con  la  ins- 
trucción los  errores  y  las  preocupacio- 
nes del  pueblo,  siempre  opuesto  por  su 
ignorancia  á  que  se  le  haga  bien,  y  las 
mas  veces  ingrato  con  el  que  se  lo 
hace,  como  el  enfermo  á  la  medicina 
y  para  con  el  médico.  Debe  el  prudente 
legislador,  como  iba  diciendo,  demos- 
trar y  hacer,  en  cuanto  lo  permita  el 
asunto,  palpables  las  ventajas  de  la  ley 
que  proyecta,  para  conciliar  á  favor  de 
ella  la  opinión;  y  de  esta  suerte  confir- 
mará con  su  sanción  el  pueblo  la  ley 
publicada  por  el  soberano.  Con  esto  me 
parece,  Plácido,  os  he  dicho  bastante 
sobre  la  sanción  de  las  leyes;  concluiré 
brevemente  tocando  la  tercera  condición 
de'la  ley,  que  es  su  publicidad. 

IX.  Una  ley  ningún  valor  tiene  mien- 
tras no  llegue  por  medio  de  su  debida 
promulgación  á  noticia  de  todos  aque- 
llos que  la  han  de  observar.  Pero  no  me 
parece  á  mí  que  el  promulgar  una  ley 
sea  publicarla  en  las  plazas  de  la  ciudad 
delante  del  pueblo;  ni  aun  juzgo  sufi- 
ciente mandar  su  circulación,  impresión 
y  fijación  en  los  parajes  públicos:-  todos 
estos  medios  pueden  ser  buenos;  pero 
pueden  cumplirse  sin  llenar  el  objeto 
esencial  de  la  promulgación  de  la  ley' 
pueden  tener  mas  apariencia  que  rcali" 
dad.  Entiendo  yo  que  promulgar  una 
ley  es  presentarla  al  espíritu  de  aque- 
llos á  quienes  debe  obligar;   hacer  de 


modo  que  permanezca  habitualmente 
en  su  memoria,  y  darles  á  lo  menos  to- 
das las  proporciones  posibles  para  que 
pueda  consultar  cada  uñólas  dudas  que 
se  le  ofrezcan  sobre  su  contenido.  La 
antigüedad  nos  ofrece  modelos  dignos 
de  seguirse  sobre  este  punto.  Entre 
otros  es  admirable  la  promulgación  del 
Código  nacional  de  los  Hebreos,  hecha 
á  la  falda  del  monte  Sinaí.  Allí  el  apa- 
rato fué  el  mas  sublime  y  majestuoso;  el 
concurso  del  pueblo  completo:  la  ley  se 
grabó  en  mármoles  y  se  escribió  en  li- 
bros; mandóse  leer  y  meditar  á  todos 
los  hebreos;  se  les  clió  un  consejo  de  an- 
cianos á  quienes  recurrir  en  los  casos 
ambiguos,  y  todo  el  pueblo  aceptó  las 
leyes  y  se  obligó  á  observarlas  bajo 
aquel  pacto  que  se  llama  ahora  la  anti- 
gua alianza.  Habré  dicho  cuanto  se  me 
ofrece  sobre  la  ley,  en  añadiendo  que 
deben  promulgarse  haciendo  preceder 
á  cada  una  lo  que  Platón  llamaba  Proe- 
mio, en  el  cual  se  trate  de  inclinar  la 
voluntad  del  pueblo  á  su  observancia. 
El  cual  proemio  debe  componerse  de 
tres  partes:  i ."  de  los  males  que  se  trata 
de  evitar  con  la  ley;  2.''  délos  bienes  que 
se  intenta  sacar  de  su  observancia;  3.^ 
de  las  penas  en  que  hayan  de  incurrir 
los  transgresores.  Necesidad  y  utilidad 
de  la  ley  para  atraer,  y  temor  déla  pena 
para  obligar. 

X.  Viniendo  á  hablar  de  los  dere- 
chos, que  son  el  segundo  vínculo  de  la 
humana  sociedad,  debes  saber,  Plácido, 
que  los  derechos  de  los  socios  ó  ciuda- 
danos no  son  más  que  las  facultades  ó 
poderes  políticos  que  residen  en  cada. 
uno.  Así  como  las  fuerzas  de  que  ha 
dotado  el  Autor  de  la  naturaleza  á  cada 
hombre  constituyen  sus  facultades  ó 
poderes  físicos;  del  mismo  modo  los  de- 
rechos que  reconoce  la  sociedad  ó  da  á 
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cada  individuo,  constituyen  sus  facul- 
tades ó  poderes  políticos.  Por  eso  se 
dice  que  en  la  sociedad  sólo  aquello  po- 
demos para  lo  que  tenemos  derecho: 
id  possumiis  qiiod  jure  possiimus.  Pues 
insistiendo  siempre  en  los  principios 
establecidos  al  comenzar  mi  razona- 
miento, os  recuerdo,  Plácido,  que  los 
hombres,  según  os  dije,  vienen  buscan- 
do á  la  sociedad  la  segura  posesión  de 
aquellos  bienes  que  han  recibido  de 
mano  del  Criador,  y  délos  que  han  ad- 
quirido con  su  trabajo;  y  el  aumento  y 
la  perfección  de  unos  y  de  otros.  A  todos 
los  ciudadanos  reunidos  en  sociedad 
debe  ésta  asegurarles  por  consiguiente 
la  posesión  pacífica  de  estos  bienes,  de- 
be remover  los  obstáculos  que  estorben 
su  aumento,  y  proporcionarles  los  me- 
dios necesarios  para  su  perfección.  Este 
es  un  derecho  común  á  todos  los  ciuda- 
danos y  de  cada  uno  en  particular,  del 
que  resulta  una  obligación  en  el  Go- 
bierno de  proteger  con  leyes  justas  este 
derecho,  y  en  cada  particular  de  respe- 
tarlo observando  las  leyes  que  lo  pro- 
teíren. 

XI.  Dijimos  que  los  bienes  que  trae 
el  hombre  á  la  sociedad  se  reducen  á 
tres  clases  principales,  á  saber:  bienes 
del  alma,  del  cuerpo  y  exteriores.  Son 
bienes  del  alma  la  religión,  ¡a  virtud, 
el  honor  y  el  ejercicio  de  las  facultades 
de  su  alma,  de  su  razón  y  de  su  liber- 
tad. Son  bienes  de  su  cuerpo  la  salud  y 
la  vida;  son  bienes  exteriores  todas  las 
cosas  que  el  hombre  de  cualquier  modo 
puede  poseer.  De  esta  enumeración  se 
deducen  las  divisiones  del  derecho  que 
dije  tenía  el  hombre  para  conservar  sus 
bienes.  La  ley  declara  estos  derechos; 
impone  la  obligación  de  respetarlos;  re- 
viste del  carácter  de  delito  toda  acción 
que  los  viola  de  cualquier  modo,  y  se- 


ñala las  penas  con  que  han  de  castigar- 
se estos  delitos.  Descendamos  á  decir 
una  palabra  de  cada  derecho  de  estos 
en  particular. 

El  hombre  mira  á  la  Religión  como 
á  su  bien  principal,  porque  por  ella 
puede  hacerse  propicia  á  la  Divinidad, 
y  conseguir  así  su  protección  en  esta  y 
en  la  vida  venidera,  protección  del  ma- 
yor interés.  Sea,  pues,  que  la  república 
tenga  una  religión  dominante,  con  ex- 
clusión, ó  sin  exclusión  de  toda  otra, 
siendo  aquella  la  verdadera,  siempre 
debe  proteger  el  Gobierno  con  las  leyes 
justas  la  religión  del  Estado  si  es  sola, 
3'  respetar  las  de  los  praticulares,  si  está 
admitida  la  tolerancia.  Establecida  ésta, 
ninguno  debe  ser  perturbado  en  el  ejer- 
cicio de  su  religión;  ninguna  religión 
de  las  toleradas  debe  ser  insultada;  ni 
debe  tratarse  con  desprecio  ninguno 
de  los  objetos  del  culto  púbUco  permi- 
tidí).  Estas  acciones  todas  atentarían 
al  derecho  civil  incontestable  del  ciuda- 
dano de  conservar  seguro  el  ejercicio  de 
su  religión.  También  tiene  derecho  á 
que  se  le  conserve  su  virtud;  este  dere- 
cho impone  la  obligación  de  no  escanda- 
lizarlo con  palabras  ni  obras;  por  tanto, 
la  desnudez,' los  actos  lascivos,  los  can- 
tares obscenos,  las  diversiones  inmora^ 
les,  son  otros  tantos  actos  que  la  ley 
debe  colocar  en  la  clase  de  los  delitos. 
Tiene  derecho  á  conservar  el  honor  en 
tanto  que  lo  merezca,  y  de  consiguien- 
te, los  demás  están  obligados  á  no  man- 
cillarlo, ni  de  obra  ni  de  palabra.  Por 
tanto,  los  desprecios,  los  insultos,  las 
calumnias  son  delitos  á  que  están  seña- 
ladas penas  correspondientes  en  toda 
legislación.  Tiene  derecho  el  ciudadano 
al  ejercicio  de  las  facultades  de  su  alma, 
de  su  razón  y  de  su  libertad:  mas  este 
derecho,  dicho  se  está  que  ha  de  tener 
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sus  restricciones,  que  todas  pueden  re- 
ducirse á  una  general,  á  saber:  tiene 
derecho  á  usar  de  su  razón  y  de  su  li- 
bertad en  cuanto  en  este  uso  no  se  per- 
judique á  sí  mismo,  ni  á  otro  particu- 
lar, ni  á  la  sociedad  entera.  Para  que 
lo  percibas,  Plácido,  usaré  de  ejemplos 
que  no  son  necesarios  á  estos  señores. 
Puedes  usando  de  tu  razón  impugnar 
ó  satirizar  la  religión  del  Estado,  insul- 
tar á  las  demás  permitidas;  pero  no  tie- 
nes derecho  para  hacerlo,  porque  asi 
dañabas  á  la  sociedad  entera,  compro- 
metiendo la  seguridad  pública  en  favor 
de  la  cual  se  estableció  la  tolerancia. 
Puedes  quitarte  á  tí  mismo  la  vida: 
pero  no  tienes  derecho  para  hacerlo, 
porque  tu  existencia  no  es  de  tal  modo 
tuya,  que  puedas  disponer  de  ella  pri- 
vando de  un  miembro  á  la  sociedad. 
Por  eso  el  suicidio  es  un  delito  en  toda 
sociedad  bien  organizada.  Finalmente, 
puedes  matar  á  otro;  pero  por  tí  no 
tienes  derecho  para  hacerlo,  porque 
matando  á  tu  conciudadano  violas  el 
derecho  que  él  tiene  á  la  conservación 
de  su  vida;  derecho  garantido  por  la 
sociedad  entera.  Aquí  te  llamo  la  aten- 
ción de  nuevo,  Plácido,  para  que  notes 
bien  la  distinción  que  hay  entre  poder 
hacer  una  cosa  y  tener  derecho  para 
hacerla;  ó  entre  la  libertad  natural  }'  la 
civil:  la  primera  abraza  todas  aquellas 
acciones  que  están  en  la  esfera  de  nues- 
tras facultades,  así  corporales  como  men- 
tales; la  segunda  se  ciñe  á  las  acciones 
para  lasque  estoy  autorizado  por  la  ley: 
asi,  tengo  derecho  á ejecutar  todas  aque- 
llas acciones  que  la  ley  me  manda  ó  no 
me  prohibe;  y  esta  es  la  libertad  civil. 
Prosiguiendo  en  la  enumeración  de 
los  derechos  primordiales  del  ciudada- 
no, tiene  este  derecho  á  que  no  se  per- 
judique á  su  salud;  y  de  aquí   la  obli- 


gación en  los  demás  de  evitar  todo  acto 
que  pueda  ser  nocivo  á  ella,  como  es 
vender  alimentos  malsanos.  Tiene  de- 
recho á  que  se  le  conserve  su  vida,  y 
así  a  nadie  es  permitido  dañar,  herir  ó 
matar  á  otro  por  autoridad  privada. 
Tiene  finalmente  derecho  sóbrelos  bie- 
nes exteriores  que  ha  adquirido.  Estos 
ó  son  personas,  ó  cosas.  El  padre  tiene 
ciertos  derechos  sobre  sus  hijos;  y  el 
propietario  sobre  sus  fincas. 

XII.  El  derecho  sobre  los  bienes  ex- 
teriores se  adquiere  en  virtud  de  algún 
título,  y  el  titulo  no  es  otra  cosa  que  un 
hecho  por  el  cual  se  limita  el  goce  ó  do- 
minio de  un  bien  á  determinadas  perso- 
nas. Esto  supuesto,  has  de  saber.  Placi- 
do, que  son  varios  los  títulos  por  los 
cuales  puede  el  ciudadano  adquirir  de- 
recho sobre  una  cosa  ó  sobre  una  perso- 
na. Porque  primeramente  se  adquie- 
re derecho  sobre  las  personas  por  uno 
de  estos  cuatro  títulos:  ó  por  superio- 
ridad natural,  cual  es  la  del  padre 
con  respecto  á  sus  hijos;  ópor condición, 
cual  es  la  del  señor  con  respecto  á  sus 
vasallos;  ó  por  elección,  como  sucede  al 
que  es  electo  superior  ó  jefe  de  otros 
sobre  quienes  adquiere  un  derecho;  ó 
finalmente,  por  un  contrato,  y  asi  ad- 
quieren sus  mutuos  derechos  los  con- 
sortes mediante  el  matrimonio,  y  el  amo 
respecto  ásus  criados. 

XIII.  El  derecho  sobre  las  cosas  pue- 
de ser,  ó  derecho  sobre  la  sustancia  de 
la  cosa,  ó  sobre  sus  productos  ó  aprove- 
chamientos; llamase  el  primero  propia-, 
dad,  y  el  segundo  derecho  de  iisujructo; 
los  cuales,  cuando  están  separados,  se 
distinguen  con  los  nombres  de  dominio 
y  de  posesión.  Ahora  pues,  adquiérese 
derecho  a  una  cosa  por  cualquiera  de 
estos  seis  títulos  ó  hechos:  i.°  ocupación 
primitiva,  como  por  ejemplo;  tengo  de- 
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recho  á  lo  que  cazo  y  pesco  en  parajes 
libres.  2.°  Posesión  de  buena  fé;  así  se 
llama  cuando  por  espacio  de  tiempo 
determinado  por  las  leyes,  disfruto  unas 
tierras  sin  saber  que  han  pertenecido 
antes  á  otro  dueño,  ni  haber  nadie  re- 
clamado derechos  sobre  ellas,  pudiendo 
haberlo  hecho.  3."  El  tercer  titulo  es  la 
posesión  de  la  cosa  productiva,  ó  que 
recibe,  ó  que  se  avecina,  ó  de  que  se  ha 
formado  la  otra.  Por  este  titulo  me  per- 
tenecen las  crías  de  mis  ganados;  los 
efectos  que,  no  teniendo  dueño  conoci- 
do, ha  dejado  el  mar  sobre  playas  mías; 
los  terrenos  que  dejó  secos  el  rio  que 
baña  mi  heredad  y  est¿in  contiguos  a 
ella,  y  los  muebles  que  he  trazado  con 
la  madera  de  mis  bosques.  4.°  Es  con- 
trato celebrado  por  el  dueño  anterior 
de  una  cosa  conmigo,  mediante  el  cual 
me  transfiere  todos  ó  algunos  de  los  de- 
rechos que  él  tenía  en  ella.  5.°  Herencia 
legítima,  esto  es,  autorizada  por  las  le- 
yes. ó.^Adjudicación  de  la  cosa,  hecha 
por  el  Magistrado,  como  cuando  se  re- 
parten entre  los  vecinos  de  un  pueblo 
las  tierras  valdías.  Por  cualquiera  de 
estos  títulos  me  declaran  las  leyes  apto 
para  poseer  una  cosa,  y  esta  declaración 
me  dá  derecho  sobre  ella.  Sin  la  decla- 
ración de  la  le}'  podría  pertenecerme; 
pero  sería  precaria  su  posesión;  la  ley 
me  la  asegura,  señalando  penas  al  que 
intente  privarme  de  ella.  Estos  son  los 
derechos  que  aseguran  al  ciudadano  la 
posesión  de  sus  bienes  dealma,  de  cuer- 
po, y  exteriores. 

XIV.  Pero  decíamos  que  él  vino  bus- 
cando á  la  sociedad,  no  sólo  la  segura 
posesión  de  estos  bienes,  mas  también 
su  aumento  y  perfección.  Esto  se  lo  de- 
ben proporcionar  las  leyes  y  el  Gobier- 
no, removiendo  los  obstáculos  que  pue- 
dan estorbarlo,  y  prestándole  los  medios 


necesarios  para  conseguirlo.  A  esto  se 
limitan  los  derechos  del  ciudadano  en 
esta  parte.  Asi  es  que  la  mejora  y  au- 
mento de  mi  hacienda  debe  ser  obra  de 
mi  industria  y  de  mi  trabajo;  la  robus- 
tez é  integridad  de  mi  salud  ha  de  ser 
efecto  de  mi  arreglo  y  de  mi  sobriedad; 
la  perfección  de  mis  facultades  intelec- 
tuales ha  de  ser  obra  de  mi  estudio  y 
aplicación;  mis  progresos  en  la  virtud 
serán  efecto  del  empeño  que  ponga  en 
vencer  mis  pasiones,  y  la  conservación 
de  mi  honor  la  he  de  deber  á  la  irrc- 
prensibilidad  de  mi  conducta.  El  gobier- 
no sólo  debe,  por  ejemplo,  limpiar  los 
caminos  de  los  ladrones  que  entorpecen 
el  comercio  interior;  proporcionar  es- 
cuelas y  maestros  que  cultiven  la  razón 
de  la  juventud;  en  una  palabra,  remo- 
ver los  obstáculos  y  facilitar  á  los  ciuda- 
danos los  medios  necesarios  para  con- 
seguir el  aumento  y  perfección  de  sus 
bienes. 

XV.  Por  último,  mi  amado  Plácido, 
y  voy  á  acabar,  porque  ya  estarán  fasti- 
diados de  oir  tantasmenudencias  estos 
señores;  vino  el  hombre  buscando  á  la 
sociedad  el  pronto,  fácil  y  seguro  soco- 
rro de  sus  necesidades.  Pues  aunque  la 
compasión,  la  beneficencia,  afectos  na- 
turales de  él,  lo  habrían  movido,  fuera 
de  la  sociedad,  á  socorrer  las  necesida- 
des de  sus  semejantes:  pero  estos  socor- 
ros hubieran  sido  voluntarios  en  el 
bienhechor,  y  de  consiguiente,  ni  el  ne- 
cesitado podría  exigirlos,  ni  contar  con 
ellos  seguramente.  En  la  sociedad  la  ley 
arregla  ciertos  servicios,  prescribe  otros, 
y  el  gobierno  sale  por  garante  del  cum- 
plimiento de  aquellos  contratos,  en  que 
se  estipulan  los  servicios  particulares 
que  se  comprometen  á  prestarse  unos 
individuos  á  otros. 

Hay,  pues,  servicios  que  se  hacen  al 
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común,  y  otros  que  se  hacen  á  los  par- 
ticulares: unos  3' otros  pueden  ser  volun- 
tarios, ó  mandados  por  ias  leyes;  los 
primeros  se  derivan  de  aquellos  gene- 
rosos afectos  de  nuestro  corazón,  que 
nos  llevan  á  socorrer  al  necesitado,  aun 
sin  m.andato  de  la  ley  civ^il;  tales  son  las 
limosnas  y  toda  clase  de  auxilios  que  la 
religión  y  la  moral  nos  mandan  prestar 
á  nuestros  semejantes.  Servicios  que  la 
ley  aprueba,  pero  no  manda;  porque 
eso  sería  entrometerse  en  lo  que  á  ella 
no  pertenece:  destruiría  aquellas  virtu- 
des que  tienen  por  objeto  el  socorro 
voluntario  del  necesitado,  3^ por  querer 
subvenir  á  la  miseria,  la  haría  mavor 
y  más  incurable.  Tratamos  de  los  ser- 
vicios mandados  por  la  lev:  pero  ^en 
qué  casos  podrá  la  le3-  mandar  un  ser- 
vicio? 

Para  que  pueda  mandarse  un  servicio 
por  la  ley  es  necesario  que  intervengan 
una  de  estas  tres  causas,  i."  Necesidad 
de  recibir  el  servicio,  superior  al  incon- 
veniente de  prestarlo.  2."  Servicio  an- 
terior, en  virtud  del  cual,  quien  lo  pres- 
tó espera  una  recompensa  merecida, 
aunnohabiéndosecontratado,y  3.^  Con- 
vención ó  contrato  legalmente  obligato- 
rio. Esto  supuesto,  los  servicios  á  que 
nos  obliga  la  ley,  ó  se  hacen  al  público, 
ó  al  particular.  Los  servicios  públicos 
mandados  por  la  ley,  como  son  las  con- 
tribuciones, la  defensa  de  la  patria,  es- 
triban en  todas  las  tres  causas  que  aca- 
bo de  señalar;  porque  hay  necesidad 
superior,  hay  servicio  anterior,  y  hay 
convención,  a  lo  menos  tácita,  de  con- 
currir con  nuestros  bienes  y  personas  al 
bien  común  de  la  sociedad.  En  cuanto 
á  los  servicios  á  particulares,  sólo  aque- 
llos puede  mandar  la  ley,  que  son  fáci- 
les de  hacer  por  una  parte,  3^  con  los  que 
por  otra  se  socorre  una  grave  necesi- 


dad, que  es  la  primera  causa;  así  man- 
daba la  le3^  á  los  hebreos  que  recogiesen 
al  bue3'  perdido  y  salvasen  el  bien  del 
prójimo  que  viesen  próximo  á  perecer, 
conservándolo  en  depósito  hasta  resti- 
tuirlo á  su  dueño.  En  segundo  lugar; 
puede  mandar  un  servicio  á  favor  de 
aquel  que  ha  hecho  antes  otro  al  bene- 
ficiado; esta  es  la  segunda  causa.  Un 
depositario  ha  empleado  su  trabajo  ó 
dinero  en  conservar  mi  caballo  que  v'o 
perdí:  la  le\^  puede  obligarme  á  que  le 
pague  con  tales  servicios  lo  que  v^a  el 
hizo  en  mi  favor.  Finalmente,  la  le3' 
puede  mandar  que,  fieles  á  nuestros 
contratos,  prestemos  á  nuestros  conciu- 
dadanos los  servicios  á  que  por  ellos  que- 
damos obligados;  mas  para  esto  es  ne- 
cesario que  el  contrato  sea  de  aquellos 
que  la  le3'  aprueba  y  que  ¡Dor  tanto  se 
llaman  legítimos. 

Échase  de  ver  por  lo  dicho  hasta  aquí 
que  siendo  nuestras  necesidades  de 
tantas  clases  como  son  nuestros  bienes, 
pueden  también  los  servicios  dividirse 
en  servicios  hechos  al  alma,  como  el  de 
un  Maestro  ó  Catedrático  de  una  cien- 
cia útil:  servicios  hechos  al  cuerpo,  co- 
mo los  del  médico  3^  cirujano;  3^  servicios 
hechos  á  la  hacienda,  como  son  los  del 
jornalero.  Y  por  semejante  manera, 
cada  uno  de  nosotros  podemos  servir  á 
nuestros  conciudadanos,  ó  con  el  alma, 
como  el  que  aconseja;  ó  con  el  cuerpo, 
como  el  que  trabaja:  ó  con  los  bienes 
exteriores,  com.o  el  que  los  da  ó  presta 
al  necesitado. 

XVI.  Vé  aquí  pues,  Plácido,  las  prin- 
cipales clases  de  servicios  legales,  ó  que 
caen  bajo  el  imperio  de  la  ley:  mas  debo 
advertirte  que  como  en  la  sociedad  todo 
está  encadenado  3*  todo  es  recíproco 
así  como  á  cada  derecho  corresponde 
una  obligación,  así  á  cada  servicio  co- 


Por  el  P.  Muñoz  Capilla. 


4U 


rrespondc  una  recompensa,  que  es  un 
servicio   con  que   debe    satisfacerse  el 
otro:  aun  hay  más;  a  la  ley  pertenece 
equilibrar  los  derechos  y  las  obligacio- 
nes, y  ella  misma,  aunque  no  con   la 
misma   exactitud,   debe  equilibrar  los 
servicios  y  las  recompensas.  Así  ella  ha 
sido  siempre  la  que  ha  fijado  los  dere- 
chos del  padre  sobre  sus  hijos  y   las 
obligaciones  de   estos  para  con  aquel; 
ella  ha  determinado  los  servicios  que 
esta  obligado  a  prestar  este  mismo  pa- 
dre a  sus  hijos,  y  las  recompensas  con 
que  estos  deben  satisfacer  aquellos  ser- 
vicios. Porque  en  estos  casos,  aunque  la 
naturaleza  indica  lo  que  debe  hacerse, 
las  pasiones  extravian  al  hombre  de  su 
obligación  y  convierten  al  padre  en  ti- 
rano, ó  lo  llevan  al  abandono  de  sus  hi- 
jos; pero  la  ley  pone  limites  justos  á  sus 
derechos  para  enfrenar  el  despotismo 
paternal,  y  le  manda  alimentar  y  educar 
á  los  que  les  dio  el  ser,    para  que  estos 
no  queden  abandonados  a  la  indolencia 
de  un  padre  insensible. 

XVII.  Concluyo,  Plácido,  previnién- 
dote, para  precaver  alguna  oscuridad  ó 
equivocación,  que  los  servicios  pueden 
también  llamarse  y  se  llaman  á  veces 
obligaciones;  pero  yo  los  distingo  en  que 
la  obligación  se  impone  por  una  ley  ne- 
gativa, y  el  servicio  por  una  positiva;  la 
obligación  consiste  en  no  hacer:  el  ser- 
vicio en  hacer.  Asimismo  las  recompen- 
sas se  pueden  llamar  á  veces  servicios, 
porque  efectivamente  lo  son,  sin  distin- 
guirse en  otra  cosa,  que  en  que  la  re- 
compensa supone  servicio  hecho:  pero 
el  servicio  no  supone  por  su  naturaleza, 
sino  que  espera  la  recompensa. 

Aquí  hizo  pausa  el  Milord,  y  Eutasio 
levantándose  dijo  á  mi  padre. 

— A  buena  dicha  podéis  tener,  ^'ale- 
rio,  hospedar  en  vuestra  casa  sujetos 


tan  apreciables,  que  impensadamente 
contribuyen  a  completar  la  educación 
do  nuestro  amado  Placido,  de  un  modo 
que  acaso  no  podría  conseguirse  recu- 
rriendo á  nuestros  políticos. 
.  —Tamaño  servicio  es  ciertamente  su- 
perior, contestó  mi  padre,  á  las  mez- 
quinas recompensas  con  que  os  Jo  pue- 
do satisfacer,  Señores;  así  lo  reconozco, 
y  solamente  mi  gratitud  podrá  igualar- 
se a  la  bondad  con  que  nos  favorecéis; 
bondad  que  quedará  grabada  perpetua- 
mente en  mi  corazón.  Por  hoy  habéis 
ya  satisfecho  nuestros  deseos;  vamos  á 
pasear  hasta  el  mediodía. 

Delmonte  al  salir  detuvo  á  Hume  y  le 
dij.o.— Mucho  os  hemos  oído  hablar  hoy 
de  derechos,  Milord,  y  todo  muy  bueno; 
sólo  me  parece  se  os  ha  pasado  explicar 
á  Plácido;  .-qué  son  estos  derechos  tan  de- 
cantados del  hombre:  seguridad — pro- 
piedad—libertad— é  igualdad  que  tanto 
han  cacareado  nuestros  políticos  en  es- 
tos últimos  tiempos?  Sé  muy  bien  que 
están  comprendidos  en  los  que  le  habéis 
explicado;  pero  para  que  no  se  le  hicie- 
se de  nuevas,  convendría  los  redujeseis 
á  sus  correspondientes  en  la  clasificación 
que  habéis  adoptado. 

XVIII.  Decís  muy  bien,  Delmonte, 
y  la  cosa  es  bien  fácil,  Plácido;  porque 
el  derecho  de  propiedad  es  lo  que  yo  he 
llamado  derecho  de  poseer  lo  que  la  ley 
ha  declarado  pertenecerme.  La  ley  ó  el 
magistrado  que  es  la  ley  viva,  declara 
que  os  pertenece  esta  casa;  con  esto  os 
da  sobre  ella  el  derecho  de  propiedad; 
la  misma  ley  prohibe  á  los  demás  ciuda- 
danos que  destruyan  ó  que  os  priven  de 
otro  cualquier  modo  de  la  posesión  de 
esta  casa,  y  con  esto  adquirís  lo  que  se 
llama  posesión  segura  ó  derecho  de  se- 
guridad. El  derecho  que  te  dije  tenía 
el  ciudadano  de  usar  de  sus  facultades, 
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asi  mentales  como  corporales,  conforme 
á  lo  establecido  por  las  leyes,  es  el  dere- 
cho de  libertad.  Finalmente  la  igualdad 
no  la  habéis  de  entender,  Plácido,  de 
manera  que  todo  ciudadano  tenga  unos 
mismos  derechos  en  la  sociedad,  ó  que 
todos  seamos  iguales  en  derechos;  sino 
solamente  en  cuanto  tienen  igual  valor 
los  derechos  de  cada  uno;  la  ley  los  pro- 
tege con  igual  fuerza,  y  el  particular  los 
reclama  con  igual  justicia.  El  derecho 
que  tienes  á  esta  casa  es  de  igual  valor 
al  derecho  que  tiene  su  dueño  á  la  de 


más  abajo.  La  ley  debe  protegeros  á  en- 
trambos con  igual  fuerza;  aunque  el 
dueño  de  la  otra  fuese  el  Monarca;  y  tú 
tendrías  igual  justicia  que  éste  para  re- 
clamar tu  derecho,  y  quejarte  de  cual- 
quier injuria  que  se  te  hiciese. 

Dábamos  ya  vista  á  la  calle  y  nos 
unimos  á  varios  ofíciales  de  Marina  de 
aquel  departamento,  que  venían  para 
acompañarnos  en  el  paseo;  con  lo  que 
se  puso  fin  á  nuestra  segunda  conver- 
sación. 

[Se  continuará.) 
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POESÍA  INÉDITA  DEL  P.  FERNANDEZ  ROJAS, 


(EL  CÉLEBRE  LISENO;,  AGUSTINO. 


Hoy  las  sombras  tenebrosas 
de  la  muerte  se  destierran 
al  resplandor  que  despide 
del  Padre  la  luz  eterna. 

Mirad  cuan  alegre, 
mirad  cuan  brillante 
de  un  triste  sepulcro 
el  iTiismo  sol  nace. 

Venid,  pecadores, 
venid  á  gozarle, 
que  hielos  de  culpas 
sus  rayos  deshacen. 

Si  ciegos  os  tienen 
vicios  y  maldades, 
á  esta  luz  veréis 
vuestras  ceguedades. 

Mirad,  etc. 


Ya,  amado  Jesús, 
pasó  la  sangrienta 
crueldad  que  á  una  muerte 
de  Cruz  os  condena. 

Ya  azotes  que  hieren, 
salivas  que  afrentan, 
espinas  que  punzan, 
maderos  que  pesan. 


Clavos  que  traspasan, 
cordeles  que  aprietan, 
tormentos  y  oprobios 
en  triunfos  se  truecan. 

La  antigua  escritura 
que  Adán  nos  hiciera 
de  vil  cautiverio 
cancelada  queda. 
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Y  el  reino  tirano 
de  sombras  espesas 
do  tristes  yacían 
Padres  y  Profetas, 

Forzando  Vos  mismo 
cerrojos  y  puertas, 
délas  justas  almas 
vacióle  dejas. 

Renace  glorioso, 
tremola  banderas, 
confunde  el  infierno, 
los  cielos  alegra. 

Gima  la  judaica 
canalla  perversa 
debajo  del  peso 
de  su  vil  ceguera; 


Vague  por  el  orbe 
confusa  y  dispersa, 
ni  encuentre  ventura, 
ni  encontrarla  pueda. 

Vos,  dulce  Jesús, 
prez  y  gloria  nuestra, 
Pastor  amoroso 
de  toda  la  Iglesia, 

Triunfante  y  glorioso 
cual  hoy  te  nos  muestras, 
reinad  en  las  almas, 
en  cielos  y  tierra. 

Todo  lo  criado 
os  ame  y  os  tema 
y  vos  dad  á  todos 
las  dichas  eternas. 
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LIBRO   PRIMERO 


DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 

CONQUISTAS  ESPIRITUALES  DE  LAS  ISLAS  FILTPLXAS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTlN. 


-la^-v-e.? 


(continuación). 


CAPITULO  XXIX. 

TRAÍDA    Á  MANILA  DEL  CUERPO    DEL    SANTO 

MÁRTIR  Y  U:N'A   CARTA  DEL  VENERABLE 

PADRE  FR.  BARTOLOMÉ  GUTIÉRREZ, 


En  el  tiempo  en  que  escribió  la  vida 
'del  Venerable  P.  Fr.  Pedro  de  Züñig'a, 
el  P.  Lector  Fr.  Hernando  Becerra,  su 
compañero,  que  habernos }"a  trasladado, 
no  se  tenía  otra,  noticia  del  cuerpo  del 
Santo  Mártir,  sino  tan  sólo  que  estaba 
en  poder  de  Martin  de  Govea,  natural 
de  la  Villa  de  Soure  en  Portugal,  y  ve- 
cino de  Nangasaqui  y  que  por  muchas 
diligencias  que  se  habían  hecho,  no  ha- 
bía medio  de  sacar  de  su  poder  esta  re- 
liquia. Túvola  este  devoto  Portugués 
en   su  poder  con   mucha  veneración,  y 


más  estimación  que  toda  su  hacienda, 
que  era  mucha,  y  con  grande  riesgo  de 
ella  y  su  persona,  si  los  gentiles  supie- 
sen tenía  en  su  poder  tal  tesoro.  Pero 
habiendocrecido  la  persecución  entiem- 
po  del  tirano  Tacanaga,  en  que  deste- 
rraron á  los  portugueses  vecinos  de 
Nangasaqui,  se  fué  Martín  de  Govea  con 
su  familia  y  el  Santo  cuerpo  á  la  ciudad 
de  Macan,  donde  después  de  su  muerte 
poseyó  la  santa  reliquia  Pedro  Pinto 
de  Figueredo,  su  hijo.  Este  con  el  dis- 
curso del  tiempo,  se  pasó  á  Cochin- 
china  á  vivir,  y  se  avecindó  en  un  lugar 
llamado  Tayfo,  habitación  de  portugue- 
ses y  Japonés,  y  se  casó  con  una  Japona, 
de  donde  tuvo  muy  estrecha  amistad  con 
un  Japón  buen  cristiano  llamado  Tomas 
Conig,  y  también  desterrado  en  la  per- 
secución.   Y  queriendo   hacer    viaje   á 
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Macan  con  mercaderías,  dejó  el  santo 
cuerpo  de  nuestro  Mártir  en  poder  de 
dicho  Tomás,  en  depósito,  hasta  que 
volviese  y  se  le  pidiese,  haciendo  la  en- 
trega ante  el  P.  Mételo  Sacano  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Vicario  Foráneo  de 
al  cristiandad  de  Cochinchina  por  el 
Obispo  de  Malaca. 

Murió  Pedro  Pinto  de  Figueredo,  de- 
jando hijos  3^  mujer,  pero  el  santo  cuer- 
po quedó  en  poder  de  Tomás  Conig, 
consentimiento  de  ellos;  y  este  se  fué 
á  Macan  á  estudiar  al  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  depositó  en  ella 
por  este  tiempo  el  cuerpo  de  nuestro 
Mártir,  declarando  pertenecía  á  los  hi- 
jos de  Pedro  Pinto.  Pasado  el  tiempo  de 
sus  estudios  que  debieron  ser  pocos, 
determinó  volverse  á  Cochinchina,  y  el 
P.  Rector  Gaspar  de  Amaral,  Vice-Pro- 
vincial  del  Japón,  le  entregó  el  santo 
cuerpo  ante  Antonio  Valente  Pereyra  y 
Nicolás  de  Acevedo,  escribanos  de  la 
ciudad  de  Macan,  quedando  una  canilla 
para  poner  el  Colegio  en  un  relicario 
donde  se  venera  al  presente.  (*)  Entrega- 
do de  este  tesoro  Tomás  Conig,  y  llega- 
á  Cochinchina  se  casó  y  avecindó  como 
antes  en  Tayfo  donde  estuvo  ocho  años 
la  reliquia  del  santo  Mártir,  hasta  que 
siendo  Provincial  de  esta  Provincia  ter- 
cera vez  Ntro.  P.   Fr.  Gerónimo  de  Me- 


(*)  La  mencionada  canilla  fué  llevada  des- 
pués á  nuestro  convento  de  San  Agustín  de 
.Manila,  en  cuyo  archivo  se  conservaba  en  1865, 
con  la  relación  auténtica  de  su  procedencia  es- 
crita en  lengua  China  y  Portuguesa,  como  tuve 
el  gusto  de  ver,  registrando  dicho  archivo. 
Llevaron  con  ella  la  cabeza  de  un  japonés 
lerciano  Agustino,  llamado  Luis  Michoa,  tam- 
1  ien  martirizado  en  el  Japón.  Y  en  la  parte 
superior  del  cráneo  tiene  la  siguiente  inscrip- 
ción de  letra  de  un  Misionero:  Esta  cabeza  es 
del  mártir  de  Cristo  Fr.  Luis  .Michoa. 


drano,  año  de  1650,  por  medio  del  Pa- 
dre Ignacio  Zapata,  Provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  estas  Islas,  ges- 
tionó que  el  Padre  Mételo  Sacado  arri- 
ba dicho,  negociase  la  restitución  á  esta 
Provincia  del  cuerpo  de  su  santo  hijo 
Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  dando  mil  pesos 
á  los  herederos  y  viuda  de  Pedro  Pinto 
de  Figueredo.  El  Padre  Mételo  lo  con- 
siguió por  hallarse  dichos  herederos 
muy  pobres.  Y  habiendo  hecho,  como 
Vicario  Foráneo,  las  informaciones  y  de- 
más diligencias  que  piden  las  Sagradas 
Constituciones  Apostólicas  para  verifi- 
car la  identidad  de  la  santa  reliquia, 
la  envió  á  Manila  por  mano  del  capitán 
de  una  Soma  de  Cochinchina,  llamado 
Gimbe,  el  cual  la  entregó  al  P.  Prior  de 
Manila  de  nuestro  convento  Fr.  Fran- 
cisco de  Madrid,  y  recibió  los  múi  pesos. 

El  Deán  y  Cabildo  de  Manila,  que  go- 
bernaba la  Sede  vacante,  mandó  depo- 
sitar el  Santo  cuerpo  en  la  capilla  real 
de  la  Encarnación,  que  es  de  los  soldados 
del  Tercio  de  Manila,  y  vistos  los  autos 
y  diligencias  hechas  en  Cochinchina  por 
el  P.  Mételo  Sacano  y  dadas  por  bas- 
tantes, dio  licencia  para  que  llevásemos 
en  procesión  general  el  santo  cuerpo  á 
nuestro  Convento,  lo  cual  se  ejecutó  en 
9  de  Julio  de  165 1,  y  se  colocó  en  un  ni- 
cho detrás  del  altar  mayor,  en  frente 
del  depósito  de  Santísimo  Sacramento, 
donde  está  al  presente,  y  le  vi  en  la  vi- 
sita anual  del  convento  de  Manila,  sien- 
do Secretario  de  Provincia.  Y  las  infor- 
maciones referidas  hechas  en  Cochin- 
china, se  guardan  en  el  Archivo  de 
esta  Provincia  de  donde  saqué  esta  re- 
lación. 

También  había  conseguido  Martín  de 
Govea  el  madero  donde  fué  atado  el 
\'enerable  P.  P'r.  Pedro  de  Zúñiga  cuan- 
do fué  quemado,  y  este,  como  accesorio. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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siguió  siempre  á  lo  principal  del  santo 
cuerpo,  y  vino  con  élá  Manila.  Estefué- 
enviado  á  nuestro  Convento  de  Salaman- 
ca, del  cual  son  Patronos  los  excelentísi- 
mos duques  de  Béjar,  parientes  del  San- 
to Mártir,  y  está  ingerto  en  una  cruz  de 
una  vara  de  alta  guarnecida  de  plata  y 
bronce  con  un  remate  de  una  águila 
imperial  de  filigrana  de  plata,  que  yo 
entiendo  debe  ser  fénix  por  ser  mas  pro- 
pio, y  una  mitra  por  remate.  Y  en  e! 
pecho  de  esta  águila  está  un  hueso  de 
un  dedo  del  Santo  Mártir. 

Cuando  fué  enviado  de  Madrid  á  Sa- 
lamanca este  dichoso  madero,  fué  en- 
tregado á  un  arriero  para  que  le  lleva- 
se, el  cual  no  quiso  admitir  la  paga  que 
le  ofrecían.  Y  permitió  Dios  tuviese  el 
premio  de  este  acto  tan  devoto,  porque 
habiendo  puesto  el  cajón  en  que  iba  el 
sagrado  madero  sobre  una  carga  de  mo- 
neda que  llevaba,  le  salieron  al  camino 
unos  salteadores  que  le  iban  siguiendo 
noticiosos  de  la  moneda,  y  reconocien- 
do el  número  de  cargas  que  llevaba, 
como  al  querer  ejecutar  el  hurto,  halla- 
sen siempre  una  menos,  siendo  así  que 
el  arriero  las  veía  cabales,  le  dejaron 
proseguu'  su  viaje  sin  hacerle  daño,  ni 
en  la  persona  ni  en  la  hacienda.  Reco- 
nocido este  al  beneficio,  que  se^Duede 
mejor  decir  milagro,  contó  y  declaró 
jurídicamente  en  Salamanca  lo  que  le 
había  sucedido,  la  cual  declaración  se 
guarda  en  el  Archivo  de  dicho  Conven- 
to, para  perpetua  memoria  y  mayor 
gloria  de  Dios,  y  honor  de  su  santo  mar- 
tirio. (*) 

El  Señor  Arzobispo  de  Manila  Don 


(*)  El  Archivo  del  convento  de  San  Agus- 
tín de  Salamanca,  con  todas  las  preciosidades 
que  contenía,  tales  como  yran  parte  de  las  obras 
de  Fr.  Luis  de  León,  de  Santo  Tomás  de  \'illa- 


Fr.  Miguel  García  Serrano,  hizo  las  in- 
formaciones del  martirio,  examinando 
muchos  testigos  castellanos,  portugue- 
ses y  japones,  y  lo  mismo  hicieron  las 
otras  religiones  cada  una  por  lo  que 
tocaba  á  sus  mártires,  y  se  remitie- 
ron á  Roma  con  poderes  de  todas  al 
P.  Fr.  José  Orfanel  del  Orden  de  San 
Francisco,  el  cual  las  presentó  ante  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  19 
de  Junio  de  1625,  y  pidió  los  rótulos  y 
letras  remisoriales  para  proceder  en  es- 
tas causas  con  .\utoridad  Apostólica,  las 
cuales  llegaron  después  el  año  de  1630 
al  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Arce',  Obispo  de 
Zebú  y  gobernador  de  la  Iglesia  de 
Manila. 

Aunque  el  P.  Fr.  Hernando  Bece- 
rra escribe  tan  lata  cuanto  eruditamen- 
te la  vida  del  Venerable  Padre  Fr.  Pe- 
dro de  Zúñiga,  me  ha  parecido  acerta- 
do para  mayor  abundancia  poner  aquí  la 
carta  que  escribió  el  Venerable  Fr.  Bar- 
tolomé Gutiérrez  al  Provincial  de  esta 
provincia  Fr.  Juan  Enriquez,  dándole 
larga  cuenta  de  este  martirio,  y  de  otras 
cosas  dignas  de  saberse.  La  cual  carta 
estaba  en  Méjico  en  poder  del  P.  Maes- 
tro Fr.  Marcelo  de  Solís,  Provincial  de 
dicha  Provincia  y  célebre  en  aquella 
Universidad  por  su  gran  sabiduría;  de 
la  cual  envió  un  traslado  á  esta  Pro- 
vincia el  R.  P.  Mtro  Fr.  José  Sicardo, 
tantas  veces  nombrado  en  la  primera 
parte  de  esta  Crónica,  y  Arzobispo  al 
presente  de  Caller  en  el  Reino  de  Cer- 
deña,  la  cual  entregó  también  en  Roma 
para  que  autorizase  la  causa  del  Vene- 
rable Padre  Fr.  Pedro  de  Zúñiga. 


nueva,  etc.,  etc.,  se  quemó  juntamente  con  el 
convento  en  la  guerra  de  la  independencia,  al 
hacerse  iuertes  los  ingleses  en  el  referido  edifi- 
cio contra  las  tropas  de  Napoleón. 
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LAÜS  SANCTISSIMO  SACRAMENTO. 


«Relación  del  sucesso  de  la  prisión,  y 
«del  dicho  fin  de  los  bienaventurados 
»Márt3-res  los  Padres  Fray  Pedro  de 
nZúñiga,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Au- 
«gustin,  y  Fray  Luis  Flores,  de  la  de 
«Santo  Domingo,  y  de  otros  Japones, 
«en  el  Reyno  de  Japón,  que  padecieron 
»en  el  mes  de  Agosto  año  de  1622. 

«Aquel  piadoso  Padre  de  Familias, 
«rico  de  misericordias,    que  en  todos 
«tiempo  siembra,  y  coge  hermososfru- 
»tos,  en  estos  tiempos  ha  cogido  férti- 
»les,  y  copiosos  frutos  de   Santos  Mar- 
«tyres,  en  este  campo  fertilíssimo  de  la 
«Iglesia  de  Japón.  Por  lo  qual  todos  de- 
«bem.os  cantar  con  el  Profeta  al  Eterno 
«Padre  de  Familias  eternas   alabanzas, 
«diziendo:  Misericordias  Domiiii  in  ceter- 
nnum  cantaba.  Aunque  se  me  atribuya 
«á  ossadia  el  hazer  al  presente  estopor 
«andar  de  aquí  para  allí,  y  estar  siem.- 
«pre  muy  ocupado  en  confessar,  y  con- 
«solar  los  Christianos,  y  mirar  por  ellos, 
«porque  han  quedado  tan  destituydos, 
«como  las  ovejas  en  medio  de  los  lobos, 
«quando  quieren  hazer  presa  en  ellas; 
«y  porque  como  la  sangre  fresca  de  tan- 
»tos  Martyres  están  algunos,  como  es- 
"pantados,    y  medrosos,  y  otros   mas 
«animados,  fervorosos,  y  devotos;  y  assí 
»el  fruto  que  se  haze  en  esta  ocasión  es 
«grandíssinio:  pero  confiado,  que  tengo 
«de   ser  perdonado,   me  dio  animo,  á 
«querer  escribir  estos   renglones  (aun- 
«que  con  suma  priessa)  por  acudir  á  la 
«obligación  que   tengo  de  avisar  largo 
'de  lo  que  por  acá  passa;  y  también  por 
«ser  cosa  digna.,  y  justa,  que  de  conver- 
>.sion  tan  gloriosa,   y  Apostólica  se  dé 
•■qucnta   muy   por  menudo,  no   solo  á 
<\ .  K.  P.  N.  sino  átodalaChristiandad, 


«y  Iglesia  de  Dios,  para  que  le  den  por 
«todas  partes  infinitas  gracias;  por  las 
«grandes  mesericordias,  que  en  estacon- 
«version  obra   su  Divina  gracia:  dando 
«tan  gloriosa  fortaleza  en  la  confesión 
«de  su  santa  Fé  Catholica;  y  por  no  fal- 
«tar  un  punto  de  ella,  ofrecen  sus  vidas 
«al  cuchillo,  y  alfuego,y  qualquierotro 
«tormento  con   celestial  animo;  y  avia 
«materia  abundantissima,  y  degrandis- 
«sima  edificación  en  los  martyrios,   y 
«prisiones     que    los   Santos    Martyres 
«han  padecido.  Mas  el  tratar,  ó  escrivir 
«semejante  materia,  requería,  que fues- 
«sen  otros  tales  como  los  Evangelistas, 
«alumbrados  del  Espíritu  Santo,  para 
«que  en   materia  tan  santa   no  se  mez- 
«cíara  cosa  ninguna,  que   no  fuesse  pu- 
«ra,  y  verdadera,  y  esto  tengolo  por  im- 
«possible,   porque  en   poco   espacio  de 
>; camino  vn  mismo  martyrio,  y   lo  su- 
«cedido   en    él,  y    vna  misma   prisión 
«se  contaba  diferente,   hasta  que  de  la 
«boca  de   personas  muy  fidedignas  se 
«sabe  la  verdad.  Por  lo  qual  yo  no   me 
«atrevo  á   escrivir  cosas  particulares, 
«que  como  dixe,  a}-  muchas,  y  dignas 
«de  ser  sabidas:  en  lo  general  diré  assi 
«sucintamente,    lo  que  el  ano  passado 
«de  1622,  ha  sucedido  hasta  agora  este 
«mes  de  F"ebrero  de  1623,  y  lo  primero 
«los    grandes    trabajos,    tormentos,  y 
«martyrios,  que   nuestro  buen  Herma- 
«no,  y  Santo  Padre  Fray  Pedro  de  Zú- 
«ñiga  ha  padecido  con  maravilloso,  y  ce- 
«lestial  animo,  han  sido  muy  grandes, 
«yestíLva  con  mucho  mayor,  para  pade- 
rtcer  mucho  mas  por  amor  de  nuestro 
«Redemptor;  por  lo  qual  se  echará  de 
>  ver  con  quan  particular  cuydado  acude 
«nuestro  Señor  á  esforzar,  y  consolar  á 
«los  que  padecen  algo  por  su  amor. 

«Acerca,  pues,  del  estado  presente  dcs- 
«ta  Yglesia  de  Japón,  es  como  se  sigue. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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«Aunque  desde  el  año  de  1613  comenzó 
))la  rigurosa  persecución  que  en  Japón 
»ha  ávido,  pero  después  que  secomen- 
))ZÓ,  nunca  lia  sido  tan  rigurosa,y  cruel, 
«como  hasidoladelañopassado  de  1622, 
»en  la  qual  han  sido  martyrizados  mas  de 
»cien  glowosos  Martyres:  quarenta  que- 
«mados  viuos,  y  mas  de  sesenta  corta- 
»das  las  cabezas  por  nuestra  santa  Fé 
wCatholica:  de  los  quemados  viuos,  eran 
«los  diez  y  ocho  Religiosos  de  las  qua- 
»tro  Ordenes,  que  están  en  Japón.  Pon- 
»go,  pues,  por  Capitán  á  nuestro  buen 
«Hermano,  y  Santo  Padre  Fray  Pedro 
»de  Zuñiga,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Au- 
wgustin,  que  fué  assado  viuo,  con  tan 
Bgran.de  animo,  y  fervor,  que  dexóedi- 
«ficados  á  millares  de  Christianos,  que 
»los  estavanmirando;  y  admirado  tam- 
);bien  á  los  Gentiles,  y  verdugos,  que 
»los  martyrizavan. 

»Assi  como  se  supo  la  prisión  de  los 
«siete  españoles,  que  venian  en  la  Fra- 
wgatilla  del  Capitán  Joachin  Diaz,  Ja- 
»pon,  se  tuvo  noticia,  que  entre  ellos 
«aviados  Religiosos;  y  luego  al  punto 
«traté  con  algunos  Japoneses  Ciiristia- 
«nos  que  seria  bueno  hurtar  los  diciios 
«Religiosos,  y  para  ello  envié  dos  em- 
«barcaciones  con  gente  cuydadosa,  re- 
«suelta,  yfiel,  a  hurtarlos  de  el  Navio 
»de  los  Hereges,  sino  que  quando  Ue- 
«garon,  ya  los  avian  desembarcado,  y 
«metido  en  una  muy  estrecha  cárcel,  y 
«obscura  en  la  Fatoria  de  los  Olande- 
»ses;  de  lo  qual  quedé  con  muy  grande 
«sentimiento,  y  tristeza,  por  lo  que  me 
«tocava  á  la  hermandad,  y  caridad  fra- 
«ternal:  y  assi  todo  me  iba  en  el  nego- 
«cio,  echando  trazas,  y  tentar  vado;  y 
«hallándole  fuy  al  Padre  Fray  Ricardo 
»de  Santa  Ana,  Religioso  de  San  Fran- 
«cisco,  Flamenco  de  Nación,  que  tenia 
«algún  conocimiento  con  los  Ingle  «s. 


«y  Olandcscs  á  hazcr  consejo,  para  que 
«i'uesse  á  procurar  hurtar  los  presos;  el 
«qual  fué,  y  porvna  desgracia  no  salió 
«con  ello;  y  estuvo  el  dicho  l^adre  en 
«muy  grande  peligro.  También  fué 
«Alvaro  Muñoz,  Español,  por  persua- 
«siones  mias,  y  no  pudo  hazer  nada;  fué 
«el  Padre  Fray  Diego  Collado,  de  la  Or- 
«den  de  Santo  Domingo,  hombre  dili- 
«gente.  y  buen  negociante,  y  no  hizo 
«nada;  fué  el  Padre  Fray  Jacinto  Orfa- 
«nel,  de  la  dicha  Orden,  ni  tampoco  pu- 
»do  hazer  nada.  Finalmente  nunca  fué 
«posible  el  hurtarlos. 

«Quanto  al  aver  negado  el  Santo  Fray 
«Pedro  al  principio  el  ser  l^adre,  y 
«después  confessar  serlo;  lo  que  en  esto 
«ha  ávido,  advierta  quien  no  lo  sabe, 
«que  el  dicho  Padre,  y  Santo  Fray  Pedro 
«siempre  tuvo  quenta,  y  advertencia, 
«que  no  huviesse  en  lo  que  hazia  nin- 
«gun  escándalo,  y  también  porque  los 
«Hereges,  como  no  tenian  eticaz  testi- 
«monio  contra  él,  en  que  era  Padre,  por 
«parecerie,  que  siconfessava,  avian  de 
«matarle,  no  solo  á  él,  sino  á  todos  los 
«del  Navio,  que  avian  venido  con  él;  y 
«aun  corria  peligro  el  quitar  los  viages 
«de  Macan,  y  Manila,  y  otros  nuevos  in- 
«convenientes:  por  los  quales  juzgava 
«tener  obligación  de  negar  el  dicho  Re- 
«ligioso  el  serlo,  como  lo  hizo,  por  los 
«inconvenientes  que  tenia  su  confession, 
«preservando  siempre  el  escándalo,  que 
«podia  aver  en  algunos  párvulos,  por 
«los  testigos,  que  traían  los  Hereges 
«Olandeses,  para  prueba  de  lo  que  era, 
«que  avia  indicios,  que  le  condenavan 
«ser  Religioso,  aunque  él  lo  negasse,  y 
«que  assi  como  assi  lo  avian  de  dar  por 
«I^adre,  por  condenarle  á  su  parecer  de 
•diez  partes  las  nueve  (según  él  me  es- 
«crivió)  lo  vino  á  confessar  en  juyzio, 
«por  consejo  de  los  Padres  presos  de 
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«Omura;  y  con  esto  quedáronlos  Olan- 
»deses  triunfantes,  y  prendieron  enton- 
»ces  al  Capitán,  y  Oficiales  de  la  Galeo- 
))tilla,  y  á  los  Marineros,  que  venían  en 
«ella,  y  se  dio  el  pleyto  ya  por  perdido, 
))y  quedó  el  Padre  Fray  Pedro  preso  por 
»via  del  Rey  de  Japón,  en  lugar  á  par- 
»te,  á  quenta  del  Tono  de  Firando;  y  el 
» Padre  Fray  Luis  quedó  con    los  otros 
» Españoles,  tenido  por  seglar.  Porlodi- 
«chose  verá,  que  no  tuvo  culpa  el  Santo 
«Fray  Pedro.  Como  los  Padres  presos  de 
«Omura  eran  hombres  de  sciencia,  y 
«conciencia,  y  veian,  y  tenian  las  cosas 
«presentes,  juzgaron  convenir  ser  assi, 
«por  ser  mas  eficaces  los  indicios,  ytes- 
«tigos,   que   avia  para   probar,   que  el 
«Padre  Fray  Pedro  era  Padre,  y  assi  no 
«ay  sino  punto  en  boca,  que  Dios  tenia 
«trazado   hazer,    lo  que  hizo  por  esta 
«via;  y  fue  que  el  dia  19  de  Agosto  del 
«año  passado  de  1622  padeció  marty- 
«rio  el  dichoso  y  Santo  Fray  Pedro  de 
«Zúñiga,  con  el  Padre  Fray   Luis  Flo- 
»res,  y  el   Capitán   Joachin  Diaz,  assa- 
»dos  viuos,  con  otros  doze  degollados, 
«después  de  averies  persuadido  la  Jus- 
«ticia  por  el  Clérigo  Japón,  renegado,  á 
«que  renegasen,  y  les  perdonarían:  que 
"fue  el  mascelebre'martyrio  en  el  modo 
«que ha  ávido  en  Japón.  Doy  á  Diosmu- 
«chas  gracias,  y  á  V.  R.  P.  N.  millones 
•>dc  vezes  el  parabién  de  la  buena  suer- 
»te,  y  del  glorioso  triunfo  de  el  invicto, 
«y  constantissimo  Martyr  nuestro  buen 
«Hermano,  y  Santo  Fray  Pedro  de  Zu- 
«ñiga;  el  cual  assaron  viuo  con  exccsi- 
»vos  tormentos,  y  los  venció  con  forta- 
»leza  nunca  vista.  Solo  él  bastava  para 
«adornar  toda  la  Iglesia  de  Dios,  y  con- 
«ñrmar  la  nuestra  Santa  Fé  Catholica.  Y 
»la  gloriosa  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin 
«puede  honrarse  con  tal  victoria,  iisque 
r>in  gerier.itionem.  ct  gencrationcm. 


«Manifiesta  prueba  es  de  la  profundi- 
«dad  de  los  juyzios  de  Dios,  y  de  que  no 
«se   puede  dar  alcance,  ni  agotar  con 
»la  consideración  la  muchedumbre  de 
«sus  caminos,  el  martyrio  de  el  Santo 
«Fray  Pedro   de    Zuñiga,   de  la  Orden 
«de   N,    P.    S.    Augustin;  al  qual  tra- 
«xo  nuestro   Señor  al  descanso   de  su 
«gloria  con  las  ataduras,  y  cuerdas  de 
"la   caridad,  acrisolado    con    el  fuego, 
«ümpio  con  el  agua  de  grandes  trabajos, 
«y  tormentos;  y  lavado  con  la  Sangre 
«del  Cordero.   Estuvo,  pues,  el  Santo 
«Fray  Pedro  algunos  años  en  la  labor 
«de  la  Viña  del  Señor  en  el  ministerio 
«de  la  Provincia  de  la  Pampanga,  en 
«las  Islas  Filipinas,  y  alH  gastó  lo  mejor 
')de  su  edad,  trabajando  mucho  por  el 
«bien  de  las  almas,  con  el  exemplo,  y 
«solicitud,  que  siempre  tuvo  (que  fue 
«muy  grande)   y  estando   con  mucha 
«quietud  oyendo  la  buena   dicha,  que 
«Dios  avia  dado  á  los  Padres  el   Santo 
«Fray  Hernando   de    San    Joseph,    de 
«nuestra  Sagrada  Religión  deN.  P.  San 
«Augustin,  y  al  Santo  Fray  Alonso  Na- 
«varrete,  de  la  Orden  de  Santo  Domin- 
»go;  llevado   de   santa  embidia,   pidió 
«licencia  para  venir  á  estos  Reynos  de 
«Japón;  cosa  que  á  nadie  le  pasaba  por 
»ei  pensamiento,  y  causó  grande  admi- 
«racion  á  todos   los  que  oyeron,  que 
»iN.  R.  P.  Provincial  le  huviesse  dado 
»>  licencia  para  venir,  por  ser  ya  el  ben- 
wdito  Padre  de  edad,  y  ser  alli  muy  ne- 
«cesario,  y  muy  amado,  y  querido  de 
«todos,  por  su  virtud  muy  grande,  y  el 
«zelo  de  la  honra  de  Dios,  y  de  la  Reli- 
«gion  por  extremo;  grande  su  caridad, 
«y  humildad,  y  .trato  llano,  y  santo,  y 
«ser  de  aspecto,  y  rostro  muy  agrada- 
"ble,  y  apacible,  y  para  no  alargarme, 
«ni  cansarme,  un   Ángel  en   la  tierra. 
«Finalmente  se  le  cumplieron  sus  de- 


Por    el  l\  Casi.miro  Díaz. 
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»seos,  y  se  embarcó  el  dicho  Padre  con 
«tanto  espíritu,  y  fervor,   que  a  todos 
»confundia,  y  espantava:  y  tanto,  que 
»le  era  necessario  irse  á  la  mano,  por 
»que  con  su  muy  grande  fervor,  y  espí- 
«ritu  estuvo  muchas  vezes  para  irse  á 
«entregar  en  las  manos  del  Tirano,  y 
»lo  hiziera,  por  el  grande  fuego  (del  Di- 
Mvino    Amor)   que  le    abrasaba,    si    la 
«obediencia  no  íe  detuviera.  Pero  des- 
«pues   pareciéndole,  que  estaña  mejor 
«vivir  en  Manila,  gustando  su   Anima 
«de  los  abrazos  del   Esposo,   recogida 
«como  paloma  casta  en  su  nido  sosega- 
«do,   y   en   los  agujeros   de   la    piedra 
«Christo  nuestro  Señor,  se  bolvió;  mas 
«viendo  los  Christianos  su  buen  natural 
«escrivieron  a  N.  R.  P.  Provincial  para 
«que  se  lo  bolviesse  á  embiar,   prome- 
«tiendo,  que  embiarian  á  Manila  elSan- 
»to  cuerpo  del  bienaventurado  Martyr 
«Fray  Hernando  de  San  Joseph,  que  te- 
«nian  en  su  poder;  y  movido  con  esta 
«santa  codicia,  le  embió,  y  se  embarcó 
«el  dicho  Padre  segunda  vez  en  compa- 
«ñía  del  Padre  Fray  Luis,  en  la  Fragata 
«de  Joachin  Diaz,  Japón,  que  venia  por 
«Capitán,  buen  Christiano,  que  por  ser- 
»lo,  sabiendo  el  rigor  de  las  leyes  de  Ja- 
spón (y  conociendo  los  dichos  Padres 
«serlo,  los  embarcó)  por  aver  publicado 
«el   Gobernador    de    Nangasaqui,    poi" 
«mandado  del  Rey,  que  avian  de  que- 
«mar  vivos  á  los  que  traxessen  algún 
«Religioso,  no  solo  los  Oficiales  del  Na- 
«vio,  sino  todos  los  que  en  él  viniesscn 
«embarcados,  y  assi  todo  era  esperar, 
«que  baxasse  de  la  Corte  el  dicho   Go- 
«bernador.  Llegado  que  fue  á  29  de  Ju- 
«liodel  año  passado  de  1622,  luego  dio 
«muestras  de  la  ponzoña  que  traía:  la 
«cual  empezó  á  mostrar  luego,  llaman- 
»do  á  juyzio  á  los  de  la   Fragata:  vinie- 
«ron  vnas  Funeas  de  Juezes   Pesquisi- 


«dorcsdelRcynode  Firando,  que  traían 
»todos  lospn-esos  de  allá:  conviene  á  .sa- 
«bcr,  a  los  Padres  I-'ray  Pedro,  y  I'ray 
«Luis,  y  al  Capitán  de  la  Fragata,  y 
«Oficiales,  y  Marineros,  fuera  de  otros 
«cinco,  que  se  avian  puesto  á  hurtar 
»al  Padre  Fray  Luis.  Venían  los  dichos 
«Padres  presos,  atados  los  brazos,  y 
«con  argollas  de  hierro  al  cuello,  clava- 
«das,  ó  atadas  á  las  Embarcaciones,  de 
«suerte  que  no  se  podían  menear  á  un 
«lado,  ni  á  otro.  Los  Padres  traian  sus 
«Abitos  de  Religiosos,  y  las  coronas 
«abiertas. 

«Llegaron,  pues,  á  Nangasaqui  á  17 

«de  Agosto  por  la  mañana,  y  luego  fue- 

«ron  a  juyzio  delante  del  Governador  de 

«la  Ciudad,  llamado   Gonrocu;  y  vno  á 

«vno  de  por  si  les  fue  persuadiendo,  que 

«renegassen  de  nuestra  Santa  Fe  Catho- 

«lica,   por  diferentes   modos,  y  que  les 

«libraría  de  la  muerte;  pero  respondic- 

«ron  constantemente,  que  no  tenía  que 

«tratarles  de  esso,  que  ellos  eran  Chris- 

«tianos,  y  que  estavan  muy  á  punto  de 

«morir  por  la  Fé  de  Jesu  Christo  nues- 

«tro  Señor,  y  por  aver  venido  embarca- 

«dos  con  sus  Santos  Ministros.  Luego 

«aquella  tarde  comenzaron  ú  hacer  re- 

«coger  leña,  y  mandaron   hazer  aquella 

«noche  de  priessa  vna  gran  cerca  de  ca- 

«ñas  muy  fuerte;  dentro  de  la  qual  pus- 

«sieron  vnascolumnas  demadera,  ó  por 

«mejor  dezir,  vnos  bramaderos.  Ilazer 

«esto,  quando  han  de  ajusticiar  á  a!gu- 

«no,  pertenece  á  los  Zurradores  y  Car- 

«niceros;  pero  ellos  no  lo  quisieron  ha- 

«zer  y  assi  lo  mandaron    hazer  á  los 

«Gentiles,  que  viuen,  y  sirven  en  la  calle 

«de  las  malas  mugeres.  Los  que  venden 

«de  ordinario  leña  en  la  Ciudad  tu\íe- 

«ron  también  noticia,  de  que  se  recogía 

«leña,  para  quemará  los  Santos  Padres, 

«v  escondieron  toda  la  que  tenían,  por 
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»no  darla  para  cosa  tan  mala;  de  suerte, 
«que  todo  lo  que  se  hizo  en  orden áeste 
Bdcto,  fué  por  via  de  los  Gentiles.  Hecha 
«pues,  la  cerca,  ó  coso  para  correr,  y 
opuesto  al  punto  el  palenque,  donde  avia 
»de  ser  la  batalla,  y  lucha  de  los  Cava- 
wlleros,  y  Soldados  de  nuestro  Señor 
»Jesu  Christo  contra  el  Demonio,  y  las 
«justas  Reales,  para  que  está  puesto  el 
«premio  de  la  gloria  eterna;  y  diziendo 
«simplemente,  como  yo  lo  siento:  hecho 
«pues  el  corral,  y  puestos  losbramade- 
«ros,  donde  avian  de  amarrar  aquellos 
«inocentes  Corderos,  para  ser  ofrecidos 
«en  sacrificio,  luego  que  amaneció  el 
«Jueves  1 8  de  Agosto  comenzó  á  jun- 
«tarse  infinita  gente  á  la  estacada,  por 
«entender  se  daría  aquel  dia  la  batalla^ 
«pero  no  fuéassi,  porque  el  Clérigo  Ja- 
«pon  renegado  le  gastó  en  dar  batería 
«á  los  presos,  persuadiéndoles,  que  re- 
«negassen;  trayendoles  por  argumento 
«su  malexemplo,  que  siendo  Clérigo,  y 
«aviendo  estado  en  Roma,  y  estudiado 
«allá,  avia  renegado:  pero  no  pudieron 
«sus  astucias,  y  bachillerías  derribar,  á 
«los  que  estavan  fundados  en  la  piedra 
«viua  Christo,  y  de  quinze  que  eran,  los 
«treze  por  lo  menos  quedaron  fortissi- 
«mos.  Y  el  dia  siguiente  por  la  mañana 
«Viernes  (lindo  dia  para  su  consolación) 
«que  se  dixo  de  cierto,  que  avía  de  ser  el 
«sacrificio,  comenzó  á  cargar  infinita 
«gente  por  IVlar.  y  por  tierra  á  su  lugar 
«señalado.  Quisiera  tener  gracia,  y  pa- 
«labras  para  poder  significar  la  grande 
«aflicción,  y  cuydado,  que  tenían  todos 
«losChristianos,  acerca  del  suceso;  por- 
«quc  como  eran  los  primeros  Padres, 
«que  assavan  viuos;  de  noche/y  de  dia 
«no  descansavan,  y  con  particulares  vc- 
«ras  hazian  oraciones  publicas  ánues- 
«tro  Señor,  para  que  armassc  con  las  ar- 
omas de  su  santissima  gracia  á  sus  vale- 


»rosos  Cavalleros,y  lesdíesse  particular 
)>ayuda,  y  fortaleza  para  correr  lanzas 
»con  el  enemigo,  y  vencerle.  Estavatoda 
«la  Ciudad  hecha  un  Santuario,  gimien- 
»do,  y  llorando,  y  dando  suspiros,  que 
«les  salían  de  lo  íntimo  del  corazón,  y 
«se  vertió  mucha  sangre  aquella  noche, 
«y  hizieron  otras  terribles  penitencias, 
«fuera  de  otros  votos,  y  promessas,  qué 
«prometieron  hazer,  y  cumplir  para 
«después,  con  innumerables  limosnas 
»que  hizieron. 

«Finalmente  sacaron  á  juyzio  en  la 
«casa  de  Audiencia  á  los  Padres,  v  al 
«Capitán;  en  el  qual  juyzio  no  sé  lo  que 
«passó,  y  lo  que  les  preguntaron  á  los 
«dichos  Padres.  Pero  sé,  que  el  Padre 
«Fray  Pedro  dixo  al  Juez,  por  el  Capitán 
«Joachin,  que  le  servía  de  Interprete, 
«con  mucha  libertad:  Que  por  que  el 
»Re\'  de  Japón  matava  á  los  Religiosos, 
«y  Chrístianos.  que  no  tenían  culpa  con- 
«tra  el  mismo  Rey.'  Y  no  respondió  el 
«Governador  á  proposito.  También  le 
«dixo,  que  estuviesse  persuadido  de 
«cierto,  que  mientras  mas  Padres  ma- 
«tasse,  mas  avían  de  venir  de  Europa. 
«Y  el  Capitán  Joachin  le  dixo:  Que  los 
«Padres  se  avian  declarado  serlo  con  él 
«solo  en  lengua  Española;  lo  cual  no  sa- 
«bían  los  que  venían  en  la  Fragata;  y 
«assí,  que  solo  él  merecía  el  castigo  del 
«Rey,  por  aver  quebrantado  sus  leyes 
»de  no  traer  Padres  á  Japón.  Entonces 
«el  Governador  dixo  á  los  presos,  que 
«sino  avian  sabido  nada,  que  renegassen 
«y  que  se  haría  todo  bíen;y diziendo  to- 
»dos,  que  de  ninguna  manera  querían 
«renegar:  entonces  el  Governador  muy 
«enojado,  les  riño,  y  llamó  locos,  y  dixo- 
«les  otras  palabras  á  su  cara,  y  modo, 
«muy  injuriosas;  pero  después  bolvíó, 
«y  tornó  con  blandura  á  persuadirles, 
«que  renegassen;  ybolviendo  á  respon- 
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»der  la  segunda  vez,  como  la  primera,  y 
»aun  con  mas  brio,  se  concluyó  el  juy- 
»zio,  con  pedir  el  Capitán  joachin  al  Go- 
«vernador,  que  de  la  hacienda,  que  le 
«avian  sequestrado,  satisfaciesse  á  su 
«casero,  que  le  avia  sustentado  el  tiem- 
»po,  que  estuvo  en  Firando.  Estavan 
«también  los  otros  presos  en  el  patio  de 
«de  la  casa  de  Audiencia,  esperando  el 
«fin  de  la  vltima  sentencia,  para  yr  á 
«padecer  en  compañía;  y  saliendo  el  Ca- 
«pitan  Joachin,  se  bolvio  á  ellos,  y  les 
«dixo,  que  le  pesava  mucho,  que  por  su 
«caussa  huviessen  lleg-ado  á  aquellos 
«términos:  y  ellos  dixeron,  que  no  di- 
«xese  tal  cosa;  porque  ellos  estavan  muy 
«contentos,  y  que  lo  Uevauan  de  muy 
«buena  gana,  por  ser  por  quien  era.  y 
«medio  para  ganar  el  Cielo.  Eran  ¡os 
«Japones  por  todos  treze,  3^  con  los 
«Padres  eran  quince. 

«Concluydo  esto,  salieron  de  allí  to- 
ados juntos  al  lugar  de  el  martyrio, 
«adonde  les  estava  esperando  infinita 
«gente,  Henos  aquellos  montes,  y  qua- 
»xada  la  Mar  de  Embarcaciones,  llenas 
»de  gente  (que  por  ser  el  lugar  a  la  orilla 
«del  Mar,  y  ladera  de  vn  cerro  mu}^  alto, 
«cabia  m.uchissima  gente)  la  qual  acom- 
«pañó  por  las  calles;  y  hasta  el  dicho  lu- 
j'írar  fué  también  infinita:  según  me  di- 
')X0  quien  lo  entendía,  que  abria  al  pié 
»de  ciento  y  cinquenta  mil  Almas.  Por 
«mucho  que  diga,  días,  y  noches,  no 
»sabré  dezir,  ni  significar  la  devoción, 
«que  mostravan  los  Christianos,  3^  los 
«llantos,  y  alaridos,  y  clamores  que 
»daban,  que  ios  ponían  en  el  cielo. 
«El  cuydado  que  tenían,  y  les  daba, 
')que  Dios,  nuestro  Señor  diesse  for- 
«taleza  a  sus  Siervos,  no  se  puede 
«explicar,  y  mucho  menos  la  alegría  de 
«los-  Santos;  y  el  Padre  Fi^ay  Pedro  de 
«Zúñiga  venia  por  el  camino  predican- 


«do.  y  animando  á  los  Españoles,  que 
«se  juntaron,  y  á  vezesa  los  Japones  por 
«el  Santo  Joachin,  que  servia  de  Inter- 
«prete.  Y  encontrando  en  el  camino  cicr- 
»to  ídolo,  comenzó  el  Santo  Jf)achin  á  ha- 
«cer  burla  de  él,  y  á  dezir  á  todos,  que 
xmirassen  el  disparate  tan  grande  de 
«los  Gentiles,  que  adoravan  piedras,  y 
'  maderos,  y  no  podian  salvar  á  nad'ij, 
«y  otras  cosas  de  devoción,  y  ediíi- 
«cacion. 

«Quando  comenzaron  á  baxar  los 
«Santos  la  cuesta  abaxo,  para  entrar 
«en  el  corral,  entonces  fueron  los  alari- 
«dos,  y  clamores,  y  llantos  de  los  Chris- 
«tianos,  que  parece  se  caía  el  Cielo,  y 
«de  tal  suerte  se  hazian  pedazos  (')  que 
«parecía  vn  juyzio:  todo  era  llorar,  y 
«planear,  y  mas  llorar.  Y  de  tropel 
«arremetieron  á  ellos,  y  casi  los  dexa- 
«ron  desnudos:  y  al  Santo  Fray  Pedro 
«le  quitaron  la  capilla,  y  assi  murió  sin 
«ella;  y  los  que  no  podian  llegar,  desde 
«lexos  los  adoravan;  y  huvo  hartos  pa- 
«los,  dados  con  grande  inhumanidad  á 
>  dos  manos,  para  matar  al  que  alcan- 
«zassen  sobre  el  caso;  que  los  ministros 
«infernales  hazen  con  eminencia  el  ofi- 
«cio  de  Sayones.  Y  aunque  desde  la  ca- 
'sa  de  Audiencia,  hasta  esta  baxada. 
«avia  venido  el  Santo  Fray  Pedro  de- 
'lante,  y  luego  el  Santo  Fray  Luis,  y 
')luego  el  Santo  Joachin;  pero  llegados 
-que  fueron  cerca  del  corral,  era  tanta 
«la  gente  que  pegó  del  Santo  Fray  I'e- 
«dro,  que  se  adelanto  corriendo,  y  en- 
«tró  primero  en  el  corral  el  Santo  Fra^- 
'>Luis,  y  luego  tras  él  de  la  mesma  ma- 
«nera  el  Santo  Fray  Pedro,  }•  luego  el 
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«Santo  Joachin,  y  luego  los  otros  doze. 
))Los  quales  después  que  huvieron  en- 
»trado,  y  hincadose  de  rodillas,  y  hecha 
ooracion,  puestos  delante  de  los  tres 
«Santos  Fray  Pedro,  Fray  Luis,  y  Joa- 
ochin,  les  cortaron  las  cabezas.  Al  cor- 
atarlas,  no  se  puede  dezir,  ni  explicar 
«las  lagrimas,  y  gritos,  que  huvo  en  este 
«vltimo  trance,  de  los  Christianos,  por- 
»que  eran  extraordinarias  sus  oracio- 
«nes,  animándoles  á  la  victoria,  invo- 
«cando  los  Santissimos  nombres  de  Je- 
»sus  y  Alaria,  con  muy  grande  devo- 
«cion,  que  les  salia  de  lo  intimo  del 
«Alma,  que  no  solo  á  corazones  Chris- 
«tianos,  sino  á  piedras  bastavan  á  que- 
«brar,  y  enternecer:  y  una  grande  pro- 
«cession  de  niños,  y  niñas,  cantando  en 
«voz  alta  el  Laiidate  Dominum  omnes 
^) gentes,  y  Laúdate  pueri,  y  la  Magnifi- 
vcat,  y  Letanías. 

«Estava  la  gente  de  justicia  al  rededor 
«de  la  cerca  con  infinidad  de  lanzas,  y 
«arcabuces;  porque  como  son  sobervios, 
«representan  los  semejantes  actos  de 
«justicia,  muy  bien,  con  mucha  osten- 
«tacion,  y  gravedad;  los  Jueces  estavan 
«a  la  vista  en  vn  montecillo  junto,  pues- 
«to  con  su  adorno,  assistiendo  al  JU3-ZÍ0; 
«y  no  contentos  con  aver  hecho  cortar 
«las  cabezas  á  los  doze,  delante  de  los 
«tres  Santos  Martyres  Fray  Pedro,  Fray 
«Luis,  3^  Joachin,  entendiendo  que  con 
«esto  les  pondría  algún  miedo;  ó  quiza 
«para  darles  á  entender  el  mal  que 
«hacian;  pues  por  su  causa  avian  de- 
«gollado  aquellos  hombres;  hizicron  po- 
»ncr  las  cabezas  por  orden  en  vnases- 
«carpias,  á  vsanza  de  Japón,  alli  á  los 
«ojos  de  los  tres:  entonces  dixo  el  Santo 
»l''ray  Pedro  á  grandes  vozes,  mirando 
«ios  dichosos  iMartyres:  Qiia  foxa,  Qua 
>'/oA-a;  repitiendo  este  vocablo  muchas 
«vczes,  que  quiere  dezir:  Hombres  di- 


^>chosos,  felices  y   bienaventurados!    Co- 
«menzaron  luego  los  Ministros  de  j,usti- 
»cia,  y  perversos   sayones,  á  tratar  de 
«atar  á  las  columnas,  ó  bramaderos  a 
«los  Corderos,  y  antes  los   Santos  se 
«abrazaron.  No  se  puede  dezir   la  ale- 
"gria,  que  de  entrambas  partes  huvo, 
«3^  la  dichosa  despedida   deste  mundo 
«para  yr  á  viuir  juntos  perpetuamente 
»en  el  Cielo.  En  particular  el  Santo  Fray 
«Pedro  hizo  muy   grandes   señales  de 
«alegría,  3^  risa,  hasta  llegar  á  dar  pal- 
«madas  al  Santo  Joachin  en  las  espaldas, 
«animándole,  y  dándole  el  parabién  de 
»su  buena  ventura,  y  dichosa  suerte;  y 
«luego  arrodillándose  al  pie  de  las  co- 
«lumnas,  las   besaron,  3^  hizieron  ora- 
«cion ;  poniéndose  en  pie,  echaron  la  ben- 
«dicion  al  Pueblo,  3'  luego  fueron  ama- 
«rrados;  y  el  Santo  Joachin,  antes  que 
«leam.arrasen  en  la  columna,  probó  con 
«las  manos,  si  se  meneaba:  y  viendo  que 
«no  estaba  fuerte,  pisó  con  los  pies  la 
^tierra  á  la  redonda  para  assegurarla 
«inas:  3'  luego  les  amarraron.  El  Santo 
«Fray  Pedro  (parece  según  me  dixeron) 
«tenia  instruv'do   al  Santo  Joachin  en 
»vna  Platica,    ó  Sermón,  que  avia   de 
«predicar  en   la  vltima    hora,    que  es 
«quando  se  dizen  las  verdades  dignas 
«de  ser  sabidas,  y  de  eterna  memoria. 
«Comenzó,   pues,   el    Santo    Joachin  á 
«predicaren   voz   alta,  3^  toda   aquella 
«multitud  de  gente  prestó  gran  silencio: 
»y  empezó,  diciendo:  No   es  necesario 
«el  Medico  para  los  sanos,  sino  para  los 
«enfermos.    Estava  el  mundo  enfermo 
«por  los  pecados,  3^  para  eso  vino  el  Mi- 
«jo  de  Dios,  y  se  hizo  Hombre,  y  jjade- 
"Jó  Muerte,  y  Passion  para  salvar  á 
"líjs  hombres,  y  sanarles  de  sus  enfer- 
«medades:  y  para  ayuda  de  esto  vienen 
)^tambien  estos  Padres  de  sus  tierras,  y 
«assi   buen   animo,   v  nadie  desmaye; 
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«sino  todos  confien  en  la  misericordia 
»deste  Señor,  y  los  caldos  <irrepicntan- 
»se,  y  levántense;  y  los  que  están  en 
»pie,  miren  no  cayg-an,  que  para  todos 
«es  la  misericordia  de  nuestro  Señor,  y 
«Salvador.  Y  diciendo  esto  le  iban  á  la 
«mano  los  Ministros  de  justicia,  dizien- 
«dole  que  callasse;  pero  el  Santo  Fray 
«Pedro  le  dixo,  que  no  se  le  diese  nada, 
«y  él  entonces  levantó  más  la  voz,  de 
«suerte,  que  ellos  también  oyeron. 

«Atados  mal  los  tres  á  las  columnas, 
«con  vn  solo  cordelillo  de  paja,  sin  atar- 
ules  el  cuerpo  ni  embarrarles  (como 
«suelen  hazer)  dexandoles  con  esta  li- 
«bertad,  para  que  se  meneassen,  y  po- 
)'der  tener  ocasión  de  dezir  de  su  poca 
«fortaleza,  haziendo  burla  de  los  Chris- 
«tianos  (que  esse  fue  su  intento  en  no 
«atarles  bien  á  las  columnas,  y  en  poner 
«el  fuego  tan  lejos,  y  poca  leña)  luego 
«pusieron  fuego,  y  los  Christianos  los 
"gritos  en  el  Cielo.  Estavan  los  tres  San- 
»tos  en  orden,  ó  hilera,  y  el  Santo  Fray 
«Pedro  en  medio,  y  las  columnas  lejos 
«vna  de  otra,  como  braza  y  media.  Em- 
«piezan,  pues,  á  poner  fuego  á  la  leña, 
«que  estava  mas  de  braza  y  media  por 
«qualquier  parte  de  los  Santos,  y  por 
»aver  llovido  vn  poco  la  tarde  antes,  y 
«también  por  el  roció  de  la  noche  gastó 
"gran  rato  en  encenderse;  y  todo  era 
«humo,  que  ahogava  á  los  Santos,  }■  el 
«Santo  Fray  Pedro  algo  afligido  del  4iu- 
»mo,  3'  del  fuego,  que  se  iba  encendien- 
«do,  dijo  entonces:  Padre  mió  San  Au- 
«gustin,  ayudadme  en  este  trance.  Y  el 
«Santo  Fray  Luis  le  dixo:  Qué  dize 
«Padre  Fray  Pedror  no  tema,  que  aquí 
«esta  con  nosotros;  y  luego  el  Santo 
«Fray  Pedro  baxó  vn  poco  la  cabeza,  y 
«no  se  meneó;  hasta  morir  se  estuvo 
«muy  quedo,  como  si  fuera  su  cuerpo 
«de  marmol,   (y  assi  dio  su  Santa  Alma 


«a  nuestro  Señor)  que  fue  Pro.videncia 
"de  su  Divina. Magestad, porque  aunque 
«no  importa  nada  el  menearse  (que  al 
«fin  el  cuerpo  hace  su  oficio,  y  esta  fla- 
»co,  aunque  el  espíritu  esté  prompto) 
«pero  los  Gentiles  toman  ocasión  de 
«murmurar,  en  viendo  la  menor  cosa 
')de  poca  constancia  en  su  opinión  bar- 
"bara;  y  assi  de  proposito  no  les  ataron 
«bien,  ni  les  embarraron  las  ataduras, 
«como  suelen  á  otros  ajusticiados;  y 
«quando  se  empezó  á  encender  el  fue- 
»go,  lo  apagavan  con  palos,  y  amorti- 
«guavan  con  agua,  para  que  durasse 
«mas,  y  con  esto  los  Santos  se  meneas- 
"sen,  y  ellos  tuviessen  ocasión  de  poner 
«mengua  en  su  fortaleza.  Pero  supo 
«mas  la  Sabiduría  de  Dios,  que  la  astu- 
«cia  de  el  Demonio,  y  assi  no  hizieron 
«mas  sentimiento  desde  el  principio, 
«que  si  estuvieran  en  vn  baño  de  agua 
«templadissima.  Después  de  encendido 
«el  fuego,  todo  era  reírse,  y  animarse 
'Aos  Santos  entre  sí,  y  el  Santo  P>ay 
«Pedro  dixo  al  Capitán  Joachin.  Ah  Se- 
«ñor  Capitán  Joachin,  del  Parayso  ha 
«de  serlo  oy  V.  md.  y  él  respondió:  assi 
«espero  en  Dios,  que  hade  ser;  y  le  doy 
«muchas  gracias  por  tan  grande  mer- 
«ced.  Los  Christianos,  todo  era  llantos, 
«y  mas  llintos,  que  los  ponian  en  el 
«Cielo,  y  dezir  Jesús  Maria,  Jesús  Maria, 
«etc.  y  rogavan  a  nuestro  Señor  aca- 
"basse  de  dar  fin  a  tan  dichosa  victoria^ 
«hasta  que  encendiéndose  bien  el  fuego, 
«comenzaron  a  yr  espirando.  El  prime- 
«rofué  el  Santo  Fray  Luis,  cayéndose 
«en  tierra,  y  luego  el  Santo  Joachin,  y 
«el  vltimo  fue  el  Santo  P'ray  Pedro,  que 
«como  estava  en  medio;  y  el  viento  ve- 
«nia  por  sus  espaldas,  solo  por  alli  se 
«quemava,  que  por  los  lados  le  defen- 
"dian  los  dos  Santos,  y  assi  tuvo  muy 
«grande  tormento,  y  consiguientemente 
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«muy  grande  corona.  Quando  losChris- 
wtianos  vieron  la  batalla  acabada,  y  la 
«victoria,  que  los  Santos  avian  alcanza- 
«dodel  enemigo,  con  tan  extraordinaria 
«fortaleza  nunca  vista,  no  se  puede  de- 
ozir  las  gracias,  que  daban  á  nuestro 
«Señor,  y  lamuy  grandealegria  conque 
«quedaron;  el  animo,  y  fortaleza  en  la 
»Fé,  que  cobraron,  y  lo  que  alabavan  a 
«los  Santos  Martyres,  3'  a  Dios  en  ellos, 
«diziendo:  que  nunca  se  avia  visto  tal 
«cosa,  y  que  bien  se  echa  de  ver,  lo  que 
«daba  Dios  de  ayuda  á  los  xMaestros  de 
«su  santa,  y  verdadera  Ley;  que  por  ve- 
«nirla  á  predicar,  y  publicar  vienen  de 
«tan  lejas  tierras  de  Europa,  y  se  ponen 
«a  tantos  trabajos,  y  lo  que  se  les  pega 
«á  los  que  con  ellos  mueren;  de  suerte, 
«que  parece  que  quedó  otra  toda  la 
«Cristiandad,  assi  de  la  Ciudad  deNan- 
«gasaqui,  como  de  todas  partes,  con  se- 
«mejante  espectáculo;  porque  fueron 
«Predicadores  viuos,  que  son  mas  efica- 
«ces  que  los  Sermones,  para  convertir, 
«mover,  y  trocar  corazones,  y  para 
«arraygar,  y  plantar  la  nuestra  Santa 
»Fé  Catholica.  Muertos  que  fueron  los 
«Santos,  se  bolvió  mucha  de  la  gente  á 
«comer,  y  descansar  un  poco,  que  era 
«ya  casi  medio  dia,  y  avian  madrugado 
«mucho;  pero  también  se  quedó  muchís- 
«sima,  para  tomar  algunas  Rehquias; 
«pero  por  particular  orden  Divina  se 
«cegaron  los  Jueces,  y  a  titulo  de  escar- 
'>  miento,  para  poner  miedo  á  los  Chris- 
«tianos,  dexaron  estar  cinco  dias  los 
«cuerpos  de  los  Santos,  como  quedaron 
••quando  cayeron  muertos,  poniendo 
«i'igurosissimas guardas,  que  los  guar- 
«dassen  de  dia,  y  de  noche;  pero  sin  es- 
«torvar  á  los  Christianos,  el  llegar  a 
«adorarles,  y  hazer  oración,  hasta  la 
«cerca  por  de  fuera,  en  particular  de  dia 
"(de   noche  no  dexavan  llegar  tanto  la 


«gente,  por  miedo  de  que  no  se  los  hur- 
otassen)  que  fue  encender  mas  el  fuego 
«de  la  devoción  de  los  Christianos,  que 
«mas  viuieron  aquellos  cinco  dias  de- 
alante  de  los  Santos,  que  en  sus  casas. 
«Dixose,  que  no  los  avian  de  quitar,  ni 
«dexar  de  guardar  hasta  que  viniessen 
•>los  Flereges  Holandeses  de  Firando  a 
«verlos,  y  certificarse  de  la  muerte;  cuya 
«causa  avian  ellos  sido  acusándoles  de 
«lante  de  el  Rey  de  Japón,  pero  no  vi- 
«nieron  los  dichos  Hereges;  y  assi  al 
«cabo  de  cinco  dias  á  23  de  Agosto,  á 
«prima  noche,  quitaron  las  guardas, 
«y  las  Reliquias  las  cogieron  los  aven- 
•'turados,  que  pudieron;  aviendo  gran- 
)-des  palos,  y  aun  heridas  al  coger- 
•>las,  y  en  el  tiempo  que  los  Santos 
«estuvieron   hechos   Altar   de    oración 

•  de  los  Christianos,  por  quererse  lle- 
«gar  cerca.  Yo  he  hecho  Tas  mas  efi- 
« caces  diligencias,  y  también  al  presen- 
«te  las  hago,  quese  podian,  ni  pueden 
I) pensar,  por  terceras  personas,  assi 
))  Eclesiásticas,  como  Seculares  amigos, 
«para  coger  el  cuerpo  del  Santo  Fray 

•  Pedro,  pero  no  me  han  valido,  porque 
«está  en  poder  de  Portugueses,  y  á  muy 
••buen  recaudo,  y  sin  falta  muy  proba- 
«blemente  irá  para  Portugal,  según  me 
«han  dicho  personas  honradas,  y  fide- 
«dignas;  persuadiéndome  á  que  no  me 
«canse  en  balde;  porque  es  proceder 
«en  infinito;    assi  como  es   dificultoso 

•  detener  con  la  mano  el  curso  de  los 
«Cielos;  y  encerrar  en  el  puño  el  Mar 
'  Jcceano,  y  medir  lo  inmenso:  assi  me 
«dizen  será  alcanzar  lo  que  pretendo, 
«que  es  sacar  el  Santo  cuerpo,  para 
"amblarlo  a  Manila:  y  siquiera  alguna 
•■Reliquia  preciosa,  no  he  podido  aver, 
•>:iuestro  Señor  sea  bendito  y  loado  en 
«sus  Santos,  por  infinitos  siglos  de  los 
«siglos.   Por  cuya  intercession  plega  á 
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»la  Divina  Mag-estad  nos  quiera  dar 
«acá  la  gracia,  y  allá  la  gloria  sin  fin,  y 
omire  las  aflicciones  de  esta  Iglesia  de 
wjapon,  y  de  sus  Ministros,  para  que 
»como  Padre  misericordioso  las  remc- 
»die.  y  se  apiade  de  nosotros.  Agora 
«Padre  nuestro,  es  el  tiempo  de  que  de 
overas  me  encomienden  \'.  R.  \-  todos 
»los  demás  benditos  Padres,  y  Herma- 
«nos  al  Señor,  y  le  pidan,  que  en  todo 
»se  haga  su  santa  voluntad,  y  que  me 
«comunique  su  Divino  Espíritu,  para 
»que  me  enseñe,  adiestre,  y  gobierne 
oen  su  santo  servicio,  para  que  haga, 
«lo  que  mas  convenga,  para  mayor 
«gloria  suya,  y  honra  de  la  Orden  de 
«nuestro  gloriosísimo  Padre  S.  Augus- 
«tin,  el  qual  interceda  delante  de  Dios 
«por  nosotros.  Las  cosas  de  esta  tierra 
«están  de  manera,  que  amenazan  muy 
«grande  aflicción:  el  Señor  en  cuya  vo- 
«luntad,  y  mano  están  los  fines  de  la 
«tierra,  lo  remedie  para  que  su  Santo 
«Nombre  sea  glorificado  por  todos  los 
«siglos  de  los  siglos.  Y  con  tanto  acabo 
«pidiendo  con  suma  humildad,  y  reve- 
«rencia,  postrado  ante  los  pies  de  V.  R. 
«Padre  nuestro  su  santa  bendición.  A 
«quien  nuestro  Señor  guarde  muchos 
«años,  con  mucho  aumento  de  sus  san- 
«tos  dones.  Todo  lo  dicho,  y  contenido 
«en  esta  relación,  es  verdad  para  el 
«passü  en  que  estov,  que  es  no  menos 
«que  ser  también  assado,  y  tostado,  si 
«me  cogen,  porque  yaestádada  la  sen- 
«tencia  en  revista,  sin  ninguna  apela- 
»cion.  Y  por  verdad  lo  firmé  de  mi 
«nombre,  para  bien  y  edificación  de 
«todos. — En  Japón  á  24  de  Febrero  de 
«1623. — Fray  Bariolomé  Gutiérrez^  de 
«la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin.« 

Un  Religioso  anciano  de  esta  Provin- 
cia, me  mostró  algunas  cartas  que  te- 
nía en  su  poder  de  los  Venerables  Padres 


Fiíiy  iiernando  de  S.  José,  y  l-r.  Barto- 
lomé Gutiérrez,  y  de  otros  Santos  már- 
tires, escritas  al  Venerable  P.  Fr.  Pedro 
de  Zúñiga,  las  cuales  he  querido  poner 
en  este  lugar  por  su  estilo  lleno  de 
amor  Divino  y  zelo  del  bien  de  las  al- 
mas. r>or  ellas  se  verá  el  cuidado  y  rece- 
lo con  que  vivian  en  Japón  aquellos 
Apostólicos  Ministros  en  tiempo  de  la 
persecución,  y  como  se  procuraban 
ocultar  para  acudir  al  remedio  espiri- 
tual de  aquella  cristiandad,  y  el  ar- 
diente deseo  que  tenían  de  lograr  la  fe- 
licidtid  de  morir  por  nuestra  santa  fé, 
y  lo  que  sentían  dilatárseles  esta  dicho- 
sa suerte.  El  P.  Fr.  Ángel  Ferrer  de 
quien  es  la  una  carta,  era  del  Orden  de 
Predicadores,  natural  deLucaen  Italia, 
que  su  apellido  antes  era  Orsuchi,  v 
murió  mártir  quemado  vivo  en  Japón, 
como  lo  trae  la  Historia  del  Santo  Ro- 
sario I.  p.  lib.  2.  cap.  22.  Y  el  I'.  PVav 
Ricardo  de  Santa  Ana  de  quien  es  la 
otra,  era  PYanciscano,  Flamenco,  natu- 
ral de  Gante,  que  padeció  el  mismo 
martirio,  siendo  quemado  vivo.  La  otra 
es  del  P.  Fr.  Francisco  de  Morales,  na- 
tural de  Madrid,  del  orden  de  Predica- 
dores, que  padeció  el  mismo  martirio  de 
fuego,  según  la  Historia  del  Sto.  Rosa- 
rio, I.  p.  lib.  2,  cap.  23.  Las  cartas  son 
las  siguientes: 

La  primera  dice  el  Sobre  Escrito.  «Al 
»P.  Fr.  Pedro  de  Zuñiga  guarde  nues- 
«tro  Señor: «  y  adentro,  «Jesús  Maria 
«sean  con  \'.  R.  Padre  mió,  y  hermano 
«mío;  digo  pues  que  no  es  cosa  incom- 
«patible  el  ir  a  casa  del  P.  Fr.  Francisco 
«de  Morales,  y  de  venir  acá  porquedes- 
«pues,  que  aya  negociado  con  el  como 
«se  habia  de  bolver  á  su  casa  se  puede 
«venir  á  dormir  aqui  conmigo  que  se 
«lo  agradeceré  muy  mucho,  porque 
«estoy   desseandole  ver  y  hablar   dos 
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«palabras,  y  le  suplico  á  V.  R.  que  esta 
«carta  que  vá  con  esta  para  el  P.  Mora- 
»les  se  la  de  V.  R.  en  mano  propria,  lue- 
»g-o  en  viéndole,  porque  antes  que  le 
«responda  á  V.  R.  conviene  que  vea 
«esa  mi  Carta,  y  para  descargo  de  mi 
«consciencia  assi  se  lo  mando  á  V.  R. 
«que  lo  haga,  }•  no  mas, sino  que  que- 
«do  aguardando  esta  noche  á  V.  R. 
«y  confiado  no  mas,  sino  que  soy  su 
«verdadero  hermano».  Lañrma  dice — 
»Fr.  Bartolomé  Gutiérrez.» 

La  segunda  Carta  no  tiene  sobre  es- 
crito, y  dice  «Jesús  Maria:  mi  Ángel;  el 
«tiempo  esta  muy  apretado,  y  el  Porta- 
^)dor  es  de  mucho  ruego.  Y  assi  nopue- 
»de  ir  y  venir  tantas  veces,  V.  R.  se  re- 
«suelva;  acerca  de  venir  aqui  donde 
«estoy,  es  imposible  sin  mucho  daño 
»de  mi  persona,  y  assi  le  pido,  que  no 
«venga;  si  me  quiere  ver,  yo  no  hallo 
«otro  remedio  que  esta  noche  después 
«de  media  noche  venga  Miguel  y  Ma- 
«nuel  toda  buena  gente,  y  en  una  Fu- 
»nea  embarcarme,  y  yr  derecho  á  Casa 
«de  su  Madre  de  Maria  y  alli  nos  vere- 
«mos  y  escriviré,  porque  hasta  ahora  3'o 
»no  tengo  escrito  ni  recaudo  con  que 
«poderlo  hazer.  V.  R.  lo  trate  despacio 
«con  Maria  y  si  de  ello  gListare  esta 
«noche  vengan  por  mi  con  Funea.  Esto 
«me  parece  ser  el  mexor  remedio  que  se 
«puede  dar:  acerca  de  ir  á  Casa  de  aque 
«líos  Señores,  lo  hallo  por  muy  difficul- 
«toso  principalmente,  por  ser  la  luna 
«clara  como  el  dia,  alia  haga  Maria 
«Daneo  con  el  Portador  lo  que  mexor 
jttles  pareciere.  Yo  también  holgaré  mu- 
»cho  yr  por  allá  porque  aqui  donde 
«estoy,  no  estoy  seguro,  y  estoy  con 
«cuidado.  Dios  haga  de  mi  lo  que  fuere 
«servido  y  á  V.  R.  guarde,  y  lleve  con 
»bicn.»  La  firma  dice:— Fr.  Bartholomé 
«Gutiérrez. « 


La  tercera  carta,  el  sobre  escrito.  «Al 
«Señor  D.  Pedro  de  Zuñiga,  guarde 
«nuestro  Señor  etc.  Jesús  sea  con  V.  R." 
«de  quien  a  mil  años  no  tengo  nuevas 
«ni  se  quiere  dexar  ver.  Mándenos  abi- 
»sár  por  Charidad  como  le  vá  con  estos 
"Torvellinos,  y  tormentos,  y  que  no  sé 
«en  que  an  de  parar  viendo  quan  de- 
overas  toman  estos  el  coger  los  Padres 
«Ministros  de  la  Iglesia.  Yo  bendito  sea 
«Dios  ando  muy  trabajado  con  mi  en- 
ofermedad,  por  Charidad  V.  R.^  me 
"encomiende  muy  de  veras  á  nuestro 
«Señor,  ¿que  le  parece  de  la  buena  suer- 
«te  de  nuestro  buen  Fr.  Juan  de  Santo 
«Domingo? 

«Esperanzas  en  Dios,  que  antes  que 
«esto  se  acabe  nos  cabrá  alguna  este 
«año,  va  buena  nuestra  Orden,  que  3^a 
«no  quedamos  mas  que  tres,  y  según 
«ello  vá,  podra  ser  no  quede  ninguno. 
«Mas  como  este  sea  Juego  de  pierde 
«gana  doy  mil  gracias  al  Señor.  Mi 
«Padre,  yo  no  tengo  mas  que  veinte  y 
«tantas  velass  para  las  Missas,  hasta 
«venida  de  Navios  y  no  se  halla  en  Nan- 
«gasaqui  cera.  Suplico  á  V.  R."  si  tuvie- 
«re  algunas  velas,  aunque  sean  de  aque- 
«llás  que  encendía  en  Cassa  déla  Pinto, 
»me  haga  Charidad,  3'  no  teniendo  avi- 
«seme  donde  esta  su  amo  para  pedirle 
«me  socorra  en  esta  necesidad  con  ve- 
«las,  ó  cera  dado,  ó  prestado  ó  vendido 
«del  modo  que  quissiere;  que  3^0  lo  bol- 
"veré  C11771  graíiarum  actioite  para  veni- 
«da  de  Navios,  que  no  es  razón  se  dcxe 
«de  celebrar  por  falta  de  cera.  Con  la 
«prission  del  A'icano  passado  se  perdió 
«con  otras  muchas  cosas  buenas,  pacien- 
«cia  V.  R.  interceda  bien  con  su  amo, 
«y  que  no  sea  miserable,  en  esta  oca- 
«sion,  y  vea  si  puedo  servir  en  algo,  y 
«mando,  3^  será  hecho,  á  quien  nuestro 
»Señor  guarde  en  su  amor.  No  se  como 
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»no  topan  con  aquella  corpulencia  de 
»su  amo,  aunque  bien  mirado  topan 
»con  quien  Dios  quiere,  y  no  se  á  acaba- 
»do.  La  respuesta  de  esta  mande  V.  R.° 
»embiar  á  mi  possada  antigua.  22  de 
«Abril.  Mande  V.  R."  abisarme  donde 
»se  le  podran  embiar  las  Cartas,  por 
«lo  que  se  puede  ofreccer,  y  por  Chari- 
»dad  se  dexe  ver;  de  V.  R."— Fr.  Fer- 
»nando  de  S.  Josep». 

La  cuarta  carta  no  tiede  sobre  escri- 
to, me  parece  que  era  como  la  de  arriba 
tambiéti  para  el  bendito  Mártir  Fray 
Pedro  de  Zúñiga.  Y  el  año  en  que  se  es- 
crivieron  juzgo,  que  fué  de  1622,  pues  á 
19  de  Agosto  del  mismo  lo  martirizaron. 
Comienza  la  carta:  «Jesús  sea  en  nues- 
»tras  almas  etc.  Mi  Padre  ayer  fui  á 
«Cassa  de  Alvaro  Muñoz,  para  hallar 
«rastro  de  V.  R."  y  me  dixo  que  oy  á  la 
«noche  nos  podíamos  ver  en  su  Cassa 
«los  dos.  Suplico  á  V.  R.^  que  si  es  pos- 
«sible  que  allá  nos  veamos  que  tengo 
«mucha  necesidad  de  ello,  yo  voy  en 
»traxe,  que  aunque  á  medio  dia  ande 
»por  la  ciudad  no  me  conocerán,  y  assi, 
»ó  en  cassa  de  Alvaro  Muñoz,  ó  en  donde 
»V.  R.  ordenare,  suplico  que  nos  vea- 
«mos.  Guarde  nuestro  Señor  áV.  R.^Oy 
«Jueves  Santo  á  las  Ave  Marías  estaré 
«allá  si  V.  R.''  me  quiere  hazer  Chari- 
«dad.  Hijo  de  V.  R.— Fr.  Ricardo  de 
«Santa  Ana». 

La  quinta  carta  dice  el  sobre  escrito: 
cAl  Señor  D.  Pedro  de  Zuñiga,  Guarde 
«nuestro  Señor.  Dentro,  Jesús,  Suplico 
»á  V.  R.''  me  abise  si  recivió  ayer  mi  car- 
«ta,  y  si  la  recivió  el  P.  Fr.  Bartholomé 
«también.  Porque  estoy  con  cuidado,  y 
»no  queria  que  por  lo  que  yo  dixe  se 
«errase  en  cosa  de  tanta  importancia 
«como  la  que  tratamos  el  otro  dia,  en 
»la  qual  abisava  que  en  todo  me  remi- 
»tia  á  lo  que  á  V.  R.^  le  mandasse  la 


«obediencia,  y  que  en  género  de  parc- 
»cer,  me  parecía  que  el  Prelado  no  devia 
«venir  en  esso,  ni  V.  R.*  por  las  razones 
«que  ayer  escriví  á  las  quales  me  rcmi- 
»to.  Y  gustara  saber  en  que  á  parado  el 
«Dan  Ko,  y  con  esto  quedo  por  de 
»V.  R."  siervo  indigno».  La  íirma  dice: 
«lY.  Francisco  Morales». 

La  sexta  carta  dice  el  sobre  escrito: 
«Al  Señor  D.  Pedro  de  Zuñiga  que 
«nuestro  Señor  Guarde  etc.»  y  dentro, 
«jesús  sea  en  el  Alma  de  V,  R.'  mi  P.' 
»y  Señor.  Ayer  recivi  una  de  V.  R.'  con 
«la  qual  recivi  muy  singular  contento 
«porque  á  muchos  dias  que  deseaba  sa- 
«ber  de  la  salud  de  V.  R."  que  por  no  sa- 
»ber  adonde  estaba,  no  le  he  vuelto  á 
«escrivir.  A  diversas  personas  he  embia- 
»do  a  preguntar  por  V.  R."  y  no  me  su- 
«pieron  dar  razón  de  ello.  Que  V.  R"  no 
«se  aya  vuelto  á  Manila  me  huelgo  mu- 
»cho,  antes  si  V.  R."  estuviera  allá  le  per- 
«suadiera  á  venir  acá;  porque  como  dice 
«el  refrán  á  rio  rebuelto  ganancia  de 
^pescadores.  No  desmaye  V.  R."  ni  en- 
«tienda  que  ya  passó  el  tiempo,  que 
«quando  menos  se  cate  se  hallara  pres- 
»so  por  Jesu  Christo,como  consta  en  la 
«prission  de  Ntro.  P.''  Morales,  y  P.' 
«Fr.  Alonso,  y  entienda  V.  R."  que  si  á 
«nosotros  nos  matan  que  han  de  acabar 
«con  todos,  y  que  á  V.  R."  también  han 
«de  coger;  buen  animo  y  confianza,  que 
«nuestro  Señor  le  ha  de  consolar,  ya 
«nuestro  buen  compañero  el  P."  Fray 
«Juan,  llevó  la  delantera,  y  su  palma, 
»y  corona  ya  está  cierta,  y  no  corre 
«peligro  ninguno.  Yo  aunque  estoy 
«aqui,  no  estoy  cierto  del  fin,  y  no  fal- 
«tan  temores  muy  grandes,  que  no  al- 
«canzaré  otro  tanto,  y  mas  si  las  cosas 
«se  rebuelben  como  parece  que  hay 
«hartos  indicios  de  ello.  Bien  sé  yó  que 
«no  lo  merezco,  como  tampoco  el  estar 
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»en  este  puesto,  y  que  quando  nuestro 
» Señor  no  me  da  más  harto  me  ha 
»dado  según  he  8Ído  ruin  en  servirle, 
«pero  si  en  aquel  divino  consistorio 
«está determinado  de  usar  con  nosotros 
»su  gran  misericordia  por  mas  rebuel- 
»tas  que  haya,  nadie  nos  quitará  tan 
«gran  bien.  Reciba  V.  R.^  las  saludes  de 
«todos  estos  Padres,  en  particular  de 
«nuestro  Compañero  el  Padre  Fr.  Tho- 
«mas.  Acerca  de  lo  que  V.  R.^  pregunta 
«del  cuerpo  del  Santo  Fr.  Juan,  aunque 
»es  verdad  que  lo  quemaron  aqui  cerca 
«pero  no  lo  pudimos  ver  aunque  oya- 
»mos  el  ruido  del  fuego,  y  viamos  el 
«humo,  parece  que  algunos  de  las  guar- 
«das  que  se  hallaron  presentes  dixeron 
»á  los  Doxicos  que  están  aqui  con  nos- 
«otros,  que  la  parte  delantera  desde  la 
«cintura,  y  aun  mas  abaxo  hasta  el  pe- 
«cho  no  se  havía  quemado,  lo  cual  si 
»se  ha  de  atribuir  á  milagro  no  lo  sabe- 
«mos;  porque  estando  actualmente 
«quemándole  dixo  uno  de  estos  Padres 
«que  aquella  parte  de  suyo  era  dificul- 
«tosa  de  quemarse  por  las  muchas 
«frialdades  y  flemas,  que  suele  haver  de 
«suerte,  que  no  sabemos  mas  que  esto. 
«Aquí  cerca  enterraron  las  cenizas  con 


«las  reliquias,  en  acabándose  nuestra 
«prisión  fácilmente  se  podrán  sacar. 
«Agradezco  mucho  el  ofrecimiento  de 
»V.  R.%  nuestro  Señor  le  pague  la  bue- 
»na  voluntad,  no  hemos  menester  cosa 
«ninguna,  aunque  es  verdad  que  desde 
«el  fin  de  Abril  acá  ha  ávido  extraordi- 
«nario  rigor  acerca  délas  guardas;  uno 
»no  quiso  firmar  el  juramento  á  los  Fo- 
«toques  que  no  dexaria  meter  aqui 
«cosa  ninguna,  como  se  lo  mandavan, 
«le  cortaron  la  cabeza,  por  haberse 
«también  declarado  por  Chrisfiano,  y 
«assi  fue  al  Cielo  con  la  palma  del  Mar- 
«tir.  Las  demás  guardas  firmaron  el 
«juramento  que  fue  declarar,  que  ya 
«no  eran  Christianos.  Al  P.'^  P>.  Barto- 
«lomc  muchas  saludes  á  el  también  es- 
«crivj  pero  no  se  si  la  recivió;  si  estuvie- 
»re  alli  en  Nangasaqui,  le  volveré  á  es- 
«crivir;  porque  estos  Padres  entienden 
«está  en  Bungo,  y  aun  á  V.  R.''  le  hacia- 
»mos  allá  con  él.  Al  hermano  Fr.  An- 
«drés,  muchas  saludes,  y  á  los  Pam- 
«pangos,  pido  las  oraciones  de  V.  R." 
«pues  las  necessidad  es  grandissima. 
«Guarde  nuestro  Señor  á  V.  R.  IVluchos 
«saludos  al  Señor  Alvaro  Muñoz».  La 
firma  dice: — «Fr.  Ángel  Ferrer». 

[Se  continuará). 
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ADDITAMENTA 

AD   CRUSENII  AUGUSTÍNIANUM   MONASTICON, 


DE  EREMIT.VM  S.  P.  VUGUSTINI  ÜRDIMS 

USQUE    AD     IWOCEXTII    IV,    ET    ALEXANDRI 

ÍTEM   IV    TÉMPORA    CONTLNUATIOXE    EX 

AUCTORIBUS    EIDEM    ORDIM 

EXTRAÑÉIS. 


Antoninus  ex  Ínclito  Pras- 
clicatorum   Ordine  part.    3. 
hist.  tit.   24,   paragrapho   3 
sic  ait:  «Quum  autein  omni- 
potens  Deus   beatum   Augustinum   de 
valle  hujus  miseriíe  ad  coelestis  Regni 
gloriaiTL  evocasset,  crebrescente  hostili 
Vandalorum  insultu,  et  successu  tem- 
poris  invalescente  eorum  perfidia  nio- 
nasteriis  et  ecclesiis  in  África  gentili- 
tatis  ritu    profanatis,   concrematis,   et 
devastatis,  personisqueearum,  ut  habe- 
tur   in    chronicis,    exiliatis   et  fugatis, 
tune  etiam  fratres  illi,  qui  in  coenobiis 
sub  beato  Augustino   nutritorc  dege- 
rant,    hinc    inde   dispersi    sunt,   quo- 
rum quídam  devenere  in  Tusciam,  quia 
forte  beatus  Augustinus  in  transitu  suo 
de  Mediolano  in  Africam  aliquos  inde 
assumpserat,  et  si  ex  illis  forte  illo  tem- 
pore  non  aliquis  fuisset  superstes,  eo- 
rum tum  posteri  per  eos  edocti  pote- 
rant    de    Tuscia    aliquid    boni  audire, 


nimirum  quod  ibi  essent  fratres  aliqui 
ejusdem    propositi    per     Augustinum 
etiam  instructi,  et  similia.Sicque  illuc 
venientes  nonnulli  eorum  in  cellis  soli- 
taríe,   alii   in   coenobiis  heremiticis  se 
receperunt  servientes  Domino  sicut  cui- 
que  Dominus  inspiraverat.   Et  sic  illa 
sancta   socíetas  per  beatum  Augusti- 
num instituta,  et  per  eum  semper,  ut 
díctum  est,  observata,  non  omnino  di- 
rupta  fuit  et  abolíta,  sed  in  aliquibus 
bonís  patribus  consérvala,  doñee  no- 
vissimis  temporibusillam  dispersionem 
Dominus  dignatus   est  adunare,  sicut 
olím  dispersionem  Israelis  congregavit. 
Deníque  ab  illa  dispcrsione  multi  íluxe- 
rant  anni  usque  ad  témpora  Innocentii 
Papas  III».  Ecce  quod  Heremitani  sunt 
ab  Augustino  constituti,  ct  quod  usque 

ad  Innocentium  III  perdurarunt  etc 

Paulus  Moriggia  de  origine  omnium 
Religiopum  fol.  43  edit.  \'cnet.  i569Íta 
scribit:  «Ora  crescendo  di  giorno  in 
giorno  il  numero  di  quelli,  che  all' 
esempio  d'  Agostino,  e  de'  suoi  amici 
spregiarono  il  mondo,  non  passo  trop- 
po  che  molti  monasteri  furono  cdificati 
neir  África,  i  quali  poi  dai  Goti,  e  da 
Vandali  furono  quasi  del  tutto  disfatti, 
e  mandati  a  térra.  Laonde  molti  di 
quelli  Romiti  andarono  in  diverse  partí 
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della  Cristianitá;  chi  venne  nella  nostra 
Italia,  chi  in  Francia,  e  chi  in  altra  pro- 
vincia, dove  fabbricarono  molti  monas- 
teri  sotto  il  medesimo  Ordine;  quali 
poi  furono  da  diverse  nazioni  di  barbari 
quasi  spenti  e  di  nuovo  raccominciati 
da  diversi  nomini;  per  il  che  furono 
con  diversi  nomi  chiamati,  siccome  fu 
r  Ordine  di  S.  Benedetto.  Ora  essendo 
le  cosedeír  Ordine  Romitano  in  questo 
essere,  Iddio  suscitó  lo  spirito  suo  in 
Guglielmo,  acciocche  egli  mantenesse 
quest'  Ordine,  e  di  nuovo  lo  riducesse 
da  morte  a  vita.  Ma  acció  che  sappiate 
chi  fosse  questo  Guglielmo,  di  cui  par- 
lo, dico  che  costui  fu  Duco  di  Guascog- 
na,  e  insino  da  giovanetto  fu  ammaes- 
trato  dal  contemplativo  Bernardo  nella 
via  del  timore  di  Dio  e  ne'  suo  santi 
comendamenti,  e  a  vendo  ogni  giorno 
avanti  agli  occhi  1'  ora  della  morte,  e 
temendo  di  moriré  di  morte  sprove- 
duta,  lasciando  il  Ducato,  e  ogni  pom- 
pa del  mondo  andossene  ali'  eremo,  e 
preso  r  abito  delli  Romitidi  Sant'  Agos- 
tino,  quivi  menava  vita  quasi  angé- 
lica... Non  passo  molto  che  la  fama 
della  sua  santitá  si  cominció  a  divul- 
gare in  diversi  luoghi,  di  modo  che 
molti  r  andavano  a  visitare,  e  tutti 
erano  da  lui  ottimamente  ammaes- 
trati.  Vedcndo  egli  che  1'  Ordine  de 
Romiti  di  Sant' Agostillo  era  quasi  al 
tuttü  ito  air  ultima  declinazione,  co- 
minció con  gran  fervore,  e  zelo  di  Dio, 
e  del  suo  padre  Agostino  ad  operare  in 
tal  maniera  si  con  la  sua  santa  vita, 
come  anco  con  le  suc  divine  esorta- 
zioni,  che  non  passó  troppo,  che  quasi 
in  tutta  la  Francia  fu  reintégralo  questo 
Ordine.  Laonde  egli  acquistó  gran  no- 
me  di  santita,  e  tutti  i  monasteri  dei 
Religiosi  Romitani,  che  furono  rinno- 
vati  per  la  PVancia,  erano  dai  Franccsi 


chiamati  non  Romitani,  ma  Gugliel- 
miti.  Costui  fu  il  primo  che  per  privi- 
legio ^di  Anastasio  quarto,  e  Adriano 
parimente  quarto  di  tal  nome  sommi  e 
universali  Pastori  della  santa  e  catto- 
lica  Chiesa  Romana,  ottenne  di  lasciare 
r  cremo  e  abitare  co'  suoi  religiosi  fra- 
telli,  e  tutti  quelli  di  quell'  Ordine  nelle 
cittá perció  che  per  addietro  abita- 
vano  negli  eremi,  e  luoghi  solitari,  e 
pero  Romiti  venivano  detti.  Furono 
poi  sempre  chiamati  fratri  Guglielmiti 
sino  al  tempo  d'  Innocenzo  IV,  il  quale 
fu  assonto  all'  alto  grado  del  Papato  l' 
anno  1243.  Questo  Pontefice  ordinó 
che  tutti  i  Romiti  di  Sant'  Agostino 
sotto  un  sol  titolo  fossero  chiamati, 
cioé  Romitani  di  Sant'  Agostino,  e  ben- 
ché  abitassero  nelle  cittá  si  chiamassero 
pero  Romitani.  Questo  Guglielmo,  del 
quale  vi  abbiamo  parlato,  fu  al  mondo, 
e  fiori  appresso  a  Dio  e  agli  uomini 
circa  gli  anni  del  Signore  11 57....  Sabel- 
licus  Enneade  VII  lib.  IX  columna  411 
edit.  Basilete  ita  scribit:  Caeterum  Ere- 
mítica, quod  satis  constat.  Familia 
multo  est  hodie  celebrior,  atque  adeo 
nobilis  ut  Ínter  christianse  pietatis'Or- 
dines  et  celebritate,  et  virorum  fruge 
credatur  nulli  inferior....  Fuit  Aurelius 
tandiu  in  eremo,  ut  quidam  scribunt... 
quoad  Manichccis  in  térra  Aphrica 
prasgravantibus,  Hipponensis  sit  An- 
tistes  factus...  Multi  mortales  Augus- 
tino  adhuc  in  humanis  agente  sancti- 
tatem  singularemque  doctrinam  ejus 
secuti,  ómnibus  quas  in  terris  miramur 
contemptis,  in  eremum  concessere,  un- 
de  Eremitarum  est  nomen  deductum. 
Caílerum  sive  ab  eo  quod  est  supra  sig- 
niñcatum,  ut  qui  in  desertis  essent  sint 
in  unum  aggregati  et  instituti,  sive 
ipsius  vitam,  et  dogma  secuti  passim 
deserta  coluerint,  rem  auspicatissime 
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inchoatam  ac  supra  fidem  auctam  im- 
pía Vandalorum  arma,  quas  totam  indc 
Aphricam  sunt  pervagata,  atroci  insec- 
tatione  propemodum  extinxere.  Adiit 
inde  nec  unam  cladem  Eremitanum 
nomen.  Cacterum  saepius  varieque  ins- 

tauratum   in   plures   abiit   familias 

Mirum  est  quantum  Eremitanonum  res 

toties  afílicta  ad  postremum  crevit 

Petrus  de  Natalibus  in  catalogo  Sanc- 
torum  lib.  12  fol.  239  edit.  Lugd.  an. 
1543  hagc  narrat  de  S.  Guilelmo:  Gui- 
lelmus  confessor  in  pueritia  a  beato 
í3ernardo  abbate  instructus,  Aquitaniae 
Dux,  et  Pictaviensium  Comes,  bellator 
evasit  acerrimus,  qui  tempore  Eugenii 
PapíE  III  Romam  ipsam  accessit:  unde 
ferocitate  deposita,  et  humiliter  accepta 
poenitentia,  lorica  indutuspro  interula, 
quatuor  cinctus  cathenis  Hierosolymam 
perrexit.  et  rediens  beati  Jacobi  limina 
visitavit:  qui  subitaneam  mortem  expa- 
vescens  dominici  preeoepti  memor  ven- 
ditis  ómnibus  et  pauperibus  erogatis  in 
eremo  vitam  summa  austeritate  afílixit 
ubi  magnum  sanctitatis  nomen  adeptus 
est:  qui  videns  in  Galliis  Ordinem  Cis- 
terciensem  florereet  Eremitarum  ares- 
cere,  totis  viribus  illis  in  regionibus 
instauravit:  post  quas  iterum  pari  ra- 
tione  loricatus  cum  cilicio  decem  illi- 
gatus  cathenis  nudis  pedibus  Hieroso- 
lymam revisit:  unde  corrosis  plantis 
remigans  curabat  reditum:  qui  captus 
a  Saracenis  ob  suas  vitas  austeritatem 
libertati  restitutus  est.  Et  tándem  mul- 
tos  perpessos  labores  in  agrum  Tuscum 
et  Pisanum  deveniens  in  Ínsula  (sic) 
quce  dicitur  Livalia  solítarie  commora- 
tus  est:  ubi  familiariter  conjunctus  qui- 
busdam  Eremitarum  Augustini  eorum 
mores  edoctus  nigro  habitu  sumpto  ct 
pellicea  zona  locellis  eorum  per  totam 
Ethruriam  visitatis  Centumcellasappli- 


cuit.  ubi  bcatus  Augustinus  librum  de 
Trinitate  peregit,  quibus  locis  summa 
cum  jucunditatc  perlustratis  Romam 
et  inde  .Ariminum  ad  Sanctam  Mariam 
de  Plátano  ejusdem  Ordinis  locellum 
pervenit:  a  quo  fratrcs  qui  prius  Ere- 
mitarum beati  Augustini  appellaban- 
tur,  cogníta  ípsius  máxima  sanctitatc 
Guilelmitarum  denominationem  sum- 
pserunt:  quae  denominatio  ad  Saxones, 
provincíam  Rhení,  regnum  Bohemias, 
et  in  provincias  ab  eo  dudum  instruc- 
tas  promulgata  est:  et  in  Galliis  usque 
ad  Innocentium  Pontificem  IV  perseve- 
ravit:  sed  eo  mandante  omncs  sub  uno 
titulo  Eremitarum  beati  Augustini  exin- 
de  sunt  appellati.  Hic  siquidem  beatus 
Guilelmus  post  innumerabilia  sancti- 
tatis opera  rcmeavit  in  patriam;  et  ibi- 
dem  animam  feliciter  exhalavit  mira- 
culis  undique  pullulantibus.  Ejus  dies 
festus  quarto  idus  Februarii  celebra- 
tur. 

P.  Fr.  Casimirus  de  Roma  Mínorita 
in  Memoriis  historiéis  suas  provincias 
Romanas  pag.  230  testatur  quod  Hono- 
rius  III  Eremítis  Palatíolae  ad  lacum  cas- 
tri  Gandulphi  tradídít  Regulam  S.  P. 
Augustini.  ElectusfuitPontifexan.  1216. 
Genebrardus  Chronographiíe  lib.  ^  ad 
an.  1162  columna  369  hasc  habet:  Ordo 
Guilelmitarum  (quos  vocant  heremitas) 
sumpsit  initium  a  Joanne  Bono  Man- 
tuano.  Nomen  autem  a  Guilelmo  Aqui- 
taniae Duce  et  Pictaviensium  Comité, 
qui  eanj  familíam  condidit  ut  sectaren- 
tur  collectam  ex  D.  Augustini  operibus 
regulam Gundisalvus  Illescas  in  his- 
toria pontificali  edita  Barcinone  an. 
lóuó  in  vita  Anastasii  IV;  qui  electus 
fuit  Summus  Pontifex  an.  11 53  pag. 
261  tom.  I  testatur  hunc  Pontiñcem 
indulsisse  sancto  Eremitas  Guilelmo 
Pictaviensí  ut  posset  asdiHcare  monas- 
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teria  Fratribussui  Ordinis  S.  Augustini 
intra  civitates,  cum  autem  in  eremis 
tantum  habitarent.  Idipsum  autem 
confirmat  alus  in  locis  ejusdem  operis 
ac  prassertim  in  vita  Innocentii  III  item 
tom.  I  pag.  234  affirmans  originem 
Eremitanse  Religionis  esse  valde  anti- 
quam  eo  quia  S.  P.  Augustinus  iilam 
instituit  antequam  esset  Episcopus  Hip- 
ponensis,  eamque  perdurassc  in  eremis 
usque  ad  S.  Guilelmi  témpora,  qui  eam- 
dem  S.  Augustini  Regulam,  atque  ere- 
miticum  Institutum  amplexus ab  Adria- 
no, et  Anastasio  quartis  impetravit  ut 
iidem  Augustiniani  EremitcE  possent 
suam  sedem  figere  etiam  in  civitatibus. 
Cavalcantini  Guilelmus  in  vita  S.  Gui- 
lelmi Aquitaniee  Ducis  edita  Pisis  an- 
1Ó14   pag.    52  hcec  refert:   Partito  (Gu- 

glielmo)  da  Lupocavo avendo  visto 

che  r  Ordine  di  Cestello  s'  era  allargato 
e  propagato  in  molto  numero  per  gran 
parte  del  mondo:  e  che  di  giá  appena 
c'  era  memoria  dell'  Ordine  Agostinia- 

no egli si  propose  ristaurarlo,  e 

aggrandirlo.  Onde  avviato  in  Francia, 

e  qui  giunto operó  si  che  in  tutta  la 

provincia  tal'  Ordine  fosse  riformato. 
Per  la  qual  cosa  tutti  i  Religiosi  Eremi- 

tani  di  quei   luoghi furono   di  poi 

denominati    Guglielmiti e  duró  tal 

nome  sino  alT  anno  124.4,  ^''"'^  "^'^  Inno- 
cenzo  IV  fu  comandato  che  tutti  sotto  il 
titolo  e  Regola  Agostiniana  vivessero,  e 

Eremitani   si   chjamassero Azorius 

joannes  Institutionum  Moralium  part. 
I.  lib.  12.  cap.  23  columna  1579  cdit. 
Romaj  an.  1600  affirmat  quod  nostrum 
Eremitarum  Ordinem  inchoatum  ab 
Augustino,  et  pene  collabentem  resti- 
tuit  in  provinciis  trans  Alpes  Guilelmus 
Dux   Aquitaniae,    et  in   Italia    Joannes 

cognomento   Bonus (jcorgius   Bar- 

tholdus  Pontanus  in  sua  Bohemia  lib.  2. 


pag.  18  agens  de  Duce  Bretislao,  et  P^pis- 
copo  Severo  ait:  Ídem  princeps  erexit 
(an.  1 1 30)  monasterium  Pivoniense  pro- 
pe  Tinam  (in  dioecesi  Pragensi)  quod 
consecravit  idem  Episcopus,  et  intro- 
ducti  fuerunt  Fratres  Eremitas  S.  Au- 
gustini  Ut  nemonon  videt  ex  allatis 

ómnibus  aüenorum  scriptorum  testi- 
moniis  nullus  relinquitur  ambigendi 
locus  de  Eremitani  S.  P.  Augustini  Ins- 
tituti  usque  ad  Innocentii  Papas  IV  con- 
tinuatione;  quare  jure  meritoque  Sum- 
mus  Pontifex  Joannes  XXII  in  sua  apos- 
tólica Bulla  data  Avenione  sub  die  20 
Januarii  an.  1326  cujus  tenore  nobis 
conceditur  locus  pro  sedificando  mo- 
nasterio Papias  prope  ecclesiam  S.  Pe- 
tri  in  Coelo  áureo  vocat  nos  filios  ac 
discípulos  ejusdem  S.  P.  Augustini  di- 
ccns:  Dignum  arbitramur  et  congruum 
ut  ubi  tanti  Doctoris  corpus,  et  Praesu- 
lis  tumulatum  quiescere  dicitur,  ibi 
singulari  quadam  reverentia  a  vobis, 
et  Fratribus  Ordinis  vestri,  qui  sub 
ejusdem  Patris  Regula  degitis,  et  sancta 

observatione  militatis specialiterho- 

noretur,  quatenus  inibi  tamquam  men- 
bra  suo  capiti,  filii  patri,  magistro  dis- 
cipuli,  duci  milites  cohasrentes,  Deo,  et 
ipsi  Sancto,  auctoritate  fulti  apostólica, 
prascordialius  jubiletis,  ubi  et  prascep- 
toris  vestri,  patris,  ducis,  et  capitis  Au- 
gustini noveritis  reliquias  fore  sepul- 
tas  Vide  Bullarium  Empoli  pag.  197. 

Ítem  Summus  Pontifex  Martinus  V  ad 
instantiam  nostratis  Generalis  Augus- 
tini de  Roma  corpus  S.  Matris  Monicas 
nobis  tamquam  veris  hasredibus  adju- 
dicans,  inter  prascipuas  hujusmodi  con- 
cessionis  causas  hanc  recenset:  prceser- 
iim  quia  corpus  dicíi  Sancli  (Agiistini) 
ipsius  Ordinis  Fiindatoris  in  quodam 
ecclesia  Papiensi  dicti  Ordinis  vencrabi- 
titer  reconditum  exislii.  Vide  Bullarium 
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Ordinis  pag.  258.  Tándem  ipsemet  In- 
nocentius  IV^  qucm  adversarii  institu- 
torem  nostri  Eremitani  Ordinis  arbi- 
trantur,  in  ipsis  sui  Pontilicatus  pri- 
mordiis  per  Apostolicam  BuUam  datam 
Laterani  sub  die  I  Decembris  an.  1244, 
quae  nimirum  est  pr^cipuum  adversa- 
riorum  nostrorum  fulcimentum  nihil 
aliud  agit  quam  praecipit  Eremitis  in 
Tuscia  degentibus  quateniis  in  uniim  se 
regulare  propositiiin  conformarites  Re- 
gulam  Beati  Augustini,  et  Ordinem  assu- 
mant,  ac  secundum  eum  profiteantiir  de 
ccetero  sevicíuros,  saívis  observantiis,  seu 
constitutioíñbus  faciendis  ab  ipsis,  diim- 
modo  ejusdem  Ordinis  (S.  Augustini)  non 
obvient  institutis.  Prefecto  ex  laudatae 
Innocentianas  Bullee  tenore  quisque  cor- 
datus  homo  probé  intelligere  potest 
non  quidem  prasfatum  Pontificem  Inno- 
centium  IV  tune  primum  Eremitarum 
Augustinensium  Ordinem  instituisse; 
sed  e  contra  eidem  jam  existenti  Con- 
gregationem  Eremitarum  Tuscise  ag- 
gregasse.  Vide  jam  saspe  citatum  Or- 
dinis Bullarium  pag.  164. 

EXPLANANTUR  D,  ANTONINI 

ARCHIEPISCOPI    FLORENTINI     VERBA,     QUOD 
NIMIRUM    IN    CONCILIO  LATERANENSI   IV  HA- 
BITO AN.   121 5  Ordo  Eretñitariun  S. 
Augustini  registratus  et  annota- 
tus  fuit  absque  tamen  solem- 
nitate  confirmationis. 

Hic  animadvertere  juvat  quod  decre- 
tum  de  non  instituendis  ordinibus  reli- 
giosis  absque  Apostólicas  Sedis  appro- 
batione  emanatum  fuit  non  antea  quam 
tempore  prasfati  Concilii  Lateranensis  IV 
ceiebrati  an.  121 5.  Ab  initio  autem  Re- 
ligionis  Catholicee  usque  ad   Concilium 


Chalcedonensc  habitum  anno  451  cu- 
juscumquc  monastica3  socictatis  insti- 
tutio  valida  habebatur  dummodo  ob 
aliquam  causam  ab  Ordinariis  Episco- 
pis  non  improbarctur;  quamobrem  ipso 
tácito  tantum  lipiscoporum  conscnsu 
religiosas  familias  tune  temporis  cum 
approbationis,  tum  conlirmationis  emo- 
lumentum  consequebantur,  licet  hoc 
duntaxat  modo  institutac  non  quidam 
Ordinem  Religiosum  universalem,  sed 
tamtummodo  quasdam  particulares  Rc- 
ligiosorum  Congregationis  constituc- 
rent.  Verum  in  praefato  chalcedonensi 
Concilio  sancitum  fuit  ne  deinceps  cüc- 
nobitarum  monasteria  absque  exprcssa 
Episcoporum  licentia  erigí  possent,  quae 
tamen  sic  erecta  üsdemEpiscopis  subji- 
cerentur.  Post  prasdictum  autem  Late- 
ranense  Concilium  usque  ad  haec  ipsa 
nostra  témpora  nuUus  Religiosorum 
Ordo  instituí  potest  sine  expressa  S. 
Apostólicas  Sedis  approbatione.  Quae 
cum  ita  se  habeant  perperam  in  nostro 
Eremitarum  S.  P.  Augustini  Ordine 
Apostólicas  Sedis  approbationem  requi- 
res  ante  laudatum  Lateranense  Conci- 
lium; nam  ipse  saeculo  Ecclesiaj  quarto 
exortus  non  aliud  fulcrum  habuit  usque 
ad  magnam  variarum  suarum  Congre- 
gationum  unionem  sub  Alexandro  IV 
anno  1256  peractam  nisi  Episcoporum 
consensionem,  atque  ipsius  S.  Sedis 
sive  tacitam,  sive  explicitam  permissio- 
nem.  Solemnem  vero  ejusdem  S.  Apos- 
tólicas Sedis  approbationem  tempore 
prcefatae  magnas  unionisobtinuitquando 
nimirum  Alexander  Papa  IV  varias  do- 
mos et  Congregationes  Eremitarum, 
quarum  quaedamS.  Guilelmi.  quasdam 
S.  Augustini  Ordinum.  nonnuUas  au- 
tem Fratris  Joannis  Boni,  aliquaí  vero  de 
Fabali,  aliíK  de  Brictinis  censebantur.  et 
apud  hominesambiguis  interdum  nun- 
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cupationibus  vacillabant,  in  unam  Or- 
dinis  Eremitarum  S.  Augustini  profes- 
sionem,  et  regularem  observantiam 
perpetuo  counivit  sub  cura  Generalis 
Prioris  canonice  pro  tempere  consti- 
tuendi,  eamdemque  unionem  de  ipsius 
mandato  per  Richardum  Sancti  Angelí 
Diaconum  Cardinalem  peractamappro- 
bavit,  gratam  ratamque  habuit,  atque 
sua  apostólica  auctoritate  confirmavit, 
suique  nominis  patrocinio  communivit. 
Vide  BuUariumEmpoli  pag.  i8  et  seq. 
Hcec  itaque  ea  est  quam  jam  superius 
laudatus  D,  Antoninus  confirmationis 
solemnitatem  nuncupavit. 

DE  MONÁSTICO  S.  P.  AUGUSTINI  HABITU, 


D.  Protoparentem  nostrum  Augusti- 
num  nigra  túnica  indutum,  atque  pe- 
Uicea  Zona  pi-ascinctum  post  baptismum 
incessisse  nemo  inficiari  potest  qui  le- 
gerit  ea,  quee  ipsemet  sui  monachatus 
passim  in  suis  scriptis,  ac  presertim  in 
Confessionum  libris  perspicua  signa, 
atque  argumenta  reliquit;  quibus  si  ad- 
das  quas  S.  Possidius  ejusdem  Augusti- 
ni  discipulus  in  ipsius  vita  conscripsit, 
idipsum  solé  meridiano  clarius  tibi 
constabit.  Nam  ex  duobus  hisce  genui- 
nis  atque  firmissimae  auctoritatis  fonti. 
bus  aperte  dignoscitur  Augustinum  ne- 
dummonachumfuisse.verumctiammo- 
nachorum  institutorem,  ac  m¿igistrum. 
Porro  autem  tunicam  nigram  ad  lum- 
bos  zona  pellicea  constrictam  antiquo- 
rum monachorum  communem  habitum 
fuisse  universa  testatur  ccclesiastica 
historia,  idque  ab  ómnibus  dignosci 
potest  qui  velinteorumdem antiquorum 
monachorum  pictas  imagines  inspicere. 
Dcinde  in  sermone  D.  Ambrosii  de  S. 
Augustini  baptismo  haec  leguntur  ver- 


ba: Novum  christianum  (Augustinum) 
novis  vestimentis,  cuculla  nigra  indui- 
mus  cingulo  ex  cono  nos  ipsi  prascin- 
ximus,   quod   Simplicianus  noster    in- 
genti  lastitia  donavit...  Me  non  latet  ci- 
tatum  sermonem  ab  eruditis  permultis 
tamquam  spurium,  atque  supposititium 
haberi;  ast  nihilominus  est  perantiqui 
auctoris  etab  eruditis  non  paucis  illius 
auctoritas  usurpatur.  Deinde  non  om- 
nia,    et  singula,   quas    in    supposititiis 
libris  continentur,  Ínter  ficta  commenta 
atque  mendacia   reponi    debent;   pra2- 
sertím  quando  agítur  de  his  rebus,  quee 
aliunde  aliís  admíniculis  fulciuntur,  cu- 
jus  generis  procul  dubio  est  forma  m.o- 
nachalium  vestimentorum,  quibus  S.P. 
Augustinus  post  acceptum  baptismum 
usus  fuit.  In  prímis  enim  eadem  omni- 
no   forma    descríbitur    in    Martyrolo- 
gío  Romano  Maurolycí  edito   Venetiis 
an.  1 572  pag.  39,  ubi  legitur — Mediolani 
conversio     Sancti   Augustini    Epíscopi 
a    Sancto    Ambrosio    Mediolanensium 
Prassule  baptizati,  et  monástico,  nigro- 
que  habitu   induti...  Idipsum  habetur 
in  sacro  Officio  B.  Marías  Virginis  Con- 
solatíonis  Matris,  quod  ad  preces  Ven. 
Josephi  Bartholomasi  Menocchio   Pius 
Papa  VII  universo  Eremitarum  Augus- 
tinensium  Ordini   concessit  sub  die  6 
Augusti  an.  1805  in  quo  ípsissimis  ver- 
bis  asseritur  quod  sanctus  pontifex  et 
doctor  Ambrosius,  postquam  Augusti- 
num sacro  baptismate  expiavit  novum 
homínem  novis  vestibus  induit,  cucu- 
llaque   nigra,  et  cingulo  ex  corio  ipsc 
prascinxit...  Deinde  ipsummet  Monas- 
ticum  Anglicanum  ubi   agit  de  prima 
monachorum  instítutione,   pag.  5  ha:c 
de  Augustino  refert:  Nempe  ipsebeatus 
Augustinus  de  seipso  dicit  in  quodam 
sermone  quem  dictavit:  aut  monachus 
salvabor ,    aut    numquam    salvabor... 
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Signum  quoque  satis  evidens  in  seipso 
monachatus  prastulit  cumindutus  fuis- 
se  túnica  et  cuculla  narratur  juxta  mo- 
rem  monachorum,  qui  prascesserant... 
IIuc  accedit  auctor  \hse  S.  Fulgentii, 
qui  cap.  i8  affirmat  illum  subter  casu- 
lam  nigello,  vel  lactineo  pallio  circum- 
datum  incessisse...  Ad  qua:  verba  Baro- 
nius  ad  an.  504  ubi  agit  de  eodem  S. 
Fulgentio  ita  animadvertit:  Quibus  vi- 
des nullam  apud  eos  (Augustinenses 
Eremitas)  discriminationem  fuisse  colo- 
rum,  cum  albo,  vel  nigro  pallio  uteren- 
tur,  dummodo  quemexhiberctin  velle- 
ribus  natura  colorem  absque  delectu 
usu  retinerent...  Subjungit  citatus  ano- 
nymus  scriptor  vitas  S.  Fulgentii  eodem 
cap.  18  quod  pelliceo  cingulo  tamqiiam 
monachiis  iitebatiir.  Ne  autem  in  dubium 
revocare  valeas  Augustinianum  prasfati 
S.  Fulgentii  monásticas  vitae  institutum 
aperte  obicem  ponit  supra  memoratus 
Baronius,  qui  item  ad  annum  504  de 
eodem  S.  Fulgentio  affirmat  quod 
7ion  itafactus  est  Episcopus  iit  desineret 
esse  monachiis,  sed  accepta  Ponlificis 
dignitate  professionis  prceteritcv  servavit 
integritatem...  Una  tantiim  vilisi^ima  tu- 
nica  sive  per  xstatem,  sive  per  hiemem 
patienter  indiitus  fuit;  peLlicio  cingulo 
tamqiiam  monachiLs  utebatur...  Sed  linde 
hujusmodi  monástica  institutio  fluxit  in 
Africam?...  Non  ab  alio  guaní  ab  ipso 
Sánelo  Augustino,  qui  eadem  ex  Romana 
et  Mediolanensi  Ecclesia  primitus  niutua- 
tus  in  Africam  invexit,  atque  latissime 
propagavit  iit  plañe  intclligas  quam 
Sancius  Fulgentius  professusesl  nionasti- 
cam  regulam  ab  ipso  Sánelo  Augustino 
derivasse. 

Itaque  S.  Fulgentius  Ruspensis  Epis- 
copus revera  fuit  monachus  Augustinia- 
nus,  et  quidem  ex  illorum  castu  qui, 
verba  sunt  Baronii,  procul  a  civitatibus 


degentes  cjus  essent  vitae  atque  vesti- 
tus,  cujus  hic  vides  Fulgcntium  csset 
cultorem,  nempc  una  induli  túnica, 
cademque  zona  pcllicea  constricta,  su- 
per  tunicam  vero  pallio,  ct  casula  su- 
pervestiti...  En  itaque  qualis  erat  anti- 
quorum nostratum  Eremitarum  Au- 
gustinensium  habitus  monachalis;  ni- 
mirum  gestabant  tunicam,  (la  tonaca) 
zonam  pelliccam  (la  cintura  di  cuojo) 
scapulare  (la  pazicnza)  et  pallium  ál- 
bum, vel  nigrum  (il  mantello  bianco,  o 
ñero)  juxta  genus  lanae  rudis,  quam 
illis  suppcditabant  oves  albi,  vel  nigri 
colorís,  seuprout  sonant  verba  Baronii, 
retinen  tes  in  vestibus  eum  colorem,  quem 
exhibebat  in  velleribus  natura.  Hinc  vero 
obiter  nota,  verba  sunt  nostratis  Jo. 
Laurentii  Berti  de  rebus  gestis  S.  Au- 
gustini  cap.  42,  instituti  nostri  sodales 
ab  ipsa  Augustini  aetate  vestes  utrius- 
que  colorís  adhibuisse,  nigri  scilicet, 
atque  albi.  Huc  etiam  facit  quod  noster 
Christianus  Lupus  in  opúsculo  de  ori- 
gine nostri  Eremitani  Ordinis  cap.  22 
scribit  dicens:  I  loe  tamen  affirmo  Au- 
gustini Instituto  non  repugnare  nos- 
tram,  qua  domi  utimur,  tunicam  seu 
cappam  albam  ea  quippe  pallio  quod 
Fulgentius  quandoque  álbum  habuit 
successit.  Pallium  poterat  esse,  et  non 
esse  álbum,  llinc  ct  modo  alba  cappa 
non  est  praecepti  sed  in  arbitrio  provin- 

ciarum llic  autem  forsitan  curiosus 

aliquis  inquiret  qua  de  causa  nos  Au- 
gustinenses  Eremitas  cum  tunicis  albis 
etiam  scapularia  induimus,  qua:  tamen 
non  adhibcmus  cum  nigram  cappam 
gestamus.  Mujus  diversitatis  rationem 
ipsamet  suppeditat  scapularis  natura, 
ct  usus  atque  antiquorum  nostratium 
consuetudo.  Scapulare enim,  quod  alus 
nominibus  dicitur  etiam  palliolum,  et 
caracalla,   est  vestis   scapulas   tegens, 
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quee  ab  antiquis  monachis  tam'quam 
minus  ampia  loco  cucullas  usurpabatur 
ut  commodius  atque  facilius  manuum 
labori  operam  ciarent.  Cum  autem  anti- 
quissima  sit  penes  nostrates  Eremitas 
consuetuclo  intra  septa  monasteriorum, 
et  in  hortis,  ac  viridariis  adnexis  tu- 
nicam  albam  gestandi;  hinc  faciie  dig- 
noscitur  preefatae  diversitatis  ratio,  quae 
nimirum  est  quia  scapulare  adhibebatur 
a  monachis  dum  laborabant;  cumque 
monachorum  opera  non  quidem  extra, 
sed  domi  et  intra  monasteriorum  confi- 
nia  exerceri  solerent,  ex  hac  consuetu- 
dine  ratio  eruitur  cur  apud  nos  Augus- 
tinenses  Eremitas  scapulare  comitetur 
tunicam  albam,  et  non  item  nigram: 
quas  nimirum  ratio  ea  est  quia  majores 
nostri  intra  coenobiorum  septa  domes- 
tican! tunicam  albam  gestabant,  cui 
manuum  labori  incumbentes  scapulare 
pro  cuculla  superinduebant,  cum  e 
contra  tunicam  nigram  induerentquan- 
do  extra  monasteriorum  confinia  foras 
prodibant;  ex  qua  consuetudine  patet 
tunicam  albam  cum  scapulari  fuisse 
illis  vestem  domestici  laboris  et  vicissim 
tunicam  nigram  ipso  scapalari  caren- 
tem  vestem  deambulationis.  Quisquís 
autem  per  se  faciie  perspicit  multarum 
rerum  usum,  quem  antea  utilitas  vel 
necessitas  invexit,  ipso  postea  utiiitate, 
vel  neccssitate  cessante,  ad  ornamen- 
tum  et  venustatem  fuisse  retentum.  De 
pileo  autem  sermonem  non  institui- 
mus,  eo  quia  antiquis  monachis  pro 
pileo  erat  cuculla,  vulgo  caputium, 
quod  ab  illis  sanctissimis  viris  humili- 
tatis  causa  usurpabatur;  erat  enim  tune 
temporis  hic  caput  operiendi  modus 
tantummodo  apud  homines  humili  loco 
natos,  et  abjectae,  atque  inrimas  plebis. 
Tándem  ne  calceamentorum ,  quibus 
patres  nostri  utebantur,  omnino  obliti 


fuisse  videamur hic  subjungimuseadem 
simpliciter  tantum  in  S.  P.  Augustini 
Regula  nominari,  quíe  res  satis  indigi- 
tat  illa  nihil  peculiaris  pras  se  tulisse. 


DE  AUGLSTIM  IX  MONASTERIO  DEGEMIS. 

ATQUE  IPSIUS  IN  EREMÍTICA  VITA   SECTATO- 
RUM  BARBA,   ET  TONSURA. 


Erudittisimus  noster  Christianus  Lu- 
pus in  suo  opúsculo  de  origine  Eremi- 
tarum  Ordinis  S.  P.  Augustini  cap.  24 
scribit  quod  omnes  Ecclesice  grcecce  Pa- 
tres dcpinguntur  ciun  longa  barba;  ita 
autem  fingere  Patres  latinos  est  palam, 
et  sineriibore  imperitiam  siiam  ostentare 
ac  profiteri.  Error  hic  ititolerabilis  est 
proísertim  in  pictura  aiit  statiia  S.  Au- 
gustini. Et  cap.  2b:  Eremítica  AiigustÍ7ii 
progenies  mansit  totum  caput  tonsa,  ac 
barbam  rasa,  quo?nodo  ei  Augiisti?ius  ins- 
titueral,  et  quomodo  viderat  servari  in 
Italia,  et  audiverat  de  tota  Ecclesia  latina. 
Citata  nostratis  eximii  auctoris  testi- 
monia fulciuntur  auctoritate  S.  Salvia- 
ni  Massiliensium  Episcopi,  qui  lib.  8  de 
Providentia  Dei  loquens  de  Áfricas,  ac 
prcesertim  Carthaginensis  urbis  excidio 
per  Vándalos  patrato  heec  ait:  Non  sine 
causa  istud  fuit:  quod  intra  Áfricas  civi- 
tates,  et  máxime  intra  Carthaginis  mu- 
ros pailiatum  et  pallidum  et  recisis 
comarum  fluentium  jubfsad  cutem  ton- 
sum  monachum  videre  tam  infelix  ille 
populus  quam  infidelis  sine  convicio 
atque   cxecratione  vix  poterat.  Et  si- 

quando  aliquis  Dei  servus de  sanctis 

eremi  venerandisque  secretis  ad  urbem 
illam  otíicio  divini  operis  accessit,  si- 
muí  ut  in  populo  apparuit  contumelias, 
et  sacrilegia,  et  maledictiones  excepit. 
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Necsolum  hoc,  sed  improbissimis  flagi- 
tiosorum  hominum  ciichinnis,  et  detcs- 
tantibus  videntium  sibilis  quasi  taureis 

ccedebatur Meherculc  si  memorata 

S.  Salviani  verba  modernis  hiscc  tcm- 
poribus  scripta  essent,  adamussim  veri- 
taticongruerent;  possunt  enim  jureme- 
ritoque  nuperi  civilis  societatis  nova- 
tores comparari  antiquis  illis  de  trivio, 
et  platea  Africanis  hominibus,  qui  tam 
inhumane  atque  insolenter  paciticis  at- 
que  innoxiis  monásticas  vitas  cultoribus 
conviciabantur.  Quamobrem  hac  etiam 
in  re  usurpan  potest  illa  S.  P.  Augus- 
tini  sententia:  témpora  mutata  siint,  non 
mores.  Non  cessavit,  imo  e  contra  cre- 
visse  videtur  usque  ad  hiasc  nostra  ne- 
quissima  témpora  impiorum  hominum 
diabolicus  instinctus  in  coenobitas  at- 
que coenobia  debachandi.  In  preesentia- 
rum  multo  magis  quam  alias  nos  FYa- 
tres  a  viris  iniquis  maledicimur  et  blas- 
phemamur,  tamquam  hujus  mundi 
purgamenta  habemur,  omniumque  pe- 
ripsema  reputamur.  Nos  autem  ma- 
gistri  nostri  Jesu  Christi  exemplo  edoc- 
ti,  atque  sanctorum  sodalium  nostro- 
rum  imitatione  roborati  persecutoribus 
nostris  asquo  animo  veniam  damus,  at- 
que libenter  sustinemus  siquis  sanctam 
libertatem  nostram  in  servitutem  redi- 
git,  siquis  substantias  nostras  devorat, 
siquis  jura  ac  bona  nostra  accipit,  si- 
quis nos  dejiciendo  extollitur,  siquis  in 
faciem  nos  c^dit,  siquis  demum  ipsum 
quoque  nomen  nostrum  de  medio  tol- 
lere  conetur.  Ast  videant,  queeso,  ad- 
versarii  nostri  ne  sicut  infelices  illi  Car- 
thaginenses  monachorum  insectatores, 
eodem  S.  Salviano  teste,  justam  Dci 
vindictam  per  Vandalorum  barbariem 
experti  sunt,  ipsi  quoque  assiduisin  coe- 
nobitas congeminatisinjuriis,  et  contu- 
meliis  aliorum  Valdalorum  virgam  in 


SLios  humeros  provocent;  de  ómnibus 
enim  his  vindex  cst  lile  qui  dixit:  nolite 
lancero  chrislos  meos.  Quoniam  autem 
supcrius  memoravi  perantiquum  nos- 
tratium  morcm  sibi  tondcndi  totum 
caput  usque  ad  cutem,  nollem  propter- 
ea  alicui  videri  illius  jamdiu  penes 
nos  obsoleti  calvitii  patronus;  nam  si 
juxta  Salomonem  omnia  tempus  ha- 
bent,  profecto  saltem  pro  nobis  Augus- 
tinensibus  nunc  tempus  non  cst  illam 
antiquatam  consuetudincm  ad  vigoren 
pristinum  revocandi.  Nobis  congruen- 
tius  esse  puto  si  a  coma  nutrienda  abs- 
tinentes capitis  capillos  ñeque  desidioso 
neglectu  incompositos,  ñeque  nimio 
studio  concinnatos  geramus.  sed  eo 
modestiori  modo  componamus,  qui 
decet  nostrum  rcligiosum  statum,  in 
quo  pompissaeculi  rcnuntiavimus. 


DE  PRIMIVIS  S.  P.  AUGUSTINI 
i.\    eremítica   vita    sodalibus, 


Adeodatus  S.  P.  Augustini  nondum 
christiani  nothus  ortum  habuitCartha- 
gine  anno  372  cum  genitor  ejus  duode- 
viginti  aetatis  annos  haberet.  Ab  ipso 
D.  Augustino  et  abavia  S.  Monica  enu- 
tritus,  ab  hac  in  italiam  ductus  fuit 
cum  filium  profugum  insequens  .Medio- 
lanum  se  contulit.  Ibidem  adolesccntu- 
lus  una  cum  patreetavia,  atque  Aiipio, 
et  Evodio,  aliisque  illius  sanctae  societa- 
tis sodalibus  in  villam  Verecundi  Cassi- 
ciacum  secessit,  eruditisque  parcntis 
suietaliorum]sodaliumcolloquiis  inter- 
í'uit,  qua  occasionepraístantissimi  inge- 
nii  specimen  dcdit.  Quanti  autem  acu- 
minis  hoc  idcm  illius  pueri  ingenium 
fuerit  AugListinus  ipsc  indigitavit  cap. 
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6  lib.  9  Confessionum  dicens:  Est  liber 
iioster,  qui  inscribitur  de  Magistro: 
ipse  ibi  mecum  loquitur.  Tu  seis  illius 
esse  sensa  omnia  quas  inseruntur  ibi  ex 
persona  collocutoris  mei,  cum  esset  in 
annis  sexdecim.  Multa  ejus  alia  mirabi- 
liora  expertus  sum.  Ilorrori  mihi  erat 
illud  ingenium:  et  quis  preeter  te  (Do- 
mine) talium  miraculorum  opifex?... 
A  Divo  Ambrosio  una  cum  patre,  atque 
sociis  salutari  baptismatis  lavacro  de- 
albatus,  in  Africam  cumillis  reversurus 
apud  Ostia  TiberinaS  Monicce  morien- 
ti  adfuit.  Ubi  pervenit  in  Africam  litte- 
ris  acdisciplinis  capessendis  incumbere 
non  desivit;  ast  paulo  post  raptus  est 
ne  malitia  mutaret  intellectum  ejus. 
Contigit  hujus  adolescentis  obitus  in 
monasterio,  sive  recessu  Tagastensi  an. 
390,  aetatis  illius  17.  S.  P.  Augustinus 
citato  in  loco  de  Adeodati  immatura 
morte  verba  faciens  hasc  habet:  cito  de 
térra  abstulisti  vitam  ejus,  et  securior 
eum  recordor,  non  timens  quidquam 
pueritiee,  nec  adolescentia2|nec  omnino 
homini  illi....  Qui  profecto  loquendi 
modus  ostendit  ilJum  securum  fuisse 
de  adolescentis  salutis  asternce  consecu- 
tione.  Vide  Berti  de  rebus  gestis  S.  P. 
Augustini  in  appendice,  Herreram  tom. 
I  pag.  2,  et  Elssium  pag.  12. 

S.  Alipius  Tagastensis  Augustini 
individuus  comes,  et  fidus  Achates, 
ejusdem  in  conversione  et  in  baptis- 
mo  socius,  atque  in  monachatu  disci- 
pulus  et  sodalis  fuit.  Eremiticam  vitam 
cum  eodem  Augustino  tum  Cassiciaci 
prope  Mediolanum,  tum  Tagaste,  tum 
demum  Hippone  in  monasterio  ab 
ipso  Augustino  in  horto  S.  Valerii 
extructo  aliquandiu  duxit.  Ilinc  ad 
patriae  Episcopatum  anno  394  assump- 
tus  cum  Augustino  anno, 411  publice 
contra     Donatistas     disputavit,     Car- 


thaginensi  Concilio  interfuit  an.  416, 
et  causa  pelagianas  haeresis  cum  ad 
ílonorium  Imperatorem  Ravennam, 
tum  Romam  ad  Bonifacium  Summ.um 
Pontificem  anno  419  ab  Africanis  Epis- 
copis  legatus  missus  fuit.  Spiritum  Deo 
reddidit  Tagaste  die  15  Augusti  an.  429. 
Ofñcium,  et  Missam  ad  illius  hono- 
rem  Ordini  nostro  concessit  ad  instan- 
tiam  DD.  Sacristas  Josephi  Eussanii 
Clemens  X  die  18  Junii  1671.  Preeter 
Herreram,  Ossinger,  et  Elssium  vide 
Pantheon  Augustinianum  nostratis  con- 
terranei  mei  Augustini  Arpe. 

Bonifacius  S.  P.  Augustini  in  monas- 
terio niponensi  alumnus  promotus 
fuit  ad  Episcopatum  Cataquas  in  Numi- 
dia  anno  408.  Interfuit  anno  411  Colla- 
tioni  Cartaginensi  contra  Donatistas. 
De  illo  hcec  habet  noster  Raphael  Pasi- 
ni  in  suo  áureo  manuscripto  pag.  67: 
S.  Bonifacius  Cataquae  Episcopus  ex 
monacho  et  eremita  Augustiniano 
tanta  poUebat  caritate  in  pauperes  ut 
quidquid  habebat,  in  eorumusum  con- 
ferret.  Viduis,  atque  pupillis  opere  et 
studio  etiam  subveniebat,  oppressos 
sublevabat,  Dei  verbum  quotidiead  po- 
pulum  divulgabat  et  ánimos  fidelium 
salutaribus  monitis  reficiebat.  Ad  ex- 
tremam  Senectutem  perductus  mira- 
culis  clarus  cessit  naturas.  Vide  Moroni 
vol.  65  pag.  III,  et  Morcelli  in  África 
Ghristiana  vol.  1  pag.  131. 

S.  Candidus,  sive  ut.  S.  Antonino 
magis  placet,  Candolus,  unus  fuit  ex 
S.  P.  Augustini  in  eremítica  vita  secta- 
toribus.  Is  adhuc  Manichasus  Mediola- 
num profectus,  ibidem  cum  eodem 
Augustino  baptizatur.  Multfe  erant  in 
homine  litterac  multa  vitas  innocentia, 
ac  sanctimonia;  unde  factum  est  ut 
Episcopus  Abderitanus  in  Áfricas  pro- 
vincia Zeugitana  electus  fuerit.  Conci- 
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lio  IV  Carthaginensi  interfuit,  illudque 
subscripsit.  Piis  tándem  multis  officiis 
fanctus,  miraculisque  clarus  ad  Supe- 
ros  evolavit  anno  410.  Ex  preefato  ma- 
nuscripto  Pasini,  quod  asservatur  in 
Angélica   Bibliotheca,  pag-.  41. 

S.  Evodius  Tagastensis  primis  ado- 
lescentias  suae  annis,  relicto  natali  solo, 
Italiam ,    Germaniam    aliasquc    regio- 
nes peragravit,  artem  militarem  exer- 
cens.  Deinde  christianam   Fidem  am- 
plexus ,     monásticas    vitee    institutum 
AugListino    duce    Mediolani    suscepit. 
Inde   CLim   eodem   Augustino  in   AíVi. 
cam  reversus  aliquandiu  in  Tagastcnsi 
monasterio,    ac   deinde   in  llipponensi 
simul     convixerunt.      Postea     creatus 
Episcopus  Uzalensis  in  Zeugitana  pro- 
vincia, schimaticos  et  haereticos  insec- 
tari    numquam  destitit.    Ab   Africanis 
Episcopis   ad  Ilonorium   Imperatorem 
anno  404  pro  defensione  rerum  eccle- 
siasticarum  contra   Donatistas   et   Pa- 
ganos   missus   eorumdem   furorem  in 
se  convertit ,   quare    ab    iiiis  quamvis 
citra  necem  vulneratus  fuit.   Uzali  cx- 
truxit  oratorium  ad  honorem  Reliquia- 
rum   S.   Stephani,  de   cujus  miraculis 
volumen  conscripsit.  Juxta  nostratcm 
Berti   in    superius   laudata    appendice 
pag.    295    adhuc   inter  vivos    degebat 
an.  427.  De  illo  heec  habet  S.  P.  Augus- 
tinus  lib.  9  confess.  cap.  8:  Qui  habitare 
facis  unánimes    in    domo    consociasti 
nobis  et  Evodium  juvenem  ex  nostro 
municipio.    Qui  cum   agens    in   rebus 
militaret,  prior  nobis  ad  te  conversus 
est,  et  baptizatus,  et  relicta  militia  see- 
culari  accinctus  in  tua.  Simul  eramus, 
simul  habitaturi  plácito  sancto.   Quas- 
rebamus  quisnam  locus  nos  utilius  ha- 
beret  servientes  tibi,  pariter  remeaba- 
mus  in  Africam...  Interfuit,  verba  sunt 
ejusdem  Berti,  Ostias  morti  sanctissimas 


matris  Monicas;  et  alus,  máxime  puero 
Adeodato,  ílentibus,  ipse  Evodius  psal- 
terium  arripuit ,  cfcpitque  psalmum 
Miserícordiam  ct  jiidicium  canlaho  tibi 
Domine  cantare,  cui  respondebat  omnis 
domus.  Docuit  nos  sanctus  juvenis  in 
obitu,  parentum,  amicorumquc  oran- 
dum  esse,  non  flendum.  \'idc  ctiam 
Herreram  tom.  I,  pag.  206,  et  Elssium 
pag.  186. 

Fortunatus  Afer  in  monasterio  llip- 
ponensi S.  P.  Augustini  discipulus, 
assumptus  fuit  ad  Episcopatum  Cirlae 
(di  Costantina)  in  Numidia.  Unus  fuit 
e  septem  catholicis  I^piscopis  qui  in  ce- 
lebri  Carthaginensi  collatione  anno  411 
contra  totidem  Episcopos  Donatistas 
disputarunt.  V.  Elssium  pag.  196. 

Honoratus  antea  monachusin  S.  Ali- 
pii  Tagastce  monasterio  a  Possidio  vir 
sanctus  appellatur.  Erat  Episcopus 
Thiabensis  in  Numidia  anno  428.  V. 
Morcelli  tom  I  pag.  314,  et  Christia- 
num  Lupum  tom.  12  cdit.  Venct.  1729 
pag.  14.  Post  illius  obitum  exorta  est 
inter  Augustinum,  et  Alipium  contro- 
versia utrum  scilicet  llonorati  hasredi- 
taspertineretadEcclesiamThiabensem, 
in  qua  ordinatus  fuerat  presbyter  vel 
potius  ad  monasterium  Tagastense  e 
quo  ad  illus  Ecclesias  ministerium  as- 
sumptus fuerat.  Augustinus  stabat  pro 
Tilia bonsi  Ecclesia,  Alipius  autem  pro 
domo  sua;  erat  enim  praefatum  monas- 
terium Tagastense  ab  ipso  fundatum. 
Lastidianus,  Patribus  Maurinis  testi- 
bus,  S.  Patris  Augustini  consobrinus, 
unus  fuit  ex  primis  illius  vitae  ercmiticae 
sodalibus  Mediolani  in  rure  \'erecundi, 
cui  nomen  Cassiciacum;  ibi  enim  in 
unum  congregati  simul  habitabant,  ut 
Ídem  Augustinus  ait,  in  plácito  sancto 
qurerentes  quisnam  locus  eos  haberet 
utilius,  servientes  Deo.  Ex  quibus  ver- 
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bis  probé  constat  societatem  illam  ab 
Augustino  Cassiciaci  collectam,  cui  ipse 
praserat,  et  S.  Mater  Monica  famulaba- 
tur,  quamdam  habuisse  monasticorum 
conventuum  formam,  prout  censet 
noster  Jo.  Laurentius  Berti  in  sua  jam 
superius  mcmorata  appendice  ad  opus- 
culum  de  rebus  gestis  S.  Augustini 
cap.  3.  Vide  etiam  nostrates  Lupum  de 
origine  Eremitarum  S.  Augustini  cap. 
I,  et  Elssium  pag.  423. 

Leporius  Afer  ab  Augustino  dicitur 
fuisse  Sceculi  natalibus  clarus,  et  hones- 
tissimo  loco  natus,  ab  eotamen  suscep- 
tus  in  clericorum  numerum  inops,  et 
jam  Deo  serviens.  Ex  quibus  verbis 
noster  Laurentius  Berti  infert  Lepo- 
rium  unum  fuisse  ex  iis,  qui  cum  mona- 
chalem  vitam  ducerent,  ad  altaris  mi- 
nisteria  promoti  fuerunt.  Suis  sumpti. 
bus,  seu  potius  pecunia,  quam  ex  bono- 
rum  suorumvenditione  percepit,  asdifi- 
cavit  Hippone  ecclesiam  ad  ocio  Marty- 
res,  monasterium,  et  xenodochium.Ba- 
ronius  ad  annum  409  putat  illum  fuisse 
Primatem  Charthaginensem,  cuitamen 
cpinioni  laudatus  Berti  refragatur.  ídem 
Laurentius  Berti  incitata  appendice  ubi 
agit  de  utroque  Leporio,  hunc  de  quo 
loquimur,  afirmat  fuisse  monachum 
Augustiniani  Instituti,  Presbyterum 
dcinde  Ilipponensem,  atque  floruisse 
circa  annum  427. 

Leporius  alter  Gallus  a  priori  Lepo- 
rio liipponensi  omnino  diversus,  et  ipse 
monachus  incidit  in  hasreses  Pelagia- 
nam  et  Nestorianam;  quapropter  Mas- 
silia  exulare  coactus  contulit  se  Hippo- 
nem  ad  Augustinum,  a  quo  ad  sanio- 
rcm  mentem  revocatus,  cum  antea 
nulli  esset  Ordini  addictus,  ad  exterio- 
rcm  religiosi  viri  habitum  Augustinia- 
nam  institutionem,  ac  formam  addidit. 
Suae  conversionis,  et  emendationis   li- 


brun  conscripsit,  cumque  postea  magis 
magisque  in  dies  profectum  facerettam 
in  litteris,  quam  in  vitse  sanctimonia, 
ab  eodem  Augustino  priusinterclericos 
receptus,  et  deinde  ad  Presbyteratum 
evectus  fuit.  Evasit  tándem  Episcopus 
Uticas.  Noster  Berti  in  praecitata  appen- 
dice opinatur  etiam  hunc  alterum  Le- 
porium  floruisse  circa  annum  427. 

Licentius  Tagastensis  filius  fuit  Ro- 
maniani,  qui  Augustinum  adolesceníu- 
lum  pauperem  ad  peregrina  studia  per- 
gentem  et  domo  et  siimptu,  et  qiioi  plus 
est,  animo  excepit,  hortatione  animavit, 
ope  adjuvit,  ejusque  itinera  necessariis 
ómnibus  adminiculavit.  Hic  itaque  Ro- 
manianus  tam  liberalis  Augustini  mag- 
cenas  eidem  filium  suum  Licentium 
puero  Adeodato  aliquantulum  provec- 
tiorem  instituendum  tradidit,  qui  ado- 
lescens  eodem  Augustino  teste,  áureo 
ingenio  praeditus  erat.  Ita  in  artis  poe- 
ticee  studium  se  inñanimaverat,  ut  ipsi 
magistro  aliquantum  reprimendus  vi- 
deretur.  Quandoque  etiam  excogitan- 
dis  versibus  inhians,  verba  sunt  Berti. 
clam  Licentius  de  medio  prandio  sur- 
gebat,  nil  bibens.  In  pragceptorem  suum 
Augustinum  obsequentissimus  fuit 
adeo  ut  illum  Mediolanum  usque  sequi 
voluerit.  Ad  philosophiam  uti  illius 
praeceptor  peroptabat,  appulit  animum. 
Habentur  Licentii  cum  Trigetio  philo- 
sophicas  disputationes  in  Augustini 
libro  I  contra  Académicos,  in  lib.  de 
Beata  Vita,  in  dialogis  magistri  et  dis- 
cipuli,  atque  alibi.  Unus  item  fuit  ex 
ejusdem  S.  Patris  in  Cassiciaci  recessu 
sodalibus.  Magistro  in  Africam  redeun- 
ti  se  comitem  adjunxit,  non  tamen 
ultra  Romam,  nam  ibidem  sistere  illi 
placuit.  Ex  quo  temporc  amantissimus 
institutor  non  ccssavit  per  epístolas 
amoris  atque  bencvolentias  plenas  illum 
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ad  pristinum  Deo  serviendi  propositum 
revocare,  atque  ad  mundicontemptum 
omnimodis  hortari.  Putant  aliqui  nos- 
trates  Licentium  tot  benevolis  Aug-usti- 
ni  exhortationibus,  atque  assiduis  soUi- 
citationibus  victum,  et  illectum  ad  ali- 
quod  ejusdem  Augustini  monasterium 
convolasse.  Utrum  autem  hoc  veritati 
consonet,  Deus  scit;  nam  ex  historia 
non  patet. 

S.  Navigius  Tagastensis  D.  Augustini 
germanus  frater,  quamvis  astate  mi- 
nor  antequam  ille  christianam  fidcm 
amplexus  fuit.  Individuus  matris Moni- 
cae  itinerum  comes  cumula  Mediolanum 
ad  Augustinum  fratrem  se  contulit, 
ubi  etiam  cum  eo  in  villa  Verecundi 
solitariam  vitam  egit.  Monastici  insti- 
tuti  proposito  assumpto  in  Africam  si- 
mul  cum  fratre  remeavit,  quoin  itinere 
apud  Ostia  Tiberinamatri  morienti  ad- 
fuit.  In  patriam  reversus  inagrispatcr- 
nis  cum  Augustino,  et  sociis  monaclia- 
lem  vitam  prosequitur.  (guando  idem 
Augustinus  ad  Episcopatumassumptus 
fuit,  Navigius  illi  successit  in  regimine 
monasterii,  quod  in  horto  Valeriano 
situm  erat.  Extat  illius  picta  imago 
cum  titulo  Sancti  in  nostra  Romana 
S.  P.  Augustini  ecclesia  ad  latus  Evan- 
gelii  in  sacello  S.  M.  Monicee. 

Nebridius  patria  Carthaginensis,  ho- 
nesto loco  prope  Carthaginem  ortus, 
facultatum,  bonorumque  non  indigens, 
invicto  ac  generoso  animo  patriam,  ac 
domum  paternam  dereliquit,  ct  ex 
África  in  Italiam  navigavit  non  aliam 
ob  causam  nisi  ut  Augustini  consuetu- 
diñe  frueretur,  et  cum  illo  littcrarum 
studiis  vacaret.  Ab  ipso  Augustino 
appellatur  adolescens  valde  bonus,  et 
valde  cautus,  tantoque  ab  illo  amore 
afficiebatur  ut  juvenis  mirabilis  anima?, 
sui  amici  carissimi,  aliisque  benevolen- 


ticc  atque  existimationis  plenissimis 
titulis  honestaretur.  Docuit  Nebridius 
Mediolani  grammaticam  non  quidcm 
lucri  gratia,  sed  ut  morem  gcreret 
Augustino,  a  quo  Verecundus  aliquem 
ipsius  sodalem  petierat,  qui  illi  in  hujus- 
modi  magisterio  adjutoresset.  Non  mul- 
to post  Augustini  baptismum  ct  ipse 
Nebridius  idem  salutare  lavacrum  sus- 
cepit,  eamdemque  iniit  vivendi  ratio- 
nem,  Deoque  serviendi  propositum. 
Reversus  in  Africam  contulit  se  ad  pa- 
ternan  domum  ut  sibi  sanguincconjunc- 
tos  a  Christi  tíde  alíenos  Domino  lucri- 
faceret.  Frequenter  tamen  ad  Augusti- 
num litteras  conscribebat,  inter  cantera 
alia  etiam  de  solitudine  monástica  ct 
communivitasermonemfaciens.Quam- 
diu  domi  permansit,  in  castitate, etcon- 
tinentia  perfecta  Deo  servivit,  uti  virum 
Augustini  sodalem  dcccbat,  totamque 
suam  familiam  ad  Christi  fidem  pertra- 
xit.  A'erumdum  desideriotlagrat  rever- 
tendi  ad  magistrum,  patrem,  atque 
amicum  benevolentissimum ,  morte  rap- 
tus  est  immatura,  ipsi  Augustino  cer- 
tam  spem  suee  aeternae  salutis  rclin- 
quens.  Decessit  circa  an.  390.  Ex  prae- 
citata  appendice  Bertiani  opusculi  de 
rebus  gestis  S.  P.  Augustini  pene  ad 
verbum.  Vide  etiam  Herreram  tom.  I 
pag.  157.  et  Elssium  pag.  499. 

Novatos  ex  Augustiniano  horti  Valc- 
riani  monasterio  ad  Episcopatum  Siti- 
fensem  in  xMauritania  promotus,  intcr- 
fuit  Collationi  Carthaginensi  anno  411. 
Vivebat  adhuc  anno  429. 

S.  Possidius  Afer  S.  P.  Augustini  dis- 
cipulus  et  auditor,  sanctitate^vitae  atque 
doctrinan  prasstantia  inter  vires  eccie- 
siasticos  suae  ^tatis  clarus  eflu'sit.  Po- 
tissimum  autem  excelluit  divinarum 
Scripturarum  scientia,  quamvis  haud 
esset  sascularium  litterarum    ignarus. 
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Anno39i  se  Augustino  in  Hipponensi 
Valeriano  monasterio  vitas  monasticae 
socium  adjunxit,  ibique  mansit   doñee 
ad  Calamensem  in  Numidia  Episcopa- 
tum  evectus    fuerit    anno    3q6.     Ipse- 
met  testatur  se  cum  Augustino  fami- 
liariter,  dulciter,  et  absque  ulla  amara 
dissensione  vixisse  ferme  quadraginta 
annis.  In  sua  Calamensi  dioecesi  S.  P. 
Augustini  exemplo  monasticam   disci- 
plinam  propagavit.  Donatistarum  fuit 
acerrimus  oppugnator,  a  quibus  prop- 
terea  ad  necem  quassitus  contumelias 
et  vulnera  accepit.  Unus  fuit  e  septem 
Catholicis  Episcopis,  qui  adversus  toti- 
dem   Episcopos    Donatistas   in    celebri 
Carthaginensi  Collatione  anno  411  dis- 
putarunt.  Ad  Honorium   Imperatorem 
Ravennam  contra  paganorum  furorem, 
etRomam  adBonifacium  Papam  adver- 
sus  Donatistas  ab  Africanis  Episcopis 
legatus  missus   fuit.  V'andalis  Africam 
devastantibus,  Hipponem  ad  Augusti- 
num   confugit   eique   morienti   adfuit. 
Illinc  propter  metum  eorumdem  Van- 
dalorum  se  proripiens,  una  cum  alus 
Dei  servis  in  Apuliam  venit,  ibique  spi- 
ritum   Deo   reddidit   die   17  Maji  circa 
an.    430.    Illius  Corpus  Mirandulam  in 
yEmiliam  translatum  estanno  816.  Sa- 
crum  ejus  Officium  universo  Erimitano 
Ordini  obtinuit  DD.  Josephus  Eusanius 
Pontificius   Sacrista   die    19    Decemb. 
167 1,  et  habetur  in  Ordinis  Breviario  ad 
diem  17  Maji.  V.  Herreram  tom.  2  pag. 
22S,  Elssium  pag.  592,  et  Staibanum  in 
Templo  Eremitano  pag.  170. 

Profuturus  Afer  a  quibusdam  nostra- 
tibus  scriptoribus  titulo  sancti  decora- 
tur.  Ita  S.  P.  Augustino  singulariamici- 
tia,  etejusdem  monastici  instituti  pro- 
fession  e  con  junctus  fuit,  utab  i  lio  epísto- 
la 38  alias  i.\c)altcrego  fuerit  appellatus. 
Cum  in  IlipponcnsiS.  P.  Auí^ustini  mo- 


nasterio eremiticam  vitam  duceret  anno 
395  ad  Episcopatum  Cirth^,  alias  Con- 
stantinae  in  Numidia  assumptus fuit;  ve- 
rum  parum  temporis  illam  Ecclesiam 
administravit;  nam  anno  398  episcopa- 
lem  sarcinam  cum  vitade  posuit.  Baro- 
nius  ad  annum  395  scribit  illum  fuisse 
Episcopum  Calamensem. 

ídem  Profuturus  post  obitum  appa- 
ruit  Evodio,  qui  conferens  cum  Augusti- 
no de  quibusdam  quaestionibus  circa 
animas  a  corporibussolutas,  sicaitinsua 
epístola  ínter  Augustinianas  158  olim 
258.Sicergoetnostrí,  quosprasmisímus, 
aliquando  veniunt,  ipsi  apparent  per 
somnium,  et  loquuntur.  Nam  memini 
ego  ipse  et  Profuturum,  et  Privatum 
et  Servilium,  quos  memini  sanctos  viros 
de  monasterio  processisse,  locutos  mihí, 
et  ita  factum  fuisse  ut  dixerunt....  Vide 
Berti  in  saspius  laudata  appendice  ubi 
agit  de  Profuturo,  Herreram  tom.  2 
pag.  257,  et  Elssium  pag.  594. 

Rusticus,  qui  a  Maurinis  Patribus  di- 
citur  S.  Patris  Augustini  consobrinus, 
cum  illo,  et  caeteris  servis  Dei  eremiticee 
vitee  institutum  inchoavit  in  rure  Vere- 
cundi  prope  Mediolanum,  ípsumque 
magístrum  in  Africam  remeantem  co- 
mitatus  est,  ac  videtur  unus  quoque 
fuisse  et  ejusdem  Augustini  concivibus, 
et  amicis,  cum  quibus  ipse  in  paternis 
agris  prope  Tagastem  ferme  triennio 
vixit  jejuniis,  orationibus,  bonisque  ope- 
ribus  incumbens  ut  Possidius  scribit. 

Samsucius  Episcopus  Turrensis,  alias 
Turris  Cassaris  in  Numidia,  juxta  nos- 
tratem  Lupum  in  suo  opúsculo  de  ori- 
gine Eremitarum  S.  Augustini ,  fuit 
unus  ex  iliis  decem  monachis  Augusti- 
nianis,  qui  ex  Hipponensi  Valeriani 
horti  monasterio  ad  Episcopatum  as- 
sumpti  fuerunt.  Abeodem  S.  P.  Augus- 
tino epístola  34  dicitur  fuisse  sermone 
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impolitus,  ast  vera  ñcle  eruciiLus.  \'ive- 
bat  adhuc  anno  405. 

Servilius,  et  Privatus,  qui  fucrunl 
Augustiniani  Instituti  sectatoresin  praí- 
fato  Hipponensi  monasterio,  quique 
post  ipsorum  obitum,  qui  contigit  circa 
annum  396  superius  laudato  Evoclio  ap- 
paruerunt,  ab  eodem  nostrate  Christia- 
no  Lupo  recensentur  inter  eos  decem 
Augustinianos  monachos,  qui  e  memo- 
rato  Valeriano  coenobio  adEpiscopatum 
assumpti  fuerunt.  Verumtamen  eorum 
Episcopatuum  nomina  non  indigitan- 
tur. 

Severus  Tagastensis  ineremiticomo- 
nacliatu  S.  P.  Augustini  discipulus,  et 
sodalis,  cum  esset  Milevitanus  in  Nu- 
midia  Episcopus,  ex  hac  vita  migravit 
anno  426.  Vide  Herreram  tom.  2  pag. 
388,  et  Elssium  pag.  624. 

Trigetius  Tagastensis  fuit  adolescens 
praístantis  ingenii,  uti  constat  ex  dis- 
putationibus  pliilosophiicis,  quas  Cassi- 
ciaci  prope  Mediolanum  sub  magistro 
Augustino  cum  suo  condiscipulo  atque 
asmulo  Licentio  habuit.  Post  discessum 
prasceptoris  sui  Augustini  ex  África 
pliilosopiíias  studio  valedixit,  atque  his- 
toriee  addiscendce  summa  cum  alacri- 
tate,  magnoque  profectu  operam  daré 
cospit.  Cingulo  deinde  militari  suscep- 
to,  et  paulo  post  militiae  pertaesus  ad 
suuní  amantissimum  preeceptorem  Me- 
diolanum se  contulit,  ibique  cum  illoin 
rure  Verecundi  eremiticam  \itam  du. 
xit.  De  Trigetio  quid  postea  evenerit 
omnino  silet  historia,  putatur  autem 
cum  Augustino  in  patriam  remeasse. 
Vide  prsecitatam  appendicem  nostratis 
Berti. 

Urbanus  in  horti  Valeriani  monasterio 
Hipponensi  Augustiniani  monasticee 
discipliuce  sectator,  anno  418  erat  Epis- 
copus   Siquas   in  Mauritania.    Vivebat 


adhuc  an.  .\^(f.  \'idc  MorccUi  lom.  I 
Áfricas  Christiana;  pag.  277,  ct  Moro- 
nium  vol.  65  pag.  III.  Juxta  ncstratcm 
Lupum  unus  fuit  ex  decem  Augusti- 
nianis  monachis,  quos  S.P.  Augustinus 
rogatus  praecipuis  Africae  ecclcsiis  cpis- 
copos  suppeditavit. 


DE  INFELICI  DUARUM  S.  P.  AUGUSTINI 


ELECTIONUM  EXITU. 


Multa  procul  dubio  arcana  mysteria 
in   eo   latent  quod    ipsemet  scrutator 
cordium,  acrenumDeus  inter  duodccim 
Apostólos  voluerit  etiam  adnumerarc 
illum  perfidum  ingratumque   discipu- 
lum,  qui  benevolcntissimum  magistrum 
turpis  lucri  gratia  esset  per  execra bilem 
proditionem  persecutoribus  judasis  tra- 
diturus.  ínter   hecc  autem  divina;  pro- 
videntias  occulta  consilia  non  ultimum 
sane  locum   hoc  habere  vidctur  quod 
nimirum  statuerit  misericors  Dcus  hu- 
jusmodi  facto  quoddam  etiam  consola- 
tionis    pharmacum    prasbere   ómnibus 
Ecclesia;  praesulibus,  siquando  ex  infe- 
lici  alicujus  clectionis  exitu  se  nimium 
affligendi  occasionem  haberent.  Conti- 
git  quoque  hujusmodi  occasio  ipsimet 
S.  P.  Augustino,  qui  profecto  quamvis 
summa  intellectus  perspicacia  polieret, 
atque  singulari  in  posterumprospicien- 
di  sagacitate  préeditus  esset,  cordium 
tamen    scrutatione,    atque  futurorum 
prcescientia  carebat.  Ipse  namque  ínter 
cuteros  sui  instituti   monachos,  quos 
ab  Africanis  Episcopis  rogatus  ad  di- 
versos illius  regionis  Episcopatus  dc- 
signavit,  bona  fide  ac  praeter  malam  in- 
tentionem  reccnsuit  etiam  bines  filios 
Beliah  qui  postea  ex   fructibus  eorum 
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7Jiithera  quam  mitra  digniores  se  osten- 
derunt,  atque  gravissimis  suis  excessi- 
bustantam  dolorum,  molestiarum,  at- 
que amaritudinum  copiam  illi  attule- 
runt  ut  ex  animo  propterea  cogitarit  de 
Episcopatu  abdicando,  quamvis  hujus- 
modi  cogitatum  numquam  executioni 
mandavit.  Fuerunt  autem  praememo- 
rati  Episcopi  quidam  Paulus,  cujus 
Episcopatus  locus  a  nostrate  Christia- 
no  Lupo  reticetur,  licet  tamquam  Bo- 
nifacii  successor  Cataquee  iri  Numidia 
Episcopus  fuisse  videatur;  alter  vero 
quidam  Antonius  Episcopus  Fussalen- 
sis  Ítem  in  Numidia.  Uterque  Paulus 
sciiicet,  atque  Antonius  preeter  Augus- 
tini  expectationem  evaserunt  in  malos 
atque  criminosos  Ecclesiae  ministros. 
Paulus  a  prasfato  Lupo  adeo  tetris  atque 
nigris  coloribus  depingitur  ut  abiis  re- 
tractandis  calamus  meus  quamvis  non 
ita  formidolosus  omnino  refugiat.  An- 
tonius autem  qui  usquea  párvula  aeta- 
te  in  monasterio  cum  ipso  Augustino 
moratus,  et  ab  illo  nutritus  fuerat,  ita 
variis  criminibus  se  commaculavit  ut  ab 
illius  regionis  Episcopis  simul  congre- 
gatis,  Ínter  quos  primas  partes  egit  ip- 
semet  Augustinus,  á  laudatas  Fussalen- 
sis  Ecclesias  regimine  amotus  fuerit, 
interim  dum  ipse  viveret  Hipponensi 
Episcopo  illius  diócesis  administratione 
concredita.  Vide  in  vol.  2  operum  S. 
Augustini  edit.  Parisiensis  1637  epist. 
216;  et2Ói,  quae  est  ad  Coclestinum  Pa- 
pam.  V,  Morcellitom.  1  AfricceChristia- 
nae  pag.  164,  et  Lupum  tom.  12  edit 
Venct.  1729,  pag,  33. 


DE  HOMINUM  GENERE, 

QUOD  AUGUSTIN'US  AD  SUU.M  MONASTICU.M 
I  X  S  T  I T  U  T  U  M  A  D  M  I  T  T  E  B  A  T  . 


Quamvis  S.  P.  Augustinus  homines 
divites  ac  nobiles  ab  ampletenda  ab 
ipso  instituta  monástica  reiigione  mi- 
nime  arceret;  tamen  utplurimumerant 
ex  humili  conditione  ii,  quos  ad  sua 
monasteria  admittebat.  Constat  id  ex 
ipsius  libro  de  opere  monachorum, 
ubi  cap.  22  hcec  habet;  Nunc  autem  ve- 
niunt  plerumque  ad  hanc  professionem 
veritatis  Del  et  ex  conditione  servili, 
vel  etiamliberti,  vel  propter  hoc  a  do- 
minis  liberati,  sive  liberandi,  et  ex  vita 
rusticana,  et  ex  opificum  exercitatione, 
et  plebejo  labore,  tanto  utique  felicius 
quanto  fortius  educati.  Multi  ex  eo  nu- 
mero veré  magni,  et  imitandi  extite- 
runt.  Nam  propterea  et  infirma  mundi 

elegit  Deus  ut  confundat  fortia  etc 

Quinimmo  ita  erat  facilis  ad  recipien- 
dos  quoscumque  postulantes  ut  eos 
quoque  admittcndos  esse  censeret,  qui 
nullum  aljerrent  nmtatce  vitce  documen- 
liim,  putabat  enim  ad  cognoscendum 
utrum  quis  esset  a  mala  vita  revera  con- 
versus  opus  esse  illum  intus  in  monas- 
terio probare.  Nemini  autem  tam  dilata- 
ta  S.  P.  Augustini  spatia  charitatis  ne- 
gotium  facessant;  nam  tune  temporisin 
nostraíAugustinianasReligionisprimor- 
diissolemnisvotorumprofessio  non  fie- 
bat,  et  si  quisab  otíicio  deflectebat,post 
salutares  admonitiones,  si  non  resipie- 
bat  extra  nostramsocietatem  projicieba- 
tur.  Haec  erat  expeditior  methodus  ex- 
purgandi  totum  corpus  ab  infectis  ex- 
halationibus,  quas  a  corruptis  membris 
emittebantur.Potius  hic  animadvertere 
opera;  pretium  duco  valde  fcliciorem 
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fuisse  tune  temporis  coenobitarum  sta- 
tum  apucl  antiquos  Afros  quam  nunc 
Ínter  modernos  ítalos,  aliosque  aliarum 
nationum  (sie  nuneupatos)  liberales. 
Nam,  ut  patet  ex  eitatis  Augustini  ver- 
bis  antiqui  Mauri  e  servís  faciebant  lí- 
beros  homines  ut  possent  vitam  cocno- 
bíticam  amplecti,  ast  e  contra  moderni 
liberales,  nedum  coenobia  evertunt,  eo- 
rumque  bona  usurpant,  vcrum  etiam 
universam  Italia^  pubem  ita  in  servítu- 
tem  redigunt  ut  omnís  ei  aditus  ad  mo- 
rnastcna  praecludatur.  Et  tamen   per 


summam  audaciam  atque  detestabilem 
etiam  vocabulorum  abusum  praesu- 
munt  crepantibus  bucéis  vocitare  se 
tamquam  philantropos,  publican  felici- 
tatis  amatares,  atque  cujusque  propriae 
libertatis  fautores.  Ab  hisautem  libcra- 
lium  beneficiis  liberet  nos  Dominus 
semper.  Amen. 

[Conlinuahiluv). 


LA  BATALLA  DE  AGINAS, 


L.E^X'ElNrOA  P=ÍEI-.IOIOSA.. 


(Conclusión). 


EL  COMBATE. 


-M— 


Allí  están!...  de  aquellos  montes 
Por  las  ásperas  laderas, 
Allí,  en  Acinas,  las  huestes 
Del  mentiroso  profeta. 
¡Cuántos  blancos  alquiceles 
Asoman  por  esas  cuestas, 
Cuántos  pendones,  y  cuántas 
Lanzas,  y  cuántas  cimeras! 
Son  mil  por  cada  cristiano, 
Y  á  tanto  su  rabia  llega, 
Que  con  castellana  sangre 
Juran  regar  la  pradera. 
Allí  el  cobarde  Selim, 
Suelta  al  aire  la  melena, 
Desordenada  la  barba, 
La  almalafa  descompuesta. 
Con  una  varita  de  oro 
Que  agita  con  mano  trémula. 
Incógnitos  caracteres 
Dibuja  sobre  la  arena; 
Los  ojos  encarnizados 
Volviendo  al  cielo  y  la  tierra, 
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Con  ademanes  se  mueve 
Que  de  furioso  semejan, 

Y  palabras  de  conjuro 
Se  escuchan  entre  blasfemias 
Brotar  del  convulso  labio 
Que  baña  espuma  sangrienta. 

Allá  al  extremo  del  valle 
Asoman  ya  las  banderas 
De  los  valientes  cristianos 
Que  vienen  á  la  pelea. 
¡Qué  gallardos  los  jinetes 
En  sus  corceles  se  muestran 
Al  viento  ondular  dejando 
Las  vistosas  penacheras! 
¡Qué  bizarros  los  infantes 
En  el  valle  se  presentan 
Con  los  bruñidos  escudos 
Que  el  rayo  del  sol  reflejan! 
Valientes  son  todos  ellos, 
Porque  la  fe  los  alienta: 
No  hay  un  corazón  que  tiemble, 
No  hay  un  pié  que  retroceda. 

Unos  y  otros  avanzando, 
Ya  se  acercan,  ya  se  acercan, 
Ya  relumbran  las  espadas, 
Ya  las  lanzas  se  cimbrean. 
Ya  silbando  por  los  aires 
Van  y  vienen  las  saetas. 
Ya  de  sangre  el  suelo  tiñen, 
Gritos  de  furor  resuenan, 

Y  caballos,  y  ginetes, 

Y  turbantes,  y  cimeras, 
En  horrible  confusión 
Van  rodando  por  la  tierra. 
Esgrimiendo  los  alfanjes 

Y  rugiendo  como  íieras, 
Á  lidiar  desesperados 
Van  los  hijos  del  profeta: 
Con  infernal  vocería 
Acometen,  salen,  entran. 
Pronunciando  el  lelilí 
Que  las  comarcas  atruena. 
Con  el  grito  de  ¡Santiago! 
Los  nuestros  con  ellos  cierran 
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Y  el  campo  cubren  de  moros 

Y  doquier  la  muerte  siembran. 
Ruido,  íuror,  y  coraje, 

Y  rabia  doquieran  reinan; 
Do  quiera  se  oyen  lamentos 

Y  rugidos  y  blasfemias, 

Y  el  crujir  de  las  espadas, 

Y  el  silbar  de  las  saetas. 
¡Día  infausto  en  que  vertida 
Vio  de  iVcinas  la  pradera, 
Cuánta  sangre  castellana, 
Cuánta  sangre  sarracena! 

La  noche  al  fin  extendió 
Su  velo  sobre  la  tierra, 

Y  entrambas  huestes  se  apartan 
Recogiéndose  en  las  sierras. 
Escuchábase  el  graznido 
De  las  aves  agoreras, 

Y  la  luna  silenciosa 
Derramando  su  luz  trémula, 
De  luto  y  desolación 
Iluminó  aquella  escena. 


LA  VICTORIA. 


La  aurora  ya  corona  la  cúspide  del  monte, 
Asoma  por  las  cumbres  con  majestad  el  sol, 
Y  en  ráfagas  de  fuego  inunda  el  horizonte 
Por  contemplar  la  gloria  del  lábaro  español. 

Ya  bajan  de  la  sierra  los  bravos  caballeros 
En  pos  del  noble  Conde,  valiente  capitán. 
Enhiestos  los  pendones,  en  alto  los  aceros 
Teñidos  en  la  sangre  del  fiero  musulmán. 

Avanzan  los  cristianos  al  son  de  los  clarines; 
De  enfrente,  furibundos  descienden  en  tropel, 
Llenando  con  sus  gritos  del  valle  los  confines, 
Cual  raudo  torbellino,  los  hijos  de  Ismael. 

Y  llegan,  y  se  juntan,  y  embistense  anhelantes, 
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Bajo  sus  pies  la  tierra  se  siente  retemblar;  ^ 

Y  saltan  por  el  campo  los  miembros  palpitantes, 

Y  tornan  ya  de  sangre  torrentes  á  rodar. 

Entonces  aparece  volando  por  el  viento 
De  llamas  circundada  terrífica  visión, 
Vertiendo  en  torno  suyo  el  inflamado  aliento, 
Moviendo  en  anchas  roscas  la  cola  de  dragón. 

A  su  espantosa  vista  confimdese  el  cristiano, 
Agótase  en  su  pecho  la  fuerza  de  la  fe; 
Olvida  que  ha  nacido  en  suelo  castellano 

Y  á  retirar  se  apresta  el  vacilante  pié... 

Mas  no;  que  otra  figura  asoma  en  lontananza 
Del  cielo  descendiendo  cual  rayo  destructor, 

Y  al  escuadrón  morisco  intrépida  se  lanza, 

Y  siembra  por  sus  filas  la  muerte  y  el  terror. 

¡Santiago  es  él!...  la  diestra  descarga,  en  que  fulgura 
La  vengadora  espada  del  alto  Jchova; 
Los  angeles  le  siguen  con  blanca  vestidura, 
Pelayo  el  ermitaño  con  ellos  también  va. 

¡Santiago!...  todos  gritan,  y  de  entusiasmo  Iknos 
Se  lanzan  al  combate  con  nueva  intrepidez... 
La  tierra  está  cubierta  de  cuerpos  sarracenos. 
Rasgadas  sus  banderas,  hundida  su  altivez! 


CONCLUSIÓN. 
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Una  montaña  hoy  se  alza 
En  el  lugar  de  la  liza. 
Montaña  que  yo  me  atrevo 
Á  denominar  maldita: 
Pues  diz  que  Fernán  González 
Vio  su  palabra  cumplida 
Levantando  esa  montaña 
Con  cuerpos  de  la  morisma. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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8.  Breve  instrucam  sobre  a  Visita  das 
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de  la  misma  Religión,  el  cual   le  había 
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5- 


Tractatus  dePra;destinatione.  M.  S. 

Tractatus  de  Incarnatione.  M.  S. 

Tractatus  de  Penitencia.  M.  S. 
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ni  quad  Laicos  A.  Clericos  non  celebran- 
tes, ad  Pium  IV.  Pontijicem  Máximum. 
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MISIONES  DE  LOS  AGUSTINOS 


EN  EL 
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Él 

M.  R.  P.  Lector  J.  Fr.  Tirso  López. 

Cayán  y  Setiembre  i  de  1881. 

I  querido  P.  Tirso:  con  fecha 
10  de  Mayo  escribí  á  Y.  R. 
una  carta ,  ó  mejor  dicho 
unas  cuantas  palabras  sin 
conexión,  dando  el  postrer  adiós  á  ese 
Colegio  tan  querido  para  mí  y  á  todos 
mis  hermanos  á  quienes  amo  con  deli- 
rio. Dios  en  su  infinita  misericordia  me 
libró  de  la  aliña  de  losigorrotes,  y  con- 
valecido de  la  enfermedad  que  me  ha 
aquejado  por  espacio  de  algún  tiempo, 
cumplo  hoy  gustoso  la  oferta  que  hice 
á  V.  R.  de  relatarle  todo  lo  ocurrido. 

El  día  10  de  Mayo  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana llegaron  á  esta  Cabecera  dos  igo- 
rrotes  de  la  ranchería  de  Baguen,  los 
cuales  nos  dijeron  que  según  rumores 
propalados  por  algunas  igorrotas  pro- 
cedentes de  Bontoc,  se  habían  suble- 
vado todas  las  rancherías  del  Distrito; 
matando  al  Comandante  P.  M.,  Guardia 


Civil  y  demás  cristianos,  robando  y 
quemando  cuanto  pertenecía  á  los  mis- 
mos. Si  en  un  principio  pusimos  en 
duda  tan  fatal  noticia,  bien  pronto  nos 
persuadimos  que  algo  debía  haber  de 
verdad,  por  la  multitud  de  igorrotes 
que  de  diferentes  rancherías  del  Dis- 
trito acudieron  pidiendo  protección. 
Nuestro  estado  en  aquel  momento  era 
crítico,  pues  además  de  contar  con  poca 
fuerza  para  acudir  en  socorro  de  nues- 
tros hermanos  de  Bontoc,  sabíamos, 
por  los  igorrotes  de  aquí,  que  los  su- 
blevados abrigaban  la  intención  de  ve- 
nir á  esta  Cabecera  para  matar  á  todos 
los  cristianos  é  incendiar  sus  casas.  Era 
preciso  prepararse  para  la  defensa. 

Deseosos  de  cerciorarnos  de  lo  ocu- 
rrido, el  Comandante  P.  M.  de  este 
Distrito  mandó  algunos  Cuadrilleros  á 
Besao,  última  ranchería  de  Lepanto 
por  la  parte  Norte  confinando  con  Bon- 
toc, en  donde  hay  un  puesto  de  la 
Guardia  Civil,  con  objeto  de  enterarse 
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de  la  fuerza  del  mencionado  puesto 
acerca  de  los  rumores  tan  alarmantes 
que  circulaban. 

Los  partes  del  Alférez  de  Besao  eran 
terribles;  pues  ademas  de  hacernos  sa- 
ber la  muerte  del  maestro  de  Sagada  y 
su  mujer  por  los  insurrectos,  pedia 
auxilio  por  estar  el  Cuartel  sitiado  por 
aquellos. 

En  aquel  momento  hubiera  salido  el 
Comandante  del  Distrito  para  Besao, 
pero  la  llegada  de  un  igorrote  asegu- 
rándonos que  á  media  hora  de  la  Ca- 
becera se  hallaban  los  de  Bontoc  en 
número  de  cinco  mil,  nos  hizo  creer  que 
todos  los  puestos  habían  desaparecido, 
asesinados  los  Guardias  Civiles,  y  que  a 
nosotros  nos  acaecería  lo  mismo.  Figú- 
rese V.  R.  la  alarma  que  cundiría  en 
esta  misión  naciente  y  cuál  sería  el  es- 
tado de  nuestro  espíritu. 

Toda  la  fuerza  disponible  consistente 
en  doce  Guardias  y  diez  y  seis  Cuadri- 
lleros se  distribuyeron  oportunamente; 
unos  en  los  caminos  y  los  demás  dentro 
de  la  población.  Los  que  no  teníamos 
armas  fuimos  á  albergarnos  á  la  Casa 
Comandancia  por  estar  en  un  alto  y 
ofrecer  las  mayores  condiciones  de  se- 
guridad. Todos  los  demás  cristianos, 
hombres  y  mujeres,  viejos  y  niños, 
también  acudieron  al  mismo  sitio;  pues 
siendo  sus  casas  de  materiales  ligeros, 
temían  ser  víctimas  de  las  llamas.  ¡Qué 
cuadro  tan  conmovedor  ofrecía  la  Co- 
mandancia á  las  ocho  de  la  noche!  los 
niños  lloraban;  las  madres  rezaban,  y 
todos  tenían  dibujados  en  sus  semblan- 
tes el  miedo  y  el  espanto.  Yo,  aunque 
participaba  de  ese  mismo  estado,  ha- 
ciéndome superior  á  mí  mismo,  procu- 
raba consolarlos  diciéndoles  que  Dios 
no  permitiría  que  fuésemos  victimas 
del  tsesino  y  malvado.  Y  entonces  to- 


dos, como  movidos  por  un  resorte,  me 
dijeron:  Apo  caasiandac,  ten  compasión 
de  nosotros;  esas  palabras  dichas  por 
una  madre  que  tiene  en  sus  brazos  al 
hijo  de  su  amor;  por  un  anciano  rodea- 
do de  sus  amantes  hijos  y  por  ios  pe- 
queñuelos  en  cuyos  rostros  están  dibu- 
jados la  inocencia  y  el  candor,  partie- 
ron mi  corazón  de  dolor  y  me  retiré  a 
la  sala  para  dar  descanso  á  mi  espíritu 
angustiado.  ¡Cuántas  ideas  se  agrupa- 
ban entonces  á  mi  mente!...  la  aciaga 
suerte  de  tantos  infelices  como  se  ha- 
llaban en  aquel  recinto;  la  muerte,  la 
madre  que  me  dio  el  ser,  mis  esperan- 
zas frustradas ¡Dios    mío'j   ^quién 

podrá  explicar  aquella  angustia  y  zo- 
zobra de  mi  espíritu?  Yo,  aunque  no 
articulaba  palabra,  rogaba  á  Dios  desde 
lo  íntimo  de  mi  corazón,  suplicándole 
nos  librase  de  nuestros  enemigos,  ó  á  lo 
menos  nos  concediese  la  gracia  de  mo- 
rir en  su  amistad.  Persuadido  estaba 
que  nuestra  muerte  no  sería  muerte, 
sino  sueño,  cerrando  nuestros  ojos  en- 
tre los  hombres  para  abrirlos  entre  los 
Ángeles,  como  dice  Aparisi:  porque  de 
morir,  moriríamos  al  grito  de  mueran 
los  cristianos.  También  en  aquel  crítico 
momento  me  acordé  de  Y.  R.  y  de  todos 
mis  hermanos;  y  con  el  pensamiento  me 
trasladé  á  ese  Colegio,  para  dar  el  pos- 
trer adiós  á  esas  almas  candidas,  tem- 
plos vivos  del  Espíritu  Santo,  agradables 
á  Dios  y  á  los  hombres  por  la  pureza 
de  su    vida  y  rectitud  de  corazón. 

Pjor  fortuna,  en  toda  la  noche  ninguno 
apareció  de  los  sublevados;  asi  que  nada 

nos  acaeció sino  el  correspondiente 

susto.  Fácilmente  hubiera  podido  bajar 
á  llocos  Sur;  pero^quése  hubiera  dicho 
de  este  Pastor  que  en  el  crítico  mo- 
mento abandonaba  sus  ovejas  para  ex- 
ponerlas á  las  garras  de  los  lobosr  No; 
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era  preciso  conservar  el  puesto  de  ho- 
nor que  se  me  había  confiado.  La  doc- 
trina que  habla  enseñado  a  los  neófitos, 
debía  practicarla.  Asi  que  resig'nán- 
dome  en  mi  suerte,  me  preparé  para 
el  martirio. 

Al  día  siguiente  salió  de  esta  cabece- 
ra, en  vista  de  la  incertidumbre  en  que 
nos  hallábamos,  el  Comandante  P.  M. 
de  Lepanto,  el  Capitán  de  la  Guardia 
Civil,  y  algunos  guardias  y  cuadrilleros 
con  dirección  á  Besao  y  Bontoc.  Yo  reu- 
niendo á  todos  los  cristianos,  les  dije: 
es  preciso  pelear  y  pelear  hasta  la 
muerte.  Nuestros  superiores  han  salido 
al  campo  del  combate;  sigámosles,  no 
con  el  cuerpo,  sino  con  el  espíritu.  Es- 
grimamos por  Dios  y  por  España  nues- 
tras armas:  estas  son  la  oración  y  peni- 
tencia. Acudamos  pues  ante  los  altares 
con  espíritu  contrito  y  humillado  para 
que  Dios  y  su  Sma.  Madre  se  compa- 
dezcan de  nosotros.  Desde  aquel  día 
comenzamos  á  rezar  antes  de  misa  las 
letanías  de  todos  los  Santos;  y  después 
del  incruento  sacrificio,  el  Smo.  Rosa- 
rio. ¡Y  cosa  singular!  en  aquella  misma 
mañana  se  retiraron  los  insurrectos  de 
Besao,  no  habiendo  cometido  más  des- 
manes en  lo  sucesivo.  Quizá  esto  sea 
casual;  pero  los  que  tenemos  fe  y  con- 
fianza en  las  divinas  promesas,  atribuí- 
mos este  hecho  á  la  oración  y  especial 
favor  del  cielo,  más  que  á  la  presencia 
de  nuestros  soldados  en  el  campo  de 
batalla.  Así  que  desde  aquel  día  hemos 
elegido  por  Patrona  á  Nuestra  Señora 
del  Rosi'.rlo,  y  esperamos  que  la  que 
triunfó  de  las  herejías,  triunfará  del  fu- 
ror de  nuestros  enemigos  y  de  la  infide- 
lidad de  los  igorrotes.  Después  de  esta 
relación,  no  dudo  deseará  saber  la  ver- 
dad de  lo  ocurrido.  Pues  bien:  le  compla- 
ceré. Hace  tiempo  que  los  habitantes  de 


Bontoc  abrigaban  la  idea  de  la  indepen- 
dencia. Para  conseguir  su  fin,  manda- 
ron comisiones  á  las  rancherías  de  Le- 
panto con  objeto  de  que  les  secundasen 
en  sus  designios.  Estos  pacíficos  habi- 
tantes, mas  fieles  que  aquellos,  rechaza- 
ron con  valor  y  dignidad  tan  ci'iminal 
proposición,  no  obstante  las  amenazas 
de  parte  de  los  de  Bontoc.  Viendo  estos 
que  nada  podían  obtener  de  las  ranche- 
rías de  Lepanto,  se  decidieron  por  fin  á 
dar  el  golpe  y  realizar  su  bello  ideal.  Al 
efecto,  el  día  9  de  Mayo  á  las  cinco  de  la 
tarde  incendiaron  la  casa  de  una  cris- 
tiana llamada  Vicenta,  sita  en  la  misma 
Cabecera  del  mencionado  Distrito,  con 
el  fin  de  asesinar  al  Comandante,  Guar- 
dias Civilesy  demás  cristianos  tan  pron- 
to como  acudiesen  al  lugar  del  sinies- 
tro. Acudieron  efectivamente,  pero  en 
la  actitud  de  los  igorrotes,  en  la  deso- 
bediencia al  Comandante  de  no  querer 
prestar  el  auxilio  que  se  les  pedía,  mani- 
festaban sus  criminales  intentos.  El  Al- 
férez déla  Guardia  Civil,  viendo  la  falta 
de  respeto  cometida  por  los  igorrotes 
ante  el  Gefe  del  Distrito,  les  empuja 
para  que  acudan  al  incendio;  pero  uno 
de  estos  más  atrevido,  empuña  su  aliña 
para  asestar  un  golpe  mortal  al  Alférez; 
éste  al  verse  rodeado  de  los  insurrectos 
saca  el  revólver,  y  disparando  al  asesino 
cae  este  muerto.  Á  esto  cunde  la  alar- 
ma: los  igorrotes  se  quitan  la  máscara, 
y  precipitándose  sobre  la  Guardia  Civil 
se  traba  una  horrible  lucha.  Una  lluvia 
de  piedras  y  lanzas  arrojan  sobre  nues- 
tros soldados  y  demás  cristianos  que  se 
hallaban  en  el  lugar  mencionado.  Inde- 
fenso el  Comandante  P.  M.  y  Guaixlas 
Civiles  (pues  no  tenían  estos  en  aquel 
momento  otra  cosa  que  el  machete)  da 
aquel  la  voz  de  ¡á  las  armas!  y  retirán- 
dose al  cuartel  para  hacerse  fuertes  y 
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castigar  a  los  atrevidos,  consigue,  no  sin 
dificultad,  lleg-ar  á  él.  Mas  apenas  em- 
puña el  remington  en  compañía  del 
Alférez  y  guardias  que  pudieron  acudir 
ala  voz  de  ¡á  las  armas!,  ve  con  sorpresa 
que  muchos  de  los  Guardias  que  no  es- 
taban de  servicio  y  que  acudieron  al 
incendio,  caen  á  los  pies  de  los  igorrotes 
vilmente  asesinados.  El  fuego  comienza, 
los  igorrotes  huyen:  pero  el  valor  de 
nuestros  soldados  en  aquel  momento  no 
impidió  que  fuesen  asesinados  cuatro 
Guardias  Civiles,  dos  heridos  grave- 
mente y  niuertos  también  el  Intérprete, 
el  Vacunador  y  un  criado  del  Alférez  de 
la  Guardia  Civil.  Entonces  los  igorrotes, 
envalentonados  por  las  muertes  que  per- 
petraron, á  pesar  de  las  bajas  que  cons- 
tantemente sufrían,  incendiaron  todas 
las  casas  délos  cristianos,  la  enfermería 
ó  factoría,  el  edificio  en  donde  estaban 
todos  los  víveres  del  ejército  expedicio- 
nario; y  después  de  llevar  la  desolación 
por  toda  la  cabecera,  robaron  todas  las 
vacas  de  la  Guardia  Civil,  de  lahifante- 
ría  y  de  los  cristianos,  en  número  de 
ochenta,  todo  el  arroz,  tocino  y  anisado 
de  la  Factoría:  y  aun  se  apoderaron  de 
dos  remington,  de  los  cuales  afortuna- 
damente, por  desconocer  el  mecanismo 
de  estas  armas  y  carecer  de  municiones, 
ningún  uso  pudieron  hacer. 

También  prendieron  fuego  á  la  casa 
Comandancia  contigua  el  cuartel,  por 
dos  sitios;  pero  el  heroísmo  de  la  seño- 
ra del  Comandante  y  demás,  que  acu- 
dieron á  sofocar  el  incendio,  hizo  que 
no  se  propagase,  consiguiendo  apagar- 
lo luego.  De  no  ser  así,  hubieran  pere- 
cido todos,  por  haber  allí  nada  menos 
que  20.000  cartuchos  metálicos. 

Los  igorrotes,  a  pesar  de  las  pérdidas 
que  tuvieron,  (que  fueron  de  6o  á  8o 
muertos)  se  retiraron  en  algazara  con 


las  cabezas  de  los  asesinados,  para  bai- 
larlas y  comer  cuanto  robaron.  .\l  tiem- 
po que  estos  crímenes  cometían  los  ha- 
bitantes de  Bontoc  y  Samuqui,  los  de 
Sacasacan  y  Antadao  les  secundaban; 
aquellos  matando  á  tres  soldados  de 
infantería  é  hiriendo  á  cuatro;  y  estos 
asesinando  de  la  manera  más  inaudita 
al  maestro  y  maestra  de  la  ranchería  de 
Sagada. 

Los  triunfos  obtenidos  por  los  igorro- 
tes les  hicieron  más  atrevidos;  asi  que  en 
número  considerable  se  dirigieron  á  los 
puestos  de  Talubin  y  Besao  con  el  fin 
de  consumar  la  obra  criminal  empezada, 
y  obtener  por  ese  medio  su  anhelada 
independencia.  Mas  la  defensa  heroica 
de  los  mencionados  puestos,  así  como  el 
auxilio  que  á  tiempo  oportuno  prestó  el 
Comandante  P.  M.  de  este  Distrito.  Go- 
bernador de  Abra  y  Coronel  Sr.  Zappi- 
no,  y  las  sabias  disposiciones  dictadas 
por  éste,  como  i."  Gefe  de  operaciones 
de  estos  Distritos,  desbarató  por  com- 
pleto los  planes  de  losinsurrectos,  vién- 
dose en  la  precisión  de  abandonar  el 
campo  de  batalla  é  internarse  en  los 
escarpados  montes  de  Bontoc. 

Desde  entonces,  como  dije  en  un 
principio,  no  han  vuelto  á  hostilizar  á 
los  destacamentos;  y  es  de  creer  que  las 
bajas  que  han  sufrido  y  los  refuerzos 
oportunamente  mandados  por  nuestra 
primera  autoridad,  dificultarán  cual- 
quier intentona. 

Yo  no  dudo  que  con  los  avanzados 
puestos  militares  para  la  custodia  de  los 
fieles  habitantes  de  estos  Distritos,  en 
especial  los  cristianos  y  misioneros  que 
instruyan  á  estos  salvajes,  haciéndoles 
deponer  sus  sanguinarios  instintos,  se 
conseguirá,  no  solamente  la  completa 
sumisión,  sino  hacerlos  hijos  fieles  de 
nuestra  Madre  la  Iglesia. 
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Cábeme  la  satisfacción  de  participar 
á  V.  R.  que  ning-uno  de  los  igorrotes  de 
Bontoc  á  quienes  bauticé  en  mi  primera 
expedición,  ni  catecúmenos,  han  toma- 
do parte  en  la  insurrección.  Antes  bien, 
fieles  á  sus  promesas,  han  estado  al 
lado  de  la  autoridad,  secundando  sus 
mandatos  aun  á  costa  de  su  propia 
vida,  como  acaeció  con  el  Gobernador- 
cilio  de  Samuqui  (catecúmeno  aún),  el 
cual  en  el  momento  de  la  insurrección, 
se  presentó  al  Comandante  P.  M.  de 
Bontoc  para  ponerse  á  sus  ordenes,  re- 
probando con  su  conducta  la  de  sus 
convecinos,  y  siendo  él  el  primero  que 
vino  á  esta  cabecera  para  conducir  los 
pliegos  oficiales  y  darnos  conocimiento 
de  todo  lo  ocurrido. 

Quiera  Dios  que  todos  le  imiten  para 
honra  de  Dios  y  gloria  de  nuestra  patria. 

Con  lo  relatado  hasta  aquí,  creo  haber 
satisfecho  ios  deseos  de  V.  R.  y  demás 
amigos. 

Sin  otra  cosa  que  comunicarle,  sabe 
lo  mucho  que  le  quiere  su  amante  dis- 
cípulo y  hermano  s.  s.  q.  s.  m.  b. 

Fr.  Rufino  Redondo. 
ESTADO  Y  PROCEDIMIENTO 

DE  LA  CAUSA  DEL  \ENERABLE  SIER\0  DE  DIOS 

FR.  ALONSO  IDE  OROZCO. 


CDocumcntcs  MSS.  de  la  R.  Academia  de  la  Historiaj. 

(continuación). 

En  dicho  Archivo  estuvieron,  y  para- 
da la  causa  hasta  el  año  de  1672  en 
que,  fenecida  la  de  San  Juan  de  Saha- 
gún,  pudo  la  provincia  atender  á  esta; 


en  cuyo  nombre  y  con  su  poder  especial 
para  este  efecto  compareció  el  P.  Mtro. 
F^r.  Patricio  de  S.  Augustin  y  consiguió 
de  la  Sag.  Congregación  decreto  á  los  16 
de  Julio  de  dicho  año  para  expedirse 
letras  remisionales  para  hacerse  el  pro- 
ceso de  non  cnlhi,  y  en  23  de  dicho 
mes  la  Santidad  de  Clemente  X  dio  su 
anniiit^y  en  25  dicho  nombró,  en  lu- 
gar del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Muti,  al 
Emmo  Sr.  Cardenal  Segismundo  Chi- 
sio  para  ponente  y  Relator  de  la  causa. 

En  7  de  Octubre  de  dicho  año,  por 
ante  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Francisco 
Maria  Brucacio,  Prefecto  de  la  Sag.  Con- 
gregación, se  despacharon  las  letras 
remisoriales  para  el  sobredicho  proce- 
so, en  virtud  de  la  sobredicha  comisión 
firmada  de  la  fel.  mem.  de  Urbano  VIII 
para  hacerse  los  procesos  auihoritate 
Apostólica  de  las  virtudes  in  specie,  y 
esta  se  insirió  en  estas  nuevas  remiso- 
riales por  haberse  juzgado  suficiente 
para  reasumir  de  nuevo  la  causa,  cita- 
do y  oído  Monseñor  el  Promotor  de  la 
fe  para  este  efecto:  y  fueron  dirigidas 
al  limo.  Sr.  D.  Ángel  Pérez  Zeballos, 
Obispo  de  Arcadia  y  auxiliar  de  To- 
ledo. 

Remitidas  á  Madrid  dichas  remiso- 
riales, la  Santidad  de  Clemente  X,  en 
31  de  Diciembre  de  1672  concedió  licen- 
cias con  especial  decreto,  para  que  se 
sacasen  los  procesos  del  Archivo  y  se 
abriesen  con  la  solemnidad  de  recono- 
cer primero,  como  es  estilo,  los  sellos 
y  las  firmas  que  vienen  sobre  la  cubier- 
ta, de  los  jueces  y  notarios;  y  así  se  eje- 
cutó en  23  de  Enero  de  1673,  y  se  co- 
menzó la  costosa  obra  de  la  traducción 
y  copia,  así  délos  procesos  hechos aiíZ/zo- 
ritate  Apostólica  como  ordinaria. 

En  18  de  Enero  de  1673,  el  limo.  Sr. 
Obispo   de  Arcadia,   en  virtud   de  las 
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dichas  remisorialcs,  comenzó  por  ante 
Juan  de  Córdoba,  notario  Apostólico  y 
nombrado  actuario  de  su  lima,  para 
este  efecto,  á  fabricar  el  proceso  de 
non  cultu;  pero  habiendo  reconocido 
haber  padecido  en  Roma  equivocación 
cuando  se  expidieron  dichas  letras, 
pues  en  ellas  se  refería  que  el  venerable 
cuerpo  estaba  enterrado  debajo  de  tie- 
rra en  sepultura  igual  con  las  de  los 
demás  religiosos  difuntos,  y  no  ser 
así;  pues  aún  permanecía  colocado  con- 
forme á  la  licencia  del  Serenísimo  In- 
fante, suspendió  el  acto  hasta  que  envió 
de  Roma  licencia  de  la  Sagrada  Con- 
gregación dada  en  6  de  Mayo  de  1673, 
para  deponerle,  y  enterrarle  como  lo 
ordenan  los  decretos,  y  juntamente  se 
le  envió  prorogación  de  tiempo. 

En  virtud  de  dicha  licencia,  prosiguió 
el  dicho  Sr.  Obispo  de  Arcadia  el  pro- 
ceso, depuso  el  cuerpo,  visitólo  y  fué 
hallado  entero  de  la  misma  suerte  que 
estaba  el  año  de  1603,  ochenta  y  dos 
años  después  de  su  gloriosa  muerte,  y 
feneció  el  proceso  en  14  de  Abril  de 
1674:  pronunció  sentencia  de  quedar 
obedecidos  los  decretos  de  Urbano  VIII,  y 
en  4  de  Mayo  de  dicho  año,  sellado  y  ce- 
rrado se  remitió  a  Roma  dicho  proceso. 

Presentado  dicho  proceso  en  la  Se- 
cretaría de  la  sagrada  Congregación  de 
Ritos,  y  en  13  de  Diciembre  de  1876  con 
la  solemnidad  que  se  pide  fué  abierto  y 
entregado  al  traductor,  para  que  le 
tradujese  y  se  hiciesen  las  copias  nece- 
sarias. 

En  21  de  Mayo  de  1680,  la  Santidad  de 
Inocencio  XI  en  lugar  del  Sr.  Cardenal 
Segismundo  difunto,  nombr-ó  por  Po- 
nente déla  causa  al  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Arzzolino. 

Hallándose  ya  el  P.  M.  Fr.  Patricio  de 
San  Augustín  muy  cargado  de  años  y 


fatigado,  envió  la  provincia  en  su  ayuda 
al  P.  M.  í'Vay  Juan  de   Cereceda   con 

igual  poder  el  año  de  1681;  el  cual,  así 
que  llegó,  puso  todo  cuidado  en  que  se 
feneciesen  la  traducción  y  copia  de  to- 
dos los  procesos,  y  hechas  y  estampadas 
todas  las  escrituras  para  el  artículo, 
donde  se  debía  confirmar  la  sentencia 
del  limo.  Sr.  Obispo  de  Arcadia.  Se  vióel 
punto  en  21  de  Mayo  de  1683,  y  fué  de- 
cretado, Dilata  quaad  Reverendissimi 
Domini  promotoris  fidei  tuiam  menlem.  Y 
esta  fué  que,  habiendo  reconocido  la 
S.  Congregación  que  en  España  había 
algunas  imágenes  del  siervo  de  Dios 
con  la  revelación  de  Nuestra  Señora 
que  le  mandó  escribir,  así  pintadas 
como  estampadas,  poruña  lamina  que 
estaba  en  el  colegio  de  D.'  María  de 
Aragón  de  Madrid  y  con  el  título  de 
Sanctitate  clarus,  le  pareció  que  para  el 
perfecto  cumplimiento  de  los  decretos 
se  'debían  recoger  dichas  imágenes,  y 
cancelar  de  la  lamina  el  dicho  título  de 
Sanctitate  clarus. 

Para  este  efecto  se  escribieron  cartas 
circulares  á  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, y  efectuado  cuando  la  S.  Congre- 
gación mandó,  se  remitieron  á  Roma 
los  testimonios  auténticos  de  quedar 
obedecida:  y  así  se  volvió  á  proponer  el 
artículo,  y  en  2  de  Diciembre  de  1684  se 
confirmó  la  sentencia  del  limo.  Señor 
Obispo  de  Arcadia,  y  se  cometió  al 
Emmo.  Sr.  Cardenal  ponente  .Arzzoli- 
no facultad  para  repartir  los  libros  es-" 
tampados  del  Venerable  siervo  de  Dios 
a  los  consultores  de  la  S.  Congregación 
que  le  pareciere,  para  verles  y  exami- 
narles. 

Antes  que  esto  cumplidamente  se 
executase,  murió  el  IJmmo.  Sr.  Carde- 
nal ponente,  y  sucedió  ei  haberse  de  ha- 
cer la  pública  canonización  de  S.  Juan 
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de  Sahagún,  que  fué  á  los  16  de  Oc- 
tubre de  1690.  Poco  después  murie- 
ron ambos,  los  dos  Mtros.  Procura- 
dores, con  que  fué  necesario  parar  la 
causa  del  Venerable,  hasta  que  la  Pro- 
vincia envió  á  Roma  por  Procurador  de 
ella  al  P.  Mtro.  Fr.  Alonso  Domínguez, 
el  cual  consiguió  de  la  Santidad  de  Ino- 
cencio XII  en  4  de  Mayo  de  1693  nom- 
bramiento de  Ponente  al  Emmo.  Señor 
Cardenal  del  índice;  el  cual  en  virtud  de 
la  facultad  dada  al  Emmo.  Sr.  Arzzoli- 
no  para  la  revisión  de  los  libros,  los  dis- 
tribuyó á  cuatro  revisores  atendiendo 
á  la  más  breve  expedición. 

Vistos  los  libros  con  el  más  diligente 
examen  que  pide  la  gravedad  de  la  cau- 
sa y  los  decretos  de  Urbano  VIII  sobre 
este  punto,  dieron  sus  aprobaciones  lle- 
nas de  grandes  elogios  sobre  la  doctri- 
na y  espíritu  en  ellos  contenidos:  difi- 
cultaron, no  obstante,  en  algunas  pro- 
posiciones, y  para  más  realce  y  clari- 
dad de  la  doctrina,  pidieron  al  Postula- 
dor  la  explicación  de  ellas. 

Respondió  á  ellas  el  P.  Mtro.  Procu- 
rador en  una  escritura  que  presentó  a 
la  S.  Congregación,  la  cual  remitió 
juntamente  con  los  libros  y  las  dificul- 
tades á  la  S.  Congregación  del  Santo 
Oficio,  para  que  viesen  si  quedaban 
bien  satisfechas  las  dificultades  y  los 
decretos  de  Urbano  VIH. 

Visto  todo  por  los  cinco  RRmos.  PP. 
Maestros,  consultores  teólogos  del  San- 
to Oficio,  declararon  en  i."  de  Febrero 
de  1696  que  las  dichas  proposiciones 
notadas  por  los  RRmos.  PP.  revisores 
de  la  S.  Congregación  de  Ritos  en  nada 
se  oponianálos  decretosde  Urbano  Vil!, 
y  que  no  podían  obstar  á  la  prosecución 
de  la  causa  de  la  canonización  del  autor. 
A  cuya  vista,  la  S.  Congregación  de  Ri- 
tos en  18  de  Febrero  de  dicho  año  de- 


cretó no  haber  en  dichos  libros  cosa  que 
obstase  á  la  prosecución  de  la  causa,  y 
así  que  se  podía  proceder  ad  ulteriora; 
al  cual  decreto  dio  su  Santidad  el  annuit 
en  22  de  Febrero  de  dicho  año  de  1696. 

Desembarazado  el  camino  con  la  to- 
tal aprobación  de  los  libros,  se  trató  la 
aprobación  de  la  validez  de  los  procesos 
todos,  así  los  hechos  auíhoritate  Apos- 
tólica como  ordinaria;  y  propuesto  el 
dubio  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  del  Ín- 
dice Ponente  en  24  de  Marzo  de  1696, 
la  S.  Congregación  decretó  constar  de 
la  validez  de  todos  ellos,  y  de  todo  lo 
contenido  en  ellos,  y  en|3i  de  dicho  mes 
dio  su  Santidad  ol  annuit  á  este  decreto. 

Al  instante  se  comenzó  la  gran  fatiga 
y  costosa  de  exfoliar  los  procesos  para 
hacer  las  escrituras  sobre  el  dubio  de: 
An  constet  de  virtutibus  theologalibus,  et 
cardinalibus  in  specie? 

....«IZl  Procurador  que  hace  esta 
scriptura  se  llama  Pedro  Antonio  Vie- 
rio,  el  cual  escribe  en  estacausapor  de- 
creto especial  (i)  de  su  Santidad  tiene 
para  este  efecto  en  su  poder  todos  los 
procesos  de  ella;  el  sumario  está  acaba- 
do, yá  la  escritura  la  falta  poco;  espero 
que  en  breve  se  llevará  al  sotopiomo- 
tor  para  que  haga  las  obgeciones;  tie- 
ne por  cuenta  de  este  trabajo  recibidos 
cien  escudos  romanos,  los  cuales  tengo 
dados  en  data  en  la  última  partida  de 
las  cuentas. 

Púsose  la  causa  en  lista  á  30  de  Abril 
de  1728.  Para  la  cong.""  i."  antiprep.'" 


(i)  Sospecho  que  esta  palabra  especial  sea 
en  Mons."'  temor  ó  disculpa  de  tanto  atraso  de  la 
causa;  temor,  porque  es  hechura  de  Mons/ Boti- 
nl;  disculpa,-  porque  se  atrasó  mucho  en  su 
tiempo  por  esta  causa,  y  es  notorio  que  ningún 
Procurador  puede  solo  escribir  sin  decreto  del 
I'apa  estas  causas,  pero  esto  no  quita  el  mudar 
de  mano. 
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señaló  su  Santidad  el  día  20  de  Diciem- 
bre de  1729. — Fr.  Alonso,  obpo.  de  .Mo- 
nopoli. 

Por  ascenso  del  Mtro.  Domíngruez  al 
obispado  de  Monopoli,  mandó  la  pro- 
vincia al  Mtro.  Fr.  Dionisio  Sánchez  que 
prosiguiese  esta  causa,  quien  la  siguió 
veinte  meses  hasta  últimos  de  Julio  de 
1707  que  le  llamó  la  provincia  con  otros 
cargos,  viniendo  a  Roma  por  Asistente 
de  España  el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Fran- 
cisco Hiponza  que  atenderá  a  uno  y  otro 
oficio  con  su  gran  celo,  como  .Monseñor 
Domínguez. — «En  este  tiempo  se  acabó 
el  sumario,  que  aún  le  faltaban  180  car- 
tas para  acabarle  el  Procurador;  y  se 
ha  estampado:  así  mismo  se  acabó  la 
escritura  de  Virtutibiis  theologalibus  et 
cardinalibus  in  gradu  heroico,  que  solo 
estaba  comenzada,  y  se  ha  estampado; 
está  ya  el  sotopromotor'  de  la  fe  ha- 
ciendo las  notas  para  las  animadver- 
siones ú  objecciones  que  en  contra  hace 
el  Fiscal  de  fe;  estas  notas  me  las  ha 
prometido  traer  dia  de  nuestro  P.  San 
Agustín  de  este  presente  año  por  la 
mañana,  cuando  venga  á  decir  missa 
al  Sto  (i).  Luego  se  llevan  al  Promotor 
para  que  con  ellas  extienda  las  obje- 
ciones; las  cuales  dará  acabadas  como 
me  han  asegurado  para  en  todo  Octu- 
bre del  año  presente:  después  se  estam- 
pan en  la  estampería  Cameral,  y  se 
ligan  ó  encuadernan   con  la  escritura. 

Estampadas  que  sean  las  objecciones, 
se  llevan  con  escritura  y  sumario  á 
dos  Abogados  para  que  respondan;  el 
que  mas  opinión  tiene  y  mas  acepta- 
ción, por  haber  escrito  con  grande  acier- 
to en  estas  causas,  es  Lambertini,  Abo- 
gado consistorial;  y  también  tiene  al- 


(r)     Fuimc  á  despedir  de  el  y  me  las  enseñó 
acabadas,  que  las  estaba  copiando. 


guna  Sardini,  en  este  punto  no  se  dé 
á  escribir  por  respetos  humanos,  por- 
que esta  es  la  posición  más  principal  de 
esta  causa  para  la  beatificación  del  \'c- 
nerable  y  es  menester  toda  atención 
para  que  no  se  embrolle  por  algún  des- 
cuido en  algo,  pues  bastará  cualquiera 
para  arruinar  la  causa  para  siempre»... 
puede  escribir  también  su  respuesta  el 
Procurador  si  hubiere  algo  en  las  objec- 
ciones que  toque  al  Fado;  este  hombre 
es  muy  lento  en  las  cosas,  aunque 
escribe  bien,  como  lo  dice  el  hecho 
de  haber  tardado  más  de  ocho  años  en 
el  sumario  y  escritura,  engañando  al 
Sr.  Domínguez,  diciendo  que  elsuma- 
rio  estaba  acabado,  no  estando,  y  la 
escritura  muy  al  íin,  estando  muy  al 
principio;  el  remedio  que  me  ha  vali- 
do con  él  es  haber  ido  cuasi  cada  dia 
á  su  casa  a  molerle,  y  ver  si  traba- 
jaba, y  verlo  yo  por  mis  ojos;  amena- 
zarle que  daría  memorial  para  quitarle 
la  causa,  sin  dejarme  doblar  á  sus  pa- 
labras, ni  á  las  de  su  muger,  ni  familia; 
agasajarle,  si  trabajaba;  reñir,  si  no  lo 
hacía;  y  por  último  molerle  con  ir  a  su 
casa  á  solicitarlo  de  continuo;  por  no 
haber  podido  Mons^  Dominguez  con 
otras  ocupaciones  ir  de  continuo  á  su 
casa}'  solo  remitir  otros,  tengo  por  cier- 
to que  tardó  y  atrasó  la  causa  el  Procu- 
rador haciéndole  creer  que  ya  estaba 
muy  al  fin  de  todo,  como  era  notado  y 
al  número  último  de  su  estado  de  cau- 
sa; siendo  así  que  [faltaba  tanto  que  se 
puede  con  verdad  decir  que  en  estos  20 
meses  se  ha  hecho  todo  (i).  Sesenta 
tomos  del  sumario  quedan  encuader- 
nados, y  nunca  se  diga  al  Secretario  de 
Ritos  que  se  estamparon  más,  porque 


(i)     y  esta  verdad  consta  á    los  inteligentes 
de  este  convento  de  Roma. 
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no  se  puede  sin  su  licencia;  y  es  un 
hombre  raro,  y  impertinente  que  hace 
más  oficio  de  fiscal  que  de  Secretario  y 
en  todo  pone  óbices,  lo  dilata  y  enreda; 
es  menester  con  él  grandísimo  cuidado 
en  los  decretos,  tiento  y  paciencia:  y  dos 
para  Papa  y  Ponente;  sin  encuadernar 
quedan  17  tomos  del  sumario  (i),  que- 
dan también  los  folios  de  las  errat'as 
que  se  sacaron  del  cuerpo  del  sumario 
estampados,  porque  en  las  márgenes 
no  importa,  aun  que  tienen  infinitas, 
por  poca  curia  del  Soto  Promotor  que  le 
corrigió  cuando  se  estampó;  antes  de... 
(No  sigue  más  este  extracto  de  la  R.  Aca- 
demia de  la  Historia). 


* 
»  * 


ACTA  JUDICIAL 
DE  LV  ÚLTHIV  E\HrM\CIÓ\  Y  TRASLVCIÓX 

DEL 

BTO.  ALONSO  DE  OROZCO. 


D.  Higinio  Bausela,  Pbro.  Lie.  en  S. 
Teología,  Canónigo  de  esta  Santa  Igle- 
sia Metropolitana,  Secretario  del  Go- 
bierno Ecco.  del  Arzobispado  de  Valla- 
dolid  S.  V.  etc. 

Certifico,  que  en  el  expediente  de  ex- 
humación de  los  restos  mortales  del 
Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Alfonso 
de  Orozco,  hay  un  acta  que  á  la  letra 
dice  así: 

«En  la  Ciudad  de  \'alladolid  á  trece 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  uno,  en  cumplimien- 
to de  lo  que  había  dispuesto  en  el  de- 


{2)     Y  el  de  Papa  y  Ponente  ligados  hit;,  y 
con  sus  armas. 


creto  del  día  anterior  el  Sr.  Goberna- 
dor Ecco.  S.  V.  de  este  Arzobispado, 
acompañado  del  Fiscal  del  Tribunal,  de 
mí  el  infrascrito  Secretario  y  del  Nota- 
rio Ecco.  D.  Ambrosio  Padilla, "se  pre- 
sentó S.  S.'  en  la  Capilla  del  Colegio 
de  Agustinos  Misioneros  para  Filipinas 
de  esta  Ciudad,  y  habiendo  hecho  un 
rato  de  oración  ante  el  Sagrario  de  la 
misma,  pasó  á  ocupar  el  asiento  que  se 
le  tenía  preparado  como  Juez  comisio- 
nado, que  había  de  entender  en  la  ex- 
humación de  los  restos  mortales  del 
Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Alfonso 
de  Orozco  del  Orden  de  S.  Agustín,  y 
en  la  extracción  de  las  Reliquias,  que 
se  han  de  mandar  á  Roma,  para  distri- 
buirlas en  el  día  de  la  Beatificación  de 
dicho  Venerable,  siendo  testigos  espe- 
ciales los  Sres.  D.  Juan  José  Orozco  y 
Larrondo,  Coronel  de  Ejército;  D.  Bal- 
tasar Fernández  Getiño  de  la  Vega,  Te- 
niente Coronel,  una  comisión  del  Ilus- 
trísimo  Cabildo  Metropolitano  compues- 
ta de  los  Sres.  Dignidades  D.  Cristóbal 
Rubio,  Maestrescuela,  y  D.  Francisco 
Herrero,  Tesorero;  y  los  Sres.  Canóni- 
gos D.  Manuel  Santander,  Penitencia- 
rio; y  D.  Gumersindo  Océn,  con  los 
Sres.  Beneficiados  de  la  misma  D.  Gre- 
gorio Quijada  y  D.  Juan  Crisóstomo 
Echevarría;  representando  la  Universi- 
dad Literaria  los  Doctores  D.  Domingo 
Ramón  Domingo,  Decano  de  la  facultad 
de  Derecho,  D.  Demetrio  Gutiérrez  Ca- 
ñas, Profesor  de  la  misma  facultad  y 
D.  Dionisio  Barreda  y  Fernández,  Pro- 
fesor de  Física  y  Química;  presentes 
también  los  Párrocos  de  esta  ciudad 
D.  Victoriano  Macón,  del  Salvador;  el 
de  la  Catedral  D.  Telesforo  González  y 
el  de  S.  Ildefonso  D.  Venancio  García, 
y  los  Catedráticos  del  Seminario  Don 
Mariano  Cidad  y   D.    Ángel  Prieto;   el 
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Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Diez  González,  Vi- 
cario Provincial  y  Procurador  en  Ma- 
drid de  la  Provincia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús  de  Filipinas,  el  Muy 
R.  P.  Fr.  Iñigo  Narro,  Comisario  y 
Vicario  Provincial  de  Recoletos,  el  Re- 
verendo P.  Rector  del  Coleg-io  de  esta 
Ciudad  Fr.  Eugenio  Alvarez;  el  Rector 
del  Colegio  de  Agustinos  de  La  Vid, 
Fr.  Mauricio  Álvarez;  P.  Fr.  José  Valen- 
tín Alüstiza  en  nombre  del  Comisario 
Apostólico  de  Agustinos  en  España  y 
sus  dominios  y  en  representación  del 
Colegio  de  AgustinosdeCalella:  el  Padre 
Tirso  López,  Lector  Jubilado  y  Maestro 
de  Novicios  del  de  esta  Ciudad;  P.  Vice- 
Rector  FY.  Víctor  Villan  en  representa- 
ción del  Colegio  de  Gracia;  P.  Lector  To- 
más Rodríguez,  P.  Lector  Vicente  Fer- 
nández, P.  LectorBonifacioMoral,  Padre 
Lector  Saturnino  Pinto,  P.  Fr.  Hilario 
Santarén,  P.jVice-Postulador  Fr.  Tomás 
Cámara  y  demás  PP.  y  toda  la  Comu- 
nidad; Sres.  Rectores  de  los  Colegios 
de  Ingleses  y  Escoceses  de  esta  Ciudad 
y  otras  varías  personas  de  la  misma, 
ante  nosotros  ei  infrascrito  Secretario 
del  Gobiei'no  Ecco.  y  el  Notario  Mayor 
Ecco.  D.  Ambrosio  Padilla,  elegido  para 
dar  fe,  dicho  Sr.  Gobernador  dio  por 
abierto  el  acto,  se  leyó  la  solicitud  del 
P.  Vice-Postulador  y  el  decreto  margi- 
nal de  la  misma,  se  tomó  juramento  al 
P.  Rector  y  al  Sacristán  Mayor  del 
Colegio,  preguntándoles  acto  seguido: 
adonde  se  hallaba  el  sepulcro  del  Vene- 
rable Alfonso  de  Orozco?  r'si  sabían  ó 
habían  oído  que  hubieran  sido  removi- 
dos los  restos  del  Venerable  alguna  vez 
del  sepulcro  en  que  se  le  depositó  en 
23  de  Setiembre  de  1853?  y  habiendo 
contestado  que  sabían  y  siempre  han 
tenido  entendido  que  se  hallaban  en 
el  muro  izquierdo  según   se  entra  en 


aquel  Oratorio  por  el  Claustro  y  como 
de  dos  á  tres  varas  de  distancia  de  su 
puerta,  y  segundo  que  nunca  han  oído, 
que  se  les  haya  removido  de  ese  lugar, 
designándole  con  su  dedo.  En  seguida 
dicho  Sr.  Gobernador  mandó  se  acer- 
caran los  Licenciados  en  Medicina  y  Ci- 
rujía  D.  Francisco  Delgado  Ramírez  y 
D.  Paulino  San  José  llerranz,  áquicnes, 
después  de  haber  indicado  el  objeto, 
tomó  juramento  que  hicieron  de  cum- 
plir bien  y  fielmente  su  encargo.  .Acto 
seguido  se  acercaron  á  la  misma  mesa 
los  operarios  al  bañiles  Braulio  Pérez 
Martín  y  Matías  González,  Carpintero 
Manuel  Rica  y  hojalatero  Isidoro  Bue- 
no: hecho  lo  cual,  nos  acercamos  al  lu- 
gar donde  se  había  dicho  existían  los 
restos;  y  leída  en  alta  voz  el  acta  de  inhu- 
mación de  veinte  y  tres  de  Setiembre 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres,  co- 
menzaron los  albañiles  á  descubrir  el 
nicho,  donde  se  encontraban  los  vene- 
rables restos,  habiéndose  advertido 
desde  los  primeros  momentos,  en  que 
pudo  descubrirse  la  primera  unión  de 
los  ladrillos  que  cubrían  el  nicho,  un 
olor  agradable,  que  se  aumentó  extraor- 
dinariamente al  quitar  el  primer  ladri- 
llo, despidiendo  una  fragancia  suavísi- 
ma, que  llenó  toda  la  estancia,  y  de  lo 
que  son  testigos  todos  los  Sres.  referi- 
dos al  principio  con  rarísima  exccp' 
ción.  Observado  esto,  se  llamó  la  aten- 
ción de  los  Licenciados  en  Medicina  y 
Cirujía,  por  si  en  las  flores  ó  aromas 
naturales  sabían  se  encontrara  algún 
parecido;  a  lo  que  contestaron,  que  se- 
gún ellos,  no  había  en  lo  natural  olor 
parecido  por  su  suavidad  en  medio  de 
tan  grande  fragancia,  en  cuyos  momen- 
tos D.  Valentín  .Muías,  único  de  los  pre- 
sentes que  había  visto  el  acto  de  inhu  - 
mación  en  el  año  de  mil  ochocientos 
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cincuenta  y  tres,  dijo  ser  el  mismo  olor 
que  en  el  expresado  año  había  percibido, 
y  movido  á  piedad  por  la  impresión,  se 
arrodilló  ante  el  nicho,  habiéndole  di- 
cho el  Sr.  Gobernador  que  suspendie- 
ra por  entonces  los  actos  de  veneración 
hasta  que  la  dispusiera  la  Santidad  de 
Nuestro  Romano  Pontífice.  Continua- 
ron los  operarios  hasta  dejar  completa- 
mente descubierto  el  nicho:  se  extrajo 
la  caja  exterior,  en  una  mesa,  que  ante 
la  del  Sr.  Gobernador  Ecco.  estaba  pre- 
parada al  efecto:  se  examinaron  los  se- 
llos que  tenía  la  caja  exterior,  com- 
parándolos con  el  que  había  bajo  del 
sobre  en  que  se  custodiaba  la  llave  de 
dicha  caja,  cuyo  sobre  estaba  unido  al 
expediente  anterior,  que  obraba  y  obra 
en  esta  oficina  de  mi  cargo,  y  habién- 
dose cerciorado  los  Sres.  que  gustaron 
hacerlo,  de  que  los  sellos  y  la  faja  de 
lienzo  en  que  estaban  impresos  se  ha- 
llaban intactos,  se  procedió  á  la  apertu- 
ra de  la  primera  caja,  cu3'a  cerradura 
se  hallaba  corriente  y  a  la  primera  vuel- 
ta abrió  el  mismo  Sr.  Gobernador.  En 
este  estado  las  cosas,  el  mismo  Señor 
declaró  que  á  nombre  de  S.  Santidad 
imponía  la  pena  de  excomunión  á  los 
que  sacaran  ó  metieren  alguna  cosa  ex- 
traña á  las  que  en  la  caja  interior  de 
plomo  se  contenían.  En  seguida  el 
Maestro  hojalatero  Isidoro  Bueno  co- 
menzó a  cortar  para  abrir  la  caja  de 
zinc  perfectamente  soldada,  que  se  en- 
contraba dentro  de  la  anterior,  y  en  la 
cual  se  hallaron  por  los  Sres.  Licencia- 
dos en  Medicina  y  Cirujia,  con  todos 
los  objetos  de  que  se  hace  mención  en 
el  acta  de  Madrid,  que  obra  en  el  mis- 
mo expediente  y  describe  la  colocación 
de  facsímile,  mantas  de  algodón,  ropas 
del  \''cncrable  y  restos  del  mismo.  Des- 
pués de  esto  hicieron   los  Licenciados 


en  Medicina  antes  citados  un  examen 
detenido  de  -los  huesos  del  Venerable 
Orozco  que  en  la  misma  se  contenían, 
quienes  dijeron  se  hallaba  todo  confor- 
me con  lo  expresado  en  el  acta  de  Ma- 
drid, excepto  algunos  huesecillos  de 
los  dedos,  que  dijeron  faltaban;  pero 
que  acaso  se  habrían  pulverizado  y  se- 
rían parte  de  lo  que  componía  el  polvo 
que  en  la  misma  caja  se  encontraba. 
Después  S.  S."  mandó  á  dichos  faculta- 
tivos eligiesen  para  mandar  á  Roma 
los  huesos  que  el  P.  A'ice-Postulador 
pidiera,  y  al  efecto  sacaron  la  primera 
costilla  izquierda,  el  calcaño  izquierdo, 
la  clavícula  izquierda,  tres  metatarsia- 
nos  izquierdos  y  dos  falanges  del  pié 
izquierdo,  cuyas  reliquias,  de  orden  de 
dicho  Señor,  después  de  haberlas  colo- 
cado sus  correspondientes  títulos  en 
papelitos  engomados,  pegados  á  las 
mismas,  excepto  en  los  tres  metatarsia- 
nos,  que  iban  en  uno  mismo  enrollados, 
se  colocaron  en  una  cajita  de  madera 
de  sándalo  oloroso  con  tallados  chines- 
cos en  la  cubierta  é  incrustaciones  fi- 
nas de  hueso  en  los  costados,  que  tiene 
de  longitud  treinta  centímetros,  de  lati- 
tud once  y  de  profundidad  siete.  3'  á  fin 
de  evitar  en  lo  posible  el  movimiento  3' 
demolición  de  los  expresados  huesos,  se 
colocaron  encima  de  ellos  tres  pedaci- 
tos  de  manta  de  algodón;  hecho  lo  cual, 
se  cerró  la  caja  que  tiene  cerradura  de 
hierro  con  su  llave  de  plata,  en  la  que 
se  halla  un  corazoncito  en  el  centro  de 
sd  ojo,  se  la  precintó  con  una  de  seda 
igual  á  la  muestra  que  acompaña  bajo 
del  sobre  en  que  vá  incluida  la  llave, 
cuva  cinta  es  blanca,  como  de  dedo  y 
medio  de  ancha,  formando  sus  aguas. 
\-  en  el  nudo  de  unión  se  la  lacró  y  selló 
con  el  del  Provisorato  de  este  Arzobis- 
pado,  del   cual  también    se  acompaña 
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muestr¿i  bajo   el  sobre  expresado.    Se 
extrajeron  también  la  suela  del  zapato, 
la  correa,  la  capilla  bordada  medio  des- 
hecha, un  paño  blanco  muy  deteriorado, 
y  los  huesos  siguientes:  húmero,  cubi- 
to y  radio  derechos,  peronné  izquierdo, 
rótula   izquierda,  cinco   metatarsianos 
y  ocho  falanges,  todo  lo  cual  se  ence- 
rró en  una  caja  de  madera  encarnada 
forrada  de  raso  seda  blanca,  con  galo- 
nes dorados  en    las  aristas,   su   forma 
como   de   cubo  elevándose   algo  en  la 
cubierta,  que  tiene  cerradura  y  llave  de 
hierro,  con  lo  cual  se  cerró  y  enseguida 
se  precintó   con   una   de  seda   blanca, 
igual  á  la  nuestra  que  se  contiene  bajo 
el  sobre,   en   que   se   encuentra  dicha 
llave  y  obrartí  unido  á  este  expediente, 
conteniendo   ademéis    una  muestra  en 
lacre  del  sello  con  la  cifra  de  nombre  y 
apellido  del  Sr.  Gobernador,  que  fué  el 
sello  que  se  estampó  sobre  el  lazo  for- 
mado en  la  misma  cinta  en  el  momen- 
to mismo  de  haberla  lacrado;  habién- 
dose dejado  también  fuera  cinco  de  las 
seis  mantas  de  algodón,  que  en  la  caja 
de  Madrid  vinieron  al  uno  y  otro  lado 
del  facsímile,  en  que  estaba  introduci- 
do el  cráneo  del  Venerable,  cuyo  facsí- 
mile también  se  extrajo;  pero  sin  los 
huesos  indicados.  Extraídas  del  modo 
dicho   las   reliquias  que   se   dejan    acá 
para  su  distribución,  y  las  que  han  de 
ir  a  Roma,  se  envolvieron  por  ios  Se- 
ñores Licenciados  todos  los  restantes 
huesos  en  una  sabana  doble,  que  es  la 
misma  que  antes  tenían,  y  sobre  ellos 
se  pusieron  las  otras  partes  de  las  ropas, 
esto  es:  el  habito  sin  la  capilla  y  varios 
paños,  y  sobre  estos  una  manta  de  al- 
godón   en  rama  algo  inclinada   hacia 
uno  de  los  lados  de  la  urna,  en  que  se 
colocaron.  Es  esta  de  zinc,  de  ochenta  y 
cinco  centímetros  de  longitud,  cincuen- 


ta y  siete  de  latitud  y  cuarenta  y  siete 
de  profundidad,  con  su  cubierta  que 
toda  fué   soldada   con  estaño,  y  en  la 
cual  hay  dos  asitas  de  metal  dorado. 
Se  la  precintó  con  cinta  de  seda  blanca 
de  la  misma  clase  que  las  de  las  otras 
dos,  y  en  su  cubierta  lleva  dos  sellos  en 
lacre,  formados  con  el  del  Provisorato 
iCcco.   de   esta    Ciudad,    uno   sobre    el 
nudo   en   que  se  ató,   y  otro   en  lado 
opuesto  de  la  misma   cubierta  en    un 
punto  en  que  la  cinta  forma  una  (^ruz. 
Esta  urna  se  incluyó  en  otra  de  madera 
de  pino  pintada  á  imitación  de  mármol, 
con  las  partes  de  talla  y  molduras  do- 
rcidas,  á  excepción  de  las  azucenas  que 
lleva  en  sus  cuatro  costados,  y  que  son 
plateadas,  y  termina  por  la  parte  supe- 
rior en  una  Cruz  también  dorada.  Está 
cerrada  con  dos  llaves  desiguales  que 
se  abren  oprimiendo  hacia  dentro.  Por 
último  se  formó  la  procesión  hasta  el 
altar  mayor,  cantando  la   Comunidad 
un  nocturno  del  oficio  divino  de  Confe- 
sor no  Pontífice:  se  colocó  la  referida 
urna  en  un  nicho  formado  en  el  muro 
longitudinal  de  la  Capilla  al  lado,  que 
corresponde  en  el  altar  mayor  el  del 
Evangelio,  cuyo  nicho  está  elevado  del 
pavimento  unos  setenta  centímetros  y 
se  halla  cerrado  con  una  puerta  de  cris- 
tal y  su  llave.  Mecho  lo  cual,  se  cantó 
por  todos  un  Te  Deum  con  sus  preces  y 
oración  que  hizo  el  mismo  Sr.  (jober- 
nador  Ecco.  con  lo  cual  dio  por  termi- 
nad(j  tan  solemne  acto,  firmando  con  el 
Sr.  Gobernador  Ecco.  los  Sres.  Licen- 
ciados en  Medicina  y  Cirujia  con   algu- 
nos de  los  testigos  referidos,  que  lo  pre- 
senciaron, fecha  ut  retro,  de  que  certi- 
ficamos.—Lie.    Leandro    San    Román, 
Gob.  Ecco.— Cristóbal  Rubio,  Maestres- 
cuela.—Lie.  Francisco  Delgado  Rami- 
i-ez.— Gregorio  Quijada.— Juan  Crisós- 
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tomo  Echevarría.— Mariano  Cidad. — 
Telesforo  González. — Demetrio  Gutié- 
rrez Cañas. — El  fiscal  Metropolitano 
Lie.  Anastasio  Serrano. — D.  F'rancisco 
Herrero  Ba3^ona,  Dignidad  de  Tesore- 
ro.— Dr.  Dionisio  Barreda  y  Fernández, 
Catedrático  de  Ciencias  de  esta  Univer- 
sidad.—  Victoriano  Vázquez  Macón, 
Párroco  del  Salvador  de  esta  Ciudad. — 
Por  autorización  del  Sr.  Coronel  Don 
Juan  de  Orozco,  Baltasar  Getino  de  la 
Veg-a.— El  Coronel  de  la  reserva  de  in- 
fantería, Baltasar  Getino  de  la  Vega. 
—Lie.  Paulino  de  San  José  Herranz. 
— Dr.  Domingo  Ramón  Domingo  de  Mo- 
rató. — Valentín  de  las  Muías.— Ángel 
Prieto. — Ildefonso  Población. — Ante  mí 
Ambrosio  Padilla  Cuervo,  Notario  Ecle- 
siástico.— Ante  mí  Lie.  Higinio  Bausela, 
Canónigo  Secretario». 

Asi  resulta  del  expediente  a  que  me 
refiero  y  se  halla  archivado  en  la  ofici- 
na de  mi  cargo;  y  para  los  efectos  con- 
venientes y  á  petición  del  interesado, 
doy  la  presente  con  el  V."  B."  del  Señor 
Gobernador  Ecco.  del  Arzobispado 
S.  V.,  y  sellada  con  el  menor  del  Ilus- 
trísimo  Cabildo  en  Valladolid  a  diez  de 
Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
dos. — Lie.  Higinio  Bausela,  Can.°  Srio. 

V."  B.°  L.  Leandro  San  Román.  (Hay 
un  sello). 


SIGILLUM 

S.U'CT*  METROPOLITAX.E  ECCLESLE 
VALLISOLETANA. 


Extracción  de  reliquias  del  Ven.  Álen- 
se de  Orozco,    para  la  solemnidad 
de  su  Beatificación  (1). 

En  la  Ciudad  de  ^'alladolid  á  trece 
días  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  uno,  en  el  acto  de  la  manifes- 
tación de  los  restos  mortales  del  Vene- 
rable P.  Alfonso  de  Orozco,  á  petición 
del  P.  Fr.  Tomás  Cámara,  Vice-Postu- 
lador  de  Roma  y  autorizado  al  efecto  por 
el  M.  Iltre.  Sr.  Gobernador  Ecco.  del 
Arzobispado  S.  V.  ante  un  numeroso 
concurso  y  entre  éste  los  Sres.  que 
abajo  firman,  fueron  extraídos  los  hue- 
sos siguientes:  la  primera  costilla  iz- 
quierda, el  calcájieo  izquierdo,  la  clavi- 
cula izquierda,  ¿res  meíatarsianos  iz- 
quierdos y  dos  falanges  del  pié  izquierdo, 
y  además  el  húmero,  cubito  y  radio  de- 
recho, peronné  izquierdo,  rótula  iz- 
quierda, cinco  metatarsianos  y  ocho 
falanges,  con  la  correa  del  habito,  capi- 
lla bordada  medio  deshecha  y  la  suela  de 
un  zapato,  un  facsímile,  cinco  mantas 
de  algodón  y  algunos  paños  blancos. 

Y  para  que  siempre  conste,  lo  firman 
con  S.  S.^  el  Sr.  Gobernador  Ecco.  S.  V. 
los  Sres.  siguientes;  de  todo  lo  que  cer- 
tifico. 


(i)  Esta  es  el  acta  extendida  en  vitela  y  fir- 
mada en  el  acto  de  la  exhumación  por  las  dis- 
tinguidas personas  nombradas  en  nuestro 
cuaderno  de  Diciembre  pasado.  Se  incluyó  en 
un  tubo  metálico  y  se  soldó  á  la  urna  de  zinc, 
para  que  siempre  conste  lo  que  se  sacó  de  la 
misma.  Las  señaladas  con  letra  cursiva,  fueron 
las  enviadas  a  Roma. 
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Por  la  inserción  de  la  siguiente  circu- 
lar podremos  perpetuar  la  memoria  de 
las  gracias  concedidas  por  la  Sta.  Sede 
á  nuestras  Iglesias,  con  motivo  de  la  Ca- 
nonización de  Sta.  Clara  y  Beatifica- 
ción del  B.  Alonso  de  Orozco. 

NOS  FR.  PACIFICUS  NENO 

S.    THEOLOGIAE  MAGISTER.  TOTIUS   ORDINIS 

EREMITARUM  S.  P.    AUGUSTINI  COMMIS- 

SARIUS    GENERALIS. 

Venerabilibus  Patribus  Commissariis  Ge- 
neralibus,  Provincialibus,  et  Priori- 

biís  ejusdem  Ordinis  salutem. 
Nostis  RR.  PP.  SSmum  D.  N.  Leonem 
XIII  die  8"  Decembris  anni  proxime  elap- 
si  in  Sanctorum  álbum  recensuisse 
B.  Virginem  Claram  a  Cruce  de  Monte- 
falco,  et  die  15  Januarii  anni  currentis 
in  Beatorum  coetu  adnumerasse  Vene- 
rabilem  Alphonsum  De  Orozco.  Nostis 
etiam  ex  ista  solemni  Canonizatione,  et 
Beatificatione  horum  Alumnorum  S. 
N.  Ordinis  Eremitani  haud  parum  glo- 
riae,  et  splendoris  Eidem  S.  Nostro 
Instituto  advenisse,  cum  honor  et  laus 
ñliorum  in  decorem  cedat  illiuslnstitu- 
ti,  in  quo  educati  fuerunt,  et  ex  quo 
exempla  et  subsidia  sanctitatis  rece- 
perunt. 

Quare  ut  Deo,  qui  talem  consolatio- 
nem  nobis  concessit,  debitas  gratias 
agamus,  et  novis  Coelitibus  débitos  ho- 
nores exhibeamus,  simulque  eorum- 
dem  patrocinium  obtineamus,  praeci- 
pimus,  prout  morisest,  utinfraannum 
a  celebrata  solemni  Canonizatione,  ac 
Beatificatione,  in  singulis  Ecclesiis  S. 
N.  Ordinis,  in  quibus  commode  fieri 
poterit,  bina  Triduana  Solemnia  pera- 
gantur,  primum  quidem  in  honorem 
S.  Clarae  a  Montefalco,  alterum  veroin 
honorem  B.  Alphonsi  De  Orozco. 


Utautem  in  his  solemniiscelebrandis 
omnia  peragantur  juxta  praescripta  S. 
Sedis  Apostolicac,  V'obis  communica- 
mus  Instructiones,  et  gratias,  quas 
Summus  Pontifex  per  Decretum  S.  Ri- 
tuum  Congregationis  sub  die  4  .\lartii 
hujus  anni  nobis  daré  dignatus  est, 
quod  est  tenoris  sequentis. 

I."  Ut  in  singulis  Tridui  dicbus  a 
rcspcctivis  superioribus  statucndis  in- 
fra  annum  á  die  pcractae  solcmnis  Ca- 
nonizationis,  au  Beatificationis  compu- 
tandum,  extra  tamen  Dominicas  I^rivi- 
legiatas,  tum  primae,  tum  secundac 
classis,  nec  non  Vigilias,  Ferias,  et  Oc- 
tavas itidem  privilegiatas,  Missae  cele- 
bran valeant  propriae  de  praefata  S. 
Clara,  (quae  pro  hac  vice  erit  illa  ea- 
dem,  quae  habetur  in  Missali  Ordinis 
ad  diem  18°*"  y\ugusti)  et  de  praefato 
B.  Alphonso  De  Orozco,  (quae  erit  illa, 
quae  est  de  Communi  Confessorum 
non  Pontificum,  ncmpe  Os  Justi,  cum 
orationibus  propriis)  dummodo  non 
occurrat  Dúplex  primae  Classis  quoad 
Missam  Solcmnem,  et  Dúplex  etiam 
secundae  Classis  quoad  lectas,  quibus 
in  casibus  Missis  de  die  commemora 
tionem  tantum  ejusdem  Sanctae,  vel 
ejusdem  Beati,  addi.permisit:  servatis 
Rubricis. 

2."  Ut  utriusque  sexus  Fideles,  veré 
poenitentes,  confessi,  et  S.  Sinaxi  refec- 
ti,  qui  Triduo  perdurante,  Ecclesiam 
ipsam  visitaverint,  ibique  per  aliquod 
temporis  spatium  pias  ad  Dcum  preces 
fuderint  juxta  mentem  Sanctitatis  Suíe 
Indulgentiam  Plenariam  in  forma  Ec- 
clesiae  consueta,  por  modum  suíTragii 
applicabilem  etiam  Animabus  igne  Pur- 
gatorii  detentis:  qui  vero  corde  contrito 
camdem  Ecclesiam,  praefato  durante 
Triduo,  visitaverint,  ibique  uti  supra 
oraverint,  partialem  septem  annorum 
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Indulgentiam  semel  in  die  consequi 
valeant,  parí  modo  Animabus  Defunc- 
torum  applicabilem. 

Confidimus  vos  RR.  PP.  ac  Fratres 
omnes  omnia  esse  patraturos  ut  hujus- 
modi  solemnia  quousque  locorum  con- 
ditio  sinit  decore  omni  compleantur, 
atque  impensam  operam  daturos  ut 
tam  S.  Clarae  quam  B.  Alphonsi  cultus 
magis  magisque  latius  se  extendat. 

Datum  Romae  ex  Coenobio  S.  P.  Au- 
gustini  die  15  Martii  1882.— FR.  P.  A. 
NENO  Commissariiis  Gcneralis. — Mag. 
Ángelus  Ferrata  Ord.  Secretarius. 

IGLESIA  DE  m  AGUSTÍN  DE  MANILA. 


Anclada  en  la  bahía  de  Cebú  el  día 
27  de  Abril  de  1565  la  escuadra  que  al 
mando  del  noble  y  valeroso  Legaspi,  y 
del  sabio  y  muy  inteligente  cosmógra- 
fo P.  Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  religioso 
Agustino,  había  enviado  el  virey  de 
Méjico,  por  orden  de  Felipe  II,  á  descu- 
brir y  conquistar  las  Islas  Filipinas  (que 
entonces  se  llamaban  del  Poniente),  y 
reducidos  en  poco  m.ás  de  un  año  los 
cebuanos  á  la  Religión  Católica  y  obe- 
diencia del  rey  de  España,  merced  al 
infatigable  celo  y  apostólica  predica- 
ción de  los  religiosijs  Agustinos,  que 
iban  en  la  expedición  (i);  J^se  disemi- 


(i)  Acompañaban  á  Legaspi,  además  del 
P.  Urdaneta,  el  P.  Fr.  Martín  de  Rada,  que 
fué  después  de  Embajador  a  la  China  con  el 
objeto  de  fundar  allí  Misiones  (del  cual  viaje 
escribió  una  preciosa  relación  juntamente  con 
una  descripción  del  imperio  de  China;  y  ha- 
biendo renunciado  el  obispado  de  Jalisco  en 
América,  murió  en  el  mar,  yendo  á  predicarla 


Religión  Católica  en  la  grande  isla  de  Borneo); 
el  P.  Fr.  Andrés  de  Aguirre;  el  P.  Fr.  Diego 
de  Herrera,  de  quien  hablaremos  después,  y  el 
P.  Fr.  Pedro  de  Gamboa.  El  P.  Lorenzo  Ji- 
ménez, que  estaba  alistado  para  la  Misión, 
murió  en  el  puerto  de  Natividad  antes  de  em- 
barcarse. 

Del  F\  Urdaneta  y  Legaspi,  dice  muy  bien  el 
autor  de  los  Apuntes  sobre  Filipinas,  publica- 
dos en  la  imprenta  de  El  Pueblo^  de  Madrid, 
en  i86q,  á  las  páginas  66  y  67:  «Legaspi  era 
»un  simple  escribano  de  Méjico,  que  no  había 
«adquirido  celebridad  por  ningún  hecho  impor- 
»tante,  y  su  profesión  indica  que  en  lo  que  me- 
»nos  debía  pensar  él  era  en  correr  aventuras 
«peligrosas;  pero  hombre  rico,  generoso  yafec- 
»to  á  su  rey,  fué  sin  duda  el  único  que  no  va- 
)>ciló  en  aventurarse  á  una  expedición  que  pare- 
»cía  inútil  y  que  corría  de  seguro  inminente 
«peligro  de  no  volver.  Repárese  bien  esta  cir- 
«cunstancla.  En  un  país  como  Méjico,  lleno  de 
«aventureros  españoles  valientes  y  arriesgados, 
«de  militares  emprendedores  y  deseosos  de 
«hacer  fortuna,  sólo  se  encontró  un  escribano 
«que  emprendiese  la  conquista  de  Filipinas,  y 
«le  sacriiicase  todo  lo  que  poseía.  Era  que  se 
«trataba  de  tener  ó  no  tener  fe  en  un  nuevo 
«Colón,  en  el  P.  Urdaneta,  sabio  cosmógrafo 
«que  había  formado  parte  de  la  expedición  de 
«Loaisa,  y  á  su  vuelta  á  Méjico  prefesado  la 
«Orden  de  San  Agustín  en  1553.  Este  sabio 
«marino  había  convencido  á  Felipe  II  de  la 
«necesidad  y  conveniencia  deconquistar  las  FI- 
«Uplnas,  había  convencido  al  virrey  de  Méjico, 
«y  en  esta  última  ciudad  revolvía  el  cielo  con 
«la  tierra,  como  suele  decirse,  para  llevar  ade- 
«lantc  su  proyecto,  que  era  más  religioso  y  ci- 
«vllizador  que  material.  Él,  pues,  convenció  á 
«Legaspi,  y  no  sólo  le  acompañó'en  la  expedición, 
«sino  que  era  el  verdadero  jefe  de  ella;  pues  ni 
«la  Corte  de  Madrid,  ñl  el  virrey  de  Méjico,  ni 
«nadie  tenía  confianza  más  que  en  el  P.  Urda- 
«neta.  Indican  algunos  escritores  que  la  Orden 
«de  S.  Agustín  contribuyó  también  á  los  gas- 
«tos  de  la  expedición».  Hasta  aqiii  el  indicado 
autor. 

Felipe,  en  la  Real  Cédula  expedida  en  Va- 
Uadolid  á  24  de  Setiembre  de  1559  y  refrenda- 
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da  por  el  secretario  Francisco  de  Fraso,  en  la 
que  encarga  y  ruega  al  P.  Urdancta  se  digne 
ir  al  frente  de  aquella  expedición,  se  expresa 
en  los  siguientes  términos:  «/T/  Rey.  Devoto 
»P.  Fr.  Aíidrés  de  Urdaneta.  del  Orden  de  San 
» Agustín:  Yo  he  sido  informado,  que  vos,  siendo 
^iseglar,  fuisteis  con  la  armada  de  Loaisa  v  pa- 
í^sasteis  el  estrecho  de  Magallanes,  v  á  la  ¡is- 
npecería,  donde  estuvisteis  ocho  años  en  nues- 
otro  servicio 

»  Y  porque  ahora  havemos  encargado  á  D.  I^tiis 
»de  Velasco,  nuestro  virev  de  esa  Xueva-Espa- 
»ña,  que  envié  dos  navios  al  descubrimiento  de 
»las  islas  de  Poniente  hacia  las  Malucas,  v  les  di 
^torden  en  lo  que  han  de  hacer  conforme  d  lains- 
'otrucción  que  se  le  ha  dado;  v  segiin  la  mucha 
nnoticia  que  vos  diz  que  tenéis  de  las  cosas  de 
i^aquella  tierra,  y  entender  como  entendéis  las 
»cosas  déla  navegación  de  ella  v  ser  buen  cos- 
))mógrafo;  seria  de  grande  efecto,  que  vos  fués- 
»sedes  en  los  dichos  navios,  asi  para  lo  que  toca 
»á  dicha  7iavegación,  como  para  el  servicio  de 

•nXuestro  Señor >>    Satisfizo   el  P.    Urdaneta 

los  deseos  de  Felipe  y  de  todos  los  que  ponían 
en  el  su  confianza.  Desde  Cebú  volvió  á  Nue- 
va-España, por  encargo  de  Legaspi,  á  dar  no- 
ticia del  feliz  viaje  y  conquista  de  las  islas  Bi- 
sayas;  hizo  de  capitán  de  la  nave  que  los  con- 
ducía á  Méjico,  y  por  haber  enfermado  todos 
los  tripulantes,  hasta  de  timonel  y  grumete 
desempeñó  el  oñcio.  El  fué  el  primero  que  tra- 
zó con  exactitud  el  derrotero  de  las  naves  des- 
de Acapulco  á  Marianas  y  Filipinas,  y  el  pri- 
mero que  hizo  observaciones  sobre  los  huraca- 
nes. A  poco  de  su  regreso  á  Nueva-España 
murió  en  opinión  de  santidad. 

Antes  que  el  P.  Urdaneta  y  compañeros, 
habían  ido  á  las  Filipinas  á  predicar  el  Evan- 
gelio, en  la  expedición  de  Ruy  López  de  Villa- 
lobos, los  PP.  Agustinos  Fr.  Jerónimo  Jiménez 
ó  de  San  Esteban,  Fr.  Nicolás  de  Perea,  Fray 
Alonso  de  Alvarado  y  Fr.  Sebastián  de  Tra- 
sierra;  pero  desgraciándose  la  expedición,  y  te- 
niendo que  entregarse  toda  la  armada  en  manos 
de  los  portugueses,  se  volvieron  á  España  por 
la  India,  teniendo  el  consuelo  de  ser  hospeda- 
dos en  Amboina  (adonde  murió  Villalobos),  por 
San  Francisco  Javier,  y  que  el  santo  los  reco- 


naron  estos,  aunque  pocos  en  número 
por  las  islas  Disayas  (que  entonces  lla- 
maban de  los  pintadoaj  (i),  y  llenos  de 
espíritu  y  fervor,  é  instruidos  en  aque- 
llas extrañas  y  desconocidas  ]enf,'uas, 
no  sin  prodigios  y  muestras  visibles  de 
la  mano  de  Dios,  sin  más  ayuda  que  la 
Providencia  y  la  compañía  de  alj^unos 
cebuanos,  convertidos  por  ellos  al  Cris- 
tianismo, recorrieron  la  parte  meridio- 
nal del  Archipiélago  Filipino,  anun- 
ciando la  Religión  de  paz  y  amor  que 
el  Mijo  de  Dios  vino  á  traer  á  la  tierra, 
y  las  provincias  de  Panay  ó  Capiz,  de 
Iloilo  y  Antique.  las  islas  de  Negros, 
Bohol,  Mindoro  y  Masbate  con  otras 
muchas,  dejando  sus  antiguos  errores 
y  supersticiones,  se  cobijaban  al  abrigo 
del  árbol  de  la  Cruz,  regeneradas  con 
con  las  aguas  del  Bautismo,  después  de 
instruidas  en  los  misterios  de  nuestra 
santa  Fe,  y  en  los  deberes  que  la  Reli- 
gión nos  impone. 

Más  de  100.000  almas  habían  abraza- 
do en  1569  la  Religión  del  Crucificado: 
prodigio  comparable  con  el  obrado  por 
la  predicación  de  los  Apóstoles  del  Se- 


mendase  al  P.  Paulo  Camectí.  de  la  Compañía 
de  Jesús,  para  que  en  Goa  los  ayudase  en  lo 
que  fuera  necesario,  por  la  carta  de  que  tras- 
cribimos a  continuación  el  segundo  párrafo: 
o-Augustiniani  Fratres  quidam  Ilispani  C,oam 
nhinc  veniunt  ex  quibus  de  meis  rebus  poleril 
^)COgnoscere:  eos  T'elim  adjuves  idquesummis.  7'el 
nbetiigintatis,  et  indiciis  vcl  benevolentiac:  viri 

«quippe  religiosi  sttnt  planequee  sancti »  Su 

fecha  de  7  de  .\bril  de  154'''.  De  ellos,  los  l^i*. 
Jiménez.  Perea  y  Trasierra  murieron  trabajan- 
do con  celo  apostólico  en  Nueva-España.  El  P. 
Alvarado  volvió  á  Filipinas  en  la  Misión  de  1^71, 
y  fué  uno  de  los  principales  apóstoles  de  aque- 
llas islas. 

(1)  Llamábanse  así  por  la  costumbre  que 
tenían  los  indios  naturales  de  pintarse  la  cara, 
brazos  y  pecho  con  varias  figuras. 
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ñor  en  Jerusalén,  y  la  de  San  Francisco 
Javier  en  la  India:  confirmación  palpa- 
ble de  lo  anunciado  por  el  Redentor: 
que  su  divina  palabra,  cual  grano  de 
mostaza  sembrado  por  evangélicos  ope- 
rarios, cultivado  con  apostólico  celo  y 
regado  con  la  divina  gracia,  vendría  á 
crecer  y  convertirse  en  corpulento  y  ma- 
jestuoso árbol,  ácuya  sombra  descansa- 
rían las  aves  del  cielo  y  las  fieras  de  la 
tierra. 

Comprendían  los  indígenas  que  una 
Religión  tan  benéfica  y  santa,  y  predi- 
cada por  hombres  llenos  de  virtudes, 
cuales  eran  los  que  les  evangelizaban, 
y  desinteresados,  que  dejaban  su  pa- 
tria, bienes  y  familia  sólo  por  hacer  á 
los  demás  participantes  de  su  fe,  no 
podía  menos  de  ser  verdadera,  y  esto 
los  movía  á  convertirse  y  abrazarla. 

Fijó  entonces  Legaspi  sus  miradas  en 
la  isla  de  Luzón,  que  según  contestes 
relaciones  de  los  indios  bisayas,  era  la 
más  grande,  la  más  rica  y  hermosa  de 
todo  el  Archipiélago. 

Conocía  muy  bien  las  dificultades  que 
había  de  ofrecer  su  reducción  y  con- 
quista, atendiendo  á  la  poca  gente  con 
que  contaba;  pero  confiado  en  la  Divina 
Providencia,  cuya  sola  gloria  era  el 
blanco  de  sus  deseos,  y  animado  por 
los  PP.  Agustinos,  que  ardiendo  en 
celo  de  convertir  almas  á  la  Religión 
verdadera  todo  lo  juzgaban  fácil  de 
conseguir,  envió  á  su  nieto  D.  Juan  de 
Salcedo  con  el  Maestre  de  Campo, 
ciento  veinte  españoles  y  algunos  in- 
dios amigos  á  reconocerla. 

Arribaron  los  exploradores  á  la  costa 
del  Sur  en  la  ensenada  de  Batangas,  y 
saltando  á  tierra  en  el  sitio  que  hoy  ocu- 
pa el  pueblo  de  Bauang,  plantaron  allí 
el  estandarte  de  la  Cruz,  enseña  divina; 
que  aún  hoy  con  veneración  se  conserva 


por  ser  la  primera  que  se  vio  tremolar 
en  aquella  isla.  Rechazada  después  una 
pequeña  agresión  de  los  naturales,  con- 
tinuaron su  rumbo  hacia  el  Occidente; 
registraron  el  anchuroso  seno  de  Ba- 
layan, y  doblando  la  punta  Santiago, 
se  dirigieron  al  Norte  costeando  la  isla 
y  admirando  la  fertilidad  de  aquellas 
playas,  la  espesura  y  frondosidad  de 
sus  bosques  y  la  riquísima  y  lozana 
vegetación,  que  se  descubría  asi  en  los 
montes  como  en  las  llanuras.  Llega- 
ron en  frente  del  elevadisimo  y  vistoso 
monte  llamado  Pico  de  Loro,  por  la 
semejanza  que  su  cumbre  tiene  con  el 
penacho  de  la  cabeza  de  esta  ave,  cu- 
bierto de  perenne  verdor,  y  que  descu- 
briéndose á  gran  distancia,  sirve  de 
guía  á  los  marineros  desde  muchas 
leguas  antes  de  llegar  á  Luzón;  y  ca- 
minando hacia  el  Norte,  á  poca  distan- 
cia, dejando  a  la  izquierda  tres  muy 
pequeñas  islas,  descubrieron  la  más 
grande  y  espaciosa  bahía  del  mundo, 
la  de  Manila. 

Es  una  extensión  de  agua  de  i8  leguas 
de  circunferencia,  á  la  que  se  entra  por 
dos  pequeñas  y  próximas  bocas,  con 
un  profundo  y  despejado  suelo,  defen- 
dida al  Occidente  por  la  cordillera  de 
los  altos  montes  de  Batan  y  Maribeles; 
tiene  por  el  Norte  las  provincias  de  Bu- 
laca  n  y  Pampanga,  presentando  ésta 
una  muy  fértil  é  mmensa  llanura,  sólo 
interrumpida  por  algún  montecito  en 
forma  de  cono  (como  el  del  pueblo  de 
Arayat)  asemejando  las  vastas  campi- 
ñas de  Egipto,  orguUosas  con  sus  so- 
berbias pirámides. 

A  la  parte  oriental,  pequeñas  y  varia- 
das colinas,  cubiertas  de  vistoso  arbo- 
lado, á  modo  de  suaves  ondulaciones 
gradualmente  se  elevan  hasta  unirse 
a  los  famosos  montes  de  San  Mateo,  de 
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los  que  varios  arroyuelos  y  no  muy 
caudalosos  ríos,  mansamente  descien- 
den iiasta  perderse  en  la  mencionada 
bahía,  y  dividiendo  las  indicadas  coli- 
nas en  amenos  y  deliciosos  valles,  for- 
man el  paisaje  más  bello  y  encantador 
que  imaginarse  puede. 

Bajando  un  poco  hacia  el  Sur,  corre 
pausadamente  el  profundo  y  caudaloso 
Pásig,  que  recogiendo  todas  las  aguas 
de  la  grande  laguna  de  Bay  y  de  las 
provincias  limítrofes,  las  deposita  tran- 
quilamente en  la  expresada  bahía,  sir- 
viendo su  embocadura  de  seguro  puer- 
to á  toda  clase  de  buques,  hasta  los  de 
alto  calado,  y  ofreciendo  en  su  ancho 
cauce  camino  recto  y  fácil  comunica- 
ción con  el  interior  de  la  isla. 

A  la  margen  izquierda  del  río,  en  el 
ángulo  que  forma  con  la  bahía,  sitio  lla- 
mado por  los  indios  Mainila  (por  lo  mu- 
cho que  en  él  abundaba  un  arbusto,  co- 
nocido con  este  nombre),  que  era  lo  que 
parecía  más  poblado  (i),  se  acercaron 
Salcedo  y  sus  compañeros,  siendo  al 
principio  bien  recibidos  de  los  natura- 
les, que  al  poco  tiempo,  arrenpentidos 
de  la  hospitalidad  prestada  á  los  ex- 
tranjeros, y  creyéndose  superiores  á 
los  nuevos  huéspedes,  les  acometen  de 
improviso,  haciéndoles  fuego  traidora- 
mente  desde  un  pequeño  fuerte  artilla- 
do con  algunos  cañones,  que  más  bien 
que  construidos  por  los  filipinos,  se 
creyeron  suministrados  por  los  portu- 
gueses. Rechazaron  los  nuestros  tan 
alevoso  ataque,  dispersando  á  los  in- 
dios y  destruyendo  sus  fortificaciones; 
y  una  vez  cumplida  su  comisión  de  ex- 


plotar la  tierra,  volvieron  á  dar  cuenta 
de  la  expedición  al  supremo  Jefe  (i). 

El  prudente  Legaspi,  persuadido  de 
que  una  empresa  de  tanto  interés  exigía 


(i)  Este  es  el  sitio  que  hoy  ocupa  Manila, 
cuyo  antiguo  nombre  conservaron  los  españo- 
les, denominando  con  él  á  la  metrópoli  de 
aquella  isla,  suprimiendo  tan  sólo  una  i. 


(i)  Verificóse  la  vuelta  á  últimos  de  1570,  á 
tiempo  que  había  llegado  á  Méjico  otra  nave  con 
algún  refuerzo  de  gente  (merced  alas  gestiones 
del  P.  Urdaneta,  y  venían  también  dos  religio- 
sos Agustinos,  PP.  Fr.  Juan  de  .\lba  y  Fray 
Alonso  Jiménez,  refuerzo  muy  necesario,  por 
ser  tanta  la  mies  y  los  operarios  muy  pocos. 

Mientras  estos  religiosos  iban  á  Filipinas, 
volvía  á  Méjico  el  P.  Herrera  á  reunir  mas 
gente;  y  el  j 3  de  Junio  de  1570  desembarcaba 
de  vuelta  de  Cebú  con  los  PP.  Agustinos  Diego 
Ordóñez  de  \"ivar  y  ir.  Diego  de  Espinar. 

Acompañó  después  á  Legaspi  en  la  conquista 
de  Manila;  celebró  la  primera  misa  en  la  igle- 
sia de  San  Agustín,  y  viendo  la  necesidad  de 
misioneros,  emprendió  de  nuevo  el  viaje  de 
Nueva-España,  y  de  allí  voló  á  la  Península  á 
interesar  á  Felipe  II  y  la  corte  de  España  en  fa- 
vor de  la  nueva  Cristiandad  de  las  Islas  Filipi- 
nas, y  conducirá  ellas  el  mayor  número  posi- 
ble de  operarios  Evangélicos.  Conseguido  todo 
lo  que  deseaba,  y  reunidos  en  España  40  reli- 
giosos del  Orden  de  S.  Agustín,  muy  alegre  y 
contento  se  embarcó  con  ellos  para  Nueva-Es- 
paña, á  fin  de  pasar  á  las  Filipinas,  llevando 
á  sus  hermanos  tan  numeroso  refuerzo. 

Pero  ¡qué  distintos  son  los  juicios  de  Dios  de 
los  de  los  hombres!  En  la  embarcación  enfer- 
maron casi  todos  de  suma  gravedad;  y  como  la 
nave  que  debía  salir  de  Acapulco  para  Filipinas 
(única  que  hacía  aquel  viaje)  estaba  ya  prepa- 
rada, y  no  era  posible  diferir  la  salida,  y  por 
otra  parte  los  religiosos  se  encontraban  muy 
débiles  y  extenuados,  é  imposibilitados  para 
emprender  otra  navegación  por  entonces,  sólo 
nueve  siguieron  al  P.  Herrera  a  las  Filipinas; 
hé  aquí  sus  nombres:  /'.  /•>.  Lesmes  Santiago, 
de  Burgos:  l'r.  Francisco  lidio,  portugués; 
Fr.  l'iancisco  Arévalo,  de  .\révalo;  l'r.  Fran- 
cisco Marlinez,  de  Granada;  Fr.  Juan  Santa 
Cruz,  de  Salamanca;  Fr.  Bcrnardino  Villar, 
de  Toledo;  Fr.  Rodrigo  i\'úñez,  de  Toledo; 
Fr.  Andrés  Marín,    de  Badajoz,    y   Fr.  Juan 
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su  presencia,  arreglado  todo  lo  concer- 
niente á  la  administración  de  las  islas 
de  Cebú  y  Panay,  cuyas  capitales  for- 
tificó lo  mejor  que  pudo,  elevándolas 
además  a  la  categoría  de  villas,  acom- 
pañado del  P.  Diego  de  Herrera  y  algu- 
nos otros  Agustinos,  se  dio  a  la  vela 
el  15  de  Abril  de  1570,  llevando  consigo 
280  europeos  entre  soldados  y  jefes,  y 
con  tranquilo  mar  y  sereno  cielo  lle- 
garon á  la  entr¿)da  del  río  Pásig  en 
pocos  días. 

Los  indios  de  Manila,  al  ver  aproxi- 
marse las  naves  españolas  á  su  pobla- 
ción, temiendo  que  viniesen  a  castigar- 
los por  su  infiel  conducta  con  los  ex- 
ploradores, pasando  el  rio  se  retiraron 
con  su  Dato  ó  reyezuelo  al  próximo 
pueblo  de  Tondo,  cuyo  rey  los  recibió 
con  agrado,  persuadido  de  que  con  la 
ayuda  del  fugitivo  monarca  y  subditos 


de  Espinóla.  Habían  navegado  felizmente  el 
Mar  Pacífico,  y  se  aproximaban  á  Filipinas, 
cuando  el  barco,  arrastrado  por  un  fuerte 
temporal,  ó  por  descuido  de  los  que  lo  con- 
ducían, chocó  con  una  islita,  haciéndose  pe- 
dezos;  y  los  que  venían  en  él  tuvieron  que 
saltar  á  tierra,  para  librarse  de  ser  sepul- 
tados en  los  abismos  del  Océano.  Es  la  isla 
la  que  hoy  llamamos  Cutaduxnes,  próxima  á  la 
costa  oriental  de  Luzón,  y  que  forma  parte  de 
la  provincia  de  .\lbay.  Los  isleños  se  arrojaron 
sobre  los  náufragos,  y  los  martirizaron  cruel- 
mente, como  aquellos  después  lo  declararon  al 
P.  Agustino  PV.  Alonso  Jiménez,  que  los  con- 
virtió ala  Religión  Católica.  Estos  PP.  son  los 
primeros  que  en  Filipinas  derramaron  su  san- 
gre por  la  fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Ocu- 
rrió este  martirio  el  año  de  1585. 

Cuando  esto  sucedía,  Felipe  II  mandaba 
expedir  la  Real  cédula  designando  para  primer 
Obispo  del  proyectado  obispado  de  .Manila  al 
P.  Ilerrerra,  llegando  á  .Méjico  la  designación 
y  la  noticia  de  la  muerte  del  agraciado  casi  á  un 
tiempo. 


que  le  acompañaban  podría  resistir 
mejor,  y  aun  rechazar  cualquiera  agre- 
sión de  los  europeos. 

Envió  Legaspi  una  embajada  á  los 
dos  reyezuelos,  manifestándoles  que  su 
llegada  era  pacífica,  y  que  venían  á 
entablar  con  ellos  relaciones  amistosas 
comerciales,  y  a  protegerlos  contra  sus 
enemigos,  si  se  prestaban  á  ser  vasallos 
del  gran  re\'  de  Castilla,  temido  y  res- 
petado en  todo  el  mundo. 

Dieron  los  indios  crédito  á  lo  que  se 
les  decía,  y  acudieron  presurosos  á  ver 
á  Legaspi,  y  los  mismos  Daios  6  reye- 
zuelos se  le  presentaron  llenos  de  con- 
fianza, mostrando  en  sus  semblantes 
gran  satisfacción  y  contento  de  que 
los  españoles  no  intentasen  declarar- 
les guerra,  ni  tomar  venganza  por  los 
agravios  recibidos. 

Legaspi  entonces  con  dulce  semblan- 
te y  ademán  persuasivo,  les  dijo  que  el 
fin  principal  de  su  venida  era  enseñar- 
les la  ley  del  verdadero  Dios  Todopo- 
deroso, y  para  ello  traía  consigo  reli- 
giosos que  les  instruyesen  en  ella,  y 
mostrándoles  el  P.  Herrera,  les  añadió 
que  aquel  era  el  Superior  de  sus  maes- 
tros en  la  enseñanza  del  camino  del 
cielo. 

Los  indios  prometieron  gustosos  ser 
vasallos  del  rey  de  España,  y  oir  aten- 
tos la  nueva  Religión  que  los  misione- 
ros les  predicasen.  Y  en  efecto,  acudían 
puntualmente  á  las  explicaciones  que 
los  religiosos  les  hacían,  y  convencidos 
de  la  verdad  del  Catolicismo,  pidieron 
ser  bautizados  en  tanto  número,  que 
con  dificultad  podían  instruirlos;  vién- 
dose en  la  precisión  de  dedicar,  no  sólo 
el  día,  sino  gran  parte  de  la  noche,  á  la 
exposición  del  Catecismo,  y  á  preparar- 
los para  recibir  el  Sacramento  de  la 
Regeneración. 
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Asentáronse  entonces  las  paces  y  de- 
mas  tratados  convenientes,  firmándo- 
los Legaspi  y  los  reyezuelos  el  15  de 
Mayo  de  1571;  y  viendo  los  españoles 
sitio  tan  cómodo  y  oportuno,  determi- 
naron fundar  y  establecer  allí  la  capital 
del  Archipiélap:o:  y  al  punto  trazaron 
el  plano  de  la  nueva  ciudad  y  de  los 
edificios  que  habían  de  construirse,  y 
particularmente  de  la  iglesia  y  conven- 
to que  habían  de  servir  a  los  religiosos 
y  demás  españoles  é  indios  para  dar 
culto  al  Todopoderoso,  y  la  debida  ac- 
ción de  gracias  por  el  feliz  éxito  de  la 
expedición  y  protección  visible  que  el 
Señor  les  dispensaba. 

Erigióse  al  punto  una  pequeña  capi- 
lla de  tablas,  en  la  que  el  19  pudieron 
cantar  solemnemente  la  primera  misa, 
y  luego  se  edificó  una  pequeña  iglesia 
de  regulares  proporciones,  pero  tam- 
bién de  madera;  y  este  fué  el  origen  ó 
principio  de  la  iglesia  de  San  Agustín 
de  Manila,  de  que  vamos  á  tratar  breve- 
mente. 

Era  muy  pequeño  el  número,  así  de 
soldados,  como  de  Religiosos  que  ha- 
bía en   aquellas   Islas   (i)  y   ocupados 

(i)  No  pasaban  los  Religiosos  en  1571  del 
número  de  20,  y  convertían  y  administraban  lo 
que  hoy  ocupa  20  provincias  distribuidas  en 
varias  Islas.  El  P.  Alba  tuvo  que  quedar  solo 
en  la  Isla  de  Panay  que  hoy  comprende  las  tres 
provincias  de  Holló,  Cápiz  y  Antique;  el  Pa- 
dre Alonso  Jiménez  tenía  á  su  cargo  las  Islas 
de  Malbaste,  Samar  y  Leyte,  un  radio  de  más 
de  300  leguas.  \'éanse  los  Apuntes  sobre  l'ili- 
ftnas,  pág.  72,  de  los  que  copiamos  gustosos  el 
siguiente  párrafo  relativo  al  estado  de  las  Islas 
en  1576:  <iCasi  todos  los  Agustinos  eran  jóve- 
nes cuando  se  embarcaron  para  Filipinas  v 
aquel  clima  y  los  trabajos  y  penalidades  que 
por  amor  de  Dios  y  d  la  civilizazión  cristiana 
se  imponían,  los  devoraron  materiahnente;  v 
sin  embargo  las  Misiones  de  los  Agustinos  fue- 


ron en    aumento,  porque    su  celo  erecta  con  lo 
martirios:  y  por  si  solus  sostuvieron  el  (Irislia- 
nismo  en  la  extensa  Colonia  habiendo  aportado 
á  aquellas  Islas  en  siete  expediciones  treinta  v 
dos  Religiosos  {hasta.    1576;    después  llegaron 
otros  muchos,  y  hoy  día  son  ya  másdc  2.)oolos 
Agustinos    calzados    que    han    misionado   en 
aquellas  Islas,  y  otros  tantos  Agustinos  recole- 
tos), los  que  antes  de  llegar  otras  corporaciones 
habían  llevado  la  luz  del  Evangelio   á  muchas 
provincias.  Aunque  no  podían  permanecer  en  una 
solapor  el  poco  numero  de  Religiosos,  ya  habían 
recorrido  las  Bisayas,  (Islas)  Cebú  etc...  Mindo- 
ro,  Camarines,  La  Laguna  de  Hay.  llocos.  Bata- 
nagas  y  las  provincias  inmediatas  a  Alanila». 
En  llocos  y  Cagayan  predicaron  los  .agusti- 
nos la  Religión  antes  que  otro  alguno.  En  llo- 
cos  en    1574  en  que   Salcedo   fundó   á   Nueva 
Segovla  que  llamó  ciudad  Fernandina.  y  con- 
serva el  antiguo  nombre  Vigan.   En  157:;  fun- 
daron  en  ella   la  primera   Iglesia,   que  hov  es 
catedral,  y   la  dedicaron  á  la  Conversión   del 
.\póstol  8.  Pablo,  quedando  encargado  de  ella 
un   P.  Agustino;   y    sucesivamente    fundaron 
más  pueblos.   Hacemos  esta  digresión  por  co- 
rregir la  equivocación  del  autor  del  Lstado  de 
la  Provincia  de  S.  Gregorio  de  Filipinas,  que 
dice  que  los  Franciscanos  fueron  los  primeros 
que  predicaron  allí  en  1584,  cuando  hacía  diez 
años  que  los  Agustinos  evangelizaban  aquellas 
provincias  hasta  el  Norte  de    Luzón.    Con   la 
misma  Inexactitud   afirma  que  los  Francisca- 
nos, (que  llegaron  á  Manila  en   1577)  fueron 
los  primeros  que  conservaron  el  .\ugusto  Sa- 
cramento del  Altar;  Ignoraba  sin  duda  el  bueno 
del   autor,    que  desde   1571   la   Iglesia  de  San 
Agustín,  única  que  había  en  .Manila,  sirvió  de 
parroquia  aquellos   ocho    años;  que  de  ella  se 
llevaba  el  Viático  á  los  enfermos;  y  en  ella  co- 
mulgaban todos  los  fieles  y  entre  ellos  varios 
do  los  mismos  Franciscanos,  que  no  eran  sa- 
cerdotes, á  cuya  frente  figuraba  el  fundador  de 
la  Provincia,  que  fué  un  hermano  lego:  y  como 
se   hospedaron  al   principio  en  el  convento  de 
S.  Agustín;  en  la  Iglesia  del  mismo  celebraban 
los  sacerdotes,  y  los  hermanos  legos  recibían 
el  pan  de  los  ángeles,  á    la  hora  en  que  las 
circunstancias  lo  permitían. 
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unos  y  otros  en  la  instrucción,  ense- 
ñanza y  organización  de  aquella  colo- 
nia, no  podía  pensarse  en  obras  gran- 
des, ni  monumentales;  y  aunque  com- 
prendían lo  mucho  que  vale  para  atraer 
á  la  Fe  y  conservar  en  ella  a  los  hombres 
la  magnificencia  y  el  esplendor  del 
culto,  dolíales  en  el  alma  suspender  las 
tareas  apostólicas,  siquiera  fuera  por 
poco  tiempo,  viendo  el  copioso  fruto 
que  producían.  Ya  no  eran  solo  las 
Bisayas  y  las  provincias  próximas  a 
Manila  las  que  abrazaban  el  Evangelio, 
sino  que  casi  de  toda  Luzón  entraban 
muchos  indios  en  el  gremio  de  la  Iglesia 
Católica;  y  hasta  las  más  remotas  se 
extendía  el  celo  de  los  Agustinos.  Pam- 
panga,  nueva  Écija,  Pangasinán,  los 
dos  llocos  y  la  provincia  más  lejana 
hacia  el  Norte,  Cagayán,  oían  y  seguían 
la  voz  de  la  Fe;  esto  hacía  que  los  Mi- 
sioneros no  pensasen  en  otra  cosa  que 
en  la  predicación:  por  otra  parte  ni 
tiempo  les  quedaba  para  emprender 
obras  ni  construcciones.  Fundaban  es- 
cuelas, y  las  dirigían;  enseñaban  á  los 
indios  el  modo  de  cultivar  las  tierras, 
hilar  el  algodón  y  otras  materias,  tejer 
las  telas,  y  en  fin,  hacer  vestidos  para 
cubrir  su  desnudez,  y  edificar  casas 
para  resguardarse  y  defenderse  de  las 
inclemencias  del  tiempo:  el  Religioso 
era  el  todo  en  aquella  época  (i).    Fué 


(i)  Respecto  del  año  de  1582  dice  el  juicio 
so  historiador  P.  Martínez  de  Zúñiga  (Historia 
de  filipinas,  pág.  146)  Los  Apusimos  (además 
de  las  provincias  que  hemos  dicho  habían  paci- 
ficado) tenían  ministros  eiumí^óücos  en  Panora- 
sinan,  en  (Jagavan  v  en  Mindanao,  en  las  dos. 
provincias  de  Misatnis  y  Caraira  que  son  las 
dos  únicas  que  hasta  ahora  (1803)  estdji  sujetas 
á  los  españoles  en  toda  aquella  grande  Isla. 
Los  Agustinos  cedieron  aquellas  Misiones,  por 
no  poder  administrar  tantas  islas,  á  los  Jcsui- 


necesario  que  una  calamidad  (ó  Provi- 
dencia del  cielo)  les  :obligase  á  pen- 
sar en  la  construcción  de  una  nueva 
Iglesia. 

Hallábase  de  Gobernador  de  Manila 
el  año  de  1583,  D.  Gonzalo  Ronquillo, 
sobrino  del  célebre  Alcalde  que  ahorcó 
en  Simancas  al  Obispo  de  Zamora  Se- 
ñor Acuña,  al  concluirse  las  memo- 
rables guerras  de  las  Comunidades  de 
Castilla;  y  era  aquel  Señor  tan  recto  en 
sus  juicios,  tan  amante  de  la  paz  y  bie- 
nestar de  los  subditos,  que  el  pueblo  de 
Manila  le  miraba  y  quería  más  como  a 
tierno  padre  que  como  Superior.  Sir- 
vióse el  Señor  llevársele  pora  si,  a  darle 
el  premio  de  sus  buenas  obras  y  fué 
enterrado. en  la  iglesia  de  San  Agustín. 
Los  habitantes  de  la  Capital,  queriendo 
dar  una  muy  clara  prueba  del  amor 
que  le  profesaban,  le  hicieron  solemní- 
simas exequias  en  el  mencionado  tem- 
plo, á  los  que  asistieron  todos  con  la 
mayor  devoción;  y  fué  tal  el  número  de 
velas  que  la  piedad  de  los  asistentes 
puso  en  el  catafalco,  que  podía  decirse 
se  hallaba  cuajado  de  luces,  y  fué  esto 
causa  de  que  comenzando  á  derretirse 
por  la  proximidad  de  unas  á  otras, 
cayesen  algunas  sobre  el  grandioso  tú- 
mulo incendiándolo  repentinamente,  y 
comunicándose  al  punto  el  fuego  á  la 


tas;  y  en  el  siglo  pasado  se  encargaron  de  ellas 
los  Agustinos  recoletos,  que  ahora  las  van  ce- 
diendo de  nuevo  á  los  Jesuítas.  Llegaron  á 
formar  en  Mindanao  los  Recoletos  veinte  pue- 
blos; y  estos  son  los  que  ahora,  con  nombre  de 
Misiones,  administran  los  infatigables  hijos  de 
S.  Ignacio  de  Loyola.  Los  Agustinos  predica- 
ron también  en  Tcrnate,  hasta  que  se  encarga- 
ron de  aquella  isla  los  Jesuítas  que  en  el  si- 
glo XVIII  trasladaron  á  la  Provincia  de  Cavile 
todos  los  fieles  tématenos  porque  no  había  otro 
medio  de  librarlos  de  los  asaltos  de  los  piratas. 
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iglesia,  en  poco  tiempo  quedó  reducida 
á  cenizas,  sin  que  hubiera  medio  de 
contener  el  voraz  elemento.  Del  templo 
pasó  á  la  ciudad,  quemándose  casi  toda, 
con  grave  peligro  de  la  vida  de  sus  ha- 
bitantes, que  se  dieron  por  satisfechos 
con  no  tener  que  lamentar  desgracias 
personales. 

Sintieron  grandemente  los  Religiosos 
tamaña  pérdida,  no  por  el  valor  de  la 
Iglesia,  sino  por  verse  en  la  necesidad 
de  distraer  algunos  individuos  de  su 
ministerio,  con  algún  detrimento  ó  re- 
traso de  la  conversión  de  las  islas,  ob- 
jeto de  todos  sus  desvelos:  y  deseando 
evitar  á  toda  costa  otra  desgracia  seme- 
jante, determinaron  construir  nueva 
Iglesia  y  Convento  de  piedra.  Pero  se 
oponía  al  proyecto  una  dificultad  casi 
insuparable:  la  de  encontrar  persona 
competente  para  encargarse  de  la  em- 
presa con  probabilidad  de  buen  éxito. 
No  había  en  Filipinas  Arquitectos,  Maes- 
tros de  obras,  ni  hombres  prácticos  de 
tal  clase  de  construcciones,  jam¿is  usa- 
das en  aquellas  tierras. 

Soldados  animosos  y  aguerridos.  Mi- 
sioneros llenos  de  celo,  de  piedad  y 
abnegación,  é  indios  recién  convertidos 
componían  aquella  floreciente  sí,  pero 
nueva  colonia.  Mas  la  Divina  Providen- 
cia que  á  todo  atiende  acudió  bien 
pronto  con  el  oportuno  remedio.  Llegó 
por  aquel  tiempo  á  Manila  otra  Misión 
de  Agustinos,  y  entre  ellos  iba  en  clase 
de  hermano  lego  Fr.  Antonio  de  He- 
rrera, cuyo  nombre  nos  recuerda  al 
célebre  Arquitecto  del  Escorial,  de 
quien  era  sobrino  ó  deudo  muy  alle- 
gado: y  ora  fuese  por  haber  seguido  la 
misma  carrera  que  su  amado  tío,  ora 
por  haberle  acompañado  en  las  obras 
que  inmortalizaron  el  nombre  de  He- 
rrera, poseía  con  perfección  el  grandio- 


so arte  de  la  Arquitectura,  y  era  consu- 
mado en  todo  lo  que  con  ella  se  roza. 
A  este,  pues,  á  quien  habían  recibido 
como  venido  del  cielfj,  dieron  el  encargo 
los  Superiores,  no  sólo  de  levantar  los 
planos,  sino  de  dirigir  por  si  mismo  las 
proyectadas  obras.  .\ceptó  la  comisión 
Fr.  Antonio,  y  aunque  ponerla  en  el 
término  deseado  fué  cosa  de  no  poco 
tiempo,  desempeñó  su  cometido  tan 
satisfactoriamente,  que  aun  hoy  es  la 
admiración  y  asombro  de  los  intehgen- 
tcs  que  visitan  la  iglesia  de  S.  Agustín 
de  Manila,  la  misma  que  él  ideó  y  cons- 
truyó. 

No  hay  en  ella,  ciertamente,  la  gran- 
diosidad de  las  famosas  catedrales,  la 
esbelteza  de  las  agujas  y  delicadc/^a  de 
los  calados  del  estilo  gótico,   pero  en 
cambio,    ¡qué  orden   y    semetría,   qué 
igualdad  en  el  todo,  qué  proporción  en 
las  partes,  qué  armonía  en  el  conjunto; 
y  sin  faltarle  elegancia,  qué  firmeza  y 
solidez,  primera  cuahdad,  y  mas  difícil 
de  conseguir  en  los  edificios  de  F'ilipi- 
nas!  Grande  y  majestuosa  aunque  algo, 
rebajada,  como  deben  ser  todos  los  edifi- 
cios en  regiones  expuestas  á  frecuentes 
temblores  de  tierra,  con  tres  muy  her- 
mosas naves.  La  mayor  es  clara  y  es- 
paciosísima, como  también  el  crucero; 
mas  las  colaterales  están  cortadas  por 
las  columnas  formando  tantas  capillas 
como  intercolunmios  tienen,  para  ha- 
cer de  ese  modo  más  sólido  el  edificio 
al  que  sirven  como  de  estribos.  La  ar- 
quitectura de  orden  mixto,  presenta  en 
la  fachada  dos  distintos  cuerpos  mani- 
festando en  el  primero  el  orden  jónico 
puro,  que  graciosamente  adorna  la  en- 
trada. Mas  lo  grande,  lo  admiiabley  ex- 
traordinario de  esta  Iglesia  es  que  no  . 
obstante  tener  bóveda  de  piedra  (única 
que  con  la  del  Convento  de  PP.  Agusti- 
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nos  de  Guadalupe,  obra  del  mismo  ar- 
quitecto, en  Filipinas  la  tiene)  es  tam- 
bién la  única   que  ha  desafiado  todos 
los  temblores  de  tierra,  tan  frecuentes 
y  horrorosos  en  aquel  Archipiélago.  Es 
la  única  que,  sin  embargo  de  tantas  ca- 
lamidades como  han  pasado  sobre  Ma- 
nila, de  las  que  no  se  han  librado  ni  aun 
las  humildes  casas,  no   por  efecto  del 
espesor  de   sus  muros,   que  son    muy 
sencillos,  ni  porque  esté  sostenida  por 
grandes  estribos,  pues  carece  de  ellos, 
sino  por  el  profundo  estudio  y  grande 
conocimiento  del  suelo  en  que  está  edifi- 
cada,  por  lo  bien  ideado  del  plan,  y 
mejor   ejecución  del  trazado,  se  halla 
en  pié  y  como  acabada  de  construir,  des- 
pués de  300  años,  sin  haber  experimen- 
tado otra  novedad,  que  la  predicha  por 
el  arquitecto:  que  en  el  primer  terre- 
moto se  bajarían  un  poco  las  llaves  de 
la   bóveda,   pero   que  no  tendría  más 
desperfectos   en    los  que   le   siguiesen; 
predicción  confirmada  por  las  historias 
y  que   nosotros  mismos  hemos    visto 
cumplida. 

No  haremos  mención  de  los  casi 
anuales  temblores  de  tierra  que  al  co- 
menzar en  Abril  las  lluvias  y  al  cesar  en 
Setiembre  con  frecuencia  se  sienten,  y 
que  si  bien  debilitan  y  hacen  padecer 
algo  á  los  edificios,  rara  vez  les  hacen 
venir  á  tierra;  pero  no  podemos  menos 
de  referir  algunos  otros  más  notables  y 
que  tan  tristes  recuerdos  han  dejado  en 
las  islas. 

El  primero  que  cuenta  la  Historia 
ocurrió  el  año  de  1645.  Refiérelo  así  el 
P.  Martínez  Zúñigaen  su  precioso  Com- 
pendio. El  dia  de  S.  Andrés  en  que  se 
celebra  la  victoria  que  los  españoles 
alcazaron  sobre  Limahon,  cerca  de  las 
ocho  de  la  noche,  empezó  á  moverse  la 
tierra  con  tal  estrépito  y  con   tan  vio- 


lentas agitaciones,    que  destruyó  casi 
toda  la  ciudad  de  Manila.  A  excepción 
de  la  Iglesia  y  convento  de   S.  Agustín 
V  la  Iglesia  de  la  Compañía,  todos  los 
edificios  públicos  y  particulares,  ó  se 
arruinaron,  ó  quedaron  tan  maltratados 
que  fué  preciso  echarlos  abajo;  queda- 
ron sepultadas  entre  los  escombros  más 
de  seiscientas  personas,  algunas  se  en- 
contraron vivas  entre  las  ruinas  y  ma- 
deros,  y   hubo  quien  se  mantuvo  allí 
tres  días,  al  cabo  de  los  cuales  lo  halla- 
ron vivo,  después  de  haberle  hecho  el 
oficio  de  sepultura. 

A  proporción  del  estrago  de  Manila 
fué  el  de  los  demás  pueblos  de  las  Islas. 
En  Cagayán  cayó  un  monte  sobre  un 
pueblo,  con  muerte  de  todos  sus  habi- 
tantes; en  otras  partes  se  hundió  la 
tierra,  y  en  otras  brotaban  torrentes  de 
arena,  que  casi  oprimían  á  los  hombres 
y  animales.  Otras  cosas  bien  raras  suce- 
dieron en  otras  partes  en  el  discurso  de 
sesenta  días  que  duraron  los  temblores. 
i\o  menos  horrorosos  fueron  los  te- 
rremotos que  se  notaron  en  Diciembre 
de  1754. 

El  volcán  de  Taal,  que  se  halla  en  la 
cumbre  de  un  monte  de  la  provincia  de 
Batangas.  rodeado  en  su  mayor  parte 
por  la  grande  laguna  de  Bombón,  tuvo 
la  erupción  mas  espantosa  que  los  ana- 
les refieren,  y  que  duró  ocho  consecuti- 
vos días.  Después  de  algunos  indicios 
que  apenas  hacían  conjeturar  parte  de 
lo  que  iba  á  suceder,  inflamóse  todo  el 
cráter  que  tiene  media  legua  de  diáme- 
tro, con  terribilísimo  estruendo,  y  tan 
fuertes  sacudidas,  que  todo  el  monte  se 
bamboleaba  y  parecía  que  se  salía  de 
su  asiento. 

Comienza  entonces  á  arrojar  oscuras 
llamas,  y  por  todos  los  lados  del  monte 
corren   largos  ríos  de  encendida  lava 
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cual  torrentes  de  fuego  abrasador,  que 
queman  y  aniquilan  cuanto  encuentran 
á  su  paso,  y  precipitándose  la  mayor 
parte  de  ellos  en  la  laguna  expresada, 
hacen  que  todo  el  lago  hierva  a  borbo- 
llones, exhalando  un  insufrible  olor  de 
azufre;  y  todos  los  peces  y  los  horribles 
cocodrilos  (Caimanes)  que  allí  se  crían, 
yertos  y  abrasados  fueron  arrojados 
por  las  negras  olas  á  la  orilla  opuesta. 
Los  pueblos  de  Taal,  Salas,  Tanauan,  y 
Lipa  quedaron  sepultados  bajo  un  mar 
de  fuego. 

Las  llamas  y  cenizas  lanzadas  por  el 
cráter  superior  se  elevaban  en  forma  de 
aterradora  columna,  á  una  altura  incon- 
mensurable, y  esparciéndose  estas  por 
el  aire  formaban  una  negra  é  inmensa 
nube  que  cubría  las  tres  provincias  de 
Batangas,  Cavite  y  Manila,  quedando 
oscurecido  el  día,  según  los  historiado- 
res, como  si  fuera  media  noche,  espectá- 
culo fantástico  y  aterrador  que  lo  hacían 
en  sumo  grado  horripilante  los  veloces 
rayos  que  cruzaban  el  espacio,  los  fra- 
gorosos y  frecuentes  truenos  y  ruidos 
subterráneos.  Seguíanse  á  estos,  conti- 
nuos sacudimientos  de  tierra  cuyo  sor- 
do rumor  se  percibía  desde  Mindanao, 
á  trescientas  leguas  de  distancia.  Cuán- 
to padecerían  los  edificios  inútil  es  re- 
ferirlo: baste  decir  que  Manila  quedó 
arruinada,  y  solólas  dos  iglesias  de  San 
Agustín  y  la  Compañía,  se  salvaron  del 
común  naufragio. 

Pasemos  por  alto  el  memorable  tem- 
blor de  tierra  de  1852  en  que  la  famosa 
iglesia  de  los  Jesuítas,  émula  de  la  de 
San  Agustín  en  la  firmeza,  nopudiendo 
resistir  más,  se  vino  al  suelo;  y  fijémo- 
nos un  poco  en  el  de  1863,  el  más  me- 
morable de  este  siglo. 

Acababa  de  señalar  el  reloj  las  6  de 
la   tarde  del  3  de  Junio   del  indicado 


año  1863,  El  día  caluroso  en  demasía;  y  el 
sol,  que  corría  veloz  hacia  el  ocaso,  al 
través  de  densos  vapores  y  de  la  nebu- 
losidad propia  de  las  grandes  sequías  y 
de  los  intensos  calores,  enviaba  sus  ra- 
yos pálidos  de  rojizo  y  melancólico 
aspecto.  Ll  bíjchorno  propio  de  todo 
un  día  de  los  mas  largos  y  ardien- 
tes del  año,  penetrando  hasta  las  mas 
recónditas  habitaciones,  hacía  el  am- 
biente pesado  y  difícil  de  respirar,  pro- 
duciendo cansancio,  languidez,  tedio 
y  fatiga,  aun  en  los  hombres  de  com- 
plexión más  robusta.  Los  habitantes  de 
Manila,  por  librarse  del  malestar  que 
sentían,  abandonaban  sus  moradas,  y 
quién  en  lujosa  carroza,  quién  en  mo- 
desto vehículo,  y  quién  á  pié,  se  diri- 
gían a  la  playa  en  busca  de  la  suave  y 
refrigerante  brisa  del  mar. 

Las  calles  de  la  ciudad  llenas  de  gente 
parecían  otros  tantos  caudalosos  ríos 
que  corrieran  en  dirección  á  la  bahía  y 
contiguos  campos.  Los  anchos  paseos 
de  Santa  Lucía  y  del  mar,  y  campo  de 
Bagumbayan  cubiertos  de  gente,  que 
en  diversas  direcciones  se  paseaba,  ase- 
mejaban un  extenso  3'  frondoso  bosque 
agitado  por  mansos  vientos  en  las  múl- 
tiples, variadas  y  agradablemente  de- 
sordenadas ondulaciones. 

En  la  ciudad  murada  y  arrabales  y 
en  los  vecinos  pueblos,  el  sonoro,  alegre 
y  continuado  tañer  de  las  campanas, 
cuvas  voces  meciéndose  por  los  aires 
recorrían  el  espacio,  y  los  frecuentes 
cohetes  y  voladores  anunciaban  la  in- 
mediata festividad  del  Corpus  Chn'sli, 
y  llamaban  á  rezar  a  los  Eclesiásticos  y 
Religiosos,  que  puntualmente  acudían 
a  sus  respectivas  iglesias:  y  entre  los 
dulces  acordes  de  la  música,  y  suaves  y 
variadasvocesdel  órgano,  entonaban  los 
Maitines  del  día  siguiente,  subiendo  sus 
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oraciones  al  trono  del  Altísimo,  á  mez- 
clarse con  las  melodías  de  los  Ángeles. 

En  medio  de  estas  ocupaciones,  Cuan- 
do éstos  y  las  personas  piadosas  que 
habían  acudido  á  los  templos,  más  fer- 
vorosamente rezaban;  3^  aquellos  g-oza- 
ban  con  más  placer  del  fresco  ambiente 
del  mar  y  alegres  se  divertían,  un  im- 
previsto y  horroroso  fragor  subterráneo 
y  violentas  sacudidas  de  tierra,  que  la 
hacían  moverse  en  varias  direcciones 
y  saltar  temblorosa,  como  si  quisiera 
hundirse  sepultando  en  el  abismo  á  los 
hombres,  dejan  á  todos  atónitos,  sus- 
pensos ¿  inmóviles  coímo  estatuas. 

Apenas  repuestos  estos  del  estupor 
que  les  embargaba,  vuelven  presurosos 
los  ojos  á  Manila,  y  ven  con  horror  que 
una  densa  y  pajiza  fiube  cual  inmensa 
llamarada  de  fuego  cubría  la  Ciudad;  y 
la  hermosa  Manila,  la  perla  del  Oriente, 
la  gloria  de  la  Oceanía,  la  bella  capital 
de  Filipinas  ya  no  existía!!!...  un  mon- 
tón de  escombros  la  remplazaba.  ¡Tris- 
te y  Sobre  toda  comparación  lúgubre 
espectáculo! 

El  desplomarse  los  edificios,  el  estri- 
dente melancólico  sonar  de  las  campa- 
nas, el  caer  de  sus  torres,  el  crugir  de 
las  maderas  y  piedras  chocando  unas 
con  otras,  derrumbarse  las  casas,  los 
lastimeros  ayes  de  las  víctimas  sepulta- 
das en  la  ruina,  los  desgarradores  gri- 
tos de  angustia  y  voces  de  socorro  que 
por  doquier  sonaban,  eran  capaces  de 
rasgar  el  corazón  y  helar  la  sangre  en 
las  venas. 

Aquí  se  ve  un  edificio  que  arde,  allí 
otro  que  se  desmorona,  acá  uno  des- 
truido del  todo,  allá  otro  mostrando 
sus  paredones  hendidos  y  el  desnudo  y 
el  descompuesto  maderamen  que  ame- 
naza á  los  que  se  atreven  á  pisar  las 
calles. 


Aquí  se  halla  un  cadáver,  allí  se  ven 
miembros  cortados:  y  en  todas  partes 
desolación  y  llanto. 

La  bella  y  majestuosa  catedral,  aca- 
bada de  construir,  se  viene  al  suelo  de 
un  golpe,  oprimiendo  y  aplastando  á 
todos  los  que  se  hallaban  en  el  coro  de- 
recho, y  á  los  fieles  que  habían  ido  á  la 
iglesia.  Los  espaciosos  templos  de  Santo 
Domingo,  San  Francisco  y  Agustinos 
Recoletos  quedan  destruidos  ó  inservi- 
bles para  el  culto.  El  grandioso  Palacio, 
la  esbelta  y  elegante  aduana,  el  Cabildo 
ó  Casas  Consistoriales,  y  en  resumen, 
todo  lo  notable  de  Manila  había  des- 
apararecido  en  el  medio  minuto  que 
duró  el  temblor. 

{Y  el  monumental  templo  de  San 
Agustín  se  habrá  librado  del  común 
naufragio?  habrá  sobrevivido  á  tan  ge- 
neral catástrofe.^ 

No,  no  es  posible  resistir  á  tanto  em- 
puge;  no  pudo  sostenerse  con  tales  sa- 
cudimientos de  tierra. 

Esto  decían  en  su  interior  los  que  ha- 
bían presenciado  el  suceso. 

Y  muchos  por  curiosidad  se  acercan, 
y  al  verlo  como  otros  días,  no  creían 
á  sus  mismos  ojos.  Lo  miran,  lo  contem- 
plan, y  vuelven  á  mirarlo,  hasta  que 
por  fin  se  persuaden  de  que  es  realidad 
lo  que  al  prinapio  creían  ilusión  ó  en- 
gaño. 

Y  en  efecto,  la  Iglesia  de  San  Agustín 
aparece  ilesa  y  firme;  ni  una  cornisa 
desplomada,  ni  un  muro  resentido,  ni 
una  piedra  caída  de  sus  paredes,  ni 
una  grieta  en  toda  ella  se  ha  notado. 
Grande,  majestuosa  y  severa  destaca 
en  medio  de  tanto  escombro. 

Tan  magnífico  templo  exigía  que  el 
adorno  interior  correspondiese  á  la 
grandiosidad  del  edificio.  Asi  lo  com- 
prendieron los  PP.  Agustinos,  y  por  eso 


Crónica  de  la  Orden. 


483 


en  los  últimos  años  sin  perdonar  gastos 
ni  sacrificios  de  ningún  género  lo  han 
embellecido  extraordinariamente  con 
hermosísimos  frescos...  con  un  primo- 
roso pavimento  de  mosaico  de  las  más 
preciosas  maderas  de  Filipinas,  combi- 
nando sus  colores  con  tanto  gusto,  y 
tan  perfectamente  labradas,  que  se 
considera  con  justicia  como  una  joya 
de  inestimable  valor,  y  llama  grande- 
mente la  atención  de  los  inteligentes 
que  la  visitan. 

Cuántos  sepulcros  de  hombres  céle- 
bres por  su  virtud  y  valor,  desde  Le- 
gaspi  y  el  Beato  Pedro  de  Zúñiga,  hasta 
el  Venerable  P  Santiago  Álvarez  con- 
tiene el  mencionado  templo,  cuántos 
trofeos  de  las  armas  españolas  ostenta 
en  todas  las  banderas  cogidas  álos  ene- 


migos de  la  Patria  desde  la  conquista 
hasta  nuestros  días,  conservados  en  él 
por  los  religiosos  Agustinos  con  exqui- 
sito cuidado,  y  cuántas  otras  preciosi- 
dades encierra,  no  se  pueden  describir 
á  tanta  distancia,  y  lo  dejamos  para 
otra  ocasión  más  oportuna. 

Fr.  Tirso  Lói'EZ. 


MISCELÁNEA. 


Según  nos  escriben  de  Roma,  el  21 
de  este  mes  dará  principio  en  la  Iglesia 
Generalicia  de  la  Orden  el  solemne  tri- 
duo en  honor  del  Bto.  Alonso  de  Orozco. 
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RLEMOS  estas  páginas  de 
nuestra  Revista,  que  el  Se- 
ñor nos  mira  con  ojos  de 
predilección,  enviándonos nuevo  y 
muy  digno  Prelado.  El  infatigable 
Obispo  de  Oviedo,  Excmo.  é  llus- 
trisimo  Dr.  D.  Benito  Sanz  y  Fo- 
ros, al  cabo  de  tantas  ansias  de 
los  hijos  que  la  Providencia  le 
confía,  se  encuentra  ya  en  medio 
de  ellos.  Preconizado  Arzobispo  de 
Valladolid  en  i6  de  Noviembre  de 
1881,  tomó  por  sustituto  posesión 
de  la  Diócesis  poco  antes  de  llegar 
á  esta  capital,  en  la  tarde  del  31 
de  Marzo  pasado,  é  hizo  su  en- 
trada solemne  al  día  siguiente, 
víspera  del  Domingo  de  Ramos. 
Contemplando  el  recibimiento 
que  Valladolid  hacía  á  su  bondado- 
so Arzobispo,  oímos  exclamar  ii 
nuestro  lado:  «Todavía  reina  Dios 
en  España,  aún  la  fe  de  nues- 
tros mayores  palpita  de  cuando 
en  cuando».  En  efecto,  gratísimo 
nos  fué  presenciar  el  saludo  que 
la  capital  de  Castilla  ha  hecho  á 
nuestro  Prelado  amantisimo:  la 
gloria  del  Padre  redunda  tam- 
bién en  los  hijos,  y  vamos  á  satis- 


facer los  deseos  de  nuestro  cora- 
zón, relatando  circunstancias  que 
anhelamos  vivamente  fijar  en  la 
memoria  de  nuestros  compatri- 
cios, para  que  no  se  olviden  usos  y 
costumbres,  honra  de  la  hidalga 
nación  española. 

Esperaban  al  nuevo  Arzobispo 
en  Medina  del  Campo,  para  ofre- 
cerle sus  respetos  en  nombre  de 
toda  la  Diócesis  al  entrar  en  su 
jurisdicción,  el  Sr.  Vicario  Capi- 
tular, una  comisión  del  limo.  Ca- 
bildo, y  otra  del  cuerpo  de  Bene- 
ficiados de  la  Catedral,  y  dos  Pa- 
dres de  este  Colegio  de  Agustinos, 
cuya  casa  había  de  honrar  S.  E. 
hospedándose  en  ella. 

Lleno  de  gente  se  hallaba  el  an- 
dén de  la  estación  de  Medina,  sin 
dejar  paso  á  las  Autoridades  y  al 
Clero,  deseando  cada  cual  ser  el 
primero  en  saludar  al  Prelado  y 
besarle  el  anillo.  S.  E.  tuvo  la 
amabilidad  de  apearse,  y  en  una 
sala  de  la  estación  recibió  al  Se- 
ñor Gobernadoi-  Eclesiástico  y  co- 
misiones dichas,  al  Arcipreste, 
Juez,  demás  Clero  y  Ayuntamien- 
to de  xMedina  del  Campo. 


EL  SR.  SANZ  Y  FORÉS, 

ARZOBISPO  DE  VALLADOLID.      r 
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Después  de  breve  descanso,  acla- 
mado con  vítores  y  el  himno  de  la 
marcha  real  que  tocaba  una  charan- 
ga, acompañado  de  las  comisiones 
partió  para  la  capital  de  la  Diócesis. 
A  las  seis  en  punto  entraba  en  Valla- 
dolid:  numerosas  comisiones  de  to- 
dos los  Cuerpos  ocupaban  el  espacio- 
so local  del  andén,  presididas  por 
las  primeras  autoridades  civiles, 
eclesiásticas  y  militares.  Había  acu- 
dido el  Cabildo  en  cuerpo.  Benefi- 
ciados y  Párrocos.  Apenas  saludado 
por  aquellas,  rompióse  en  vivas  y 
aclamaciones,  oímos  los  voladores 
del  Colegio  de  Filipinos,  y  el  alegre 
tañido  de  las  campanas  á  vuelo.  Se- 
guido de  numerosos  coches  de  las 
comisiones  y  de  inmenso  pueblo,  se 
dirigió  S.  E.  al  Colegio  de  Agustinos, 
inmediato  á  la  estación.  A  la  puerta 
le  aguardaban  el  P.  Rector  y  la  Co- 
munidad, y  tocando  la  orquesta  del 
Colegio,  en  caminóse  la  comitiva  pro- 
cesionalmente  al  Oratorio,  donde  se 
recibió  al  Prelado  de  la  manera  que 
ordena  nuestro  ceremonial,  ento- 
nando á  continuación  el  Te-Deum. 
S.  E.  se  dignó  bendecir  á  los  asisten- 
tes; y  una  vez  en  su  habitación,  acep- 
tó la  bienvenida  del  Sr.  Goberna- 
dor, Alcalde  y  varios  concejales,  del 
Sr.  Rector  de  la  Universidad  acom- 
pañado de  otros  Profesores,  del  llus- 
trísimo  Cabildo  en  cuerpo,  Señores 
Beneficiados,  Párrocos,  Rector,  Ca- 
tedráticos y  alumnos  del  Seminario, 
Sr.  Delegado  Castrense,  Rdos.  PP. 
Jesuítas,  y  muchos  otros  Sacerdotes, 
Sr.  Presidente  y  vocales  de  la  Junta 
de  la  Juventud  Católica,  y  á  poco 
1  ^tiempo  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General 

:^ 


mandó  un  Ayudante  á  cumplimentar 
igualmente  aS.  E.  lima.  En  la  entra- 
da del  Colegio  prestaronsele  los  ho- 
nores debidos  á su  elevada  gcrarqui'a 
por  la  guardia  militar  que  mandó  el 
Sr.  Gobernador  de  la  Plaza.  La  Ca- 
pilla y  los  claustros  estaban  de  bote 
en  bote,  y  no  hubo  el  menor  desor- 
den, gracias  á  la  cultura  de  este  pue- 
blo castellano,  y  la  vigilancia  de  los 
agentes  que  el  Sr.  Alcalde  se  sirvió 
mandar  á  nuestras  órdenes.  Retira- 
das ya  tanta  comisión  é  innumera- 
ble pueblo,  pudo  S.  E.  recibir  con 
más  calma  á  la  Comunidad.  El  Pa- 
dre Rector  le  presentó  á  los  demás 
PP.  y  todos  los  colegiales,  habiendo 
tenido  la  bondad  de  escuchar  los 
plácemes  que  éstos  le  dedicaron  en 
sentidas  poesías.  No  todas,  es  claro, 
por  mas  que  entonces  sonaran  bien, 
las  juzgamos  dignas  de  aplauso;  pe- 
ro en  muestra  de  cariño  que  S.  E. 
sabrá  apreciar,  coronaremos  esta 
descripción  con  alguna  de  ellas.  A  la 
conclusión,  el  Sr.  Arzobispo  dirigió 
á  los  Colegiales  muy  tierna  y  discre- 
ta plática,  manifestándoles  que  le 
unían  a  nosotros  muy  estrechos  la- 
zos, por  cuanto  recibió  del  cielo  en 
una  Iglesia  de  nuestra  Orden  la  vo- 
cación al  estado  eclesiástico  ademas 
de  otras  gracias  especiales,  en  reco- 
nocimiento de  lo  cual  ha  treinta  años 
que  ciñe  nuestra  sagrada  correa. 
¡Soy  hermano  vuestro!  les  dijo;  y  les 
exhortó  á  arraigarse  bien  en  la  vir- 
tud y  la  ciencia,  para  proseguir  la 
gloriosa  obra  de  las  misiones,  enalte- 
ciendo á  la  religión  y  ala  patria;  y  por 
último,  les  rogó  encarecidamente  le 
encomendasen  á  Dios  y  pidiesen  para/g; 
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él  el    espíritu   de    S.   Agustin.   Con 
iffual  bondad   admitió   lueffo   á   los 


El  Excmo.  é  Ilmo.  Sr. 


novicios 


teniendo  frases  de  cariño 
para  todos,  especialmente  para  los 
hijos  de  la  noble  Asturias. 

Mientras  duró  la  recepción  de  au- 
toridades}^ particulares,  amenizaban 
el  rato  los  Colegiales  tocando  selec- 
tas piezas. 

Al   día   siguiente,    habiendo   oído 
S.  E.  la  misa  conventual  del  Colegio, 
y  celebrado  á  continuación  asistido 
de  los  PP.,  serían  las  once  cuando 
llegó  aviso  de  que  la  procesión  salida 
de  la  Catedral   se  aproximaba  á  la 
Iglesia  de  la  Salesas,  punto  destinado 
para  encontrarse  ,  y  revestirse  S.  E. 
de  Pontifical.  Poco  antes  llegaba  la 
comisión  del  Cabildo  que  le  había  de 
acompañar,  una   banda   de   música 
militar  y  piquete  de  infantería,   para 
hacerle  los  honores  a  la  salida  del  Co- 
legio. Los  voladores  lanzados  al  aire 
indicaban  que  S.  E.  se  disponía  á  sa- 
lir, y  todas  las  campanas  de  la  pobla- 
ción repetían  los  ecos  de  alegría.  De 
capa  magna  encarnada  y  con  riquísi- 
mo pectoral  incorporóse  á  la  comu- 
nidad del  Colegio,  que  iba  a  despe- 
dirle á  la  puerta.   En  coche  de  gala 
luego  y  acompañado  de  los  Señores 
Canónigos  y   nuestro  Padre   Rector 
se   dirigió   al  encuentro  de  la   pro- 
cesión. Seguíanle  dos  coches  con  los 
familiares  y  la  comisión  de  Agusti- 
nos. A  la  entrada  del  pórtico  de  las 
hijas  de  S.  Francisco  de    Sales,    el 
Sr,    Arcediano,     primera    dignidad 
presente  de  la  Catcdr¿il,  le  di()  á.  be- 
sar la  Cruz,  y  seguidamente  entra- 
ron todos  en  la  Iglesia.   Hecha   ora- 
(eKción  al   SSmo.,   vistióse    S.    E.    de 


Pontifical  y  comenzó  á  ordenarse  la 
procesión    solemne     y    majestuosa- 
mente.  Asistían    todas    las    Sacra- 
mentales   y   cofradías    con   sus  in- 
signias y  estandartes,  las  cruces  de 
todas  las  parroquias,  comisiones  de 
la  Universidad  y  la  Audiencia,   del 
Instituto  y  Colegio  de  Abogados,  en 
traje  de  ceremonia,   representantes 
de  las  Academias  y   otras  corpora- 
ciones, la   oficialidad  de  los  diversos 
cuerpos  déla  guarnición ,  los  colegia- 
les del  Seminario  y  el  Clero  todo;  lle- 
vaban el  palio,  bajo  el  cual  entraba 
S.  E.,  miembros  del  Municipio,  ce- 
rrando la  comitiva  el  Ayuntamiento 
en  pleno  presidido  por  el  Sr.  Gober- 
nador Civil,  el  cual  llevaba  a  su  dere- 
cha al  Sr.  Alcalde  y  á  la  izquierda  á 
los  limos.  Presidente  cíela  Audiencia 
y  Rector  de  la  Universidad.  Detrás 
seguía  la  escolta  de  honor  y  una  ban- 
da de  música  tocando  piezas  brillan- 
tes. Las  calles  del  tránsito,  que  fueron 
Santiago,     Constitución,    Mctoria, 
Fuente  Dorada,  La  Libertad,  Portu- 
galete  y  Obra,  estaban  atestadas  de 
gente.   Los  balcones  todos  de  la  ca- 
rrera   lujosamente  engalanados  con 
colgaduras,  y  llenos  asimismo  de  Se- 
ñoras. La  cuestecita  para  subir  á  la 
Catedral  parecía  desde  La  Libertad 
un  cuadro  de  ánimas,  por  las  cabe- 
zas apiñadas.  Estaban  las  naves   de 
la  Catedral  igualmente  cuajadas  de 
fieles.  Llegada  la  procesión  al  templo 
Metropolitano,  se  entonó  el  Te  Deum 
en  acción  de  gracias.  Inmediatamen- 
te recibió  nuestro  Arzobispo  la  obe- 
diencia del   limo.    Cabildo  y  demás 
Clero  y  Seminaristas,  y  arrodilladas 
autoridades  y  todos  los  fieles,  echó(^ 
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sobre   ellos  su   paternal  bendición. 

A  poco,  acompañado  del  Cabildo, 
entre  vítores  y  aclamaciones  se  re- 
tiró á  Palacio,  donde  nuevamente 
aceptó  el  parabién  y  bienvenida  de 
las  Autoridades  y  Comisiones,  como 
el  día  anterior.  A  cuantos  pobres 
se  presentaton,  se  distribuyó  luego 
limosna. 

(Zon  gozo  hemos  visto  que  la  pren- 
sa de  la  localidad  que  leemos  da 
cuenta  de  recibimiento  tan  obsequio- 
so, felicita  al  Prelado,  y  le  dedica 
frases  que  manifiestan  excelentes 
sentimientos.  El  Áncora  de  Castilla. 
la  cual  se  distingue  por  especial  ad- 
hesión á  la  Iglesia,  ha  tenido  la  feliz 
idea  de  publicar  el  retrato  de  S.  E. 
entre  el  artículo  de  fondo,  dedicado 
al  mismo.  Es  el  retrato  de  cuando 
el  Sr.  Sanz  y  Forés  tenía  _io  años  no 
más;  hoy  casi  ha  variado  por  com- 
pleto su  fisonomía. 

Por  todas  estas  demostraciones  de 
estima,  y  mejor  aún,  por  esta  con- 
fesión de  fe  católica,  estamos  segu- 
guros  que  nuestro  amantísimo  Pre- 
lado se  hallará  sobremanera  com- 
placido y  satisfecho.  Él  nos  lo  dirá, 
acaso  no  tardando. 

Mas  quien  especialmente  gana  con 
la  entrada  del  Sr.  Arzobispo  es  esta 
Diócesis:  Valladolid  no  sabe  todavía, 
no  puede  saber  ei  bien  que  ha  reci- 
bido del  cielo.  ¡Cómo  no  recordar 
en  este  momento  la  pérdida  que 
padecimos  con  la  muerte  del  inolvi- 
dable Sr.  Blanco!  Pues  esa  pérdida 
está  ya  compensada.  No  sabemos  por 
qué  razón,  habiendo  leído  las  condo- 
nes de  Santo  Tomás  de  Villanueva,y 
las  recientes  exclam^aciones  de  S.  Al- 


fonso María  de  Ligorio  acerca  de  los 
Obispos,  y  conociendo  otras  circuns- 
tancias, no  sabemos,  repetimos,  por 
qué,  desde  la  falta  del  verdadero  Pas- 
tor, no  e.ctan  las  Iglesias  huérfanas 
en  rogativas  continuas, especialmen- 
te las  .Metropolitanas  deK.spaña.  ¡Ahí 
es  nada  un  Prelado  celoso,  infatiga- 
ble, inteligente,  experimentado  y 
ágil!  Valkidolid,  decimos,  no  puede 
apreciar  hoy  la  prenda  que  el  Señor 
le  envía. 

Ascienden  á  la  .Metrópoli  los  Obis- 
pos cuando  el  hielo  de  la  edad  enfría 
los  pensamientos,  cuando  se  pasaron 
ya  los  fervores  del  Pontificado,  y  en  su 
cambio  vienen  los  tristes  desengaños 
de  palpar  que,  en  la  ruda  tarea  de 
enseñar  y  corregir  al  mundo,  se  lucha 
con  una  humanidad  caída,  y  que  es 
menester  perseverar  siempre  en  el 
forcejo  del  nadador  que  agota  sus 
fuerzas  contra  una  impetuosa  co- 
rriente. 

Y  por  especial  favor  divino,  por 
obediencia  al  Papa,  tenemos  ya  Pa- 
dre y  Pastor,  emprendedor  incansa- 
ble, atento  y  bondadoso,  de  larga  ex- 
periencia, y  joven  aún  de  54  años, 
sano  y  fuerte  pai-a  las  tareas  apos- 
tólicas. 

No  somos  aduladores  de  nadie, 
nos  sofoca  y  detestamos  el  humo 
de  la  lisonja:  pero  digamos  á  Valla- 
dolid, ya  que  una  coyuntura  espe- 
cial nos  hizo  visitar  ha  poco  el  Obis- 
pado de  Oviedo,  que  nobles  y  ple- 
beyos, y  sobre  todo  el  mejor  juez, 
que  es  el  clero,  dolíanse  grandemen- 
te de  la  despedida  de  su  Obispo. 
Estaban  los  fieles  orgullosos  con  él. 
No  habrá  asturiano  que   no  le  co-g^ 
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nozca  personalmente:  á  todos  los 
ha  honrado  con  sus  visitas. 

La  Revista  Agustiniana  felicita  cor- 
diahnenteal  nuevo  Prelado,  y  le  pide 
humilde  su  bendición;  pero  las  feli- 
citaciones y  los  plácemes  los  endere- 
zamos singularmente  á  la  Iglesia  de 
Valladolid. 

Tú,  apóstol  infatigable,  que  has 
hecho  oir  tu  voz  por  valles  y  monta- 
ñas, haciendo  florecer  las  costum- 
bres de  Pelayo  y  sus  nobles  adalides, 
despliega  tus  labios,  y  con  la  eficacia 
mágica  de  tu  palabra  arrebatado- 
ra, con  tu  ejemplo  y  dulce  atractivo, 
inflama  los  corazones  a/)a//cos  é  indi- 
ferentes, y  haz  entender  á  tus  hijos 


vergonzantes  que  no  hay  gala  ni 
honra  mayor  que  la  de  llevar  escul- 
pido en  la  frente  el  nombre  de  Ca- 
tólico. 

Tú,  corazón  de  gigante,  que  con 
ardimiento  y  tenaz  perseverancia  has 
derribado  las  agrestes  ¿  inmensas  ro- 
cas del  Pirineo,  para  que  sirvan  de 
escabel  á  la  religión  y  á  la  patria  en 
colosal  monumento  de  gloria,  levan- 
ta á  las  nubes  la  obra  del  inmortal 
Herrera  y  templo  sacrosanto  de  Dios; 
mas,  sobre  todo,  eleva  los  pensamien- 
tos de  los  valisoletanos  al  cielo,  re- 
construyendo el  desportillado  alcá- 
zar del  reinado  social  de  Jesucristo. 

Et  ad  multos  annos,  Exme.    Dne. 


r 
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PRO  SUO  IN  VALLISOLETANAM  ARClilDIOECESIM  IXGRKSSU 

GrRATULATIO. 


Qui  placido  cuneta  illustravit  rura  susurro, 

Quo  ex  fidei  prasco  nectareducitopes; 
Cui  mérito  assiduas  impendet  Iliberia  grates, 

Cujus  ubi  scriptis  fulget  ubique  jubar; 
Quoque  juvatur  sermonum  studiosa  juventus, 

Atque  sacerdotes  quo  munit  alma  fides; 
Quem  tulit  in  varias  rapidis   jam    scdula  plagas 

Fama  alis,  reddam  carminis  ipse  decus. 
Eja  age,  magne  heros,  baculoque  et  laudibus  éeque 

Dignus,  sume  pedum,  pergrave  munus  obi. 
Te  Deus  elegit,  Deus  ad  incondita  doctos 

Restauranda  viros  eligit  atque  pios. 
Dum  feritate  lupum  rapacem  grex  timet  hostem, 

Erga  illum  pugnans  fortius  arma  feras. 
Te  duce  nuUa  lupi  valeat  vis,  hostis  avernus. 

Te  duce,  victus  eat;  teque  triumphet  ovis. 
Triste  gregi  lupus  est,  ovis  ast  tibí  invia  rectis; 

Dulce  siti  fluctus,  grex  tibi  doctus  iter. 
Pellite,  oves  placidee,  conceptum  corde  timorem, 

Melleus  en  Pastor  spicula  nulla  gerit. 
Mella  refert  ovibus,  sumitsibi  ferré  labores; 

Non  tamen  ut  quondam  mellificavit  apes. 
Vive  diu,  memorande  Pater,  virtutis  amator, 

Et  tibi  commiso  cum  greg'e  in  astra  pete. 
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SR.  DR.  D.  BENITO  SANZ  Y  FORES, 

ARZOBISPO    DE    VALLADOLID, 
EN  SU  LLEGADA  Á  ESTA  CAPITAL. 


Por  fin  llegaste,  Forés; 
Colmado  su  vivo  afán, 
Mira  á  tus  hijos  que  están 
Obedientes  átus  pies: 
Su  noble  entusiasmo  ves, 
Ves  su  afecto  y  su  adhesión, 

Y  la  ruda  inspiración 
Que  hoy  á  cantar  me  provoca. 
Te  va  á  decir  por  mi  boca 
Lo  que  hay  en  su  corazón. 

De  tu  virtud  y  tu  ciencia 
La  fama  te  ha  precedido, 

Y  ese  pueblo  te  ha  aplaudido 
Bendiciendo  tu  existencia:  .     . 
Bajo  del  sol  de  Valencia 
Sabe  que  viniste  al  mundo, 

Y  que  tu  ingenio  profundo. 
Junto  á  un  corazón  gigante. 
Es  cual  su  cielo,  brillante, 

Y  cual  su  tierra,  fecundo. 

Sabe  que  páginas  de  oro 
Ha  escrito  tu  docta  pluma. 
Que  de  tus  libros  la  suma 
Es  de  saber  un  tesoro:  ¡3^ 
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Sabe  que  aplauden  á  coro 
Cien  pueblos  de  esta  nación 
Tu  fervorosa  expresión 
Al  oirte  ardiente  y  sabio 
Verter  del  facundo  labio 
Torrentes  de  inspiración. 

Y  sabe  que  el  Vaticano, 
Con  tus  hermanos  te  vio 
Cuando  la  voz  te  llamó 
Del  gran  Pontífice  anciano: 
Sabe  que  el  pueblo  romano 
Oyó  tu  firme  clamor 
Mientras  lleno  de  furor 
Con  insensata  porfía 
Bramaba  en  la  Puerta  Pía 
El  tirano  usurpadoi". 

Y  que  con  patrio  ardimiento 
De  Pelayo  en  las  montañas 
En  honra  de  sus  hazañas 
Levantaste  un  monumento: 
Generaciones  sin  cuento 
En  el  curoO  de  la  historia 
Irán  á  admii-¿ir  la  gloria 
Del  gran  caudillo  español, 

Y  allí,  mientras  dure  el  sol. 
Ensalzaran  tu  memoria. 

Por  eso  de  gozo  llena, 
De  ardiente  entusiasmo  muda 
Hoy  tu  plebe  te  saluda 
Á  quien  amor  enajena, 

Y  ante  tu  frente  serena, 
Fresco  del  rostro  el  matiz, 
Hoy  á  tus  plantas  feliz 
Viene  a  doblar  la  rodilla 

■  La  capital  de  Castilla, 
La  hidalga  Valladolid. 

Patria  de  ilustres  varones 
k  Que  han  asombrado  á  la  historia,  y^ij 
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Los  títulos  de  su  gJoria 
Aun  conserva  en  sus  blasones: 
Corte  ha  sido:  sus  pendones 
Hicieron  temblar  al  mundo: 
Pueblo  en  grandezas  fecundo, 
Tiene  su  honor condensado 
En  San  Pedro  Regalado 

Y  en  D.  Felipe  segundo. 

Uno,  humilde  religioso, 
Cruzó  la  mansión  del  hombre 
Haciendo  bien,  y  es  su  nombre 
En  tierra  y  cielo  glorioso: 
El  otro,  rey  poderoso, 
Vio  dos  mundos  a  sus  pies, 

Y  en  uno  y  otro  revés 
Sintió  el  peso  de  su  mano 
En  Lepanto  el  otomano 

Y  en  San  Quintín  el  francés. 

Hoy  esa  noble  matrona, 
Como  reina  destronada, 
Aun  conserva,  aportillada, 
Pero  limpia  su  corona: 
De  católica  blasona, 
Ama  el  trono  y  el  altar. 
Ni  á  la  fuerza,  ni  al  azar 
La  regia  cerviz  humilla: 
Sólo  a  la  Cruz  se  arrodilla 
Que  ve  en  tu  pecho  brillar. 

Hijos  del  grande  Agustín, 
De  quien  honras  la  mansión. 
Con  el  alma  y  corazón 
Llenos  de  afecto  sin  fin, 
Los  que  en  lejano  confín 
Vamos  la  fe  á  propagar, 
Con  tu  presencia  al  mirar 
Cumplido  lo  que  anhelamos, 
Con  ella  nos  acercamos 
Tu  santo  anillo  á  besar. 
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Til  que  ciñes  su  correa, 
Tú  que  de  veras  los  amas, 
Que  sus  hermanos  los  llamas 

Y  te  honras  con  su  librea, 
Acepta,  aunque  pobre  sea, 
Esta  muestra  de  su  amor: 
Podrá  al  humilde  cantor 
Faltar  del  ¿^enio  la  llama: 
Pero  el  cariño  le  inflama 
Hacia  tí,  noble  Pastor. 

De  Dios  adalid  valiente, 
Corre- á  lidiar  sus  batallas, 
Ya  en  el  palenque  te  hallas 
De  tus  soldados  al  frente: 
Alza  el  lábaro  fulgente 
Del  Dios  fuerte  de  Israel, 

Y  no  olvides,  si  Luzbel 
Sigue  incesante  la  guerra, 
Que  cada  cruz  de  la  tierra 
Es  en  el  cielo  un  laurel. 
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ANO  11. 
NÚMERO   17. 


LA  COí 


DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 
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EGUNDA  vez  llegamos  á  orlar 
nuestras  columnas  en  mues- 
tra de  júbilo  por  el  fausto 
acontecimiento  de  la  Conversión  de 
N.  p.  s.  Agustín,  que  por  distinción 
especial  á  él  y  al  Apóstol  de  las  gen- 
tes únicamente  concedida,  conme- 
mora este  día  la  santa  Esposa  de 
Jesucristo.  La  Revista  Agustimana, 
consagrada  al  Eximio  Doctor  de  Hi- 
pona  especialmente  en  este  impor- 
tantísimo acto  de  su  vida,  no  puede 
menos  de  dedicarle  amoroso  recuer- 
do, como  portentosa  muestra  del 
poder  de  la  gracia,  como  origen  de 
todas  las  brillantes  glorias  que  regis- 
tra en  sus  anales  la  ilustre  Orden  á 


que  pertenecemos,  como  principio 
de  las  victorias  que  el  Águila  de  los 
Doctores  alcanzó  á  la  Iglesia  por 
medio  de  su  inspirada  pluma. 

En  el  número  correspondiente  del 
año  pasado  podrán  ver  trazada  nues- 
tros lectores  la  interesante  historia 
de  este  suceso:  hoy  solamente  nos 
proponemos  ofrecer  con  este  recuer- 
do nuevo  homenaje  de  amor  al  atle- 
ta de  la  Iglesia  á  quien  damos  el  dul- 
ce nombre  de  Padre,  y  reiterar  nues- 
tro lirme  propósito  de  cooperar  sin 
descanso,  en  cuanto  nuestras  humil- 
des facultades  nos  lo  permitan,  a  dar 
á  conocer  los  grandes  hechos  de 
nuestros  mayores,  para  que  el  mun- 


0"" 


',f  «^r» 


^-díz..  c^ esa £ííi_jí?i_ 


rCH        rCS        fOi        f<>.        <Oi        cOi        rOl £55 CSj. 


496 


La  Conversión  de  N.  P.  S.  Agustín. 


do  pueda  saber  quiénes  han  sido  siem- 
pre los  insignes  hijos  de  un  Padre  más 
insigne.  Esto  nos  propusimos  en  nues- 
tra pubHcación:  si  no  lo  hemos  conse- 
guido, será  más  por  nuestra  insuficien- 
cia que  por  falta  de  generosa  voluntad. 
Al  hombre  toca  solamente  arrojar  la 
semilla:  Dios  es  quien  ha  de  dar  el  in- 
cremento y  vigor  á  la  planta. 

«Corren  los  años  del  centenario  de  la 
«angustiosa  lucha, — decía  el  artículo  á 
«que  hemos  aludido, — pronto  llegará  el 
»de  la  serena  calma  y  completa  victoria 
»de  Agustín,  Los  devotos  del  Águila  de 
«ios  Doctores  vayan  cortando  sus  plu- 
»mas  y  preparando  sus  galas  para  la 
«solemnísima  ñesta.  Pobre  de  ingenio, 
«pero  rica  de  amor  la  Revista  Agus- 
«TiNiANA,  consagrada  á  tan  alto  fin,  tie- 
«ne  la  satisfacción  de  dar  la  primera 
«voz  de  entusiasmo  en  honor  del  santo 
«Doctor;  voz  en  verdad  anticipada  por 
»el  deseo  ardiente  de  que  obras  inmor- 
»tales  presten  su  esplendor  á  la  augus- 
»ta  y  santa  memoria  de  la  conversión 
«estupenda».  El  pensamiento  en  las  an- 
teriores líneas  consignado  de  celebrar 
de  digna  y  memorable  manera  el  cen- 
tenario de  la  Conversión  de  S.  Agustín, 
ha  sido  acogido  por  toda  la  Orden  con 
el  entusiasmo  que  se  merece,  y  que  nos 
hace  abrigar  consoladora  esperanza  de 
que  ese  día  ha  de  ser  contado  entre  los 


más  felices  de  la  Religión  Agustiniana. 
Asunto  es  ese  fecundísimo,  y  que  pue- 
de prestar  objeto  de  estudio  á  la  medi- 
tación del  filósofo  y  teólogo,  interesan- 
tes narraciones  á  la  pluma  de  historia- 
dor, y  armoniosos  acentos  á  la  lira  del 
poeta.  Las  luchas  del  corazón,  si  son 
más  silenciosas  que  las  de  la  guerra, 
son  más  solemnes,  terribles  y  misterio- 
sas: y  por  lo  mismo,  más  propias  para 
un  poema,  que  puede  tener  de  intimo 
y  conmovedor  lo  que  le  falte  de  apara- 
toso y  mecánico.  Caracteres  como  el  de 
un  joven  extraviado,  pero  de  noble  y 
ardiente  corazón  é  inteligencia  pene- 
trante, y  el  de  una  madre  tiernisima, 
que  se  ha  citado  siempre  como  ideal  de 
buenas  madres,  bien  pueden  encender 
la  fantasía  y  hacerla  pintar  cuadros  de 
hermoso  y  variado  colorido. 

Con  esta  dulce  esperanza  en  el  cora- 
zón, y  exhortando  de  nuevo  encareci- 
damente á  los  ingenios  de  la  Orden 
Agustiniana  para  que  no  la  veamos  de- 
fraudada, nos  concretamos  por  hoy  á 
nuestro  propósito  de  recordar  con  ale- 
gría del  alma  esta  festividad,  y  pedir  al 
glorioso  Padre  nos  bendiga  y  bendiga 
la  empresa  de  nuestra  Revista,  en  cuya 
primera  página  va  su  nombre  como  tí- 
tulo de  gloria  y  prenda  de  prosperidad. 

La  Redacción. 


LA  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  SOCIEDADES, 

TRATADO   INÉDITO 

DEL  P.  MATRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUNOZ  CAPILLA, 


AGUSTIIsrO     CALZADO. 


(Continuación). 


CONVERSACIÓN   TERCERA. 


Resumen. — I.  De  los  delitos.  Que  sean  y  de 
las  clases  de  mal  que  causan. — II.  Cuántas  son 
las  clases  de  delitos:  contra  sí  mismo,  contra 
particulares,  contra  el  cuerpo  entero  de  la  so- 
ciedad.— III.  Los  delitos  contra  sí  mismos  no  lo 
son  rigurosamente,  sino  vicios. — IV.  En  qué 
sentido  puedan  considerarse  contrarios  a  la 
sociedad. — V.  Caso  sucedido  en  las  sierras  de 
Alcaraz. — VI.  Delitos  públicos  y  privados,  y  de 
las  demás  clases  de  delitos  en  que  estas  se  sub- 
dividen,  según  las  clases  de  bienes  que  atacan. 
— VII.  Circunstancias  que  agravan  los  delitos. 
— VIII.  Circunstancias  que  agravan  el  mal  de 
primer  orden. — IX.  Las  que  agravan  el  mal  de 
segundo  orden. — X.  Cuándo  no  produce  el 
delito  mal  de  segundo  orden. — XI.  Circuns- 
tancias que  disminuyen  la  gravedad  de  los  de- 
litos.— XII.  Una  misma  acción  puede  ser  y  no 
ser  delito,  y  cómo. — XIII.  Condiciones  que 
debe  tener  una  acción  para  que  sea  delito;  que 
esté  prohibida  por  la  ley;  que  cau.se  un  mal. — 
XIV.  {Estamos  obligados  á  evitar  aquellas  ac- 


ciones que,  aunque  estén  prohibidas  por  la  ley, 
no  causen  mal  alguno?^XV.  Que  sea  pena, 
y  sus  especies:  satisfactorias,  correccionales  y 
simples  castigos. — XVI.  De  la  Terapéutici  po- 
lítica, ó  del  arte  de  precaver  los  delitos. — X\'1I. 
Medios  de-  que  se  vale  este  arte:  educación, 
censura,  responsabilidad  inevitable. —  XVHI. 
Penas  satisfactorias,  y  su  uso. — XIX.  Satis- 
facción del  honor  ofendido:  debe  ser  la  más  ri- 
gurosa.— XX.  Del  desafío:  sus  inconvenientes. 
—XXI.  .Modo  de  evitarlo.— XXII.  De  las  otras 
penas  satisfactorias. — XXIII.  Personas  que  con 
el  delincuente  están  obligadas  á  la  satisfacción. 
— XXI\'.  Las  penas  correccionales:  estas  sirven 
para  curar  el  mal  de  segundo  orden. — XXV. 
Cuáles  penas  correccionales  deben  usarse:  tres 
especies  de  cárceles,  y  qué  sean  las  actuales. 
— XXVI.  De  los  castigos,  y  de  las  condiciones 
que  deben  tener. — XX\'ll.  De  los  contratos. 
— XXVIII.  En  que  se  distinguen  promesa, 
pacto  y  contrato. — X.XIX.  .\nál¡s¡s  del  contra- 
to.— XX.X.  Vigilancia  é  inspección  del  Gobier- 
no sobre  los  contratos. — XX.Xl.  Cuatro  con- 
diciones que  anulan  los  contratos:  falta  de  co- 
nocimiento, falta  de  libertad,  fraude  y  contrato 
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Había  mi  padre  preparado  un  dia  de 
campo  para  divertir  á  sus  huéspedes 
en  la  hacienda  que  los  Augustinos  de 
Cádiz  poseen  inmediata  a  la  Isla.  Sali- 
mos temprano  para  ella  convidándonos 
el  aire  fresco  de  la  madrugada,  y  luego 
que  hubimos  llegado  á  la  casería,  pa- 
seamos por  la  huerta,  la  salina  y  sus 
contornos.  Cada  objeto  ofrecía  á  los 
huéspedes  materia  abundante  de  refle- 
xiones con  que  hacían  amena  y  útil 
nuestra  conversación.  Hasta  que  empe- 
zando á  sentirse  bochorno,  por  estar 
ya  el  sol  bien  alto  sobre  nuestro  hori- 
zonte, nos  recogimos  á  la  habitación 
baja  que  cae  al  jardinito,  teniendo  á  la 
vista  el  parral  que  estorba  á  los  rayos 
penetrar  por  las  ventanas  y  conserva 
fresca  la  sala,  al  paso  que  recrea  con  sus 
verdes  pámpanos  y  racimos.  Allí  nos 
entraron  el  té  y  se  leyó  el  correo,  y 
terminadas  otras  conversaciones,  dijo 

RoBERTi. — Puesto  que  la  mañana  con 
ser  tan  larga  da  tiempo  para  todo,  dedi- 
quemos alguno  ala  instrucción  dePlá- 
cido; porque,  si  bien  Valerio  no  se  atre- 
ve á  insinuarnos  sus  deseos,  creyendo 
que  nos  incomodaría  ocupándonos  en 
este  negocio  hoy,  día  destinado  á  las 
diversiones  campestres;  para  nosotros 
lo  es  seguir  discurriendo  sobre  la  mate- 
ria principiada  en  obsequio  de  nuestro 
joven,  y  me  parece  que  este  rato,  en 
que  el  calor  excesivo  de  la  estacicjn  no 
no  nos  permite  salir  de  casa,  será  bien 
empleado  en  proseguir  nuestras  confe- 
rencias. Ayer  oí  con.  singular  compla- 
cencia á  nuestro  Milord,  y  la  tendré 
igual  si  hoy  gusta  continuar  explicando 
lo  que  se  le  ocurra  sobre  delitosy  penas, 
que  creo  es  lo  que  se  seguía. 

— Más  bien  quisiera  oíros,  señor  Ro- 

berti,  contestó  Hume,  porque  una  fuerte 

.destilación   queme  cargó  anoche,    me 


ha  dejado  destemplada  la  cabeza,  y  te- 
mo se  me  gradúe  la  incomodidad  si  to- 
mo la  palabra  este  dia. 

— Haré  lo  que  me  insinuáis,  Milord, 
replicó  Roberti;  pero  no  lo  haré  solo; 
la  materiaes dilatada,  y  será  convenien- 
te la  compartamos  entre  Delmonte  y 
yo;  hablad  pues,  Monsieur,  si  gustáis 
primero  de  delitos  cuanto  os  parezca 
que  puede  conducir  á  la  instrucción  de 
Plácido,  y  en  seguida  añadiré  lo  que 
sobre  penas  me  ocurra  conducente  al 
intento  mismo.  Convenidos  todos,  ha- 
bló Delmonte  de  esta  manera. 

I. — Siguiendo  el  plan  que  viene  traza- 
do, por  su  método  exacto ,  el  más  á 
propósito  para  la  mejor  instrucción  de 
Plácido,  voy  á  daros  idea  de  lo  que  es 
delito,  de  sus  varias  especies  y  de  sus 
demás  circunstancias.  Aquellos  actos» 
Plácido  mío,  que  están  prohibidos  por 
la  ley  por  razón  del  mal  que  causan  ó 
pueden  causar  á  la  sociedad,  esos  son 
delitos.  Puede  muy  bien  el  mal  que  pro- 
duce el  delito  ceñirse  á  la  persona  mis- 
ma del  delincuente,  como  sucede  en  el 
suicida;  puede  causarse  el  mal  á  otra  ú 
otras  personas  determinadas,  como  lo 
hace  el  ladrón  que  roba  auna  familia;  y 
puede  ser  el  mal  extensivo  á  todo  el 
cuerpo  de  la  sociedad,  cual  es  el  que  le 
causa  el  dilapidador  del  tesoro  público. 

Por  tanto,  dividiremos  los  delitos  en 
tres  clases.  Delitos  contra  sí  mismo, 
contra  particulares,  y  contra  la  socie- 
dad. Bien  es  que  en  cierto  sentido  todo 
delito  causa  m^al  á  la  sociedad  entera; 
aunque  á  primera  vista  ataque  sólo  á 
una  ó  determinadas  personas.  Para  cu- 
ya inteligencia  debes  saber  que  el  mal 
que  causa  el  delito  es  de  primero  y  de 
segundo  orden.  Mal  de  primer  orden 
es  el  que  padece  la  persona  contra  quien 
inmediatamente   se    comete    el   delito. 
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como  el  dolor  que  sufre  el  herido,  la 
pcM'dida  que  aflige  al  que  ha  sido  roba- 
do. Mal  de  segundo  orden,  el  cual  con- 
siste en  el  recelo  y  temor  que  se  apode- 
ra de  los  demás  ciudadanos  cuando  ven 
atacados  por  un  delincuente  los  bienes 
y  derechos  de  cualquiera  de  ellos;  lo 
que  también  se  dice  alarma.  Así  nos  su- 
cede que  oyendo  hablar  de  robos  he- 
chos en  el  mismo  camino  por  donde 
vamos  á  transitar,  nos  acobardamos 
hasta  el  punto  que  suspendemos  nues- 
tro viaje  hasta  poderlo  hacer  con  algu- 
na seguridad. 

II. — Muy  bien,  Monsieur,  le  dije  yo; 
ya  comprendo  que  cualquier  delito, 
aun  cuando  no  ataque  sino  á  un  parti- 
cular, amenaza  al  cuerpo  social,  y  por 
eso  se  dice  que  es  contra  la  sociedad; 
pero  en  los  delitos  que  cometemos  con- 
tra nosotros  mismos,  ni  hacemos  mal 
á  otro,  ni  le  resulta  á  nadie  recelo  ni 
temor,  como  por  ejemplo  sucede  en  el 
suicidio.  Tales  delitos,  pues,  ^como  di- 
remos que  van  contra  la  sociedad.^ 

Apoyó  Hume  mi  réplica,  y  añadió  que 
los  actos  en  que  nos  perjudicamos  á 
nosotros  mismos,  mas  bien  deben  lla- 
marse vicios  que  delitos;  más  bien  pro- 
ceden de  ignorancia  ó  de  error  que  no 
de  malicia  ni  de  odio,  que  no  somos 
capaces  de  tenernos  á  nosotros  mismos. 
Bajo  este  supuesto,  si  os  parece,  Del- 
monte,  podréis  omitir  esta  primera 
clase  de  delitos  ó  vicios  de  la  que  ya  se 
hallará  Plácido  bien  instruido  por  el 
estudio  de   la  moral. 

Que  me  place,  contestó  Delmonte, 
puesto  que  no  ignoráis,  Hume,  cuántos 
y  cuáles  legisladores  han  mirado  estos 
actos  como  delitos  verdaderos,  y  que  se 
fundan  en  una  razón  que  á  mi  ver  es 
muy  poderosa.  Porque  así  como  el  hi- 
jo,  dicen,  comete  un  delito  contra  su 


padre  en  el  daño  que  se  hace  a  si  mis- 
mo, ya  por  cuanto  le  falta  á  la  obedien- 
cia que  le  debe,  pues  se  supone  que  el 
padre  le  tiene  mandado  que  mire  por 
sí  y  que  no  se  maltrate;  y  ya  también 
porque  dañándose  priva  al  padre  de 
los  servicios  que  le  debía  prestar;  del 
mismo  modo,  quien  se  pei'judica  a  .si 
mismo  priva  á  la  sociedad  de  los  servi- 
cios que  le  debe  prestar,  y  desobedece 
además  al  gobierno  que  como  buen  pa- 
dre le  manda  su  bien  estar  y  le  prohibe 
se  haga  daño  alguno. 

Mi  padre  contó  al  intento  lo  que  ha- 
bía presenciado  el  año  de   i8ir  en  las 
sierras  de    Alcaraz. — Hallándome   yo. 
dijo,  en  una  de  las  aldeas  de  aquel  par- 
tido, advertí  que  varios  jóvenes  pade- 
cían el  mismo  defecto  de  ser  tuertos  de 
un  mismo  ojo,  y  extrañando  esta  sin- 
gularidad, pregunté  la  causa  á  uno  de 
ellos  que  servía  en  casa;  el  cual  por  su 
misma  barbarie  no  supo  negármela:  y 
me  refirió  que  poco  antes  habían  salido 
de  aquel  pueblo  varios  jóvenes  alista- 
dos para  el  ejército,  y  conducidos,  no 
sé  si  á  Tobarra,  se  reunieron  con  los  de 
otros  pueblos  para  recibir  allí  su  prime- 
ra instrucción.  Iban  violentos  al  servi- 
cio, y  trataron  varios  con  un  cirujano 
de  regimiento  de  que  los  declarase  por 
inhábiles;  mas  como  sólo  se  desechasen 
á  los   que   tenían  impedimento  físico 
manifiesto,  el  cirujano,  tan  cruel  é  in- 
humano como  mal  patriota,  les  ofreció 
que  si  se  atrevían,  él  los  pondría  tuer- 
tos, y  por  consiguiente  inhábiles,  á  po- 
co trabajo.  Concertáronse  aquellos  bru- 
tos en  pagarle  muy  bien  su  habilidad 
infernal,  y  con  un  parche  que  les  puso, 
hizo  que  les  saltase  el  ojo  de  la  noche  á 
la  mañana,  con  lo  que  quedaron  libres 
del  servicio  de  las  armas.    Semejante 
atrocidad  se  me  hizo  increíble;  pero  la 
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hallé  después  confirmada  por  el  testi- 
monio de  todo  el  pueblo.  Ved  aquí:  es- 
tos jóvenes,  sin  embargo  de  que  sólo  se 
hicieron  el  daño  á  si  mismos,  no  pode- 
mos negar  que  cometieron  un  delito 
contra  la  patria,  inutilizándose  para 
servirla  en  ocasión  en  que  necesitaba 
tanto  de  defensores. 

III. — No  puede  negarse,  dijo  Roberti, 
que  aun  suponiendo  que  sólo  sean  vi- 
cios y  no  delitos  los  que  comete  el  hom- 
bre contra  sí  mismo;  mas  apenas  halla- 
réis uno  de  estos  vicios  cuyo  veneno  no 
inficiónela  sociedad,  ya  por  las  razones 
alegadas,  y  ya  también  por  el  mal  ejem- 
plo que  da  á  los  demás;  pero  enhora- 
buena queden  reducidos  á  dos  clases 
todos  los  delitos;  á  saber:  á  delitos  pri- 
vados y  delitos  públicos,  según  que  se 
oponen  á  determinadas  personas,  ó  á 
la  totalidad  de  los  ciudadanos;  en  lo 
que  habéis  convenido,  Monsieur. 

— Por  hecho,  dijo  Delmonte,  y  prosi- 
guió su  razonamiento.  Ambas  clases  se 
subdividen  en  otros  tantos  órdenes  co- 
mo son  las  especies  de  bienes  que  el 
ciudadano  tiene,  ó  la  sociedad.  Los  de- 
litos privados  y  los  públicos  pueden  ir 
contra  la  religión,  la  virtud,  la  libertad 
ó  libre  uso  de  las  facultades  mentales, 
contra  el  honor  del  ciudadano,  que  son 
los  bienes  de  su  alma;  pueden  perjudi- 
car á  su  salud  ó  vida,  que  son  los  bie- 
nes de  su  cuerpo;  y  pueden  dañar  sus 
bienes  exteriores,  ó  privar  de  ellos  al 
ciudadano  ó  incomodarlo  en  su  goce  y 
aprovechamiento.  No  es  deLcaso  que 
descienda  yo  ahora  á  enumerar  los  gé- 
neros y  especies  de  delitos  comprendi- 
dos en  cada  uno  de  estos  órdenes;  por- 
que ni  los  tengo  todos  presentes,  ni  tú 
podrías  conservarlos  en  tu  memoria. 

Sólo  resta  que  te  hable  de  las  circuns- 
tancias, que  acompañando  á  las  accio- 


nes criminales,  agravan  ó  disminuyen 
su  malicia,  y  aun  á  veces  las  justifican 
quitando  n  la  acción  la  nota  de  delito. 
Esta  doctrina,  Plácido,  es  muy  útil,  no 
sólo  al  Magistrado,  sino  también  al  pa- 
dre de  familia  y  á  cualquier  superior 
que  tiene  subditos  á  su  cargo.  Las  cir- 
cunstancias que  agravan  la  malicia  del 
delito  son  todas  aquellas  que  aumentan 
el  mal  que  causa,  asi  de  primero,  como 
de  segundo  orden. 

IV.  El  mal  de  primer  orden  crece 
cuando  en  un  solo  acto  se  cometen  mu- 
chos delitos,  y  entonces  puede  llamar- 
se aquel  acto  un  delito  complejo;  como 
cuando  se  jura  en  falso  para  que  sea 
castigado  un  inocente;  en  lo  que  hay 
dos  delitos,  uno  contra  la  persona  ino- 
cente, y  otro  contra  la  fe  pública.  Crece 
también  el  mal  de  primer  orden  á  pro- 
porción que  crecen  los  funestos  resul- 
tados que  tiene,  ó  en  la  persona  ofendi- 
da, ó  en  sus  allegadas.  Una  herida  que 
dejó  manco  al  trabajador,  reduce  a  la 
indigencia  á  él  y  á  toda  su  familia.  Cre- 
ce en  tercer  lugar  el  mal  de  primer 
orden  cuando  crece  extraordinariamen- 
te el  dolor  de  la  ofensa,  como  sucede 
en  un  homicidio  ejecutado  con  lentitud: 
este  aumento  de  dolor  puede  nacer  de 
la  crueldad  del  delincuente,  ó  de  la  ma- 
yor sensibilidad  del  ofendido.  El  homi- 
cidio lento  es  efecto  de  la  crueldad  del 
homicida.  Unos  palos  dados  á  una 
joven  delicada,  le  producen  un  dolor 
mucho  más  vivo  que  le  causarían  a  un 
rústico.  Finalmente,  crece  el  mal  de 
primer  orden  siempre  que  un  delito 
ataca,  no  una,  sino  muchas  especies  de 
bienes;  como  la  bofetada  dada  en  pú- 
blico ofende  lo  físico  y  lo  moral  del 
hombre. 

El  mal  de  segundo  orden  ó  la  alarma 
es  muy  digna  de  tenerse  en  considera- 
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ción;  puede  extenderse  á  muchos  ó  po- 
cos individuos;  puede  producir  aumen- 
tándose, no  sólo  temor,  sino  abatimien- 
to. La  noticia  de  un  ladrón,  sólo  intimi- 
da á  un  cobarde  ó  á  un  desprevenido; 
pero  si  se  nos  habla  de  una  cuadrilla 
numerosa  de  bandoleros,  esto  asusta  á 
toda  una  provincia.  Cuando  las  veja- 
ciones y  las  depredaciones  se  han  hecho 
habituales  en  un  país,  el  labrador  sólo 
trabaja  para  no  morirse  de  hambre,  y 
busca  en  la  inacción  el  único  consuelo 
de  sus  males;  la  industria  espira ,  y 
quedan  estériles  los  terrenos  antes  más 
productivos,  como  lo  experimentamos 
en  la  época  de  una  guerra  desoladora. 
Tres  circunstancias  son  las  que  agra- 
van la  alarma:  la  facilidad  de  que  se 
repita  un  delito  es  lo  que  nos  hace  te- 
mer; y  esta  facilidad  crece,  á  medida 
que  el  gobierno  tiene  menos  recursos 
para  contener  al  delincuente,  ó  que  éste 
se  nos  representa  dispuesto  á  repetir 
sus  crímenes,  ó  que  nos  consideramos 
nosotros  más  expuestos  á  sufrir  el  mal 
que  ya  ha  sufrido  otro,  por  la  analogía 
ó  conformidad  de  nuestra  situación  con 
la  suya.  Cuando  el  gobierno  por  debili- 
dad ó  por  otra  cualquiera  causa  deja 
impunes  los  primeros  delitos,  ni  hace 
vivas  indagaciones  para  descubrir  al 
delincuente,  todos  vemos  entonces  que 
la  impunidad  atraerá  la  frecuencia  de 
unos  mismos  delitos,  y  que  mañana 
me  robará  a  mí  quien  otro  día  robó  á 
mi  vecino  y  ha  disfrutado  en  paz  de  su 
hurto.  Y  ;quién  no  teme  á  vista  de  este 
peligro?  Lo  segundo  que  gradúa  la 
alarma  es  el  carácter  del  delincuente. 
Si  éste  obró  mal  con  pleno  conocimien- 
to y  con  madura  deliberación;  si  su  si- 
tuación es  tal,  que  le  proporciona  repe- 
tir los  delitos;  si  en  cada  uno  de  ellos  se 
lisonjea  adquirir  mayores  intereses;  si 


sus  tiros  se  dirigen  al  débil,  ai  afligido; 
si  se  atreve  á  sus  superiores:  si  comete 
crueldades  como  por  diversión;  si  pre- 
medita por  largo  tiempo  la  ejecución 
de  sus  crímenes;  si  atrae  consigo  cuan- 
tos cómplices  puede;  si  abusa  de  la  bue- 
na fe  y  de  la  contianza;  tod(j  esto  ó 
cualquiera  de  estas  circunstancias  del 
delincuente  nos  lo  hacen  más  formida- 
ble y  aumentan  la  alarma.  Finalmente, 
ki  alarma  se  aumenta  en  virtud  del  ca- 
rácter y  circunstancias,  no  sólo  del  de- 
lincuente, según  que  acabamos  de  ver; 
mas  también  por  el  carácter  y  circuns- 
tancias de  los  ciudadanos  a  que  se  ex- 
tiende. La  debilidad  y  subordinación  de 
la  mujer  con  respecto  al  marido  hacen 
más  alarmante,  si  puede  decirse  así,  el 
homicidio  de  una  esposa  que  el  de  un 
esposo.  Temen  más  los  vecinos  á  una 
casa  ó  heredad  incendiada,  que  los  que 
están  distantes.  Los  de  un  mismo  par- 
tido ó  profesión,  temen  más  cuando 
advierten  que  el  delincuente  ha  obrado 
por  odio  á  su  profesión  ó  partido. 

Tales  son,  Plácido,  las  causas  que  au- 
mentan la  alarma;  pero  te  advierto,  que 
para  que  la  haya  no  basta  el  peligro  de 
que  se  repita  contra  nosotros  el  delito, 
si  no  advertimos  este  peligro;  y  así 
muchas  veces  lo  hay;  mas  por  no  cono- 
cerlo, todo  el  mundo  se  conserva  en 
sosiego;  situación  lamentable,  que  prue- 
ba la  habilidad  del  delincuente  para  en- 
cubrir sus  malas  artes  con  tal  disimulo, 
que  hace  el  mal,  previniendo  los  obs- 
táculos que  le  opondría  la  alarma  á  la 
carrera  de  sus  delitos.  Tampoco  hay 
alarma,  aunque  se  considere  f^icii  la  re- 
petición del  delito,  si  estamos  seguros 
de  que  no  hemos  de  ser  víctima  suya: 
así  el  robo  no  alarma  á  quienes  nada 
tienen  que  les  puedan  quitar. 

V.     Dicho  he  cuanto  me  ocurre  sobre 
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las  circunstancias  agravantes  de  los  de- 
litos; hay  otras  que  los  disminuyen: 
estas,  Plácido,  son  casi  las  mismas  que 
disminuyen  la  malicia  de  otros  cual- 
quiera -vicios;  empero  hay  esta  diferen- 
cia, que  siendo  ocultas  disminuirán  el 
pecado,  pero  no  el  delito;  porque  el 
juez  que  ha  de  valuar  este,  sólo  puede 
apreciar  el  valor  de  las  circunstancias 
exteriores  y  manifiestas.  La  folta  de 
conocimiento  en  los  niños  y  en  los  beo- 
dos; la  falta  de  plena  libertad  en  los  que 
obran  mal,  amenazados  y  como  á  la 
fuerza;  el  amor  de  si  mismos  y  de  sus 
bienes  en  los  que  por  conservar  su  vida, 
su  honor,  y  á  los  suyos  exceden  los  limi- 
tes justos  de  la  defensa  privada;  son  las 
tres  circunstancias  á  que  pueden  redu- 
cirse todas  las  demás  que  disminuyen 
la  malicia  de  los  delitos. 

No  extrañes,  Plácido,  que  te  diga  que 
una  misma  acción  puede  ser  un  deUto 
y  puede  ser  un  acto  heroico  de  virtud 
patriótica;  porque  las  circunstancias 
pueden  hacerla  variar  de  concepto  has- 
ta este  punto.  El  homicidio,  si  es  de  un 
ciudadano  inocente  es  un  delito  enor- 
me; pero  esta  misma  acción  es  un  acto 
de  patriotismo  cuando  en  justa  guerra 
matas  al  enemigo  de  tu  patria.  Son. 
pues,  varias  las  circunstancias  que 
cambian  el  concepto  civil  de  las  accio- 
nes criminales.  La  autoridad  pública  es 
la  primera;  la  segunda  la  autoridad 
doméstica,  y  la  tercera  la  defensa  pro- 
pia; por  la  primera  obra  el  ejecutor  de 
la  justicia  quitando  la  vida  al  reo  de  pe- 
na capital;  por  la  segunda  castiga  el 
padre  á  sus  hijos;  por  la  tercera  hiere  ó 
mata  el  que  es  acometido  al  agresor; 
sin  que  ninguna  de  estas  acciones,  co- 
mo en  el  modo  no  hayan  tenido  nota, 
se  les  reputen  por  criminales. 

Aquí,  dirigiendo  Dclmontc  la  pala- 


bra á  Roberti,  le  dijo;— ^que  tal,  Rober- 
ti?  os  parece  que  he  desempeñado  bien 
lo  que  me  encargasteis?  á  lo  menos  no 
me  ocurre  que  añadir  á  lo  dicho. 

VI. — Sólo  quisiera,  Monsieur,  que 
me  desataseis  una  diñcullad,  le  contes- 
tó Roberti,  de  cuya  solución  espero 
sacar  una  doctrina  muy  importante 
para  nuestro  Plácido.  Dijisteis,  Del- 
monte,  que  el  delito  era  todo  acto  pro- 
hibido por  la  ley  por  razón  del  mal  que 
causa  a  la  sociedad.  Se  sigue  de  aquí, 
si  no  me  equivoco,  que  para  que  una 
acción  sea  delito,  ha  de  tener  dos  con- 
diciones; la  primera  estar  prohibida  por 
la  ley;  y  la  segunda  causar  algún  mal. 
Supongamos,  pues,  una  acción  prohi- 
bida por  la  ley;  pero  que  no  causa  mal 
alguno,  ó  sólo  causa  un  mal  imagina- 
rio, ó  que  finalmente,  aun  cuando  cau- 
se un  mal,  es  un  mal  que  yo  no  descu- 
bro. Ruégoos  me  digáis  en  estos  casos, 
que  no  son  muy  raros,  donde  la  sabi- 
duría no  ha  presidido  á  la  formación 
de  las  leyes  penales,  cuál  debe  ser  la 
conducta  del  simple  ciudadano;  si  debe 
abstenerse  de  aquella  acción  por  res- 
peto á  la  ley,  ó  si  despreciando  la  ley 
podrá  ejecutarla,  á  lo  menos  prudente, 
cuando  no  lícitamente?  ¿Qué  me  decís, 
Delmonte? 

— Yo  le  diré  á  Plácido,  respondió,  lo 
primero;  que  el  no  descubrir  un  parti- 
cular el  daño  que  produce  una  acción, 
no  prueba  de  modo  alguno  que  no  lo 
cause;  y  que  por  consiguiente,  aun  que 
él  no  advierta  el  mal  que  resulta  de 
una  acción  prohibida  por  la  ley,  la  debe 
no  obstante  mirar  como  delito  y  abste- 
nerse de  cometerla.  Pero  si  el  parecer 
unánime  de  los  sabios  miraban  como 
inocente  una  acción  que  se  prohibía 
por  sólo  capricho  ó  por  evitar  un  mal 
imaginario,  nunca  le  aconsejaría,  á  pe- 
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sar  de  convenir  en  la  inocencia  del  acto, 
que  lo  cometiese  á  despecho  de  las  le- 
yes y  de  la  opinión  pública  de  la  clase 
baja,  pero  más  numerosa  del  pueblo. 
Esto  le  diría  á  Plácido  ciudadano;  éste 
sería  el  consejo  que  yo  le  diese;  pero  á 
Plácido  legislador,  le  aconsejaría  que 
nunca  erigiese  una  acción  en  delito  sin 
estar  cierto  de  que  la  cantidad  de  ma! 
que  causa  á  los  injuriados  es  mayor 
que  el  bien  que  produce  el  delincuente. 
VIL  Me  habéis  satisfecho  muy  á  mi 
gusto,  dijo  RoBERTí,  y  por  que  no  me 
acuséis  de  rehacio  en  el  cumplimiento  de 
mis  promesas,  hablaré  ya  de  penas, 
quedándome  con  buenos  deseos  de  oíros 
explicar  el  consejo  que  dais  última- 
mente á  Plácido  considerándolo  como 
legislador. 

Es,  pues,  la  pena  el  remedio  ó  la  me- 
dicina con  que  la  política  intenta  curar 
el  mal  que  produce  el  delito  en  la  so- 
ciedad. Este  mal  se  ha  dicho  que  puede 
ser  de  primero  y  de  segundo  orden.  El 
mal  de  primer  orden  se  remedia  con  la 
satisfacción:  el  de  segundo  con  la  co- 
rrección del  delincuente.  Por  ejemplo, 
el  ladrón  causa  al  robado  un  mal  pri- 
vándolo de  sus  bienes,  y  otro  á  la  so- 
ciedad,  por  el  temor  que  ésta  concibe 
de  sufrir  iguales  despojos.   Pues  para 
remediar  el  mal  que  ha  sufrido  el  roba- 
do, la  ley  manda  que  se  le  restituya 
aquel  bien  que  se  le  robó;  y  para  cal- 
mar las  inquietudes  de  los  demás,  co- 
rrige al  delincuente  quitándole  el  poder 
ó  el  querer  repetir  el  delito:   cuando  lo 
priva  del  poder  ó  de  la  facultad  de  re- 
petirlo, asegura  la  tranquilidad  de  los 
ciudadanos;  cuando  le  quita  el  querer 
cometerlo  de  nuevo,  además  de  conse- 
guir la  seguridad  de  los  demás,  habrá 
los-rado  la   enmienda  del  delincuente. 
Por  eso  la  pena,  unas  veces  se  dirige  á 


extinguir  el  alarma,  otras  mira  á  esté 
fin  y  también  á  la  enmienda  del  culpa- 
do. Siempre  que  haya  esperanza  de 
conseguir  ambos  fines,  se  los  debe  pro- 
poner uno  y  otro  el  legislador  ó  el  Ma- 
gistrado; mas  cuando  la  experiencia 
acredita  que  el  delincuente  es  incorre- 
gible, debe,  no  obstante,  ser  castigado 
por  sólo  el  fin  de  restablecer  la  seguri- 
dad pública. 

Mas  antes  de  descender  a  tratar  por 
menor  de  todas  estas  penas,  que  pode- 
mos por  lo  dicho  distinguir  en  tres  cla- 
ses; de  satisfactorias,  correccionales  y 
simples  castigos;  debo  prevenirte,  Plá- 
cido, que  en  la  medicina  política,  que 
trata  de  curar  los  males  de  la  sociedad, 
así  como  en  la  física,  que  se  ocupa  en 
curar  las  enfermedades  del  cuerpo  hu- 
mano, el  primer  cuidado  del  médico  y 
la  parte  más  esencial  de  la  ciencia  es  la 
que  tiene  por  objeto  precaver  los  males,' 
haciendo  que  se  conserve  sano  y  robus- 
to el  cuerpo  que  tiene  á  su  cargo,  ora 
sea  físico,  ó  bien  político. 

VIH,  La  terapéutica  política  es  la 
parte  principal  á  que  debe  atender  todo 
Gobierno;  pero  por  desgracia  es  la  más 
descuidada;  tocaré  muy  por  encima  sus 
primeros  principios,  pues  no  tratamos 
de  hacerte  legislador.  Debe  pues,  no 
sólo  éste,  sino  todo  superior,  todo  pa- 
dre de  familia,  poner  su  principal  es- 
mero en  arreglar  de  tal  suerte  el  régi- 
men moral  de  los  subditos,  que  vivan 
exentos  del  mal  del  delito,  usando  para 
esto  de  los  medios  que  llamamos  pre- 
servativos. Entre  estos,  el  primero  es  la 
educación. 

Bien  penetrado  de  esta  verdad  aquel 
gran  maestro,  no  menos  de  elocuencia 
que  de  sabiduría,  el  divino  Platón,  como^ 
le  nombraba  siempre  Tulio,  sienta  como 
principio  de  toda  la  Política  la  buena 
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educación,  «Ante  todas  cosas,  dice  en 
su  primer  libro  de  las  leyes,  debemos 
esmerarnos  en  inclinar  los  apetitos  de 
los  niños  hacia  aquellos  objetos  y  accio- 
nes á  las  que  deseamos  que  propendan 
el  resto  de  su  vida;  mas  esto  habrá 
de  hacerse  como  por  entretenimiento, 
de  suerte  que  no  les  ocasionemos  fasti- 
dio de  aquello  á  que  intentamos  aficio- 
narlos. Pues  yo  entiendo  que  el  punto 
capital  de  toda  la  política  y  buena  le- 
gislación es  la  educación  recta,  por  me- 
dio de  la  cual  así  se  dirigen  los  juegos 
y  entretenimientos  de  los  muchachos, 
que  insensiblemente  se  aficionen  á  lo 
que  deben  hacer  cuando  hayan  llegado 
á  la  edad  viril.»  Luego  sienta  las  dos 
máximas  fundamentales  del  sistema  de 
educación,  que  son  hacer  amar  á  los  ni- 
ños la  virtud  por  medio  del  placer,  y 
hacerles  aborrecible  el  vicio  por  medio 
del  dolor;  lo  cual  quiere  él  que  se  con- 
siga, enseñándoles  y  ejercitándolos  en 
la  música  y  en  la  gimnástica.  Quisiera 
yo,  Eutasio,  que  en  ratos  desocupados 
hicieseis  leer  y  explicaseis  á  este  joven 
los  libros  de  RepúbUca  y  los  de  leyes, 
que  entre  algunos  principios  y  doctri- 
nas erróneas,  contienen  muchas  máxi- 
mas luminosas  para  todo  hombre  pú- 
blico. Aquellos  libros  son  la  fuente  don- 
de bebieron  los  mejores  modernos  casi 
todo  cuanto  se  ha  dicho  de  bueno  en 
esta  materia,  y  Rousseau  llamaba  á  estos 
libros  el  mejor  tratado  que  se  ha  escrito 
de  educación  pública. 

Ofreció  hacerlo  así  Eutasio  luego 
que  concluyésemos  nuestras  conversa- 
ciones, y  RoBERTí  continuó. 

— A  la  verdad,  señores;  por  más  que 
los  gobiernos  del  día  hayan  descuidado 
el  fomento  de  las  buenas  costumbres, 
hasta  asegurar  algunos  escritores,  que 
asi  como  ellas  fueron  el  apoyo  de  las  na- 


ciones antiguas,  así  el  dinero  lo  era  de 
las  modernas;  con  todo,  siempre  será 
constante  que  la  salud  y  la  prosperidad 
de  los  estados  pende  de  la  observancia 
de  las  buenas  leyes;  que  esta  observan- 
cia depende  de  las  buenas  costumbres, 
y  que  éstas  proceden  de  la  buena  edu- 
cación. Por  eso  Horacio  llamó  vanas  las 
leyes  adonde  no  hay  costumbres,  y  nun- 
ca habrá  costumbres  donde  no  se  han 
procurado  formar  durante  la  juventud. 
Bien  conozco  que  no  debemos  ahora 
detenernos  en  trazar  planes  de  educa- 
ción pública,  y  así,  paso  al  segundo  me- 
dio preservativo  de  los  delitos,  que  es  la 
censura. 

Es  indudable  que  cuando,  á  pesar  de 
una  buena  educación,  el  hombre  se 
corrompe,  no  sucede  esto  repentina- 
mente, sino  que  por  grados  va  sepa- 
rándose de  la  senda  del  bien  y  aficio- 
nándose poco  á  poco  á  lo  malo.  El 
pudor  y  el  honor  lo  contienen  al  prin- 
cipio y  enfrenan  en  el  joven  los  ímpetus 
primeros  de  las  pasiones,  hasta  que  im- 
pelido de  las  malas  compañías,  ó  de 
otros  estímulos  fatales,  rompe  aquellos 
frenos  que  una  buena  educación  le  ha- 
bía puesto,  y  se  abandona  al  desorden. 
Pues  como  este  tránsito  de  la  virtud  al 
vicio  y  del  vicio  al  delito  sea  sucesivo  y 
lento,  y  se  dejen  observar  los  grados  por 
donde  se  va  haciendo;  por  tanto,  para 
contener  el  curso  de  la  depravación  del 
ciudadano,  antes  que  se  resuelva  á  ser 
deüncuente,  es  el  segundo  medio  la 
censura;  es  decir,  una  autoridad  públi- 
ca que  vele  sobre  la  conducta  de  los 
ciudadanos,  y  salga  al  encuentro  del 
que  comienza  á  extraviarse  y  trate  de 
reducirlo  al  camino  recto.  Las  antiguas 
repúblicas  tuvieron  esta  autoridad,  y  en 
Roma  se  llamaba  censor  el  que  la  ejer- 
cía. En  los  estados  modernos  se  ha  que- 
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rido  sustituir  el  fiscal  público  á  lo  que 
lamaban  Censor  los  Romanos;  pero 
hay  mucha  diferencia  de  lo  uno  á  lo 
otro. 

— Más  se  parece  á  eso  que  decís,  in- 
terpuso ?]uTASio,  lo  que  J.  C.  manda  en 
el  Evangelio  ¡acerca  de    la  corrección 
fraterna,  y  lo  que  en  cumplimiento  de 
aquel  mandato  se  practicaba  en  las  re- 
ligiones.  Entre    los    cristianos    quiere 
nuestro  Redentor  que  cada  uno  sea  el 
censor,  digámoslo  así,  de  su  hermano: 
que  le  amoneste  á  solas  de  cualquiera 
culpa  grave  que  en  él  advirtiere,  y  que 
si  se  enmienda  con  aquella  primera  co- 
rrección, cuente  con  que  'ha  ganado  su 
hermano  para  Dios;  mas  si  no  se  enmen- 
dare, debe  repetir  la  amonestación,  no 
ya  á  solas,  sino  á  presencia  de  dos  ó  tres 
testigos  que  den  más  fuerza  á  aquel  ofi- 
cio de  caridad.   Finalmente,  si  ni  aun 
con  esto  se  consigue  la  enmienda,  man- 
da J.  C.  que  se  acuda  á  la  Iglesia;  esto 
es,  al  Obispo  ó  Pastor;  y  si  reconvenido 
por  éste  en  juicio  no  se  enmendare,  de- 
berá entonces  por  su  contumacia  ser 
expelido  del  gremio  de  los  fieles. 

Consiguientes  á  esta  doctrina  de  Cris- 
to, todos  los  legisladores  de  las  Órdenes 
religiosas  previenen  que  las  comunida- 
des se  reúnan  de  cuando  en  cuando,  y 
que  allí  públicamente  se  confiesen  ó  de- 
laten los  pecados  públicos,  y  que  se 
aplique  á  los  reos,  confesos  ó  convictos, 
por  el  Prelado  la  corrección  ó  castigo 
correspondiente,  todo  con  orden  y  en 
candad.  Y  en  las  constituciones  de  los 
Jesuítas  se  manda  que  el  prepósito  ge- 
neral tenga  cerca  de  sí  un  amonestador 
espiritual,  electo  por  todo  el  cuerpo  de 
la  sociedad,  para  que,  sin  tocar  en  los 
extremos  de  arrogancia  ni  de  debilidad, 
le  prevenga  lo  que  en  Dios  vea  ser  con- 
veniente para  el  bien  común. 


—Excelentes  medios  son  esos,  Euta- 
sio,  dijo  entonces  Del.monte,  para  con- 
servar la  pureza  de  las  costumbres  en 
cualquier  cuerpo;  pero  es  necesario  co- 
nocer que  no  están  los  estados  moder- 
nos capaces  de  que  se  les  puedan  aplicar 
provechosamente.  «La  censura,  decía 
muy  bien  Rousseau,  conserva  las  cos- 
tumbres donde  las  hay;  pero  no  podrá 
restablecerlas  donde  ya  se  han  perdido». 

— Decís    bien,    Delmontc,   respondió 
RoRERTí,  y  estamos  convencidos  en  que 
no  sería  conveniente  restablecer  las  cen- 
suras entre  las  naciones  modernas.  Sin 
embargo,  el  resorte  de  la  opinión  pú- 
blica, bien  manejado  por  el  gobierno, 
puede  suplir  en  gran  parte  la  falta  de 
aquella    interesante    magistratura;    y 
siempre  tiene  aquel  en  su  mano  ciertos 
medios  indirectos  para  atacar  los  vicios 
que  se  descubren  en  la  sociedad;  tal  es 
el  ridículo,  que  se  maneja,  ó  en  el  tea- 
tro, ó  en  escritos  públicos.   Un  griego 
de  Samos  ensució  el  tribunal  público 
donde  se  juntaban  los  Éforos  en  Espar- 
ta para  los  juicios,  y  estos  para  casti- 
garlo, se  contentaron  con  publicar  una 
ley,  por  la  que  se  permitía  á  los  Sam- 
nitas  ser  villanos  entre  los  Espartanos. 
Hervía  la  España  en  Caballeros  andan- 
tes en  tiempo  de  Cervantes,  y  su  Qui- 
jote pudo  más  que  todas  las  leyes  para 
abolir    aquellas    extravagancias.    Por 
este  orden,  no  hay  duda  que  podrían 
precaverse  ciertos  delitos,  dirigiendo  la 
opinión  pública  contra  los  vicios  ó  las 
pasiones  de  que  dimanan;   así  lo  han 
querido  hacer  en  algunos  países  para 
suprimir  los  desafíos  y  la  usura;  aun- 
que no  con  los  más  felices  resultados, 
qué  se  yo  si  por  falta  de  tino  en  los 
medios  que  se  adoptaron.  A  la  verdad, 
una  cosa  es  chocar  de  frente  la  opinión 
púb  lica;  otra  es  rectificarla  y  dirigirla 
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para  conseguir  lo  segundo,  nunca  debe 
empezarse  por  lo  primero.  Pues  quien 
choca  de  frente  cualquiera  opinión  del 
pueblo,  puede  estar  seguro  de  que, 
mientras  más  la  combate,  más  la  forta- 
lece. Aquí  tienen  lugar  los  premios,  que 
estimulando  á  las  acciones  virtuosas, 
apartan  de  los  delitos  á  los  ciudadanos, 
señaladamente  los  que  se  ofrecen  por 
ejercer  ciertos  actos  de  beneficencia, 
como  salvar  la  vida  de  otro  con  algún 
peligro  propio.. 

Pero  señalemos  ya  el  tercer  medio  de 
preservar  á  la  sociedad,  de  delitos;  éste 
es  hacer  expedita  y  segura  la  responsa- 
biUdad  del  deUncuente.  Porque  es  cier- 
to que  cuando  ya  no  retrae  de  lo  malo 
el  amor  de  lo  bueno,  lo  que  contiene  al 
hombre  para  no  ejecutar  el  delito  es  el 
temor  de  incurrir  en  la  pena;  por  tan- 
to, inclinado  á  obrar  mal,  si  ve  el  malva- 
do que  la  puede  eludir,  se  anima  para 
poner  por  obra  su  dañado  deseo.  Es 
necesario,  pues,  para  precaver  el  delito, 
que  las  penas  sean  inevitables;  y  para 
esto,  que  la  legislación  criminal  facilite 
el  descubrimiento  del  reo,  el  conoci- 
miento del  cuerpo  del  delito;  simplifi- 
que y  rectifique  los  procedimientos  ju- 
diciales, despejándolos  de  cuanto  con- 
duce sólo  á  embrollar  y  dilatar  las  cau- 
sas: haga  que  los  juicios  sean  públicos 
para  evitar  los  fraudes  y  sobornos;  y 
en  una  palabra,  destruya  con  aguda 
previsión  cuantos  efugios  puede  dis- 
currir la  malignidad  más  astuta  para 
quedar  impune. 

,].X.  Pasemos  ya  á  hablar  de  las  pe- 
nas,'y  comenzando  por  las  satisfacto- 
rias, éstas  tienen  lugar  siempre  que 
puede  restituirse  al  ofendido  el  bien  de 
que  se  íe  privó  ú  otro  equivalente;  ó 
cuando,  aunque  no  pueda  repararse  el 
mal  que  se  le  hizo,  pueden,  remediarse 


sus  consecuencias.  De  lo  primero,  es  el 
ejemplo  el  ladrón  á  quien,  se  sorprende 
con  el  robo  en  la  mano;  de  lo  segundo 
el  ladrón  que  ya  vendió  el  caballo  roba- 
do, pero  conserva  su  valor;  de  lo  tercero 
el  homicida,  que,  si  bien  no  puede  res- 
tituir al  muerto  la  vida,  puede  empero 
dotar  á  la  viuda  y  á  los  huérfanos  para 
preservarlos  de  la  miseria,  triste  conse- 
cuencia del  homicidio  de  un  padre,  que 
era  el  único  asilo  de  su  familia.  Asi  es 
que  la  política  sólo  aplica  la  satisfacción 
en  los  delitos  que  se  cometen  contra  los 
bienes  exteriores,  contra  los  bienes  del 
cuerpo  ó  contra  el  honor. 

De  estas  satisfacciones,  ninguna  debe 
exigirse  con  más  exactitud  y  rigor  que 
la  que  tiene  por  objeto  restituir  el  ho- 
nor agraviado  con  algún  insulto,  ya  sea 
de  palabra,  ó  ya  sea  de  obra;  y  esto  por 
dos  razones  de  mucha  fuerza:  la  prime- 
ra, porque  siendo  elhoñorlamás  fuer- 
te salvaguardia  de  la  virtud,  así  como 
ésta  lo  es  de  las  leyes,  según  decíamos, 
debe  el  legislador,  para  que  se  conserve 
ésta,  proteger  aquél  por  los  medios 
más  eficaces;  la  segunda,  porque  siendo 
la  venganza  de  los  ultrajes  cometidos 
contra  el  honor  la  pasión  más  delicada 
y  la  más  violenta  de  todo  corazón  ge- 
neroso, debe  anticiparse  el  Gobierno  á 
exigirla  satisfacción  de  aquellos  ultra- 
jes, para  prevenirlos  nuevos  delitos  que 
medita  la  parte  ofendida  á  fin  de  indem- 
nizarse. A  donde  la  legislación  es  débil, 
ó  está  descuidada  en  este  punto,  sucede 
que  se  pierde  el  honor  de  los  ciudada- 
nos y  corren  los  vicios  y  los  delitos  con 
descaro  y  con  imprudencia;  pierden  los 
animosos  aquella  noble  energía  que  los 
hace  ser  buenos  por  vanidad  (digámoslo 
así)  y  caen  en  una  indiferencia  horroro- 
sa para  la  buena  ó  la  mala  fama,  ó  si  se 
conserva  el  honor,  cada  uno  toma  a  su 
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cargo  la  defensa  del  suyo;  de  donde  na- 
ce el  abuso  de  los  desafíos,  medio  el 
más  inicuo  y  absurdo  que  puede  imagi- 
narse. 

X.  No  pudo  tolerar  Hume  estas  últi- 
mas expresiones,  y  son  riéndose  con- 
testó: 

— Sea  en  hora  buena  inicuo  y  absur- 
do medio  el  de  los  desafios  para  tomar 
satisfacción  de  los  agravios  hechos  al 
honor,  como  vos,  Roberti,  decís;  pero 
no  me  podréis  negar  que  es  un  medio 
por  el  cual  se  borra  completamente  la 
mancha  que  un  insulto  imprime  al  ho- 
nor; y  así,  mientras  la  legislación  no  nos 
ofrezca  otro,  es  fuerza  que  los  ingleses 
nos  batamos  en  desafíos,  si  hemos  de 
ser  honrados;  esto  es,  celosos  de  con- 
servar nuestro  honor. 

— Ya  veo.  Hume,  replicó  Roberti, 
que  habláis  como  buen  inglés  haciendo 
la  apología  del  duelo,  tan  usado  entre 
vosotros;  pero  yo  os  ruego  tengáis  la 
bondad  de  acercaros  conmigo  á  exami- 
nar imparcialmente  el  mérito  de  este 
recurso,  para  ver  si  efectivamente  es 
digno  de  adoptarse  por  hombres  de 
juicio.  Decidme,  Hume:  i¿es  el  duelo  un 
medio  que  ponga  en  claro  la  justicia 
del  inocente  sin  peligro  de  equivocarse? 
Supongamos  que  un  oficial  de  marina 
compañero  vuestro  os  tratase  en  públi- 
co de  cobarde  por  la  conducta  que  tu- 
vieseis en  Trafalgar,  y  que  esta  imputa- 
ción fuese  injusta,  como  efectivamente 
lo  sería,  pues  sabe  muy  bien  vuestra 
nación  el  valor  y  destreza  con  que  os 
comportasteis  en  aquel  célebre  com- 
bate. Vos,  agraviado  por  aquel  insulto, 
lo  desafiabais  como  buen  inglés,  y  acep- 
tando él  el  desafío,  salíais  al  sitio  seña- 
lado para  batiros.  Allí  se  examinaban 
las  pistolas,  y  vueltos  de  espaldas  os 
disparabais  á  un  tiempo;  pero  vuestra 


pólvora  menos  fuerte,  ú  otra  casuali- 
dad, hacia  que  se   extraviase  vuestro 
tiro,  al  mismo  tiempo  que  más  certero 
el  del  contrario,  os  atravesaba  el  cora- 
zón dejándoos  cadáver  sobre  la  arena. 
¿Qué  juicio  deberíamos  formar  los  es- 
pectadores de  la   justicia    de    vuestra 
causa?  ¿A  quién  deberíamos  inclinarnos? 
¿Os  deberíamos  suponer  valeroso  por- 
que desafiasteis  á  vuestro  contrario  que 
os  insultaba?  Pero  él  aceptando  el  desa- 
fío se  puso  al  nivel  vuestro;  esto  es, 
justificó  que   sostendría  su  palabra,  y 
ambos  confiasteis  la  decisión  de  la  con- 
tienda al  éxito  del  duelo.  Este  fué  favo- 
rable á  vuestro  enemigo;  luego  por  el 
debe  estar  la  presunción  favorable:  de- 
beremos creer  queélllebava  razón,  que 
la  tuvo  en  llamaros  cobarde  y  que  vos 
lo  erais  en  realidad.  Analizando  pues  el 
duelo,  resulta  que  por  él  se  comprome- 
ten las  dos  partes  competidoras  para 
que  decida  su  litigio,  ó  la  fuerza,  ó  la 
destreza,  ó  la  casualidad.  Os  confieso, 
Hume,  que  semejante  práctica,  á  mis 
ojos  es  mas  absurda  que  aquellos  juicios 
en  que  se  consultaba  a  la  Divinidad  exi- 
giendo de  ella  que  por  el  éxito  del  due- 
lo ó  de  la  prueba  declarase  de  qué  par- 
te estaba  la  justicia.  Aquello  podría  ser 
una  superstición;  pero  al  fin  los  com- 
batientes recurrían  á  un  juez  que  po- 
día declarar  sin  peligro  de  error  cuál 
era  el  inocente;  pero  en  vuestros  desa- 
fíos ¿qué  juez  podrá  ser  una  mera  ca- 
sualidad; porque  en  los  duelos  de  pisto- 
la ni   aun  tiene  lugar  la  fuerza,  ni  la 
destreza,   para  sentenciar  sabia  y  jus- 
tamente? Yo  no  veo,  Hume,  en  estos 
duelos  más  que  un  resto  de  las  costum- 
bres fieras  de  los  siglo  bárbaros. 

Á  lo  que  añadió  mi  padre. 

—Bien  sabéis.  Hume,  cuánto  amo  á 
la  nación  inglesa  y  cuanto  aprecio  su 
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sabiduría  y  sus  costumbres;  sin  embar- 
go, nunca  he  podido  justificar  acá  á  mis 
solas  el  desafío,  tan  usado  entre  vos- 
otros. Cada  vez  que  reflexiono  sobre  él, 
lo  encuentro   más  absurdo.  Porque  si 
el  duelo  es  una  satisfacción,  ^¿cómo  po- 
drá ser  buena  la  que  no  pueden  tomar 
muchos  agraviados,  y  justamente  aque- 
llos á  quienes  se  les  debe  dar  con  ma- 
yor justicia?   Una  dama  de  honor,  un 
niño,  un  anciano,  un  enfermo,  un  hom- 
bre de  bien,  pero  tímido  por  carácter  ó 
por  educación,  insultados  públicamen- 
te, no  pueden  tomar  esta  satisfacción 
de  la  injuria  que  se  les  ha  hecho;  por- 
que ni  se  hallan  en  estado  de  desafiar, 
ni  de  admitir  ningún  desafio.  Y  ^jcómo 
puede  ser  justa  una  satisfacción  que  es 
igual  en  todos  los  casos?  Las  injurias 
hechas  al  honor  admiten  sus  grados: 
muchas  de  ellas  son  imaginarias,   por- 
que sólo  residen  en  el  cerebro  de   un 
hombre  delicado,  y  como  decimos,  cos- 
quilloso; y  no  obstante,  á  todas  se  quie- 
re satisfacer  á  costa  y  riesgo  de  la  vida 
de  uno  de  los  dos  combatientes  óde  en- 
trambos. Pero  lo  que  más  me  repugna 
en  el  duelo,  es  que,  si  lo  miramos  como 
pena,  es  una  pena  igual  para  el  ofendi- 
do y  para  el  ofensor;  ambos  corren  igual 
riesgo  de  perecer,  y  aun  va  más  expues- 
to aquél,  porque  éste  puede  haber  es- 
cogido á  quien  ofender,  y  prevenidose 
de  antemano.  Una  vez  establecida  esta 
costumbre  bárbara,  ó  admitir  el  desafío, 
ó  quedar  declarado  cobarde  c  infame 
en  la  sociedad;  infeliz  alternativa  para 
cualquier   hombre  de  razón   y  juicio; 
verse  precisado  y  obligado  por  cualquier 
insolente,  ó  á  renunciar  á  su  honor,  ó 
ásu  vida.  Convengamos,  Hume,  en  que, 
si  la  Inglaterra  produjese  algún  día  un 
Cervantes,  él  acabaría  con  los  duelos 
como  el  nuestro  acabó  con  las  aventu- 


ras galanas   de  nuestros  antepasados. 

— Mucho  convendría,  dijo  Hume;  pero 
además  es  necesario  que  el  Gobierno 
mirase  con  mayor  interés  que  hasta 
aquí  el  honor  de  los  ciudadanos. 

— Eso  puede  y  debe  hacerlo,  respon- 
dió RoBERTí,  señalando  satisfacciones 
legales  á  todas  las  injurias  hechas  con- 
tra el  honor.  Estas  deben  ser  proporcio- 
nadas á  las  especies  de  insultos  con  que 
pueden  mancharse  el  honor  de  cual- 
quiera particular,  y  como  esta  materia 
depende  tanto  de   la  opinión  pública, 
debe  consultarla  el  legislador,  así  para 
clasificar  las  injurias,  como  para  señalar 
las  satisfacciones.  Á  veces  puede  bastar 
una  simple  reprensión  dada  por  el  Juez 
al  ofensor.  En  asuntos  de  mayor  enti- 
dad, debe  admitirse  aprueba  el  insulto; 
esto  es,  obligarse  al  que  insultó  á  que 
justifique  hasta  la  evidencia  su  dicho; 
permitiéndole  y  facilitándole  al  agra- 
viado su  defensa;  y  oídas  ambas  partes, 
sentenciar  en  público,  obligando  al  de- 
lincuente á  que  él  mismo  lea  la  senten- 
cia en  voz  alta,  ó  de  rodillas,  y  á  que 
pida  perdón  públicamente  al  agravia- 
do. Poniendo  al  calumniador  una  nota, 
un  ropaje,  un  disfraz  que  lo  haga  ridí- 
culo á  la  vista  del  pueblo;   dándole  al 
juicio  toda  la  mayor  publicidad  posible. 
Valiéndose,  en  una  palabra,  de  cuantos 
medios  son   imaginables  para  que  la 
parte  ofendida  quede   satisfecha  y  no 
tenga  que  recurrir  á  venganzas  parti- 
culares para  vindicar  su  buena  opinión 
y  fama. 

Tú,  pues,  ¡oh  Plácido!  debes  conservar 
tu  honor  como  la  joya  más  preciosa 
que  puedes  tener  en  la  sociedad,  3^  cuan- 
do por  desgracia  lo  veas  agraviado,  no 
te  imagines  con  autoridad  bastante 
para  tomar  por  tu  mano  la  satisfacción; 
recurre  al  tribunal  competente,  y  allí 
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pídela  con  energía,  é  insiste  en  tu  de- 
manda hasta  que  se  te  dé.  ¿No  es  esta 
la  conducta  que  vos  le  habéis  aconse- 
jado á  vuestro  discípulo,  P.  Eutasio? 

— Esa  es,  contestó  mi  Maestro,  sin 
que  por  ella  desaire  de  modo  alguno 
á  la  generosidad,  una  de  las  más  her- 
mosas virtudes  del  corazón  humano. 
Así  es  que  cuidando  con  prudencia  y 
moderación  de  su  buen  nombre,  le  he 
manifestado  los  males  que  acarrea  la 
nimia  delicadeza,  las  falsas  ideas  en 
punto  de  honor,  el  rencor  indeleble  y 
la  excesiva  venganza,  vicios  todos  que 
suelen  cubrirse  con  el  honrado  título  de 
pundonor. 

XI. — Pues  que  estamos  convenidos, 
Eutasio,  adelantemos  un  paso  más.  Lo 
que  hay  que  decir  sobre  las  demás  sa- 
tisfacciones legales  es  muy  sencillo.  En 
cuanto  á  los  delitos  que  destruyen  la 
salud  ó  quitan  la  vida  al  ciudadano,  el 
delincuente  está  obligado  á  satisfacer 
pagando  gastos  de  curación,  socorrien- 
do ala  familia,  cuanto  tiempo  esté  inu- 
tilizado por  ejemplo  el  herido,  ó  dotán- 
dola competentemente  cuando  no  puede 
volverla  á  mantener  éste  con  su  trabajo; 
de  esta  suerte,  cuando  no  restituya  el 
bien  que  quitó,  al  menos  remedia  sus 
consecuencias  en  el  modo  posible.  Pero 
si  se  trata  de  bienes  exteriores  robados 
de  cualquier  modo,  aquí  no  tiene  lugar 
la  satisfacción  del  equivalente,  siempre 
que  sea  posible  la  restitución  de  lo  mis- 
mo que  se  robó;  á  no  ser  que  la  parte 
agraviada  quiera  admitir  la  compen- 
sación. 

Finalmente,  Plácido,  has  de  saber  que 
no  sólo  está  obligado  á  satisfacer  el  de- 
lincuente en  cualquiera  de  estos  delitos, 
sino  lo  están  también  los  padres,  el 
tutor,  el  marido,  el  amo,  y  aun  aque- 
llas personas   que  siendo  inocentes  en 


el  caso  del  delito,  han  reportado  pro 
vecho  de  él.  Los  efectos  de  la  responsa- 
bilidad son  admirables,  pues  que  por 
ella  adquiere  el  Gobierno  otros  tantos 
cooperadores  de  su  gran  negocio,  que 
es  el  bien  público,  como  son  las  perso- 
nas responsables;  en  cuanto  estas,  inte- 
resadas en  precaver  los  delitos  de  sus 
inferiores,  celan  sobre  su  conducta  con- 
tinuamente para  que  no  le  comprome- 
tan con  ningún  desorden  culpable. 

Con  estas  prevenciones  me  parece, 
Señores,  he  dicho  a  Placido  lo  suficien- 
te que  debe  saber  por  ahora  acerca  de 
las  penas  satisfactorias;  pero  no  habrás 
olvidado,  Plácido,  que  éstas  sólo  curan 
el  mal  de  primer  orden  como  te  decía; 
esto  es,  el  mal  que  ha  sufrido  la  parte 
agraviada;  mas  réstanos  curar  el  alar- 
ma, aquel  mal  que  yo  llamé  de  segun- 
do orden  y  consiste  en  el  temor  que 
conciben  los  demás  ciudadanos  á  vista 
de  un  delito,  recelando  llegar  á  ser  cada 
uno  de  ellos  objeto  de  otro  semejante. 

XII. — Para  'precaver,  pues,  que  se  re- 
pitan los  delitos,  es  necesario  acudir  á 
las  penas  correccionales  y  á  los  castigos; 
pero  como  al  legislador  es  mas  fácil 
quitar  la  facultad  de  obrar  mal  al  de- 
lincuente encerrándolo  en  una  cárcel  ó 
quitándole  la  vida,  que  cambiar  su  vo- 
luntad apartándola  de  los  malos  deseos, 
por  eso  vemos  por  lo  común  descuida- 
da la  parte  de  la  legislación  penal  per- 
teneciente á  la  corrección,  y  sólo  en- 
contramos en  los  códigos  penales  listas 
de  simples  castigos.  Es,  por  tanto,  con- 
veniente detenernos  en  este  punto. 

Á  la  verdad,  Plácido,  que  si  por  haber 
servido  mucho  un  cuchillo  le  debiése- 
mos tirar  á  la  calle,  ó  porque  alguna 
vez  cocease  ó  brincase  tu  linda  jaca  la 
hubieses  de  matar  ó  malvender,  serían 
graves  los  perjuicios  que  este  sistema 
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causaría  en  casa  de  tu  padre.  Prudencia 
sería  más  bien  escasear  algo  el  pienso, 
aumentar  el  trabajo  y  dar  algún  castigo 
á  la  jaca,  y  afilar  de  nuevo  el  cuchillo 
para  hacerlos  volver  á  servir  con  utili- 
dad. Así  pues,  no  porque  el  hombre  se 
deje  arrastrar  por  una  vez  á  cometer  un 
delito,  lo  hemos  de  considerar  perdido 
ya  para  la  sociedad.  La  sabiduría  del 
Gobierno  debe  ocuparse  en  corregirlo, 
haciéndole  conocer  y  detestar  su  error 
y  recobrar  su  crédito  y  su  buena  con- 
ducta. Vemos,  no  obstante,  que  al  de- 
lincuente, por  primera  providencia,  se 
pone  en  la  cárcel.  ¿Pero  qué  es  una  cár- 
cel? Días  pasados  oí  á  un  amigo  mío  ha- 
cer una  pintura  muy  triste,  pero  muy 
verdadera  de  lo  que  son  las  cárceles  en 
la  mayor  parte  de  los  estados  de  la  Eu- 
ropa; porque  ha  viajado  mucho  y  ha 
hecho  observaciones  muy  exactas  acer- 
ca de  estos  establecimientos.  Es  este 
amigo  el  caballero  Howard,  que  vos, 
Hume,  conocéis  muy  bien.  Decía  que 
las  cárceles  de  la  Europa,  á  excepción 
de  muy  pocas,  contienen  todo  cuanto 
puede  inficionar  el  cuerpo  y  el  alma. 
Considerándolas  como  casas  de  ociosi- 
dad, son  sumamente  dispendiosas  para 
el  público.  En  ellas,  á  virtud  de  la  inac- 
ción continua  en  que  se  mantienen 
todas  las  facultades  asi  mentales  como 
corporales  de  los  presos,  se  debilitan 
todas,  se  enervan;  sus  órganos  pierden 
absolutamente  el  resorte  que  los  anima- 
ba y  se  entorpecen.  Despojados  allí  los 
presos  de  su  honor  y  del  hábito  del  tra- 
bajo, no  salen  sino  para  volverá  precipi- 
tarse en  el  delito  impelidos  por  el  estímu- 
lo de  la  miseria.  Sujetos  al  despotismo 
subalterno  délos  alcaides  y  sotalcaides, 
hombres  por  lo  com.ún  depravados  por 
el  espectáculo  del  crimen  y  por  el  uso 
de  la  tiranía,  sufren  mil  insultos  y  malos 


tratamientos  en  la  oscuridad  de  la  pri- 
sión, de  los  que  no  se  pueden  quejar,  y 
que  los  irritan  contra  la  sociedad  y  los 
endurecen  para  no  sentir  ni  temer  otras 
penas.  Consideradas  las  cárceles  en  lo 
moral,  son  escuelas  donde  la  maldad 
y  los  delitos  se  enseñan  y  se  aprenden 
por  medios  más  seguros  que  jamás  po- 
drán emplearse  para  la  enseñanza  de  la 
virtud.  El  fastidio,  la  venganza  y  la  ne- 
cesidad casi  los  obligan  á  aprovecharse 
de  las  elocuentes  lecciones  délos  maes- 
tros de  los  delitos;  á  ellos  les  impele 
también  la  emulación,  que  sólo  es  estí- 
mulo para  adelantar  en  el  crimen. 
Todos  procuran  ponerse  al  nivel  del 
peor;  el  más  feroz  inspira  álos  otros  su 
ferocidad,  el  más  artero  su  astucia,  el 
más  abandonado  su  libertinaje  y  su 
desvergüenza.  No  tienen  más  recursos 
en  su  desesperación  que  revolcarse  en 
el  cieno  inmundo  de  las  pasiones  más 
feas  que  pueden  halagar  su  imagina- 
ción y  su  voluntad  corrompida,  y  uni- 
dos todos  como  por  un  interés  común, 
se  ayudan  recíprocamente  á  sacudir  el 
yugo  del  pudor.  Allí,  sobre  las  ruinas 
del  honor  social  se  eleva  un  nuevo  ho- 
nor compuesto  de  falsedad,  de  intre- 
pidez en  los  oprobios,  de  olvido  de  lo 
venidero,  de  enemistad  con  todo  el  gé- 
nero humano;  y  de  esta  suerte,  aquellos 
infelices  que  podrían  haberse  restituido 
á  la  virtud  y  al  honor,  llegan  en  lascar- 
celes  al  heroísmo  del  crimen  y  al  subli- 
me de  la  maldad.  ¿No  es  esto,  Valerio, 
lo  que  se  experimenta  en  las  cárceles  de 
vuestro  pais.^ 

— Eso  es  justamente  lo  que  he  tocado 
en  ellas  y  de  lo  que  me  he  lamentado 
muchas  veces,  y  quisiera  oíros  hoy 
sobre  los  medios  de  remediar  males 
tan  graves,  contestó  mi  padre,  y  Ro- 
BERTí  continuaba. 
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—Platón  quería  que  hubiese  tres  cár- 
celes en  su  República:  la  primera,  cus- 
todia de  aquellos  reos  cuya  causa  se 
está  sustanciando;  la  segunda,  casa  de 
corrección  para  los  desinquietos;  y  la 
tercera,  casa  de  suplicio  para  los  inco- 
rregibles. Pues  á  ese  modo  opino  yo 
que  en  toda  sociedad  debería  haber 
tres  cárceles;  una  simplemente  para 
custodiar  á  los  reos  ínterin  se  les  for- 
mase causa  hasta  la  sentencia  del  juez. 
Pero  en  esta  cárcel  debe  haber  una 
total  separación,  si  ser  pudiese,  de  un 
reo  á  otro;  de  suerte  que  cada  uno  vi- 
viese en  entera  y  absoluta  incomunica- 
ción con  los  demás;  y  cuando  no  pu- 
diese lograrse  tanto,  al  menos  la  cárcel 
debería  constar  de  dos  separadas  ha- 
bitaciones; en  una  se  colocarían  los 
reos  de  graves  delitos,  ladrones  y  otros 
que  hubiesen  ya  perdido  la  vergüenza; 
y  en  la  otra  los  reos  de  menores  delitos 
y  aquellos  que  aun  tuviesen  un  interés 
en  conservar  ó  restablecer  su  buena 
opinión.  Á  unos  y  á  otros  se  les  debía 
permitir,  y  aun  obligar,  á  que  se  ocu- 
pasen en  sus  respectivos  ejercicios,  ó 
cuando  esto  no  fuese  posible,  es  muy 
conveniente  establecer  fábricas  de  es- 
parto, hilazas  de  lana,  algodón,  ú  otras 
ocupaciones  sencillas,  fáciles  de  apren- 
der y  útiles. 

La  segunda  cárcel  se  destinaría  para 
casa  de  corrección  de  Ids  delincuentes 
honrados,  si  se  me  permite  esta  espre- 
sión.  Allí  el  trabajo,  el  orden  y  la  re- 
clusión de  una  parte;  de  otra  la  ense- 
ñanza, la  persuasión  y  las  caritativas  y 
dulces  reconvenciones  de  los  Ministros 
de  la  religión,  irían  suavizando  los  áni- 
mos y  volviéndolos  á  ganar  para  la 
sociedad  y  para  la  virtud.  Finalmente, 
la  tercera  cárcel  convendría  se  coloca- 
se, como  quiere  Platón,   en  el  paraje 


más  desierto  é  inculto  del  país;  allí  se 
enviarían  los  reos  contumaces  y  de  gra- 
ves delitos  que  dejasen  ya  pocas  es- 
peranzas de  corrección.  Sin  embargo, 
se  les  obligaría  á  trabajar  en  labores 
recias,  cuanto  lo  permitiesen  sus  fuer- 
zas; se  les  acostumbraría  al  orden  en 
todo,  y  especialmente  en  la  comida:  se 
les  trataría  con  rigor,  pero  con  justicia 
y  decoro,  sin  despotismo  ni  insolencia; 
y  como  á  los  otros,  se  les  prestaría  los 
auxihos  que  ofrece  la  religión  al  delin- 
cuente para  que  vuelva  en  sí  y  se  en- 
miende y  corrija.  Está  demás  advertir 
que  la  inspección,  administración  y  go- 
bierno de  todas  estas  casas,  deben  po- 
nerse á  cargo  de  personas  de  la  más 
acendrada  probidad  y  notoriamente 
virtuosas,  y  que  estos  empleos  deben 
dotarse  competentemente  y  premiar 
con  muy  señalados  honores  su  fiel  de- 
sempeño. 

Xlll. — Y  veis  aquí,  señores,  cómo  sin 
sentir  acabo  del  todo  con  lo  que  me  ha- 
bía propuesto;  pues  aunque  me  resta 
hablar  de  la  tercera  clase  de  penas  que 
llamaba  castigos,  estos  en  mi  opinión 
se  reducen  al  encierro  por  más  ó  menos 
tiempo,  ó  por  toda  la  vida,  en  cual- 
quiera de  las  casas  de  corrección  de 
que  os  he  hablado,  y  así,  en  lo  dicho 
están  comprendidos  los  castigos,  con 
lo  que  nada  me  queda  que  decir  acerca 
de  penas,  que  es  lo  que  me  propuse  ex- 
phcar  á  Plácido. 

— Aunque  no  admitáis  otros  castigos 
más  que  la  reclusión,  dijo  á  Roberti 
Hu.ME,  convendría  digáis  una  palabra 
sobre  los  demás  que  suelen  aplicarse 
en  la  sociedad  para  completar  la  ins- 
trucción sobre  un  punto  tan  intere- 
sante. 

Y  Roberti  añadió:— En  general  os 
diré  que  el  castigo  debe  ser  ejemplar; 

53 


512 


La  Organización  de  las  Sociedades. 


es  decir,  capaz  de  satisfacer  el  mal  de 
la  alarma,  y  de  escarmentar  á  los  que 
se  sienten  inclinados,  ó  se  hallan  en 
circunstancias  que  los  pueden  inducir 
á  cometer  semejantes  delitos.  Aunque 
se  aplicase  una  pena  real  y  efectiva  á 
un  reo,  si  esta  pena  no  aparecía  á  los 
ojos  del  público,  ni  éste  se  tranquiliza- 
ría de  su  temor,  ni  podría  servir  de  es- 
carmiento. Para  estos  fines  debe  au- 
mentarse la  apariencia  de  la  pena  sin 
necesidad  de  que  esta  crezca  en  su 
realidad,  haciéndola  pública,  solemne, 
(acompañada  y  revestida  de  aparatos 
semejantes  á  los  que  usan  los  Inquisi- 
dores en  los  autos  de  fe).  Debe,  en  se- 
gundo lugar,  ser  el  castigo  análogo  en 
lo  posible  al  delito:  al  vagamundo  ocio- 
so se  le  debe  obligar  al  trabajo;  al  codi- 
cioso se  le  debe  castigar  la  bolsa;  al 
insolente  humillándolo,  y  así  en  los 
demás.  En  tercer  lugar,  el  castigo  debe 
ser  susceptible  de  más  y  menos;  por- 
que un  mismo  delito  y  un  mismo  casti- 
go son  más  graves  en  unas  que  en 
otras  circunstancias  y  en  unos  que  en 
otros  sujetos.  Y  así  imponer,  por  ejem- 
plo, al  ratero  el  castigo  de  doscientos 
azotes,  es  igualar  todos  los  delitos  de 
de  ratería;  imponer  la  multa  de  diez 
ducados  por  un  delito,  es  bastante  para 
contener  al  pobre;  pero  no  es  pena  su- 
ficiente para  evitar  que  lo  cometa  el 
poderoso.  Así  que  debe  crecer  ó  men- 
guar la  pena  á  proporción  que  crece 
ó  mengua  la  gravedad  del  delito  por 
sus  circunstancias,  y  á  medida  de  la 
edad,  sexo  y  demás  circunstancias  que 
aumentan  ó  disminuyen  la  sensibilidad 
del  delincuente.  Si  examináis.  Señores, 
por  estas  reglas  y  por  lo  demás  que 
dejo  expuesto  sobre  penas  las  que  están 
en  uso,  hallaréis  cuánta  necesidad  hay 
de  reforma  en  la  legislación  penal  de  la 


mayor  parte  de  las  naciones;  pero  como 
no  tratamos  de  hacer  reformas,  sino  de 
instruir  á  Plácido,  me  parece  está  sufi- 
cientemente explicado  lo  que  debe  sa- 
ber. ^Queréis,  pues,  que  pasemos  á 
hablar  de  los  contratos,  que  es  lo  que 
ahora  pertenece  tocar? 

Eutasio  suplicó  á  Hume  que  tomase 
á  su  cargo  explicarme  la  doctrina  de  los 
contratos,  y  Hume  lo  hizo  de  muy  bue- 
na voluntad:  dijo  así: 

XIV. — Ya  se  os  ha  dicho,  Plácido, 
que  los  hombres  vienen  buscando  á  la 
sociedad  el  socorro  de  sus  necesidades 
y  la  conservación  y  aumento  de  sus 
bienes.  La  sociedad,  por  medio  de  las 
leyes,  protege  la  segura  posesión  de 
estos  bienes,  remueve  los  obstáculos  y 
proporciona  medios  generales  para 
que  cada  individuo  pueda  aumentar  y 
perfeccionar  lo  que  posee,  y  finalmente 
acude  á  socorrer  las  necesidades  comu- 
nes del  cuerpo  político,  como  lo  es  la 
defensa  del  estado;  pero  deja  á  los  in- 
dividuos el  cuidado  de  aumentar  en 
particular  sus  bienes,  y  de  atender  al 
socorro  de  sus  necesidades  individua- 
les. Para  esto  recurre  el  ciudadano  á 
los  que  con  él  viven  en  sociedad,  y  por 
medio  de  contratos  que  celebra  con 
ellos,  da  ó  permuta  lo  que  le  sobra,  y 
recíbelo  que  le  hace  falta.  Unas  veces 
hay  cambio  de  unos  derechos  por  otros; 
otras  se  permutan  acciones  por  accio- 
nes; y  otras  finalmente  se  truecan  unos 
bienes  por  otros.  En  todo  contrato  se 
busca  la  igualdad;  es  decir,  se  desea 
que  la  cantidad  de  bien  que  yo  doy,  sea 
igual  á  la  cantidad  de  bien  que  recibo; 
y  como  esto  sea  difícil  de  lograrse  siem- 
pre que  en  los  contratos  se  truequen 
efectos  por  efectos,  acciones  por  accio- 
nes ó  unos  derechos  por  otros;  por 
tanto  se  ha  inventado  una  medida  co- 
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mún,  que  representa  el  valor  en  que 
apreciamos  las  demás  cosas;  medida 
divisible  á  nuestro  alvedrío,  la  cual 
compensa  todas  las  desigualdades  que 
pueden  ocurrir  al  hacer  los  contra- 
tos. Esta  medida  es  el  dinero,  ó  la 
moneda,  por  la  cual  podemos  adquirir 
los  derechos,  las  acciones  y  los  efectos 
que  necesitásemos,  aun  no  teniendo 
otros  iguales  con  que  satisfacer;  sólo 
con  pagar  al  que  nos  los  transfiere 
tantas  monedas  cuantas  basten  para 
representar  el  valor  en  que  estima 
aquél  el  bien  que  me  cede.  Así,  por  el 
dinero  compro  y  adquiero  el  derecho  á 
un  empleo  que  hizo  venal  el  Gobierno; 
compro  el  trabajo  ajeno;  compro  los 
comestibles  y  telas  que  necesito  para 
mi  alimento  y  vestido. 

Mas  no  siempre  es  tan  interesado  el 
hombre,  que  exija  cuando  da  un  bien 
otro  igual.  La  amistad,  la  generosidad 
y  otras  pasiones  loables  del  corazón  hu- 
mano, dan  motivo  á  las  donaciones  y  á 
otros  pactos  y  promesas  en  que  la  una 
parte  es  la  que  da,  y  la  otra  nojhace  mas 
que  recibir.  Hobbes  distingue  en  esto  el 
pacto  del  contrato;  á  saber,  que  en  el 
pacto  no  hay  mutua  entrega  de  los  bie- 
nes que  se  permutan,  sino  que,  ó  una  ó 
ambaspartes,nohacen  masque  ofrecer, 
quedando  el  cumplimiento  délo  ofreci- 
do fiado  á  la  honradez  de  los  contratan- 
tes; mas  en  el  contrato  se  realiza  la  en- 
trega de  los  bienes  quese  transfieren  re- 
cíprocamente los  ¡contratantes.  De  este 
modo  vemos  quese  distingüela  prome- 
sa del  pacto  y  éste  del  contrato;  siendo 
éstemás  que  el  pacto,  y  éste  algo  más 
que  la  simple  promesa.  La  palabra  que 
da  un  joven  á  una  dama  de  ser  esposo  su- 
yo, puede  ser  una  promesa  no  más;  si 
después  se  realizan  los  esponsales  con 
la  correspondiente formahdad,  éste  será 


ya  un  pacto;  y  entonces  será  contrato, 
cuando  celebren  su  matrimonio. 

En  todo  contrato,  Plácido  mío,  si  bien 
lo  examinas,  hallarás  leyes,  derechos, 
obligaciones,  servicios,  recompensas  y 
y  aun  delitos  y  penas  para  lostransgre- 
sores;  que  decíamos  eran  los  vínculos 
que  unían  á  los  hombres  en  sociedad;  y 
por  cierto  que  debe  ser  asi,  puesto  que 
por  cada  contrato  se  forma  entre  dos  ó 
más  personas  una  sociedad  reducida, 
semejante  á  la  común  que  los  une  á  to- 
dos. Las  condiciones  que  se  estipulan 
al  hacerse  venta  de  una  heredad,  son 
las  leyes;  por  ejemplo,  los  plazos  en  que 
se  ha  de  hacer  el  pago:  por  esta  venta 
adquiero  yo  un  derecho  á  la  heredad 
que  compro,  y  contraigo  la  obligación 
de  satisfacer  su  valor  á  su  anterior  due- 
ño. Cuando  contrato  con  un  arquitecto 
que  ha  de  hacerme  una  obra  por  un 
tanto,  él  me  presta  un  servicio,  y  por 
él  le  doy  una  recompensa;  y  en  uno  y 
otro  caso,  cualquiera  de  las  dos  partes 
contratantes  que  falta  á  alguna  de  las 
condiciones  estipuladas  en  el  contrato, 
comete  un  delito  al  que  está  señalada 
una  pena,  bien  impuesta  de  común 
acuerdo  al  tiempo  de  contratar,  ó  seña- 
lada por  el  Gobierno. 

El  Gobierno,  con  respecto  á  los  con- 
tratos, es  como  el  tutor  de  los  ciudada- 
nos que  tiene  á  su  cargo;  de  aquí  es  que 
debe,  lo  primero  conceder  amplia  li- 
bertad ásus  subditos  para  que  contra- 
ten, y  aun  proporcionarles  cuantos  me- 
dios estén  en  su  mano  para  facilitar 
toda  suerte  de  contratos;  ¡o  segundo 
debe  evitar  aquellos  que  ceden  en  per- 
juicio del  público  ó  de  algún  tercero  ó 
de  alguna  délas  partes  contratantes:  lo 
tercero  debe  velar  en  el  cumplimiento 
de  los  contratos,  compeliendo  con  penas 
á  los  que  se  nieguen  á  cumplir  lo  que 
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prometieron.  Esta  superintendencia  ó 
inspección,  que  justa  y  útilmente  ejerce 
el  gobierno  sobre  los  contratos  de  los 
particulares,  hace  que  sólo  tengan  valor 
para  obligar  aquellos  que  están  apro- 
bados por  él  y  se  llaman  legítimos,  como 
por  el  contrario,  se  llaman  nulos  los  que 
desaprueba  el  Gobierno.  Ni  con  esto  se 
menoscaba  la  libertad  délos  ciudadanos; 
antes  se  atiende  á  su  seguridad;  pues 
aunque  cada  particular  es  buen  juez  en 
lo  que  pertenece  á  sus  intereses,  y  pro- 
cura no  dejarse  engañar;  mascón  todo, 
entre  estos  jueces  hay  unos  más  exper- 
tos que  otros,  los  cuales  alucinan  y  en- 
gañan aun  á  los  más  ágiles,  bien  por 
sorpresa,  bien  por  otros  medios;  al  paso 
que  se  encuentran  algunos  tan  imbéci- 
les, que  de  cualquiera  pueden  ser  en- 
gañados. 

Por  tanto,  los  legisladores  han  dado 
por  nulos,  primeramente  los  contratos 
hechos  con  dementes  y  con  menores  de 
edad  é  hijos  de  familia,  y  con  los  pró- 
digos en  ciertos  casos.  Prohiben  también 
las  leyes  y  dan  por  nulos  los  contratos 
hechos  con  fraude  ó  engaño,  el  cual 
puede  haberlo  de  muchos  modos;  por- 
que lo  hay  en  el  precio,  cuando  es  ex- 
cesivo, hallándose  la  malicia  en  el  que 
vende  y  la  ignorancia  en  el  comprador; 
ó  al  contrario,  cuando  el  precio  es 
muy  bajo  por  ignorancia  del  vende- 
dor y  malicia  del  que  compró.  Hay 
engaño  en  las  cosas  que  se  permu- 
tan y  por  las  mismas  causas.  Lo  hay  en 
las  causas  que  determinan  al  contrato 
cuando  son  falsas,  como  el  que  se  casa 
suponiendo  difunto  á  su  primer  consor- 
te, que  aun  vive.  Puede  haber  engaño 
en  las  demás  condiciones  de  los  contra- 
tos, y  finalmente,  es  tan  artera  la  huma- 


na codicia,  que  no  pueden  enumerarse 
todos  los  medios  de  que  se  vale  para 
engañarse  unos  á  otros  en  los  contratos. 
Los  cuales  son  nulos  siempre  que  media 
engaño  de  consideración.  Lo  son  en  ter- 
cer lugar  siempre  que  se  hacen  compe- 
lida  una  ó  ambas  partes  contratantes 
por  el  miedo  ó  temor  de  un  mal  grave 
con  que  se  les  amenaza  injustamente, 
para  forzarlos  á  que  presten  su  consen- 
timiento. En  cuarto  lugar  es  nulo  todo 
contrato  criminal,  como  el  que  se  hace 
con  un  asesino,  comprometiéndose  á 
pagarle  la  muerte  de  un  hombre;  los 
contratos  usurarios;  los  sobornos,  elpe- 
culato,  la  felonía.  Y  por  último,  anulan 
las  leyes  todos  aquellos  contratos  de  los 
que  puede  resultar  algún  perjuicio  á  la 
sociedad,  como  lo  es  la  venta  de  géne- 
ros que  son  perjudiciales  á  la  salud. 

Te  he  dicho,  Plácido,  cuanto  me  pa- 
rece que  debes  saber  por  ahora  en  orden 
á  contratos:  el  trato  del  mundo  y  el 
manejo  de  los  negocios  te  enseñará  la 
práctica,  que  no  podrías  adquirir  con 
nuestra  enseñanza.  Tiempo  es  ya.  Pa- 
dre Eutasio,  de  pasar,  si  os  parece,  á 
otra  cosa. 

— Y  lo  es  también,  dijo  mi  padre,  de 
poner  fin  á  vuestra  conversación  para 
no  molestaros  más;  demos  al  recreo  y 
esparcimiento  lo  restante  de  la  mañana 
para  recibir  la  comida  con  apetito. 

— Me  parece  bien,  respondió  Hume;  y 
sabed,  Valerio,  que  nada  aprovecha 
más,  asi  al  espíritu  como  al  cuerpo, 
como  alternar  el  ejercicio  del  uno  con 
el  del  otro  sin  fatigarlos  demasiado. 
Así  se  puso  fin  á  esta  conversación. 

(Se  coniiniiará.) 
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Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Su  Alíela;  fecha  en  Valen- 
cia á  jj  de  Enero  1552. — 

Archivo  general   de  Simancas.    Secretaria  de    Estado.— 
Lego  n.«  309. 


Dentro 
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Muy  Alto,  y  muy  Poderoso  Señor: 
Mil  vezes  Beso  las  Reales  manos  de 
vuestra  Alteza  por  el  cuydado  y  volun- 
tad que  tiene  de  Remediar  las  faltas 
deste  Reyno,  como  el  Canónigo  Don 
miguel  vich  me  dixo  de  parte  de  vues- 
tra Alteza.  Ag-ora  por  hazer  lo  que  deuo, 
y  soy  obligado,  me  paresce  informar  a 
Vuestra  Alteza  que  cumple  mucho  para 
este  Reyno,  asi  para  la  justicia  como 
para  el  Gobierno,  que  el  Regente  de  la 
Rota  sea  estrangero,  persona  de  auto- 
ridad, y  letras,  y  conscientia,  porque 
esta  Gente  Valentiana  en  las  cosas  de 
justicia,  tiene  muy  Grande  Respecto,  a 


sus  parientes,  amigos,  y  naturales,  y 
asi  no  se  haze  justicia,  ni  elvisorey  que 
viniere  la  podria  hazer,  porque  ha  de 
seguir  el  parescer  de  la  Rota,  y  sí  tam- 
bién juntamente  con  el  Regente,  otros 
dos;  o  tres  de  la  Rota  que  fuessen  estran- 
geros  seria  muy  mayor  prouecho,  para 
este  Reyno.  Scriuo  esto  en  esta  coyun- 
tura, porque  agora  esta  suspensa  la  Re- 
gentia,  y  se  podra  proueer  como  parcs- 
ciere  á  Vuestra  Alteza  sin  scandalo  y 
sentimiento,  y  de  otras  cosas  particula- 
res que  cumplen  a  este  Reyno,  yo  cm- 
biare  persona  que  largamente  informe 
a  Vuestra  Alteza  porque  hay  Gran  ne- 
cessidad,  y  este  Reyno  esta  muy  perdi- 
do, Nuestro  Señor  la  vida,  y  Real  per- 
sona de  Vuestra  Alteza  Guarde  y  con- 
serue,  por  muchos  años,  para  Bien 
destos  Reynos  en  su  seruicio.  De  Valen- 
tia,  a  xvij.  de  henero.  M.  D.  Lij. — De 
Vuestra  Real  Alteza  menor  Capellán — 
f.  tho."  Archiepiscopus  valcntinus. — 
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Archivo  general  de  Simancas  á  19  de 
Agosto  de  1 881. —  Es  copia. —  El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Sii  Alteza;  fecha  en  Valencia 
á  i.°  de  Febrero  1552. — 

Archivo  gsneral   de  Simancas.  Secretaría   de  Estado.= 
Leg.»  n."  309. 

Dentro  f 

Muy  Alto  y  muy  Poderoso  Señor: 
Don  Joan  de  villarasa  Regente  de  Gene- 
ral, me  dio  vna  Carta  de  Vuestra  Alteza 
y  doy  muchas  gratias,  a  Nuestro  Señor 
de  ver  el  zelo  que  Vuestra  Alteza  tiene 
a  la  justicia  y  que  los  delictos  sean  casti- 
gados, el  qual  en  los  Reyes,  y  principes, 
es  la  virtud,  después  de  la  fe,  mas  ne- 
cessaria,  y  mas  encomendada,  y  que 
Vuestra  Alteza  esta  muy  informado 
quan  perdido  esta  este  Reyno,  por 
no  hauer  justicia  lo  qual  humilmente 
supplico  a  Vuestra  Alteza  por  lo  que 
soy  obligado,  y  el  cargo  que  tengo, 
mande  proueer  en  la  venida,  del  viso- 
rey,  con  mucho  acuerdo  y  consejo, 
como  cumple  al  Bien  desta  Ciudad  y 
Reino,  y  en  lo  que  Vuestra  Alteza  man- 
da cerca  del  delicto  de  Don  Manuel  sa- 
noguera,  ye  dissimulare  lo  que  pudiere. 
Conforme  al  mandamiento  de  Vuestra 
Alteza  aunque  la  dissimulation  no  pue- 
de ser  mucha  Guardando  los  sagrados 
Cañones,  y  por  este  para  el  Remedio 
General  deste,  y  de  otros  casos  seme- 
jantes, que  por  falta  de  justicia  muy  or- 
dinariamente se  cometen,  en  esta  Ciu- 
dad, con  el  zelo  y  desseo,  que  tengo  de 
seruir  a  dios  y  a  Vuestra  Alteza  con  este 
Padre  cmbio  vna  información  secreta 
de  lo  que  me  parescc  que  se  debria  de 


proueer,  en  este  Reyno,  asi  en  este  caso, 
como  en  otros  Artículos  que  tocan  a  la 
justica  y  Buena  Gouernation  del,  para 
que  oyda,  Vuestra  Alteza  prouea,  aque- 
llo que  fuere  seruicio  de  dios,  y  de  su 
M.' y  suyo.  Cuya  vida  y  Real  persona 
Nuestro  Señor  Guarde  y  conserue  por 
largos  tiempos  en  su  seruicio.  De  Valen- 
tía primero  de  hebrero.  M.  D.  Lij. — De 
Vuestra  Alteza  menor  Capellán. ~f.  tho." 
Archiepiscopus  Valentinus. 

Archivo  general  de  Simancas  á  iq  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

Copia  de  una  viinuta  en  cuya  carpeta 
dice — ^Respuesta  al  arqobispo  de  Valen- 
cia, de  madrid  a  xx.  de  hebrero  i,552<).— 

Archivo    general  de  Simancas.   Secretaria  de  Estado.— 
Leg.»  n.°  309. 

t 

Dentro— El  principe 

Muy  R.'^"  in  xpo  padre  Arzobispo  del 
Consejo  de  su  M.'^  Vuestras  Cartas  de 
xvij.  de  henero  y  primero  deste  auemos 
recibido,  y  el  Rector  del  collegio  de 
vuestra  borden  en  alcalá,  me  leyó  la 
instrution  que  le  distesy  medixo  sobre 
los  puntos  della  lo  que  tenia  en  comis- 
sion  y  no  podemos  dexar  de  agrades- 
geros  y  tener  en  mucho  lo  que  nos  ad- 
uertis  que  conviene  proueer  para  el  buen 
gouierno  desse  Reyno  por  que  somos 
cierto  del  buen  zelo  con  que  os  moueis 
a  abisarnos  dello,  lo  de  la  prouision  del 
cargo  de  Regente  en  estrangero  nos  pa- 
resge  muy  nesgesaria,  yo  he  scripto  so- 
brello  a  su  mag.'  y  tengo  por  ^ierto  que 
mirara  lo  que  mas  conuiene  a  su  ser- 
uigio,  y  no  dexare  de  auisarle  de  lo  que 
vos  me  escriuis  en  las  otras  cosas,  5^ 
aqui  se  platicara  y  entenderá  luego  en 
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el  Remedio  dellas,  y  holgare  siempre 
de  entender  lo  que  mas  seos  offregiere. 
De  madrid  a  xjx  de  Hebrero,  M.  D.  l.ij. 
—Yo  el  principe.— Pérez,  Secretario.— 
Archivo  general  de  Simancas  á  19  de 
Agosto  de  1881.— Es  copia.  — El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  su  Alteza;  fecha  en  Valencia 
á  2Ó  de  Junio  de  7,552. 

Archivo    general  de  Simancas.  Secretaria  de    Estado. = 
Leg.o    n."  309. 


Dentro 


t 


Muy  Alto,  y  muy  Poderoso  Señor:  Acá 
se  ha  dicho  que  el  Duque  de  maqueda 
venia,  a  este  Reyno  por  visorey,  de  lo 
qual,  esta  Qiudad,  y  Reyno  tenia  mu- 
cha consoJation,  y  alegría,  por  la  extre- 
ma necessidad  que  hay  de  tal  persona 
que  lo  Gouierne,  y  haga  justicia  spe- 
cialmente  en  este  tiempo  tan  peligroso, 
no  sabemos  a  que  causa  se  ha  dilatado 
su  venida,  yo  tengo  creydo  que  todo 
quanto  se  proueera  en  essas  Cortes,  no 
importa,  a  este  Reyno  tanto  como  la 
prouision  de  visorey.  Supplico  a  Vues- 
tra Alteza  pues  sabe  la  falta  que  hay, 
se  acuerde  deste  su  Reyno,  y  lo  mande 
luego  proueer,  porque  si  algún  alboro- 
to se  sigue,  todo  se  perdería  porque  no 
hay  cabe?a,  a  quien  mirar,  y  aunque 
muchas  vezes  he  scríto  esto  a  Vuestra 
Alteza  no  puedo  dexar  de  ser  importu- 
no en  supplicar  esto,  por  el  cargo  que 
tengo,  y  por  lo  mucho  que  deuo  al  ser- 
uicio  de  dios  y  de  Vuestra  Alteza,  y 
tengo  por  muy  cierto  que  si  constase  a 
Vuestra  Alteza  en  particular,  como  a 
los  que  acá  estamos,  la  perdition  deste 
Reyno,  y  la  poca  justicia  que  hay,  mu- 
cho antes  lohuuiera  proueydo,  aunque 


estando  los  tiempos  tan  Rebueltos,  Bien 
se  vec  que  no  se  ha  podido  mas  ha/.cr. 
lambien  es  muy  nccessaria  la  proui- 
sion, de  persona  que  tenga  cargo  des- 
tos  moriscos,  como  muchas  otras  vezes 
he  scrito  a  \'uestra  Alteza  y  agora  mi 
procurador  de  cortes  lo  supplicara.  por 
no  estar  yo  en  disposition  de  caminar 
tan  largo  camino,  que  si  pudiera  yo, 
por  solas  estas  dos  cosas,  fuera  por  ma- 
nifestar á  Vuestra  Alteza  mas  por  ex- 
tenso el  estado  desta  Ciudad,  y  Reyno, 
y  la  mucha  necessidad  que  hay  que  se 
prouean.  Nuestro  Señor  la  vida  y  Real 
persona  de  Vuestra  Alteza  Guarde  y 
conserue  por  largos  tiempos  en  su  ser- 
uicio.  De  Valentia,  a  xx  vj.  de  junio  de 
M.  D.  Lij.— De  Vuestra  Alteza  menor 
capellán— f.  tho."  Archiepiscopus  valen- 
tinus. 

Archivo  general  de  Simancas  á  18  de 
Agosto  de  1881.— Es  copia.— El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  d  Su  Alteza;  Jecha  en  Valen- 
cia d  I  y  de  Agosto  de  7552. 

Archivo  general  de  Simancas.    Secretaría   de   Estado. — 
Leg.»  n.»  309. 

Dentro  f 

Muy  Alto  y  muy  Poderoso  Señor: 
Hoy  ha  llegado  nueva  que  el  Armada 
del  turco  esta  en  vista  de  mallorca,  co- 
mo vuestra  Alteza  mas  largamente  sera 
informado  por  las  cartas  deste  Reyno, 
y  estando  tan  cerca  desta  costa,  cada 
hora  la  speramos.  El  peligro  deste  Rey- 
no  es  muy  Grande,  como  por  otras 
cartas  he  scrito  a  vuestra  Alteza  porque 
aunque  hay  mucha  Gente,  no  hay  Ca- 
pitán que  la  Gouierne,  y  ponga  en  or- 
den, porque  Don  Joan  aunque  haze lo 
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que  puede  no  bastan  sus  fuergas  para 
tan  gran  empresa,  humilmente,  su- 
plico a  vuestra  Alteza  pues  la  necessi- 
dad,  es  tan  notoria,  embie  luego  en 
posta,  el  visorey,  o,  capitán  general 
que  defienda  este  Reyno,  y  mire  por 
el,  como  según  creo,  lo  pide  también 
todo  el  Reyno,  aunque  tarde,  y  mande 
luego  proueer  a  costa  deste  Reyno,  dos 
mil  soldados,  que  luego  vengan  a  el, 
los  quales  seruiran  para  muchas  cosas, 
lo  vno  para  que  los  moriscos  no  se  al- 
gen,  viendo  que  entra  gente  de  Castilla, 
lo  segundo  porque  la  gente  desta  tie- 
rra, no  esta  exercitada  en  armas,  y  no 
yendo  a  sueldo  no  tendrá  la  orden  que 
conuiene,  y  para  esto,  aprouechara, 
aquella  gente  pagada,  para  ponerlos  en 
alguna  orden,  lo  tergero  porque  en  caso 
que  el  Armada  no  viniesse  a  esta  costa, 
estos  soldados  seruirian  para  quitar  las 


armas  a  los  moriscos,  passado  este 
Riezgo,  las  quales  mucho  antes,  hauian 
de  ser  quitadas.  Otra  vez  humilmen- 
te supplico  a  vuestra  Alteza  se  apiade 
del  estrago  que  harán  aquellos  enemi- 
gos de  nuestra  fe  en  la  gente  deste 
Reyno  como  en  ovejas  sin  guarda,  si 
luego  no  se  prouee,  plega,  a  nuestro 
Señor,  poner  en  coragon  a  vuestra  Al- 
teza que  se  Remedie  con  la  Breuedad, 
y  prestesa,  que  es  menester,  la  qual  es 
mayor  que  yo  sabría  scriuir,  y  la  vida 
de  vuestra  Real  Alteza  guarde  en  su 
seruicio.  De  Valentía  a  xiij.  de  Agosto 
M.  D.  Lij.— De  Vuestra  Real  Altesa  me- 
nor capellán  f.  tho.^'  Archiepiscopus 
valentinus. 

Archivo  general  de  Simancas  á  i8  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe. — 
Francisco  Díaz. 


REAL    CÉDULA 

dirigida  á  los  religiosos  de  la  Orden  de   San  Agustin  para   que  pasen  algunos 
de  ellos  a  la  Nueva  España  para  la  conversión  é  instrucción  de 
los   indios.— Fecha   en  Valladolid  á  17  de   Abril. 


N  el  tomo  veinte  y  uno  del  Regis- 
tro g-eneral  de  Reales  Órdenes 
.que  comprende  desde  el  veinte 
y  uno  de  Marzo  de  mil  quinientos  cua- 
renta y  siete  hasta  el  siete  'de  Agosto  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  nueve,  al 
folio  ciento  cuarenta  y  cinco  vuelto,  se 
encuentra  la  Real  Orden  siguiente. 

A  los  Religiosos  de  la  Orden  de  Sají 
Agustín. 

El  Príncipe. — Venerables  y  debotos 
padres  provincial  nuevamente  elegido 
de  la- orden  de  San  Agustin  y  definido- 
res del  capitulo  provincial  de  la  dicha 
orden  que  se  celebra  en  la  ciudad  de 
Toledo  como  quiera  que  el  Emperador 
é  Rey  mi  Señor  ha  tenido  especial  cui- 
dado en  enviar  á  las  Yndias  religiosos 
para  que  entendiesen  en  la  instrucción 
y  conversión  de  los  naturales  delias, 
tenemos  relación  que  anque  los  religio- 
sos que  hasta  agora  han  ido  han  hecho 
y  hacen  mucho  fruto  y  trabajan  en  ello 
lo  que  á  ellos  les  es  posible,  como  la  tie- 
rra es  tan  grande  y  el  numero  de  los 
naturales  mucho  tadavia  hay  gran  ne- 
cesidad de  personas  que  entiendan  en 
su  conversión  especialmente  en  la  Nue- 
va España  donde  somos  informados  que 
los  religiosos  de  vuestra  orden  que  en 
ella  están  han  hecho  gran  provecho  y 
ayudado  mucho  ala  conversión  de  aque- 
llas gentes  y  ansi  por  esto  como  por  la 


devosion  que  tengo  á  la  dicha  vuestra 
orden  deseo  que  vayan  aquella  tierra 
algunos  mas  religiosos  dclla  por  ende 
yo  vos  ruego  y  encargo  que  en  ese  capi- 
tulo deis  el  numero  de  religiosos  que  os 
paresciere  para  que  pasen  á  la  dicha 
Nueva  España  a  entender  en  la  instruc- 
ción y  conversión  de  los  naturales  della 
y  trabajéis  que  sean  cuales  convengan 
para  semejantes  obras á  los  cuales  man- 
déis que  en  virtud  de  santa  ovediencia 
acepten  la  jornada  para  que  bayan  de 
mejor  gana  y  mas  consolados  é  invia- 
reis  el  numero  y  nombres  dellos  al  con- 
sejo de  las  Indias  de  su  Magcstad  para 
que  los  mandemos  proveer  de  lo  nece- 
sario para  su  viaje  que  demás  que  en 
ello  serviréis  á  Dios  nuestro  Señor  ayu- 
dando á  la  conversión  de  las  animas  de 
aquellas  gentes,  el  Emperador  é  Rcymi 
señor  serádello  muy  servido,  de  Valla- 
dolid á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Abril 
de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho 
años. 

Yo  el  Principe.  Refrendada  y  señala- 
da de  los  dichos. 

Es  copia  conforme  con  su  original  que 
existe  en  este  Archivo  General  de  in- 
dias, en  el  legajo  titulado:  Indiferente 
General— Registros— Libros  gencralisi- 
m.os  de  Reales  Órdenes,  nombramien- 
tos, gracias,  etc. — Años  de  1547  á  1554. 
Sevilla  17  de  Enero  de  1881. — El  Archi- 
vero Jefe.  P.  A.,  Carlos  Jiménez  Placer. 
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ADDITAMENTA 

AD   CRUSENII  AUGUSTINIANÜM   MONASTICON. 


DE  QÜIBÜSDAM  ALUS  AFRICANIS 

AUGUSTINIAN.E   MONASTICE    DISCIPLINA 
SECTATORIBUS. 


I  EN.  Andreeas  conventus  Traba- 
Icensis  Prior  florebat  circa  an- 
)num  456,  quo  tempore  Augus- 
linianum  Institutum  meritis  ac  virtu- 
tibus  illustravit.  Vide  Herreram  tom.  I, 
pag.  3,  et  Elssium  pag.  49. 

B.  Bonifacius  diaconus  et  monachus 
Ordinis  Eremitaruní  S.  P.  Augustini, 
unus  fuit  ex  illis  primcevis  Capsensis 
monasterii  alumnis,  qui  primitias  Au- 
gustinensium  martyrum  Christo  im- 
molarunt.  Horum  omnium  nomina  sunt 
Liberatus,  Bonifacius,  Servus,  Rusticus, 
Rogatus,  Septimus.  et  Maximus.  Hic 
enim,  uti  narrat  Victor  Uticensis  lib.  I 
et  3  de  persecutione  Vandálica ,  et  sicut 
in  Ordinis  Martyrologio  Icgitur  sub  die 
23  Augusti,  sub  I  lunnerico Rege procon- 
fessione  catholicas  fidei,  acunici  baptis- 
matis  defensione  variis,  etjnauditis  sup- 
pliciis  exagitati,  demum  super  ligna, 
quibus  concremandi  erant  clavis  confi- 
xi  cum  ignissaepius  accensus  fuisset,  ac 
divinitus  sempcr  extinctus,.  ejus  jussu 
remorum  vectibuspercussi  (nam  in  na- 


vim  regimine  carentem  impositi  fue- 
rant),  et  comminutis  cerebris  necati, 
speciosum  cursum  certaminis  sui  co- 
ronante Domino  perfecerunt.  Passi  sunt 
Carthagine  anno  474.  Ipsorum  corpora 
ad  litus  adducta,  in  monasterio  Biguae 
a  Catholicis  impii  Regis  furorem  ne- 
quicquam  formidantibus  honorifice  re- 
condita  sunt.  Illorum  sacrum  Officium 
Ordini  Augustiniano  a  Clemente  X  in- 
dultum  die  20  Junii  anno  1671  extat  in 
ejusdem  Ordinis  Breviario  sub  die  23 
Augusti. 

Cumquodeus  Afer  monachus  florebat 
anno  595.  S.  Gregorius  Magnus  eum 
Episcopis  Africee  commendavit  ut  illi 
essent  auxilio  ad  sui  monasterii  obser- 
vantiam  promovendam.  Vide  Herreram 
tom.  I,  pag.  149,  et  Elssium  pag.  159. 

S.  Donatus  Afer  circa  annum  570  ex 
África  una  cum  alus  septuaginta  mona- 
chis  in  Hispaniam  trajecit,  ibique  mo- 
nasterium  Servitanum  in  agro  Securi- 
tano,  alias  Setabitano  (di  Xativa)  in 
Regno  Valentias  sedificavit  prout  testatur 
Sanctus  Ildephonsus  Episcopus  Toleta- 
nus  lib.  de  Viris  illustribus  cap.  IV, 
scribens:  «Donatus  et  professione,  e^ 
opere  monachus;  cujusdam  eremitas 
fcrtur    in    África    cxtitisse    discipulus. 


R.  P.  Mag.  Josephi  Lanteri. 
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Hic  violentiíis  barbararum  pcntium 
inminere  conspiciens,  atquc  ovilis 
dissipationem,  et  gregis  monacho- 
rum  pericula  pertimescens,  ferme 
cum  septuaginta  monachis,  copiosis- 
que  librorum  codicibus,  navali  vehí- 
culo in  Hispaniam  commcavit.  Cui  ab 
illustri  religiosaque  femina  Minicea 
subsidiis  ac  rerum  opibus  ministratis 
Sirvitanum  Monasterium  visus  est 
construxisse.  Iste  prioi'  in  Hispaniam 
monasticae  observantise  usum,  et  regu- 
lam  dicitur  adduxisse:  tam  vivens  vir- 
tutum  exemplis  nobilis,  quam  defunc- 
tus  memorias  claritate  sublimis.  Hic  in 
prassenti  luce  subsistens,  et  in  crypta 
sepulcri  quiescens,  signis  quibusdam 
proditur  effulgere  salutis,  unde  et  mo- 
numentum  ejus  honorabiliter  colere  per- 
hibentur  incolce  regionis»  Idipsuní  con- 
firmat  Diagus  lib.  5.  Annalium  Valent. 
cap.  8  dicens :  Cum  S.  Donatus  ex 
África  advenerit,  et  discipulus  fuerit 
cujusdam  eremitae,  et  liquido  constet 
S.  Augustinum  ibidem  Eremitarum 
Ordinem  fundasse,  bene  infertur  eum 
cum  70  monachis  in  Hispaniam  adduc- 
tis  Augustinianee  professionis  fuisse. 
Vide  Elssium  pag.  175. 

S.  Euthimius  Episcopus  et  martyr  a 
Francisco  Esquivel  archiepiscopo  Cala- 
ritano  in  relatione  de  inventione  sanc- 
torum  corporum  urbis  Calaritanas  in 
Sardinia,  et  a  P.  Fr.  Seraphino  Es- 
quirro Capuc.  in  Sanctuario  Calaritano 
putaturfuisse  monachus  Augustinianus 
ex  illis  qui  cum  S.  Fulgentio  ex  África 
in  Sardiniam  fuerunt  relegati;  nam  in 
ejus  conditorio  anno  161 7  in  templo 
S.  Saturnini  detecto,  repertum  est  ali- 
quod  vestigium  habitus  Augustiniani. 
Videtur  ad  coelestem  patriam  transiisse 
circa  annum  506.  Vide  Herreramtom,  I 
pag.  207,  et  Elssium  pag.  1S7. 


S.  Eutropius discipulus  atque  auditor 
S.  P.  Augustini,  teste  Trithcmio  de 
scriptoribus  ecclcsiasticis  fol.  35,  vir 
fuit  rcligiosissimaí  conversationis,  in 
divinis  Scripturis  valdc  eruditus,  atquc 
etiam  profanis  litteris  egregio  instruc- 
tus.  Philippus  Elssius  pag.  188  asserit 
illum  fuisse  PIpiscopum  Arausicanum 
(di  Oranges)  in  Galiia,  atque  insignem 
CathoHcae  Fidei  defensorem.  Ad  Dcum 
migravit  die  27  Maji  anno  j\2().  Non- 
nulla  scripsit,  quae  rcfcrt  Ossinger 
pag.  321. 

Beatus  Faustus  ab  anonymo  vitac 
S.  Fulgentii  auctore  capite  4  ita  dcscri- 
bitur:  l'uit  tune  tcmporis  Episcopus 
quidam  laudabiliter  pra^dicandus,  qui 
pro  fide  catholica  non  longe  a  cathcdra 
sua  jussus  fuerat  relcgari.  In  eodem 
proinde  loco  ubi  relegatus  fuerat  monas- 
terium sibi  construxerat,  in  quo  spiri- 
taliter  vivens  apud  omnes  christianos 
honorabilis  habebatur.  Et  cap.  8  idem 
auctor  subdit:  Nascitur  tune  talisperse- 
cutio  ut  sanctas  memorias  Faustum 
Episcopum  cogeret  per  diversas  late- 
bras commigrare,  nec  in  monasterio 
sineret  jugiter  requiescere.  Tune  beatus 
Fulgentius  timens  aut  in  loco  solus  re- 
manere,  aut  de  loco  in  locum  frequen- 
tius  transmigrare,  consulto  prius  Epis- 
copo  Fausto,  vicinum  monasterium 
petiit,  ubi  paucis  et  simplicibus  fratri- 
bus  Félix  nomine  Abbas  praserat,  ami- 
cus  ejus  ab  adolescentia.  Eo  quod  autem 
idem  Faustus  (circa  annum  484)  S.  Ful- 
sentium  ad  monachatum  admisit.  jure 
infertur  ipsummet  Faustum  mona- 
chum  Augustinianum  fuisse:  nam  idem 
Fulgentius  nedum  Augustinianus,  ve- 
rum  etiam  Augustiniani  Instituti  pro- 
pagator  fuit.  Vide  Herreram  tom.  I 
pag.  221,  Elssium  pag.  iqo,  et  Lupum 
tom.  13  pag.  257. 
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Ven.  Felicianus  fuit  S.  Fulgentii  in 
monachatu  discipulus,  et  in  Ruspensi 
Episcopatu  successor.  Hujus  vitae  vir- 
tutes,  et  merita  summis  eíTeruntur  lau- 
dibus  ab  anonymo  coenobita  Augusti- 
niano  in  prologo  actorum  S.  Fulgentii 
apud  Surium  tom.  I.  En  laudati  ano- 
nymi  Augustinensis  Eremitae  verba 
Ven.  Felicianumalloquentis:  Salutiferis 
ejus  monitis  (scilicet  Fulgentii)  ad  sus- 
cipiendam  monachorum  professionem 
conversus,  in  illo  parvissimo  monaste- 
rio, quod  sibi  apud  Sardiniam  pro 
Christi  nomine  reles-atus  efíecerat,  ubi 
jam  tu  Presbyter  habitabas,  diebus,  ac 
noctibusante  eum  positus  vixi...  \'ide 
Herreram  tom.  I  pag.  222,  et  Elssium 
pag.  190. 

S.  Félix  Abbas  in  África  prceerat  mo- 
nasterio Visantino,  alias  Vincentino, 
in  quo  S.  Fulgentius  aliquandiu  mo- 
ratus  fuit  postquam  coenobium  S.  Faus- 
ti  deseruerat.  Ibidem  S.  Fulgentius 
simul  cum  S.  Felice  gravissimas  contu- 
melias, ac  etiam  verberationes  ab  hccre- 
ticis  perpessi  sunt.  Obiit  S.  Félix  an. 
529  die  I  Januarii  juxta  nostratem 
Josephum  ab  Assumptione  in  suo  Mar- 
tyrol.  part.  I.  pag.  2.  Vide  etiam  Her- 
reram tom.  I  pag.  253,  et  Elssium 
pag.  191. 

S.  Florus  vir  religione  perspicuus 
sub  initium  vitae  monasticae  a  S.  P.  Au- 
gustino  institutas  ejusdem  monachis- 
mum  amplexus  est.  Hic  est  ille  quem 
Valentinus  Adrumeti  Abbas  ad  Augus- 
tinum  misit  ad  petendam  pro  Adra 
metino  coenobio  regulam.  Bonis  operi- 
bus  plenus  obdormivit  in  Domino.  Ita 
noster  Raphacl  Pasini  in  suo  manus- 
cripto  códice  de  rcbus  Ordinis  nostri 
pag.  12.  Asservatur  in  Bibliotheca  An- 
gélica. Vide  etiam  S.  P.  .Augustini  epis- 
tolam  216. 


S.  Fulgentius  natus  est  Teleptas  in 
Africce  Byzacena  provincia  anno  463  e 
parentibus  nobilissimis,  ejusque  avus 
fuit  Gordianus  Carthaginensis  Senator. 
Eremiticum  S.  Augustini  habitum  in- 
duit  in  monasterio  S.  Fausti.  Plura 
incommoda  ab  Arianisperpessus.  ac  de 
catholica  fide  valde  benemeritus  crea- 
tur  Episcopus  Ruspce  in  praefata  Byza- 
cena provincia,  atque  in  Episcopatu 
semper  vestem  monachalem  retinuit, 
nec  unquam  deposito  salterñ  cingulo 
somnum  capiebat,  et  ea  ipsa  túnica 
in  qua  dormiebat ,  induebatur  dum 
sacrificabat,  dicens  tempore  Sacrifi- 
cii  potius  corda  quam  vestimenta  esse 
mutanda.  Utebatur  habitu  cum  ni- 
gro,  tum  candido,  et  cingulo  pelliceo, 
ex  quibus  clare  constat  illum  revera 
fuisse  monachum  Augustinianum.  De 
Fulgentii  eremítico  Augustiniano  insti- 
tuto hasc  scribit  noster  Jo.  Laurentius 
Berti  in  vol.  4  historia3  ecclesiasticas 
pag.  208,  et  209  ex  ejusdem  S.  Fulgentii 
vitas  scriptore.qui  fuit  illius  discipulus, 
atque  exilii  comes  Ferrandus  mona- 
chus,  et  Ecclesia2  Carthaginensis  dia- 
conus.  Propagato  itaque  in  África  or- 
dine  monachorum,  huic  se  addixisse 
Fulgentium  non  uno  in  loco  tradit  pras- 
laudatus  Ferrandus.  Nam  cap.  4  ait 
confugisse  invita  matre  (Mariana)  ad 
monasterium  quod  sibi  construxerat 
Faustus  Episcopus  a  sua  cathedra  rele- 
gatus  ab  Ilunnerico:  cap.  12  meditatum 
fuisse  iter  in  yEgyptum  ut  arctioris 
vitas  legibus  subderetur,  sed  navi  Syra- 
cusas  ventorum  vi  appellcnte,  in  mo- 
nasterio S.  Eulalii  vitam  coluisse  mo- 
nasticam:  cap.  14  reversum  in  Africam, 
in  praedio  oblato  sibi  a  quodam  Byza- 
ccnas  provincias  primario  viro  Sylvestro 
nomine,  asdiñcassc  coenobium  in  sinu 
Vadosi  maris,  ct  Vivensi  littori  proxi- 


R.  P.  Mag.  JosEPMi   Lanteri. 


533 


mum:  cap.  18  in  Episcopum  consecra- 
tum  non  abjecisse  monachi  habitum, 
usum  peliiceo  cingulo,  et  subtus  casu- 
lam  nigello  vel  lactineo  pallio  circum- 
datum:  cap.  20  in  exsilium  proficiscen- 
tem  monachos  secum  duxissc,  quibus- 
cum  adunando  clericos  communem 
mensam  prasscripsit,  et  commune  cel- 
larium,  in  praecipua  Sardiniae  urbe 
Calaritana  optans  monachorum  profes- 
sioni  cunctos  sociare:  cap.  27  pulsum 
iterum  in  exsilium  in  eadem  Calaris 
civitate  novum  a^dificasse  monasterium 
juxta  basilicam  S.  martyris  Saturnini 
annuente  Brumasio  Calaritano  Antis- 
tite:  cap.  demum  30,  ac  ultimo,  cons- 
tructo  monasterio  in  scopulo  Chilmi, 
illic  se  ad  universa3  carnis  viam  ineun- 
dam,  ad  mortem  scilicet,  preeparasse, 
in  quibus  c^cutiat  oportet  quisque  non 
videt  in  Fulgentio  institutum  mona- 
chorum in  Africam  ab  Augustino  intro- 
ductum,  ejusdem  instituti  propagatio- 
nem,  eamdemque  nigram,  aut  albam 
vestem,  qua  nos  induimur,  eamdem 
pelliceam  zonam,  qua  nos  praecingi- 
mur.  Quare  praster  nostrates  Venera- 
bilis  Baronius  ad  an.  5(-4,  num.  33,  et 
Joannes  Molanus  lib.  I.  de  Canonicis 
cap.  8  Sanctum  f'ulgentium  Augustini 
discipulum,  et  Augustiniani  instituti 
professorem  fuisse  litteris  tradiderunt. 
S.  Fulgentii  sacrum  OfRcium,  ac  fes- 
tum  ex  concessione  S.  Pii  \'  in  Ordine 
nostro  celebrantur  die  ig  Januarii,  cum 
tamen  illius  emortualis  dies  fuisse  cen- 
seatur  prima  ejusdem  mensis  an.  529. 
Vide  Herreram  tom.  I  pag.  221,  et  pree- 
fatum  Martyrologium  ad  dies  i  et  iq 
Jan. 

Héctor  Ferrandus  Carthaginensis  fuit 
antea  monachus  Augustinensis,  et  pos- 
tea Carthaginensis  Ecclesias  Archidia- 
conus,   S.    Fulgentii  discipulus,   et  in 


Sardinice  exilio  comes.  Prout  erui  po- 
test  ex  allatis  supcrius  nostratis  Bcrti 
vcrbis,  Ídem  Ferrandus  est  illc  anony- 
mus,  qui  scripsit  vitam  laudati  S.  Ful- 
gentii. Ob  strenuissimam  cathoiica;  li- 
dei  defensioncm  malleus  hujrclicorum 
nuncupatusfuit.  Fxtrcmum  dicm  clau- 
sit  30  Maji  an.  5.} 5.  Herrera  tom.  I  pag. 
3.42,  et  Elssius  pag.  2']i). 

Licanos  una  cum  alus  sociis  anno45i 
ex  África  in  /Ethiopiam  proptcr  \'anda- 
licam  persecutionem  se  reccpit.  De  bis 
legitur  in  quodam  manuscripto  códice, 
qui  asservatur  in  archivio  P.  Gcneralis 
subtitulo  Portugallia,  pag.  713.  Pan-o 
tempore  post  Concilium  Chalcedonjen- 
se  apparuerunt  quidam  fratrcs  n."  9  ex 
África  in  ^thiopia.  induti  habitu  cum 
manicis  largis,  et  corrigia,  in  colore  nul- 
lum  servantes  modum;  prius  ibi  non  ex- 
tabat  Religio  Regularis.  Nomina  horum 
sunt:  Joannes,  qui  erat  prior,  et  scnex, 
Licanos,  Pantaleon,  Garima,  Saama, 
Affe,  Jamapla,  Oxs,  (apud  Elssium  legi- 
tur On)  Gubia.  Et  isti  ibi  instituuntmo- 
nasteria.  Omnes  degcrunt  simul...  et 
habitaverunt  in  monte  longe  ab  urbibus 
Damo  nuncupato.  Pantaleon  se  ab  illis 
segregavit,  et  monasteria  construxit 
Debra-Maria,  et  Dcbralcbanos...  Eorum 
corpora tamquam  sancta  coluntur.  \'ide 
etiam  laudatum  Elssium  ad  vocabula 
Garima,  el  Licanos,  pag.  229  et  433. 

SS.  Martinianusct  Saiurianus  in  mo- 
nasterio Trabaceno  in  África  monachi 
cum  duobus  ipsorum  fratribus  ecclc- 
siam  Africanam  et  eremiticum  S.  P.  .\u- 
gustini  institutum  nobili  martyrioanno 
456  illustrarunt.  Martinianus  quippc 
hortatu  Máximas  reíigiosec  puella;,  ad 
fidem  et  statum  monachalem  illectus 
cum  tribus  fratribus  suis,  Dei  que- 
que puella  comitante,  noctc  clam 
aufugientes  c  domocujusdam  barbari, 
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cui  tamquam  mancipia  traditi  fuerant, 
ad  monasterium  Trabacenum  Ordinis 
Eremitarum  S.  P.  Augustini  se  contu- 
lerumt,  ibique  sub  Ven.  Andreea  priore 
eidem  instituto  nomen  dederunt.  Má- 
xima vero  in  monasterium  sacrarum 
virginum  non  longe  dissitum  se  recepit. 
Eorum  martyrium  ita  ferme  in  Roma- 
no Martyrologio  sub  die  i6  Octobris 
describitur:  Ibidem,  scilicet  in  África, 
sanctorum  Martiniani  et  Saturiani  cum 
duobus  eorum  fratribus,  qui  tempore 
Vandálicas  persecutionis  sub  Genserico 
Rege  Ariano,  cum  essentservicujusdam 
Vandali,  a  S.  Máxima  virgine,  eorum 
conserva,  ad  fidem  Christi  conversi, 
pro  constantia  fidei  catholicse  primum 
nodosis  fustibus  caesi  sunt,  et  usque  ad 
ossa  laniati;  sed  cum  multo  tempore 
talia  paterentur,  et  sequenti  die  nihilo- 
minus  semper  incólumes  redderentur, 
exilio  tándem  relegantur,  ubi  cum  muí- 
tos  barbarorum  ad  fidem  Christi  con- 
vertissent,  et  a  Romano  Pontífice  Pres- 
byterum,  aliosque  ministros,  qui  eos 
baptizarent  obtinuissent ,  novissime 
vinctis  pedibus  post  terga  currentium 
quadrigarum,  inter  spinosa  loca  sylva- 
rum  jussi  sunt  pariter  interire;  Má- 
xima vero  post  multos  superatos  ago- 
nes divinitus  liberata,  in  monasterio 
multarum  virginum  mater  sancto  fine 
quievit.  Eorum  Sacrum  Officium  ad 
preces  DD.  Sacristas  Apostolici  Eusanii 
concessit  Ordini  Aug.  Clem.  X  die  6 
Augusti  1672.  Vide  Hcrreram  toni.  2 
pag.  46,  et  Elssium  pag.  468. 

S.  NuntLis  monachus  sanctus,  ac 
magnas  virtutis  et  meritorum,  vir, 
jam  monachorum  in  África  abbas, 
patrios  lares  deserens  cum  quibusdam 
alus  suis  monachis  in  llispaniam  trans- 
migravit,  et  cum  ibidem  varia  loca 
sacris     Sanctorum     pignoribus    illus- 


tria  visitasset,  Emeritam  contendit, 
ut  B.  Eulaliee  exuvias  veneraretur. 
In  ejus  templo  aliquandiu  subsitit,  et 
cum  sociis,  quos  ex  África  secum 
adduxerat,  die  ac  nocte  divina  oñicia 
celebrabat.  Quia  vero  in  Eremi  augus- 
tinianee  solitudinibus  in  África  vitam 
egerat;  idcirco  urbis  rumorem,  ac  po- 
puli  frequentiam  pertaesus,  in  quem- 
dam  desertum  locum  non  ita  longe  ab 
urbe  dissitum  cum  sodalibus  se  contu- 
lit,  ibique  monasterio  extructo  gregem 
suum  sanctissime  rexit.  Ipsemet  Leo- 
vigildus  Rex  Arianus  nostratis  Nunti 
vitze  sanctimoniam  miratus,  illius  mo- 
nasterium redditibus  regiis  dotavit. 
Quas  Regís  liberalitas  S.  Nunti  necis 
occasio  fuit.  Nam  cum  ipse  a  quibus- 
dam morosis  debitoribus  pro  monachis 
alendis  debitam  reddituum  solutionem 
ex  justitia  exposceret,  ab  illis  pro  pecu- 
nia lethale  vuinus  accepit  die  22  Octo- 
bris an.  585;  et  in  ejus  sanctitatis  testi- 
monium  illius  interfectores,  quos  Rex 
in  carcerem  truderat,  et  jam  foras  emi- 
serat,  ultrix  Dei  justitia  dasmonum  mi- 
nisterio vehementer  excruciavit.  Mo- 
nasterium autem  a  nostro  S.  Nunto 
prope  Emeritam  extructum  idem  esse 
videtur  ac  monasterium  Caulinianum. 
Vide  Herreram  tom.  2  pag.  157,  et  Els- 
sium. pag.   518. 

Valentinus  erat  Adrumetini  (in 
provincia  Byzacena)  monasterii  Prior 
eo  tempore,  quo  aliquot  ejusdem 
ccenobii  monachi  crassioris  minervas, 
atque  ex  illis,  qui  quo  minus  capiunt, 
eo  magis  loqui  cupiunt,  ex  lectione 
S.  P.  Aug.  libri  de  gratia  et  libero 
arbitrio,  dictitare  cocperunt  tíeminem 
cssc  corripiendum  quod  Dei  prcvcepía  non 
facial,  sed  pro  eo  ut  facial  tanlummodo 
orandiun.  Quarc  Valentinus  noster  su- 
pra  iaudatum  Florum  Ilipponem  missit, 
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ut  S.  Patrem  de  hujusmodi  novitatc 
moneret.  Scripsit  propterea  Augusti- 
nus  librum  de  correptione,  et  gratia, 
quo  gliscenti  malo  obviam  itum  fuit. 
Nam  illi  Adrumetini  Eremitas  ex  hujus 
libri  lectione  ad  saniorem  mentem  revo- 
cati  sunt.  Verumtamen  ex  illo  pauco- 
rum  monaehorum  dissidio  Semipela- 
gianismi  surculus  promanavit.  Solet 
semper  parva  scintilla  magnum  incen- 
dium  suscitare.  Florebat  Valentinus 
an.  425, — Vide  Pasinium  pag.  15,  et 
Marcellium  tom.  5  pag.  42. 

DE  US  ANTIQÜIS  PATRIBUS, 

QUI    ALIQUO    MODO     AD     EREMITANUM 

S.  P.  AUGUSTIXI  ORDINEM  PERTINUISSE 

VIDENTUR. 


S.  AgneÜLis  monachus  Afer  circa  an- 
num  5q6  Neapoli,  ad  quam  urbem  ex 
África  propter  Vandalicam  persecutio- 
nem  emigraverat,  in  motiasterio  Neri- 
dano,  cujus  Abbas  fuerat,  gratia  mira- 
culorum  illustris  vitam  cum  morte 
commutavit  die  14  Decembris.  Neapo- 
litanam  urbem  obsessam  saspe  visus  est 
Crucis  vexillo  abhostibus  liberare.  Non 
immerito  censetur  Augustinianus;  nam 
tune  temporis  nulla  alius  nominis  re- 
gularis  religio  praster  Augustinianam 
in  África  vigebat.  Vide  Herreram  tom. 
I  pag.  3,  et  Elssium  pag.  20. 

S.  Antoninus  martyr,  filius  Fredela- 
sii  Regis  Appameas  in  Gallia  gloriosum 
martyrium  subiit  die  2  Septembris  an. 
449.  De  illo  ita  scribit  Benedictus  Gono- 
nus  Brugensis  in  vitis  Patrum  Occi- 
dentis  lib.  4  pag.  25o  edit.  Lugd.  an. 
1625. — Bonis  ómnibus  ad  Christum  se- 
quendum  relictis,  iisque  fratribus  Or- 
dinis  Eremitarum  B.  Augustini  traditis, 


ut  juxta  consilia  evangélica  vitam  vivc- 
ret,  eorum  suscepit  habitum...  Pcrrcxit 
in  Italiam,  et  ad  Salcrnum  scccdcns 
una  cum  fratribus  decem  et  octo  annos 
Eremitarum  vitam  duxit.  Ad  ripam 
fluminis  Aresioe  (in  Gallia,  quo  post  ac- 
ceptum  Sacerdütium  redierat)  4  Nonas 
Sept.  martyrium  consummavit.  illius 
Sacrum  Otiicium  ab  universo  Eremita- 
rum Ordine  die  5  Sept.  ub  immemora- 
bili  tempere  celebratur.  Vide  Herreram 
tom.  I  pag.  2,  et  Elssium  pag.  67,  et 
Ordinis  Breviarium. 

S.  Columbanus  B.  Congelli  in  Iliber- 
nia  discipulus,  qui  multorum  cücnobio- 
rum  fundator,  et  plurimorum  mona- 
ehorum extitit  pater  ideo  a  quibusdam 
scriptoribus  Ínter  nostrates  recensetur, 
quia  putatur  antea  fuisse  Augustinia- 
nus Eremita,  et  postea  novo  instituto 
Ordine  sub  propriis  legibus  militasse* 
Obiit  in  monasterio  Bobii  in  Pedemon- 
tio  in  senectute  bona  multisque  virtu- 
tibus  ciarus  die  21  Nov.  anno  615.  \'. 
Herr.  tom.  I  pag.  132,  et  Els.  pag.  150. 
Extabat  antiquitus  extra  moenia  Lucae 
Erem.  Aug.  coenobium  sub  titulo  S.  Co- 
lumbani. 

S.  Gallus  IlibernusB.  Columbani  dis- 
cipulus, nobilibus  parentibus  natus,  et 
postea  sacerdos  factus,  cum  magistro 
in  Galliam  et  Germaniam  perrexit,  ib¡- 
que  idola,  eorumque  templa  evertit, 
Luxoviense  ccenobium  in  Gallia  cxtru- 
xit,  ac  tándem  in  Germaniae  crcmum 
prope  castrum  Arboncnse  secessit,  ibi- 
que  an.  540  die  16  Oct.  an.  astatis  sua.' 
05,  meritis  cumulatus,  miraculisquc 
ciarus  in  pace  quievit.  Ab  aliquibus 
scriptoribus  Ordini  nostro  adscribitur. 
Extabat  antiquitus  prope  Florentiam 
in  Italia  ccjenobium  augustinianum  sub 
nomine  S.  Galli.  \'.  llerr.  tom.  I  pag. 
274,  et  Els.  pag.  228. 
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S.  Gaudiosus  Bitinensis,  sive  Bitensis 
in  Mauritania  Episcopus,  ob  persecutio- 
nem  Vandalicam  an.  439  in  Campaniam 
appulsus,  prope  Neapolim  monasterium 
Neridanum  erexit.  In  eodem  monaste- 
rio sanctam  vitam  finivit  die  28  Oct. 
453.  Videtur  quibusdam  scriptoribus 
fuisse  ante  Episcopatum  eremita  Au- 
gustinianus.  Her.  tom.  I  p.  272. 

S.  Gaudiosus  a  priori  diversus,  His- 
pano-Tarraconensis,  a  primis  suee  aeta- 
tis  annisS.  Abbati  Victoriano  instituen- 
dus  traditus  fuit,  sub  cujus  disciplina 
postea  monasticam  vitam  egit.  Cum 
autem  doctrina  et  sanctitate  fulgeret, 
circa  an.  530  Ep.  Tirasonensis  in  Ara- 
gonia  eligitur.  Adeo  adversus  Arianos 
pro  catholica  fide  pugnavit  ut  Ariano- 
rum  malleus  fuerit  nuncupatus.  Deces- 
sit  valde  senex  die  3  Nov.  sed  ejus  obi- 
tus  annus  non  indigitatur.  V.  Herr. 
tom.  I  pag-  273  et  Els.  pag.  233. 

S.  Geiasius  Afer  doctrina  ac  sanctita- 
te conspicuus,  ob  Vandalicam  persecu- 
tionem  prius  Neapolim,  ac  deinde  Ro- 
mam  se  recepit,  ubi  Felice  III  vita  functo, 
Summus  Pontifex  eligitur  die  2  Martii 
492.  Sui  Pontificatus  tempore  S.  P.  Au- 
gustini  opera  approbavit.  Ex  hac  vita 
migravit  die  21  Nov.  496.  lUius  sacrum 
Officium  nobis  concessit  Clem.  X  die 
19  Aug.  1672.  Mde  Eremum  S.  Aug. 
pag.  243  part.  2.  Uti  scribit  Herrera 
tom.  I  pag.  272  controvertitur  utrum 
fuerit  canonicus  Regularis,  vel  Eremita 
Aug. 

S.  Patritius  in  Anglia  natus  est  anno 
368,  ubi  a  barbaris  captus  in  servum 
venumdatus  est  an.  384.  A  S.  Martino 
Turonensi  Episcopo  sacris  est  initiatus 
an.  398,  sub  S.  Germano  Antisiodorensi 
monasticam  vitam  amplexus  est  an  403: 
jussu  angeli  sibi  apparcntis  Romam  pc- 
tiit  anno  431,  ubi  a   S.    Ccjelestino   in 


Episcopum  consecratus  est  an.  433.  In 
Hiberniam  rediit  an.  436,  ubi  multis 
virtutibus,  et  miraculis  mirifice  claruit. 
Ibidem  postquam  vitam  duceret  per 
annos  vel  122,  vel  123  in  pace  quievit 
anno  449.  Ex  Martyrol.  Aug.  sub  die  17 
Martii. 

S.  Pinianus,  nobilis  romanus,  vir  S. 
Melanias  junioris,  venditis  ómnibus  am- 
plissimis  suis  prasdiis  an.  408  sacra  Hie- 
rosolymge  loca  veneraturus  una  cum 
seniore Melania,  et  Albina  matre  Roma 
proficiscuntur.  Ast  Deo  ita  volente  Car- 
thaginem  appulerunt.  Inde  Tagastem 
profecti  ut  S.  Alipium  Episcopum  invi- 
serent;  ibidem  dúo  monasteria,  unum 
virorum  8,  et  alterum  mulierum  130 
erexerunt,  et  dotarunt.  In  sodalitio 
virginum  Melania  institutum  monas- 
ticum  amplexa  est,  et  Pinianus  in  vi- 
rorum coenobio  regulan  disciplinas  li- 
bens  cervicem  subdidit.  Postea  ex 
África  Hierosolymam  transierunt,  ibi- 
que  Melania  inter  sacras  virgines,  et 
Pinianus  inter  monachos  usque  ad  obi- 
tum  monasticam  vitam  duxerunt.  Herr. 
tom.  2.  pag.  225,  et  Els.  pag.  591. 

S.  Prosper  Lemovicis  in  Aquitania 
natus,  patrimonio  inter  pauperes  distri- 
buto Romam  venit,  ubi  a  S.  Leone 
Magno  benigne  exceptus  eidem  Summo 
Pontifici  ab  epistolis  fuit.  S.  P.  Augus- 
tini  doctrinae  addictissimus  pro  illa  de- 
fendenda  strenue  decertavit.  Fit  Epis- 
copus Rcgii  in  ^ÍLmilia  an.  444,  obiitque 
an.  466.  Illius  sacrum  Officium  nobis 
indultumfuit  die  i9Dec.  1671  a  Clem.  X, 
et  cclebratur  24  Nov.  Herr.  tom.  I, 
pag.  237. 

S.  Simplicianus  nobilis  Mediolanen- 
sis,  cum  Romas  degeret  Marium  Victo- 
rinum  ad  Christum  convertit.  Medio- 
lanum  reversus,  in  solitudine  cum  ali- 
quot  sodalibus  monasticam  vitam   ali- 
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quandiu  cluxit.  Magnam  S.r\Augustini 
conversioni  operam  preestitit.  D.  Ambro- 
sio in  Episcopatu  successit,  quievitque 
in  Domino  circa  an.  .|oo.  lUius  officium 
ab  immemorabiii  tempore  in  nostro 
Ordinecelebratur.  V.  Martyrol.  Auj?.  ct 
Ht'iT.  tom.  2,  pag.  373. 

S.  A'ictorianus  monachus  sanctitate 
celebris  sua  astate  Hispanias  illustravit. 
Circa  an.  553  monasterium  S.  Mariae  de 
Saras,  alias  Sarassa,  postea  S.  Victoria- 
ni  a  Gesalaico  Gothorum  Rege  in  Mon- 
tanis  Aragonias  in  territorio  Suprarbii 
prope  Pirineos  obtinuit,  illudque  sanc- 
tissime  rexit.  Secum  hiabuit  insignes 
sanctitate  discipulos  SS.  Gaudiosum, 
Nazarium,  et  Vincentium.  Piitat  Herre- 
ra hunc  S.  Victorianum  fuisse  unum  ex 
iis  Africanis  monachis,  qui  cum  S.  Do- 
nato ex  África  in  Hispaniam  transmi- 
grarunt.  V.  Merr.  tom.  2  pag.  492  et 
Els.  pag.  674. 

CATALOGUS 

C0NVE.\TUU.M     ORDIXIS     ERE.MITARU.M    S.    P. 

AUGUSTINI,     QUI    EXTABANT    ANTE    MAGNAM 

EJUSDE.M    ORDINIS    UMOXEM    PERACTAM    AB 

ALEXANDRO  PAPA  IV  ANNO  1 2  56,  EXNOS- 

TRAT I  BUS  HERRERA,  TORELLIO,  ET 

LUBINIO    DEPROMTUS,     ATQUE 

ORDINE    ALPHABETICO 

DISPOSITUS. 


Ut  morem  geram  nostrati  charis- 
simo  sodali  P.  Fr.  Thyrso  López,  qui 
mihi  suum  hujusmodi  desiderium  pa- 
tefecit,  prasdictum  catalogum  conñcien- 
dum  suscipio;  verum  antequam  huic 
labori  manum  admoveam,  operae  pre- 
tium  duco  legentium  ánimos  prasmo- 
nere  quod  ex  ccenobiorum  fundatione 
non  semper  conjicere  licet  cujuslibct 
religiosi    Ordinis    antiquitatem ;    nam 


prout  ex  ipsanict  cjusdcm  Juijus  cata- 
gloi  inspectionc  liquido  constat,  non 
pauca  ccjcnobia  dccursu  temporis  ex 
uno  ad  aliud  monachorum  Insiitutum 
transierunt,  cujus  rci  ctiam  in  nostro 
Ercmitano  Ordinc  excmpla  pcrmulta 
exhiben  possent. 

Conventus  Aesii  (di  Jc^ii  titulo  .^.  Lu- 
cas i  n  Piceno,  fundatus  fuit  armo  Jiorj 
ex  donatione  ecclcsia;  S.  Luc¿e  cum 
tribus  terrulis  a  Municipio  illius  civi- 
tatis  facta  nostrati  I^.  Fr.  Michaeli  de 
Aesio  pro  coenobio  Augustiniani  Or- 
dinis aedificando. 

Conv.  siveErcmitorium  Agnaní  Lun- 
gregationis  Eremitarum  Augustinen- 
sium  Tusciae  extabat  anno  1251:  nam 
eodem  anno  illius  P.  Prior  Fr.  Vincen- 
tius  interfuit  Capitulo  generali  pra,'fata.' 
Congregationis  habito  in  convcntu  S. 
Salvatoris  Cascinse  prope  Pisas. 

Conv.  SS.  Philippi,  et  Jacobi  .Xmeria? 
in  Umbriaerectus  fuit  ante  annum  1245. 
Eo  enim  anno  Cardinalis  Rainerius  Ca- 
pocius  Viterbiensis  coníirmavit  eidem 
coenobio  donationem  ecclesise  S.  Bene- 
dicti  positae  in  monte  Serpiano,  quam 
donationem  ipsemet  jam  fecerat  Patri- 
bus  Fr.  PacideEugubio,  etFr.  .Matthaso 
de  Narnia  nomine  Religión is  .\ugusti- 
nianas. 

Conv.  S.  Antonii  de  Ardigneta,  alias 
de  Ardinghesca,  et  postea  VallisAsperae 
in  maritimis  Senarum  in  Tuscia  puta- 
tur  primum  initium  habuisse  a  13.  Bla- 
sio  de  Opima,  qui  in  \'alle  Sylvas  I-'u- 
niani  illud  erexit  ad  honorcm  S.  Anto- 
nii circa  annum  370.  \'idctur  ad  nos- 
trates  transiissc  circa  an.  1198;  nam 
B.  Jordanus  de  Saxonia  lib.  1  de  vitis 
Fratrum  cap.  14  pag.  30  ita  scribit:  llic 
ergo  Innocentius  III  fuit  primus  Sum- 
mus  Pontifex,  a  quo  Ordo  habuit  ali- 
quod  privilegium  scriptum,  quamtum 
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ego  potui  indagare.  Confirmavit  nam- 
que  locum  nostrum  S.  Antonii  in  Ar- 
digneta,  qui  est  in  provincia  Senensi, 
CU) US  privilegii  formam  vidi.  Idipsum 
testatur  noster  Coriolanus,  qui  in  suo 
Chronico  pag.  q  hasc  subdit  loquens 
de  eodem  Innocentio  III:  ínter  alia  con- 
firmavit locum  S.  Antonii  apud  lacum 
Ambrosianum  prope  Senas,  sicut  ego 
BuIIam  vidi,  et  totum  Ordinem  in  pro- 
tectionem  Sedis  Apostolicae  suscepit. 
Indigitatur  etiam  prasfatum  ccenobium 
titulo  S.  Antonii  de  Lacu  Ambrosiano. 

Conv.  Aquaavivas  tit.  S.  Jacobi  prope 
Pisas  in  Tuscia  jam  extabat  circa  annum 
1 187  tempore  Gregorii  VIII;  hic  enim 
Pontifex,  teste  Coriolano  in  loco  citato, 
concessit  Fratribus  dicti  Ordinis  (S. 
Augustini)  auctoritatem  audiendi  con- 
fessiones,  prasdicandi,  et  coemeteria 
construendi,  ac  eos  sepeliendi,  qui  in 
eorum  coemeteriis,  atque  ecclesiis  ele- 
gerint  sepulturam.  Et  privilegium  di- 
rectum  fuit  Priori  S.  Jacobi  de  Aqua- 
viva  Lucanse  dioecesis.  In  eodem  coeno- 
bio  aliquandiu  moratum  fuisse  S.  Fran- 
ciscum  de  Assisio  scripsit  noster  B. 
Henricus  de  Urimaria,  qui  in  suo  trac- 
tatu  de  origine  nostras  Augustinianse 
Religionis  Veritate  Séptima  sic  loquitur: 
Tempore  Innocentii  Papee  III  fuit  Fr. 
Joannes  dictus  de  Celia,  circa  quod 
tempus  B.  Franciscus  cum  dictis  Fra- 
tribus habitavit. 

Et  quídam  asserunt  quod  fuit  frater 
dicti  Ordinis  in  loco  Sancti  Jacobi  de 
Aquaviva  juxta  Pisas.  Hoc  eremitorium 
spectabat  ad  Congregationem  Eremi- 
tarum  Augustinensium  Tusciae. 

Conv.  S.  Augustini  Arelatensis  (di 
Arles)  in  Provincia  jam  extabat  anno 
1255;  riam  eodem  anno  nominatur  a 
Joanne  cjusdem  civitatis  Archiepisco- 
po  quaídam  instantia  Fratrum  Eremi- 


tarum  Ordinis  Sancti  Augustini  Sum- 
mo  Pontiñci  Innocentio  IV  porrecta. 
Antea  idem  coenobium  Arelatense  si- 
tum  erat  extra  civitatem;  verum  anno 
i358intra  urbem  translatum  fuit. 

Conv.  Ariminensis  tit.  S.  Joannis 
EvangelistcC  initium  accepit  anno  1256; 
nam  eodem  anno  ex  consensione  D.  Ja- 
cobi Episcopi  Ariminensis  quídam  Pres- 
byter  D.  Bernardus,  rector  ecclesiae  S. 
Joannis  Evangelistas,  quae  sita  erat  ubi 
postea  extructa  fuit  vetus  sacristía, 
eamdem  ecclesiandonavitP.  Fr.  Nicolao 
Priori,  et  Frratribus  Eremitis  Ordinis 
S.  Augustini  ut  in  eodem  loco  coeno- 
bium sui  Ordinis  construerent. 

Conventus.  sive  eremitorium  Vallis 
Bonae  de  Asitio  in  Tuscia  extabat  anno 
1251;  nam  eodem  anno  illius  Prior 
Fr.  Accursius  interfuit  preememorato 
Capitulo  generali  habito  in  coenobio 
Caseínas  prope  Pisas. 

Conventus,  sive  eremitorium  S.  Bar- 
thoIomcEi  de  Asciano  pertinens  ad  Con- 
gregationem nostratum  Eremitarum 
Tuscias  extabat  anno  125 1;  nam  eodem 
anno  Fr.  Accursius,  et  Fr.  Amicus  ex 
eodem  coenobio  interfuerunt  prasdicto 
Capitulo  generali  in  ccenobio  S.  Salva- 
toris  prope  Pisas  celebrato. 

Conv.  S.  Agustini  Asculi  Piceni  eri- 
gitur  ann  1247. 

Conv.  S.  Agustini  Auximi  (di  Osimo) 
in  Piceno  extabat  circa  annum  1226. 
Fuerunt  enim  ejusdem  conventus  alum- 
ni  Fr.  Percgrinus  de  Auximo,  quem  e 
Purgatorii  pocnis  S.  Nicolaus  eripuit 
dum  in  conventu  \'aIlis-Manentis  mo- 
raretur,  et  B.  Clemens  de  Auximo  qui 
ad  Ordinis  fastigium  evectus  fuit  an- 
no 1269. 

Conventus  S.  Barbaree  de  Bagnaloco 
alias  de  Sancta  Flora  in  Clusina  Dioece- 
si   (di  Chiusi)  in  Tuscia  fundatus  fuit 
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anno  1278  morabatur  B.  Augustinus 
Novellus.  A  nostratibus  relictus  fuit 
anno  1308. 

Conv.  Beneventi  in  provincia  Neapoli- 
tana  extabat  anno  ii8i:nam  Gregorius 
IX  sub  die  19  Nov.  anno  1232  concedit 
nostratibus  Beneventanis  facultatem  re- 
cipiendi  quascumque  donationes  ad 
exemplar  (verba  sunt  Gregorii)  fel.  re- 
cord. Alexandri  Papae  prccdecessoris 
nostri.  Porro  Alexander  III  prasfati  Gre- 
gorii IX  praedecessor  Pontificatum  te- 
nuit  ab  anno  1159  usque  ad  anno  1181; 
ac  proinde  certum  est  Agustinianum 
Beneventi  coenobium  saltem  anno  1181 
extitisse;nam  citatum  privilegium  reci- 
piendi  quascumque  donationes  jam  a 
memorato  Alexandro  III  obtinuerat. 

Conv.  Sive  eremitoria  S.  Pauli  de  Ra- 
vona,  S.  Jacobi  de  Savena,  et  S.  Mi- 
chaelis  de  Busco  (deNemore)  et  Castelli 
de  Brictisprope  Bononiam  in  Roman- 
diola  nominantur  ad  annum  1123,  uti 
scribunt  noster  Cherubinus  Ghirardac- 
ci,  et  Sigonius:  ex  conventu  autem 
S.  Jacobi  de  Savena  nostrates  anno 
1247  ad  plateam  S.  Donati  transitum 
faceré  decreverunt.  Quod  tamem  ipso- 
rum  propositum  executioni  mandare 
non  valuerunt  nisi  anno  1264,  quo  ex 
consensione  Card.  Episcopi  Waldini 
perinsigne  S.  Jacobi  coenobium  intra 
urbem  in  via  Bagnaroli  extruendi  facul- 
tatem obtinuerunt.  Primus  lapis  posi- 
tus  fuit  a  Fr.  Joanne  de  Bononia  anno 
1267.  Ad  hujusmodi  eedilicium  erigen- 
dum  emerunt  nostrates  a  Guidone  Gui- 
dozagni  quasdam  domos,  et  turrim  si- 
tam  in  platea  S.  Donati  pretio  librarum 
3500.  In  illa  Augustiniana  S.  Jacobi  Bo- 
nonia ecclesiaexordiumsumpsitperce- 
lebris  Cincturatorum  Archiconfratcrni- 
tas  anno  1439.  Nostrates  Bononienses 
jam  inde  ab  anno  1285  privilegio  gaude- 


bant  ut  in  singuiis  illius  urbis  consiliis 
fabarum  albarum,  velnigrarum  sulTra- 
gia  excipercnt  ad  omnem  dolí  suspicio- 
nem  eliminandam. 

Conv.  sive  crcmitorium  S.  .Mariae  de 
BrancuIo(Brancoli)in  montibus^Lucanis 
in  Tuscia  extabat  jam  an.  1251;  nam 
eodcm  anno  illius  Prií)r  Fr.  .Waurus  in 
prasmemorato  Capitulo  gencrali  voccm 
habuit.  I  loe  eremitorium  pcrtinuit  ad 
coenobium  S.  Augustini  Lucae  usquc 
ad  Subalpinorum  occupationem;  qua 
occasione  communem  omnium  con- 
ventuum  sortem  subiit.  Fgo  ipsc.  qui 
hasc  scribo,  pluribus  vicibus  autumnali 
tempore  in  illo  eremitorio  rusticatus 
sum. 

Conv.  sive  eremitorium  Brancani  in 
Tuscia  extabat  eodem  anno  1251;  nam 
tune  illius  Prior  Fr.  Buonacutus  praí- 
fato  Capitulo  generali  interfuit. 

Conv.  sive  eremit.  Brasi  item  in  Tus- 
cia in  praedicto  Capitulo  generali  anno 
12  5 1  repraesentatum  fuit  por  illius  Prio- 
rcm  Fr.  Bonavogliam. 

Conv.  Brugensis,  (di  Bruges)  in  pro- 
vincia Coloniensi  in  Flandria.  cxordium 
sumpsit  anno  1254  ex  donationc  cujus- 
dam  militis  Joannis  de  Gistella  Forma- 
tellas,  et  Voestinae  domini,  qui  Eremitis 
Augustinensibus  cessit  omne  jus,  quod 
sibi  competeré  posset  in  preedium.  in 
quo  sita  erat  qucedam  ccdicula  S.  .Nico- 
lao dicata,  reservato  sibi  tantum  jure 
patronatus. 

Conv.  sive  eremitorium  S.  Blasii  de 
Brittinis  (di  Brettino)  prope  Fanum  in 
Piceno  fundatus  fuit  a  quibusdam  piis, 
religiosisque  viris  absque  ulla  approba- 
ta  regula:  ast  anno  1227  a  Gregorio  IX 
suscipitur  sub  protcctionem  S.  Sedis 
Apostólicas,  et  anno  insequenti  consti- 
tuitur  sub  Regula  S.  P.  Augustini. 
quam  illi  eremitae  ipsimct  sibi  delege- 
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rant.  ídem  eremitorium  S.  Blasii  caput 
fuit  congregationis  Eremitarum  Britti- 
nénsium,  qu£e  *anno  1256  una  simul  cum 
alus  id  geous  eremitarum  sodalitatibus 
nostro  Eremitarum  S.  P.  Augustini 
Ordini  ab  Alexandro  IV  unita  fuit. 

Conv.  S.  Antonii  Buccini,  alias  Pulci- 
nii  in  provincia  Neapolitana  extruitur 
a  nostrate  Fr.  Alexio  de  Padula  nomine, 
et  vice  Augustinianas  Religionis  anno 
1222,  quo  tempore  Nicolaus  de  Alema- 
nia eques  nobilissimus,  Buccini,  et  Bel- 
las patronus  erat. 

Conv.  Burgensis  (di  Burgos)  olim  S. 
Andreee,  et  postea  S.  Augustini  in  pro- 
vincia Castellaa  jam  ab  anno  1050  pos- 
sidebatur  ab  Eremitis  Augustinensi- 
bus,  uti  asseruerunt  Joannes  Mariz  Lu- 
sitanus  in  vita  S.  Joannis  de  S.  Facun- 
do, auctores  Floris  Sanctorum  in  vita 
S.  Dominici  de  Silos,  auctor  historias 
Sanctissimi  Crucifixi  Burgensis  fol.  2,  et 
Joannes  Márquez  cap.  lypag.  31Ó.  Dici- 
tur  praefatum  SS.  Crucifixi  simulacrum 
esse  ignotae  materias,  et  u  Josepho  ab 
Arimathea  elaboratum,  necnon  innu- 
meris  miraculis  celeberrimum.  S.  Ju- 
lianus,  qui  postea  fuit  Episcopus  Con- 
chensis,  circa  an.  1149  in  quadam  do- 
muncula  eidem  coenobio  próxima  coe- 
lestem  potius  quam  terrenam  vitam 
egit,  familiariter  atque  devote  antiquis 
illis  Augustinensibus  coenobitis  com- 
municans.  Eadem  asdicula  S.  Juliani 
incolatu  nobilitata  postea  a  Burgensi 
Episcopo  sub  titulo  ejusdem  S.  Juliani 
Deo  consecrata  fuit;  ast  circa  annum 
1534  pras  vetustate  concidit.  Ita  noster 
Herrera.  Conventus  autem  ampliatus 
fait  a  D."  Blanca  da  las  Huelgas  Lusita- 
nias  Infante,  et  Abbatissa  Monialum  Bur- 
gensium  Ordinis  Cisterciensis,  et  a  San- 
cio  IV  Castellse  Rege  locupletatus  plu- 
ribus  privilcgiis,  qua3  anno  1 299  Ferdi- 


nandus  IV  die  15  Decembris  auctoritate 
sua  confirmavit. 

Conv.  sive  eremit.  S.  Michaelis  de 
Buti  in  Communitate  Cerreti  in  Tuscia 
extabat  jam  an.  1231.  Vide  Barsotti  de 
Coronatione  B.  M.  V.  de  Saxo  pag.  132. 

Conv.  Camerat^  in  regione  Senensi 
in  Tuscia  extabat  anno  1251;  tune  enim 
illius  Prior  Fr.  Paulus  interfuit  prasfato 
Capitulo  general!. 

Conv.  Canali  in  Lusitania  fundatus 
creditur  circa  an.  393.  Ibidem  monachos 
nigros  jam  inde  ab  anno  393  habitasse 
tradunt auctores.  Illos  autem  monachos 
nigros  Augustiniani  Ordinis  eremitas 
fuisse  existimarunt  Rodericus  Carus 
Hispalensis,  et  Maldonatus  Dominica- 
nus  in  prceparatione  ad  historiam  uni- 
versalem. 

Conv.  sive  eremit.  Campirani,  alias 
Campriani  dioecesis  Urbevetanas  exta- 
bat an.  125 1,  quo  illius  Prior  Fr.  Petrus 
recensebatur  inter  Patres  capitulares 
in  praememorato  Capitulo  generali  S. 
Salvatorisprope  Pisas. 

Conv.  S.  Augustini  Carpinetiin  Dioe- 
cesi  Anagnias  inchoatur  Anno  1200  sub 
titulo  S.  Antonii.  anno  1310  a  Templa- 
riis  transiit  ad  Eremitas  Augustinenses, 
a  quibus  circa  an.  1550  S.  Augustini 
nomen  accepit.  Decursu  temporis  re- 
asdificatus  fuit  a  duobus  nostratibus  de 
primaria  illius  loci familia  Pecci,  ex  qua 
SS.  Dnus  Leo  XIII,  quem  Deus  sospitet 
ad  multos  annos,  ortum  duxit.  Illorum 
primus  decessit  anno  1668,  et  alter  an. 
1774.  Ex  manuscripto  nostratis  Thomas 
Bonasoli. 

Conv.  sive  eremitorium  Castagnoli, 
alias  Castagneti  in  Tuscia  extabat  item 
an.  1251;  nominatur  enim  in  praefato 
Capitulo  illius  Prior  Fr.  Coraldus. 

Conv,  S.  Augustini  Catanias  in  Sici- 
lia crectus  creditur   ante  annum  1239. 


R.  P.  Mag.  Joseph(  Lanteri. 
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Conv.  sive  eremit.  Catastaein  rcgrionc 
Senensi  inTuscia  jam  extabat  anno  1 203. 

Conv.  Carvaxalensis  (di  Carvajal)  tit. 
S.  Engratise  duodecim  milliaribus  dis- 
tans  Zamora  in  Hispania(in  Regno  Lc- 
g-ionis)  fundatus  dicitur  anno  1050.  Olim 
extabat  extra  oppidum  S.  Engratia;, 
sed  tempore,  quo  scribebat  Herrera, 
noviter  asdificatus  fuit  intra  praedictum 
oppidum  sub  patronato  Comitum  de 
Alba  de  Aliste,  Ilispanias  Magnatum,  ex 
regla  Enriqueziorum  familia.  Thomas 
autem  Herrera  suum  egregium  opus 
Alphabetum  Augustinianum  complevit 
Corneliani  ad  maris  littora  prope  Ge- 
nuam  in  Liguria  anno  1634,  eetatis  suse 
49,  perfecitque  Salmanticas  anno  1637 
setatis  succ  52,  recognovitque  Matriti 
an.  1641,  aetatis  suee  56,  et  iterum  an. 
1643,  astatis  suae  58.  Itaque  príefatum 
opus  jure  dici  potest  purgatum  sep- 
iiiplum. 

Conv.  Caulanianus  prope  Emeritam, 
et  numen  Anam  in  Extremadura  fun- 
datus creditur  a  S.  Nunto,  qui  ex  África 
in  Hispaniam  venit,  circa  annum  5^2. 

Conv.  Ceesenastit.  S.  Marías  de  Ercmo 
extruitur  a  B.  Joanne  Bono  anno  1204. 
De  hoc  eremitorio  ita  loquitur  noster 
Coriolanus  in  Chronico  Ordinis:  B. 
Joannes  Bonus  de  Mantua  Cassenee  (in 
Romandiola)  gravem  egit  poenitentiam 
in  quodam  loco  prope  Cassenam  (Bu- 
drioli)  ad  dúo  milliaria^  vel  circa.  qui 
dicitur  ad  Heremum;  ubi  est  ecclesia 
parva,  sive  oratorium;  et  locus  prasdic- 
tus  adhuc  stat  ob  memoriam  ipsius 
Beati  in  magna  devotione,  et  erat,  et 
est  sub  regimine,  et  cura  conventus 
S.  Augustini  Caesenee... 

Conv.  S.  Genesii  Chartaginis  Sparta- 
rice  (di  Cartagena)  in  Regno  Valentias  in 
Híspanla  creditur  fundatus  fuisse  pro 
Augustinianis  Eremitis  anno  867,  et  res- 


tauratus  an.  i25()ad  .Mphonso  X  (^astc- 
llací  Rege  cf)gnomcnto  Sapiente.  Tran- 
siit  postea  ad  lYanciscanos  circa  an- 
num 1490. 

(>onv.  sive  eremit.  S.  jacobi  de  (>clla 
in  montibus  Amiatae  (di  Mcati)  in  Luca- 
nadi(ecesi,  in  loco  Collcdonico  nuncu- 
pato,  extabat  anno  1202.  uti  refert  Bar- 
sotti  in  historia  coronationis  B.  .Mariac 
Virginis  de  Saxo  pag.  128. 

Conv.  sive  eremit.  CentumccUarum 
(diCivitavecchia)  tit.  SS.Trinilatisaqui- 
busdam  scriptoribus  cxtitisse  censctur 
asíate  S.  P.  Augustini,  qui  l-hx'mitasiilos 
visitasse  creditur.  De  hoc  eremitorio  ita 
scribit  B.  Jordanus  de  Saxonia  lib.  1  de 
vitis  Fratrum  cap.  16:  Preefatus  status 
Ordinis  conformis  est  quodammodo  illi 
modo  vivendi,  quo  olim  vivebant  Era- 
tres,  qui  habitabant  in  ercmo  de  (^cn- 
tumcellis  in  Romanis  partibus,  ubi 
adhuc  mancre  dicitur  monasterium  ex 
antiquioribus,  quae  sunt  in  Italia:  ubi. 
ut  fertur,  erat  dúplex  vivendi  modus.et 
fuit  usque  ad  témpora  Gregorii  Papas  I\'. 
ídem  Gregorius  autem  crcatus  fuit 
Summus  Pontifex  anno  827. 

Conv.  S.Marias, alias  S.Crucis de Cisla 
extructus  fuit  Toleti  in  llispania  anno 
424.  llunc  Ordinis  Sancti  Augustini  fuis- 
se testantur  haud  min  imi  subsellii  aucto- 
res.Eremitorium  hoc  anno  1375  Fratri- 
bus  Ilieronymianis  traditum  est  addi- 
taque  aedes  magnifica,  et  divcs  gladio. 
quo  decollatus  est  Paulus  etc. 

Conv.  sive  eremit.  Certaldi  in  Tuscia 
anno  1251  ad  prasmemoratum  Capitu- 
lum  generalem  misit  suum  Priorem 
Fr.  Vicentium. 

Conv.  sive  eremit.  S.  Francisci  de 
Chifenti  in  montibus  ejusdem  oppidi 
in  Lucana  dioccesi  pra:fato  an.  1251 
misit  ad  prascitatum  capit.  gen.  P.  Prio- 
rem Cambium. 
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Conv.  Cignani  in  territorio  Asculi  Pi- 
ceni  extabat  anno  1238. 

Conv.  Sive  eremit.  Collas  (di  Colle) 
Ítem,  in  Tuscia  habuit  in  eodem  Capi- 
tulo suLim  P.  Priorem  Fr.  Ajutum. 

Conv.  sive  eremitorium  Cologni,  alias 
Colongi  in  Tuscia  praedicto  anno  125 1 
reprsesentatum  fuit  in  eodem  Capitulo 
generali  per  P.  Priorem  Fr.  Peregrinum. 

Conv.  S.  Augustini  Colonias  in  Ger- 
mania  fundatus  dicitur  anno  1 165  sump- 
tibus  Patritiorum  ejusdem  civitatis. 
Pertinebat  an.  i509ad  Cong-regationem 
Saxoniae,quatamenpessum  cunte,  Ídem 
conventus  stetit  industria,  ct  opera  me- 
ritissimi  P.  Mag.  Rogerii  Juvenis  Pro- 
vincialis. 

Conv.  sive  eremit.  Collis  Nontoli, 
alias  Nomboli  in  Tuscia  extabat  anno 
1 25 1,  quo  illius  Prior  Fr.  Martinus  in- 
terfuit  Capitulo  generali  habito  in  con- 
ventu  Caseínas  prope  Pisas. 

Conv.  sive  eremit.  S.  Mariae  de  Monte 
Ganfri  Coltas  Montissani  in  Firmana 
dioecesi  in  Piceno  extabat  anno  1251, 
uti  constat  ex  BuUario  Ordinis  pag.  175. 

Conv.  sive  eremit.  Compiti  tit.  S. 
Marias  ad  Fontancllam  in  montibus 
ejusdem  oppidi  in  Lucana  dioecesi  ex- 
tabat jam  anno  12 13. 

Conv.  sive  eremit.  Corbajolae,  alias 
Cerbajolas  in  Tuscia  eodem  anno  1251 
misit  ad  supradictum  Capitulum  gene- 
rale  P.  Priorem  Fr.  Joannem. 

Conv.  sive  eremit.  Corbarias,  alias 
Cerbarias  in  Tuscia  habuit  in  eodem 
Capitulo  P.  Priorem  Fr.  lluguccionem. 

Conv.  sive  Eremitorium  Costas  Aquas 
Ítem  in  Tuscia  misit  ad  idem  genérale 
Capitulum  P.  Priorem  Fr.  licrnardum. 

Conv.  Cordubas  tit.  S.  Achatii  in  pro- 
vincia Baetica,  sive  Vandalitía  ín  Ilispa- 
nía  erectus  fuit  anno  1236  ex  favore,  et 
donatíone  Ferdínandi  111  Castellas  Regís 


cognomento  Sancti,  qui  expugnata  urbe 
die  2Q  Junii  statim  de  coenobiis  aedifi- 
candis  cogitare  coepit.  Donavit  enim 
piissimus  Rex  ad  nostri  Ordinis  coeno- 
bium  extruendum  quemdam  agrum, 
qui  deinde  ager  veritatis  nuncupatus 
fuit.  Ex  eo  tamen  loco  ob  frequentes 
barbarorum  incursus  ex  indulto  Cle- 
mentis  V  anno  1312  ad  Castrum  Vetus 
translatum  fuit,  ubi  cum  S.  Inquisitio- 
nis  tribunal  statutum  fuisset,  Alphonsi 
XI  jussu  ad  aliam  ejusdem  civitatis  par- 
tem  circa  annum  1333  nostrates  iterum 
transmigrarunt. 

Conv.  S.  Christophori  Delafoes  in 
Lusitania,  teste  Brandonio  lib.  1  Monar- 
chias  Lusitanas  cap.  5,  fundatus  fuit 
circa  annum  1123  sub  Joannis  Ciritas 
magisterio  pro  Eremitis  Augustinianis; 
ast  post  decem  annos  ad  Cistercienses 
transiit. 

Conv.  S.  Augustini  Eugubii  (di  Gub- 
bio)  in  Umbría  extabat  anno  1251.  Spec- 
tabat  ad  Congregationem  Brictinensium 
Eremitarum  Ordinis  S.  P.  Augustini. 

Conventus,  sive  eremitorium  fabalis 
montis  (in  dioecesi  Pisauri  in  Piceno) 
congregationis  Guillelmitarum  extabat 
anno  1224,  et  unitur  ordinini  nostro 
anno  1256. 

Conv.  sive  eremit.  Falconis  in  Tuscia 
anno  1251  misit  ad  Capitulum  genérale 
Caseínas  prope  Pisas  P.  Priorem  Fr. 
lldíbrandinum. 

Conv.  S.  Augustini  Fabriani  in  Pi- 
ceno fundatus  fuit  anno  1216  a  Gualtero 
Chiavello  ejusdem  civitatis  domino  sub 
titulo  S.  Marias  Novas. 

Conv.  sive  eremitorium  Faventiae  (di 
Faenza)  in  Romandíola  anno  1251  per- 
tinebat ad  Congregationem  Eremitarum 
y\ugusti n en siumTuscia3;nam  eodem  an- 
no illius  Prior  Fr.  Paulus  ivit  ad  saspius 
citatum  Capitulum  genérale  Tuscias. 


R.    P.    ^\\^■,.    JüSKI'lll    LaNTERI. 
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Conv.  sive  eremit.  Ferraría;  tit.  S. 
Leonardi  anno  1251  spectabat  ad  Con- 
gregationem  Eremitarum  Augustinen- 
siuní  Tuscias;  nam  illius  l'rior  Fr.  Bar- 
tholomíeus  praílato  Capitulo  generali 
interfuit. 

Conv.  S.  Stephani  Ferrariaí,  vulgo 
della  Rotta,  ex  donatione  Ilugaccionis 
Episcopi  Ferrariensis  fundatur  anno 
1 197  in  quadam  Padi  ínsula  ab  urbe 
parum  díssíta.  Ast  anno  1252  ad  instan- 
tíam  Beatrícis  Estensis,  Azzonis  IX  Fer- 
rarías Marchíonísfilías,prcedíctumcoeno- 
bíum  no9trates  cesserunt,  et  ad  quam- 
dam  parvulam  ecclesíam  Divo  Andreas 
dícatam  transíerunt,  quo  in  loco  cum 
Estensium  Principum,  tum  Ferrarien- 
sium  civium  auxilio  magnificentissi- 
mum  terriplum  extruxerunt. 

Conv.  Fidentii  in  Funticellis  tit.  S. 
Galgani  in  Tuscia  erigitur  anno  1230 
opera  Fr.  Stephani  Prioris  Catasta. 

Conv.  Florentias  tit.  S.  Spiritus  in 
Tuscia  inchoatus  fuit  anno  1250.  Dege- 
bant  tune  temporibus  Eremitas  Augus- 
tinenses  in  coenobio  S.  Matthsei  de  Le- 
pore  in  Casillina,  sive  apud  S.  Mariam 
de  Campo  prope  arcem  veterem,  pro 
qua  magis  communienda  prasfatum 
coenobium  demoliri  opus  fuit.  Qua 
occasione  P.  Prior  Fr.  Petrus  Ildebran- 
dinus  cum  casteris  Fratribus  prasdicto 
anno  1250  emerunt  novum  quemdam 
locum  prope  exiguam  S.  Romuli  eccle- 
siam  situm,  ibique  ad  honorem  Spiri- 
tus Sancti,  S.  Mariee,  et  omnium  Sanc- 
torummagnum  coenobium  extruxerunt. 
Astan.  1444 S.  Spiritus  templo  flammis 
fere  consumpto  aliud  magnificentissi- 
mum,  prout  nunc  extat  artiñcio  Phi- 
lippi  Brunelleschi  asdificarunt,  opem 
pr^bentibus  Florentinis  civibus  Lau- 
rentio  Ridolfi  seniori,  Bartholomaso 
Corbinelli,  Nerio  de  Cinis  Capponi,  et 


Gregorio  de  Stagio  Dati.  Consccratum 
fuit  a  D.  Antonio  .Mtoviti  Fiorcntiíe 
Antistite  die  11  Novembris  an.  1573. 

Conv.  S.  Lc(jnardi  l'ogiu,"  in  Apulia 
jam  extabat  anno  12  5»j. 

Conv.  Friburgi  in  líclvctia  crcctus 
fuit  anno  1245  a  nobili,  ac  potcnti  cjus- 
dem  urbis  familia  \'clgcns¡um  in  \'all¡s 
Augice  ángulo  pro  Augustim  Rcgulam 
profcssis.  Pcrtinuit  ad  nostratcs  usquc 
ad  annum  1848,  quo  a  Libcralibus  sup- 
pressus  fuit.  Erant  tune  in  codcm 
coenobio  sacerdotes  octo. 

Conv.  sive  eremit.  1-Yocechix'  in  Tus- 
cia anno  125 1  misit  ad  supradictum 
Capit.  gen.  P.  Priorem  Fr.  Jacobum. 

Conventus  S.  Augustini  Fulginci  (di 
Foligno)  in  Umbria  fundatus  fuit  a  nos- 
trate  B.  Angelo  de  l-'ulgineo,  qui  nos- 
trum  Eremitanum  Ürdinem  amplcxa- 
tus  fuit  apud  Congregationem  Bcati 
Joannis  Boni  cn-ca  annum  1246. 

Conv.  Genuee  tit.  S.  Augustini  tra- 
ditur  extructus  fuisse  a  Luitprando 
Longobardorum  Rege  an.  722.  Certius 
tamen  constat  prsefatum  coenobium 
sub  titulo  S.  Teclas  extitisse  anno  1251, 
quo  illius  P.  Prior  Fr.  Placitus  interfuit 
Capitulo  generali  Eremitarum  .\ugus- 
tinensium  Tusciae  habito  in  coenobio 
S.  Salvatoris  Cascinae  prope  Pisas. 

Conv.  de  Giraldos,  ad  quartam  leucas 
partem  ab  Autoguia  in  Lusitania,  ex- 
tabat tempore  Regis  .Mphonsi  Enriqucz 
circa  annum  iioo.  Perdurabat  autem 
adhuc  tempore  Alphonsi  IV  Regis,  qui 
decessit  anno  1357. 

Conv.  Gothas  in  Saxonia  extabat  an. 
1246. 

Conv.  Hispalensis  in  provincia  Bos- 
tica, alias  Vandalitia,  ortum  habuit 
anno  1248,  quo  P'erdinandus  Castcllae 
Rcx  Sanctus  nuncupatus,  nispalim(Si- 
viiília)  e  .Maurorum  tvrannide  liberatam 
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Christo  Domino  consecravit.  Ast  de- 
cursu  temporis,  nempe  circa  annum 
1352  relicto  priori  aliud  coenobium  in 
eadem  urbe  asdificarunt  in  quodam 
loco,  quem  pii  conjuges  D.  Arias  Ya- 
ñez,  et  eJLis  uxor  Peregrina  cum  ad- 
nexis  domibus  nostratibus  pro  novo 
conventa  extruendo  dono  dederunt, 
adjectis  ómnibus  bonis  suis  pro  illo 
dotando. 

Conv,  Ilicetanus  in  territorio  Señen  si 
in  Tuscia  extructus  fuit  a  sanctissimis 
viris,  nobilibus  Senensibus,  ante  annos 
Domini  sexcentos,  ut  in  illa  sacra  eremo, 
quas  a  Senensi  civitate  tribus  milliari- 
bus  distat,absconditam  cum  Christo  vi- 
tam  ducerent.  Clarior  tamen  ejusdem 
casnobii  notitia  quoad  nostraram  Eremi- 
tarum  S.  Augustini  Ordinem  spectat, 
hábetur  post  annum  1050.  Nam  Paulus 
Morigia  Jesuatus  in  Summario  Chro- 
nologico  edito  Bergomianno  1601  lib.  2 
pag.  200  prasfati  coenobii  antiquitatem 
agnoscens  ita  scribit:  Unde  Franciscus 
Thomas  civis  Senensis,  et  ejusdem  ur- 
bis  chronographus  affirmat  hunc  locum 
fuisse  habitatum  etiam  ab  anno  1050) 
a  FratribusEremitis  S.  Augustini...  Há- 
betur tamen  Bulla  Gregorii  IX  data  sub 
die  5  Januarii  an.  1231,  qua  Eremitas 
de  Sylva  Lacus,  idest  Ilicetani,  permit- 
tuntur  accipere  imam  ex  approbatis  Rc- 
gulam.  Ipsi  autem  eiegerunt  Regulam 
S.  P.  Augustini.  Vocabatur  tune  tem- 
poris coenobium  S.  Salvatoris  de  Ful- 
tignano;  sed  quia  anno  1255  conventus 
S.  Leonardi  de  Sylva  Lacus  non  procul 
distanseidem  unitus  fuit,  dcnominatio- 
ne  utriusque  coenobii  mixtim  assump- 
ta,  coenobium  S.  Salvatoris  de  Sylva 
Lacus  appellari  coepit, 

Decursu  autem  temporis  ab  ilicibus, 
quse  illum  locum  circumstabant,  Iliceti 
nomen  apud  Íncolas  obtinuit.  Deinde 


anno  scilicet  1387  evasit  idem  Iliceti 
conventus  caput  celebérrimas  Ilicetanae 
Congregationis.  Dicitur  a  nostrate  Lan- 
duccio  (de  origine  sacras  Eremi  Iliceta- 
nce)  Ilicetum  vetus  sanctitatis  ilicium, 
areopagus  pietatis,  asylum  Religionis, 
athenasum  disciplinee,  palladium  virtu- 
tis,  a  sui  principio propterdensissimum 
et  quasi  inaccessibile  vepretum,  in  quo 
latitabat,  Eremus  de  Fultignano  dice- 
batur,  ethoc  potitum  est  nomine usque 
ad  annum  circiter  1220.... 

Eremitorium  Incarnii,  alias  Lancar- 
nii  in  Tuscia  extabat  an.  1251,  tune 
enim  illius  Prior  P.  Fr.  Matthasus  in- 
tervenit  ad  Capit.  genérale  Congre- 
gationis Erem.  Tusciae. 

Conventus  Lincesi,  et  Frontis  Giardi 
Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini  exta- 
bant  Jamanno  iicjSin  dioecesi  Cenoma- 
nensi  (Le  Mars)  in  Gallia. 

Conv.  S.  Augustini  Londini  in  Anglia 
fundatus  fuit  anno  1252  ab  Humfredo 
Bohum  Herefordiae,  et  Essetias  Comité, 
uti  habetur  in  catalogo  monasteriorum 
Anglias  a  Joanne  Speed  confecto,  cui 
auctori  consentit  etiam  Clemens  Rey- 
nerus  in  disceptatione  histórica  de  an- 
tiquitate  Benedictinorum  in  Anglia 
pag.  1Ó4.  Et  revera  nostrates  ante  an- 
num i25oin  Angliam  introductos  fuisse 
testis  est  Matthasus  Westmonasterien- 
sis,  qui  in  historia  de  rebus  Britannias 
enumerans  sub  anno  1250  ea  quas  ab 
anno  1200  usque  ad  1250  in  Anglia  eve- 
nerant,  ita  scribit:  Ordines  multiplica- 
bantur  in  Anglia,  praster  Ordinis  Prae- 
dicatorum  et  Minorum,  videlicet  Fra- 
tres  de  Monte  Carmelo,  Fratres  Cruci- 
ferorum,  et  quidam  qui  se  appellant 
Fratres  de  Ordine  S.  Augustini,  et  mul- 
ti  alii....  Perduravit  coenobium  Londi- 
nense usque  ad  annum  circiter  1538, 
quo  tempore  cum  Henricus  VIII  illicitis 


R.  P.  Mag.  Josephi  Lanteri. 
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Annae  Bolenas  amoribus  usque  ad  insa- 
niam  irretitus  Catholicam  Fidem  de- 
seruisset,  atque  Pontirtcia  auctoritate 
rejecta,  in  toto  suo  Regno  instar  Papas 
agere  coepisset,  ne  hujusmodi  execrabi- 
li  apostasias  assensum  prcestarcnt,  P. 
Prior,  et  casteri  omnes  illius  coenobii 
Fratres  Augustinensespartimcaesi,  par- 
timque  in  fugam  acti  fuerunt;  quare 
aniplissimum  illud  coenobium,  in  quo 
ducenti  perpetim  Fratres  degebant,  in 
haereticorum  manus  devenit,  illudque 
Rex  apostatata  cum  ecclesia,  et  univer- 
sa suppellectile  suo  Vicario  Cromwelo 
in  tam  impii  consiliiprasmium  assigna- 
vit,  ac  dono  dedit.  Solent  enim  omncs 
usurpatores  prodigi  esse  earum  rerum, 
quas  absque  uUo  sudore,  sed  sola  cri- 
minis  ignominia  acquisierunt.  In  coe- 
nobii  loco  statim  iniquus  minister 
spiendidissimum  palatium  exasdificare 
coepit;  sed  Deo  non  permitiente,  finiré 
non  potuit.  Ita  ferme  iisdem  verbis  Ni- 
colaus  Sanderus  lib.  I  de  schismate  An- 
glicano  pag.  194  ad  an.  1538.  Habemus 
nunc  Londini  parvum  coenobium  S. 
Monicae  in  via  City  ad  plateam  Hoxton 
cujus  asdificatio  debetur  nostrati  Epis- 
copo  Sandhurstii  in  Australia  P.  Mag. 
Fr.  Martino  Grane,  qui  illud  extruxit 
tempore  sui  Provincialatus  ab  anno 
1863  usque  ad  1871. 

Conv.  Lugdunensis  tit.  S.  Augustini 
in  provincia  Narbonee  fundatus  credi- 
tur  extra  urbem  an.  iioo;  sed  postea 
intra  urbem  translatus.  Pertinuit  ad 
Narbonensem  provinciam  usque  ad 
annum  1629,  quo  Comumnitati,  sive 
Congregationi  Bituricensi  traditusfuit. 

Conv.  Sive  Eremitorium  Lupicavi  Ín- 
ter Lucam  et  Pisas  in  Sylva  Livallia  pro- 
pe  Ripam  Frattam,  tit.  S.  Marias  de  Lu- 
pocavo  jam  extabat  anno  11 53;  putatur 
enim  eodem  anno   S.  Guiielmusineo 


loco  ercmiticum  S.  Augustini  Institu- 
tum  amplcxatusfüisse.  Anno  i2$6caput 
erat  Congrcgationis  Firemitarum  S. 
-Marias  de  Lupocavo,  quas  una  fuit  ex 
illis  varüs  Congregationibus,  quae  ab 
Alexandro  IV  Fremitarum  S.  Augusti- 
ni Ordini  unitoe  fuerunt.  llIius  ctrnobii 
Prior  Fr.  Ilarrigus  an.  1251  intcrfuit  ca- 
pitulo gencrali  propc  Pisas  celébrate. 

Eremitorium  Lubeti  Gong.  Tuscix' 
an.  1251  habuit  in  prasfato  Capit.  gen. 
suum  Priorem  Fr.  Dominicum,  et  Ere- 
mit.  Lanvereti  ejusdem  Congrcgationis 
Túselas  P.  Priorem  Fr.  Lucam. 

Conv.  S.  Columbani  prope  mcenia 
Lucas  in  Tuscia  fundatus  crcditur  anno 
729  tempore  Luitprandi  Longobardo- 
rum  Regis,  atque  ex  eo  loco  circa  an. 
1387  nostrates  transierunt  ad  ecclesiam 
S.  Salvatoris  in  muro  sic  nuncupatam, 
ibique  novum  S.  Augustini  coenobium 
extruxerunt;astS.  Columbani  eremito- 
rium tamquam  novi  conventus  mem- 
brum  retinuerunt.  An.  1468  ad  Gong. 
Insubricam  transivit.  In  nostra  Lucana 
ecclesia  veneratur  perinsignis  Deiparae 
imago  subtitulo  de  Saxo,  eoquiaicono- 
clastarum  tempore  ab  impio  milite 
aleatore  in  latere  per  lapidem  pcrcussa 
vivum  sanguinem  effudit.  In  pra^scn- 
tiarum  illa  ecclesia  ob  malam  hominum 
voluntatem  clausa  manet. 

Conv.  S.  Agnetis,  et  postea li.  Joannis 
Boni  Mantuoe  a;dificatus  fuit  extra  por- 
tam,  quas  postea  B.  Joannis  Boni  nun- 
cupata  est,  circa  an.  1249  a  .Mantuanis 
civibus,  ut  prasfatum  sanctissimum  con- 
civem  in  patria  detinerent.  Irr  co  idcm 
Beatus  extremum  diem  clausit,  ejus- 
que  sacra  ossa  aliquandiu  quicvcrunt. 

Conv.  S.  Agnetis. Mantua:,  a  pra.'dicto 
diversus,  extructus  fuit  item  a  .Mantua- 
nis civibus  pauUo  post  obitum  B.  Joan- 
nis Boni,  ut  concivem  suum,  quem  in 
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coelis  patronum  habebant,  intra  civita- 
tem  reciperent,  et  commodius  colere 
possent.  Fovit  pia  Mantuorum  deside- 
ria  nobilis  qufedam  mulier  ex  gente 
Frizza,  quee  pulcherrimum  S.  Agnetis 
templum  intra  urbem  erigendum  cu- 
ravit  circa  annum  1250.  Templum  hoc 
postea  familia  Gonzaga,  cui  plurimum 
semper  debuit  Augustiniana  Religio, 
ornavit,  et  auxit.  In  illud  B.  Joannis 
Boni  sacrae  exuvise  translatae  sunt. 

Conv.  Mediolanensis  erectus  fuit  a 
Lázaro  de  Lazaris  Mediolanensi  Archie- 
piscopo,  qui  extremumdiem  clausitdie 
II  Feb.  an.  442.  De  hoc  enim  Lázaro  ita 
scribit  Josephus  Ripamontius  lib.  6  his- 
torias ecclesiasticae  Mediolanensis  pag. 
412— AugustinianceFamilice,qu6eprofec- 
ta  Mediolanum  vagabatur  absque  certa 
sede,  ac  domicilio,  monasterium  attri- 
buit,  quo  nunc  Virginis  Coronatae  ve- 
tustissimae  stant  ^des.»  ídem  testatur 
Joannes  de  Deis  in  Successoribus  S. 
Barnabae,  fol.  14  de  Lázaro  arch.  dicens: 
Hic  primus  omnium  archiepiscoporum 
monasterium  B.  Augustini  discipulis  in 
urbe  Mediolani  assignavit».  Et  Fran- 
ciscus  Bessozosus  in  hist.  Pontiíicali 
Mediolanensi  edit.  an.  1596  pag.  76  hasc 
habet:  Dedit  (Lazarus)  monasterium 
discipulis  S.  Augustini,  qui  instructus 
in  Religione  a  S.  Simpliciano  Mediolani 
morabatur,  et  habuit  plures  discípulos. 
Quibus  cum  Regulam  dedisset,  repa- 
triavit.  His  ergo  dedit  Lazarus  monas- 
terium, quod  existimo  fuisse  illud,  quod 
nunc  Incoronatsedicitur». 

Conv.  Mediolani  tit.  S.  Marci  jam 
extabat  anno  1137,  uti  testatur  Herrera 
ex  sequenti  inscriptione,  quas  legebatur 
in  tertio  claustri  sepulcro:  «Reliquia; 
Bocalini  de  Vicomercato,  qui  die  5  Fc- 
bruarii  1137  obiit».  Extitisse  autem  an- 
te   annum    1232    scribit    Ripamontius 


part.  2  hist.  eccl.  Med.  lib.  4,  pag.  224, 
ídem  auctor  lib.  II  pag.  683  affirmat: 
quod  circa  annum  1400  Antonius,  Ga- 
leatius  Porrus,  et  Galeatius  Aliprandus, 
nobiles  Mediolanenses,  Mediolani  inven- 
ti  áecaphsiti:  jacebant  insepiilíi,  nisi  Au- 
gustiniani  Fratres  ob  necessitudinem 
fortasse  aliquam,  facto  repente  agmine, 
sustulissent  corpora,  et  in  D.  Marci 
cede  tumulassent». 

Conv.  Mechlinias  (di  Malines)  in  Belgio 
inchoatur  anno  1252.  Nam  Franciscus 
Haraeus  in  Annalibus  Brabantias  tom.  I 
pag.  268  hasc  refert:  Et  in  eademcivita- 
te  (Mechliniae)  anno  1252  Eremitas  D.  Au- 
gustini conventum  instruere  cceperunt, 
privatorum  primum  eleemosynis,  sed 
demum  anno  1305  ^Egidio  Bertholdo 
juvante,  perfectum  est».  Erat  autem 
Ídem  Bertholdus  Mechlinias  dominus. 

Conv.  Miratorii,  sive  Miratoii  in  Ro- 
mandiola  fundatus  fuit  ante  annum 
1 127;  nam  an.  1633  sub  altari  majoris 
illius  ecclesias  reperta  fuit  hasc  inscriptio 
— anno  MCXXVII  Eremitas  S.  Augustini. 

Eremitoria  sequentia  suum  singula 
Priorem  ad  saepe  citatum  Capitulum 
genérale  apud  coenobium  S.  Salvatoris 
prope  Pisas  an.  1251  celebratum  mise- 
runt;  nempe  eremit.  Moganelli  Fr.  Mau- 
rum,  Morillionis  Fr.  Donatum,  Mon- 
tis  Fortis  Fr.  Michaelem,  Montis  Boni 
Fr.  Benedictum,  Montis  de  Castillione 
Fr.  Bonchristianum,  Montis  Ferrati 
Fr.  Beringotium,  alias  Ilerrigetem, 
Montis  Cimini  Fr.  Richardum,  Montis 
Vasonis  Fr.  Jordanum,  et  Morihondi 
Fr.  Gregorium. 

Conv.  sive  eremit.  S.  Marías  Murceti 
in  dicecesi  Pisana  extabat  anno  1244, 
quo  Innocentius  Papa  IV  illos  Eremitas 
absolvit  ab  observatione  Regulas  S.  Be- 
nedicti,  cisque  permittit  Regulam  S.  P. 
Augustini,  quam  sibi  priori  relicta  ul- 
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tro  delegerant.  ídem  conventus  fuit 
caput  unius  ex  illis  variis  Eremitarum 
Congregationibus,  quas  in  unum  mag- 
num  Eremitarum  Augustinensium  Or- 
dinem  sub  Alexandro  IV  unitae  sunt. 

Conv.  S.  Augustini  Mutina:  (di  Mo- 
dena)  in  Insubria  jam  extabat  anno  1 245; 
nam  Gaspar  Sillingardus  Episcopus 
Mutinensis  in  catalogo  Episcoporum 
ejusdem  urbis,  loqueos  de  Episcopo  Al- 
berto Boscheto  Dominicano  electo  an. 
1234  sic  ait  pag.  94:  Fratres  autem  S. 
Augustini  ad  portam  civitatis  novas 
considentes  an.  1245  benigne  juvit». 

Conv.  S.  Augustini  Montis  Alti  in  Pi- 
ceno  jam  extabat  anno  1204,  uti  constat 
ex  quodam  privilegio  eidem  coenobio 
eodem  anno  ab  Innocentio  III  concesso, 
prout  refert  Herrera  tom.  2  pag.  105. 

Conv.  Montis  Specchü,  alias  Montis 
Speculi  tit.  S.  Marice  (antea  S.  Antonii) 
prope  Senas  in  Tuscia  jam  extabat  an. 
1230,  quo  illi  Eremitas  ex  Gregorii  IX 
concessione  S.  P.  Augustini  Regulam 
receperunt.  Circa  annum  1443  Congre- 
gationi  Ilicetanffi  se  aggregavit. 

'Conv.  Nazarethensis  in  archiepisco- 
patu  Ulyssiponensi  anno  714  a  Romano 
Eremita  monasterii  Cauliniani  ¿edifica- 
tus  fuisse  creditur.  A  quibusdam  cense. 
tur  fuisse  ex  augustiniano  eremítico 
instituto. 

Conv.  S.  Augustini  Nari  in  Siciliapu- 
tatur  jam  extitisse  anno  1230,  ut  refert 
Herrera  tom.  2  pag.  199. 

Conv.  S.  Augustini  Offidae  in  Piceno 
jam  extabat  anno  1245.  Asservatur  in 
hoc  coenobio  prodigiosa  Sacras  Eucha- 
risti^  partícula,  quam  anno  1273  Fr.  Ja- 
cobus  Diotalevius  Offidanus  Augusti- 
nensis,  Lanciani  Prior,  inpatriam  suam 
detulit,  prout  retulimus  in  Eremi  Sacrée 
.part.  2  pag.  261. 

Conv.  S.  Augustini  Panormi  in  Sici- 


lia tit.  S.  Augustini  (antea  S.  Dionysii) 
initium  habuissc  putatur  anno  1256. 
Habetur  in  illa  ccclesia  prodigiosa  Dei- 
parae  imago  sub  titulo  de  Succursu,  cu- 
jus  sacrum  Officium  nostratibus  Sicu- 
lis  Pius  VII  indulsit  die  4  l''cb.  an.  1804. 
et  ad  Ordinem  univcr^um  cxtcndit  dio 
24  Martii  ejusdem  anni. 

Conv.  S.  Augustini  Parisiorum  tit. 
S.  Augustini  (antea  S.  Annas)  cxordium 
sumpsit  anno  1240.  Primitus  situs  crat 
ad  portam  montis  Martyrum,  qui  lo- 
cus  postea  dictus  fuit  Augitstiniani  Ve- 
tevés. Hinc  anno  1286  nostratcs  tran- 
sierunt  ad  alium  locum  in  Cardine- 
to  nuncupatum  ultra  parvum  fontem 
infra  muros.  Hac  tamen  habitationc 
relicta  novum  coenobium,  Honorio  IV 
approbante,  Augustinenses  crexerunt 
in  vico  S.  Victoris,  ubi  manserunt 
usque  ad  an.  1293;  tune  enim  Philippus 
IV  Galliarum  Rex  Pulcher  appellatus 
domum  Fratrum  Saccitarum,  alias  de 
Sacco  (quorum  Ordo  ex  Concilii  Lug- 
dunensis  decreto  paulatim  extingueba- 
turj  nostratibus  tradi  praecepit.  Erat 
autem  Saccitarum  coenobium  in  paro- 
chía  S.  Andreas  de  Arsiciis,  íllud  nos- 
trati  Generalí  -Egidio  Romano  per  Sí- 
monem  Matiphum  Parisíensem  arch. 
traditum  fuit.  Anno  1770,  idest  paucís 
annis  ante  funestissímam  Gallorum  rc- 
bellionem,  habebat  annuum  provcntum 
libellarum  gallicarum  (vulg  ofranchi) 
sexaginta  míUium,  et  alcbat  cccnobí- 
tas  80. 

Conv.  SS.  Philippi  ct  Jacobi  Patavii 
erectus  fuit  circa  an.  1237,  uti  constat 
ex  nostrate  Portenario  de  Felicítate  Pa- 
tavii lib.  9  cap.  26. 

Conv.  sivecremitoriaPalmarolae,  Pe- 
treti,  et  PcroUas  miserunt  ad  praímcmo- 
ratum  Capitulum  genérale  Cong.  Ere- 
mitarum Tuscia;  an.  1 25 1  Patrcs  Priores 
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Fr.  Bonavoltam,  Fr.  Orlandum,  et  Fr. 
Bartholomeeum;  inter  quos  etiam  ade- 
rat  Fr.  Isaías  Prior  Eremitorii  Pecranee, 
et  Fr.  Guido  Prior  Eremitorii  Perlatce. 

Conv.  S.  Nicolai  Pisarum  extructus 
fuit  a  monachis  S.  Romualdi  in  eo  loco, 
ubi  priscis  temporibus  situm  erat  tem- 
plum  Cereris,  et  anno  1252  Eremitis 
Augustinensibus  traditus.  Eodem  tem- 
pore  vel  ampliatus,  vel  reaedificatus  fuit 
a  nobili  familia  di  Roncioni  a  Ripafrat- 
ta.  In  eodem  templo  sepultus  jacet  Fr. 
Jo.  Laurentius  Berti  theologus  ómni- 
bus notus.    ' 

Conv.  Pense-Firmae  tit.  S.  Manas  in 
Lusitania,  situs  in  loco  solitario  ad 
littus  maris  Oceani,  erectus  creditur  a 
S.  Guilelmo  circa  an.  1140  postquam 
Compostellanam  peregrinationcm  ex- 
pleverat. 

Conv.  Piscarice  tit.  S.  Juliani  item  ad 
maris  Oceani  littus  in  Lusitania  jam 
extabat  anno  11 53.  Citat  Herrera  tom. 
2  pag.  291  quoddam  instrumentum 
illius  temporis,  in  quo  asseritur  prasfa- 
tum  Piscarlas  coenobium  S.  P.  Augusti- 
ni  eremitas  incoluisse  usque  ad  an. 
1193,  quo  serpente  contagio  Simón,  Lo- 
derigus,  Salvator,  Suerus,  Lupus,  Go- 
sendus,  et  Laurentius zV/zws  magni  Doc- 
toris  Africani  normam  secuti  ad  coeles- 
tem  patriam  transmigrarunt.  ídem 
conventus  ab  'oppido  Pense-Firmce  ad 
quindecim  milliaria  dissitus  erat. 

Conv.  Pivonias  tit.  S.  Joannis  Baptis- 
tse,  alias  S.  Marias,  in  Pragensi  dioecesi 
circa  an.  1040  a  Bretislao  Bohemorum 
duce  erectus  fuit,  uti  rcfcrt  Gcorgius 
Bartholdus  Pontanus  in  sua  Bohemia 
Pia  lib.  2  cap.  18  agens  de  duce  Bretis- 
lao, et  Episcopo  Severo.  En  Pontani 
verba:  ídem  Princeps  erexit  monaste- 
rium  Pivoniense,  quod  consecravit  idem 
Episcopus,  et  introducti  fuerunt  Fra- 


tres  Eremitas  Ordinis  S.  Augustini;»  et 
pag.  38  inter  praefati  Episcopi  Severi 
gesta  recenset  etiam  consecrationem 
ecclesias  monasterii  Pivonias  prope  Ti- 
nam  Regulas  S.  Augustini. 

Conv.  Possiaci  (oppidum  Galliae)  erec- 
tus fuit  a  Constantia    Roberti    uxore 
an.  1000  pro  Eremitis  S.  Augustini;  sed 
an.  1290  traditus  fuit  Monialibus  S.  Do- 
minici.  \'ide   Maraccium  de    Regibus 
Marianis    edit.    Romee    1654  pag.  204. 
Conv.  Prati  in  Tuscia  tit.   S.  Annae 
inchoatur  anno  1254  a  nostrate  B.  Bru- 
necto  Rúbeo  de  Prato,  qui  post  suscep- 
tum  Romas  Eremitarum  S.  P.  Augusti- 
ni habitum  in  patriam  reversus  cum 
Fratribus  Josepho,  et  Guidone  veterem 
S.  Annae  ecclesiam,  quam  Benvenutus 
de  Monte   Cuculí    Presbyter  an.    1217 
erexerat,  incolendam,  et  administran- 
dam  accepit.  Ibidem  extructo  quodam 
tugurio  quindecim  annos  cum  sodali- 
bus  coelestem   potius  quam   terrenam 
vitam  duxit;  verum  Pratenses  illorum 
Eremitarum    Montis  Majoris    (ita   eos 
appellabant)    vitas    sanctimonia    illecti 
illos  ad   commodius   S.  Annas  novum 
coenobium   anno   1269    extra    camdem 
Pratensem  urbem  fundatum  arcessere, 
ibique  noster  B.  Brunectus  permansit 
usque  ad  obitum,   qui  contigit  die  11 
Martii  an.  1296,  cetatis  suas  75. 

Conv.  S.  Augustini  Perusias  in  Um- 
bría (postea  SS.  Philippi  et  Jacobi)  jam 
extabat  ante  annum  1254.  In  codicibus 
Archivii  P.  Rmi  Generalis  ubi  agitur  de 
Umbrías  provincia  supponitur  quod  ob 
devotionem  erga  S.  P.  Augustinum, 
CU) US  Corpus  eo  tempore  Ticinum 
translatum  fuerat,  Perusini  cives  coe- 
nobium illud  anno  725  asdificarunt. 

(Continiiabitur .) 
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(continuación). 


CAPITULO  XXX. 

DE    MUCHOS    MÁRTIRES   JAPONES    MANTELA- 

TOS,  DE  LA  TERCERA  ORDEN  DEN.  P.  SAN 

AGUSTÍN  Y  COFRADÍA  DE  LA  CORREA, 

QUE    PADECIERON  POR    ESTE 

TIEMPO. 

Aumentábase  cada  día  la  persecución 
que  parece  se  habían  conjurado  todos 
los  infernales  ministros,  como  los  vien- 
tos encontrados  que  se  mancomunaron 
contra  la  casa  del  paciente  Job.  Todo 
era  horror,  confusión  y  saña  cont¡"a  los 
afligidos  cristianos  de  Japón,  siendo  el 
principal  objeto  de  la  ira  del  fiero  Lm- 
perador.  La  Historia  de  la  Provincia  del 
Santo  Rosario  (i)  apunta  la  causa  de  la 
sangrienta  persecución,  donde  dice  el 
P.  FY.  Domingo  Gonzcílez: 


(i)     Hist.  Ros.  I.  p.  1.  2.  cap.  32. 


«En  un  libro  que  anda  de  un  Pa- 
dre de  la  Compañía  de  cartas  de  los 
suyos,  se  refiere  un  caso  que  sucedió 
alia  notable,  y  fué  que  conjurando  un 
Padre  de  su  Religión  á  un  endemonia- 
do en  Japón,  obligándole  al  dcmünio 
con  la  fuerza  de  los  santos  exorcismos, 
que  dijese  quien  era,  respondió  que  era 
el  que  había  turbado  con  tantas  herc- 
gías  la  Iglesia  de  Inglaterra,  y  que  su 
principe  le  había  enviado  á  los  Reinos 
de  Japón  á  que  hiciese  lo  mismo  de  la 
cristiandad  que  había  en  ellos. 

De  boca  de  un  testigo  de  vista  el  Pa- 
dre Pedro  Morejón  de  la  dicha  Compa- 
ñía, que  fué  muchos  años  Ministro  del 
Evangelio  en  aquellos  Reinos  antes  de 
la  persecución,  y  después  de  ella  fué  des- 
terrado de  ellos  por  serlo,  viniendo  el 
año  pasado  a  esta  ciudad  de  Alanila,  de 
la  de  Macan  á  negocios,  supe  el  mismo 
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caso  y  me  dijo,  se  había  hallado  pre- 
sente. Cierto  es  que  el  demonio  es  pa- 
dre de  mentiras,  pero  también  sucede 
que  algunas  veces  dice  verdad  aunque 
con  mala  intención,  como  consta  de 
muchos  casos  que  se  saben.  En  este  sin 
duda  la  dijo,  porque  persecución  tan 
cruel  contra  la  fe,  como  es  la  que  años 
ha  corre  en  Japón,  y  con  el  tiempo  va 
creciendo  tanto,  deja  muy  atrasa  la  de 
Inglaterra,  é  iguala  á  las  más  apretadas 
entre  las  antiguas  de  la  primitiva  Igle- 
sia». Hasta  aquí  el  Padre  Fr.  Domin- 
go González. 

Y  harto  se  conoció  haber  sido  seme- 
jante persecución  guerra  declarada, 
que  con  todo  su  poder  dieron  las  hues- 
tes infernales  á  la  floreciente  cristian- 
dad de  Japón,  supuesta  la  permisión  de 
la  divina  voluntad  que  quería  coronar 
á  los  vencedores  en  estas  batallas. 

Después  de  martirizado  el  Venerable 
P.  Fr.  Bartolomé  y  sus  compañeros, 
mandó  buscar  ei  cruel  Taganaga  á  los 
Dóxicos,  huéspedes  y  caseros  que  ha- 
bían admitido  y  ocultado  en  sus  casas  á 
los  santos  mártires,  queriendo  Dios  que 
los  que  habían  hospedado  á  los  Profe- 
tas en  su  nombre,  recibiesen  el  premio 
de  los  mismos  Profetas.  Estos  fueron 
tantos,  que  sólo  los  puede  contar  el  Se- 
ñor que  cuenta  las  estrellas,  y  pone  su 
nombre  á  cada  una  de  por  sí,  porque 
hasta  los  nombres  de  los  más  fue- 
ron ocultos,  y  solo  se  hallarán  registra- 
dos en  el  libro  de  la  Vida  en  el  Proto- 
colo de  la  triunfante  Iglesia.  Entre  estos 
dichosos  soldados  padecieron  muchos 
profesos  de  la  tercera  Orden  de  San- 
to Domingo,  S.  Francisco  y  S.  Agustín. 
La  Historia  del  Sto.  Rosario  (i).  refiere 
haber  padecido  martirio  en  diez  de  Se- 


(i)    Hist.  Ros.  I.  p.  lib.  2.  Cap.  ^3. 


tiembre  y  en  los  días  siguientes  de  1628 
diez  y  nueve  Japones,  y  entre  ellos  dos 
mujeres,  todos  degollados  y  quemados 
vivos,  los  cuales  eran  Terceros  de  San- 
to Domingo.  También  en  dicho  año  pa- 
decieron martirio  tres  Japones  Mantela- 
tos,  ó  hermanos  de  la  Tercera  orden  de 
N.  P.  S.  Agustín,  y  en  el  siguiente  de 
1629  otros  cuatro,  á  quienes  había  dado 
el  habito  de  Donados  el  P.  Fr.  Bartolo- 
mé Gutiérrez.  Y  también  sus  caseros  v 
Dóxicos,  con  otros  muchos  cofrades  de 
la  Correa,  aunque  los  Historiadores  de 
otras  Religiones  no  expresan  el  institu- 
to de  algunos,  porque  sólo  cuidaron  de 
lo  que  era  lustre  de  sus  Religiones.  Y 
también  sería  por  no  constarles  de  que 
orden  eran,  porque  era  necesario  andar 
en  hábito  de  seglar  por  causa  de  la  perse- 
cución. Y  como  eran  también  admi- 
nistrados, unas  veces  por  los  Religio- 
sos de  una  Orden,  y  otras  por  los  de 
otras,  solían  mudar  los  hábitos  según 
la  ocasión,  y  los  más  eran  hermanos 
délas  Cofradías  del  Rosario,  Cordón  de 
S.  Francisco,  y  Correa  de  S.  Agustín, 
acudiendo  a  las  funciones  y  devociones 
detodascon  grandefervor;  y  así  refiere 
la  Historia  del  Rosario,  folio  216,  de 
León  Cambioye,  que  profesó  primero 
por  herrnano  de  la  Tercera  Orden  de 
Sto.  Domingo,  y  después  por  la  de  San 
Francisco,  y  así  lo  hacían  muchos. 

En  el  año  siguiente  al  martirio  del 
P.  F.  Bartolomé  Gutiérrez,  padecieron 
martirio  en  Omura  sus  caseros  v  Dóxi- 
eos  con  otros  muchos  cofrades  de  la 
Correa,  v  fueron  martirizados  entre 
ellos  cuatro  Donados  de  nuestra  Orden, 
á  quienes  había  dado  el  hábito  y  pro- 
fesión dicho  P.  Fr.  Bartolomé,  como  lo 
refiere  c!  P.  Martín  Claver  en  un  breve 
tratado  que  imprimió  en  Manila,  á  75  fo- 
jas de  él. 
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En  la  Historia  de  los  PP.  Descalzos 
de  nuestra  Orden  (i),  se  refiere  el  mar- 
tirio de  tres  Japones  Mantelatos,  ó  her- 
manos de  la  Tercera  Orden,  á  quienes 
habían  convertido  á  nuestra  santa  fe  los 
VV.  PP.  Fr.  Francisco  de  Jesús,  y  Fray 
Vicente  de  S.  Antonio,  el  uno  de  los 
cuales  se  llamaba  Simón,  y  era  natural 
de  Namexi,  y  los  otros  Andrés  y  Pablo 
naturales  de  Yenoxima.  Estos  padecie- 
ron entre  otros  muchos  de  la  perse- 
cución de  Cabakidono,  el  cual  los 
mandó  prender,  y  llevados  á  su  presen- 
cio procuró  con  astucia  pervertirlos,  y 
obligarles  á  que  apostatasen  de  nuestra 
santa  fe,  ya  con  promesas,  ya  con  ame- 
nazas, y  poniéndoles  ante  los  ojos  los 
crueles  martirios  que  había  dado  á  otros 
santos  mártires.  Pero  conociendo  el 
tirano  Cabakidono  que  se  cansaba  en 
balde  en  persuadirles,  les  mandó  mar- 
tirizar en  comjpañía  de  otros  setenta,  y 
unos  cristianos  que  tenía  en  sus  horribles 
y  penosas  cárceles.  Á  4  de  Mayo  murió 
degollado  el  Venerable  hermano  Pablo;  y 
sus  compañeros  Simón  y  Andrés  fue- 
ron quemados  vivos  á  15  y  16  del  mis- 
mo mes,  estando  presente  á  su  martirio 
su  Maestro  y  Padre,  el  Venerable  Fray 
Vicente  de  S.  Agustín,  el  cual  en  com- 
pañía de  su  compañero  el  Ven.  P.  Fray 
Francisco  de]  Jesús,  procuraron  y  con- 
siguieron haber  en  su  poder,  los  cuer- 
pos de  estos  tres  mártires,  y  el  año  de 
1632  los  enviaron  á  su  Convento  de  San 
Nicolás  de  Manila,  y  fueron  colocados 
en  un  oratorio  junto  al  coro,  habiendo 
primero  hecho  las  diligencias  que  la 
Santa  Sede  ordena  ante  el  Sr.  D.  Fray 
Pedro  de  Arce,  Obispo  de  Zebú  y  Go- 
bernador de  la  Sede  vacante  de  Mani- 


(i)     Tom.  2.  Cap.  8.  dec.  4. 


la,  probada  la  identidad  de  dichas  san- 
tas reliquias. 

En  el  año  de  1630  y  el  siguiente,  pa- 
decieron martirio  muchos  Japones  pro- 
fesos de  la  tercera  Orden  de  N.  l\  San 
Agustín  y  muchos  Cofrades  de  la  Co- 
rrea. La  Historia  de  los  PP.  Descalzos 
dice  ser  setenta  y  ocho  de  que  se  hizo 
la  información  ante  dicho  Sr.  Obispo 
de  Zebú,  por  donde  consta  haber  pa- 
decido matirio  en  el  puerto  de  Nanga- 
saqui  nueví  profesos  de  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín,  según  el  P.  Fr.  .Mar- 
tin Claver  de  la  observancia,  y  dice 
que  los  seis  eran  Dóxicos  del  Venerable 
P.  Fr.  Bartolomé  que  les  había  dado 
hábito  y  profesión  de  legos.  Y  aunque 
losPP.  de  la  Descalcez  los  ponen  por 
suyos,  importa  poco  esta  controversia, 
pues  Observantes  y  Descalzos,  todos 
componemos  un  cuerpo,  y  somos  hijos 
igualmente  de  un  Padre,  aunque  el  P. 
Claver  por  haber  escrito  acá  en  aquellos 
tiempos  merece  mayor  crédito. 

En  Omura  padecieron  martirio  otros 
veinte  y  seis  profesos  de  nuestra  Orden 
los  tres  Donados,  y  los  restantes  .Mante- 
latos y  déla  tercera  Orden,  y  cuarenta  y 
seis  cofrades  de  la  Correa,  y  otros  mu- 
chos que  padecieron  aquel  año.  y  pa- 
saron de  trescientos.  El  Ven.  Padre 
Fr.  Vicente  de  S.  Antonio  dio  la  profe- 
sión de  Donados  en  26  de  Setiembre  de 
1630  á  tres  Japones  que  estaban  presos 
en  la  cárcel  de  Omura,  cuyos  nombres 
son  Yoyemón,  natural  de  Firo.xima, 
que  se  llamó  Pedro  del  Smo.  Sacramen- 
to, y  era  Dóxico  y  Catequista  del  Vene- 
rrnbleP.  Fr.  Vicente.  El  segundo  Faxiro 
que  se  llamó  Luis  de  S.  .Miguel:  y  el 
tercero  Kixiro,  natural  de  Kiriki.  que 
se  llamó  Luis  de  S.  Agustín.  Estos  va- 
lerosos soldados  de  Cristo,  después  de 
haber  padecido  diez  meses  de  prisión, 
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que  en  Japón  es  cruel  martirio  por  las 
incomodidades,  hambres  y  trabajos 
que  en  ellas  se  padecen,  les  sacaron  de 
ella  para  ser  quemados  vivos,  y  el  pri- 
iTiero  murió  de  cincuenta  y  cinco  años, 
el  segundo  de  sesenta,  y  el  tercero  de 
treinta  y  cuatro. 

Además  de  los  referidos,  el  Venerable 
P.  Fr.  Francisco  de  Jesús,  dio  la  profe- 
sión á  veinte  y  tres  Japones  de  Terceros 
de  nuestra  Sagrada  Religión,  y  para 
que  constase  dio  una  lata  certificación 
y  como  catálogo  de  los  nombres,  pa- 
trias y  martirios,  los  cuales  son  los 
siguientes: 

Gregorio  Rucoceimo,  del  pueblo  de 
Sasoco,  fué  quemado  vivo. 

Pedro  Gazuque,  del  pueblo  de  Miye, 
remero  y  compañero  del  P.  Fr.  Vicen- 
te cuando  andaba  huyendo  por  los  mon- 
tes, y  María  su  mujer,  del  pueblo  de 
Firoxima,  en  medio  del  fuego  levanta- 
dos los  brazos  al  Cielo,  enviaron  sus  es- 
píritus al  Señor,  quedando  sus  cuerpos 
quemados  en  la  tierra. 

Simón  Jofiyoye,  del  pueblo  de  Miye, 
que  habiendo  sido  engañado  por  per. 
suasiones  de  un  Gobernador  llamado 
Tovinoga,  dos  años  antes  retrocedió  de 
la  fe  volviendo  á  sus  errores;  pero  to- 
cándole Dios,  se  arrepintió  llorando 
amargamente  su  culpa,  haciendo  de 
ella  grandísima  penitencia,  y  emplean- 
do su  hacienda  y  persona  en  servir, 
socorrer  y  favorecer  á  los  cristianos  sin 
temor  del  Gobernador  y  sus  penas;  el 
cual  habiéndolo  sabido,  mandó  traer 
á  su  presencia  á  Simón  que  con  gran 
valor  confesó  su  yerro  y  culpa  de  haber 
faltado  á  la  fe,  y  que  por  eso  hacía  peni- 
tencia con  dolor  de  su  flaqueza,  y  pro- 
testaba ser  cristiano.  El  Gobernador  le 
amenazó  con  atroces  tormentos  y  cruel 
muerte.  Mas  estando  firme  en  su  con- 


fesión, fué  mandado  desnudar,  y  le  vis- 
tieron una  vestidura  tejida  de  paja, 
aplicándola  fuego,  con  que  se  fué  que- 
mando toda,  el  cual  tormento  sufrió 
valerosamente.  Y  visto  por  el  tirano, 
le  mandó  romper  la  cabeza  con  un  bas- 
tón; y  aun  estando  vivo  fué  quemado 
juntamente  con  su  mujer,  llamada  Gra- 
cia, volando  sus  almas  al  refrigerio  de 
la  bienaventuranza  eterna. 

Pedro  Jaxikiro,  del  mismo  pueblo  de 
Miye,  y  Magdalena  su  mujer,  hermo- 
sísima, la  cual  fué  llamada  del  tirano, 
persuadiéndola  que  obligase  á  su  mari- 
do á  detestar  la  santa  fe,  ofreciéndola, 
si  lo  conseguía,  grandes  riquezas.  Mas 
ella  se  burló  del  tirano,  animando  á  su 
esposo  para  padecer;  lo  cual  visto,  man- 
dó el  Gobernador  que  volviese  á  la  cár- 
cel, donde  procuró  ya  con  fierezas,  ya 
con  halagos  y  promesas  contrastar  su 
ánimo.  Pero  hallándola  invencible,  por- 
que respondió  que  inás  quería  ser  hecha 
pedazos  por  Cristo,  que  todos  los  habe- 
res del  mundo,  finalmente  mandó  que 
ambos  fuesen  quemados  vivos,  como  se 
ejecutó.  Estaba  esta  valiente  mártir  del 
Señor  preñada  entonces,  con  que  á  un 
tiempo  hizo  sacrificio  de  su  persona  y 
de  la  de  su  hijo,  que  antes  de  saber  llo- 
rar las  miserias  de  esta  vida,  se  entró  á 
gozar  las  felicidades  de  la  eterna. 

Miguel  Xikisque  y  su  mujer  Marta, 
vecinos  del  mismo  lugar,  fueron  que- 
mados vivos. 

Miguel  Ifiyoye,  y  otro  Miguel  Suque- 
zo,  del  pueblo  de  Caxiyama,  quemados 
vivos. 

Domingo  Cofiyoye,  del  pueblo  deNa- 
gata,  quemado  vivo. 

Ignacio  Tenqueyemón,  del  pueblo  de 
Tcguma. 

Antonio  Magosquc,  del  pueblo  de  Co- 
ye,  quemado  vivo. 
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Miguel  Risque  y  su  mujer  Clara,  dul 
pueblo  de  Corokuqui,  quemados  vivos. 

Juan  Caviyoye,  Luis  Gonemón,  Pau- 
lo Xinemón  su  hijo,  Tomás  Yakichi, 
Miguel  Freysacu,  Gaspar  Saquezo  y 
Pedro  Fazuque,  del  pueblo  de  Miye, 
murieron  degollados. 

Entre  los  muchos  cofrades  de  la  Co- 
rrea de  \.  P.  S.  Agustín  que  padecieron 
martirio  en  las  dos  últimas  persecucio- 
nes, fué  grande  la  constancia  de  cua- 
renta y  seis  cofrades  de  ella,  que  ha- 
biendo sido  presos  y  llevados  á  la  peno- 
sa cárcel  de  Omura,  padecieron  en  ella 
grandes  trabajos  en  compañía  de  los 
Venerables  PP.  Fr.  Bartolomé,  Fr.  Fran- 
cisco y  F'r.  Vicente.  Hizo  el  tirano  Ta- 
canaga  grandes  diligencias  para  hacer- 
les retroceder  y  dejar  la  santa  Ley  de 
Cristo,  prometiéndoles  grandes  favores 
y  premios  á  los  que  consiguiesen  victo- 
ria de  su  constancia,  y  viendo  que  to- 
das sus  dihgencias  le  salían  vanas,  pro- 
nunció contra  ellos  la  sentencia  de  muer" 
te,  la  cual  oyeron  con  grande  alegría, 
dando  gracias  al  Señor  que  por  su  cle- 
mencia les  quería  sublimar  á  tan  gran- 
de favor.  Había  entre  ellos  una  devota 
mujer  que  causó  a  todos  grande  admira- 
ción y  cuidado  el  ver  que  para  salir  al 
martirio  se  vistió  la  mejor  gala  que  te- 
nía,y  se  aderezó  y  compuso  lo  mejor  que 
pudo.  Y  habiéndola  preguntado  la  cau- 
sa de  su  demasiado  cuidado  y  adorno, 
respondió,  que  no  se  la  podía  ofrecer 
otra  ocasión  como  aquella  para  salir  de 
gala,  pues  iba  á  verse  con  su  querido 
y  celestial  esposo  Jesús.  Fueron  sacados 
de  la  cárcel,  el  día  veinte  y  ocho  de 
Setiembre,  recibida  la  bendición  de  los 
tres  Religiosos  nuestros  que  quedaban 
en  ella,  envidiosos  de  que  se  les  ade- 
lantasen, y  alegi'es  del  fruto  sazonado 
que  enviaban  para  la  mesa  del  banque- 


te de  la  gloria.  Llevaba  cada  uno  a  las 
espaldas  colgada  de  una  caña,  una  ban- 
derilla de  papel  en  que  iba  escrito,  mu- 
rían por  haber  recibido  la  fe  de  los  cris- 
tianos, y  por  no  querer  dejarla  como  se 
lo  mandaba  el  iünperad<ir.  Llegaron  al 
lugar  del  suplicio,  habiendo  ido  lodo  el 
camino  predicando  y  exhortando  a  los 
gentiles  a  dejar  sus  errores,  y  .sejíuir 
la  luz  verdadera  del  Lvangelio,  y  fueron 
atados  espalda  con  espalda  los  cuarenta 
de  ellos  á  veinte  palos  que  estaban 
fijos  en  la  tierra,  y  levantando  los  ojos 
al  Cielo  para  donde  hacían  su  camino, 
pegaron  fuego  á  las  hogueras  los  ver- 
dugos, y  permaneciendo  aquellos  inmo- 
bles, fueron  quemados  y  recibidos  por 
el  Señor  como  suave  holocausto. 

Los  otros  seis  compañeros  fueron  de- 
gollados, y  uno  alanceado  según  se 
mandaba  en  la  sentencia,  aguardando 
la  muerte  todos  con  los  brazos  cruzados. 
Y  para  que  conste  de  los  nombres  y 
patrias  de  todos,  me  ha  parecido  acer- 
tado ponerlos  en  el  siguiente  catalogo. 

Margarita,  mujer  de  Gregorio  Ruco- 
zeymo  arriba  nombrado,  del  pueblo  de 
Sasoco,  fué  quemada  viva. 

Miguel,  de  edad  de  once  años,  y  Do- 
mingo de  siete,  hijos  de  los  dos  márti- 
res, fueron  degollados. 

Domingo  Jofiyoye  y  Magdalena  su 
mujer  y  Tomas  Xizo,  del  pueblo  de 
Ikiriqui,  quemados  vivos. 

Miguel  Ikizcimón  é  Isabel  su  esposa, 
con  Pablo  y  otro  muchacho  hijos  suyos, 
todos  del  pueblo  de  Nicumiganaki,  mu- 
rieron los  padres  quemados  vivos,  y  los 
hijos  degollados. 

iMartín  Irobiyo\eysu  mujci  '..auiii- 
na,  del  pueblo  de  Jenoxima.  quemados 
vivos,  y  Miguel  Gusemón  su  hijo,  dego- 
llado. 

Marina,  mujer  de  .Miguel  Ifiyoye.arri- 
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ba  dicho,  y  Rufina  mujer  de  Miguel 
Suquezo  (también  referido  entre  los 
terceros),  del  pueblo  de  Caxiama,  que- 
mados vivos. 

Marina,  mujer  de  Domingo  Cofiyoye 
también  tercero,  del  pueblo  de  Nagata, 
quemada  viva,  y  degollado  padeció  un 
hijo  de  éstos,  cuyo  nombre  no  sabemos. 

Jacobo  Ficozeymón  con  María  su  mu- 
jer y  Alejo  su  hijo,  del  pueblo  de  Curo- 
saki,  quemados  vivos  los  padres,  dego- 
llado el  hijo. 

Juan  Chiuguiro  con  su  esposa  Juana, 
del  pueblo  de  Xitcu,  quemados  vivos. 

Juan  Fiyoyemón  con  su  esposa  Rufi- 
na, del  pueblo  de  Ikexima  y  un  hijo  pa- 
decieron martirio,  degollado  el  hijo  y 
quemados  vivos  los  padres. 

Miguel  Magozeymón  y  María  su  espo- 
sa, del  pueblo  de  Teguma,  quemados  vi- 
vos; Domingo  su  hijo  murió  degollado. 

Catalina,  mujer  de  Antonio  Magos- 
que  (tercero  arriba  referido),  del  pue- 
blo de  Coye,  quemada  viva,  y  Juan  y 
Luis,  hijos  suyos,  degollados. 

Luis  Coyxichi  del  mismo  pueblo  de 
Coye  perdiendo  en  fuego  la  vida  tem- 
poral, goza  la  eterna. 

Domingo  Gimenón,  del  pueblo  de 
Teguma,  degollado. 

Paulo  Sukegoro,  hijo  de  T^edro  Gazu- 
que  y  María  (terceros  referidos  arriba) 
del  pueblo  de  Firoxima,  degollado. 

Juan,  niño  de  siete  años,  hijo  de  Si- 
món Jofiyoye,  y  de  su  mujer  Gracia 
(terceros  ya  referidos)  del  pueblo  de 
Miye,  murió  degollado. 

Luis  Gozeymón,  padre  de  Miguel  Xi- 
kisque  (tercero  ya  referido),  del  pueblo 
de  Miye,  murió  degollado. 

Pablo,  de  edad  de  catorce,  Miguel  de 
nueve,  y  Francisco  de  siete  años,  hijos 
de  Luis  Gonemón  (tercero)  del  pueblo 
de  Miye,  murieron  degollados. 


Pedro,  niño  de  cinco  años,  hijo  de 
Miguel  Suquezo  (tercero  referido)  y  de 
Rufina,  Cofrade  de  la  Correa,  arriba 
dicha,  murió  degollado. 

Cristóbal,  mozo  de  quince  años,  pa- 
deció alanceado  por  la  fe  de  Cristo  nues- 
tro Señor. 

A  los  tres  días  que  en  agradable  holo- 
causto y  sagrado  sacrificio  había  sido 
consagrada  á  Dios  tan  lucida  tropa  de 
Profesores  del  Agustiniano  Instituto,  y 
cofrades  de  su  Correa,  fueron  llevados 
á  la  misma  cárcel  otros  dos,  marido  y 
mujer,  con  tres  hijos,  cofrades  todos  de 
la  Cinta  y  caseros  de  los  dos  Religiosos 
descalzos  nuestros;  los  cuales  también 
fueron  degollados  en  el  mismo  lugar; 
y  sus  cuerpos,  como  también  los  de  los 
demás  mártires  referidos,  fueron  echa- 
dos en  hoyos  muy  profundos,  de  donde 
los  cristianos  procuraron  lograr  algu- 
nas reliquias,  de  ellas  se  guardan  mu- 
chas en  el  convento  de  nuestros  Descal- 
zos de  Manila. 

En  la  información  que  se  hizo  ante  el 
Sr.  Obispo  Gobernador,  D.  Fr.  Pedro 
de  Arce,  de  1631 ,  se  contienen  seis  Japo- 
nes mártires  Refigiosos,  los  tres  legos, 
y  los  tres  de  la  tercera  orden,  á  los  cua- 
les había  dado  el  hábito  el  Venerable 
P.  Fv.  Francisco  de  Jesús,  y  habían 
sido  sus  Dóxicos  y  Catequistas.  El  pri- 
mero se  llamó  Fr.  Pedro  de  la  Madre 
de  Dios,  natural  deMayezona  en  el  Rei- 
no de  Oxu,  hijo  de  padre  gentil,  y  de 
madre  cristiana,  de  treinta  y  un  años. 
El  segundo  Fr.  Lorenzo  de  S.  Nicolás, 
natural  de  Sasoco  en  el  Reino  de  Omu- 
ra,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años.  El 
tercero  se  llamó  Fr.  Agustín  de  Jesús 
María,  natural  del  Reino  de  Cirugo, 
hijo  de  padres  muy  nobles,  de  edad  de 
veinte  y  cuatro  años.  Este  había  sido 
desterrado  con  su  madre,  y  había  vivi- 
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do  mucho  tiempo  escondido  en  los  mon- 
tes, haciendo  asperísima  vida  de  ana- 
coreta. Los  tres  Mantelatos  ó  hermanos 
de  la  tercera  Orden,  fueron  Pablo  Nan- 
gati,  hijo  de  padres  cristianos,  natural 
del  pueblo  de  Chukinotzu,  en  el  reino 
de  Tacú.  Era  marinero  de  oficio,  pero 
muy  dado  á  obras  de  piedad  y  hospe- 
dar en  su  casa  á  los  Ministros  Evangé- 
licos. Y  habiendo  sido  preso,  junto  á 
Firoxima,  le  atormentaron  cruelmente 
porque  descubriese  al  Venerable  P.  Fr- 
Francisco  de  Jesús,  y  estuvo  simpre  cons- 
tante en  no  hacerlo.  El  segundo  se  lla- 
maba Juan,  hijo  de  Mancio  y  Catarina, 
buenos  cristianos,  y  fué  natural  del  pue- 
blo de  Miye.  El  tercero  se  llamaba  Mo- 
gui,  hijo  de  Cosme  y  Lucia,  natural  de 
un  pueblo  vecino  á  Nangasaqui.  Este  fué 
cruelmente  atormentado  por  mandado 
del  impío  Tacanaga,  para  que  descubrie- 
se á  los  padres  Ministros,  y  perseveró 
constante  en  no  hacerlo.  Y  aunque  en  la 
historia  de  los  PP.  Descalzos  se  refiere  el 
martirio  de  estos  seis,  y  se  hace  m.en- 
ción  de  paso  de  otros  tres  Religiosos  de 
nuestra  observancia,  que  en  todo  son 
nueve;  en  el  sumario  impreso  para  la 
canonización  nüm.  77,  pág.  282,  sólo  se 
expresan  seis  con  las  circunstancias  que 
diré,  y  con  las  noticias  que  expresa  el 
Venerable  P.  Fr.  Bartolomé  en  la  carta 
que  á  la  letra  se  halla  en  su  vida. 

El  primero  se  llama  Juan  Chocambu- 
co,  que  en   la  profesión  se  llamó  Fray 
Juan  de  S.  Agustín,  hijo  de  tan  buenos 
padres,  que  murieron  quemados  vivos, 
porque  entregaron  á  su  hijo  al  Venera- 
ble P.  Fr.  Bartolomé  para  que  fuese  su 
Doxico.  Tres  años  antes  habían  quema- 
do vivos  á  tres  tios  su3'os  hermanos  de  su 
madre,  y  también  habían  degollado  á 
su  abuela.  Este  fué  siempre  compañero 
del  Venerable  P.  Fr.   Bartolomé,  y  le 


prendieron  en  su  compañía,  estando 
los  dos  escondidos  en  un  monte,  y  le 
llevaron  a  Nangasaqui,  siendo  de  edad 
de  diez  y  ocho  años.  El  segundo  fué 
Mancio  Xozizaymón,  hermano  profeso 
de  nuestra  Tercera  Orden.  V  el  tercero 
de  estos  fué  Miguel  Chinoxi,  donado 
profeso,  pero  todos  tres  de  la  obser- 
vancia. ' 

Los  de  la  reforma  fueron  otros  tres; 
el  uno  tercero,  ó  mantelato,  llamado 
Lorenzo  Zizo;  Pedro  Cuyoe,  ó  Cusioyc, 
y  el  tercero  Tomás  Cafioye.  Pero  aun- 
que en  el  dicho  Sumario  no  se  señalan 
mas  que  seis,  no  se  deben  excluir  los 
tres  hasta  el  número  de  nueve,  así  por 
la  información  hecha  en  Manila,  ante  el 
Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Arce,  como  por 
decirlo  el  Venerable  P.  Fr.  Francisco 
de  Jesús,  en  una  carta  escrita  á  su  Pro- 
vincial, que  pone  dicha  Historia,  en  la 
cual  dice  así. 

«No  menos  doy  gracias  á  Dios,  y  á 
V.  R.  por  el  desvelo  con  que  procura 
fomentar  y  socorrer  á.  esta  afligida 
Iglesia,  procurando  enviar  á  ella  obre- 
ros que  la  cultiven.  Que  aunque  por 
sus  divinos  juicios,  no  han  tenido  fruto 
sus  ansiosos  afectos;  pues  ambas  veces, 
como  V.  R.  escribe,  se  deshizo  el  viaje 
con  pérdida  de  mucha  plata;  nuestro 
Señor  que  sabe  mejor  lo  que  conviene, 
pagará  con  mucho  aumento  tan  santo 
zelo.  Y  ya  lo  vimos,  pues  si  V.  R.  envia- 
ba seis  obreros,  por  ellos   nos  dio  su 


•  Estos  con  los  tres  que  siguen  son  los  hca- 
tilicados  porS.  Santidad  Pió  IX,  en  18Ó7.  y  de 
quienes  rezamos  el  oficio  el  día  dos  de  .Marzo, 
juntamente  con  el  de  los  BB.  Pedro  de  Zúñiga, 
Fernando  de  .\yala,  Bartolomé  Gutiérrez.  Fran- 
cisco de  Jesús,  y  \'icente  de  S.  .\ntonio.  Es  sen- 
sible que  en  las  lecciones  del  oficio  divino  no 
se  hayan  expresado  los  nombres  de  todos. 
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Divina  Magestad,  seis  santos  mártires 
hermanos  profesos,  veinte  y  seis  Terce- 
ros, y  corrigiatos  otros  muchos  más.» 
.  Habiendo  tenido  noticia  el  Goberna- 
dor de  Nangasaqui  del  ardiente  zelo 
con  que  los  siervos  de  Dios,  compañe- 
ros 3^  Dóxicos  de  los  Misioneros  habían 
ayudado  á  nuestros  Religiosos  en  la 
predicación  Evangélica,  y^i  sirviéndo- 
les de  intérpretes,  ya  predicando  ellos 
á  los  infieles,  para  que  se  convirtiesen: 
y  no  menos  cuidadoso  de  su  continuo 
ejercicio  en  obras  de  misericordia  espi- 
rituales y  corporales,  puso  toda  dili- 
gencia en  haberlos  á  los  manos,  por 
medio  de  sus  Ministros.  Estos  eran  tan- 
tos y  tan  diligentes,  que  sabiendo  don- 
de estaban  los  siervos  de  Dios,  los  pren- 
dieron V  llevaron  á  la  cárcel  de  Nangra- 
saqui,  llamada  Crusmache,  nombre  sig- 
nificativo y  que  indica  lo  mucho  que 
en  ella  padecieron  los  mártires  de  Jesu- 
cristo, en  la  cual  el  13.  P.  Fr.  Bartolomé 
Gutiérrez  dio  el  hábito  de  nuestra  Reli- 
gión á  Juan  Chocombuco  y  muchos  de 
sus  consortes  en  la  prisión.  En  ella  estu- 
vieron un  año.  cogiendo  tan  copioso 
fruto  con  sus  exhortaciones  y  ejemplo, 
que  redujeron  a  muchos  infieles  á 
nuestra  santa  fe,  y  á  otros  que  habían 
retrocedido  de  ella,  como  flacos.  Su 
continuo  empleo  era  alabar  al  Señor, 
y  solicitar  su  divino  agrado  con  tan 
ásperas  y  extraordinarias  penitencias, 
que  de  ellas  quedaron  tan  heridos  y 
llagados,  que  después  de  su  martirio, 
reconocieron  los  verdugos  (que  los 
desnudaron  en  el  lugar  del  suplicio)  las 
señales  de  los  cilicios  y  demás  instru- 
mentos con  que  habían  mortificado  sus 
cuerpos. 

Trató  Tacanaga  de  reducir  por  todos 
los  medios  posibles  á  estos  valerosos  sol- 
dados a  que  dejasen  la  fe  como  lo  había 


intentado  con  otros;  mas  reconociendo 
la  inutilidad  de  sus  astucias,  pronunció 
sentencia  de  muerte  contra  ellos,  orde- 
nando fuesen  degollados.  Oyéronla  los 
siervos  de  Dios  puestas  las  rodillas  en 
tierra,  con  tanto  consuelo  espiritual, 
que  dieron  gracias  á  Dios  por  el  benefi- 
cio que  les  hacía,  y  recibieron  parabie- 
nes de  los  cristianos  por  la  dicha  que 
se  les  prevenía,  á  quienes  con  grande 
humildad  rogaron  les  ayudasen  con 
oraciones,  para  que  les  asistiese  el  Se- 
ñor en  ocasión  que  más  necesitaban  de 
sus  socorros.  Sacaron  de  la  carcelá  vein- 
te y  ocho  de  Octubre  á  los  nueve  Religio- 
sos y  á  otro  cristiano  (cuyo  nombre  se 
ignora),  llevando  cada  uno  á  las  espal- 
das, pendiente  de  una  caña,  la  senten- 
cia escrita  en  una  banderilla  que  decía 
morían  por  haber  recibido  la  fe  dé  Jesu- 
cristo, y  no  quererla  dejar.  Iban  los  sier- 
vos de  Dios  con  sus  hábitos  y  correas 
(para  que  nadie  ignorase  eran  Religio- 
sos Agustinos),  y  tan  alentados,  que  no 
cesaron  por  todo  el  camino  de  alabar  a 
Dios,  ni  de  predicar  á  los  gentiles  con 
tales  palabras,  que  servían  de  consuelo 
a  los  fieles,  y  de  tanta  irritación  á  los 
Ministros  del  Tirano  que  les  pusieron 
unas  cuerdas  en  la  boca,  al  modo  de 
mordazas,  atándolas  al  cerebro  pai'a 
que  no  pudiesen  hablar.  No  obstante 
en  la  prevención,  pronunciaban  algu- 
nas palabras  de  edificación;  en  especial 
el  hermano  Juan  repetía  el  nombre  de 
su  gran  Padre  Agustín  invocándole 
para  su  ayuda. 

Llegaron  al  lugar  señalado  para  el 
martirio,  que  se  llama  l'"(jnconofara, 
donde  puestos  de  rodillas  hicieron  ora- 
ción, y  levantando  los  ojos  y  manos  al 
Cielo,  entregaron  las  gargantas  al  cu- 
chillo de  los  verdugos,  y  degollados 
mejoraron  de  vida  pasando  a  gozar  la 
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eterna.  La  cabeza  de  uno  de  ellos,  sepa- 
rada ya  del  cuerpo,  ocasionó  grande 
admiración  á  los  fieles  presentes,  y  con- 
fusión á  los  ii'entiles,  porque  se  le  oyó 
pronunciar  los  sagrados  nombres  de 
Jesús  y  María.  Desnudaron  luego  los 
verdugos  los  benditos  cuerpos,  y  des- 
pedazándolos con  las  catanas  ó  cimi- 
tarras, les  echaron  en  el  fuego,  redu- 
ciéndolos á  cenizas  que  echaron  en  ci 
mar.  para  que  los  cristianos  no  logra- 
sen sus  reliquias;  pero  la  devoción  de 
algunos  se  adelantó  á  recoger  alguna 
sangre.  Fué  este  glorioso  martirio  á 
28  de  Octubre  de  1630  como  se  refie- 
re en  la  Historia  de  nuestra  descalcez,  v 
no  á  8  de  Setiembre  como  dijeron  al- 
gunos; pues  en  la  carta  citada  del  Ve- 
nerable Fr.  Bartolomé,  su  fecha  en  2C) 
de  Octubre,  previene  a  su  Provincial 
de  Filipinas,  como  el  hermano  Fr.  Juan 
de  S.  Agustín  era  Religioso  nuestro,  y 
que  estaba  preso  en  Nangasaqui  para 
padecer  martirio,  y  distando  poco  aque- 
lla ciudad  de  la  de  Omura  donde  estaba 
preso  el  bendito  Padre,  no  pudiera  ha- 
bérsele ocultado  el  martirio  de  su  di- 
choso hijo  tanto  tiempo,  si  se  hubiera 
ejecutado  á  los  8  de  Setiembre. 

En  el  año  siguiente  á  este  glorioso 
martirio,  no  lo  fué  menos  el  que  refiere 
el  P.  Fr.  Martín  Claver  haberse  ejecu- 
tado en  diferentes  Reinos  del  Japón  con 
ochenta  personas  de  todas  calidades  y 
sexos,  que  padecieron  por  la  fe,  siendo 
unos  de  ellos  cofrades  de  la  Correa,  y 
los  demás  Mantelatos  ó  hermanos  de 
nuestra  Tercera  Orden,  cuyos  martirios 
se  expresan  en  los  Sumarios  que  se 
imprimieron  para  efecto  de  su  canoni- 
zación. 

Aunque  parece  que  he  faltado  al  esti- 
lo analítico,  que  he  procurado  seguir 
siempre,  así  en  la  primera  parte  como 


en  esta  segunda  de  esta  Hi>'toria.  po- 
niendo el  martirio  de  los  santos  Japo- 
nes después  del  año  de  1ÍJ22  en  que  le 
padeció  el  Venerable  P.  \'v.  Pedro  de 
Zúñiga,  habiendo  sido  el  de  estos  ven- 
turosos soldados  de  Cristo,  algunos 
años  antes,  me  parece  ser  este  el  mejor 
lugar  por  seguirlas  noticias  de  las  car- 
tas citadas.  Y  así,  en  la  misma  confor- 
midad, pondré  en  este  lugar  el  martirio 
y  vidas  de  otros  nueve  Japones  de  la 
Tercera  Orden  de  N.  I*.  S.  .Agustín, 
que  consta  haber  sido  de  nuestra  Reli- 
gión en  el  Sumario  impreso  el  año  de 
1688  en  el  número  13,  pág.  208,  como 
dice  el  Rmo.  Arzobispo  I).  Fr.  José 
Sicardolib.  2,  cap.  12,  fol.  281;  y  aunque 
en  el  Memorial  presentado  á  la  Santi- 
dad de  Clemente  X  el  año  de  1675  para 
declaración  de  los  mártires  de  Japón. 
al  fin  de  él  se  hace  mención  de  estos  nue- 
ve Japones  que  padecieron  martirio  de 
fuego  por  nuestra  santa  fe  el  año  de 
1626,  pero  los  ponen  agregados  á  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  unos 
por  ser  sus  caseros,  y  á  otros  por  haber 
sido  presos  y  padecido  junto  con  los 
dichos  PP.  sin  expresar  las  circunstan- 
cias de  haber  sido  de  la  Tercera  Orden 
de  N.  P.  S.  Agustín,  como  se  expresa 
en  el  dicho  Sumario.  Los  nombres  de 
los  cuales  son  los  siguientes:  Mancio  y 
Matías  su  hermano.  Pedro  Araquiori. 
Susana  su  mujer,  Juan  Miño  y  Catalina 
su  mujer,  Juan  Nangay,  Mónica  su  mu- 
jer, y  Luis  hijo  de  ambos  (i).  Mas  aun- 
que se  hallan  cortas  noticias  en  las 
Historias  de  estos  santos  Mártires,  re- 
cogeré las  que  deponen  los  testigos  en 
los  procesos,  contestando  con  todos  en 
la  piedad  y  fervor  y  devoción,  con  que 
estos  siervos  de  Dios  amparaban,   fo- 


(i)     Sum.  1.  n.  iiJ.  pag.  470. 
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mentaban  y  patrocinaban  á  los  Reli- 
giosos Sacerdotes,  hospedándolos  en  sus 
casas  sin  temerla  muerte  á  que  estaban 
condenados  por  las  leyes  Imperiales,  y 
que  padecieron  constantes  por  amor 
del  Señor  del  cielo  y  tierra,  á  quien 
amaban  fervorosos.  De  ellos  xMancio 
Chizaymon,  y  Matías  Chizaymon  eran 
hermanos  é  hijos  de  unos  mismos  pa- 
dres, dueños  de  la  casa  donde  residía 
el  P.  Francisco  Pacheco  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  ambos  hermanos  fueron 
encarcelados  á  un  mismo  tiempo  en  la 
cárcel  de  Arima;  y  habiendo  estado 
Mancio  casi  un  año  preso,  murió  en  la 
ocasión  que  se  publicó  la  sentencia  de 
muerte,  que  pronunció  el  Emperador 
contra  los  cristianos  que  se  hallaban 
presos,  por  cuya  causa  su  difunto  cuer- 
po fué  llevado  en  un  cesto  de  cañas 
desde  Arima  á  Nangasaqui  y  ligado  á 
una  columna  como  si  estuviera  vivo; 
fué  quemado  al  mismo  tiempo  que 
su  hermano  Matías  padeció  el  martirio 
de  ser  abrasado  vivo  á  fuego  lento. 

Pedro  Araquiori  (que  otros  apellidan 
Chobioye)  y  Susana  su  mujer,  eran  na- 
turales de  Arima,  y  parientes  por  afi- 
nidad de  los  dichos  Mancio  y  xMatías,  y 
en  su  casa  hospedaban  al  hermano 
Gaspar,  compañero  del  P.  Provincial  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  habiendo  sido 
presos,  padecieron  ambos  el  martirio 
en  un  mismo  día,  muriendo  quemado 
á  fuego  lento  Pedro,  y  su  mujer  al  golpe 
del  cuchillo  que  dividió  su  cabeza  de 
los  hombros. 

Juan  Miño  fué  preso  al  tiempo  que 
hospedaba  al  P.  Baltasar  de  Torres  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  habiendo  sido 
conducido  al  lugar  del  suplicio,  después 
de  ligado  á  la  columna,  y  encendido  el 
fuego  para  que  fuese  abrasado,  como 
quemada  la  cuerda  se  hallase  libre  de 


la  ligadura,  anduvo  por  dos  veces  abra- 
zando á  sus  compañeros  que  estaban 
atados  en  diferentes  columnas,  y  ha- 
biéndoles besado  los  pies,  como  tam- 
bién á  uno  de  ellos  que  estaba  difunto, 
se  volvió  por  en  medio  de  las  llamas  á 
la  columna  en  que  había  estado  ligado, 
y  antes  de  espirar  se  oyó  que  dijo  en 
alta  voz:  Señor,  misericordia,  aquí 
vivo  os  entrego  mi  alma,  habiendo  pa- 
decido el  tormento  de  ver  quitar  la  ca- 
beza á  su  mujer  Catalina. 

Juan  Nangay,  como  encontrase  al 
P.  Juan  Bautista  Zola,  Religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús  que  rezeloso  de  dar 
en  manos  de  los  ministros  de  la  Justi- 
cia que  buscaban  á  los  del  Evangelio 
se  retiraba  para  embarcarse,  le  llevó  á 
su  casa  para  refugiarle  en  ella,  y  ha- 
biendo el  Ven.  Padre  referido  á  Mónica 
mujer  de  Nangay  el  peligro  en  que  se 
hallaba,  y  que  si  tendría  ánimo  de  al- 
bergarle y  esconderle  en  su  casa,  sin 
embargo  de  los  trabajos  que  la  podrían 
sobrevenir,  respondió  la  devota  mujer 
con  ánimo  varonil,  que  estaba  dispuesta 
á  padecer  cuantas  penas  se  ofreciesen 
por  hospedarle;  y  convenidos  marido  y 
mujer  en  ejecutar  esta  obra  de  piedad 
con  su  devoto  huésped,  al  tiempo  de  ce- 
lebrar los  dos  con  alegría  su  resolución 
santa,  llegaron  repentinamente  los  mi- 
nistros de  Justicia  y  prendieron  al  Ve- 
nerable P.  Juan  Bautista  y  á  sus  dos 
bienhechores,  y  á  un  hijo  de  ambos  lla- 
mado Luis,  de  edad  de  seis  años,  y 
aprisionados  fueron  llevados  todos  á  la 
cárcel  de  Ximabara,  y  divididos  después 
unos  de  otros,  fueron  repetidas  veces 
instigados,  y  mucho  más  la  devota 
Mónica,  á  que  dejasen  la  fé  que  profe- 
saban, pero  resistiéndose  todos  con 
admirable  constancia,  toleraron  con 
paciencia  por  espacio  de  un  año  las  pe- 


Por  el  P.  Casiaviro  Díaz. 
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nalidades  de  la  cárcel  y  las  del  mal  tra- 
tamiento con  que  eran  molestados. 
Llegóse  el  tiempo  en  que  se  trato  de 
fenecer  la  causa  de  estos  mártires  y 
fueron  llevados  todos  á  Nangasaqui; 
pero  ante  el  Gobernador  Cattaki  se  ex- 
citó controversia  que  duró  por  muchos 
dias  entre  Juan  Nangay  (que  otros  lla- 
man Naizen  marido  de  Mónica)  y  Pablo 
Vihibori  sobre  cual  de  los  dos  debía 
morir  por  hospedero  del  P.  Juan  Bau- 
tista, deseando  cada  uno  probar  haber 
sido,  para  que  se  le  aplicase  la  pena  de 
muerte,  y  lograrla  con  el  Padre  por 
esta  obra  de  caridad.  Pero  maravillado 
mucho  el  Gobernador  de  esta  santa 
competencia,  determinó  muriese  que- 
mado Juan  por  haber  hallado  en  su 
casa  al  dicho  Padre,  aunque  su  compe- 
tidor Pablo  le  hubiese  albergado  en 
otra  ocasión,  pero  no  se  malograban 
los  deseos  de  este,  porque  después  fué 
martirizado  en  Arima:  y  en  ejecución 
de  la  sentencia  fueron  quemados  vivos 
á  fuego  lento  el  Ven.  P.  Juan  Bautista, 
y  el  devoto  Juan;  su  mujer  iMónica,  y 
Luis  hijo  de  ambos,  padecieron  al  golpe 
del  cuchillo  que  juntamente  separó  las 
cabezas  y  almas  de  sus  cuerpos.  Mas 
como  la  cabeza  de  Mónica  fuese  puesta 
en  un  clavo,  ¡caso  maravilloso!  á  vista 
de  todo  el  pueblo  dio  tres  vueltas  al  re- 
dedor en  él,  causando  admiración  tan 
maravillosos  movimientos. 

Fué  el  glorioso  martirio  de  estos  de- 
votos cristianos  á  12  de  Julio  de  1626. 


•-«s^í- 


CAPITULO  XXXI. 

DEL  ESTADO  DE  LA  PERSECUCIÓN  POR  ESTE 
TIE.MPO    Y    EMBAJADA  QUE  ENVIÓ  EL  GO- 
IJERNADOR  DE  MANILA    AL   EMPERA- 
DOR DE  JAPÓN. 


No  se  saciaban  los  crueles  motores 
de  la  persecución,  de  buscar  los  .Minis- 
tros Evangélicos  para  quitarles  la  vida 
con  exquisitos  tormentos,  pareciéndo- 
les  que  acabando  con  los  pasttjres,  fá- 
cilmente se  desharía  la  unión  del  reba- 
ño de  los  fieles.  No  se  oía  otra  cosa  que 
prisiones,  horrores  y  muertes,  no  sien- 
do poco  cebo  de  la  codicia  de  los  crueles 
ministros,  los  embargos  que  hacian  de 
las  haciendas  de  los  cristianos  que  al- 
gunas eran  gruesas,  en  que  metían  las 
manos  á  su  gusto  los  ministros.  Son 
los  Bonzos  en  Japón  los  Religiosos  y 
Sacerdotes  de  su  falsa  Religión,  y  como 
los  Japones  son  tan  tenaces  y  observan- 
tes celadores  de  ella,  los  estiman  y  re- 
verencian mucho,  y  asi  es  su  autoridad 
la  mayor.  Al  contrario,  los  Chinos  que 
como  son  malos  gentiles  y  que  no  co- 
nocen otra  deidad  que  el  interés,  esti- 
man tan  poco  a  sus  Bonzos,  que  es 
entre  ellos  la  porción  más  baja  y  abati- 
da del  vulgo,  y  tratados  como  gente 
falta  de  letras,  ociosa  y  vagabunda.  Y 
esta  bajeza  de  estimación  de  los  Bonzos 
cede  en  mayor  quietud  de  los  Ministros 
Evangélicos,  que  viven  seguros  de  que 
por  ellos  se  origine  persecución  consi- 
derable. 

Por  fines  de  Agosto  de  162^,  sacaron 
estos  malignos  ministros  dol  Demonio, 
licencia  del  Emperador  de  hacer  en 
Nangasaqui,  en  el  lugar  donde  los  Por- 
tugueses tenían  la  casa  de  la  Santa  Mi- 
sericordia, un  suntuoso  templo  auna  de 
sus  principales  deidades  llamado  Xaca. 
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Este  fué  un  sectario  naturalde  Siam,  que 
pasó  a  Japón,  y  cual  otro  Mahoma  les 
compuso  una  ley  compuesta  de  doce 
sectas  que  tenía   aquel  Imperio,  y  las 
redujo  en  su  compendio  ó  Alcorán,  que 
él  llamó  Buppo,  y  como  á  su  Maestro 
le  erigieron  templos  como  los  Chinos  á 
su  Confusu,  llamado  vulgarmente  Con- 
fucio.  Obligaban  a  los  cristianos  á  tra- 
bajar en  su  fábrica,  y  aunque  algunos 
no  se  escusaban  por  haber  dicho  los 
PP.  Ministros  que  lo  podían  hacer  sin 
pecado,  otros  más  escrupulosos  se  re- 
sistían con   grande   valor,    porque    no 
juzgaban  por  lícito  concurrir   con   su 
trabajo  á  obra  tan  impía.   De  aquí  se 
originaron  grandes  disturbios,  y  tam- 
bién los  Ministros  Evangélicos  se  divi- 
dieron en  diversas  opiniones  y  parece- 
.  res  por  escrito.   Y  los  cristianos  segla- 
res padecieron   mucho,    unos    presos, 
otros  embargados  sus  bienes,  y  otros 
reducidos  á  grande  pobreza,  siendo  ad- 
miración  de  los   Europeos   el  valor  y 
constancia  de  la  nación  Japona,  y  ver 
que  no  les  acobardaban  los  peligros,  y 
lo  poco  que  estimaban  no  solo  los  bie- 
nes y  honras  de  este  mundo,    sino  la 
propia  vida,  atentos  solo  á  conseguir 
la  eterna. 

Habiendo  sido  abundante  año  para 
el  Cielo  el  de  1622,  no  lo  fué  menos  el 
siguiente  en  que  padecieron  algunos 
Religiosos  y  otros  cristianos  Japones. 
La  causa  de  no  haber  sido  tan  sangrien- 
to el  año  de  1623,  se  originó  de  la  apli- 
cación del  Emperador  á  la  coronación 
de  su  hijo.  Para  ella  fué  desde  la  ciudad 
de  Yendo  á  la  de  Meaco  donde  reside 
el  Hayri,  que  desposeído  délo  temporal 
(que  gozaba  como  Rey  y  señor  de  aquel 
Imperio)  quedó  con  la  autoridad  de 
conferir  las  dignidades.  Y  porque  le 
tocaba  declarar  el  Principe  heredero 


del  Imperio,  coronó  al  hijo  deXongusa- 
ma  dándole  la  investidura  de  Príncipe. 
Por    asistir   á  su  coronación   y  dar 
cuenta  al  Emperador  de  la  ejecución 
de  sus   execrables  decretos  con  haber 
quitado  la  vida  á  los  Religiosos  y  cris- 
tianos, salió  de  Nangasaqui   Gonrocu, 
y  dejó  en  su  lugar  para  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  á  Saquedayu.  Era  este 
tan  cruel  enemigo  de  cristianos  que  le 
cometieron  la  ejecución  de  los  marti- 
rios referidos,  y  viéndose  con  el  gobier- 
no mostró  tanto  su  rigor,   que  acom- 
pañado de  sus  Ministros  fué  á  una  casa 
donde  estaba   escondido   un  Religioso 
preparándose    para  decir    Misa,    pero 
como  se  le  escapase  de  las  manos  mila- 
grosamente,   prendió   al   dueño  de   la 
casa  y  cogió  los   ornamentos,    de  que 
sentido   como  burlado  el  tirano,  hizo 
mofa   de  ellos,   y  arrojando  el  cáliz  y 
patena   en  el  suelo,    lo    pisó    diciendo 
algunas  blasfemias.   Pero  Dios  castigó 
sin   dilación  su  sacrilega  osadía;  pues 
sentándose  á  comer,  le  sobrevinieron 
tan  intensos  dolores  y   crueles  ansias 
que  se  quedó  allí  muerto;  cu3'o  ejecuti- 
vo castigo  causó  notable  confusión  á  los 
gentiles  que  se  hallaron  presentes. 

Habiéndose  ocupado  el  Emperador 
todo  el  verano  en  la  coronación  de  su 
hijo,  volvió  por  Octubre  a  su  Corte  de 
Yendo  y  mandó  luego  publicar  un  edic- 
to en  que  ordenaba  no  se  embí^rcase 
Japón  alguno  cristiano  para  comerciar, 
si  primero  no  renegaba  y  daba  fiadores 
de  que  volvería  á  su  Reino,  porque  se 
recelaba  el  tirano  se  quedasen  en  otros, 
a  fin  de  conservar  la  Religión  cristiana 
que  habían  abrazado,  permitiendo  á 
solo  los  gentiles  pudiesen  comerciar 
á  su  libertad  en  los  puertos  propios 
y  extraños. 
Por  el  mismo  tiempo  llegaron  á  Sar- 
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zuma,  D.  Fernando  de  Avala  y  D.  Anto- 
nio de  Arceo,  enviadosporel  Gobernador 
de  Filipinas,  para  que  como  P^mbajado- 
res  del  Sr.  Felipe  IV,  Rey  de  las  Espa- 
ñas,  visitasen  al  Emperador  de  Japón. 
Mientras  le  dio  cuenta  el  Rey  de  Sar- 
zuma,  los  detuvo  con  agrado,  corteján- 
dolos con  demostraciones  de  cariño: 
mas  como  se  dilatase  la  respuesta  del 
Emperador,  se  embarcaron  para  Nan- 
gasaqui  donde  llegando  por  el  mes  de 
Febrero  del  año  siguiente,  se  les  negó 
la  entrada  por  decir  llevaban  consigo 
un  Clérigo.  Pero  vencida  la  dificultad 
por  un  caballero  que  dicho  Rey  había 
enviado  con  ellos,  se  les  dio  entrada  en 
la  ciudad.  Y  viendo  que  en  ella  no 
había  orden  alguna  del  Emperador,  y 
que  se  les  había  dilatado  la  respuesta, 
trataron  de  subir  á  la  Corte  de  Meaco, 
expuestos  a  todo  riesgo.  Volvía  de  ella 
Gonrocu,  que  encontrándolos  en  el  ca- 
mino les  dijo  no  prosiguiesen  el  viaje 
si  su  embajada  era  tocante  á  la  Reli- 
gión cristiana.  Oída  la  prevención  de 
Gonrocu  le  respondieron  los  dos  Emba- 
jadores como  su  ida  era  solo  á  tratar 
de  la  amistad  y  buena  correspondencia 
entre  los  dos  Reinos  para  los  comercios 
de  aquel  Imperio  con  Filipinas,  y  á  dar 
también  parte  al  Emperador  de  que 
reinaba  en  las  Españas  el  Sr.  Felipe  I\', 
á  quien  le  sería  de  grande  aprecio  que 
se  renovase  entre  las  dos  naciones  la 
antigua  correspondencia.  Agradó  mu- 
cho a  Gonrocu  la  proposición,  y  despa- 
chó luego  al  Emperador  aviso  muy  fa- 
vorable, aconsejándoles  prosiguiesen 
su  viaje.  Mas  por  los  efectos  adversos 
a  la  cristiandad  se  reconoce  no  los  tuvo 
prósperos  la  Embajada,  pues  no  cesó 
la  persecución  con  ella. 

Para  esta  Embajada  se  había  confe- 
rido en  Manila  sería  conveniente  esta- 


blecer de  nuevo  con  el  Emperador  del 
JapcSn  el  comercio  que  se  había  conti- 
nuado entre  las  dos  naciones  por  algu- 
nos años.  Para  facilitarle  ordenó  el 
(Gobernador  de  aquellas  Islas  con  gra- 
ves penas  (como  también  se  había 
ordenado  en  Macan)  no  pudiesen  em- 
barcar ni  conducir  Religiosos  al  Ja- 
pón, los  que  hubieran  de  comerciar 
en  aquel  Reino.  Las  razones  que  se 
ofrecieron  para  tomar  esta  resolución, 
eran  tan  eficaces,  que  convencido  de 
ellas  el  Arzobispo  de  Manila,  convino 
con  el  Gobernador  en  ella.  Porque  aun- 
que algunas  se  fundaban  en  convenien- 
cias temporales  por  el  menoscabo  que 
se  había  seguido  á  unos  y  á  otros  puer- 
tos, dificultándose  la  entrada  de  sus 
embarcaciones  y  experimentándose  pér- 
dida de  sus  haciendas  y  de  muchas  vidas 
de  marineros,  que  habían  sido  muertos 
por  conducir  Religiosos;  hacían  mas 
fuerza  otras  razones  para  embarazar  su 
ida.  Pues  consideraban  la  necesidad  que 
tenían  de  los  Religiosos  para  la  admi- 
nistración de  aquellas  Islas  á  que  de- 
bían atender  primero  como  cosa  propia, 
y  no  desampararlas  por  cuidar  de  las 
agenas. 

Fomentaba  este  dictamen  la  expe- 
riencia de  ir  tan  aventurados  los  Mi- 
nistros Evangélicos,  que  no  llevaban 
seguridad  alguna  de  sus  vidas,  ni  de 
poder  sembrar  la  palabra  de  Dios,  ni 
coger  el  fruto  de  ella,  porque  con  todo 
rigor  se  ejecutaban  las  ordenes  que  ha- 
bía dado  el  Emperador  para  que  en 
sus  puertos  no  se  diese  entrada  á  em- 
barcación alguna  sin  registrarla  prime- 
ro si  llevaba  Sacerdote  alguno  disimu- 
lado para  quedarse  con  cuanto  llevaban, 
y  quitar  las  vidas  al  Capitán  y  Oficia- 
les de  ella. 

No  menos  entibiaba  el  ánimo  del  Go- 
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bernador  para  permitir  el  tránsito  de 
los  Religiosos  la  consideración  de  que 
aun  lograda  su  santa  intención,  anda- 
ban tan  escondidos  en  los  montes  y 
cuevas,  que  no  podían  con  libertad  lo- 
grar el  fin  á  que  anhelaban  con  tantas 
ansias. 

No  obstante  tan  eficaces  razones,  pre- 
valecieron las  de  los  Religiosos,  como 
veremos  en  los  Capítulos  siguientes; 
pues  pasaron  al  Japón  algunos  otros 
Ministros  Evangélicos,  atropellandopor 
estos  y  otros  muchos  peligros;  como 
veremos  en  el  discurso  de  nuestra  His- 
toria en  los  años  á  que  corresponden 
los  sucesos. 

En  este  año  de  1622,  se  dejó  el  Con- 
vento que  tuvimos  en  la  ciudad  del  Ro- 
sario, fuerzas  [*)  de  Terrenate,  con  la 
advocación  de  Sta.  María  Egipciaca  por 
ser  su  día  cuando  D.  Pedro  Bravo  de 
Acuña  ganó  esta  plaza,  donde  fueron 
los  Religiosos  del  Orden  de  N.  P.  S. 
Agustín  Curas  de  los  Españoles  de 
aquellos  'presidios,  como  lo  fué  el  P. 
Fr.  Juan  de  Tapia,  Fr.  Silvestre  de  To- 
rres y  Fr.  Diego  Pardo,  gozando  cien 
pesos  y  cien  cavanes  de  arroz  limpio 
por  su  estipendio  de  Curas,  que  hasta 
el  Obispo  de  Malaca,  de  cuya  juris- 
dicción espiritual  es  todo  el  Maluco,  en 
vio  Curas  seculares  portugueses.  Por 
esta  razón  se  conservaba  aquel  Conven- 
to con  mucha  dificultad,  por  haber  de 


(')     Fortalezas  ó   presidios. 


enviar  Religiosos  á  tanta  distancia,  y 
por  la  suma  pobreza  que  así  el  Conven- 
to, como  todos  los  demás  de  aquel  pre- 
sidio padecían,  y  así  se  determinó  de- 
jarlo, siendo  su  último  Prior  el  P.  Fr. 
Gerónimo  de  Paredes.  En  una  de  las 
Islas  del  Maluco,  mataron  los  moros  al 
hermano  Fr.  Antonio  de  Flores,  de  cu- 
yo valor  se  dijo  tanto  en  la  primera 
parte,  lib.  111,  Cap.  XXIV,  citando  lo 
que  de  él  dejó  escrito  en  su  Historia 
Leonardo  Argensola  en  la  conquista  del 
Maluco;  la  causa  de  haberle  dado  muer- 
te los  moros  fué  porque  les  afeaba  los 
errores  de  su  falsa  secta,  y  les  predica- 
ba la  luz  de  la  verdad.  El  P.  Maestro 
Fr.  Tomás  de  Herrera,  diligente  y  es- 
crupuloso historiador  nuestro,  le  pone 
por  mártir  según  un  libro  suyo  manus- 
crito de  apuntamientos  historiales  que 
original  de  su  mano,  se  guarda  en  el 
Archivo  de  nuestra  Provincia  (*). 

No  me  atrevo  á  afirmarlo  por  ser  ma- 
teria de  tanta  consideración,  y  solo 
apunto  el  sentir  de  autor  tan  acredita- 
do por  sus  doctos  escritos. 


(*)  Habiendo  preguntado  á  persona  que 
por  su  posición  puede  fácilmente  saberlo,  si  se 
hallaba  el  mencionado  libro  en  el  Archivo  de 
la  Provincia,  me  contestó,  en  carta  muy  atenta 
de  5  de  Julio  de  1881,  que  ha  desaparecido. 
Lástima  que  no  pueda  descubrirse  el  paradero 
de  esa  obra  de  autor  tan  eminente  como  el 
P.  Herrera! 

Fr.  T.  L. 


FIN  DEL  LIBRO  PRLMERO. 


EL  !E¡.  TOi  DE  JESÍS. 


ODA  va  haciéndose  ya  el  cele- 
brar con  suntuosas  fiestas  el 
centenario  de  los  hombres 
grandes,  y  ofrecer  con  tales 
ocasiones  lauros  al  genio  y  coronas  á  la 
virtud.  Aunque  la  humana  malicia  se 
valga  de  todos  los  medios  para  depra- 
vados fines,  en  España  nos  resta  al  fin 
el  consuelo  de  que  es  imposible  hallar 
un  hombre  verdaderamente  grande, 
que  á  las  dotes  de  talento  privilegiado, 
no  reúna  la  acrisolada  fe  y  profunda 
piedad  de  nuestros  mayores.  Ayer  Cal- 
derón, el  gran  poeta  de  la  idealidad 
cristiana:  hoy  Murillo,  el  inspirado 
pintor  de  la  Concepción  inmaculada  de 
María;  mañana  Sta.  Teresa  de  Jesús,  la 
heroína  castellana,  santa  venerada  en 
los  altares,  3'  escritora  clásica  de  nues- 
tra literatura. 

Si  los  medios  estuvieran  siempre  al 
alcance  de  la  voluntad,  hubiera  podido 
la  Orden  Agustiniana  celebrar  con 
igual  suntuosidad  há  pocos  días,  el 
centenario  de  la  muerte  gloriosa  de  uno 
de  sus  hijos  más  ilustres:  el  Ven.  Tomé 
de  Jesús.  Gracias  á  la  mcuria  general  de 
nuestra  Orden  en  publicar  sus  glorias, 
habrá  quien  leyendo  esto  se  pregunte: 


¿y  quién  es  el  Ven.  Tomé  de  Jesús.-  No 
es  de  extrañar  la  pregunta:  hasta  poco 
antes  de  la  beatificación  del  Bto.  Alonso 
de  Orozco,  apenas  se  ola  su  nombre  ne 
España:  ha  sido  preciso  el  solemne  acto 
para  que  nuestra  patria  recordara  que 
en  su  seno  había  nacido  el  santísimo 
varón,  el  escritor  clásico,  el  predicador 
y  consejero  íntimo  de  dos  de  sus  reyes 
más  ilustres.  A  nadie  como  á  nuestros 
mayores  puede  aplicarse  el  carácter 
que  el  P.  Mariana  da  á  los  españoles: 
tan  diligentes  en  obrar  hazañas,  como 
descuidados  en  escribirlas.  Esta  es  la 
causa  de  que  sea  tan  desconocido  el 
Ven.  Tomé,  varón  de  santidad  eminen- 
te, mártir  de  la  caridad  y  del  heroísmo, 
y  autor,  entre  otros,  de  un  precioso  li- 
bro, escrito  en  la  oscuridad  de  un  cala- 
bozo, y  traducido  á  todas  las  lenguas 
católicas  de  Europa.  La  Revista  Agus- 
tiniana, ya  que  le  sea  imposible  consa- 
grar á  su  memoria  suntuosas  fiestas, 
no  dejará  á  lo  menos  pasar  la  ocasión 
del  centenario  de  su  muerte  sin  dedi- 
carle un  recuerdo.  Nuestros  lectores 
van  á  ver  en  el  breve  relato  de  su  vida 
que  hemos  de  trazar,  quién  era  el  Ve- 
nerable Tomé  de  Jesús. 
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Oriundo  de  nobilísimo  linaje  de  Ga- 
licia, vivía  en  Lisboa  D.  Fernando  Ál- 
varez  de  Andrade,  honrado  con  la  con- 
fianza y  el. valimiento  de  D.  Juan  III  de 
Portugal,  de  quien  era  Consejero  de  Es- 
tado. De  su  matrimonio  con  D.»  Isabel 
de  Paiva,  su  igual  en  nobleza  y  en  vir- 
tudes, nació  en  aquella  corte  el  Vene- 
rable Tomé,  (i)  con  otros  hermanos, 
ilustres  después  en  letras  y  piedad  (2). 
Hallábase  por  entonces  en  Portugal, 
como  Vicario  general  de  la  Orden  de 
S.  Agustín  y  encargado  de  la  reforma 
de  los  Conventos  de  aquel  reino,  el 
santísimo  varón  Ven.  P.  Luis  de  Mon- 
toya,  cuyas  grandes  virtudes  elogian 
todos  los  cronistas  y  escritores  Agus- 
tinos de  aquel  tiempo.  D.  Fernando  que, 
además  de  su  amor  á  la  Orden  á  que  el 
Venerable  pertenecía,  le  profesaba  par- 
ticular veneración,  determinó  hacerle 
maestro  de  sus  hijos,  y  le  envió  al  Ve- 
nerable Tomé,  niño  á  la  sazón  de  10 
años,  y  otro  hermano  suyo  á  Coimbra, 
en  donde  el  santo  religioso  acababa  de 
fundar  un  Colegio.  Allí  fué  el  joven  cre- 
ciendo en  años,  virtud  y  conocimientos 
bajo  la  dirección  y  con  los  ejemplos  de 
aquel  insigne  maestro,  cuyo  recuerdo  le 
fué  tan  dulce  toda  su  vida,  que  en  situa- 

(i)  Ignórase  la  fecha  exacta  de  su  nacimien- 
to. En  la  Noticia  biográfica  inserta  al  frente  de 
la  traducción  de  los  Trabajos  de  Jesús  por  el 
P.  Hórez,  se  dice  que  había  nacido  ya  á  la  en- 
trada del  año  15^9.  El  P.  Andrés  de  S.  Nico- 
lás, cronista  de  los  Agustinos  recoletos  de  Es- 
paña conjetura  que  fué  en  1533. 

(2)  Fueron  estos  Doña  Violante,  que  casó 
con  D.  Francisco  de  Noroña,  Conde  de  Lina- 
res; D.  Diego  de  Paiva,  escritor,  y  teólogo  del 
Rey  D.  Sebastián  en  el  Concilio  de  Trento;  y 
el  P.  Cosme  de  la  Presentación,  Agustino, 
muerto  con  opinión  de  santo  en  Bolonia,  á  su 
paso  para  Alemania,  á  donde  le  enviaba  el 
Papa  Gregorio  Xlil  á  predicar  á  los  herejes. 


ción  bien  amarga,  al  escribir  en  una  pri- 
sión sus  Trabajos  de  Jesús,  expresaba  en 
ellos  su  nombre  para  calificarle  de  San- 
to. A  la  oración  del  P.  Montoya  que 
invocó  el  patrocinio  de  S.  José,  debió 
el  joven  estudiante  el  librarse  del  in- 
minente peligro  de  muerte  en  que  se 
vio  un  día,  arrastrado  por  la  corriente 
del  río  Mondego,  al  cual  con  otros  cole- 
giales se  había  arrojado  á  bañarse.  En 
memoria  de  este  suceso  se  labró  una 
capilla  á  S.  José,  eligiéndole  por  pa- 
trón del  Colegio  de  Coimbra.  Recono- 
cido Tomé  á  la  merced  que  Dios  le 
hizo  de  conservarle  milagrosamente  la 
vida,  resolvió  dedicarla  toda  al  servicio 
divino,  y  tomó  el  hábito  de  S.  Agustín 
en  el  Convento  de  N.  Sra.  de  Gracia  de 
Lisboa,  de  donde,  hecha  su  profesión 
solemne  el  27  de  Marzo  de  1544,  (i), 
pasó  de  nuevo  al  Colegio  de  Coimbra, 
y  allí  estudió  artes  y.  teología  con  gran 
lucimiento,  saliendo  predicador  arden- 
tísimo y  de  copiosa  doctrina. 

Durante  el  noviciado  y  en  el  curso  de 
sus  estudios  se  distinguió  entre  todos 
por  lo  sólido  de  su  virtud,  en  que  con- 
tinuó ejercitándose  sin  descanso  des- 
pués de  concluida  su  carrera.  Buena 
prueba  de  ello  fué  el  haberle  nombra- 
do el  Ven.  Montoya  Maestro  de  novi- 
cios de  Lisboa,  cargo  que,  como  de  él 
dependía  la  conservación  de  la  obser- 
vancia, sólo  confiaba  el  siervo  de  Dios 
á  varones  de  probada  virtud  y  pruden- 
cia. Durante  el  ejercicio  de  este  cargo, 
que  desempeñó  varios  años  con  gran 
provecho  de  la  Orden,  escribió  un  libro 
titulado  Costumbres  del  noviciado,  fruto 
de  su  experiencia  y  fervor  de  espíritu, 
acertadísimo  en   todo,  y  que  sirvió  de 


{í)     Aülicia  inserta   en  la   traducción  citada 
del  P.   Flórcz. 
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norma  en  los  noviciados  de  aquella 
Provincia,  aunque  extraviado  por  des- 
gracia, sólo  por  tradición  se  conserva- 
ban después  sus  prudentes  avisos  y 
saludables  advertencias. 

Su  celo  por  el  acrecentamiento  de  la 
observancia  religiosa,  le  inspiró  el  pen- 
samiento de  fundar  varios  conventos 
de  vida  más  áspera  y  retirada,  y  esta- 
blecer la  recolección.  No  entraba  en  los 
planes  del  santo  religioso,  ni  en  los 
del  Ven,  Montoya  y  Fr.  Luis  de  León, 
sus  cooperadores  en  esta  obra,  rom- 
per la  unidad  de  la  Orden:  sólo  querían 
fundar  algunas  casas,  sujetas  á  los  mis- 
mos Superiores  generales,  y  regidas 
por  las  mismas  leyes  de  la  Orden  en 
general,  aunque  con  accidentales  va- 
riaciones. Apoyados  por  el  Infante  Car- 
denal D.  Enrique,  trabajaron  con  ex- 
traordinario celo  en  tan  santo  pro- 
pósito; pero  se  vieron  á  poco  tiempo 
obligados  á  abandonarlo,  al  ver  la  opo- 
sición de  otras  provincias  que  temían 
experimentase  menoscabo  la  observan- 
cia por  los  mismos  medios  con  que  se 
la  quería  levantar,  ó  que  acudiendo  en 
gran  número  los  religiosos  á  los  Con- 
ventos reformados,  perdiesen  su  perso- 
nal los  antiguos.  Ni  su  laudable  celo, 
ni  los  respetables  nombres  del  Venera- 
ble Montoya  y  del  Mtro.  Fr.  Luis  de 
León  libraron  al  P.  Tomé  de  serios 
disgustos  y  trabajos  que  sufrió  con 
heroica  paciencia.  Desde  entonces  pen- 
só únicamente  en  dedicarse  al  retiro, 
á  la  oración  y  a  la  caridad.  En  este 
tiempo  escribió  la  Vida  de  su  Venerable 
Maestro  Fr.  Luis  de  Montoya,  ala  sazón 
ya  difunto,  y  terminó  la  cuarta  parte 
de  la  Vida  de  Cristo,  que  aquél  dejó  por 
concluir. 

Ademas  del  cargo  de  Maestro  de  no- 
vicios,  desempeñó  los  de  Suprior  del 


Convento  de  Lisboa,  Visitador,  y  Prior 
del  Convento  de  Peñalirmc,  «edificado 
«en  el  término  de  Torres- Vcdras,  vcci- 
>-no  al  mar,  en  una  gran  soledad,  fun- 
"dación  muy  antigua,  y  á  donde  sicm- 
"pre  hubo  religiosos  muy  santos»  (i ).  Allí 
vino  por  fin  á  retirarse,  ansioso  de  es- 
cuchar en  apartado  rincón  la  voz  de 
Dios  solamente,  sin  los  confusos  rumo- 
res del  mundo.  Siendo  Maestro  de  no- 
vicios solía  estar  en  oración  la  mavor 
parte  de  la  noche,  de  modo  que  no  se 
acostaba  hasta  después  de  maitines  que 
rezaba  de  rodillas  con  la  Comunidad 
á  las  doce  de  la  misma,  y  descansaba 
muy  poco  tiempo  recostado  en  una 
tabla.  Tenía  familiar  comunicación  con 
todas  las  personas  de  más  virtud  y  es- 
píritu, y  entre  otros,  profesó  tierni- 
sima  amistad  al  Venerable  Fr.  Luis  de 
Granada.  Fomentó  en  alto  grado  el 
culto  divino,  introduciendo  la  música 
de  órgano,  y  fundando  cofradías  a  que 
se  afiliaba  lo  más  florido  de  la  nobleza 
de  Lisboa.  Su  caridad  sin  límites  le 
hacía  encontrar  infinitos  medios  de 
socorrer  á  los  pobres,  y  principalmente 
se  esmeraba  en  hacerlo  con  las  familias 
de  los  religiosos  para  quitarles  a  ellos 
ese  cuidado.  Entre  las  con  míis  frecuen- 
cia socorridas,  se  contaba  la  de  uno 
que  le  daba  grandes  ocasiones  de  ejer- 
citar la  paciencia,  y  decía  al  preguntar- 
le sobre  esto,  que  no  había  de  repa- 
rarse en  merecimientos  para  hacer  bien. 
Visitaba  muy  ordinariamente  a  los  en- 
fermos, y  no  sólo  les  consolaba  con  tier- 
nas exhortaciones,  sino  que  lesadmi- 


(i)  limo.  Sr.  Fr.  Alejo  do  A\c-ncscs,  del 
Orden  de  S.  Agustín,  Arzobispo  de  Braga  y 
Presidente  del  Consejo  de  Portugal,  en  la 
biografía  que  escribió  del  \'en.  Tomé,  inserta 
en  la  Crónica  espiritual  Aousliniana  del  P. 
Portillo,  tomo.  11,  pág.  97. 
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nistraba  y  confeccionaba  por  su  mano 
las  medicinas.  Llegó  á  alcanzar  por  este 
medio  tan  grandes  conocimientos  en 
el  arte  de  curar,  que  graves  doctores 
en  la  fac-ultad  no  se  desdeñaban  de  con- 
sultarle y  seguir  su  parecer. 

Con  tal  tesoro  de  virtudes  y  buenas 
obras  se  retiró  el  Ven.  Padre  a  su  soli- 
tario Convento  de  Peñafirme;  en  donde 
aquilató  su  perfección.  Allí  se  dedicaba 
á  la  continua  oración  y  estudio,  y  salía 
con  frecuencia  á  las  aldeas  vecinas,  en 
las  cuales  predicaba  con  extraordinario 
fruto  y  curaba  á  los.enfermos.  Á  pesar  de 
su  apartamiento,  no  pudo  lograr  sus  de- 
seos de  permanecer  oscurecido  y  de 
todos  olvidado:  preparaba  el  joven  Rey 
D.  Sebastián  su  desgraciada  expedición 
á  África,  y  sabedor  de  las  eminentes 
prendas  del  Ven.  Tomé,  le  hizo  llamar 
y  obligó  á  abandonar  su  retiro  para 
seguir  al  ejército  cristiano,  encargán- 
dole el  cuidado  espiritual  y  corporal  de 
los  heridos  y  enfermos.  Ancho  campo 
se  abría  en  que  ejercitar  su  caridad 
ardiente,  y  bien  pronto  la  dio  á  conocer 
cuando  llegado  á  la  ciudad  de  Arcila 
en  la  costa  de  África,  se  le  veía  volar 
incansable  en  su  auxilio,  conducir  so- 
bre sus  hombros  debilitados  por  rigu- 
rosa penitencia  los  utensilios  y  géneros 
necesarios,  rogar  é  importunar  sin  des- 
canso á  los  caballeros  para  proporcio- 
narse los  medios  conducentes  á  su  san- 
to objeto,  y  velar  día  y  noche  junto  al 
lecho  del  dolor  con  paternal  solicitud 
y  esmcrri. 

Llegó  el  día  fatal  de  la  batalla  de 
Alcazarquivir,  la  infausta  jornada  en 
que  sucumbió  Portugal,  y  cuya  noticia 
acibaró  los  últimos  momentos  de  Ca- 
moens.  Al  frente  del  ejército  portu- 
gués, levantando  en  alto  un  crucifijo, 
veíase  al  Ven.  Tomé  lanzarse  sin  temor 


á  lo  más  encarnizado  del  combate:  con 
palabras  de  fuego  exhortaba  á  los  sol- 
dados á  morir  por  Jesucristo  y  á  pelear 
constantes  por  la  dilatación  de  su  santa 
fe.  Apenas  caía  un  herido,  corría  á  su 
lado,  le  socorría,  confesaba  y  consola- 
ba, y  al  punto  volaba  á  ejercer  en  otro 
el  mismo  caritativo  ministerio.  En  una 
de  estas  ocasiones,  en  medio  de  unos 
de  los  tercios  de  infantería  casi  desba- 
ratado, herido  en  un  hombro  por  la 
lanza  de  un  moro,  y  considerándose 
dichoso  en  derramar  su  sangre  por  la 
santa  causa,  cayó  prisionero  y  fué  con- 
ducido cautivo  á  la  ciudad  de  Mequi- 
nez,  con  el  doble  sentimiento  de  ver  la 
derrota  del  ejército  cristiano  y  la  triste 
muerte  de  su  desgraciado,  pero  vale- 
roso rey. 

A  una  legua  de  Mequinez,  vivía  un 
fanático  morabito,  ermitaño  de  la  secta 
mahometana,  dedicado  á  infructuosas 
penitencias,  cuya  austeridad  le  había 
alcanzado  entre  las  moros  gran  fama  de 
santidad.  Celoso  de  la  propagación  de 
sus  errores,  apenas  tuvo  noticia  de  la 
llegada  del  Ven.  Tomé,  le  compró  y  se 
le  llevó  á  su  retiro  con  propósito  de  re- 
ducirle por  halagos  ó  violencias  á  pro- 
fesar las  doctrinas  de  Mahoma.  Tratóle 
al  principio  con  mucho  regalo,  y  le  ex- 
hortaba á  abandonar  la  religión  verda- 
dera. El  \'en.,  lejos  de  acceder  á  tales 
deseos,  no  cesaba  de  predicar  al  mora- 
bito las  verdades  de  nuestra  fe,  hasta 
que  convencido  el  moro  de  que  nada 
conseguía  portal  camino,  decidió  ape- 
lar á  los  malos  tratamientos.  Cargado, 
pues,  de  cadenas,  le  sepultó  en  una  ás- 
pera, lóbrega  y  rigurosa  prisión,  en  la 
cual,  con  hambre  y  terribles  azotes  pre- 
tendía en  vano  vencer  la  constancia  del 
Confesor  de  Jesucristo.  Allí,  en  medio 
de  sus  dolores,  buscó  en  la  oración  el 
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consuelo  que  necesitaba,  y  Dios,  dice  el, 
«se  sirvió  inspirarme  emplease  el  tiem- 
»po  (que  tenia  desocupado)  en  recopilar 
«por  escrito  ios  Trabajos  de  Jesús,  en  los 
»que  hallaría  alivio' á  mis  aflicciones.  Y 
»como  con  industria  y  mucho  secreto 
«hubiese  logrado  papel  y  tinta,  me  puse 
»luego  á  esta  obra,  escribiendo  casi 
«siempre  sin  más  luz  que  la  que  entraba 
«por  las  rendijas  de  la  puerta  ó  por  los 
«agujeros  de  las  paredes,  y  aun  esto  lo 
shacía  á  hurtadillas  porque  nomevie- 
»sen»  (i).  Así  se  escribió  ese  libro  admi- 
rable, verdaderamente  inspirado,  como 
lo  da  á  entender  su  Ven.  autor  en  el  mis- 
mo lugar,  aunque  con  humildad  y  ren- 
dimiento. jiNotable  coincidencia!  Tam- 
bién su  amigo,  el  insigne  Fr.  Luis  de 
León,  daba  principio  en  el  calabozo 

Donde  la  envidia  y  mentira 
Le  tuvieron  encerrado 

á  SU  hbro  inmortal  de  Los  Nombres  de 
Cristo. 

Desesperado  el  morabito  de  conseguir 
lo  que  se  proponía,  dio  de  tal  suerte  en 
atormentar  ai  paciente  religioso,  que  en- 
tendiendo los  demás  cautivos  cristianos 
que  trataba  de  quitarle  la  vida,  avisaron 
alembajadorD.  Francisco  de  Acosta,  que 
se  hallaba  en  Marruecos  en  nombre  del 
Cardenal  D.  Enrique,  rey  de  Portugal, 
tratando  el  rescate  de  los  cautivos.  La? 
multiplicadas  instancias  de  Acosta  lo- 
graron arrancarle,  ya  extenuado  y  ca- 
davérico, de  las  garras  de  aquel  tigre, 
y  que  el  mismo  rey  de  Marruecos  Mu- 
ley  Hamet  le  declarase  su  cautivo.  Ali- 
mentado en  el  camino  por  unos  merca- 
deres llegó  el  Venerable  á  Marruecos, 
donde  le  tenían  preparado  cómodo  y 
honorífico  hospedaje  los  embajadores 


(i)     Carta  del  Ven.  á  la  nación  portuguesa 
ofreciéndole  su  obra  de  los  Trabajos  de  Jesús. 


Acosta  y  Pedro  de  \'cncg>as.  Kl  sicno 
de  Dios  se  excusó  modesta,  pero  resuel- 
tamente de  admitir  el  agasajo,  y  suplicó 
le  condujesen  á  la  sagena  ó  caree!  común 
de  los  cautivos  pobres,  en  la  que  habia 
inás  de  dos  mil  cristianos,  asegurando 
que  allí  convalecería  mas  pronto,  como 
realmente  sucedió.  Apenas  se  vio  resta- 
blecido, se  entregó  enteramente  al  con- 
suelo y  alivio  de  sus  hermanos,  por 
cuyo  bien  había  heroicamente  renun- 
ciado á  las  comodidades  de  la  casa  de 
los  Embajadores,  y  sometidose  á  las 
penalidades  de  los  cautivos  comunes. 
Ejercía  para  con  ellos  los  oficios  de  pa- 
dre y  maestro,  en  frecuentes  y  ardoro- 
sas pláticas,  que  les  dirigía  en  la  misma 
prisión  al  volver  fatigados  del  trabajo, 
exhortábales  á  obrar  como  buenos  cris- 
tianos para  no  escandalizar  a  los  moros. 
Por  las  mañanas  tocaba  una  campani- 
lla y  les  decía  la  misa,  unas  veces  en  la 
sagena,  otras  en  la  casa  del  embajador. 
Celebrándola  una  vez  en  la  última,  en- 
traron  unos  herejes  franceses,  y  el  santo 
varón  suspendió  la  misa,  sin  que  valie- 
ran á  hacérsela  continuar  las  amenazas 
de  los  moros. 

Notando  que  algunos  cautivos,  por 
el  largo  hábito  de  no  tener  quien  les 
enseñase,  habían  olvidado  hasta  lo  más 
necesario  para  la  salvación,  se  esforzó 
en  instruirles,  y  compuso  para  ellos  el 
libro  titulado  Confesonario  ó  Tribunal 
de  la  Conciencia.  También  trabajaba 
sin  descanso,  por  la  conversión  de  los 
judíos  y  moros,  y  en  especial  de  los  re- 
negados, entre  las  cuales  alcanzó  la  de 
Pedro  Navarro,  natural  de  Madrid,  que, 
preso  después  por  los  moros  al  huir  á 
España,  sufrió  con  heroico  valor  y  cons- 
tancia  el  martirio  (i). 


(i)     Hablan   del   mártir    i'cdro  Navarro   el 
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Por  este  tiempo  trabajaban  con  mu- 
cho empeño  por  rescatarle  su  hermana 
Doña  Violante,  Condesa  de  Linares  y  el 
Rey  FeUpe  II,  que  así  se  lo  ordenó  a  su 
Embajador  D.  Pedro  Venegas  de  Cór- 
doba. Al  efecto  había  enviado  su  her- 
mana sumas  cuantiosas  de  dineros;  pero 
todos  aquellos  esfuerzos  se  estrellaron 
en  la  nobilísima  resolución  de  aquel 
corazón  heroico.  Ni  cartas  de  su  herma- 
na, ni  ruegos  del  Rey  lograron  hacerle 
desistir  de  su  propósito  de  vivir  y  mo- 
rir cautivo  por  amor  de  Jesucristo,  y 
por  no  dejar  abandonados  á  aquellos 
infelices  cristianos  á  quienes  servía  de 
único  alivio  en  sus  dolores.  Heroísmo 
exclusivamente  cristiano,  con  el  cual 
no  tiene  punto  de  comparación  el  de 
Mucio  Escévola  ni  el  de  Régulo,  ni  nin- 
guno de  la  historia  profana.  Actos  como 
esos  sólo  los  inspira  una  religión  funda- 
da en  la  abnegación  y  el  sacrificio,  en  la 
caridad  desinteresada  que  sólo  aspira 
á  enjugar  por  amor  de  Dios  las  lágri- 
mas del  desgraciado.  Rogó  pues  al  Em- 
bajador emplease  el  dinero  en  rescatar 
á  otros  cautivos  más  desamparados,  y 
escribió  á  sus  parientes  dándoles  á  en- 
tender que  era  voluntad  de  Dios  que  mu- 
riese en  el  cautiverio.  Créese  que  Dios 
se  lo  había  revelado  así,  y  antes  lo  había 
él  anunciado  á  varios  religiosos  hijos 
suyos  de  profesión  que  iban  á  las  Indias, 
al  despedirles  y  echarles  su  bendición 
en  la  barra  de  Lisboa. 

Había  pasado  de  Portugal  a  Marruecos 
un  cristiano  nuevo  llamado  Esteban 
Diaz,  descendiente  de  los  judíos  arroja- 
dos de  España  por  los  Reyes  Catóhcos, 
el  cual   con  el  nombre  de  José  pasaba 


licenciado  Jerónimo  Quintana  en  sus  Grande- 
zas de  Madrid,  lib.  2,  cap.  35,  y  Baena,  Hijos 
de  Madrid,  1.  IV. 


por  docto  Rabino  entre  los  judíos.  Lle- 
no de  loca  vanidad,  y  deseando  darse 
importancia  ante  sus  correligionarios 
disputando  por  escrito  con  el  Ven. Tomé, 
le  escribió  un  tratado  en  que  combatía 
los  misterios  de  nuestra  Rehgión.  Co- 
nocióel  Ven.  los  intentos  de  aquel  hom- 
bre, y  despreciándole  porque  no  los 
alcanzase,  no  le  quiso  contestar.  Un 
cristiano  francés  llamado  Guillermo  Ja- 
bey,  á  quien  el  rabino  dio  también  el 
tratado,  jactándose  de  que  el  Ven.  era 
incapaz  de  contestarle,  rogó  á  éste  que 
lo  hiciese  para  que  el  envanecido  sofista 
no  reputase  imposibilidad  lo  que  era  sólo 
desprecio.  Hízolo  así  el  siervo  de  Dios; 
mas  no  quiso  dar  por  sa  gusto  al  Rabi- 
no, y  dirigió  ajabey  su  brillante  y  com- 
pleta contestación,  escrita  en  castellano 
para  que  más  fácilmente  se  divulgase, 
por  ser  lengua  entonces  generalmente 
conocida;  é  hízolo  con  tanto  acierto,  que 
pesó  mucho  á  los  judíos  el  haberle  pro- 
vocado. Escribió  además  por  el  mismo 
tiempo  otra  obra  exponiendo  los  miste- 
rios principales  de  nuestra  fe,  con  la 
cual  alcanzó  gran  fruto  entre  los  judíos 
de  Berbería. 

Como  si  no  fueran  bastante  los  tra- 
bajos que  le  acarreaba  su  cautiverio, 
mortificaba  su  cuerpo  con  ayunos,  dis- 
discipUnas  y  otras  penitencias.  El  tra- 
bajo de  la  predicación  á  los  cautivos  en 
una  rigurosa  cuaresma,  fué  causa  de 
que  contrajese  una  enfermedad  que  él 
juzgó  la  postrera,  y  en  esta  convicción 
pidió  los  últimos  sacramentos  que  reci- 
bió con  intensa  devoción  en  la  Semana 
Santa.  El  Jueves  santo  suplicó  le  lleva- 
sen á  la  casa  del  Embajador,  en  donde 
presenció  los  oficios,  recibió  segunda 
vez  el  Sacramento  del  altar,  y  luego 
volvió  á  su  prisión.  El  Viernes  santo 
fué  á  visitarle  en  ella  el    Embajador 
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Acosta,   y  deseando   permanecer  á  su 
lado  hasta  que  muriera,  en  la  creencia 
de  que  le  restaban  cortos  momentos  de 
vida,  le  rogó  el  Ven.  se  fuese  á  recoger, 
pues  no  moriría  hasta  después  de  Pas- 
cua. Al  ver  algunos  cautivos  que  per- 
dían su  único  amparo,  y  desesperados 
de  alcanzar  rescate,  habían  determina- 
do renegar  de  la  fe.  Súpolo  el  ya  mori- 
bundo P.  Tomé:  los  Hamo,  los  exhortó 
con  tal  fervor,  que  le  prometieron  es- 
perar hasta  un  día  determinado  en  que 
el  Santo  varón  les  aseguró   que  llega- 
ría su  rescate,  lo  cual  sucedió  como  lo 
había  anunciado.  Cumplido  este  último 
acto  de  caridad,  y  encargando  al  sub- 
diácono  Antonio  Méndez,  su  constante 
compañero  de  cautiverio,    hiciese  sus 
veces  para  con  los  demás  cristianos, 
sintió  que  se  le  agotaban  las  fuerzas  y 
el  aliento,  y  pronunciando  varias  veces 
el  nombre  de  Jesús,  espiró  placidamen- 
.te  en  el  Señor.  Su  muerte  fué  á  17  de 
Abril  de   1582,   martes  de  Pascua    de 
Resurrección,   á  los  cuatro  años  de  su 
cautiverio. 

Su  santo  cuerpo  fué  enterrado  en  la 
Almaeta,  lugar  de  Marruecos  destinado 
para  cementerio  de  cristianos.  Cuantos 
había  en  la  ciudad  asistieron  á  su  en- 
tierro con  lágrimas  copiosas  de  todos 
aquellos  pobres  cautivos  que  se  consi- 
deraban huérfanos  con  la  pérdida  de 
su  cariñoso  padre. 

Compendiada  asi  esa  historia  de 
sacrificios  heroicos  espontáneamente 
abrazados,  hablemos  algo  acerca  de  los 
libros  que  el  Ven.  escribió. 

Además  de  los  Trabajos  de  Jesús,  de 
la  Vida  del  Ven.  Montoya,  del  Tratado 
de  los  misterios  prinápales  de  nuestra 
Santa  Fe,  y  de  la  Instruciónde  Confesores 
y  penitentes  de  que  ya  hemos  hablado, 
cita  Nicolás  Antonio  un  libro  titulado 


Oratorio'  Sacro  de  Soliloquios  de  Amor 
divino,  é  varias  dcvo<^úes  a  Nossa  Senho- 
ra,  impreso  en  .Madrid  en  162S.  Faria  y 
Sousa  y  Mattos  citan  otra   edición  de 
este  libro    hecha    en    Lisboa  en    1734. 
Elsio  y  Herrera  niegan   que  esta  obra 
sea  del  autor  de  los  Trabajos,  pero  les 
refutó  Jorge  Cardoso  en  el  elogio  del 
V^en.  escritor.  Dicese  que  era  el  siervo 
de  Dios  aventajado  cultivador  de  la  poe- 
sía en  lengua  portuguesa,  y  Faria  y  .Ni- 
colás Antonio  hacen  mención  de  un  dra- 
ma por  él  compuesto   con   el  titulo  de 
Comedia  de  S.  Agostinho,  'cuyo  argu- 
mento es  la  vida  del  santo  Doctor,  y  el 
cual,  con  anuencia  del  Jerife  de  jNíarrue- 
cos,  fué  allí  representado  por  los  cauti- 
vos cristianos.  Cardoso  dice  que  tam- 
bién escribió  un  volumen   de  poesías 
sagradas.  Faria  le  atribuye  además  las 
obras  siguientes:  Praxis  verce  Jidei  qua 
justus  vivil.  Colonias,  1629. — De  Oratione 
Dominica.  Antuerpias,  ibi-^.— Carta  so- 
bre ó  enterro  e  morte  del  Rey  etc.  Nom- 
bra asimismo   las  Costumbres  del  novi- 
ciado y  la  Carta  á  la  nación  portuguesa, 
que  corre  impresa  al  frente  de  Los  tra- 
bajos. 

De  estos  libros  ya  hemos  dicho  que 
se  perdió  el  titulado:  Costumbres  del  \o- 
viciado;  y  creemos  cupo  igual  suerte,  (á 
lo  menos  no  se  sabe  que  hayan  llegado  a 
publicarse)  la  Instrucción  de  Confesores; 
el  Tratado  de  los  misterios  principales  de 
jtuestra  santa  Je  y  las  poesías.  De  la  re- 
futación del  rabino  José  sábese  que  lle- 
gó á  Portugal  una  copia  que  fué  muy 
admirada,  aunque  también  se  cree  per- 
dida, pues  ni  los  bibliógrafos  Faria  y 
Mattos,  portugueses,  ni  el  español  Ni- 
colás Antonio  la  mencionan.  Fernando 
de  Camargo  oisfrutó  de  la  Instrucción 
de Confesoresy  penitentes  en  su  Tribunal 
conscientix. 
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La  Vida  del  Ven.  Monioya  la  publicó 
el  P.  Jerónimo  Román  en  Lisboa  en 
I  =588.  Los  Trabajos  de  Jesús  se  publica- 
ron por  primera  vez  en  portugués  en 
la  misma  ciudad,  el  año  1602  su  primer 
tomo,  y  el  1609  el  segundo.  En  1666  se 
hizo  de  ellos  segunda  edición  en  la 
misma  ciudad,  en  un  solo  volumen,  y 
al  frente  se  insertó  la  Carta  á  la  nación 
portuguesa.  Hízose  la  tercera,  en  que  se 
incluyó  la  vida  del  Venerable  autor  es- 
crita por  el  limo.  Fr.  Alejo  de  Meneses, 
Arzobispo  de  Braga,  también  en  Lisboa 
en  1733;  y  la  cuarta  en  1781.  El  año  1865 
se  hizo  la  quinta.  Son  muy  estimadas 
y  raras  las  ediciones  antiguas,  y  de  la 
primera  se  envió  un  ejemplar  á  la  Ex- 
posición de  París  de  1867. 

El  portugés  Cristóbal  Ferreira  Sam- 
payo  tradujo  los  Trabajos  de  portugués 
en  castellano,  y  su  traducción  (preciosa 
y  bien  escrita  por  cierto)  se  imprimió 
en  1619,  y  reimprimió,  añadida  la  vida 
del  Venerable  por  el  limo.  Meneses,  en 
Zaragoza  (1624  y  1631),  y  de  nuevo  en 
Madrid  el  año  1642.  A  fines  del  siglo  pa- 
sado tradujo  el  célebre  historiador  Agus- 
tino P.  Enrique  F'lórez  la  obra  maestra 
del  Ven.  Tomé,  y  en  el  año  1808  vio  la 
luz  en  Madrid  la  6."  edición  de  su  tra- 
ducción. Finalmente  el  próximo  pasado 
año  de  1881,  la  empresa  editorial  de 
Barcelona  titulada  La  Verdadera  ciencia 
española,  dio  principio  á  su  colección 
con  la  publicación  de  Los  trabajos,  se- 
gún la  traducción  antigua  de  Ferreira 
Sampayo  (i). 


( I )  Recomendamos  encarecidamente  á  nues- 
tros lectores  esta  colección  que  sigue  publicán- 
dose en  Barcelona,  y  que  ha  dado  ya  a  luz 
varias  obras  importantes,  entre  ellas,  los  Tra- 
bajos de  Jesús,  el  Tratado  de  La  Magdalena 
del  P.  Malón  de  (^haide  (Agustino)  y  varios 
tomos  de  las  Obras  del  ¡Uo.  Orozco. 


Tradújose  esta  obra  en  francés  y  se 
publicó  en  1650  con  el  titulo  de  Travaux 
de  Jesús.  En  1762  fué  nuevamente  tra- 
ducida y  publicada  con  este  otro:  Les 
soujfrances  de  notre  Seigneur  Jesús 
Chrisl,  tradiiit  en  Jrangois,  par  le  P.  G. 


Y  dispénsenos  de  paso  el  ilustrado  autor  del 
Prólogo  publicado  en  esta  edición  de  los  Tra- 
bajos de  Jesús,  que  no  seamos  de  su  parecer 
acerca  de  la  lengua  en  que  escribió  su  obra  el 
Ven.  Tomé  de  Jesús.  Parécenos  que  no  cabe 
género  alguno  de  duda  de  que  la  escribió  en 
portugués;  por  lo  menos  en  tal  lengua  se  pu- 
blicó la  vez  primero,  según  hemos  notado.  El 
texto  español  que  dicho  autor  cree  el  primitivo, 
es  el  impreso  en  Zaragoza  en  1624,  el  cual  es 
sólo  la  traducción  de  Ferreira  Sampayo.  Tam- 
poco en  lo  censura  y  licencia  del  año  1622, 
que  creemos  serían  para  la  citada  edición  de 
1624,  hallamos  fundamento  alguno  positivo 
para  creer  lo  contrario.  Verdad  es  que  allí  no 
se  habla  de  Traducción,  pero  cuando  por  otra 
parte  consta  que  lo  era,  de  nada  sirve  esta 
conjetura  puramente  negativa.  Finalmente,  en 
el  texto  alegado  del  limo.  Alejo  de  Meneses,  al 
decir  que  el  Venerable  escribió  un  libro  en 
lengua  castellana^  no  se  refiere  á  los  Trabajos, 
sino  á  la  refutación  del  rabino  José.  Pudiéra- 
mos también  alegar  en  favor  de  la  lengua  por- 
tuguesa la  circunstancia  de  haber  dedicado  su 
libro  el  Venerable  á  sus  paisanos;  pero  no 
creemos  tan  poderosa  esta  razón;  pues  la  len- 
gua castellana  era  también  generalmente  cono- 
cida y  usada  en  Portugal.  Camoens  escribió  en 
castellano  varias  poesías;  Gil  Vicente  fué  uno 
de  los  fundadores  del  teatro  español;  Jorge  de 
Montemayor  nos  dejó  su  Diana  en  nuestra  len- 
gua, y  fuera  de  estos  y  otros  ejemplos,  consta 
que  el  mismo  Ven.  Tomé  esci'ibió  en  castella- 
no, además  de  la  refutación  ya  dicha  del  judío, 
la  conclusión  de  la  cuarta  parte  de  la  Vida  de 
N.  Sr.  Jesucristo  del  \'cn.  Montoya.  No  refu- 
tamos, pues,  la  suposición  de  que  el  Venera- 
ble escribiera  su  obra  en  castellano  como  impo- 
sible, sino  como  infundada,  pues  nadie  cita  edi- 
ción ni  manuscrito  alguno  español  anterior  á 
la  primera  edición  portuguesa,  hecha  en  1602. 
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Aleaiime.  Noiivelle  edilion  rcvue  el  corri- 
gée.  En  Lyon.  El  P.  Flori  la  tradujo  y 
publicó  en  italiano,  y  el  P.  11.  Lampar- 
ter,  natural  de  Babicra,  la  imprimió 
vertida  al  latín  con  el  titulo  Aínunma 
Domini  nostri  Jesu  Christi. 

Tan  general  aceptación  seria  suficien- 
te argumento  del  mérito  de  ese  precio- 
so libro,  si  no  bastara  su  lectura  para 
colocarle  entre  los  más  notables  que  se 
han  escrito.  Inspirado  por  un  corazón 
que  ardía  en  llamas  de  amor  hacia 
Jesús,  respira  todo  él  una  piedad  y  un- 
ción capaz  de  conmover  el  alma  más 
endurecida.  El  fuego  de  aquel  amor 
sin  límites  se  manifiesta  con  mayor 
fuerza  y  pujanza  en  los  ejercicios  que 
acompañan  á  cada  uno  de  los  Trabajos: 
se  ve  allí  el  alma  toda  del  autor,  se  la 
siente  palpitar,  aquello  es  un  éxtasis 
continuo  en  que  tal  vez  le  faltan  las  pa- 
labras, y  como  buscando  desahogo, 
prorrumpe  en  ardientes  exclamaciones, 
inconnexas  á  veces  y  desordenadas, 
como  las  expansiones  na  premeditadas 
del  sentimiento  impetuoso,  semejantes 
al  bello  desorden  de  una  oda  en  el  ma- 
yor arrebato  déla  inspiración.  Al  leer 
este  libro,  no  parece  en  manera  alguna 
hiperbólico   lo  que    algunos  dicen   de 


que  fué  realmente  inspirado  por  Dios: 
no  es  un  hombre  el  que  habla,  es  un 
serafín,  todo  amor,  todo  fuego,  todo 
sentimiento  profundo  que  arrebata. 

Respecto  de  su  forma,  (aunque  no 
podemos  referirnos  sino  á  las  traduc- 
ciones castellanas)  es  siempre  digna  del 
asunto:  grave  y  sencilla  en  la  exposi- 
ción; en  los  ejercicios  elegante  y  á  veces 
magnífica;  pero  nunca  artificiosa  ni 
violenta.  En  toda  la  obra  reina  excelen- 
te gusto  y  sobriedad  de  erudición,  cua- 
lidad no  muy  común  en  aquel  tiempo, 
y  que  por  otra  parte  puede  provenir 
de  la  situación  del  autor  al  escribirla. 

Este  fué  el  Ven.  Tomé  de  Jesús:  va- 
rón santísimo,  héroe  y  mártir  de  la  ca- 
ridad y  escritor  de  primer  orden  entre 
los  grandes  místicos  nacidos  en  la  Pe- 
nínsula ibérica.  Desde  el  cielo  en  que 
piadosamente  creefnos  habrá  recogido 
el  premio  de  sus  virtudes,  verá  con  ca- 
riño y  agradecerá  el  afecto  con  que  La 
Revista  Agustinian.x  le  dedica,  ya  que 
otra  cosa  no  pueda,  este  ligero  recuer- 
do como  á  una  de  las  glorias  más  bri- 
llantes y  legítimas  de  los  hijos  del  Doc- 
tor de  nipona. 

Fr.  C.  M.  S. 


LOS  AYES  DEL  CORAZÓN 


(1). 


¡Triste  del  alma  que  incesante  gira 
En  torno  de  una  sombra  vagarosa! 
¡Triste  del  corazón  que  sólo  aspira 
Á  gozar  de  una  dicha  mentirosa! 
Siempre  anhelante  sentirá  en  su  seno 
Viva  agitarse  del  dolor  la  llama, 
Siempre  turbada  por  letal  veneno, 
Que  sin  cesar  derrama 
En  su  revuelto  pecho  mano  impía. 
Cautiva  gemirá  de  sus  pasiones, 
Cercada  de  zozobra  y  amargura, 
Envuelta  en  niebla  fría 
Y  sumida  en  un  mar  de  desventura. 

Jamás  la  suave  luz  de  blanca  aurora 
La  encuentra  en  dulces  sueños  abismada. 
Nunca  visión  de  paz  consoladora 
Preséntase  á  sus  ojos  un  instante, 
Jamas  el  sol  en  el  zenit  radiante 
Para  ella  luce  esplendoroso  y  puro: 
Siempre  agitada  por  horrible  sueño. 
Mirando  siempre  el  horizonte  oscuro, 
Siempre  fantasmas  de  implacable  ceño 
Teniendo  ante  su  vista, 
Vese  arrastrada,  como  leve  arista 
Por  huracán  furioso 
Á  precipicio  horrible  y  pavoroso. 


(i)     Leída  por  su  autor  en  la  Velada  literaria  de  I. a  \'id  el  29  de  Agosto  de  1881. 


Poesía  ,  $63 

Tal  es  la  triste  historia 
Del  corazón  que  corre  desalado 
Tras  el  falso  esplendor  de  humana  gloria, 
De  su  Dios  olvidado. 

Preguntadlo  á  Agustín,  joven  ardiente, 
Que  Heno  de  ilusión  y  de  esperanza 
Con  ímpetu  se  lanza 
Al  rápido  torrente 
De  fugitivos  goces  terrenales, 
Buscando  por  doquier  la  imagen  bella, 
Revestida  de  encantos  perennales, 
Que  entre  sueños  forjó  su  fantasía, 
Creyendo  hallar  en  ella 
La  quietud  y  la  paz  que  el  alma  ansia: 
Él  os  dirá  con  doloroso  acento 
Salido  de  su  pecho  lacerado 
Que  todo  es  ilusión,  vano  contento. 
Fantasma  engañador  y  despiadado 
Que  oprime  el  corazón  con  mano  dura 

Y  le  sume  en  abismos  de  amargura. 

Miradle  cual  incauta  mariposa 
Girar  en  torno  de  ardorosa  llama; 
Vedle  alargar  su  mano  temblorosa 
Hacia  fragante  rosa 

Que  en  fuego  del  amor  su  pecho  inflama; 
Gozar  de  su  hermosura, 
Aspirar  su  fragancia  venenosa: 
Esa  es  su  dicha,  esa  su  ventura; 
No  le  digáis  que  sueña,  que  delira. 
Que  le  seduce  su  febril  anhelo. 
Que  todo  es  ilusión,  todo  mentira; 
¿Que  me  importa,  os  dirá,  si  aquí  el  consuelo, 
La  quietud  y  la  calma 
Que  busqué  con  afán,  encuentra  el  alma? 

¡Infeliz  Agustín!  la  sed  ardiente 
De  amar  y  ser  amado. 
Que  en  la  alma  noble  siente 

Y  el  corazón  ansioso  le  devora, 
Busca  donde  saciar:  y  en  su  locura 
Va  tras  la  imagen  que  insensato  adora, 
Llena  la  copa  del  placer  apura 
Con  inmensa  avidez:  mas  ¡ay!  ¡cuan  dura 

Y  amarga  realidad  su  mane  palpa! 
Cuando  feliz  reputa  su  existencia 
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Y  al  colmo  de  la  dicha  haber  llegado, 
Entonces  su  demencia 
Conoce  el  desgraciado, 

Y  con  dolor  exclama: 
¡Triste  del  corazón  que  al  mundo  ama! 

Joven  incauto,  por  innotos  mares 
Deja  correr  su  frágil  navecilla; 

Y  si  alivio  no  encuentra  á  sus  pesares 
En  el  amor  mundano, 
Buscarle  intenta  en  la  apartada  orilla 
Do  la  orgullosa  ciencia 
Le  convida  con  él;  vedle  en  su  busca 
Intrépido  arrostrar  nuevos  azares 
Por  poder  estrechar  entre  sus  brazos 
El  codiciado  objeto 

Y  unirse  á  él  con  insolubles  lazos. 
Al  mágico  poder  de  su  talento 

Franquéanse  las  puertas  del  recinto. 
Do  los  altos  misterios  de  la  ciencia 
Se  ocultan  al  humano  entendimiento: 
En  aquel  intrincado  laberinto 
De  dudas  y  de  errores, 
Del  que  sin  fe  camina  triste  herencia, 
Se  confunde  Agustín;  busca  afanoso 
De  la  amable  verdad  la  luz  radiante; 
Pero  la  busca  altivo  y  orgulloso 

Y  á  sus  miradas  la  verdad  se  esconde, 
Que  la  santa  verdad,  pura  y  sencilla, 
Sólo  á  la  voz  de  la  humildad  responde. 

^Qué  importa  que  Cartago  entusiasmada 
Con  lauro  de  poeta  orne  su  frente, 

Y  que  en  Roma  y  Milán  la  muchedumbre 
Por  su  hermosa  palabra  arrebatada 
Le  aclame  con  ardor  siempre  creciente 

Y  al  alto  asiento  del  honor  le  encumbre. 
Si  en  lo  más  hondo  de  su  noble  pecho 
Oye  la  voz  doliente 
Del  corazón  llagado 
Por  eterna  inquietud  atormentado? 

Dadle  riquezas;  de  olorosas  flores 
Tejed  coronas  y  ceñid  su  frente. 
Rendidle  aplausos,  tributadle  honores, 
Colocad  en  su  mano  cetro  de  oro, 
Haced  que  reverente 
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Se  postre  el  mundo  todo  ante  sus  plantas, 
Su  nombre  ilustre  publicad  á  coro; 
Con  tan  rico  tesoro 

No  haréis  que  cesen  inquietudes  tantas, 
Ni  acallaréis  la  voz  con  que  os  demande 
La  paz  que  el  pecho  del  mortal  serena; 
Porque  es  del  hombre  el  corazón  tan  grande, 
Que  un  mundo  cabe  en  él  y  no  le  llena. 

De  Dios  imagen,  para  Dios  criado 
No  puede  reposar  en  criatura, 

Y  si  por  falso  hechizo  fascinado 
En  ella  pone  su  eternal  ventura, 
Bien  pronto  sentirá  lo  que  Agustino 
Con  lágrimas  escrito  nos  dejara, 

Al  mirar  con  dolor  en  su  camino 
Siempre  deshecha  su  ilusión  más  cara: 
Que  es  triste  el  corazón  que  sólo  aspira 
Á  gozar  de  una  dicha  mentirosa; 

Y  triste  el  alma  que  incesante  gira 
En  torno  de  una  sombra  vagarosa! 

La  Vid  y  Agosto  27  de  1881. 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 
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MANSELLA 

de   impedimentis   matrimonium    diri- 

mentibus,  ac  de  processu  Judiciali 

in  causis  matrimonialibus  etc. 

YPis  S.  C.  De  Propaganda  fide 
^Uucem  nuper  aspexit  opas,  cui 
-^^  titulus  est:  De  impedimentis 
matrimonium  dirimentibus,  ac  de  pro- 
cessu Judiciali  in  causis  matrimoniali- 
bus: Notiones  et  Disceptationes  Canóni- 
cas ad  usumpreesertim  Ecclesiasticorum 
Judicum  et  Parochorum  tum  Occiden- 
talis  tum  Orientalis  Ecclesias,  cum  ap- 
pendice  documentorum,  studio  Josephi 
Man  sella. 

Scopum  hujusmodi  operis  ipse  praes- 
tantissinius  anctor  declaravit  his  ver- 
bis  epístolas  nuncupatorice.  Prascipua 
recensui  Eclessiastici  udimenta  juris, 
quibus  máximum  cjusmodi  de  jugali 
vinculo  caput  clarius  exponeretur,  ct 
in  unum  coUecta  in  promptu  haberen- 
tur  quse  ad  judicialis  pene  quotidianas 
de  initi  matrimpnii  valore  quaistiones 
rite  tractandas,  atque  absolvcndas  sive 
divino,  sive  humano  Ecclesiae  jure  cla- 
mante atque  cogente,  servan.da  sunt.» 

«His  autem,  tamquam  traditee  exem- 


pla  doctrince  ad  peculiares  causas  tra- 
ductcc,  quasdam  adsui  disceptationes 
Canónicas,  quas  tune  elucubravi  cum 
á  S.  Concilii  Congregatione  deman- 
datum  mihi  fuit  canonistas  munus,  ut 
in  quibusdam  de  initorum  firmitate 
matrimoniorum  qusestionibus....  meam 
Emoram  Patrum  judicio  sententiam 
subjicerem. 

«Hac  ratione  veluti  in  duas  partes 
integrum  opus  dividitur,  in  quarum 
prima  doctrinas  traduntur,  etexponun- 
tur,  et  in  altera  quasi  exempla  propo- 
nuntur  de  modo,  quo  in  casibus  singu- 
laribus  doctrinae  ipsas  debeant  applica- 
ri:  unde  fit  quod  hoc  opus  theorico- 
practicam  indolem  prasseferat,  et  si- 
mul  summas  utilitatis  esse  possit  illis 
ómnibus,  quorum  interst  queestiones 
matrimoniales  pertractare,  prccsertim 
in  tribunalibus  Ecclesiasticis». 

Preeclarissimus  auctor  doctrmas,  quas 
exponit,  ex  authenticis,  ac  legitimis 
fontibus  juris  deprompsit,  nec  non  ab 
authenticis  declarationibus  a  Sacris 
Congregationibus  Romanis  pro  oppor- 
tunitate  editis;  ex  quo  procedit  eamdem 
doctrinan!  haberi  posse  quasi  ut  au- 
thenticam  atque  auctoritatem  facien- 
tem.  Praxim  vero  sequendam,  ab  eodem 
indicatam,  ipse  desumpsit  non  solum 
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ex  positivis  dispüsitionibus  juris,  sed  I 
prassertim  ex  regulis  quas  S.  Concilii 
Congregatio  sequi  solet,  dum  matrimo- 
niales causas  tractare  cogitur,  unde 
consequitur  eamdem,  sub  omni  res- 
pecta tutissimam  esse,  ct  ad  fmem 
assequendum  aptisimam. 

In  hoc  opere    eruditiissimus   auctor 
summa  cum  diligentia  adnotavit  diñc- 
rentias  omnes  existentes  inter  legisla- 
tionem    matrimonialem    vigentem    in 
Ecclesia  Latina,  et  iegislationem  super 
eamdem  materiam  adoptataminEccle- 
siis  Orientalibus:  penes  quas  non  pauca 
occurrunt  fundamentum  non  habentia 
in  jure  communi  Ecclesiee  Occidentalis. 
Et  quoniam  in  Oriente  paucae  sunt  Ec- 
clesise  qude  completam   et  adaequatam 
habeant    circa     matrimonii  Iegislatio- 
nem, et  in  pluribus  earum  soleat  proce- 
dí ex  solo  jure  consuetudinario,  quod 
innumeris  dubiis,  et    qusestionibus  lo- 
cum  daré  solet,  auctor  noster  summo 
studio   ac   labore  colligere  conatus  est, 
quidquid  apud  orientales  magis  com- 
mune,  et  fundatum  invenitur,  pro  de- 
terminanda  importantissima  hac  parte 
Ecclesiasticee  legislationis.  Ad  hoc  per- 
ficiendum  non  solumpras  oculis  scmper 
habuit  acta  Synodalia  penes  quasdam 
Ecclesias    Orientales    existentia,    et    a 
S.  Sede  approbata,  sed  praesertim  con- 
sideravit   resolutiones    datas   a   Sacris 
Romanis  Congregationibus  in  pluribus 
causis  ad  easdem  ex    Oriente  remisis, 
vel    in   primo    judicii    gradu,    vel    ut 
plurimum  in   gradu  appcllationis;    et 
ex  his  resolutionibus  deduxit  jus  quod 
inhac  matrimoniorum  materia  Orien- 
tales debeant  retiñere:  et  hoc  modo  Con- 
firmavit  principium:  nempc  S.  Sedem 
Romanam    esse  primum  imo  unicum 
principium  juris  pro  universa  Ecclesia 
Catholica. 


Nostro  quidem  judicio  doctus  auctor 
optimum  scrvitium  hoc  suo  opere  Ec- 
clesiasticis  rcddidit,  ct  putamus  valdc 
convenire  ut  omnes  Ecclcsiastici.  lili 
speciatim,  qui  rat¡(jnc  proprii  muncris 
de  rebus  matrimonialibus  judicarc  tc- 
nentur,  hoc  opus  pra;  manibus  indcsi- 
ncntcr  habeant,  coque  uti  regula  utan- 
tur,  tum  pro  doctrmis  et  pnncipiis  in 
eodem  traditis,  tum  pro  modo  quo 
causae  matrimoniales  juridicc  suntcon- 
ducendas,  ut  ad  normam  juris  valcant 
resolví. 

Gratulamur  itaque  praístantissimo 
auctori,  ejusdcnque  opus  nostris  lecto- 
ribus  valde  commcndamus. 

EríMÉneutica  sacra,  sivE  pr.t:lectio- 

XES  AD  SACRAM  SCRIPTURAM  in  gláUam  Ct 

commoditatem  eorum  qui  hiijiis  tam  im- 
plexce,  qiiam  hom  in  i  clerico  ferneccssarix 
scientice  arcana  penetrare  inhianl,  scripix 
a  Pcrillustri  D.  D.  ANDREA  POSA  ET 
MORERA,  Phro.  in  sacra  Thco logia  Li- 
cencia io,  in  philosopia  baccalaureo,  in 
alma  ecclesia  caíh.  basiíica  Darchinoncn- 
si  canónico  Lecíorali,  ac  olim  tam  in  Reg. 
et  Trid:  seminario  ejusdem  civitalis, 
qiiam  in  seminario  Trid.  Vicensi,  ejiísdem 
sacrx  scientice  professore.  Opus  Excmo. 
ac  limo.  Doc.  Dno.  Benedicto  Vilamil- 
jana  et  Vila,  dignissimo  archiepiscopo 
Tarroconensi ,  Ilispaniarum  primati  ab 
auctore  dicatum,  atque  á  tanto  prxsuíe 
animo  volenti  et  grato  susceptum. 

PARS  PRIMA 

Barcinone 

Sub  prxlo  Francisci  Berlram  et  socm. 

in  via  de  Dou.  numero  ij—jS8o. 

liemos  recibido  este  libro  que  ha  da- 
do a  luz  el  muy  ilustre  Señor  D.  D.  An- 
drés Posa  y  Morera,  Canónigo  Lcctoral 
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de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Barce- 
lona, y  su  lectura  nos  ha  causado  la 
ma3^or  satisfacción. 

En  estos  tiempos  en  que  con  tanto 
ahinco  trabajan  los  extranjeros  en  ex- 
poner, anotar  y  dilucidar  la  Sagrada 
Escritura ,  y  en  que  muchos  de  los 
mismos  Protestantes  abandonando  las 
apasionadas  y  estrechas  miras  de  sus 
antecesores,  publican  obras  de  reco- 
nocido mérito  ilustrando  y  vindican- 
do en  sentido  católico  los  sagrados 
libros,  ninguno  por  cuyas  venas  co- 
rre sangre  española  puede  menos  de 
congratularse  al  ver  que  se  despierta  y 
renace  en  nuestra  patria  con  buen  re- 
sultado la  aficción  á  los  estudios  bíbli- 
cos, nunca  de  tanta  importancia  como 
hoy  en  que  la  ciencia  de  la  crítica  reco- 
rre todos  los  campos  del  saber  humano. 

Dio  principio  á  esta  clase  de  trabajos 
en  España  el  sabio  Presbítero  D.  Fran- 
cisco Caminero  con  su  Manuale  Isago- 
gicum  in  Sacram  Scripturam;  que  ape- 
sar  de  lo  modesto  del  título,  es  obra 
preciosísima  y  digna  de  figurar  al  lado 
de  los  mejores  trabajos  exegéticos  de 
esa  índole  que  se  han  publicado  en 
cualquiera  otra  nación  de  Europa  en 
el  presente  siglo;  y  el  Sr.  Morera  los 
continúa  con  no  menor  éxito,  según 
esperamos  por  la  muestra  que  en  este 
primer  tomo  de  su  Introductio  pre- 
senta. 

Divídelo  el  autor  en  tres  partes;  en  la 
primera  de  las  cuales,  después  de  dar 
una  breve  y  sencilla,  pero  clara  defini- 
ción de  lo  que  se  entiende  por  Sagrada 
Escritura  considerada  bajo  todos  sus 
aspectos,  ó  sea,  según  su  origen,  etimo- 
logía y  materias  que  abraza,  presenta 
al  lector  un  breve  compendio  del  con- 
tenido de  cada  uno  de  los  libros,  asi  del 
antiguo  como  del  nuevoTestamento;  de- 


muestra su  genuinidad,  responde  con 
valentía  á  las  dificultades  que  pudieran 
oponerse,  y  en  los  libros  históricos  aña- 
de completas  y  exactas  tablas  cronoló- 
gicas, en  cuanto  pueden  precisarse  las 
fechas  de  obras  escritas  con  diversas 
cronologías,  que  hacen  comprender  á 
primera  vista  el  orden  de  los  sucesos  y 
lo  que  vivió  cada  uno  de  los  personajes 
cuyos  hechos  se  refieren. 

En  la  segunda  parte,  siguiendo  la 
costumbre  de  varios  expositores ,  de 
dividir  los  libros  sagrados  en  Protoca- 
nónicos  y  Denterocanónicos,  compren- 
diendo en  los  primeros  del  antiguo  Tes- 
tamento los  escritos  hasta  el  tiempo 
de  Esdras;  y  en  los  segundos  todos  los 
restantes  hasta  el  segundo  de  los  Ma- 
cabeos;  é  incluyendo  en  la  primera  clase 
los  del  Testamento  nuevo  excepto  la 
historia  de  la  mujer  adúltera  del  Evan- 
gelio de  S.  Juan,  seis  epístolas  y  el 
Apocalipsis,  con  los  cuales  forma  la  se- 
gunda, y  señalando  los  libros  apócri- 
fos que  la  Iglesia  reprueba  ó  desecha; 
pasa  á  probar  con  abundancia  de  argu- 
mentos la  autenticidad  de  toda  la  Sa- 
grada Escritura;  que  los  autores  que 
la  escribieron,  fueron  inspirados  por 
Dios,  declara  el  modo  de  esa  inspira- 
ción, y  cómo  pudo  conservarse  íntegra 
la  Revelación  y  se  conservó  y  llegó 
hasta  nosotros.  Expone  después  los  va- 
rios sentidos  que  se  encierran  en  las 
Divinas  letras,  trata  de  la  lengua  en 
que  fueron  escritas,  extendiéndose  en 
consideraciones  sobre  la  hebrea  que 
juzga  la  lengua  primitiva  ó  del  Paraíso 
prescribe  las  reglas  que  han  de  tenerse 
presentes  para  la  interpretación  de  la 
Biblia,  fundadas  sobre  las  de  Tichón  y 
S.  Agustín,  admitidas  por  todos  los 
expositores;  examina  las  principales 
versiones,  correcciones  y  ediciones  que 


Bibliografía. 


569 


se  han  hecho,  asi  del  antip:uo  como  del 
nuevo  Testamento,  y  completa  este  tra- 
bajo, comunicándonos  interesantes  no- 
ticias de  las  obras  de  los  judíos  que 
mas  ó  menos  directamente  se  rozan 
con  la  Sagrada  Escritura,  y  pueden  á 
veces  darnos  alguna  luz  para  su  mayor 
inteligencia  por  los  hechos  que  refieren 
y  por  el  conocimiento  de  las  tradicio- 
nes y  costumbres  hebreas  que  suminis- 
tran, como  la  Cabala,  la  Masora,  Misna 
y  los  Talmudes,  así  de  Babilonia,  como 
de  Jerusalén. 

La  tercera  parte  contiene  varios  dis- 
cursos ú  oraciones  parafrásticas  sobre 
algún  punto  de  la  Sagrada  Escritura  y 
de  las  Decretales  de  Gregorio  IX  respec- 
tivamente, con  los  correspondientes  ar- 
gumentos y  sus  resoluciones,  para  que 
sirvan  de  norma  y  modelo  á  los  jóve- 
nes eclesiásticos,  que  se  preparan  á  las 
oposiciones  de  las- canongias  de  oficio, 
para  lo  cual  están  acomodadas  á  la 
práctica  vigente  fundada  en  los  anti- 
guos cánones  de  la  Iglesia  de  España, 
en  el  Tridentino  y  Concordatos  con  Su 
Santidad. 

Nada  diremos  de  la  doctrina  pura  y 
sana  que  contiene  esta  obra,  porque 
tomada  de  los  autores  católicos  más 
célebres,  aprobada  y  recomendada  por 
Obispos  y  Arzobispo,  no  incumbe  a  nos- 
otros el  juzgarla,  sino  acatar  el  juicio 
de  los  superiores;  mas  por  lo  que  toca 
al  modo  de  exponerla,  debemos  añadir 
que  el  Sr.  Morera  es  breve,  claro  y  me- 
tódico, y  supo  acomodarse  perfecta- 
mente á  la  capacidad  de  las  personas 
á  quienes  la  dh^ige.  Usa  lenguaje  sen- 
cillo por  lo  general,  pero  correcto,  y 
que  algunas  veces  llega  á  ser  elegante, 
y  siempre  apropiado  al  asunto  que  se 
propone  explanar,  sin  que  rebajen  su 
mérito   algunas  oraciones  ó  giros  no 


usados  de  los  autores  que  se  precian  de 
escribir  con  pure/.a  la  lengua  de  Lacio, 
c<jm(j  Icnipu.s  J'cfclli;  fulverizalio  argu- 
mcnlorum,  que  son  pequeños  lunares 
entre  tantas  preciosidades  como  se  en- 
cierran en  su  interesante  libn. 

Por  lo  expuesto  se  comprenucí  u  que 
el  autor  ha  prestado  muy  señalado  .ser- 
vicio, no  sólo  á  los  jóvenes  estudiantes 
en  cuyo  obsequio  ha  compuesto  la  obra, 
sino  a  todos  los  amantes  de  los  estu- 
dios sobre  la  Religión  y  Sagrada  Escri- 
tura, que  sabrán  agradecerle  los  mu- 
chos desvelos  que  llevan  consigo  obras 
de  esa  naturalez¿i,  por  la  variedad  de 
conocimientos  que  necesita  adquirir  el 
que  haya  de  escribir  con  acierto  sobre 
ellas,  l'elicitamos  pues  de  todo  cora- 
zón al  Sr.  .Morera,  y  deseamos  dé  á 
luz  pronto  lo  restante  de  su  trabajo 
para  poder  disfrutar  de  su  provechosa 
lectura. 

Fr.  T.  L. 

im  PEPRO  Y  si.^iíi\  \m. 

Novela    religiosa    del    P.    Juan     José 

Franco,    de    la    Conipañia    de    Jesús, 

traducida  del  italiano  por  el  Sr.  Sarda 

y  Salvany,  Director  de  la  Revista 

Popular  de  Barcelona. 


Es  innegable  que  muchos  de  los  ma- 
les que  aquejan  á  la  sociedad  presente 
traen  origen  de  la  lectura  de  inmundas 
é  impías  novelas.  La  natural  inclinación 
del  hombre  á  lo  nuevo,  sorprendente  y 
deslumbrador  le  ha  arrastrado  á  leer 
con  avidez  esas  producciones  que  bajo 
los  atractivos  que  sabe  dar  a  la  narra- 
ción una  imaginac¡<')n  brillante,  ocultan 
la  horrible  desnudez  del  vicio.  Siempre 
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ha  sido  táctica  de  los  envenenadores 
propinar  la  ponzoña  en  copa  de  oro. 
Esto  ha  dado  margen  á  que  algunos 
condenen  el  género  en  sí  mismo,  y  re- 
puten en  general  á  la  novela  como  per- 
judicial á  las  buenas  costumbres.  No 
abundamos  en  este  parecer:  creemos 
que  la  novela  es  como  las  armas  de 
fuego:  instrumentos  de  destrucción  en 
manos  de  un  tirano,  y  de  reparación 
en  las  de  un  defensor  de  la  justicia.  La 
novela  ejerce  gran  fuerza  sobre  los  sen- 
timientos: esta  misma  actividad,  apro- 
vechada para  el  bien,  ^no  puede  produ- 
cir análogos,  aunque  contrarios  efectos, 
que  cuando  sirve  al  mal?  No  sólo  cree- 
mos esto;  sino  que,  á  nuestro  juicio,  los 
buenos  escritores  católicos  que  como 
los  ilustres  Wiseman,  Comin,  Villos- 
lada,  Féval,  Franco  y  Bresciani,  se  han 
dedicado  á  la  composición  de  novelas 
religiosas,  no  hacen  en  esto  más  que 
santificar  ese  género,  bueno  en  sí  mis- 
mo, y  cumplir  los  deseos  del  Apóstol 
de  que  nos  hagamos  iodo  para  todos  á 
fin  de  á  todos  ganarlos. 

Simón  Pedro  y  Simón  Mago  es  una 
novelita  interesantísima  y  profunda- 
mente moral.  Las  tiernas  escenas  de  los 
tiempos  apostólicos,  llenas  del  sencillo 
candor  de  los  primitivos  cristianos, 
realzadas  por  los  encantos  del  estilo  y 
la  feliz  disposición  de  la  fábula,  al  mis- 
mo tiempo  que  recrean  honestamente 
la  imaginación,  conmueven  el  alma  y 
despiertan  en  el  corazón  sentimientos 
nobles  y  generosos.  El  Sr.  Sarda  y  Sal- 
vany  que  ha  traducido  esta  preciosa 
novelita,  ha  hecho  una  obra  buena: 
todo  lo  que  pueda  contribuir  á  inspirar 
sentimientos  religiosos  y  á  fomentarlos 
en  el  seno  de  la  familia,  es  santo  y  lau- 
dable, y  tendrá  su  premio  en  el  cielo. 
El  nombre  del  ilustre  P.  Franco,  acre- 


ditado novelista  católico,  nos  excusa  de 
hacer  más  amplios  elogios  de  esta  obra 
suya. 

Fr.  C.  xM.  S. 

VI A-CRUGIS . 

Lecturas  en  verso  sobre  la  pasión  de 
N. S.  Jesucristo, escritaspor  D.  Joaquin 
Tenreyro  Montenegro  y  Parada, 
Conde  de  Vigo,   Doctor  en 
Jurisprudencia  de  la  Uni- 
versidad central. 


Tan  humilde  título  lleva  un  libro, 
hermoso  por  todos  conceptos,  hijo  de 
la  profunda  piedad,  de  la  inspiración 
poética  y  de  la  escogida  erudición  del 
Sr.  Conde  de  Vigo.  Grabar  hondamen- 
te en  el  alma  los  dolores  del  Dios-Hom- 
bre, conmoviendo  las  fibras  del  corazón 
con  los  armoniosos  acentos  de  la  poesía, 
es  el  objeto  que  se  propuso  y  logró 
cumplidamente  el  ilustre  procer. 

Precede  á  toda  la  obra  un  prólogo  y 
breve,  pero  excelente  ejercicio  del  Vía 
Crucis escrito  por  el  Sr.  D.  Juan  Manuel 
de  Carús,  Presbítero.  El  poema  está  es- 
crito en  fluidas  y  sonoras  quintillas, 
inspirado  todo  él  en  la  sagrada  Escritu- 
ra, los  Santos  Padres,  y  piadosos  escri- 
tores místicos  españoles  y  extranjeros, 
citados  al  pié  en  forma  de  notas.  Toda 
la  obra  respira  acendrada  piedad,  sen- 
timiento verdadero  y  profundo  que  lle- 
ga hasta  lo  más  íntimo  del  alma  y  le 
hace  derramar  lágrimas  de  compasión. 
Esmaltan  la  obra  preciosas  sentencias 
prácticas  y  avisos  y  pensamientos  inte- 
resantes. Como  muestra  al  mismo  tiem- 
po de  esto,  y  del  sobresaliente  mérito 
literario  de  la  ejecución,  léase  el  siguien- 
te sabrosísimo  trozo: 
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Al  registrar  tu  existencia, 
Yermo,  páramo  de  abrojos, 
Alma,  ¿qué  ves  en  conciencia?... 
¡Que  el  mundo  sólo  eu  herencia 
Da  lágrimas  á  los  ojos! 

En  el  valle  del  dolor, 
Á  la  risa  sigue  el  llanto, 
Á  la  esperanza  el  temor, 
Como  al  matinal  albor 
De  noche  lóbrega  el  manto. 

En  el  destierro  al  entrar 

Y  del  destierro  al  partir. 

Te  sale  el  llanto  á  encontrar.... 
En  él  te  ha  de  acompañar, 
En  él  te  ha  de  despedir! 

cQué  esperas  de  él  por  ventura, 
Cuando  tú  misma  confiesas 
Que  en  su  engañosa  dulzura. 
Sólo  se  encuentra  amargura 

Y  falacia  en  sus  promesas? 
Instantáneo  lo  presente, 

Fugaz,  liviano  el  placer: 
¿Quién,  si  bien  mira,  no  siente, 
Rojo  carmín  en  la  frente 
Hoy  al  recuerdo  de  ayer? 

¡Cuánta  lágrima  ha  costado 
De  ayer  el  loco  reir, 
Que  sólo  al  alma  ha  dejado 
El  dolor  de  lo  pasado. 
El  temor  del  porvenir!... 

Se  ha  visto  aquí  la  melancólica  medi- 
tación de  un  poeta  filósofo:  óiganse 
ahora  los  acentos  de  la  pasión. 

¡Venid!...  de  sangre  un  torrente 
Diciendo  está  los  agravios 
Que  devoró  el  Inocente!.. 
¡Sangre  en  su  sien,  en  su  frente. 
Sangre  en  sus  cárdenos  labios! 

¡Ved  á  Jesús!...  su  cabello 
Suelto,  en  sangre  enrojecido. 
Se  pega  al  sangriento  cuello. 
Su  rostro  un  día  tan  bello 
Está  en  su  sangre  teñido!... 

Á  su  pueblo,  á  sus  hermanos 
Rasgando  sus  venas  ves 
Mas  que  tigres  inhumanos... 
Sangre  corre  de  sus  manos, 


Sangre  derraman  sus  pies. 

Comprimido  sollozar 
Se  oye  aquí;  de  honda  aílioción 
.\llá  en  los  ojos  brillar 
Las  lágrimas  que  brotar 
\  ió  en  silencio  el  corazón! 

Allí  en  el  materno  seno 
Su  horror  oculta  un  infante, 
Aquí,  de  piedad  ajeno, 
Del  corazón  el  veneno 
Muestra  hipócrita  semblante. 

De  dolor  desfallecida, 
«¡Pérfida  Jerusalén!» 
Clama  una  voz...  «¡dcicida! 
«Él  me  dio  el  agua  de  vida 
«En  el  pozo  de  Sichén!» 

Más  lejos  rumor  lejano, 
Maldecir  y  blasfemar... 
Aquí  un  verdugo  la  mano 
Levanta...  — ¡tente,  inhumano! 
Las  de  Dios  para  clavar... 

Dios  mío...  'ly  pude  abrigar 
Dentro  de  mi  pecho  encono? 
Hoy...  ¡no  quiero  perdonar! 
Es  poco.,  no!.,  ¡quiero  amar 
Al  que  por  tu  amor  perdono! 

Estos  hermosos  versos  nos  excusan 
de  extendernos  en  elogiar  la  obra.  Sin 
embargo,  aunque  sin  autoridad  ningu- 
na, nos  atrevemos  á  aconsejar  al  Señor 
Conde  de  Vigo,  evite  en  sus  poesías 
algunos  pequeños  lunares,  que,  si  en 
nada  amenguan  su  sobresaliente  méri- 
to general,  son  al  fin  lunares  que  es 
conveniente  precaver.  Nos  referimos  a 
tal  cual  inversión  violenta,  que  por  os- 
curecer el  sentido,  nos  parece  que  no 
cabe  dentro  de  los  limites  de  la  li- 
cencia poética.  Por  ejemplo,  las  dos 
siguientes: 

Puro  del  alma  el  candor 
Como  el  cristal  de  la  fuente 
Y  el  aroma  de  la  flor. 
Como  al  maliital  alhor 
i'.rille.  del  día.  en  Oriente. 
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Si  ardiendo  en  sed  de  venganza 
Mirara  la  ingratitud. 
¿En  quién  pondré  mi  esperanza 
De  mis  culpas,  tu  balanza, 
Al  vencer,  la  multitud?... 

Damos  mil  enhorabuenas  al  inspira- 
do poeta  y  piadosísimo  escritor,  y  gra- 
cias infinitas  por  los  deliciosos  ratos 
que  nos  ha  proporcionado  la  lectura  de 
su  poema. 

Fr.  C.  M.  S. 

FLORECITAS  DE  S.  FRANCISCO, 

Crónica   italiana  de   la   Edad    media, 

traducida  directamente  al  castellano 

según  la  lección  adoptada  por  el 

P.  Antonio    Gesari,    y    con   un 

prólogo    por    un    Hermano 

de  la  Orden  Tercera. 


Cedemos  la  pluma  gustosos  á  la  ex- 
celente Revista  La  Ciencia  Cristiana, 
que  hace  de  esta  traducción  de  un  que- 
rido amigo  nuestro,  el  siguiente  elogio, 
con  el  cual  estamos  enteramente  con- 
formes: 

«Joya  de  la  piedad  y  monumento  de 
la  Edad  Media,  publicase  integra  por 
primera  vez  en  España  esta  preciosí- 
sima crónica  franciscana,  esmerada- 
mente traducida  y  acompaiiada  de  un 
prólogo  por  un  escritor  que,  inspirán- 
dose en  sus  ejemplos  humildes,  oculta 
su  nombre  bajo  el  título  de  «Hermano 
de  la  Orden  Tercera.» 

Las  Florecitas  de  San  Francisco  son  la 
epopeya  vulgar,  ó  como  si  dijéramos, 
el  Romancero  del  Serafín  de  Asís;  la 
relación  auténtica  y  casi  contemporánea 
de  sus  milagros  y  ejemplos  devotos,  y 
el   espejo  en   que  se   retrata   la   Edad 


Media  con  la  candorosa  sencillez  de  sus 
formas  y  la  enérgica  expresión  de  sus 
grandes  afectos.  Este  hermoso  libro  es 
miel  dulce  y  aromática  para  las  almas 
piadosas,  que  hallarán  en  él  suave  y 
regalado  alimento  con  que  fortalecer 
sus  virtudes,  y  especialmente  la  humil- 
dad, que  es  madre  de  todas;  objeto  de 
estudio  para  los  aficionados  á  las  letras 
y  á  la  historia,  pues  aprenderán  en  sus 
páginas  á  conocer  la  fisonomía  de  los 
siglos  medios  en  que  se  formaron  las 
lenguas  y  las  literaturas  modernas,  y  el 
carácter  y  costumbres  de  aquel  tiempo, 
el  más  interesante  y  fecundo  en  la  his- 
toria europea,  y,  por  último,  fruto  de 
la  curiosidad  bibliográfica  y  del  gusto 
por  los  libros  bien  impresos,  pues  á  la 
corrección  de  la  edición,  al  buen  papel 
y  á  los  ornatos  bibliográficos,  añade 
éste  un  grabado  en  acero  del  Sr.  Maura 
que  representa  el  San  Francisco  de  Mu- 
rillo,  cuadro  de  primer  orden,  menos 
conocido  de  lo  que  merece. 

Tan  peregrina  obra  es  adecuadísima 
para  regalos  de  toda  clase  de  personas, 
desde  el  literato  más  docto  hasta  el  niño 
más  insipiente;  pues  todos,  como  antes 
dijimos,  hallarán  en  él  ocasión  de  delei- 
tarse con  los  variados  matices  y  aroma 
exquisito  de  sus  candidas  Florecitas. 

Por  esto  el  editor  lo  recomienda  efi- 
cazmente á  la  prensa  católica  para  que 
lo  dé  á  conocer,  seguro  de  no  defraudar 
las  esperanzas;  lo  recomienda  á  las 
personas  verdaderamente  ilustradas,  y 
sobre  todo  á  las  muy  piadosas,  para 
que  se  edifiquen  en  su  lectura  y  ejer- 
zan divulgándolo  una  obra  de  caridad 
abriendo  á  las  almas  este  hermoso  jar- 
dín de  flores  franciscanas. 

El  libro,  que  consta  de  XLiv-480  pá- 
ginas en  8.",  á  pesar  del  coste  de  su  edi- 
ción, que  ha  sido  crecido,  se  vende  á 
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12  reales  en  Madrid  y  14  en  provincias, 
dirigiendo  el  pedido  al  Sr.  D.  Antonio 
Quilez,  calle  de  Claudio  Coello,  núm.  O, 
3.°,  Madrid.» 

imum  üE  RETÓRICA  y  poética 

para  uso  de  los  Seminarios,  Institutos 

y  Colegios,  por  D.  Félix  Sánchez 

Casado. 

Las  seis  ediciones  que  en  pocos  años 
van  publicadas  de  estos  elementos  son 
ya  titulo  suficiente  de  recomendación. 
Con    método   claro,   riguroso,  lógico, 
casi  geométrico,  como  se  dice  en  su  por- 
tada, expone  el  Sr.  Sánchez  Casado  lo 
más  importante  del  arte  de  bien  decir, 
sin  que  en  su  obra  se  eche  de  menos 
punto  alguno  necesario   á  los  princi- 
piantes. Ayuda  mucho  para  la  inteli- 
gencia de  los  términos  técnicos  y  por 
consiguiente,  de  la  doctrina,  el  apuntar 
las  etimologías,  y  así  lo  hace  el  autor 
con  todos  los  que  usa.  Ala  regla  acom- 
paña siempre  el  ejemplo,   tomado  de 
nuestros  mejores  escritores  y  poetas. 
Tiene   al   mismo  tiempo  la  ventaja  de 
enseñar  á  los  jóvenes  la  critica  de  nues- 
tra literatura,  con  los  atinados  juicios 
que  suele  añadir  á  las  lecciones.  Todo 
esto  reducido  a  un  pequeño  volumen, 
aunque  de  nutrida  lectura,  fácil  de  con- 
servar en  la  memoria.  Damos  la  enho- 
rabuena al  Sr.  Sánchez  Casado. 


..-*3C$^' 


APUNTES  lIIST(')Kir()S. 

El  Clero  en  la  Historia  de  Falencia  y 
La     Universidad    Palentina  ,     por    el 
Lie.  D.  Glodulfo  M.'  Pelaez  Ortiz, 
obrita  publicada  por  La  Pro- 
paganda   Católica    de 
Palencia. 


Joven  de  precoz  y  privilegiado  talento 
era   este  malogrado  escritor,  en  quien 
cifraba    la  ciudad  de   Falencia    legiti- 
mas  esperanzas  de  su  gloria,   cuando 
la  muerte  le  arrebató  para  darle  sin 
duda  en  el  cielo  el  premio  que  merecían 
sus  virtudes  y  su  profunda  adhesión  al 
catolicismo.  Esta  obrita  en  que  se  refle- 
jan los  cristianos  sentimientos  y  sanas 
ideas  del  joven  Licenciado,  escrita  Cf)n 
erudición  y  esmero,  hace  doblemente 
sensible  su  muerte  que  nos  ha  privado 
de  otras   muchas  obras,  por  las  cuales 
quizá  algún  día  hubiera  sonado  el  nom- 
bre de  Pelaez  entre  los  de  los  buenos  de- 
fensores de  la  verdad  católica  en  nues- 
tra patria,  nación  fecundísima  que  ha 
producido  en  este  siglo  á  Balmes,  Dono- 
so Cortés,  Aparisi  é  infinitos  otros.  Qui- 
zá con  el  joven  Pelaez  ha  querido  Dios 
hacer  lo   que  con   otras    inteligencias 
arrebatadas  en  flor:  rjptus  est  nc  mali- 
tia  mutaret  intelleclum  cjiís.  Respetemos 
los  secretos  de  la  Providencia  y  cambie- 
mos los  elogios  en  oraciones. 

EL  TÁ[i\T[Ri.O  l'RRF.^OLO, 

Carmelita  descalzo,  oriundo  de  Vizca- 
ya, por  el  Pbro.  Dr.  D.  Estamslao 
Jaime  de  Labayru. 

Este  infatigable  escritor,  amigo  nues- 
tro queridísimo,  se  ha  propuesto  pu- 
blicar una  Galcri.i  de  Vascongados  ilus- 


574 


Bibliografía. 


tres  en  santidad,  que,  á  juzgar  por  este 
opúsculo,  primero  de  ella,  ha  de  ser  en 
gran  manera  interesante.  Comprende 
la  santa  y  maravillosa  vida  del  Venera- 
ble P.  Domingo  Urrusolo,  gran  siervo 
de  Dios  del  siglo  XVI,  cuya  causa  de 
beatificación  está  admitida  en  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos  por  unani- 
midad de  votos.  La  obra  del  Sr.  Labay- 
ru  es  sumamente  interesante,  tanto  por 
lo  bien  escrita,  como  por  los  grandes 
sucesos  religiosos  y  políticos  de  aquella 


época  en  que  intervino  su  héroe,  ya 
en  España,  de  donde  era  natural,  ya  en 
Roma,  donde  desempeñó  altas  dignida- 
des de  su  Orden,  y  fué  Confesor  del 
Papa  Gregorio  XV,  ya  en  diversos  países 
de  Europa  en  que  fué  legado  del  Pon- 
tífice. 

Continúe  el  Sr.  Labayru  dando  á  luz 
las  glorias  délas  nobilísimas  Provincias 
Vascongadas,  de  las  cuales  es  entusiasta 
admirador,  y  prestará  gran  servicio  á 
la  Religión  y  la  patria. 


CARTA  PASTORAL 


QUE 


EL  EXCMO.  É ILMO.  SEÑOR  DR.  D.  BENITO  SA.\Z  Y  l'uRÉS, 

ARZOBISPO  DE  VALLADOLID 

dirige  al  Clero  y  fieles  de  su  Archidiócesis  Ci  su 
entrada  en  la  misma. — Valladolid,  1882. 


K^J^ 


ORDiALisiMAMENTE  agTadecemos 
al  Exmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo 
de  esta  Diócesis  la  atención  que 
ha  tenido  favoreciéndonos  con  algunos 
ejemplares  de  la  hermosa  Carta  Pastoral 
dirigida  ai  Clero  y  fieles  de  la  Archidió- 
cesis á  su  entrada  en  la  misma.  Es  un 
extenso  documento  impreso  en  un  fo- 
lleto, y  digno  por  cierto  de  la  alta  fama 
que  de  aventajado  escritor  y  orador 
eminente  goza  en  toda  España  el  Exmo. 
Sr.  Sanz  y  Forés.  Inspirada  toda  ella  en 
la  sana  fuente  de  la  Escritura  y  de  los 
Santos  Padres,  respira  la  piedad  y  el 
amor  más  puro  junto  con  el  prudente 
celo  que  anima  el  corazón  de  nuestro 
dignísimo  Prelado.  Está  nutrida  de  sa- 
bias consideraciones  y  consejos  de  tras- 
cendental importancia,  y  denotad  pro- 
fundo conocimiento  que  su  ilustre  au- 
tor ha  alcanzado  con  sus  sólidos  estu- 
dios y  experiencia,  de  la  actual  situación 


de  la  sociedad,  particularmente  en  nues- 
tra España.  Repitiendo  al  Exmo.  é  llus- 
trisimo  Sr.  Arzobispo  el  testimonio  de 
nuestra  fiüal  adhesión  y  cariño,  le  da- 
mos la  enhorabuena  por  esa  nueva 
muestra  de  su  piedad  y  saber. 

NUEVO  MES  DE  MARlA. 

Ramillete  de  flores  misticas  compuesto 
de  ejercicios  y  devotas  prácticas  para 
obsequiar  á   Maria    en  el  mes  de 
Mayo,  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Be- 
nito  Sanz  y  Forés,   Obispo  de 
Oviedo.  — Quinta   edición.— 
Madrid,  1880. 

También  hemos  tenido  el  gusto  de 
ver,  y  por  la  oportunidad  del  tiempo  lo 
recomendamos  vivamente,  el  Hbrito  ti- 
tulado Nuevo  Mes  de  Maria,  debido  á  la 
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pluma  de  nuestro  sabio  Sr.  Arzobispo. 
Comprende  los  ejercicios  de  todos  los 
días  del  mes  de  Mayo  en  las  Flores  á 
María,  todos  con  piadosas  consideracio- 
nes nutridas  de  doctrina  y  seguidas  de 
fervorosos  afectos.  Por  la  devoción  tier- 
nisima,  por  la  unción  que  distingue  á 
este  fragante  ramillete,  es  de  lo  mejor 
que  sobre  este  fecundísimo  asunto  se 
ha  escrito,  y  sería  de  desear  que  en  to- 
da España  se  generalizase.  Hácelo  así 
esperar  la  gran  aceptación  que  ha  teni- 
do, como  lo  prueban  las  cinco  ediciones 
que  de  esta  obra  se  han  hecho.  Está 
enriquecida  con  numerosas  indulgen- 
cias. Lleva  al  fin  cánticos  y  letrillas  á 
María,  propias  para  el  canto  de  las  Flo- 
res. 


NOVENA. 

en  obsequio  de  María  Santísima  de 
Govadonga,  por  el  Dr.  D.  José  Mese- 
guer  y  Costa,  Canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica  de  Oviedo, 
y  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno  del 
Obispado.  Segunda  edición  corregida 
y  aumentada.  Oviedo,  1881. 


Otro  librito  que  recomendamos  en- 
carecidamente es  la  Novena  en  obsequio 
de  María  Santísima  de  Covadonga,  del 
cual  nos  ha  hecho  presente,  que  agrade- 
cemos, su  autor  y  amigo  nuestro  el 
Dr.  D.  José  Meseguer  y  Costa,  Canónigo 
Secretario  del  Arzobispado.  Bien  escri- 
to y  sentido,  y  apto  para  promover 
la  gloria  de  la  santa  Imagen  de  María, 
en  cuyo  nombre  se  simboliza  el  princi- 
pio de  la  salvación  de  España  de  la 
opresión  de  los  sectarios  de  Mahoma. 
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CATÁLOGO 

k  múims  agustinos  c^pñolcs,  prtupcses  ^  amcricano.s. 


(Continuación). 


CAXICA  (fR.  JUAN 


Para  conocer  de  algún  modo  lo  que 
este  esclarecido  vizcaíno  escribió,  será 
conveniente  dejar  hablar  al  P.  Antonio 
de  la  Calancha,  el  cual  dice  asi:  «Pero 
cuando  por  lo  dicho  no  fuera  digno  de 
ser  ilustre  (el  P.  Caxica)  lo  debía  ser 
porque  escribió  más  libros  que  otro  del 
mundo;  pues  fuera  de  muchos  que  se 
han  perdido,  tiene  aquí  en  Lima  nues- 
tra librería  treinta  y  dos  cuerpos;  los 
doce  de  folio  del  tamaño  de  un  Flos 
Sanctorum,  y  los  veinte  de  cuartilla, 
del  tamaño  de  Misales  pequeños,  pues- 
tos ya  en  linipio  para  la  imprenta,  y  en- 
cuadernados, siendo  cada  uno  un  teso- 
ro. Todos  son  en  cuatro  lenguas  que 
son  las  generales  del  Perú;  en  la  Ayma- 
ra  que  corre  al  Sur,  por  todas  las  pro- 
vincias de  arriba,  desde  antes  del  Cuz- 
co hasta  los  contornos  de  Chuquisacay 
Potosí.  En  la  Chinchaysuyo,  lengua 
que  tiene  algo  de  Sayagués,  respeto  de 
la  Quichua,  que  corre  desde  Lima  por 
todas  las  sierras,  por  Guanuco  hasta  las 
Provincias  de  Quito  al  norte.  En  lengua 


Quichua,  que  es  la  generalísima,  mas 
polida,  más  elegante  y  mas  discreta, 
que  corre  todo  el  Perú,  leste,  oeste, 
norte  y  sur,  por  lo  largo  y  por  lo  ancho. 
Estas  tres  lenguas  y  la  cuarta  que  es  la 
Española,  supo  con  tanta  perfección  un 
Vizcaíno,  que  ninguno  llegó  a  su  emi- 
nencia. Los  libros  están  por  colunas, 
una  desta  lengua,  otra  de  aquella,  y 
frontero  la  Castellana;  las  materias  que 
en  estos  treinta  y  dos  cuerpos  se  inclu- 
yen son  cuantas  hay  necesarias  para  la 
conversión  de  los  Indios,  y  para  las 
buenas  costumbres  de  los  ya  Católicos: 
Sermones  para  todos  los  Evangelios  de 
la  Iglesia,  duplicadosy  triplicados,  cate- 
cismos, confesionarios,  toda  la  Doctrina 
Cristiana  en  diversos  idiomas  y  modos 
de  entender,  himnos  y  Salmos,  y  otros 
estudios  de  advertencias  para  los  Sa- 
cramentos; al  fin  conque  estos  treinta 
y  dos  cuerpos  se  imprimicran.no  habia 
menester  otro  libro  esta  Gentilidad.  El 
no  haberse  impreso  estos  libros,  no  tiene 
más  de  dos  disculpas;  la  una,  que  si  se 
hubieran  de  imprimir  en  Lima,  costara 
su  impresión  más  de  ciento  y  treinta 
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mil  pesos,  y  esta  es  la  causa  de  no  im- 
primirse muchos   libros  que  hombres 
eminentes  tienen  trabajados,  y  á  falta  de 
caudaly  carestía  de  Imprentas,  no  llegan 
á  ser  conocidos.  La  otra  es,  que  si  se 
llevaran  á  imprimir  a  España,  demás 
de  ser  necesarios  más  cíe  cincuenta  mil 
pesos,  no  saliera  verdadera  la  impre- 
sión, porque  no  habiendo  quien  supiese 
las  tres  lenguas  con  perfeción  y  propie- 
dad, y  que  supiese  la  legal  acentuación, 
todo  fuera  yerros  y  escuridad.  Religio- 
sos muy  entendidos  de  otras  Religiones 
han  hecho  exactas  diligencias  por  ganar 
un  tomo  para  imprimirlo,  y  si  Dios  no 
abre  camino,  por  ahora  los  veo  cerrados, 
y  correrán  estos  tomos  la  fortuna  que 
innumerables  libros  antiguos  i  moder- 
nos de  la  Religión  de  San  Augustín,  que 
se  están  en  nuestras  Hbrerías,  en  que 
hay  tesoros  de  todas  ciencias  y  lenguas». 
Coronica  moralizada  del  Orden  de  San 
Augusiin  en  el  Perú,  con  sucesos  egen- 
plares  en  esta  Monarquía  tom.    i.°  lib. 
IIII.  c.XII.  pag.  858— 9. 

CEBALLOS    (fR.    EUGENIO), 

I.  Oración  fúnebre  en  las  exequias  de'' 
Rev.  M.  Fr.  Enriquez  Flórez,  pronun- 
ciada en  18  de  Julio  de  1773  é  impresa 
con  otros  varios  sermones. 

A.  Tradujo  del  latín:  Meditaciones,  So- 
liloquios y  Manual  del  gran  Doctor  de  la 
Iglesia  S.  Agustín.  Madrid,  dos  tom. 
en  8." 

3.  Confesiones  del  mismo  Santo  por 
la  edición  de  los  PP.  deL.  Mauro.  Madrid. 
1 781;  tres  tom.  en  8."  Biog.  Ecl.  tom.  3.° 

p.  694. 

4.  Aumentó  y  puso  en  mejor  forma 
el  Lexicum  Latino-Híspanicum  de  Anto- 
nio de  Nebrija.  Lant.  vol.  3.  p.  345. 


CENTENO    (fr.    LUCAS). 

Dio  á  luz  con  algunas  adiciones  la 
Vida  de  nuestro  Diego  de  Desatanque, 
escrita  por  el  P.  Salguero.— Lant.  vol. 
3.  p.  358. 


CENTENO    ÍFR.    PEDRO 


I.  Escribió,  juntamente  con  el  P. 
Juan  de  Rojas,  las  Vidas  de  los  Santos  y 
Festividades  que  celebra  la  Iglesia  de  Es- 
paña. 

Algunos  artículos,  que  se  encuentran 
en  el  Semanariode  Valladares  y  en  el  Apo- 
logista Universal,  obra  periódica  que  se 
publicaba  por  los  años  de  1786  y  se  im- 
primió en  la  Imprenta  Real. — Sempere  y 
Guarinos:  Ensayo  de  ima  Diblíoteca  espa- 
ñola de  los  mejores  escritores  del  reinado 
de  Carlos  III,  tom.  4.  p.  194. 


CEREZO    (fr.    luis 


Escribió  contra  la  obra  intitulada:  Re- 
flexiones Morales  de  D.  J.  C.  A.  (D.  José 
Canga  Arguelles)— El  Filósofo  Rancio- 
tom.  2.  p.  2125.  Madrid,  1824. 


CEREZO    Y    MATRES     FR.    LUIS 


1.  EI02Í0  fúnebre  en  honor  del  Smo. 
Sr.  D.  José  Mohíno,  Conde  de  Florida- 
blanca. 

2.  Catecismo  mahometano.  Murcia, 
en  8.* 

3.  El  Ateísmo  bajo  el  7wmbre  de  pacto 
social;  propuesto  como  idea  para  la  cons- 
titución española.  Valencia,  181 1.  4.  y 
reimpreso  en  181 4. 

En  los  diarios  de  Valencia  se  encuen- 
tran varios  escritos  de  este  autor  llenos 
todos  de  sabiduría;  los  unos  anónimos 


Catálogo  de  escritores  agustinos. 
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y  los  otros  con  sus  iniciales.— Biog.  Ecl. 
tom.  3."p.  751. 

CERDA  ÍFR.  MANUEL  DE  LA) 

I.  Qucestiones  Quodlibeticce  pro  lau- 
rea Coeyíimbricensi:  I.  Scholastica:  De  di- 
vina volimtate.  II.  Positiva:  De  lachrimis 
SancLv  Maíris  ÍMonicce.  III.  Scholastica- 
De  Yiistifia  divina.  IV.  Positiva:  De 
corde  magni  Patris  Augustini.  V.  Scho- 
lastica: De  solemnitate  voti,  et  distinctio- 
ne  a  simplici.  VI.  Positiva:  De  D.  Yoa?i- 
nis  Sahaguntini  Eucharistica  visione. 
VII.  Scholastica:  De  Adoratione.  VIII. 
Positiva:  De  corde  S.  Claree.  Augusti- 
niensis.  IX.  Scholastica:  De  materia 
Chrismatis.  X.  Positiva:  De  merile  S.  Au- 
gustini circa  sex  dies  Orbis  conditi.  Coe- 
nimbricas,  1619.  fol. 

2.  Relectio  Theologica:  De  Sacerdotio 
Christi  Domini.  et  utroque  ejus  regno;  et 
Cumynentarium  in  oratio7iem  Hieremice. 
Coenimbricce,  1625.  4. 

3.  Memorial  ó  Antidoto  contra  os  pos 
venenosos,  que  Demonio  Í7iventon,  et  por 
seus  confederados  espalhon  em  odio  da 
christiandade.  Lisboa,  1631.  en  4.— Nic. 
Ant.  B.  N.  tom.  i.  p.  343. 

CERVANTES    (fR.    GUNDISALVO    DE) 

1.  Dio  á  luz:  hi  Libriim  Sapientix 
Commentarios  et  Theorias.  Hispali, 
1614.  fol. 

2.  Parecer  de  Sa7i  Agustín  en  favor 
de  la  Concepción  Purísima  de  A'uestra 
Señora  endoze  insignes  lugares,  con  res- 
puesta á  otros  doze  al  parecer  encontrados- 
Sevilla,  1618,  en  4.°— Nic.  Ant.  Bib.  X. 
tom.  i.°  p.  153.  Primero  fué  Jesuíta, 
después  Agustino,  y  más  tarde  ni  uno  ni 
otro. 


Cr^ARA     (fR.     ANASTASIO     DK    STA. 

Guia  de  viajantes,  en  rnteiro  de  Lisboa 
/"^va  as  corles  c  cidaddcs  principaes  de 
I-Airopa;  villas  e  logares  mais  notareis  de 
I'ortugal  e  Hespanha,  etc.  Ijsboa  na 
Olfic.  de  Francisco  Luis  Ameno  1791.  8.» 
Reimpreso  en  Lisboa  na  Oflic.  de  Anto- 
nio Rodriguez  Galhado  1K07.  Dioscaluz 
con  las  iniciales  del  nombre  del  autor 
Fr.  A  de  S.  C— Silva,  tom.  8.°  p,  60. 

CLAVER    'fr.    MARTIN). 

1.  Historia  de  la  Provincia  de  Filipi- 
nas del  Orden  de  S.  Agustín .  Según  (^a- 
no  ha  desaparecido. 

2.  Escribió  además,  en  idioma  visaya 
algunos  libros  que  no  especifican  los  que 
de  él  hablan.  Murió  en  1646  —Can.  p.  65. 

3 .  El  admirable  y  excelente  martirio  en 
el  Reyno  de  Japón  de  los  Benditos  Padres 
fray  Bartolomé  Gutierre:;,  fray  I-Francisco 
de  Gracia,  y  fray  ThomasdeS.  Augustin, 
Religiosos  de  la  orden  de  San  Agustín 
nuestro  Padre  y  de  otros  compañeros  su- 
ios  hasta  el  año  de  i6yj.  Por  Jr.  Martin 
Claver  Religioso  de  la  t7iísnia  orden  y 
Prior  del  Convento  de  S.  Guillermo  de 
Pasig  en  la  proxíncia  de  Pintados  A.  .V. 
M.  R.  P.  Fray  Martin  de  Errazti  Provin- 
cial en  esta  provincia  de  Philiphínas.  Ma- 
nila: en  el  Colegio  de  Santo  Thnmas  por 
Luis  Bellran  Impresor  de  Libros.  ,\ño  de 
1638.  en  4." — Salva:  Catálogo  de  la  Bi- 
blioteca de  Salva,  escrito  por  D.  Pedro 
Salva  y  Mallen.  Tom.  2."  p.  50  í-  \'alcn- 
cia,  1872. 

4.  Catálogo  de  los  Mártires  de  la  Or- 
den de  San  Agustín,  imp.  1628.  en  4.° — 
l'inclo:  tom.  2.°  Tit.  XXIII. 
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CLEMENTE   (fR.    FACUNDO). 

1 .  Diario  de  Indulgencias  de  la  Correa 
de  S.  Agustín^  en  la  archicofradia  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Consolación,  concedidas 
por  veinte  y  dos  Sumos  Poniifices  registra- 
dos en  la  bula  y  sumario  de  Clemente  X  que 
las  confirma  con  otras  que  concede  de  nue- 
vo. Alicante,  1727.  Reimpreso  en  Va- 
lencia en  1737  con  \3.  Aprobación  y  nuei^a 
concesión  de  indulgencias  del  Papa  Be- 
nedicto XIII. 

2.  Magni  Archiepiscopi  Valentini  S. 
Thomoi  a  Villanova  vita  a  Cardinali  Pa- 
lleoto  relata  ad  effectiim  canonizationis 
ejiísdem.  Ciii  adjiciuntur  Rithmus  in  lau- 
dem  D.  Thomce,  siimmorum  pontificum 
succesio,  generalium  ord.  S.  Aiig.  Catha- 
logiis;  atque  exercitia  pii  religiosi,  sive 
ciijusvis  personce  pice,  Valencia,  1741.  4." 

3.  Publicó  la  obra  titulada:  Venera- 
biles  servi  Dei,  Apostolici  Viri  Adm.  R. 
P.  Magistri  Fr.'Aiigustinü  Pascual  Vita, 
et  Condones  quadragesimales.  Valencia, 
1744.  en  4. 

Tanto  dichas  condones  como  la  vida 
de  Fr.  Agustín  Antonio  Pascual  son 
obra  de  Fr.  Jaime  Ferrer,  Religioso 
agustino. — Fr.  Facundo  Clemente  puso 
de  suyo  algunas  adiciones  á  la  vida. 
— Xim.  p.  287. 

CLIQ.UET    (fr.    JOSÉ    FAUSTINO). 

I.  Flor  del  Moral.  Madrid  1733-34. 
dos  tomos  4.°  De  esta  obra  se  hicieron 
seis  ediciones. 


(Se  concluirá). 


2.  Apendix,  explicación  dialogada  de 
la  doctrina  cristiana:  Opúsculo  que 
como  muy  necesario  á  los  curas  y  con- 
fesores añadió  á  la  Flor  del  Moral.  Ma- 
drid, 1737.  Se  imprimió,  en  vida  del  au- 
tor ocho  veces. 

3.  Compendio  de  la  Flor  del  Moral 
Madrid,  1740  y  otra  edición  en  1759. 

4.  Tirocinio  moral  alfabético.  Ma- 
drid, 1745.  8." 

5.  Opúsculo  Moral,  que  contiene  casos 
reservados  en  los  obispados  del  reyno  de 
Galicia  y  otros  adyacentes,  que  son  Ovie- 
do, Astorga,  León  y  Toledo.  Madrid, 
174$.  en  8,°  Reimpreso  en  1787.  4.°  fol. 

6.  Juicio  dogmático  moral  sobre  los 
franc-masones.   1749.  Encuéntrase  en  el 
segundo   tomo  de  la  Flor  del  Moral  y 
reimpreso  con  el  antecedente. 

7.  Declaración  lacónica  de  los  decre- 
tos de  Benedicto  XIV.  Sacramentum  Pce- 
nitentice y  apostolici muneris.  1741-1745,8. 

8.  Compendio  de  la  Bula,  que  á  ins- 
tancias del  Sr.  Fernando  VI  expidió  el 
mismo  Pontífice  en  26  de  Agosto  de  /74S, 
para  que  los  sacerdotes  habitantes  en  Es- 
paña puedan  celebrar  tres  misas  el  dia  de 
la  Conmemoración  de  los  difuntos.  Ma- 
drid, 4.° 

9.  Tradujo  dei  toscano  el  Giornali 
de  Sancti  et  Beati  Agostiniani:  compucs- 
por  el  P.  M.  Fr.  Agustín  M."  Aope,  con 
el  título  de  Diario  de  los  Santos,  Bea- 
tos, etc.  4."  Conservábase  manuscrito 
en  la  Bibliot.  del  convento  de  S.  Felipe 
el  Real.— Biog.  Ecl.  tom.  3.°  p.  11 39. 
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CRÓNICA  DE  LA  ORDEN. 


TRIDUO  EN  ROMA 


EN  HONOR   DEL  BTO.  OROZCO. 


ON  extraordinaria   pompa  y 
magnificencia  se  ha  celebra- 
do en  Roma  en  la  Iglesia  ge- 
neralicia  de  la  Orden  el  so- 
lemne triduo  en  acción  de  gracias  por  la 
beatificación  del  Bienaventurado  Sier- 
vo de  Dios  Fray    Alonso    de  Orozco. 
Como    en   nuestro    número    anterior 
anunciamos,    se    verificó    la    religiosa 
función  en  los  días  21,  22  y  23  de  Abril. 
El  espacioso   templo  de  S.   Agustín, 
riquísimo  en  preciosos  mármoles  y  ex- 
celentes frescos,   ofrecía  en   esos  días 
aspecto  aún  mas  espléndido  por  el  lujo 
de  los  adornos  y  la  multitud  de  luces, 
artísticamente  combinadas  según   di- 
seño del  Señor  Comendador  Francisco 
Fontana,  Arquitecto  de  los   Sagrados 
Palacios  Pontificios.   En  el  centro  del 
altar  mayor    descollaba   el    magnifico 
cuadro  de  la  gloria  del  Beato  que  sirvió 
en  el  acto  de  la  beatificación,  encerrado 
en  magnifico  marco  de  madera  dorada 
y  rodeado  de  pabellones  de  seda  encar- 
nada con  fleco  de  oro.  En  los  arcos  de 


la  nave  central  pendían  los  demás  cua- 
dros ó  estandartes  del  día  de  la  beatifi- 
cación, que  representan  los  milagros  y 
actos  principales  de  la  vida  del  Siervo 
de  Dios.  Lastres  naves  estaban  profusa 
y  vistosamente  iluminadas:  el  número 
de  luces  que  en  ellas  brillaban ,  era 
cerca  de  2.000.  En  la  fachada  de  la  Igle- 
sia se  había  colocado  un  precioso  estan- 
darte pintado  al  temple,  debido  al  pin- 
cel del  Caballero  Pedro  Gagliardi,  y  al 
pié  del  mismo  se  leía  la  incripción  si- 
guiente alusiva  al  asunto  que  repre- 
sentaba: 

Santa  .  Dei  .  Parens  .   B.   Alphon- 

SO    .    QUIESCENTI    .    ADSTAT. 

EUMQUE    .    LlBRIS    .    CONSCRIRENDIS 

Quos   .   CccLESTi   .    Sapientia  .   Re- 

FERTOS 

tEqUALES    .    POSTERIQUE    .    Ad.MIRATI    . 

SUNT 

Operam  .  Daré  .  Jubet. 

Á  los  dos  lados  del  mismo  cuadro 
veíanse  otras  dos  inscripciones  dictadas 
por  el  P.  Tongiorgi. 

IIONORIDUS     .     COELITU.M    .    Be.\TORUM    . 

Decreto  .  Leo.ms  Xlll  .  P.  .M. 

Alphonso  .  De  .  Orozco  .  Sodali  . 
Augustimano  .  Adtriiutis. 

QUEM  .  EXI.NUA  .  O.MNIÜE.N^t:.  \'lRTUTIS  . 

Laude 
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Doctrina   .    Scriptis  .  Rebus  .  Ges- 
Tis  .  Insignem. 
Magni  .  Principes  .  Regesque  .  Cla- 

RISSIMI 

Christian^  .  Sapienti^  .  Magistrum  . 
Ac  .  DucEM  .  Habuere 

Familia  .  Augustintana  .  Universa  . 
Tant^  .  Faustitatis  .  Ergo 

Solemnia  .  In  .  Triduum  .  Et  .  Gra- 

TIARUM    .    AcTIONES. 

La  segunda  decía  así: 
Salve  .    O   .  Inclitum   .  Augustinia- 
NM  ,  Familia  .  Decus. 

QUANDOQUIDEM    .    Te    .    DiFFICILLIMO    . 

Hoc  .  Tempore 
Antistes  .  Sacrorum  .  Maximus 

PUBLICIS    .     POPULORUM    .    ObSEQUIIS    . 

coli  .  jubet. 
Ómnibus  .  Tuam  .  Opem  .  Imploran- 

TIBUS. 

PríEsens  .  Propitius  .  Sospitator  . 
Adsis. 

Animosque  ,  Ericas  .  Spe  .  Cceles- 
Tis  .  Patrocinii 

In  .  Perpetuum  .  Salutaris  . 

Ei  primer  día  celebró  la  misa  solemne 
Monseñor  Grasselli,  Arzobispo  de  Colo- 
so, y  á  las  Vísperas  ofició  Monseñor  Jáco- 
me  O'Connor,  Obispo  de  Ballarat  en  Aus- 
tralia. El  día  segundo  ¡estuvo  la  Misa  á 
cargo  de  Monseñor  Francisco  Marinelli, 
de  nuestra  Orden,  Sacrista  de  Su  San- 
tidad y  Obispo  de  Porfirio,  y  las  Víspe- 
ras al  de  Su  Erna.  Rma.  el  Cardenal  To- 
más María  Martinelli ,  Agustiniano, 
asistido  de  Mons.  Marinelli,  Casali,  y  de 
todos  los  miembros  de  las  comunidades 
Agustinianas  de  S.  Agustín,  Sta.  María 
in  Posierula,  Sta.  Maria  del  Popólo  y  es- 
pañoles (de  esta  nuestra  Provincia  de 
Filipinas,  residentes  en  Roma),  todos 
los  cuales,  con  paramentos  sagrados 
acompañaban  á  Su  Eminencia  en  el 
presbiterio,  al  cual  se  había  dado  para 


esta  circunstancia  mayor  extensión  mo- 
viendo la  balaustrada.  Ofició  también  de 
Pontifical  la  Misa  del  tercer  día  el  mismo 
Emo.  Sr.  Cardenal,  asistido  de  los  mis- 
mos que  en  las  Vísperas  del  día  ante- 
rior, y  en  las  de  éste  volvió  á  oficiar 
Mons.  MarineUi.  Concluidas  éstas,  can- 
tados con  toda  solemnidad  el  Te  Deiim 
y  Tantum  ergo,  Su  Eminencia  el  Carde- 
nal Martinelli  dio  al  pueblo  la  bendición 
con  el  Agustísimo  Sacramento. 

La  música,  tanto  en  la  Misa,  como  en 
Vísperas,  fué  los  tres  días  dirigida  por 
el  profesor  Caballero  Cayetano  Capocci, 
director  de  la  Capilla  de  S.  Juan  de  Le- 
trán;  el  cual  en  esta  ocasión  hizo  ejecu- 
tar sus  más  bellas  composiciones,  y  es- 
pecialmente su  famoso  salmo  Laúdate 
piieri  con  coros  de  niños. 

En  las  funciones  de  la  tarde  pronun- 
ciaron bellos  y  oportunos  discursos  tres 
esclarecidos  oradores  sagrados:  el  Pa- 
dre Luis  Pasquali,  del  Orden  de  la  Ma- 
dre de  Dios;  el  P.  Maestro  Nicolás  Mat- 
tioli,  ex-Provincial  de  la  Marca,  del  Or- 
den Agustiniano,  y  el  Rmo.  Párroco  y 
Arcipreste  de  S.  Nicolás  m  Carcere,  don 
Antonio  Gonti. 

Los  más  distinguidos  personajes  del 
clero  regular  y  secular  de  Roma,  cele- 
braron en  la  Iglesia  de  S.  Agustín  en 
todo  el  triduo  la  sagrada  Misa  en  honor 
del  nuevo  Beato.  Entre  otros,  los  Emi- 
nentísimos Cardenales  Martinelli,  Pa- 
rochi,  Mac'  Cabe,  Zigliara;  los  Obispos 
O'  Connor,  Marinelli,  di  Mantova,  Mons. 
Casali,  Passerini,  Pisani,  Regnani,  Si- 
nistri  y  otros.  Los  Generales  de  las  Or- 
denes religiosas,  los  Consultores  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  gran 
número  de  Sacerdotes  romanos  y  ex- 
tranjeros, de  modo  que  se  celebraron 
más  de  1 10  misas  por  día.  Al  número  de 
Sacerdotes  correspondió  el  concurso  del 
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pueblo,  que  fué  extraordinario,  y  tanto 
en  las  funciones  de  la  mañana,  como  en 
las  de  la  tarde,  el  vasto  templo  estaba 
literalmente  cuajado.  Repartiéronse  á 
los  sacerdotes  ejemplares  de  la  Vida  del 
Bto.,  y  á  los  fieles  retratos  é  imágenes 
del  mismo. 

En  conclusión,  el  triduo  solemne  ha 
sido  todo  lo  magnífico  y  brillante  que 
se  puede  concebir,  y  al  mismo  tiempo 
que  redunda  en  gran  honra  de  la  Or- 
den Agustiniana,  ha  sido  una  prueba 
más  de  los  sentimientos  religiosos  que 
abriga  el  católico  pueblo  Romano. 

Tal  es  la  relación  que  de  estas  fiestas 
nos  envía  el  R.  P.  Sebastián  Martinelli, 
hermano  de  nuestro  Emmo.  Cardenal 
del  mismo  apellido.  En  la  misma  carta 
nos  comunica  que  el  triduo  por  la  Ca- 
nonización de  Sta.  Clara  de  Montefalco 
se  celebraría  el  28  del  mismo  mes.  Á  la 
hora  de  imprimir  esta  relación  no  he- 
mos recibido  noticia  alguna:  esperamos 
que  el  P.  MartineUi  sea  respecto  de  ella 
tan  complaciente  como  en  la  del  Beato, 
y  dándole  á  él  sinceras  gracias  por  lo 
hecho  y  por  lo  que  esperamos,  tendre- 
mos el  gasto  de  darlo  á  conocer  á  nues- 
tros lectores  en  el  número  próximo. 

¡Gloria  á  Dios,  á  ¡la  Sma.  Virgen  Ma- 
ría, á  N.  P.  S.  Agustín  y  ásus  gloriosos 
hijos  Sta.  Clara  de  Montefalco  y  Beato 
Alonso  de  Orozco! 

MISIONES. 


Cansados  estamos  de  ver  y  oír  sin 
tregua  ni  descanso,  noche  y  día,  á  hom- 
bres que  se  dicen  representantes  del 
pueblo,  intérpretes  fieles  de  sus  ideas  y 
sentimientos  que  nunca   han  visto  ni 


estudiado,  que  quizá  desprecian  aun- 
que se  llamen  demócratas,  cansados  es- 
tamos, decimos,  de  oírles  atribuir  á  esa 
pobre  víctima  llamada  pueblo  español 
sentimientos  é  ideas  que  no  tiene,  que 
no  puede  tener,  por  ser  repugnantes  á 
su  carácter  eminentemente  tradicional 
que  ama  y  respeta  lo  que  sus  católicos 
padres  amaron  y  respetaron.  Dicen  los 
que  tal  quisieran,  que  el  pueblo  detesta 
á  los  religiosos  y  que  huye  de  los  há- 
bitos como  de  los  vampiros.  Pues  bien: 
véase  al  pueblo  explicar  libremente  lo 
que  siente  y  piensa;  véasele,  no  en  esas 
manifestaciones  raquíticas,  forzadas  ó  á 
lo  menos  compradas  en  inmundos  ga- 
ritos, en  que  una  turba  soez  y  embria- 
gada se  derrama  por  las  calles  de  una 
ciudad  gritando  muerte  y  pidiendo 
sangre:  no  es  ese  el  noble,  el  pundono- 
roso pueblo  español:  véasele  donde  ver- 
daderamente está,  en  las  aldeas,  en  las 
villas,  en  manifestaciones  pacificas,  nu- 
merosas, absolutamente  espontáneas, 
y  él  nos  dirá  por  sí  mismo  lo  que  quie- 
re. Apenas  un  misionero,  im  religioso 
entra  en  un  pueblo,  ancianos  y  jóvenes, 
niños  y  mujeres,  salen  a  recibirle  en 
triunfo,  y  se  deshacen  en  muestras  de 
júbilo,  y  les  besan  esos  hábitos,  aborre- 
cidos de  la  impiedad,  y  lloran  cuando 
ven  partir  de  su  lado  á  los  que  llaman 
ángeles  y  santos,  y  otras  mil  expresio- 
nes que  les  sugieren  sentimientos  bien 
contrarios  á  los  que  sus  inlcrpclcs  les 
atribuyen. 

Así  se  acaba  de  ver  en  varios  pueblos 
de  la  Diócesis  de  Osma,  en  donde,  á 
ruegos  del  Exmo.  Sr.  Conde  de  Orgaz, 
han  dado  misiones  durante  las  vaca- 
ciones de  Pascua  de  Resurrección  los 
RR.  PP.  Lectores  de  nuestro  Colegio 
de  La  Vid  Fr.  Tomas  Rodríguez  y  Fray 
N'icente  Fernandez.  Fueron  esos  pue- 
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blos  los  de  Guzmán  y  Castrillo.  En 
ambos,  apenas  vieron  venir  á  los  dos 
PP.  Agustinos,  echaron  á  vuelo  las  cam- 
panas: el  Párroco  y  Ayuntamiento  en 
cuerpo  salieron  á  recibirlos  seguidos 
del  pueblo  todo  que  con  frenético  en- 
tusiasmo gritaba  bendiciendo  á  Dios 
y  prorumpiendo  en  ardientes  vivas  á 
la  Religión,  á  S.  Agustín  y  á  los  PP.  de 
Colegio  de  La  Vid,  y  se  agolpaban  á 
besarles  la  correa  y  les  bendecían  llo- 
rando de  alegría  y  consuelo.  Predicaron 
en  ambos  pueblos  con  extraordinario 
fruto,  aunque  el  tener  que  confesar  sin 
descanso  á  tantos  fieles  como  venían, 
tanto  de  las  localidades,  como  de  los 
pueblos  inmediatos,  no  les  dejaba  tiem- 
po alguno  para  meditar  los  sermones. 
Dirigiéronse  á  la  vecina  población  de 
Tortoles  sin  intención  de  detenerse; 
mas  apenas  los  vio  el  pueblo,  hizo  las 
mismas  demostraciones  de  los  otros,  y 
por  fuerza  tuvo  que  subirse  al  pulpito 
el  P.  Tomás  Rodríguez  y  dirigirles  una 
plática.  Al  despedirse  de  aquellas  bue- 
nas gentes,  se  repetían  el  volteo  de 
campanas,  los  vivas  y  con  más  inten- 
sidad los  llantos,  que  más  de  una  vez 
arrancaron  lágrimas  á  los  misioneros: 
todos  se  apresuraban  á  besarles  la  co- 
rrea, los  hábitos,  cuanto  podían  alcan- 
zar, con  fervor  extraordinario  y  en  tal 
número,  que  su  multitud  les  impedía  el 
paso.  Con  el  sentimiento  de  despedirlos 
parece  que  deseaban  prolongar  lo  más 
que  les  fuese  posible  el  gozo  de  verles; 
así  que  les  seguían  hasta  mucha  distan- 
cia del  pueblo  con  vivas  aclamaciones, 
les  rogaban  que  todavía  volviesen  y 
sólo  á  fuerza  de  ruegos  de  los  Religio- 
sos se  volvían  á  sus  hogares. 

Las  misiones  han  sido  fructuosísi- 
mas: muchas  confesiones  y  comunio- 
nes:  los   pueblos  en    globo  pedían    la 


correa  de  S.  Agustín  para  hacerse  co- 
frades de  ella:  por  la  imposibilidad  de 
proporcionarse  correas  en  tan  breve 
tiempo,  no  pudieron  ceñirla  más  que 
á  unas  doscientas  cincuenta  personas, 
entre  ellas  los  párrocos. 

Esto  es  lo  que  piensa  y  siente  el  pue- 
blo español;  aun  es  el  pueblo  amante 
de  su  religión  y  de  sus  ministros. 
Convénzanse  los  enemigos  de  las  Órde- 
nes religiosas  de  que  el  pueblo  las  ama, 
las  desea,  que  tiene  hambre  verdadera 
de  ver  religiosos.  Nosotros  que  no  ne- 
cesitábamos esta  prueba  para  estar  con- 
vencidos de  ello,  bendecimos  á  Dios 
con  toda  nuestra  alma  al  ver  que  toda- 
vía hay  fe  en  el  pueblo  de  Israel. 

MISCELÁNEA. 

Aprovechamos  la  ocasión  de  hallarse 
ausente  el  P.  Fr.  Tomás  Cámara,  para 
decir  algo  de  su  nueva  obra  titulada: 
Vida  y  escritos  del  Bto.  Alonso  de  Orozco, 
que  acaba  de  ponerse  á  la  venta  elegan- 
temente impresa  según  los  últimos  ade- 
lantos del  arte  tipográfico  en  la  impren- 
ta de  nuestra  Revista  con  tipos  elzevi- 
rianos,  portada  á  dos  tintas,  magnífico 
papel  y  un  precioso  retrato  del  Bto., 
grabado  en  acero,  obra  admirable  del 
Sr.  Maura. 

La  Vida  del  Dto.  Orozco  está  escrita  en 
castizo  lenguaje  y  primoroso  estilo,  yes 
al  mismo  tiempo  un  libro  ameno,  ins- 
tructivo y  edificante.  A  toda  clase  de 
personas  puede  ser  útil  su  lectura:  las 
piadosas  verán  allí  los  santos  ejemplos 
de  una  vida  santísima,  y  frecuentes  má- 
ximas y  trozos  llenos  de  unción  divina 
entresacados   de  las  obras  del  mismo 
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Bienaventurado:  los  amantes  de  las  le- 
tras saborearán  con  placer  esos  mismos 
trozos  del  castizo  y  clásico  escritor  de 
nuestro  siglo  de  oro,  y  los  elocuentes 
de  su  biógrafo;  y  los  añcionados  á  la 
historia  tendrán  ocasión  de  apreciar 
allí  retratadas  las  religiosas  costum- 
bres de  aquella  época  y  de  aquella  Corte 
de  Felipe  II,  el  gran  Rey  cuyo  mayor 
título  de  gloria  consiste  en  haber  sido 
tan  alabado  de  los  santos  cuanto  hoy 
vituperado  y  aborrecido  por  los  enemi- 
gos de  la  Religión  católica,  de  la  cual 
fué  valeroso  defensor. 

Razones  fáciles  de  comprender,  una 
de  ellas,  el  tener  el  que  esto  escribe  la 
honra  de  ser  discípulo  del  P.  Cámara, 
nos  impiden  extendernos  en  analizar 
el  mérito  y  las  bellezas  de  esta  obra,  y 
escribir  elogios  que  pudieran  parecer 
menos  imparciales  de  lo  que  debieran. 
Para  que  pueda,  sin  embargo,  juzgarse 
del  interés  de  la  Vida  del  Dio.  Orozco, 
trascribimos  aquí  el  índice,  que  es  el 
siguiente: 


-^-^ 


IlSrDIGE. 


Al  que  leyere. 

LIBRO  PRIMERO. 


Capítulo  I.  El  valle  y  casa  de  Orozco.— 
Nobilísima  ascendendencia  del  Bien- 
aventurado Alonso  de  Orozco. 

Cap.  II.  Nacimiento  del  Venerable.— 
Maravillas  que  le  acompañan:  pre- 
nuncio de  sus  altos  destinos.— 1500. 

Cap.  III.  Descúbresela  nobleza  de  alma 
del  niño  Alonso,  y  su  primera  educa- 


ción. Voto  que  delante  del  Sacramen- 
to hizo  á  los  seis  años. — 15(^6—1513. 

Cap.  IV.  Estudios  del  joven  Alonso  en 
Salamanca.— 1 514— 152:¿. 

Cap.  V.  Vocación  al  claustro  de  ambos 
hermanos  I-'rancisco  y  Alonso. — Jun- 
tos toman  el  hábito  en  el  convento 
de   S.  Agustín  de  Salamanca.  — 152_'. 

Cap.  VI.  El  convento  de  Agustinos  de 
Salamanca. 

Cap.  Vil.  Del  Convento  de  Agustinos 
Salmanticenses  en  el  siglo  décimo 
sexto. — Superiores  y  compañeros  del 
novicio  Fray  Alonso  de  Orozco. — 
1522 — 1523. 

Cap.  VIII.  Alonso  en  el  noviciado. — Sus 
angustias  y  tentaciones.— 1522— 1523. 

Cap.  IX.  Profesión  del  Bto.  Alonso.— 
Muerte  de  su  buen  hermano  Fran- 
cisco.— 1523. 

Cap.  X.  Estudios  y  ejercicios  de  piedad 
del  Beato  en  el  Constado.— 1523. 

Cap.  XI.  La  ordenación  de  Sacerdote. 
—Modo  de  cumplir  el  Bto.  Alonso  los 
altos  deberes  que  ésta  impone. 

Cap.  XII.  Tentaciones  y  escrúpulos  por 
que  pasó  el  Bto.  .Alonso.— 1522— 155 1. 

Cap.  XIII.  Es  nombrado  Predicador  de 
la  .Orden. 

Cap.  XIV.  Es  trasladado  el  Bto.  Orozco 
de  conventual  á  Medina.— Redúcele 
una  enfermedad  a  las  puertas  de  la 
muerte. — 1 530—  1 53 1 . 

Cap.  XV.  El  Bto.  .\lonso  sucesivamen- 
te Prior  de  los  Conventos  de  Soria  y 
de  Medina  del  Campo.— .Manera  de 
su  gobierno. — 1538—1541- 

Cap.  X\'l.  Celébrase  Capitulo  Provin- 
cial en  Dueñas  con  asistencia  del 
Rnio.  P.  General  Seripando.— Su  im- 
portancia.—El  Bto.  Orozco  sale  ele- 
gido Definidor. — 15.41. 

Cap.  XVll.  Los  Prioratos  de  Sevilla  y 
Granada,  desempeñados  por  el  Padre 
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Alonso  de  Orozco. — Su  desdén  para 
con  la  monja  embustera  de  Córdoba. 
—Eficacia  de  su  palabra. — Nuevas 
enfermedades  ponen  de  manifiesto 
su  virtud  sólida. — 1542 — 1546. 

Cap.  XVIII.  Morando  en  Seviüa  el  Ve- 
nerable Padre,  aparécesele  la  Reina 
del  cielo  y  le  manda  escribir. — 1542. 

Cap.  XIX.  Con  el  ansia  del  martirio 
sale  el  bendito  P.  Alonso  de  Misionero 
para  Méjico;  y  de  como  hubo  de  que- 
darse en  el  camino  y  regresará  la  Pe- 
nínsula.— 1548 — 1 549. 

Cap.  XX.  Milagrosa  desaparición  de  la 
turbación  espiritual  del  Bto.  Orozco. 
— Su  vuelta  á  Castilla  y  priorato  en 
la  Corte. — 1549— 1554. 

LIBKO   SEGUNDO. 

Capítulo  I.  El  título  de  Predicador  del 
Rey — Últimos  oficios  del  Bienaventu- 
rado Padre  en  la  Orden. — Su  aposto- 
lado en  la  Corte. — 1554 — 1560. 

Cap.  II.  Múdase  la  Corte  á  Madrid — 
Morada  del  Venerable  Padre  en  San 
Felipe  el  Real. — 1560. 

Cap.  III.  La  celda  del  Predicador  de 
S.  Maj.  Felipe  II. — Su  vida  conven- 
tual. 

Cap.  IV.  El  B.  Orozco  con  los  pobres, 
los  enfermos  y  encarcelados. 

Cap.  V.  La  Predicación. 

Cap.  VI.  Donde  se  amplía  y  dilucida  el 
mismo  argumento. 

Cap.  Vil.  El  libro  de  la  Institución  Real 
dedicado  á  D.  Felipe  II. — 1563 — 1565. 

Cap.  Vlll.  Los  prodigios. — Fundación 
del  convento  de  Agustinas  de  S.  Il- 
defonso deTalavera  de  la  Reina  y  del 
de  rcfigiosos  de  la  misma  Orden  tam- 
bién en  Talavera. — 1562 — 157Ó. 

Cap.  IX  El  libro  intitulado  Historia  de 


LA  Reina  Sabá  enderezado  á  la  Reina 
Católica  Doña  Isabel  de  Valois. — El 
Epistolario  Cristiano  al  Príncipe 
D.  Carlos. — 1565  — 1567. 

Cap.  X.  Servicios  á  su  Orden — Funda- 
ción en  Madrid  del  Convento  de  las 
Agustinas  de  la  Magdalena. — Breve 
biografía  de  S.  Juan  de  Sahagún. 
—1569— 1570. 

Cap,  XI.  Su  desvelo  por  la  salvación  de 
los  grandes. — El  fibro  Arte  de  amar 
Á  Dios  y  al  Prójimo  dedicado  al  Car- 
denal Espinosa. — 1570. 

Cap.  XII.  El  remedio  celestial  de  todas 
las  tribulaciones. — 1570 — 1580. 

Cap.  Xlll.  Aceptación  de  las  obras  del 
Venerable  escritor. — Nuevas  produc- 
ciones y  obsequios  á  la  familia  Real. 
_i  570—15^6. 

Cap.  XIV.  La  visita  á  palacio. — El  In- 
fante Don  Fernando  y  la  reina  D.^Ana 
milagrosamente  aliviados  en  sus  do- 
lencias por  el  Venerable. — La  casa  de 
Felipe  II. — 1576 — 1579. 

Cap.  XV.  Los  Grandes  de  la  corte  acu- 
den á  cada  paso  al  Venerable.  Demos- 
traciones públicas  de  que  se  veía 
siempre  rodeado. — 1570 — 1579. 

Cap.  XVI.  Hastiado  de  la  corte  y  sus 
aplausos,  pretende  el  Ven.  Padre  re- 
tirarse á  bien  morir  en  el  Convento 
del  Risco.— 1 576 — 1 578. 

Cap.  XVI 1.  El  angustiado  Predicador 
es  consolado  por  la  Reina  del  Cielo. — 
De  su  entrañable  devoción  d  nuestra 
Señora. 

Cap.  XVlll.  Despedida  de  Felipe  II  del 
Beato  Alonso  de  Orozco  para  la  jor- 
nada de  Portugal. — 1580. 

Cap.  XIX.  El  libro  de  sus  Confesio- 
nes.— 1580. 

Cap.  XX.  De  cómo  el  Ven.  Padre  era 
cada  vez  más  respetado  y  venerado 
en  la  Corte.— 1580— 1588. 
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Cap.  XXI.  De  cuan  arraigado  estaba  el 
discreto  Padre  Alonso  en  la  humildad, 
por  lo  cual  no  le  desvanecían,  sino 
más  bien  le  avergonzaban  tantos 
aplausos. 

Cap.  XXII.  Nuevas  maravillas  y  prodi- 
gios obrados  por  las  oraciones  del 
Bto.  Orozco  contribuyen  á  extender 
más  su  fama  de  santidad. — 1580 — 
1590. 

Cap.  XXIII.  Vida  y  trabajos  apostólicos 
del  Bto.  Orozco  en  su  avanzada  edad 
de  80  á  Qo  años. — 1 580 — 1 589. 

Cap.  XXIV.  De  la  devoción  del  Beato 
Orozco  á  la  Santa  Cruz  y  pasión  de 
Ntro.  Señor  Jesucristo. 

Cap.  XXV.  Del  discernimiento  de  espí- 
ritus por  el  cual  el  Bto.  Orozco  cono- 
ció las  supercherías  de  la  monja  de 
Lisboa  y  de  Pedro  Piróla,  falso  profe- 
ta de  Madrid.  — 1 587--1 588. 

Cap.  XXVI.  El  Ven.  Padre  ve  en  espí- 
ritu el  resultado  fatal  de  la  Armada 
Invencible  y  pronostica  otros  suce- 
sos por  donde  se  evidencia  su  don  de 
profecía. — Caso  muy  curioso  que  le 
ocurrió  en  una  procesión  á  efecto  de 
las  muestras  de  veneración  que  le 
tributaban.  — 1588. 

Cap.  XXVIl.  Fundación  del  convento 
de  la  Visitación  de  Madrid,  vulgar- 
mente dicho  de  Santa  Isabel  de  Agus- 
nas  Recolelas.  — 15S8. 

Cap.  XXVIII.  Ultima  obra  y  fundación 
del  Bto.  Orozco,  el  Colegio  de  la  En- 
carnación dicho  vulgarmente  de  Doña 
María  de  Aragón,  hoy  Palacio  del 
Senado  de  Madrid.— 1589— 1 591. 

Cap.  XXIX.  De  los  últimos  prodigios 
que  el  bendito  P.  Orozco  hizo  en  vida, 
y  de  varias  y  muy  señaladas  merce- 
des que  recibió  del  cielo  habitando 
en  el  nuevo  Colegio. — 1590 — 1591. 

Cap.  XXX.  De  la  preciosa  muerte  del 


Santo  Orozco. — 19  de  Setiembre  de 
1 591. 
Cap.  XXXI.  Exequias    y    entierro    del 
bienaventurado  I\  Alonso. 
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Capítulo  I.  Obras  que  escribió  el  Beato 
Alonso  de  Orozco  y  varias  ediciones 
de  ellas. 

Cap.  II.  Razón  y  mérito  de  los  escritos 
del  Bto.  Alonso  de  Orozco. 

Cap.  111.  El  Beato  Alonso  de  Orozco, 
escritor  de  nuestra  edad  de  oro. 

Cap.  IV.  El  Beato  Alonso  de  Orozco, 
Filósofo. 

Cap.  V.  El  Beato  Alonso  de  Orozco, 
Teólogo  y  Escriturario. 

Cap.  VI.  El  Beato  Alonso  de  Orozco, 
escritor  ascético. 

Cap.  VII.  El  Beato  Alonso  de  Orozco, 
considerado  como  Orador  sagrado. 

Cap.  VIH.  De  las  reliquias  del  bendito 
Padre  Orozco  y  milagros  verificados 
con  ellas. — 1591 — 1619. 

Cap.  IX.  Los  procesos  informativos  de 
la  santidad  del  Ven.  Orozco.— 1619— 
1628. 

Cap.  X.  Donde  sigue  la  historia  de  la 
causa,  y  aprobación  de  las  virtudes 
en  grado  heroico  del  \'enerablc.— 
1626— 1732. 

Cap.  XI.  De  los  milagros  aprobados  por 
la  Santa  Sede  y  feliz  término  de  la 
causa  de  Beatificación. 

Cap.  XII.  Traslaciones  del  Bienaventu- 
rado Padre  Alonso. 

Cap.  XIII  y  último.  Solemne  Beatifica- 
ción del  Ven.  P.  Alonso  de  Orozco.— 
Conclusión  de  este  libro. — 1882. 
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R.  D.  MiSTiSIO  ROBEfl  lüST 


ARZOBISPO  DE   BURGOS. 


RisTE  é  instable  condición  de 
las  cosas  humanas!  Orlábamos 
las  últimas  páginas  de  nuestro  núme- 
ro anterior  participando  de  la  alegría 
de  la  Iglesia  Valisoletana  al  ver  por 
fin  á  su  esperado  Pastor,  y  hoy  nos 
vemos  precisados  á  enlutarlas  por 
la  sensible  pérdida  que  la  Iglesia  es- 
pañola acaba  de  experimentar  en 
la  muerte  de  uno  de  sus  Prelados  más 
ilustres.  El  dignísimo,  el  sabio  y  vir- 
tuosísimo Sr.  Arzobispo  de  Burgos 
ha  descendido  al  sepulcro,  y  con  él 
ha  muerto  una  de  las  principales 
lumbreras  del  Episcopado  Español. 
Justo  es  que  tributemos  el  doloro- 
so homenaje  de  este  recuerdo  al 
Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Anastasio 
Rodrigo  Yusto,  que  nos  distinguía 
con  su  honrosa  amistad  y  a  quien 


debe  la  Orden  Agustiniana  favores  á 
que  se  mostrará  eternamente  agra- 
decida. Era  el  Sr.  Yusto  amantísimo 
de  todas  las  Ordenes  religiosos,  mas 
distinguía  á  la  nuestra  con  particu- 
lar predilección.  Fué  constante  an- 
helo de  toda  su  vida  el  tener  en  su 
Diócesis  un  Colegio  Agustiniano , 
para  cuya  fundación  nos  ofrecía  ge- 
nerosamente un  antiguo  y  magnifico 
edificio,  y  se  obligaba  á  ayudarnos 
con  sus  recursos  personales  á  su  re- 
paración. Insuperables  dificultades 
que  nosotros  sentíamos  mucho,  nos 
impidieron  satisfacer  los  deseos  del 
piadoso  Prelado  y  por  fin  descendió 
a  la  tumba  sin  verlos  cumplidos. 

Hace  algunos  años  honró  con  su 
presencia  por  una  temporada  nues- 
tro Colegio  de  La  \lá,  en  donde  es- 


tuvo  curándose  y  restableciéndose 
de  una  penosa  enfermedad  que  su- 
fría con  heroica  resignación.  Enton- 
ces tuvimos  ocasión  de  observar  y 
apreciar  sus  eminentes  virtudes,  la 
dulzura  de  su  carácter,  y  aquella 
franqueza  y  amabilidad  con  que  á 
todos  trataba  como  si  fueran  sus 
iguales.  Dejó  en  la  biblioteca  del  Co- 
legio un  recuerdo  por  extremo  esti- 
mable; pero  mayor  y  más  grato  re- 
cuerdo dejó  grabado  en  el  alma  de 
los  que  allí  tuvimos  la  dicha  de  cono- 
cerle. 


Esperamos  que  Dios  habrá  recom- 
pensado sus  méritos  contraídos  en 
el  largo  curso  de  su  Pontificado:  la 
Orden  Agustiniana  orará  por  él  como 
por  uno  de  sus  mayores  bienhe- 
chores. 

Damos  nuestro  sentido  pésame  á 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de 
Burgos,  y  á  la  familia  del  ilustre 
finado,  especialmente  á  nuestros  que- 
ridos amigos  sus  hermanos  y  sobri- 
nos-residentes en  esta  ciudad. 

R.  I.  P. 
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"     REDAGCIOX: 
FILIPINOS  DE   VALLADOLID. 
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ANO  II- 
NÚMERO    18. 


LA  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  SOCIEDADES, 

TRATADO   INÉDITO 

DEL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 

agustino    calzado. 

(continuación). 


CONVERSACIÓN  CUARTA. 


Resumen. — I.  Introducción  en  que  se  recapi- 
tula lo  dicho  hasta  aquí. — II.  De  los  derechos 
y  obligaciones  de  las  seis  clases  que  componen 
la  sociedad. — III.  De  los  Códigos:  cuántos 
son. — IV.  Código  Constitucional:  derechos 
del  pueblo;  sus  obligaciones  respecto  al  Go- 
bierno: derechos  del  Gobierno;  sus  obligacio- 
nes respecto  del  pueblo. — V.  Cómo  la  ley 
coarta  la  libertad.— VI.  Poderes  que  deben 
residir  en  el  Gobierno. — VII.  De  quién  recibe 
el  Gobierno  ó  el  Príncipe  estos  poderes. — VIH. 


A  quién  corresponde  elegir  forma  de  Gobierno 
y  personas  que  lo  ejerzan. — IX.  Ocasión  en 
que  se  ejerce  esta  facultad  de  elegir,  y  sus  h'- 
mites. — X.  Cuántas  sean  las  formas  de  Go- 
bierno.— XI.  Objeción  á  la  doctrina  dada,  y 
su  respuesta. — XII.  Cuál  sea  entre  todas  la 
mejor  forma  de  Gobierno. — XIII.  (aliase  de  blclc- 
siásticos.  Necesidad  de  la  Religión  en  la  .socie- 
dad.— XI\'.  Ventajas  de  la  Religión  Crist  ana 
sobre  todas  para  la  sociedad. — XV.  Objeciones 
contra  esta  doctrina,  y  su  resolución. — X\'l. 
Obligaciones  del  Gobierno  con  respecto  á  la 
Religión. — XVH.  Obligaciones  délos  ministros 
de  la  Religión  con  respecto  á  la  sociedad. 
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Después  que  salimos  de  la  conferen- 
cia anterior,  me  habló  Eutasio  de  esta 
manera.    • 

I. — He  cuidado,  Plácido,  en  las  confe- 
rencias anteriores  de  ir  dando  a  las  ma- 
terias de  que  se  trataba  el  orden  mas 
natural  y  más  proporcionado  para  que 
las  fueses  grabando  en  tu  memoria. 
Tratamos  primero  del  origen  de  las 
sociedades,  después  de  haber  explicado 
lo  que  debe  enterderse  por  sociedad  y 
las  diversas  especies  que  puede  haber 
de  sociedades.  Pasamos  enseguida  a 
averiguar  la  aptitud  del  hombre  para 
la  sociedad  y  las  ventajas  que  le  produ- 
ce el  vivir  en  ella;  y  por  incidencia  ha- 
blamos de  la  especie  de  sociedad  que 
más  conviene  al  hombre;  si  la  de  los 
pueblos  grandes,  ó  la  de  poblaciones 
cortas,  ó  la  rural.  Luego  Monsieur  Del- 
monte  analizó  el  cuerpo  ó  compuesto 
político  que  llamamos  sociedad,  y  nos 
explico  las  varias  clases  de  que  se  compo- 
ne; el  resorte  primero  que  leda  impul- 
so para  su  movimiento,  y  las  relaciones 
ó  enlaces  que  unen  unas  á  otras  todas 
las  partes  de  la  sociedad.  Han  expHcado 
á  su  vez  los  demxás  señores  la  naturale- 
za de  estos  vínculos  ó  relaciones,  de  las 
leyes,  derechos,  obligaciones,  servicios 
y  recompensas,  delitos  y  penas,  y  final- 
mente de  los  contratos,  apuntando  so- 
bre cada  una  de  estas  cosas  las  obser- 
vaciones y  doctrinas  que  se  han  creído 
más  convenientes  para  tu  instrucción. 
Ahora  bien,  mi  Plácido;  así  como  para 
levantar  un  edificio,  de  una  parte  se 
reúnen  las  piedras,  de  otra  se  preparan 
las  mezclas,  y  finalmente  van  colocán- 
dose cada  una  de  aquellas  y  ligándose 
unas  á  otras  por  medio  de  ésta;  de  se- 
mejante manera,  para  formar  á  tu  vis- 
ta el  edificio  de  la  sociedad,  preparados 
ya  de  antemano  los  elementos  ó  mate- 


riales, que  son  las  clases  de  que  se  com- 
pone, y  la  mezcla,  que  son  los  vínculos 
ó  relaciones  que  los  unen,  nos  resta  sólo 
ir  colocando  cada  uno  de  aquellos  ele- 
mentos, y  acomodándolo  en  su  lugar  y 
ligándolo  con  los  demás  por  medio  de 
las  leyes,  derechos  y  obligaciones  recí- 
procas que  los  deben  trabar  entre  si. 
Sobre  esto  trataremos  mañana,  me- 
diante Dios. 

Y  en  efecto,  al  otro  día,  juntos  en 
el  mismo  lugar,  porque  á  nuestros 
huéspedes  había  complacido  en  extre- 
mo la  casería,  y  mi  padre  por  obse- 
quiarlos había  dispuesto  permanecer 
en  ella,  después  del  desayuno  habló 
Eutasio  asi. 

— Os  confieso,  Señores,  que  desvela- 
do, he  tenido  algo  incómoda  la  ma3-or 
parte  de  esta  noche.  Contemplaba  y^ 
de  una  parte  el  empeño  que  vuestra 
bondad  os  hizo  contraer  de  expficar  á 
Plácido  los  elementos  de  la  política,  y 
de  otro  veía  cuánto  nos  queda  que  tra- 
tar para  que  él  reciba  la  instrucción 
necesaria  sobre  esta  ciencia;  y  temía,  ó 
fatigaros  demasiado,  ó  que  haya  de 
quedar  manca  esta  materia  tan  impor- 
tante para  complemento  de  su  educa- 
ción. En  esta  alternativa,  he  meditado 
el  medio  de  evitar  uno  y  otro  mal  en 
cuanto  sea  posible,  reduciendo  á  lo  más 
preciso  las  materias  que  han  de  tocarse, 
y  á  mi  ver,  juzgo  que  clcspués  de  los 
puntos  explicados,  ya  sólo  resta  que 
contrayendo  vuestro  discurso,  descen- 
dáis á  hablar  particularmente  de  las 
clases  en  que  distribuimos  la  sociedad, 
y  tratando  de  cada  una,  le  señaléis  el  lu- 
gar que  debe  ocupar,  las  leyes  que  la 
deben  regir,  sus  respectivos  derechos  y 
obligaciones;  y  en  una  palabra,  nos  ex- 
pliquéis los  vínculos  que  deben  unir  á 
sus  individuos  entre  sí,  y  con  todos  los 


Por  el  P.  Muñoz    Capilla. 
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de  las  demás  clases.  De  esta  suerte  me 
parece  completamos  la  obra. 

— No  hay  duda,  respondió  Roberti, 
que  completaremos  la  obra  si  tocamos 
como  corresponde  esos  puntos  que  ha- 
béis indicado;  pero  también  es  cierto 
que  son  puntos  muy  extensos,  y  difi- 
culto puedan  tratarse  con  la  solidez  de- 
bida en  tan  poco  tiempo;  pero  al  cabo 
comencemos,  y.  vos  indicaréis,  Euta- 
sio,  los  limites  á  que  nos  hayamos  de 
ceñir. 

— No  es  mi  intención,  replico  Eutasio, 
que  formemos  una  república,  como  lo 
hace  Platón  en  sus  libros  De  jiisio  y  en 
los  De  legibus:  eso  sería  echarnos  á  so- 
ñar y  entretener  á  Placido  con  hipóte- 
sis que  nunca  vería  realizadas;  quiero 
solamente  oíros  discurrir  por  princi- 
pios é  indicar  las  principales  relaciones 
con  que  deben  estar  unidas  y  cómo  de- 
ben combinarse  entre  sí  las  seis  clases 
de  que  dijisteis  se  compone  la  sociedad. 
Así  que,  comenzando  por  la  primera, 
decidnos  vos,  Roberti,  alguna  cosa  de 
las  personas  que  componen  la  clase  de 
los  Magistrados  ó  del  Gobierno. 

II.  Roberti. — Cada  una  de  las  seis 
clases  de  la  sociedad  tiene  sus  leyes 
p.irticulares,  en  las  que  se  comprenden 
sus  derechos  y  obligaciones  respectivas 
á  los  individuos  de  aquella  clase.  La 
colección  de  estas  le\'es  forma  un  Có- 
digo, y  así  hay  Código  constitucional 
ó  político,  que  es  la  colección  de  las 
leyes  que  señalan  los  derechos  y  obliga- 
ciones del  Soberano  con  respecto  al 
pueblo,  y  de  éste  respecto  del  Sobera- 
no: Código  militar,  que  abrázalas  leyes 
en  las  que  se  demarcan  los  derechos  y 
obligaciones  del  soldado  con  respecto  a 
la  patria,  y  los  de  esta  con  respecto 
al  soldado:  Código  eclesiástico:  Código 
finalmente  de  Agricultura,  de  Industria 


y  de  Comercio,  que  contienen  las  leyes 
respectivas  á  cada  una  de  estas  ciases. 
Además  hay  otros  tres  Códigos  que  po.- 
demos  llamar  generales;  en  el  uno  se 
fijan  las  obligaciones  y  los  derechos  de 
una  sociedad  para  otras,  los  cuales  se 
han  establecido  y  aceptado  reciproca- 
mente en  los  tratados  que  han  hecho 
entre  si,  y  este  se  llama  Código  intercio- 
nal  ó  Diplomático.  Hay  también  dere- 
chos y  obligaciones  comunes  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  y  de  estos  dere- 
chos y  obligaciones  expresadas  en  leyes 
generales  se  compone  el  Código  civil. 
Finalmente  hay  delitos  y  penas  comu- 
nes, y  de  estos  se  forma  el  Código  pe- 
nal. Como  cada  uno  de  estos  Códigos 
forzosamente  ha  de  fijar  derechos,  por 
eso  se  les  llama  Derecho ;  y  así  se  dice 
Derecho  de  gentes  al  Código  Internacio- 
nal; Derecho  civil,  Derecho  polilico,  ecle- 
siástico], etc.,  etc.  Ahora  bien,  obser- 
vad el  niétodo  que  á  mi  ver  debemos 
seguir  tratando  de  estos  códigos. 

III.  Empezando  por  el  constitucio- 
nal, no  hay  duda  que  existen  entre  el 
Gobierno  y  el  pueblo  ciertas  relaciones: 
me  prescindo  de  si  ha  habido  ó  debido 
haber  siempre  contrato  expreso  y  for- 
mal entre  aquél  y  éste;  pero  no  admite 
duda  que  el  Magistrado,  si  tiene  el  de- 
recho de  gobernar,  tiene  la  obligación 
de  gobernar  bien,  mirando  en  todas 
sus  disposiciones  al  bien  común:  y  que 
el  pueblo,  si  tiene  la  obligación  de  obe- 
decer al  Gobierno,  goza  el  derecho  de 
ser  bien  gobernado.  El  pueblo  busca,  y 
no  puede  dejar  de  buscar,  cuando  se 
somete  al  Gobierno,  la  seguridad  y  el 
fomento  de  las  tres  clases  de  bienes 
que  decíamos:  bienes  del  alma,  bienes 
del  cuerpo  y  bienes  exteriores;  y  para 
que  el  Gobierno  pueda  proporcionarles 
esta  seguridad  y  fomento,  debe  poner 
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en  sus  manos  cada  ciudadano  una  por- 
ción de  aquellos  bienes  que  desea  ase- 
gurar y  fomentar.  Sucede  en  esto  como 
en  una  compañía  de  seguros.  Si  quiero 
asegurar  el  cargamento  de  un  barco, 
debo  sacrificar  una  parte  de  él,  y  la 
compañía,  percibiendo  esta  parte,  cuida 
de  conservarme  íntegro  el  capital.  De 
este  modo  el  ciudadano  ofrece  al  Go- 
bierno una  parte  de  su  libertad;  ofrece 
los  servicios  personales,  con  que  el  Go- 
bierno juzgue  debe  contribuir  para  con- 
servar la  seguridad  general;  ofrece  una 
parte  de  sus  bienes  exteriores,  y  el  go- 
bierno con  el  total  de  aquellas  porciones 
de  libertad,  de  aquellos  servicios  perso- 
nales y  de  las  contribuciones,  forma  el 
capital  con  que  provee  á  la  seguridad  y 
fomento  de  los  bienes  restantes  de  los 
ciudadanos. 

— Permitid,  le  dije  yo  interrumpien- 
do al  Conde,  os  suplique  tengáis  la  bon- 
dad de  explicarme  cómo  se  hace  esa 
división  de  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos, déla  cual,  decís,  entrega  una  parte 
al  gobierno,  reservándose  todas  las 
demás. 

IV. —  Habéis  de  saber,  Plácido,  me 
contestó,  que  el  hombre  está  dotado  de 
libertad  para  hacer  ó  no  hacer  todo 
aquello  á  que  alcanzan  sus  fuerzas  físi- 
cas, y  esto  es  lo  que  llamamos  libertad 
natural.  Supongamos,  pues,  que  sus 
fuerzas  alcanzan  á  hacer  cien  acciones, 
para  todas  las  cuales  es  libre.  Sobrevie- 
ne después  la  ley  natural,  y  de  estas 
cien  acciones  le  manda  veinte  y  le  pro- 
hibe otras  veinte.  En  este  caso,  aunque 
no  deja  de  ser  libre  con  respecto  á  estas 
cuarenta  acciones,  por  que  la  ley  no  le 
impone  una  necesidad  allá  en  lo  inte- 
rior de  su  alma  que  lo  arrastre  irresis- 
tiblemente á  obrar  con  arreglo  á  lo  que 
ella  manda    ó   prohibe;   sin   embargo. 


como  inclina  la  voluntad   á  obedecerla 
por  medio  de  las  penas  y  premios  que 
le  propone,  por  tanto  decimos  en  este 
sentido  que  la  ley  natural  coarta  la  li- 
bertad en  aquella  parte  ó  con  respecto 
á  aquellas  acciones  que  manda  ó  prohi- 
be. La  libertad  así  coartada  por  la  ley 
natural  se   llama   libertad   moral.  Por 
semejante  manera  coartan  la  libertad 
las  leyes  divinas,  las  eclesiásticas,  y  por 
último   las  civiles.  En  la  sociedad  las 
leyes  civiles  mandan  ó  prohiben  ciertas 
acciones,  y  el  hombre  cuando   entra  á 
vivir  en  ella,  renuncia  á  la  libertad  que 
antes  tenía  para  hacerlas  ó  no,  recono- 
ciendo en  el  Gobierno  poder  bastante 
para  obligarlo   con   penas   á  conducir 
su  libertad  con  subordinación  á  la  ley. 
En  retorno  de  esta  limitación   que  él 
pone  á  su  libertad  cediéndola  al  Gobier- 
no en  la  parte  que  está  sujeta  al  impe- 
rio déla  ley,  queda  en  lo  demás  expe- 
dito Y  á  cubierto  de  las  violencias  que 
pudiera  temer  de  parte  de  los  demás 
hombres:  pues  esta  libertad,  así  asegu- 
rada por  el  Gobierno  de  toda  coacción, 
es  la  que  llamamos  libertad  civil.  Pon- 
gamos un  ejemplo.  El  hombre  natural- 
mente es  libre  para  cohabitar  con  cual- 
quiera hembra  de  su  misma  especie:  la 
ley  natural  coarta  primero  esta  liber- 
tad,  prohibiéndole    la  cohabitación  y 
matrimonio  con  las  hembras  de  quie- 
nes desciende,  ó  que  descienden  de  el, 
madre,  hija,  etc.  etc.:  la  religión  coarta 
más  esta  libertad,  prohibiéndole  con- 
traer matrimonio  sin  presencia  del  Mi- 
nistro y  testigos.  La    sociedad  puede 
coaj'tar  aun   más  esta  libertad  prohi- 
biendo casarse  hasta  una  edad  determi- 
nada: pero  en  cambio  de  esta  limita- 
ción,   lo   protege  y  auxilia    para   que. 
cumplida  aquella  edad  y  los  demás  re- 
quisitos que   exijan   las   leyes  para  el 


Por  el  P.  Muñoz  Capilla. 


595 


matrimonio,  nadie  pueda  impedírselo 
injustamente. 

Dándome  con  esto  por  satisfecho, 
prosiguió  el  Conde. 

— Pues  á  ese  modo  sucede  con  las 
personas  y  con  los  bienes  exteriores.  El 
ciudadano  pone  á  disposición  del  Go- 
bierno su  persona  en  cuanto  sea  nece- 
saria para  defensa  de  la  patria  contra 
los  enemigos  exteriores,  ó  para  velar 
en  la  conservación  de  la  seguridad  y 
tranquilidad  interior  del  estado;  y  en 
retorno  de  este  servicio  asegura  su  per- 
sona contra  los  asaltos  de  enemigos  así 
interiores  como  exteriores;  quedando 
esta  seguridad  á  cargo  del  Gobierno,  el 
cual  puede  conmutar  este  servicio  per- 
sonal en  otro  pecuniario,  como  sucede 
en  los  Gobiernos  donde  se  mantiene  un 
ejército  á  costa  de  todos  los  ciudada- 
nos. Finalmente,  como  para  sostener 
el  estado  y  dotar  los  agentes  del  Go- 
bierno, y  para  otros  gastos  públicos  es 
necesario  que  haya  fondos,  ó  un  tesoro 
público,  cada  ciudadano  se  obliga  a  po- 
ner en  él  cierta  cantidad  de  sus  bienes, 
que  señala  el  Gobierno.  Y  en  cambio, 
éste  se  encarga  de  guardarle  el  resto  de 
su  hacienda  y  de  su  caudal.  Tiene, 
pues,  el  Gobierno  que  usar  de  estos  ca- 
pitales, de  estos  servicios  y  de  la  liber- 
tad de  sus  subditos  con  el  fin  de  pro- 
porcionar con  ellos  la  libertad  civil 
de  cada  individuo,  su  seguridad  per- 
sonal y  el  goce  tranquilo  de  todos  sus 
bienes. 

V.  Para  usar  de  estos  capitales,  ser- 
vicios y  libertad  con  el  fin  expuesto,  es 
necesario  que  el  gobierno  esté  revestido 
de  ciertos  poderes,  los  cuales  tienen 
distintos  nombres  según  los  objetos  á 
que  se  dirigen.  Poder  de  formarleyesy 
sancionarlas,  que  se  llama  legislativo. 
Poder  para  hacer  que  se  cumplan  las 


leyes,  que  se  llama  ejecutivo.  Poder 
de  castigar  á  los  infractores  de  la  ley, 
que  se  llama  judicial;  y  á  éste  se  re- 
duce el  de  decidir  las  disputas  ó  plei- 
tos que  en  caso  en  que  es  dudosa  la 
aplicación  de  la  ley  se  suscitan  entre 
los  ciudadanos.  El  poder  sobre  las  per- 
sonas se  extiende  á  cuanto  abraza  la 
policía  de  la  seguridad  interior  y  la  de- 
fensa del  estado.  Poder  de  nombrar  to- 
dos los  agentes  del  Gobierno  necesarios 
para  la  administración  pública  en  todos 
sus  ramos.  Poder  de  dirigir  y  mandar 
los  ejércitos.  Poder  de  tratar  y  arreglar 
las  relaciones  del  estado  con  las  demás 
naciones,  así  en  tiempo  de  guerra  como 
en  el  de  paz.  Al  primero  podemos  lla- 
mar poder  electivo  ó  de  elección;  al  se- 
gundo poder  militar,  cuando  se  trata 
de  dirigir  las  fuerzas  contra  los  enemi- 
gos exteriores  ó  interiores;  3'  al  tercero 
poder  diplomático  ó  internacional;  pero 
no  nos  detengamos  en  los  nombres, 
cuando  ya  habrás  comprendido,  Pláci- 
do, las  ideas. 

Del  mismo  modo,  el  poder  sobre  los 
bienes  exteriores  comprende  otros  tres 
subalternos.  Poder  de  imponer  contri- 
buciones, de  recaudarlas  y  de  invertir- 
las. El  orden  esencial  en  toda  sociedad 
exige  que  todo  Gobierno  posea  estos 
poderes  todos;  por  manera  que  si  se 
diese  algún  Gobierno  que  careciese  de 
alguno  de  ellos,  la  sociedad  se  resentiría 
de  esta  falta,  á  la  manera  que  el  cuerpo 
humano  se  resentiría  de  la  falta  de 
cualquiera  de  aquellos  nervios,  que  sir- 
ven para  que  la  voluntad  comunique  á 
todos  los  miembros  los  movimientos 
que  á  ella  le  placen. 

M.  Ahora  bien,  mi  amado  Placido, 
pues  que  he  usado  de  la  comparación 
del  cuerpo  humano,  decídmeos  ruego, 
de  dóndedimanan  todos  susmovimicn 
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tos;  {no  es  ciertamente  de  la  cabeza? 

— Así  es  en  verdad,  le  dije  yo,  porque 
todos  se  ejecutan  por  medio  de  los  ner- 
vios, y  estos  todos  traen  su  origen  del 
cerebro. 

Añadió  el  Conde. 

— ;Y  quién  ha  dado  al  cerebro  esa  fa- 
cultad de  moverlos  nervios  y  por  me- 
dio de  ellos  el  cuerpo? 

— Es  sin  duda  la  voluntad,  cuando 
hablamos  de  los  movimientos  volunta- 
rios ó  libres,  y  no  de  los  espontáneos. 

— Pues  claro  está  que  vamos  hablan- 
do solamente  de  aquellos,  dijoRoBERTí; 
pero  advertid  que  no  pregunto  ahora 
quién  determina  á  los  nervios  á  produ- 
cir tal  movimiento  del  cuerpo,  porque 
eso  ya  veo  que  nace  de  la  voluntad: 
quiero  sí  me  digáis  quién  comunicó  al 
alma,  al  espíritu  humano  ese  poder  de 
excitar  en  el  cerebro  tales  movimientos 
determinados:  ;puede  ella  por  ventura 
fijar  la  época  en  que  adquirió  este  po- 
der? ;puede  designar  los  medios  de  que 
se  valió  para  adquirirlo?  ;puede  cederlo 
ó  privarse  de  él  sin  trastornar  todo  el 
admirable  concierto  que  tanto  nos  ma- 
ravilla en  el  hombre? 

— Ya  veo,  le  contesté,  que  queréis  su- 
bir al  autor  de  la  facultad  que  hay  en  el 
alma  para  regir  y  gobernar  el  cuerpo,  y 
éste  no  puede  ser  otro  que  el  Criadoi-. 

— Eso  es  lo  que  buscaba,  y  no  me  lo 
habéis  dicho  antes  porque  no  os  hice 
con  exactitud  la  pregunta.  Pero  siga- 
mos- adelante.  Ya  viste  que  el  Criador 
dio  al  hombre  facultades  y  necesidades 
que  indican  bien  claramente  que  lo  crió 
para  la  sociedad.  Esta  no  puede  existir 
sin  Gobierno,  ni  éste  sin  los  poderes 
necesarios  para  la  buena  administración 
del  estado.  Podemos  decir,  siguiendo 
la  comparación,  que  sucede  en  esto 
como  en  el  hombre.  Crió  Dios  el  cuer- 


po humano  con  tales  facultades  y  nece- 
sidades, que  dan  bien  á  entender  haber 
sido  criado  para  vivir  unido  á  un  espí- 
ritu racional.  Sin  éste  no  tiene  vida 
aquella  máquina.  Como  sin  gobierno  no 
puede  existir  una  sociedad.  Pero  ^qué 
adelantaríamos  con  que  mi  alma  anima- 
se á  mi  cuerpo,  si  careciese  ella  de  la  fa- 
cultad de  obrar  en  él?  Lo  que  aprove- 
charía á  una  sociedad  un  Gobierno  sin 
poderes  bastantes  para  obrar  en  ella. 
Venimos,  pues,  á  parar  en  que  el  mismo 
que  crió  al  hombre  para  la  sociedad  es 
el  autor  del  Gobierno,  y  quien  ha  dado  á 
éste  los  poderes  necesarios  para  desem- 
peñar todas  sus  funciones,  del  mismo 
modo  que  es  el  mismo  Criador  quien 
crió  al  cuerpo  para  vivir  en  sociedad 
con  el  alma:  quien  crió  al  alma  para 
que  gobernase  el  cuerpo,  y  quien  co- 
municó á  ésta  las  facultades  njecesarias 
para  ese  fin. 

— Ahora  entiendo  bien,  dijo  aquí  mi 
Maestro,  el  sentido  de  aquellas  palabras 
de  S.  Pablo:  (uNo  hay  poder  que  7io  venga 
de  Diosv  y  aquellas  otras:  <ípor  mi  rei- 
nan los  reyesy>.  Ahora  comprendo  cómo 
yerran  los  que  aseguran  que  es  el  pue- 
blo quien  da  á  los  reyes  ó  magistrados 
todo  el  poder  que  ejercen;  porque  os 
confieso.  Roberti,  que  son  tantas  y  tan 
oscuras  las  interpretaciones  que  he  vis- 
to de  aquellas  palabras,  que  hasta  hoy 
ninguna  había  aquietado  mi  entendi- 
miento. 

— Sin  embargo,  dijo  Df.lmonte,  toda- 
vía me  queda  una  dificultad  tomada  de 
la  misma  comparación  de  que  el  Conde 
ha  usado.  Es  verdad  que  el  cuerpo  vive 
y  se  gobierna  por  el  alma,  y  que  es  el 
Criador  quien  da  á  ésta  poder  suficien- 
te para  gobernarlo;  pero  en  este  casóla 
misma  superioridad  del  espíritu  sobre 
el  cuerp  decide  en  qué  mano,  digámoslo 
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así,  debe  ponerse  el  cetro;  mas  en  la 
sociedad,  adonde  todos  al  tiempo  de 
formarla  debieron  entrar  con  iguales 
derechos,  ¿quién  es  el  que  nombra  y  eli- 
ge al  que  ha  de  gobernar?  Si  es  Dios,  ya 
en  cada  uno  de  estos  casos  en  que  da 
principio  una  sociedad  ó  un  Gobierno, 
seria  necesaria  una  revelación  tan  clara 
y  evidente,  que  todos  la  conociesen  y 
respetasen.  Si  es  un  particular  quien  se 
arroga  el  mando,  ¿cómo  Dios  da  á  éste 
un  poder  legitimo  para  gobernar  a 
los  demás?  y  si  es  todo  el  pueblo  ó  la 
mayor  parte,  ¿por  qué  no  diremos  que 
este  mismo  pueblo  que  lo  elige  Rey,  le 
confiere  los  poderes  necesarios  para  de- 
sempeñar tan  alto  ministerio?  Recurrir 
á  Dios  en  este  caso  essupérñuo.  No,  Se- 
ñor Conde: 

Nec  dcus  intcrsit,  nisi  dignus  vindicc  nodus 
Inciderit. 

VIL  Viene  muy  bien,  respondió  Ro- 
BERTí,  vuestro  reparo.  Monsieur,  para 
desenvolver  algunas  doctrinas  necesa- 
rias á  Plácido.  Es  cierto  que  al  entrar  en 
la  sociedad,  ó  cuando  por  algún  aconte- 
cimiento cesa  el  Gobierno  actual  de  una 
nación  ó  república,  todos  los  individuos 
quedan  iguales  en  derechos,  y  ninguno 
tiene  autoridad  legítima  para  tomarse 
el  mando;  tampoco  hay  necesidad  de 
revelaciones,  puesto  que  la  misma  nece- 
sidad de  elegir  un  Gobierno  lleva  a 
nombrarlo  inmediatamente  á  todos  los 
socios,  que  conocen  el  interés  inmenso 
que  tienen  en  reconocer  un  centro  de 
unidad,  una  autoridad  pública  con  los 
poderes  indispensables  para  mirar  por 
el  bien  común  y  por  la  seguridad  y  feli- 
cidad de  todos.  Así  es  que  toda  nación, 
toda  sociedad  tiene  un  derecho  y  aun 
una  obligación  de  elegir  forma  de  go- 
bierno y  personas  que  lo  administren, 


consultando  asi  a  su  subsistencia  y  fe- 
licidad. Este  derecho  ó  facultad  ó  poder 
es  de  Dios;  quiero  decir,  proviene  dti 
Criador  que  ha  dispuesto  así  la  socie- 
dad, que  necesita  de  gobierno;  y  no  ha- 
biendo revelado  cuál  ha  de  ser  éste,  ni 
qué  personas  lo  han  de  ejercer,  es  con- 
siguiente que  ha  dejado  á  los  socios  la 
elección  de  la  forma  y  de  las  personas. 
Mas  cuando  la  sociedad  elige,  no  confie- 
re al  Gobierno  un  poder  que  ella  na 
tenía;  porque  á  la  verdad  el  poder  ó 
autoridad  que  tiene  la  sociedad  no  es 
para  gobernarse,  sino  para  elegir  cómo 
y  quién  la  ha  de  gobernar;  y  del  mismo 
modo  que  expliqué  ser  de  Dios  el  poder 
de  elección  que  tiene  la  república,  así 
también  es  de  Dios  el  poder  del  Gobier- 
no que  tiene  el  elegido. 

Quiero  explicarme  con  más  claridad 
para  que  Plácido  comprenda  mejor 
esta  doctrina.  Supongamos  una  socie- 
dad compuesta  de  cien  familias:  éstas 
para  vivir  reunidas  necesitan  un  Gobier- 
no en  el  que  uno  ó  algunos  manden  y 
los  demás  obedezcan.  Estas  cien  fami- 
lias pueden  y  aun  deben  elegir  un  Go- 
bierno; pero  no  pueden  gobernarse: 
porque  si  gobernasen  todas,  serían 
unos  mismos  los  que  mandaban  y  los 
que  obedecían,  lo  cual  produciría  un 
total  desorden  y  desgobierno.  Hacen, 
pues,  su  elección,  y  el  electo  recibe,  no 
de  ellas,  sino  del  autor  del  orden  social, 
los  poderes  necesarios  para  gobernar. 
Decidme,  Plácido;  si  un  cuerpo  huma- 
no fuese  capaz  de  elegir  alma  que  lo 
animase,  elegida  ésta  por  él,  ¿diriamos 
por  eso  que  le  había  dado  el  poder  ó 
facultad  de  moverlo  y  regirlo  al  arbitrio 
de  su  voluntad? 

— De  ninguna  manera,  respondí  yo, 
y  RoBERTí  siguió. 

— Pues  tampoco  podemos  decir  que 
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da  la  República  los  poderes  anejos  al 
gobierno  á  las  personas  que  elige;  sino 
que  ésta  los  recibe  de  Dios,  ó  que  dima- 
nan de  él. 

— Juzgo  satisfecha  la  dificultad  que 
os  presentó  Delmonte,  dijo  mi  Maestro; 
pero  de  esa  misma  solución  me  resulta 
una  nueva  dificultad;  y  es,  que  si  la 
república  tiene  la  autoridad  que  decís 
de  Dios,  para  elegir  forma  de  Gobierno 
y  personas  que  gobiernen,  la  tendrá 
igualmente  para  mudar  de  forma  de 
gobierno  y  quitar  á  unas  personas  y 
poner  á  otras  siempre  que  se  le  antoje, 
ó  á  lo  menos,  siempre  que  advierta  que 
las  elegidas  no  cumplen  con  su  obliga- 
ción, ó  que  le  es  más  conveniente  á  la 
sociedad  otra  forma  de  gobierno  dis- 
tinta de  la  que  primero  eligió. 

VIII. — Para  satisfacer  á  vuestra  obje- 
ción, contestó  el  Coxde,  debo  antes  ha- 
blar á  Plácido  de  las  varias  formas  de 
gobierno  que  hasta  ahora  han  adoptado 
las  naciones,  las  cuales  formas,  como 
sean  innumerables,  todavía  pueden 
reducirse  á  tres,  como  hizo  Aristóteles; 
porque,  ó  está  el  gobierno  en  manos 
de  un  solo  hombre,  y  este  es  el  gobierno 
monárquico:  ó  está  confiado  á  una  sola 
clase  del  estado,  como  por  ejemplo  á 
los  nobles,  y  se  llama  aristocrático;  ó 
pueden  tener  parte  en  él  cualquiera 
ciudadano,  y  es  lo  que  decimos  Repú- 
blica ó  gobierno  democrático.  Última- 
mente, se  llaman  gobiernos  mixtos  los 
que  participan  de  todos  tres,  ó  de  dos 
de  los  expresados  gobiernos.  Así  el 
gobierno  de  Inglaterra  es  mixto,  porque 
allí  el  Monarca  tiene  unos  poderes,  otros 
los  nobles  y  otros  el  pueblo  represen- 
tado por  la  Cámara  de  los  Comunes; 
así  como  representa  á  la  nobleza  la  de 
los  Pares.  Cuando  todos  los  poderes 
del  Gobierno  están   reunidos  en   uno 


solo,  es  Monarquía  absoluta;  cuando 
están  distribuidos  en  varias  clases,  es 
Monarquía  moderada. 

Supuesta  esta  distinción  de  Gobier- 
nos, os  respondo,  Eutasio,  que  en  aque- 
llos pueblos  que  se  han  reservado  el 
poder  supremo,  donde  se  conserva  una 
representación  nacional,  puede  ésta, 
cuando  hay  justas  causas  para  ello, 
alterar  la  forma  de  gobierno,  ó  mudar- 
lo de  unas  manos  á  otras,  cuando  está 
demostrada  la  ineptitud  de  las  prime- 
ras. Empero,  si  la  nación  es  gobernada 
por  una  monarquía  absoluta,  en  la  que 
la  persona  del  Soberano  reúne  en  sí  to- 
dos los  poderes,  ó  al  menos  tiene  el  su- 
premo; ya  no  debe  proceder,  ni  á  variar 
la  forma,  ni  á  deponer  la  persona  en 
cuyas  manos  puso  el  Gobierno,  mien- 
tras éste  subsiste;  y  es  la  razón  porque 
en  estos  casos  no  hay  autoridad  com- 
petente en  la  nación  para  hacer  legíti- 
mamente tales  innovaciones:  no  lo  es 
ningún  particular,  porque  tal  autori- 
dad, como  hemos  dicho,  sólo  reside  en 
el  cuerpo  de  la  República;  no  lo  es  tam- 
poco ésta,  porque  carece  de  represen- 
tación legal  que  sea  el  intérprete  ú  ór- 
gano de  la  voluntad  de  todos  los  ciuda- 
danos: mas  si  el  Soberano  convocase 
esta  representación  ó  Asamblea,  reuni- 
da ya,  y  á  propuesta  del  mismo,  podría 
tratar  el  punto  de  mutación  en  la  for- 
ma ó  en  lab  personas  del  gobierno. 

IX. — Recia  cosa  es  la  que  decís,  Ro- 
berti,  replicó  Delmonte.  Os  confieso 
que  no  puedo  comprender  cómo  una 
nación  pueda  llegar  á  tal  grado  de 
estupidez  que  se  entregue  ciegamente 
en  manos  de  un  hombre,  y  aun  de  una 
familia,  para  que  ésta  le  gobierne  bien 
ó  mal.  ó  como  le  dé  la  gana,  sin  reser- 
varse derecho  alguno  para  reclamar  los 
excesos  y  desórdenes  que  puedan  come- 
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ter  él  o  sus  descendientes,  ni  tener  ar- 
bitrio para  contener  ó  remediar  los  da- 
ños de  un  gobierno  corrompido,  des- 
tructor y  despótico.  El  gobierno,  sea 
el  que  fuere,  tiene,  como  habéis  dicho, 
sus  derechos,  tiene  sus  obligaciones;  y 
así  como  la  justicia  exige  se  aplique  una 
pena  al  que  falta  á  las  obligaciones  que 
le  corren  para  con  el  gobierno;  así  pide 
la  justicia  misma  que  se  castigue  éste 
cuando  no  cumple  las  obligaciones  que 
tiene  respecto  del  pueblo.  Además  que 
un  rey  malo,  que  es  la  ruina  y  el  azote 
de  sus  pueblos,  no  es  ya  un  rey,  es  un 
tirano  de  sus  vasallos,  los  cuales  por  el 
mismo  hecho  de  no  cumplirles  el  Monar- 
ca lo  que  les  ofreció,  quedan  libres  de  la 
obligación  que  contrajeron  de  obede- 
cerlo cuando  lo  eligieron  ó  proclamaron 
Rey. 

— Oid,  Delmonte,  y  pesad  justamente, 
respondió  el  Conde,  las  razones  con  que 
intento  satisfacer  á  vuestros  reparos. 
La  historia  de  las  naciones  antiguas  y 
modernas  nos  enseña  que  no  sólo  es 
posible,  sino  muy  común  el  entregarse 
en  manos  de  un  Soberano  para  que  los 
gobierne  con  toda  la  plenitud  del  poder; 
y  no  creáis  que  esto  haya  sido  siempre 
una  estupidez,  porque  en  muchas  oca- 
siones no  han  hecho  más  que  elegir 
entre  dos  males  el  que  es  menor;  ni 
tampoco  creáis  que  obrando  así  han 
perdido  el  derecho  de  reclamar  dentro 
de  los  límites  debidos,  los  daños  que 
sufre  el  estado  de  resultas  de  una  mala 
administración;  por  el  contrario,  todo 
buen  ciudadano  está  autorizado,  aun 
bajo  el  gobierno  más  absoluto,  para 
exponer  reverentemente  al  soberano  los 
defectos  de  su  gobierno,  cuando  estos 
son  tan  graves  y  tan  perjudiciales  que 
los  conoce  y  los  sufre  toda  la  masa  de 
la  nación.  Es  verdad  que  todo  gobier- 


no tiene  sus  obligaciones  y  tiene  sus 
penas  impuestas  por  el  mismo  autor  de 
la  4naturaleza:  ^-sabéis  cuales  son.^  El 
odio  y  la  execración  de  los  pueblos  y  la 
infamia  del  soberano:  las  rebeliones  y 
guerras  civiles,  y  la  pérdida  del  trono 
y  de  la  vida,  penas  que  han  sufrido 
aun  aquellos  tiranos  mas  poderosos  y 
que  creían  más  bien  consolidado  su 
poder.  Pero  no  pueden  aplicarse  estas 
penas  por  ningún  ciudadano  particu- 
lar: ni  aun  el  cuerpo  entero  de  la  repú- 
blica tiene  autoridad  paradlo.  El  Señor 
castiga  á  los  tiranos  permitiendo,  mas 
no  aprobando,  los  excesos,  los  tumultos 
y  la  rebelión  de  los  subditos. 

— ¿Pero  es  posible,  instó  todavía  Del- 
monte, que  ni  aun  el  cuerpo  entero  de 
la  república  ha  de  tener  autoridad  para 
deponer  al  tirano?  En  esto  me  parece 
os  contradecís,  Conde. 

— Notad,  dijo  éste,  que  he  hablado 
en  distintos  casos;  cuando  la  nación 
ha  depositado  el  poder  supremo  en  un 
cuerpo  ó  Asamblea  que  la  representa, 
entonces  he  dicho  que  puede  esta  Asam- 
blea examinar  la  conducta  del  primer 
Magistrado  y  removerlo  de  su  cargo 
si  encuentra  causa  para  ello;  mas  si  eli- 
gió un  soberano  en  quien  reside  el  poder 
supremo,  sería  una  inconsecuencia,  una 
contradicción  entrometerse  á  juzgar  su 
conducta;  y  esta  contradicción  está  sal- 
tando á  los  ojos;  porque  en  este  caso 
reconocía  y  no  reconocía  en  él  el  poder 
supremo;  lo  reconocía  como  supone- 
mos; no  lo  reconocía,  porque  juzgándo- 
lo, lo  venia  ella  á  ejercer;  puesto  que 
quien  juzga  á  otro,  en  el  mismo  hecho 
de  juzgarlo,  acredita  que  tiene  un  po- 
der superior  á  él.  Con  esto  me  parece  de- 
béis quedar  saisfecho,  Monsieur;  ahora 
continuemos  la  instrucción  de  Plácido. 

— Para  seguirla,    dijo    mi  Maestro, 
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quisiera  expusieseis,  Conde,  la  forma 
de  gobierno  que  os  parece  mejor  y  más 
propia  para  la  felicidad  de  una  nación. 

Roberti  siguió  diciendo. 

X. — Muchas  son   las   combinaciones 
que  pueden  hacerse  en  la  distribución 
de  los  poderes  de  que  debe  estar  ador- 
nado un  Gobierno,  y  apenas  hay  una 
que  no  hayan  probado  los  pueblos  bus- 
cando la  mejor;  pero  la  experiencia  les 
debe    haber    desengañado    que    todas 
tienen  sus  flancos  por  donde  vienen  á 
viciarse  y  á  corromperse  en  daño  de  la 
sociedad.  Muchos  filósofos  han  propues- 
to como  la  mejor  aquella  en  que  de  tal 
suerte  estuviesen  equilibrados  los  po- 
deres del  Gobierno,  que  los  unos  con- 
trabalanceasen á  los    otros,  para  que 
ninguno  llegase  á  preponderar  y  sub- 
yugar á  los  restantes.  Pero  convenga- 
mos, señores,  en   que  ésta   ha   sido  la 
piedra  filosofal  de  la  política,  y  que  las 
naciones  que  más    han    trabajado   en 
buscarla  han  perdido  mucho  de  su  feli- 
cidad sin  provecho  alguno;  á  la  manera 
que  los  antiguos  alquimistas  perdían  su 
caudal  y  su  salud  buscando  aquel  ima- 
ginado   tesoro.    Desengañémonos:    los 
varios  poderes    del   Gobierno   pueden 
estar  repartidos,  pero  entre  ellos  debe 
haber   cierto  enlace  y  subordinación. 
Establecer  distintos  poderes  separados 
é  independientes,  por  fuerza  ha  de  pro- 
ducir la  anarquía  ó  falta  de  gobierno. 
Siempre    es    indispensable    reconocer 
una  autoridad  superior  ¿l  todas  las  de- 
más, un  poder  supremo,  ó  llamémosle 
soberanía,  que  no  reciba  la  ley,   sino 
que  la  dé,  y  que  conserve  siempre  cierto 
dominio  sobre  las  mismas  reglas  que 
él  se  ha  impuesto  en  el  modo  de  obrar. 
Sentado  este  principio  inconcuso  en 
toda  buena  política,  sólo  os  presentaré 
las  dos  formas  de  gobierno  que  á  mi 


juicio  son  las  más  ventajosas  para  los 
pueblos.  Una  es  aquella  en  que  el  Rey 
en  su  reino,  como  el  padre  de  familia 
en  su  casa,  reúne  en  sí  todos  los  pode- 
res que  se  han  citado,  y  distribaye.su 
ejercicio   en    varios   subalternos   nom- 
brados por  él,  que  es  lo  que  decíamos 
ser  Monarquía  absoluta.  Este  es  el  go- 
bierno más  antiguo  y  más  seguido  en 
casi  todas  las  Naciones;  porque  habién- 
dose formado  los  gobiernos  políticos 
por  el  modelo  de  los  domésticos,  imi- 
taron su  organización  en  un  todo.  Esta 
forma  de  gobierno  tiene  sus  ventajas  y 
sus  inconvenientes.  De  aquellas  son  tres 
las  principales.  Unidad  y  uniformidad 
en  el  sistema  de  las  operaciones;  sigilo 
en  los  negocios,  y  celeridad  en  la  ejecu- 
ción. Por  eso,  preguntado  Platón  cual 
es  la  forma  de  gobierno  más  adecuada 
para  la  sociedad,  responde  en  el  libro 
cuarto  de  leyes  que  lo  es  la  Monarquía 
absoluta,  que  él  llama  tiranía;  porque 
en  ella  con  solo  el  ejemplo  del  Príncipe 
puede  prosperar  la  nación,  y  más  fácil 
y  prontamente  puede  hacer  la  felicidad 
de  los  pueblos.  Pero  esta  forma  de  go- 
bierno nunca  es   tan  ventajosa  como 
cuando  es  hereditario  el  trono;  porque 
entonces  el  derecho  de  sucesión  en  el 
primogénito  cierrra  la  puerta  á  las  gue- 
rras civiles  y  aun  externas  á  que  dan 
luffar  las  vacantes  de  los  tronos  elec- 
tivos,  y  precave  los  males  incalculables 
que  resultan  de  la  animosidad  de  los 
partidos,    efectos    necesarios    de    toda 
elección.    Sin  embargo,    la   monarquía 
absoluta  y  hereditaria  tiene  contra  sí 
graves  y  muy  funestos  inconvenientes 
que  toca  sabiamente  Platón  en  el  libro 
tercero  de  leyes,  y  comprueba  con  lo 
que  enseñó  la  experiencia  en  el  imperio 
de  los  Persas;  porque  está  muy  expues- 
to á  abusar  del  poder  todo  aquel  que 
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lo  ejerce  sin  límites  y  sin  responsabi- 
lidad inmediata,  y  la  nación  que  de 
esta  suerte  se  entreg-a  al  soberano,  que- 
da en  continuo  peligro  de  caer  en  triste 
é  irremediable  esclavitud.  Además  de 
que  la  sucesión  hereditaria,  que  pre- 
cave de  tan  horrorosos  males  como  de- 
cíamos, expone  á  los  pueblos  á  otros 
irreparables;  porque  á  vueltas  de  un 
soberano  bueno  para  sus  subditos  que 
les  proporciona  al  cabo  de  muchas  ge- 
neraciones, se  ven  obligados  á  sufrir 
los  caorichos  v  excesos  de  muchos  Mo- 
narcas,  unos  ineptos,  malignos  otros,  é 
incapaces  de  manejar  las  riendas  del 
gobierno.  Esto  es  por  lo  que  hace  á  la 
Monarquía  absoluta. 

Hay  otra  combinación  de  poderes  que 
podemos  llamar  Monarquía  moderada, 
en  la  cual  hay  un  Senado  ó  unas  Cor- 
tes en  lasque  reside  el  poder  legislativo 
y  el  de  imponer  tributos  ó  la  autoridad 
sobre  la  libertad  y  los  bienes  de  los  ciu- 
dadanos, y  nombra  un  Monarca  que 
ejerza  el  poder  sobre  las  personas  con 
arreglo  á  las  leyes,  vele  sobre  su  cum- 
plimiento y  recaude  las  contribuciones 
y  administre  el  tesoro  público.  Final- 
mente, establece  tribunales  para  que 
administren  justicia,  diriman  los  plei- 
tos, y  apliquen  las  penas  á  los  infracto- 
res de  la  ley.  Esta  forma  constituye  un 
gobierno  mixto;  mas  para  que  esté  bien 
atemperado,  debe  el  Monarca  gozar 
cierta  superioridad  sobre  todos  los 
ramos  de  autoridad  pública.  Sobre  el 
cuerpo  legislativo  puede  tener  la  ini- 
ciativa, el  veio^  la  sanción  de  las  le- 
yes, la  facultad,  de  prorogar  ó  suspen- 
der las  sesiones  del  cuerpo  y  la  de 
presidirlo.  No  es  preciso  las  tenga  to- 
das; pero  sí  debe  tener  algunas.  Y 
para  que  me  comprendáis,  Plácido,  se 
llama  iniciativa  de  las  leyes  el  derecho 


de  proponer  al  cuerpo  los  proyectos  de 
ley:  llámase  veto  la  facultad  del  Príncipe 
de  aprobar  ó  no  aprobar  la  ley  discu- 
tida en  el  Congreso;  y  sanción  la  apro- 
bación de  la  ley  discutida  para  que  ten- 
ga fuerza  de  obligar.  Sobre  el  orden 
judicial  debe  conservar  lo  que  se  dice 
derecho  de  protección  y  consiste  en 
poder  admitir  los  recursos  de  fuerza 
que  hagan  los  subditos  quejándose  del 
modo  de  proceder  de  los  tribunales,  y 
examinar  la  conducta  de  estos  en  la 
prosecución  de  las  causas,  y  declarar 
si  es  fundada  la  queja  óno.  Esta  com- 
binación de  poderes  precave  los  incon- 
venientes propios  de  la  Monarquía  ab- 
soluta, y  es  semejante  á  la  forma  de 
gobierno  que  por  muchos  siglos  hubo 
en  España,  según  he  visto  en  la  historia 
de  estos  reinos. 

Con  esto  creyó  el  Conde  haber  satis- 
fecho los  deseos  del  Padre  Eutasio;  pero 
éste  aún  repuso  pidiéndole  que  se  de- 
cidiese con  más  claridad  por  la  forma 
de  gobier;io  que  mirase  como  más  ven- 
tajosa. 

A  lo  que  contestó  Roberti. 

— Yo  opino  que  el  mejor  sistema  de 
Gobierno  es  el  actual  que  rige  á  la  na- 
ción: pues  por  graves  que  sean  sus  in- 
convenientes, los  hay  sin  duda  mayores 
en  su  mudanza,  si  para  hacerla  se  ha  de 
recurrir  á  los  medios  violentos  de  una 
revolución.  .Aun  cuando  la  nación  fue- 
se gobernada  por  un  tirano,  si  ella  ó 
algún  particular  intenta  deshacerse  de 
él  dándole  la  muerte,  ó  lo  consigue  ó' 
no;  si  no  lo  consigue,  si  yerra  el  golpe, 
entonces  ¡á  qué  venganzas  tan  horribles 
no  quedan  expuestos  todos  los  vasallos! 
Si  se  locrra  la  extinción  del  tirano;  en 
los  estados  democráticos  ó  populares 
las  facciones  y  partidos  recobran  toda 
su  violencia  y  el  partido  vencedor  obra 
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todo  el  mal  que  temió  sufrir:  en  los  es- 
tados manárquicos,  el  sucesor  alarmado 
conserva  un  resentimiento  ó  un  miedo 
terrible,  y  si  redobla  la  pesadez  del 
yugo,  su  malevolencia  se  desfigurad  sus 
propios  ojos  con  el  pretexto  plausible  de 
la  seguridad  del  Estado.  Esto  es  cuanto 
os  puedo  decir  sobre  vuestra  pregunta: 
además  que  no  es  posible  señalar  una 
forma  de  gobierno  que  para  todos  los 
tiempos,  y  respecto  de  todas  las  naciones 
y  pueblos  de  la  tierra  sea  preferible  á  to- 
das. Cada  nación  3' cada  época  exige  un 
gobierno  distinto,  ó  al  menos  pide  va- 
riaciones en  el  sistema  político  de  su 
gobierno.  Así  es  que  si  os  quisiera  pro- 
poner un  plan  de  Código  Constitucio- 
nal como  el  mejor,  induciríamos  á  f^lá- 
cido  á  hacer  mil  falsas  aplicaciones.  A 
tí,  Plácido  mío,  lo  que  te  conviene  es 
saber  vivir  bien  bajo  el  gobierno  á  que 
te  sometió  la  providencia  haciéndote 
nacer  en  España.  Sé  justo,  benéfico, 
moderado,  exacto  observador  de  las  le- 
yes de  tu  país,  y  trata  con  el  debido  res- 
peto á  las  autoridades;  en  una  palabra, 
ten  buenas  costumbres,  y  así  tu  conduc- 
ta será  apreciable  para  el  Gobierno  y 
éste  será  bueno,  ó  al  menos  tolerable 
para  tí.  Que  si  en  adelante  hubieses 
de  tener  parte  activa  en  la  administra- 
ción del  Estado,  en  los  escritos  de  los 
buenos  políticos  que  te  indicará  Euta- 
sio,  y  en  el  trato  del  mundo  y  la  expe- 
riencia que  ofrece  éste,  adquirirás  una 
ciencia  que  en  tus  años  no  es  fácil  de 
aprender  bien. 

Con  esto  quiso  mi  Maestro  que  se  pa- 
sase á  hablar  de  otro  asunto,  y  dijo: 

— Paréceme  que  habiendo  ya  tratado 
del  Código  Constitucional,  es  tiempo 
de  decir  alguna  cosa  de  la  clase  de  Ecle- 
siásticos ó  Ministros  del  Culto,  y  del  Có- 
digo Religioso;  y  el  Conde  le  contestó, 


que  siendo  este  un  punto,  que  tenía  un 
íntimo  enlace  con  su  profesión  y  con 
los  estudios  propios  de  su  carrera,  pa- 
recía justo  que  fuese  mi  Maestro  el  en- 
cargado de  explicármelo,  y  que  todos 
tendrían  en  oírlo  mucha  satisfacción. 

— Así  que  no  hay  excusa,  añadió,  pues- 
to que  n  osotros  tan  prontamente  nos  he- 
mos prestado  á  vuestras  insinuaciones. 
Y  Delmonte  siguió  diciendo: 
— Muy  bien  pensáis,  Conde;  oiremos 
al  P.  Eutasio;  y  no  penséis  que  os  hemos 
de  oir  sin  replicaros  una  palabra,  antes 
nos  prevenimos  para  contradeciros  en 
lo  que  á  nuestro  juicio  no  llevéis  razón. 
Eutasio  contestó  de  este  modo: 
— No  trato  de  resistirme  a  vuestras 
insinuaciones,  Señores,  ni  temotampoco 
vuestras  réplicas;  las  apreciaré,  sí,  para 
rectificar  misideasy  mis  opiniones. Oíd, 
Plácido,  lo  que  os  conviene  saber  sobre 
estepunto. 

XI.  Antes  de  fijar  los  principios  de 
que  se  deducen  los  derechos  y  las  obli- 
gaciones de  los  Ministros  de  la  Religión, 
que  componen  la  clase  de  Eclesiásticos, 
como  lo  ha  hecho  el  Condehablandode 
la  del  Gobierno,  se  hace  necesario,  para 
prevenirte  contra  las  falsas  opiniones 
de  algunos  desgraciados  sabios  de  nues- 
tros días,  que  han  abusado  de  sus  ex- 
traordinarios talentos  para  fomentar 
errores  perniciosísimos  á  la  sociedad, 
demostrarte,  lo  primero,  que  ésta  no 
puede  cimentarse  sólidamente  sino  so- 
bre la  base  inmóvil  de  una  Religión;  y 
lo  segundo,  que  ninguna  entre  todas  es 
proporcionada  al  intento,  sino  la  única 
verdadera,  que  es  la  Católica  que  profe- 
samos los  españoles.  Porque  ha  habido 
filósofos,  que  censurando  justamente  el 
prurito  de  los  antiguos  escolásticos  por 
gastar  su  tiempo  y  su  juicio  en  ventilar 
cuestiones  deposihili,  como  ellos  llama- 
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ban,  esto  es,  cuestiones  sobre  asuntos 
meramente  posibles,  que  nunca  habían 
de  llegar  á  realizarse,  han  caído  ellos 
mismos  en  este  defecto,  suscitando  dis- 
putas, no  sólo  inútiles  como  aquellas 
de  todo  punto,  sino,  lo  que  es  más,  per- 
niciosas y  nocivas  al  género  humano. 
Así  es  que  á  pesar  de  no  haber  habido 
hasta  ahora,  ni  poder  sospecharse  que 
exista  jamás  sociedad  alguna  cuyos  in- 
dividuos todos  de  consuno  vivan  y  quie- 
ran vivir  ajenos  de  toda  religión;  estos 
filósofos  se  han  entrometido  a  ventilar 
si  podría  existir  tal  sociedad,  y  en  el 
caso  de  que  existiese,  si  sería  feliz;  y 
manifestándose  inclinados  á  sostener 
la  afirmativa,  aspiraron  á  quesacudien- 
do  los  hombres  el  yugo  saludable  del  te- 
mor de  Dios,  y  viviendo  en  consecuen- 
cia sin  otro  norte  de  sus  operaciones  que 
las  pasiones  funestas  de  su  naturaleza 
depravada,  rompiesen  los  demás  víncu- 
los de  la  sociedad,  que  como  vos,  Del- 
monte,  dijisteis,  todos  se  consolidan  y 
reciben  su  mayor  fuerza  de  el  vínculo 
sagrado  de  la  Religión. 

Si  para  probarte.  Placido  mío,  cuan 
necesaria  sea  la  Rehgión  á  la  sociedad, 
cuan  conveniente  para  dar  una  firme 
sanción  á  sus  leyes  y  asegurar  la  paz  y 
seguridad  pública  del  Estado,  quisiese 
recurir  á  la  autoridad,  no  te  citaría 
aquellos  textos  de  la  Sagrada  Biblia  que 
así  lo  enseñan;  no  tomaría  en  boca  los 
bellos  y  sólidos  discursos  de  S.  Agustín 
en  su  inmortal  obra  de  la  Ciudad  de 
Dios,  escrita  al  intento  de  que  vamos 
tratando:  apelaría  sólo,  para  manifes- 
tarme más  imparcial,  al  consentimien- 
to unánime  de  todos  los  sabios  del  pa- 
ganismo, que  aun  conociendo  muchos 
de  ellos  la  falsedad  é  ineficacia  de  la 
idolatría  para  fomentar  el  bien  público, 
todos  á  una  tuvieron  por  mejor  conser- 


var en  la  sociedad  el  freno  débil  de  una 
religión  falsa,  que  dejarla  suelta  y  libre 
y  desnuda  de  toda  religión.  Daríatc  á 
leer  el  dialogo  décimo  de  leyes  del  su- 
blime Platón,  varios  opúsculos  de  Plu- 
tarco, y  entre  los  Romanos,  á  M.  Aure- 
lio y  al  elocuentísimo  Tulio  en  su  pri- 
mer libro  de  leyes.  Ojalá  que  estos 
señores  filósofos  de  nuestros  días  hu- 
biesen leído  imparcialmentc  las  obras 
de  aquellos  antiguos  que  tanto  les 
aventajan  en  saber  y  en  religiosidad. 
No  tendríamos  la  desgracia  de  ver 
inundado  nuestro  siglo  con  tantas  obri- 
llas  irreligiosas  que  han  contribuido  mi- 
serablemente á  aumentar  las  tristes 
calamidades  de  nuestros  días.  Estas 
horrorosas  calamidades  serían  una 
prueba  la  más  convincente  de  la  nece- 
sidad política  de  la  Religión,  si  me  de- 
tuviese á  mostrarte  que  todas  ellas 
traen  su  origen  y  son  efecto  del  des- 
precio que  se  ha  hecho  de  aquel  sagra- 
do vínculo  de  la  sociedad.  Porque,  así 
como  la  falta  de  respeto  á  los  dioses,  y 
la  propagación  del  sistema  de  Epicuro 
fueron  los  precursores  de  la  fatal  ruina 
de  las  dos  Repúblicas  más  florecientes, 
Grecia  y  Roma;  así  en  nuestros  días, 
esas  mismas  causas  fueron  pervirtien- 
do las  costumbres  y  debilitando  los  vín- 
culos sociales  de  la  Francia,  hasta  pre- 
cipitarla en  el  espantoso  abismo  de  la 
anarquía  mas  cruel  que  se  había  cono- 
cido en  el  mundo.  Parece  que  el  Señor 
quiso,  para  castigar  el  orgullo  de  estos 
vanos  filósofos,  permitirles  el  cumpli- 
miento de  sus  impíos  deseos.  Los  tira- 
nos de  la  Francia  sacudieron  de  todo 
punto  el  yugo  de  la  Religión,  la  arro- 
jaron del  Estado,  la  persiguieron  en  los 
particulares.  Entronizaron  en  su  lugar 
a  la  Filosofía  y  a  la  razón  humana,  tri- 
butándoles homenajes  escandalosos  y 
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sacrilegos,  cuales  no  se  vieron  jamás. 
Puestas  sobre  los  altares  del  Dios  vivo 
las  más  disolutas  rameras  en  la  infame 
ciudad  de  París,  recibieron  culto  y  ado- 
ración de  hombres  más  brutos  que  el 
caballo  y  el  asno,  los  cuales  decían  ado- 
rarlas como  imágenes  de  la  razón  y  de 
la  libertad.  Cumpliéronse  ya  con  esto 
los  deseos  de  aquellos  insensatos,  y  ba- 
jo el  imperio  despótico  de  aquellas  dos 
deidades,  no  hubo  clase  de  mal  alguno 
que  no  sufriera  la  desgraciada  Francia: 
derrocáronse  con  furor  inaudito  hasta 
los  cimientos  del  trono  y  del  altar:  tras- 
tornóse todo  el  sistema  de  propiedades 
dejando  en  la  mendicidad  á  los  propie- 
tarios, y  enriqueciéndose  con  los  des- 
pojos de  aquella  universal  rapiña  los 
hombres  más  viles  de  la  plebe,  á  quie- 
nes su  inmoralidad  y  miseria  había  he- 
cho satélites  de  los  ministros  de  la  falsa 
filosofía.  Las  ciudades,  los  pueblos,  los 
campos,  el  suelo  todo  de  aquel  imperio 
se  tiñó  con  la  sangre  de  millares  de 
víctimas  inocentes,  y  como  si  á  la  cruel- 
dad faltase  tiempo  para  satisfacer  su 
furor,  se  estudiaron  á  sangre  fría  me- 
dios de  economizar  los  instantes  en  la 
ejecución  de  los  suplicios  y  de  atacar 
con  tormentos  originales  todos  los  flan- 
cos de  la  sensibilidad  que  puede  caber 
en  el  corazón  humano;  obligáronse  á 
los  restos  infelices  de  esa  nación  á  aho- 
gar en  su  pecho  el  dolor  de  la  pérdida 
de  sus  padres,  de  sus  hijos,  de  sus  es- 
posos, y  se  decretaron  fiestas  en  que 
con  la  más  feroz  lubricidad  se  embria- 
gaban en  los  más  torpes  placeres  para 
sofocar  las  memorias  más  amargas  y 
desconsoladoras.  Oprobio  eterno  de  la 
humanidad  degradada  por  esa  razón  y 
filosofía  que  tanto  habían  suspirado  ver 
sobre  el  trono.  La  Luropa  atónita  con- 
templó con  horror  y  estremecimiento 


la  imagen  ensangrentada  de  la  Fran- 
cia; y  cuando  se  preparaba  cada  nación 
para  precaver  en  sí  semejantes  escenas, 
se  arrojan  sobre  ellas  cuadrillas  inmen- 
sas de  caníbales  cebados  con  la  sangre 
de  sus  conciudadanos,  que  avezados  á 
derramarla  con  el  placer  más  vivo,  no 
sabían  ya  alimentarse  sino  de  humanas 
víctimas  de  que  han  cubierto  con  bár- 
bara carnicería  todos  los  campos  del 
continente  antiguo,  desde  las  columnas 
de  Hércules  hasta  el  Caúcaso,  y  desde 
el  helado  Vístula  hasta  las  mismas  bo- 
cas del  Cáttaro. 

Para  atajar  tamaño  desenfreno,  ha 
sido  necesario  echar  mano  de  nuevo  de 
la  Religión,  y  á  ella  se  debe  el  tal  cual 
remedio  que  han  podido  admitir  cora- 
zones 3'a  tan  desnaturalizados.  Este  es 
un  hecho  tan  grande,  tan  horrible,  tan 
irrefragable,  que  él  solo  basta  para  de- 
mostrar á  la  posteridad  más  remota  lo 
que  tiene  que  esperar  la  sociedad  hu- 
mana cuando  sacude  del  todo  el  yugo 
de  la  Religión. 

Pero  prescindámonos  por  un  mo- 
mento de  toda  autoridad  y  aun  de  ex- 
periencias tan  decisivas.  Oigamos  á  la 
razón  solamente;  pero  no  á  esa  razón 
embrutecida  y  obcecada  por  las  más 
soeces  pasiones;  sino  á  la  razón  hu- 
mana tal  como  puede  hablar  cuando 
está  ilustrada  y  despejada  de  las  niebLas 
de  los  errores.  Mira,  Plácido;  ya  te  de- 
mostré en  otro  tiempo,  y  no  es  necesa- 
rio repetir  ahora  aquella  demostración, 
que  existe  un  Ser  Supremo,  autor  y 
conservador  de  la  naturaleza,  que  con 
su  providencia  la  gobierna,  y  que  como 
justo  ]uw  ha  de  residenciar  nuestra 
conducta:  que,  hallándola  conforme  á 
su  Ley  santa,  ha  de  premiar  con  ga- 
lardón eterno  nuestras  buenas  obras,  y 
ha  de  castigar  con  suplicios  eternos  a 
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los  contraventores  impenitentes  de  sus 
mandamientos;  pero  que  está  pronto  á 
perdonarlos,  si  se  arrepienten  de  sus 
pecados,  y  lo  buscan  con  corazón  con- 
trito. Estas  verdades  que  sustancial- 
mente  confiesan  los  hombres  de  to- 
das las  religiones,  así  el  judío  como  el 
cristiano,  y  el  musulmán  como  el  discí- 
pulo de  Zoroastro;  estas  verdades  que 
reconoce  la  misma  filosofía,  y  que  ha 
confesado  en  todos  tiempos  cuando  ha 
hablado  sinceramente,  suponen  sin  du- 
da que  existen  varias  relaciones  entre 
el  Ser  Supremo  y  las  criaturas  racio- 
nales que  somos  los  hombres;  relacio- 
nes de  la  mayor  importancia  por  sus 
resultados,  y  las  más  dignas  de  culti- 
varse en  la  sociedad;  relaciones,  no  de 
uno  ó  de  otro,  ni  de  muchos,  sino  de 
todos  los  ciudadanos,  y  que  son  las 
mismas  en  cada  uno.  Ahora  bien,  ya 
has  visto,  Plácido,  cómo  se  fijan  y  arre- 
glan en  la  sociedad  por  medio  de  las 
leyes  las  relaciones  del  Soberano  con  el 
pueblo,  de  cada  nación  con  las  demás, 
de  unas  clases  del  Estado  con  otras,  y 
de  los  ciudadanos  entre  sí.  Estas  leyes 
declaran  los  derechos  y  obligaciones 
mutuas  de  todos  los  miembros  de  la 
república:  mandan  la  inviolabilidad  de 
aquellos  y  el  desempeño  de  éstas,  y 
señalan  penas  que  corrijan  al  delin- 
cuente y  escarmienten  á  los  demás.  Si 
existiera  un  hombre  en  un  estado,  cu- 
yos derechos,  y  obligaciones  no  hubie- 
sen demarcado  las  leyes,  para  este  la 
sociedad  sería  nula,  y  el  lo  sería  para 
la  sociedad.  Así  pues,  la  sociedad  que 
no  reconociese  los  derechos  que  tiene 
el  Ser  Supremo  sobre  ella;  porque  te- 
niéndolos sobre  cada  hombre,  los  ha  de 
tener  sobre  la  reunión  civil  de  todos 
los  que  forman  la  sociedad;  pues  la  que 
ni   reconociese    estos    derechos  ni   las 


obligaciones  que  nos  corren  para  con 
Dios,  esta  sociedad  seria  nula  para  \A  y 
i-l  lo  seria  para  tal  suciedad.  Sucedería 
a   esta  lo  que  a  una  buena  maquina, 
que,  armada  por  una  mano  ignorante, 
dejase  esta  de  engastar  las  demás  rue- 
das en  la  que  encierra  el  principal  re- 
sorte.   Entonces,  por  maravilloso  que 
fuera  el  artificio,  y  por  mas  prima  que 
fuese    toda   la  obra,   ó  no   produciría 
movimiento  alguno,  ó  los  que  tuviese 
serían  desordenados.   Pues  este  es  el 
caso  de  una  sociedad  de  ateístas,  que 
no  reconociendo  Ser  Supremo,  ni   le 
adorasen,  ni  le  diesen  gracias  por  los 
bienes   que   incesantemente   recibimos 
de  su  mano,  ni  le  pidiesen  estos  mismos 
bienes,  que  tanto  hemos  de  menester, 
ni  le  rogaran  los  preservase  de  los  ma- 
les que  de  contmuo  nos  amenazan:  en 
una  palabra,  no  le  diesen  el  culto  que 
exige  de  nosotros  por  el  dominio  su- 
premo que  tiene   sobre    los   hombres 
como  nuestro  autor  y  Conservador.  ¿Y 
podría  darse  cosa  más  monstruosa?'  Se- 
ría esa  sociedad  cual  un  cuerpo  huma- 
no que  por  un  fatal  accidente  no  conser- 
vase comunicación  alguna  con   su  ca- 
beza, aunque  la  mantuviera  sobre  los 
hombros. 

Ya  viste  como  Milord  Hume  demos- 
tró la  existencia  y  el  valor  de  la  sanción 
religiosa:  sin  ella  cuan  débiles  sean  las 
demás  sanciones,  se  echa  de  ver  por  el 
mayor  esfuerzo  que  ponen  los  malva- 
dos en  desvanecer  ésta,  que  gravitando 
incesantemente  sobre  sus  corazones 
despedazados  con  crueles  remordimien- 
tos, les  arrebata  el  sueño  de  sus  torci- 
dos ojos,  ni  les  permite  un  momento 
de  sabroso  descanso,  aun  sobre  el  mas 
regalado  lecho.  Elude  el  delincuente 
la  sanción  política  cuando  comete  el 
delito  en  secreto,  de  suerte  que  jurídi- 
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camente  no  puede  probársele,  ó  cuan- 
do su  puesto  lo  pone  á  cubierto  de  los 
castigos  que  podría  temer  de  la  pública 
autoridad.  Elude  la  sanción  popular  el 
perverso,  que  como  dice  Platón  en  su 
diálogo  segundo  de  la  república,  hace 
con  tal  arte  sus  iniquidades,  que  nadie 
puede  llegar  á  conocerlas,  ó  si  alguno 
las  descubre,  sabe  desfigurarlas  de  mo- 
do que  lo  obliga  á  canonizarlas:  que 
tiene  bastante  elocuencia  para  dorar  y 
vestir  con  los  bellos  ropajes  de  la  virtud 
aquellos  vicios  que  no  puede  tener  del 
todo  ocultos,  y  que  finalmente  conser- 
va amigos  y  dinero  para  conducir  la 
opinión  pública  á  su  favor.  Elude  el 
malvado  la  misma  sanción  natural  siem- 
pre que  el  actual  placer  del  delito  exce- 
de al  dolor  del  remordimiento  actual, 
siempre  que  por  endurecimiento  han 
callado  los  clamores  de  su  negra  con- 
ciencia. Pero  jamás  podrá  sofocar  del 
todo  ni  eludir  aquella  sanción  sublime 
fundada  en  el  poder  irresistible  de  un 
Dios  eterno  que  descubre  hasta  lo  ínti- 
mo de  nuestros  corazones,  y  que  ine- 
xorablemente castiga  á  los  inicuos; 
superior  á  los  principes  para  residen- 
ciarlos,   superior    á   los  pueblos   para 


castigar  sus  desórdenes;  al  que  no  hay 
fuerza  que  resista,  astucia  que  engañe, 
ni  dones  que  tuerzan  la  inflexible  vara 
de  su  justicia.  Que  por  eso  ha  sido  la 
sanción  religiosa  apreciada  y  respetada 
en  los  Gobiernos  de  todas  las  naciones 
antiguas  y  modernas;  porque  consoli- 
da el  poder  del  principe  y  lo  enfrena 
dentro  de  sus  limites:  porque  afianza 
la  obediencia  de  los  ciudadanos  á  las 
leyes  y  á  las  autoridades;  porque  corro- 
bora la  fidelidad  al  cumplimiento  de 
las  obligaciones  mutuas,  que,  en  fuerza 
de  los  contratos  particulares,  se  han 
impuesto  unos  para  con  otros  los  hom- 
bres que  componen  la  sociedad:  y  en 
fin,  porque  es  el  resorte  principal  que 
da  firmeza  y  estabilidad  á  todos  los 
vínculos,  de  cuyo  encadenamiento  y 
enlace  resulta  el  bello  y  admirable  edi- 
ficio de  la  sociedad  humana.  Así  lo  con- 
fesaba Horacio  atribuyendo  el  engran- 
decimiento y  la  decadencia  del  imperio 
romano  á  la  estima  ó  desprecio  con  que 
en  distintas  épocas  miraron  su  religión. 

Dis  te  minorem  quod  geris  imperas 
Hinc  omne  principium,  huc  rcfer  exitum. 

(Se  continuará.) 
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Aunque  se  tenga  tan  entendida  la 
voluntad  y  zelo  de  V.  m.'  para  la  buena 
prouision  de  las  yglesias  por  ser  de 
tanta  ynportangia  la  desta  giudad  y  ser 
la  cabega  de  este  reyno  me  aparecido 
aduertirá  V.  m.'  que  se  deue  tener  es- 
pecial consideración  y  respeto.  En  la 
prouision  desta  á  la  breuedad  della  y  á 
la  necesidad  que  ay  de  que  el  que  se 
proueyere  resida  aqui  y  tenga  las  otras 
partes  y  calidades  que  se  requieren  en 
todo,  perlado  especialmente  auiendode 
tener  quenta  y  cuydado  de  la  ynstru- 
gion  y  dotrina  destos  nueuamente  con- 


vertidos en  que  tanto  ua  al  descargo  de 
la  congiengia  de  V.  m.'  y  aunque  en  este 
reyno  recayan  otras  yglesias  que  tan- 
bien  tienen  moriscos  en  sus  diogesis 
como  sea  esta  la  pringipal  y  que  tiene  la 
mayor  parte  dellos  es  siempre  la  guia  y 
exemplo  en  estoy  aun  en  todo  también 
sea  de  considerar  en  esta  prouision  la  ne- 
cesidad que  ay  mas  en  esta  ^iudad  y  rey- 
no  que  en  otra  parte  de  que  los  perlados 
sean  amigos,  no  solo  de  que  se  haga 
justigia  pero  que  trayan  entendido  y 
muy  encomendado  que  an  de  tener 
gran  quenta  con  los  ministros  de  V.  m.' 
para  no  enpidilla  ni  perturballa  antes 
para  encaminalla  y  ayudalla  en  todo  lo 
que  se  sufriere,  auida  consideración  que 
donde  no  ay  justicia  ni  se  teme  ni  ama 
dios  ni  el  rey  y  que  con  ella  se  sostienen 
conseruan  y  aumentan  los  reynos  y 
quando  falta  todo  se  haze  al  contrario 
y  en  verdad  que  en  el  perlado  que 
ahora  a  faltado  no  faltaua  este  respeto 
y  zelo  demás  de  muchas  otras  buenas 
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partes  que  tenia  poj'  donde  con  mucha 
razón  se  sentirá  cada  dia  mas  su  perdi- 
da porque  el  daua  toda  su  hazienda  a 
pobres  y  aunque  tenia  parientes  que  lo 
heran  se  auia  tan  tenpladamente  con 
ellos  que  dexa  poco  que  reprehender. 
El  valor  desta  yglesia  esta  mas  enten- 
dido que  en  otras  porque  los  arenda- 
mientos  se  hazen  a  dinero  y  creo  que 
deue    de    valer  algo  mas  o  menos  de 
treinta  mili  libras  de  cargos  ternia  tres 
u'quatro  mili,  sin  ginco  mili  de  las  pen- 
siones que  hazia,  gastaria  el  argobispo 
en  todo  su  gasto  seis  mili  todo  lo  de- 
mas  daua  por  Dios  o  por  mejor  dezir 
atesoraua,  a  donde  le  aprouechara  mas 
y  abra  quitado  de  cuydado  á  los  recep- 
tores de  la  cámara  apostólica  y  porque 
no  puede  dexar  de  sentirse  la  falta  que 
harán   quinze  ó   deziseis  mili  escudos 
que  se  repartían   de  limosna   cada  vn 
año  en  esta  ciudad  y  su  comarca  digo 
ariba  que  la  provisión  conviene  que  sea 
breue  porque  siendo   en  persona   que 
tenga  las  partes  que  requiere  esta  ygle- 
sia no  dexara  de  continuar  estas  obras 
o  mucha  parte  dellas  aqui  se  auia  de 
buscar  vna  persona  como  fray  pedro  de 
soto  y  la  3^glesia  no  dexaria  de  ser  a  su 
proposito  pues  no  (i)  menester   yr    a 
buscar  hereges  fuera  de  su  diócesis  ti- 
niendo  en  ella  tantos  nueuamente  con- 
uertidos  y  que  tanta  negesidad  tienen 
de  doctrina  nuestro  señor  encamine  en 
esto  y  en   todo  la  repta  yntengion  de 
V.  m.'y  guarde  la  ymperial  persona  de 
V.  m.'  con  aumento  de  mayores  reynos 
y  señoríos  de  Valencia  y  de  Setiembre 
xvíj.  1,55  de  Vtra.  S.  C.  C.  m.' criado  y 
uasallo  que  sus  ymperiales  manos  besa. 
— El  duque — Su  rúbrica. — 
Archivo  general  de  Simancas  á  20  de 


(O     Roto  en  el  original. 


Agosto  de   1881.— Es    copia.— El    Jefe, 


Frafícisco  Dia:^. 


Copia  de  carta  original  de  Don  Gaspar 
de  Sobretnonie  á  su  Maj.'^:  fecha  en 
Roma  á  4  de  Nov."  de  16^8. 


Archivo    general  de   Simancas.    Secretaria  de  Estado.' 
Leg.»  n.»  3.o32. 


t 


Dentro. — Señor. 

A  un  mismo   tiempo  (con   poca  di- 
ferengia)  Reciuí   la    Carta   y    Duplica- 
do de   V.    Mg.-^   para  su  Santidad  de 
8  de  Mayo  en  que  dando  V.  iMg.''  las 
gragias,   á  su  santidad   de  la  ressolu- 
cíon  que  hauia  tomado  de  Canonigar, 
al  Beato  thomas  de  Villanueua  le  su- 
plicaua  V.  Mg.''  se  siruiesse  de  perfe- 
gionar  tan  Santa  obra  para  consuelo, 
de  sus   reynos  y  mayor  gloria   de  la 
Uniuersal  Iglesia   y  ansimismo   regiui 
otra  para  el  Cardenal  Colona  para  que 
ynteruiniese,  en  la  Capilla  á  hazer  las 
suplicas  sólitas,  en  fungiones  semejan- 
tes, supo  su  Beatitud  que  hauia  llegado 
la  carta  con  summo  Regogíjo  porque 
la  deseaua  y  hauiendo  dado  a  entender 
que  quería  se  le  llenase  con  publica  os- 
tentagion,  lo  execute  el  miércoles  30  del 
pasado,  con  el  mayor  cortejo  que  pude 
de  Cortesanos  y  Carrozas,  de  Cardena- 
les Señores  y  Caualleros,  pusela  en  ma- 
nos   de  su    santidad   signiftcandole  el 
reconogímiento,    conque    quedaua    V, 
Mg.*'  de  que  su  Beatitud  huuíese  pa- 
sado a  tan  Santa  y  azertada  ressolucíon 
de  que  le  di  las  gragias  con  toda  exsa- 
jeragion  y  rendimiento  y  su  Santidad 
en  su  respuesta  mostró  con  palabras  y 
agiones  externas  el  gusto  3-nteríor  con 
que  deseaua  Executar,  esta  fungion  y 
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el  amor  Paternal  que  conseruaua  al 
real  nombre  de  V.  Mg.''  el  Viernes  dia 
de  todos  los  santos,  quiso  su  Beatitud 
colocar  en  el  numero  dellos,  ál  que  por 
sus  raras  virtudes  y  charidad  sin  cxem- 
plo  lo  meregio  tan  de  justicia  como  se 
Voto  y  resoluio  en  todos  los  consistorios 
con  vniformidad  de  votos  hauiendo 
pasado  de  dugientos,  madrugo  al  ama- 
nezer  su  santidad  para  conferirse  del 
quirinal  al  Baticano,  cuya  iglesia  mili- 
tante y  metrópoli  del  orbe,  se  hallaua 
toda  rica  y  conformemente  adornada 
de  colgaduras,  carmesi  y  todas  las  cor- 
nisas, con  antorchas,  y  en  los  huecos  de 
las  Capillas  retratos  del  Santo  stanpa- 
dos,  sus  milagros  y  en  los  Pilares  alter- 
nadas las  Armas  del  Papa  y  las  de 
V.  Mg/',  y  la  Capilla  mayor  rodeada 
de  Palcos  para  las  Damas,  y  vno  con 
alguna  diferencia  para  la  reyna  de  Sue- 
qia. — Baxo  su  santidad  del  Palacio  de 
San  Pedro  en  Procesión  y  en  andas 
aconpañado  de  todos  los  Cardenales  y 
de  Gran  numero  de  Ouispos  que  con 
ser  la  capilla  muy  grande,  apenas  vas- 
taron los  asientos  comenzó  su  santidad 
la  función  á  las  ocho  de  la  mañana  y 
duro  hasta  las  dos  después  de  medio- 
dia.  El  Cardenal  Colona  hizo  sus  ins- 
tancias por  Voca  de  vn  Abogado,  Con- 
sistorial (como  se  acostumbra)  y  hauien- 
do su  Beatitud  a  la  terzera  pronunciado 
la  sentencia,  de  declaración,  de  la  San- 
tidad del  que  antes  se  veneraua  por 
Beato  se  solemnizo  dentro  y  fuera  de  la 
iglesia  con  armonía  de  músicos  acordes 
y  con  el  ruydo  de  las  canpanas  de  toda 
Roma  y  con  la  Artillería  de  Sant  Ángel, 
y  otros  instrumentos  y  sobre  todo  con 
la  alegria  y  juuilo  del  pueblo  que  acla- 
maua  la  gloria  y  intercesión  del  Santo; 
y  el  viua.  V.  Mg.*^:  Prosiguió  después  la 
misa  con  la  solemnidad  acostumbrada 


y  con  gran  Mag.''  y  deuo<;¡on  de  su 
Beatitud  que  con  hauer  sido  muy  larga 
pareció  immouil,  y  incansable,  reciuio 
la  ofrenda  acostumbrada,  en  nombre 
de  y.  Mag.''  y  hauiendo  fenecido  la 
misa  voluio  al  Palacio  de  San  Pedro  en 
Andas  y  reuestido  como  se  hallo  en  la 
función,  la  qual,  discurrió  y  termino 
en  la  forma  referida  y  yo  he  querido 
alargarme  en  su  relación  sauiendo  el 
gusto  que  V.  Mg.''  re^iue  de  oyr  todas 
las  que  son  tan  de  la  gloria  y  honrra  de 
Dios  y  augmento,  de  nuestra  Santa  fee 
Cattolica  como  podemos  esperar  que 
ha  de  ser  esta  Canonización  de  vn 
Sancto  cuyo  transito  a  la  bien  Aventu- 
ranga  se  le  preuino  el  (^ielo  en  el  dia  de 
la  natiuidad,  de  la  Virgen  en  que  la 
iglesia  Cattolica  pide  a  nuestro  Señor 
el  incremento  de  la  Paz  para  dar  a  en- 
tender que  se  ha  de  conseguir  por  medio 
deste  Santo  la  que  con  tantas  ansias 
desea  V.  Mg.''  para  quietud  y  tranqui- 
lidad, vniuersal  de  la  xptiandad  y  esta 
ponderación  la  he  oydo  dos  veges  de 
voca  de  su  Santidad  Dios  lo  permita 
ansi  y  guarde  la  Cattolica  y  Real  Per- 
sona de  V.  Mg.''  como  la  xptiandad  ha 
menester  Roma  4  de  Nouiembre  1658. — 
Don  Gaspar  de  Sobremonte.— Su  rú- 
brica. 

Archivo  general  de  Simancas  á  22  de 
Agosto  de  1881.— Es  copia.— El  Jefe, 
Francisco  Díaz. 
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Copia  de  carta  original  del  Duque  de 
Terranova  á  Su  Magesíad;  fecha  en  Ro- 
ma á  24  de  Abril  de  1656. 

Archivo    general  de  Sim.nncas.  Secretaría  de    Estado. = 
Leg.»  n.o  3029. 

t 

Dentro. — Señor. 

V.  Mag*^.  se  siruio  mandarme  por  su 
Real  despacho  de  22  de  mayo  del  año 
pasado  pasase  con  su  santidad  todo  los 
officios  que  pudiesen  producir  el  con- 
seguir la  Canonización  del  Beato  fray 
Thomas  de  Villanueua  Arzobispo  que 
fue  de  Valencia  y  hauiendo  en  esta  con- 
formidad hablado  á  su  Beatitud  en  dife- 
rentes ocasiones  y  remitido  los  papeles 
y  Informaciones  de  esta  causa  a  la  Sacra 
congregación  de  ritos,  a  fines  del  mes 
passado  se  propuso  y  se  Voto  y  se  decla- 
ro la  mayor  gloria  y  onra  deste  Santo 
en  quien  espero  tendrá  V.  Mag.''  vn 
gran  intercesor  con  nuestro  señor  para 
las  felicidades  de  su  Monarquía  de  que 
me  ha  parecido  dar  quenta,  a  V.  Mag''. 
para  que  tenga  noticia  de  la  puntuali- 
dad con  que  obseruo  sus  reales  ordenes, 
Al  Beato  Gaetano  no  le  Calificaron  los 
milagros  y  reseruaron  el  hacerlo  para 
quando  fuesen  mas  bien  aprouados  es- 
pero se  calificaran  en  la  congregagion 
primera  que  se  hará  de  aqui  á  dos  ó 
tres  meses,  el  Santo  fray  Pedro  de  Al- 
cantara  esta  también  para  entrar  en  la 
primera  Canonización  de  Santos  que 
haya  sea  Dios  V^endito  y  Guarde  la  Ca- 
tólica y  Real  Persona  de  V.  Mag.''  como 
la  christiandad  ha  menester  Roma  24 
de  Abril  1,656. — Duque  de  Terranoua 
— Su  rúbrica. 

Archivo  gral.  de  Simancas  a  20  de 
Agosto  de  1881.— Es  copia.— El  Jefe,. 
Francisco  Diaz. 


Copia  de  carta  original  del  General  de  la 
Religión  de  San  Agustín  d  Su  Mag.'^ 
fecha  en  Roma  á  16  de  Abril  de  16^6. 

Archivo  general   de  Simancas.    Secretaria  de    Estado. — 
Leg»  n."  329. 

t 

Dentro. — Sacra  Maestá, 

Non  é  stata  inferiore  1'  ossequiosa 
pronteza  della  mia  uolontá  alia  parti- 
colar  premura  che  V.  M.'"  há  mostrata 
per  la  Canonizatione  del  nostro  B.  To- 
maso  di  Villanoua,  mentre  stimolato 
insieme,  e  dalla  mia  singolar  diuotione 
uerso  il  Beato,  e  dalle  mié  infinite  obli- 
gationi  uerso  V.  M.'^  non  hó  mancato 
in  tutte  l'occorrenze  assistere  con  la 
possibilitá  delle  mi,  e  forze  á  maestro 
Bonauentura  Fuster  per  1'  eífettuatione 
d'  un' impresa  cotanto  impórtate,  e  ce- 
lebre per  la  Chiesa  di  Dio,  e  per  gloria 
maggiore  di  suoi  Regni:  onde  hora  uen- 
go  a  diuotamente  supplicarla,  che, 
essendo  últimamente  uscito  con'  uni- 
uersale  applauso  il  Decreto  fauoreuole 
nella  Curia  Romana  per  la  Canoniza- 
tione, del  medesimo  nostro  Beato  uo- 
glia  degnarsi  di  passare  con  Sua  S.'" 
que  gl'  uíTici  che  possano  essere  piu 
efficaci  per  sollecitare  la  solennita  della 
sua  Canonizatione,  ch'  io  per  mestesso 
assieme  co'  miei  Padri  non  mancaré 
di  pregare  il  nuestro  miracoloso  Beato 
per  lo  felice  conseruamento  della  sua 
Real  persona;  á  cui  raífermando  il  mió 
impareggiabile  ossequio,  riuerente  m' 
inchino.  Roma  ló  Aprile  1,656. — D.  V. 
M.'"  Catt.*^'  humilisimo  diuotisimo  et 
obligatisimo  seruitore. — Paolo  Luchini 
Genérale  Agostino. 

Archivo  gral.  de  Simancas  á  22  de 
Agosto  de  1,881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 
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Copia  de  carta  original  de  Frav  Andrés 
de  A:i7iar  á  Su  Maj:\  fecha  en  Roma  á 
15  de  Abril  de  16^6. — 

Archivo  gíneral   ds  Simancas.   Secretaría   de  Estado. =: 
Leg.»  n.°  3.029. 


Dentro 


t 


Señor. 


Por  hallarme  Assistcnte  General  de 
España  de  la  Orden  de  San  Agustín  juz- 
go pregisa  obligación  dar  cuenta  á  V.  M. 
de  la  feliz  terminación  que  ha  tenido  la 
causa  de  la  Canonización  del  Beato  Ar- 
zobispo de  Valencia  fra}'  Thomas  de  Vi- 
llanueva  de  la  misma  orden. 

A  22.  de  Ma3ro,  de  1654  fue  seruido 
V.  M.  despachar  su  Real  carta  al  Duque 
de  Terranoua,  vuestro  Embaxador,  en 
que  V.  M.  le  encargaba  hiciesse  con  su 
Santidad  todos  los  offigios  que  pudiessen 
condugir  para  la  breue  y  feliz  expedi- 
ción deste  negocio;  obró  el  Duque  con 
la  puntualidad  y  eficacia  que  acostum- 
bra en  todo  quanto  importa  al  serui- 
gio  de  V.  M.  y  se  lograron  tan  dichosa- 
mente sus  diligengias  que  martes  28  de 
margo  deste  presente  año  hauiendose 
propuesto  la  causa  de  dicho  B."  fr.  Tho- 


mas de  Villanucua  en  la  Conprepagion 
magna  de  Ritos,  que  se  tubo  coram 
Sanctisimo,  se  declaro  por  todos  ios  Vo- 
tos ser  buena  la  valididiid  del  l*rocesso, 
y  relevancia  de  los  Milagros,  y  su  San- 
tidad aprobó  vno,  y  otro  con  especial 
gozo,  y  grande  consuelo  de  los  Heles. 
El  Maestro  fray  Bucnauentura  fuster 
de  Ribera,  que  como  Procurador  Ge- 
neral ha  solicitado,  y  agenciado  con 
toda  satisfacion  esta  causa,  se  parte  de 
Roma  a  los  19  del  corriente  á  dar  quen- 
ta  a  V.  M  de  todd  lo  sucedido,  y  yo 
postrado  a  los  Reales  pies  de  W  .M.  doy 
en  nombre  de  la  Religión  las  gracias  a 
V.  M.  pues  por  ha  uer  hallado  en  la  Real 
Clemencia  de  V.  ^\..  protección  y  am- 
paro esta  causa  ha  tenido  tan  prospero 
suceso.  Dios  guarde  la  Catholica  y  Real 
persona  de  \'.  .M.  como  lo  ha  menester 
toda  la  Christiandad,  y  sus  vassallos 
deseamos.  Roma  15  de  Abril  de  1656. — 
Señor. — Besa  los  reales  pies  de  V.  M. 
su  mas  rendido,  y  obligado  Basallo.— 
fr.  Andrés  Aznar.— Su  rúbrica. 

Archivo  general  de  Simancas  á  20  de 
Agosto  de  1881.— Es  copia.— El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 
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PiME  liESTEO  FE.  LUIS  M  LEÓI, 


m"*- 


(continuación). 


ELOGrlOíS 

que  algunos  escritores  dan  al 
Mtro.  Fr.  Luis  de  León. 


I. 


D.  Nic.  Ant.  Biblioih.  Scrip.  Hispan. 

291.  Fr.  Ludoviciis  de  León,  latine 
Legionensis....  SalmanticEe  studiorum, 
ut  credere  par  est,  causa  manens,  inter 
Eremitas  S.  Augustini  sodales  anno 
MDXLIV  religiosce  vitas  sacramentum 
dixit,  quo  prsestantiorem  inTheologica 
re  ulluní  familia  hasc  talium  ornamen- 
torum  locupletissima,  vel  tot  sasculo- 
rum  excussa  astate,  vix  reperiet.  Quip- 
pe  in  hujus  studii  litteras  tum  eas,  quas. 
ab  schola.  tum  quoque  eas,  quce  ab 
exponendis  sacrorum  voluminum  mys- 
teriis  appellantur,  sic  intente  his,  ac 
feliciter  incubuit,  sic  ab  ómnibus  alia- 
rum  disciplinarumgymnasiisquidquid, 
vel  necessariuní  eidem  studio,  vel  ho- 
nestum  ac  clecens  futurum  existimasset, 
avide  consectatus  est;  ut  ñeque  máxi- 
mo, perspicacissimoque  ingenio  cultus 


aliquis,  ñeque  multiplici  doctrinae  cul- 
tui  deesse,  aut  impar  esse  ingenium 
aliqua  ex  parte  videretur.  Ínter  ne- 
cessaria  id  constituendum  est,  quod 
linguarum  trium,  Latinee,  Grccee  He- 
braicasque  non  mediocriter  fuit  peritus. 
Amcenitates  etiam  utriusque  linguse 
Romanas  Grecasque  Scriptorum  adama- 
vit.  Vulgaris  sermonis  proprietatem 
cum  concinna  verborum  compositione, 
totiusque  orationis  structura  sic  con- 
junxit,  ut  inter  primores  Hispanas  lin- 
guas  vindices  cum  disertissimo  quoque 
ac  eloquentissimo  de  palma  contendat: 
nisi  cuiquam  hoc  magis  placeat,  ut  sit 
haberique  debeat:  Hispani  maximiis 
auctor  Lídsiiis  eloqiiii,  quomodo  Tu- 
llium  Ciceronem  commendaverat  olim 
Lucanus  noster.  Veré  enim  quodcum- 
que  ejus  vernaculum  scriptum  (ut  in 
proverbio  est  industrias  ac  diligentias) 
tanquam  Myronis  opusdelectat.  Dequa 
sua  scribenda  accuratione  ipsemet  auc- 
tor libri  de  Christi  nominibus  tertii 
initio  legendus  est.  A  natura  quoque 
ipsa  veluti  formatus  videtur  fuisse  ad 
texenda  carmina,  quas  altera  est  elo- 
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quentias  pars;  ex  quibus  Latina  aliqua 
Latinis  operibus  suis  affixit,  vulgaria 
simul  typis  edita  sunt  in  vulgus  post 
authoris  obitum,  casta  in  pñmis  et  in- 
geniosa, virilique  robore  simul  ac  sua- 
vitate  plena,  quibus  ínter  saeculi  sui  et 
gentis  vates  perillustre  t'uit  nomen 
promeritus. 


II. 


Fr.  Dionisio  de  Cucho,  en  la  noticia 
breve  que  da  de  Fr.  Pedro  Lorca,  cistcr- 
ciejise,  al  principio  del  tomo  I  in  tertia 
part.  D.  Thom^,  impreso  en  Alcalá  año 
de  1616. 

Patria  ille  Bellomontanus...  Uno  eo- 
demque  asvo  viros  protulit,  quibus  vix 
tres  provincias  suíFecissent  bis  tria  sé- 
cula. Luisio  Legionensi  Augustiniano, 
Gabrielem  Vázquez  S.  J.  Theologum 
adjunxit  utriusque  Theologiae  utrum- 
que  asternum  decus.  Invident  exteri,  et 
invidebunt  posteri:  immo  rerum  natu- 
ram  accusabuntquod  tales  viros  produ- 
xerit  mortales,  quos  aut  ómnibus  see- 
culis  Provinciisque  nasci  oportuit,  aut 
certe  semel,  et  alicubi  natos  non  de- 
nasci. 


III. 


Gaspar  Beacio  (ó  de  Baeza)  en  una 
Censura,  ó  Parecer  que  dio  sobre  la  Ora- 
ción fúnebre  que  fray  Luis  de  León 
pronunció  en  las  honras  del  Mro.  Soto, 
Dominico.  Por  ser  esta  censura  tan  hono- 
rífica á  Ntro.  León,  y  por  no  estar  im- 
presa se  pone  aquí  d  la  letra. 

Prestantissimo,  et  amplísimo  Domino 
Lopio  Leoni,  Senatori  Regio,  viro  gene- 
roso, et  undecumquc  doctissimo,  Gas- 
par Beatius.   S.  P.  D. 

Cum  pridem  in  Museo  tuo,  te  de  va- 


riis  rebus  prudentissimé  simul,  et  hu- 
manissime  disscrentcm ,  haud  aliter 
quam  Platonem  ipsum,  attcntus  audi- 
rem,Leo  virmodis  ómnibus incompara- 

bilis,  protulisti  (quae  tua  est  humanitas, 
et  in  me  benevolentia  singularis)  Ora- 
tionem   funebrem,  quo   Dominici  Soti 
Segoviensis  theologi  celeberrimí  mor- 
tem  deplorat  D.  Ludovicus  Leo  Mona- 
chus  theologus,  et  Rhctor  eloquentissi- 
mus,  et  quod  pluris  fació,  tuus,hoccst, 
sapientissimi  Patris    Filius  sapicntissi- 
mus.  Legi  quidem,  et  relegi  eam;   ñe- 
que id  profecto  sine  admiratione  qua- 
dam:   ita  sermo  totus  á  capite,   quod 
ajunt,  usque  ad  calcem  ingenium  vivi- 
dum,  velox,  promptum  et  acutum  prae- 
sefert:  doctrinam  raram:  pietatem  exi- 
miam:  eloquentiam  insignem,  ac  pror- 
sus  admirandam.   Tractat  quidem  ille 
praecipuas  christiana^  PhilosophioD  par- 
tes: nimirum  hominem  ex  scse  misse- 
rum,  ca3cum,  infirmum,  mortis  ac  pec- 
cati  auctorem  esse.  Dein  opes,  genus, 
doctrinam,  potentiam  absque  pietate  res 
esse  inanes.   Ad  haec  piorum  mortem 
januam  immortalitatis  et  ad  ccclestem 
vitam  aditum  esse.  Haec  ille  tanta  pers- 
picuitate,  tanta  copia  aífectuque   tam 
vehementi  disserit,   exprimit,  inculcat 
ut  attente  legens  facile  deprehenderim 
ea  sibi  non  in  primoribus  nasci  labris, 
sed  ab  intimis  animi  recessibus  proíi- 
cisci.  Deinde  ingenii  venam  non  modo 
facilem  esse,  verum  etiam  divitem  ac 
benignam.  Quid  enim  nunc  praídicem 
pium  et  omnes  sensus  delinientem  ora- 
tionis    fluxum,    acrem,    vehementcm, 
uberen-i,  limpidum,  et  amoenum?  De- 
lectavit  me  super  omnia    magnopere 
singularis  quasdam  relucens  ingenii  sa- 
nitas,  quse  nihil   usquam  hiulcum,  aut 
abruptum,  aut  inconcinnum,  aut  frus- 
tra repetitum  residere  patitur.  In  sum- 


6i4 


Vida  de  Fr.  Luis  de  León 


ma:  cum  eorum   omnium,    qui    apud 
nos    doctringe   et    eloquentiee    nomine 
claruerunt,  monumenta  revolvo,  nemi- 
nem  equidem  invenio,    quem   dicendi 
facúltate   cum  Leone    nostro    conferre 
ausim.   Antonius  Nebrisensis  vir   abs- 
trusce    eruditionis    fuit;     sed     tamen, 
Grammaticus  phraseos  insípidas,  et  ela- 
boratas    ab   eloquentia   saltem    insigni 
procul  abfuit.  Melchior  Canus  Theolo- 
gus  Dominicanus  stilum  habet  parum 
felicem,acprorsusscholasticum.  Afecta- 
vit  eloquentiam  Bartholomasus  Miran- 
densis    toletanus    Archiepiscopus,   sed 
irato,    ut   apparet,    Mercurio.    Omitto 
Castros,  et  Victorias,  illum  qui  preeter 
humile  orationis  filum,  et  crebras  bato- 
logias  desinere  nescit:   hunc    dilucide, 
ac  simpliciter  potius  quam  órnate  aut 
spleridide  dicentem.  Rursus  hic  Domi- 
nicus  Sotus,  quem  vel  hujus  viri  prce- 
conio  Ínter  felices,  et  claros   numero, 
infantissimus  fuit,  et  plañe  balbutiens, 
stilo  inamoeno,  duro,  ac  plusquam  fér- 
reo.  Quod  si  ad  hanc  numeris  ómni- 
bus absolutam  Orationem  Dominici  lu- 
cubrationes  conferas,  Lusciniam  audias 
modulantem,  et  Corvum  crocitantem. 
Quare,  vir  amplissime,  quo  (absit  hinc 
omnis  adulatio)  nihil  habet  Europa  doc- 
tius,  prudentius,  aut  rarioribus  ingenii 
dotibus.    Gratulor    et    Ecclesias    talem 
theologum,  et  tibi  talem  Filium,  et  doctis 
talem  Patronum.  Leo  Leonem  e^enusti, 
cujus  Yocem,  ni  me  fallunt  omina,  au- 
diet  etiam  pcsteritas.  Efice,  igitur,  ob- 
secro,   ne  pereat  ista  felicissimi   Solis 
spes,  ne  intereat  venae  tam  divitis   ex- 
pectatio.  Quinimmo  perpelle  Ilominem, 
ut  si  quid   aliud   habet  hujus  generis, 
ut  habebit    plurima,   in    studiosorum 
utilitatem  typis  evulget.  Interim  accipe 
libellum  huncclaiissimi  filii  tui  fcetum, 
distinctis  potius  quam  aptis,  aut  politis 


characteribus  continentem.  Utsecretio- 
ribus  horis  de  morte,  de  virtute,  de 
vita  beata,  de  vanitate  hujus  saeculi 
filius  facundia,  doctrinaque  precellens 
cum  Patre  doctissimo  colloquatur. 
Bene  vale,  vir  immortalitate  dignissi- 
me.  Granates  Calendis  Aprilis,  anno  a 
Mrginis  partu  millesimo,  quingenté- 
simo, sexagésimo  primo. 


IV, 


En  un  Ms.  del  mismo  fr.  Luis  de  León, 
in  Ecclesiastem  Salomonis  Explanatio. 
Bib.  de  S.  Felipe. 

Ibi 

Eximii  Luisii 

E  fulmine  fumus 

Lucet  luctu  mortalitas 

Vincere  quod  paravit  victumest.  (i) 

Theologiae  perfecte  jurisprudentias 

consumatas 

omnem  mathesim 

Hebraico,  Grasco,  Latino  sermone, 

Utpote  veré  non   ürbi,  sed  orbi  natus 

Radio  lustravit  primus,  illustravit 

solus. 

hividice  sasva  sufferens,  (2) 

Patrem  probavit  Deum. 

Sixto  V.  P.  M.,  Philippo  secundo  Orbis 

Monarca, 

Romam,  Vulgatas  correctioni  vocatus, 

renuit. 

Magna  imperii  laus,  sub  quo  hoc 

liberum.  (3) 

Máxima  illius,qui  hac  libértate 

non  abusus. 

Elias  vi,  et  prece  major. 

Provincias  dum  assumitur  á  ccelo 

raptus  Madricali. 


(i)     Séneca  Trag. 

(2)  Séneca  Trag. 

(3)  Plinius  júnior. 
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(tam  decusomne  suis,  quam 

mox  luctus)  (i) 

Fastis  viam  invenit 

Exuvias  matris  jura  vocant. 

Heu!  Heu!  Heu! 

Qt^ampaucishumanum  vivit  genus!  (2). 

F.  F.  R.  B.  M.  D. 


V. 

En  donde  el  antecedente. 
Eximii  Luisii. 
E  fulmine  fumus 
Ibi. 

1.  Nante  majoribus  iré  peraltum 
Auspiciis,  manifesta  ñdes.  (3) 

2.  Vincere  quod  parat  victum  est 

Sophiae  perfectas  themidis 

consúmalas  (4) 

Hebraico,  Grasco,  Latino  sermone, 

Utpote  non  Urbi,  sed  orbi  bono  natus. 

Radio  lustra vitprimus,illustravitsolus. 

3.  Ci3/zí;72«za,' sasva  sufferens 

Patrem  probavit  jovem. 

A  Sixto  V.  P.  M.  Philippo  II.  R.  rerum 

Domini, 

Romae  Vulgatae  correctioni  vocatus, 

renuit 

4.  Magna  imperii  laus,  sub  quo  hoc 

liberum:  (5) 

Máxima  illus,  qui  hac  libértate  est 

ussus 

Elias  vi  et  prece  major 

Provincias  vix  assumptus,  á  Cáelo  raptus, 

Matricali 

yEternitatis  viam  invenit 

Exiivice  Matris  jura  avocant:  (6) 


(i) 

Virgilio. 

(2) 

Lucano. 

(3) 

Vlrg.  ^ílneid 

(4) 

Séneca  Trag. 

(5) 

Plinio  júnior 

(6) 

Ausonio. 

I  iinc  renoval  causam  lacrymis,  et 

ílebile  munus 

Annuus  ingrata  Religione  dies 

Heu! 

Ómnibus  pcrdite  nominibus. 

F.  F.  K.  M.  O.  F.  D. 


VI. 


El  Mtro.  fr.  Cometió  Curdo  en  su  li- 
bro intitulado:  Virorum  illustrium  ex 
ordine  Eremitarum  D.  Augustini  Elo- 
gia, pag.  229.  Aloisium  lamquam  sae- 
culi  sui  phaenicem  Salmantica  venérala 
est,  ob  raritatem  ingcnii,  quod  huma- 
no majus  plerique  credidere.  Lalinis, 
Graecis,  el  Hebraicis  litteris  instructissi- 
mus  omnium  facile  disciplinarum  prae- 
sidia  sibi  comparavit,  adsacrarum  litte- 
rarum  tenebras  illuslrandas:  quod  fccit 
in  Academia  interpres  primarius  tam 
splendide,  ul  ubi  illc  facem  accenderat, 
sol  ibi  quasi  mero  mcridic  clarissimus 
lucere  videretur.  etc. 


VII. 


297.  El  Mtro.  Fr.  Tomás  de  Herre- 
ra, en  su  libro  intitulado:  .Mphabclum 
Augustinianum  pág.  jj  del  Tomo  2. 
Ludovicus  Legionensis...  Dicere  de  illo 
possumus,  el  ejus  opusculis,  quod  de 
Homero  Velejus  Paterculus  lib.  i.  in 
quo  hoc  máximum  est,  quod  ñeque  ante 
illum,  qucm  Ule  imitaretur;  ñeque  post 
illum,  qui  eum  imitari  possit,  inventus 
est.  Vir  sane  eleganti  ingenio,  et  in  lit- 
teris Lalinis,  Graecis,  el  Hebraicis  ver- 
salissimus,  sacrorum  librorum  prima- 
rius apud  Salmanticenses  interpres 
doctrina,  et  eruditione  patriam,  Acade- 
miam,  et  Ordinem  illustravit.  Non  im- 
merito  de  Luisio  dixeris,  quod  de  Pla- 

b6 
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torre  Augustinus  (lib.  i,.  contra  Acadé- 
micos:) Plato  vir  sapieiiíissimiis,  et  eru- 
ditissimus  suorum  temporwn;  qui  et  ita 
lociitus  est,  iit  quxqumque  diceret,  mag- 
na fierent;  et  ea  locutus  est,  ut  qiiomodo- 
qumque  diceret,  parva  non  fierent. 

VIH. 

298.  Fr.  Joseph  Pamphilo.  (alias  el 
obispo  Signino)  en  la  (^rónnica  de  la  or- 
den de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Au- 
gustín  fot.  127.  vto.  Ludovicus  Legio- 
nensis  sive  de  León,..,  vir  eleganti  in- 
genio, et  in  litteris  Latinis,  Graecis,  et 
Hebraicis  versatissimus,  et  praeter  excel- 
lentem  in  omnium  bonarum  doctrina- 
rum  genere  cognitionem,  in  explanan- 
dis  divinae  philosophiae  libris  valde 
commendatus,  his  temporibus(an.  1568) 
cum  eamdem  divinam  philosophiam 
in  clarissima  Salmanticensi  Academia 
magno  auditorum  plausu  profiteatur, 
se  suumque  ordinem  magis  decorat, 
nobilitat,  et  illustrat. 

IX. 

299.  Fr.  Francisco  de  Santa  María, 
Reforma  de  los  Descalzos  del  Carmen, 
lib.  s,  cap.  -^Spag.  8^4. 

Uno  de  los  mayores  hombres  que  en- 
tonces tenia  España...  fué  el  Muy  R.  P. 
Maestro  Fr.  Luis  de  León,  de  la  Sagra- 
da orden  de  S.  Augustin,  Catedrático 
de  Escritura  en  Salamanca,  raro  ingenio, 
entendimiento  profundo,  capacísimo, 
adornado  de  todas  lenguas  y  ciencias, 
consumado  en  las  Eclesiásticas  y  divi- 
nas letras,  y  muy  acreditado  de  Reli- 
gioso. 


300.     El  Licenciado    Francisco  Ber- 
müdez  de  Pedraza,   en  su  Libro  de  An- 


tigüedades   y    excelencias    de    Granada 
fijl.  126. 

El  Mtro.  Fr.  Luis  de  León  del  orden 
de  San  Augustin,  catedrático  de  víspe- 
ras en  Salamanca,  y  Predicador  tan  fa- 
moso por  su  doctrina,  y  suavidad  de 
lenguage,  que  se  podrá  llamar  con  más 
razón  Musa  Granadina,  que  Ática  De- 
móstenes.  Escribió  los  Libros  del  nom- 
bre de  Dios,  (i)  y  el  déla  Perfecta  Casa- 
da, con  un  lenguaje  tan  galano  y  casto 
que  puede  servir  de  arte  para  depren- 
der frases,  colores  retóricos,  y  suaves 
rodeos  de  hablar  dulcemente  Caste- 
llano. 


XL 


301.  El  Licenciado  Luis  Muñoz,  en  la 
vida  de  Fr.  Luis  de  Granada,  Jol.  5. 

En  esta  ciudad  (de  Granada)  nació  el 
gran  Mtro.  á  quien  no  aventajó  hombre 
en  su  tiempo,  y  pocos  le  llegaron,  el 
insigne  digo,  Fr.  Luis  de  León,  honor 
primero  de  la  orden  de  San  Augustin, 
Catedrático  de  Vísperas  de  Sagrada 
Teología  de  la  universidad  de  Salaman- 
ca, de  Prima  en  las  letras  y  talentos, 
hombre  de  un  siglo,  y  que  había  hecho 
mucho  en  producirle,  gran  Predicador 
de  elevado  ingenio  y  profundo  saber; 
débele  la  lengua  castellana  sus  mejoras 
y  primores. 


XIL 


302.  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  en 
la  \  'ida  de  Garcilaso  de  la  Vega,  impresa 
en  Madrid  por  Luis  Sánchez,  año  de  1621, 
en  16°.  fot.  6. 

Francisco  de  (}uzmán  (hermano  del 
famoso  Garcilaso)...   nacido...  para    el 


(i)     Lee.  de  los  nombres  de  Cristo. 
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sosiego  de  las  letras...  con  tanto  nom- 
bre, que  mereció  la  competencia  del 
mis  universal  ingenio  con  que  nuestra 
España  tanto,  aun  con  aprobación  de 
sus  émulos,  se  gloria.  Tanta  gloria  fué 
correr  parejas  con  Fray  Luis  de  León. 

XIII. 

lo'^.  Fr.  Gerónimo  Román,  en  la  Cró- 
nica de  la  orden  de  los  Ermitaños  de  San 
Agustín.  Cent.  12.  año  i^b-.fol.  lyó. 

En  la  Provincia  de  Castilla,  en  estos 
nuestros  tiempos  florecen  muchos  va- 
rones muy  señalados  en  letras,  los  cua- 
les podrían  justamente  ser  igualados 
con  muchos  de  los  que  en  tiempos  pa- 
sados ilustraron  nuestra  Religión,  como 
son  el  P.  Mtro.  Fr.  Juan  de  Guevara,  y 
el  Mtro.  Fr.  Luis  de  León,  ambos  cate- 
dráticos de  la  Universidad  de  Sala- 
manca. 

XIV. 

304.  Fr.  Tomás  de  Herrera,  en  la  His- 
toria del  convento  de  S.  Agustín  de  Sala- 
manca, pag.  ■^g2. 

El  Mtro.  Fr.  Luis  de  León...  fué  hom- 
bre de  grande  ingenio,  y  versadísimo  en 
la  lengua  Latina,  Griega  y  Hebrea.  El 
año  de  1 561  en  la  vigilia  de  la  Natividad 
de  Cristo  N.  S.  llevó  la  cátedra  de  San- 
to Tomás  á  siete  opositores,  de  los  cua- 
les los  cuatro  eran  catedráticos,  con  cin- 
cuenta y  tres  votos  de  exceso.  Después 
fué  catedrático  de  Prima  de  Sagrada  Es- 
critura. Honró  con  su  doctrina,  erudi- 
ción y  grandes  letras  la  universidad,  su 
Patria,  y  su  Religión.  Bien  podremos  de- 
cir de  él  lo  que  dijo  de  Platón  el  grande 
Augustino,  en  el  libro  3.  contra  Acadé- 
micos: Platón,  varón  el  más  sabio,  y  más 
erudito  de  sus   tiempos;  el  cual  habló  de 


suerte,  que  cualesquiera  cosas  que  dijese, 
se  hacían  grandes;  y  dijo  tales  cosas,  que 
de  cualquiera  manera  que  las  dijese,  no 
podían  hacerse  pequeñas. 


X\' 


305.  El  limo.  Señor  D.  Fray  Diego  de 
Ycpes,  del  orden  del  glorioso  P.  S.  Geró- 
nimo, en  el  Prólogo  á  la  Vida  de  Santa 
Teresa  §  4. 

La  Emperatriz,  hermana  del  Rey 
D.  Felipe  II,  deseó  mucho  que  el  Padre 
Maestro  Fr.  Luis  de  León,  de  la  orden 
de  San  Augustín,  Catedrático  de  Escri- 
tura de  la  Universidad  de  Salamanca, 
y  hombre  bien  conocido  en  la  Europa, 
por  la  grandeza  de  sus  letras  é  ingenio, 
escribiese  la  vida  y  milagros  (de  Santa 
Teresa)  pareciéndole  (y  con  razón)  que 
ninguno  había  entonces  en  España,  que 
mejor  pudiese  satisfacer  á  este  argu- 
mento y  á  su  deseo. 

XVI. 

306.  El  mismo  Señor  Yepes  en  el  Lib. 
j,  cap.  ig  de  la  citada  vida. 

El  mayor  testimonio  que  yo  podré 
traer  en  confirmación  de  la  estima  que 
se  ha  de  tener  de  estos  libros  (de  Santa 
Teresa  de  Jesús)  es  lo  que  de  ellos  escri- 
bió el  P.  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  del 
orden  de  San  Augustín,  catedrático  de 
Escritura  de  Salamanca,  y  en  el  tiempo 
que  vivió,  luz  y  gloria  de  España. 

XVII. 


50/ 


Fr.   Tomás  de  Jesús.  Carmelita 

Descalzo,  en  la  Suma  y  compendio  de  los 

grados  de  la  oración   etc.  pág.  9  de  la 

impresión  de  Valencia  del  año  i62y. 

Uno  de  los  principales  testimonios  en 
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confirmación  de  la  estima  que  se  ha  de 
tener  de  estos  libros  (de  Santa  Teresa) 
es  lo  que  de  ellos  escribió  el  P.  M.  Fray 
Luis  de  León,  del  orden  de  S.  Agustín. 

XVIII. 

308.  El  Maestro  Joseph  de  Valdivielso, 
en  la  Aprobación  que  da  d  estas  obras. 

M.  P.  S. 

La  merced  que  suplica  á  V.  A.  Don 
Francisco  de  Quevedo,  Caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  tiene  tanto  de  jus- 
ticia, como  de  gracia:  porque  á  las 
obras  del  docto  y  siempre  venerable 
Maestro  Fr.  Luis  de  León,  de  justicia  se 
le  deben  estos  honores,  que  le  solicita, 
restituyéndole  á  la  luz,  para  gloria  de 
nuestra  Nación,  por  ser  el  Maestro  de 
la  Elocuencia  Castellana,  cuyo  nombre 
es  su  alabanza,  y  su  ingenio  su  laurel, 
pues  ningunos  pueden  ser  mayores, 
que  los  que  con  él  se  ha  merecido;  por- 
que después  de  las  plumas  sagradas, 
en  todo  género  de  buenas  letras  es  la 
primera  que  en  nuestro  idioma  enseñó 
á  bien  escribir,  y  la  que  trató  delgada- 
mente el  Hebreo,  Griego  y  Latino.  Sean 
desempeños  de  esta  verdad  sus  libros 
de  los  Nombres  de  Cristo,  La  Perfecta 
Casada,  Los  Cantares  y  el  Perfecto  Pre- 
dicador, con  otros  versos  escritos. 

XIX. 

309.  D.  Lorenzo  Vander  Hammen  y 
León,  en  la  Aprobación  que  da  á  estas 
obras. 

He  visto...  lo  que  escribió  en  verso 
castellano  el  muy  Reverendo  P.  Maes- 
tro Fr.  Luis  de  León,  Religioso  Agus- 
tino, y  uno  de  los  grandes  varones  de 
esta  edad,  sujeto  (si  la  afición  no  me 
engaña)  tal,  que  bastaba  él  solo  á  hacer 


glorioso  el  nombre  de  la  Poesía  de  un 
polo  á  otro,  cuando  faltaran  para  real- 
ce de  sus  excelencias  aquellos  hombres 
que  sirvieron  de  admiración  al  mundo, 
y  sus  obras  de  arte  para  escribir  con 
acierto  en  la  posteridad.  Causó  su  nom- 
bre, aun  viviendo,  respeto  y  reverencia; 
por  donde  sus  obras  son  celebradas  de 
propios  y  extraños  con  no  gozarse  to- 
das. Perdiéronse  con  su  muerte  algunas, 
como  sucede  de  ordinario;  pero  cono- 
cemos y  admiramos  lo  que  escribió 
(aunque  no  todo)  en  las  profesiones  de- 
bidas á  sus  letras  v  estado.  Faltábanos 
gozar  algo  de  aquello  á  que  inclina  un 
natural  bizarro,  y  valiente,  como  el 
suyo,  para  ser  cabal  en  todo,  que  son 
las  letras  humanas,  y  en  especial  la 
Poética,  en  que  fué  singularísimo,  y 
esto  es  lo  que  ahora  se  pretende  dar  a 
la  estampa.  Obra,  aunque  en  verso, 
grave,  pía  y  docta,  por  los  asuntos,  por 
el  estilo,  y  por  el  sujeto  que  lo  escri- 
bió... (Fue)  el  primero  que  abrió  camino 
para  escribir  en  nuestra  lengua  vulgar 
cosas  altas  y  grandes,  con  gravedad,  y 
alteza,  número  y  proporción. 

XX. 

310.  El  mismo  D.  Lorenzo  en  su  Don 
Felipe  ej  Prudente  pág.  lyó. 

En  tiempo  del  Señor  Felipe  II  flore- 
cieron singulares  sujetos  y  esclarecidos 
varones  en  santidad,  letras  y  armas, 
únicos  dignos  de  todo  aplauso,  y  mere- 
cedores en  todas  edades  de  admiración. 
V^a  refiriéndolos  por  sus  clases,  y  en  la 
Teología  Escolástica  y  moral  nombra  á 
varios,  como  son  Benito  Arias  Montano, 
Fray  Luis  de  Granada,  el  Mtro.  Fray 
Luis  de  León  etc.  Varones  (dice)  incom- 
parables en  virtud  y  letras. 


Por  el  P.  Francisco  Méndez. 
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XXI. 

El  caballero  D.  Luis  Joseph  Velázqiiez, 
en  su  Libro  intilulado:  Orígenes  de  la 
Poesía  Casiellana  pág.  64. 

311.  Por  entonces  (esto  es  por  los 
años  de  1586)  floreció  fr.  Luis  de  León, 
á  quien  no  sólo  nuestra  lengua,  sino 
también  nuestra  Poesía  debe  en  gran 
parte  la  altura  á  que  llegó  en  esta  edad. 
Un  ingenio  superior  cultivado  con  el 
conocimiento  de  las  lenguas  sabias, 
condujo  felizmente  á  nuestro  Poeta  por 
las  sendas  mas  difíciles  del  Arte,  imitan- 
do, y  aún  traduciendo,  los  mejores  ori- 
ginales de  las  naciones  más  cultas:  como 
Píndaro,  Horacio,  Virgilio,  Tibulo,  el 
Petrarca  y  el  Bembo:  no  siendo  de  me- 
nos consecuencia  las  versiones  que  hizo 
de  algunos  libros  sagrados.  Los  dos 
hermanos  Argensolas  deben  ponerse 
junto  á  Fr.  Luis  de  León,  y  reputarse 
por  los  Horacios  Españoles. 

El  discreto  y  ameno  Miguel  de  Censan- 
tes Saavedra,  en  el  tomo  2  de  su  Calatea, 
libro  sexto,  pone  una  serie  de  nuestros 
Poetas  Españoles,  aplicando  á  cada  uno 
su  elogio,  empezando  por  Alonso  de 
Silva,  Ercilla  etc.  prosigue  y  después  de 
unos  setenta,  llega  á  fray  Luis  de  León 
y  dice: 

Quisiera  remontar  mi  dulce  canto 
En  tal  sazón,  pastores,  con  loaros 
Un  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto, 


Y  que  pudiera  en  éxtasis  robaros: 

En  él  cifro  y  recojo  todo  cuanto 

Hé  mostrado  hasta   aquí,  y  he  de  mostraros: 

l-yay  Luis  de  León  es  el  que  digo, 

A  quien  yo  reverencio,  adoro,  y  sigo. 

En  la  colección  de  Estampas  de  los 
Varones  ilustres  de  España,  que  se  pu- 
blica en  la  Impi'enta  Real,  entra  como 
uno  de  ellos  la  de  Fray  Luis  de  León,  á 
la  que  acompaña  un  elogio  (en  pliego 
separado)  que  es  un  extracto  de  su  vida. 

323.  Querer  epilogar  aquí  los  renom- 
bres y  elogios,  que  tanto  los  domésticos 
como  los  extraños  dan  á  nuestro  fray 
Luis  de  León  diciendo  unos  que  fuó  el 
Autor  Máximo  de  la  lengua  castellana: 
otros  que  será  el  asombro  de  los  venide- 
ros: que  es  el  de  espíritu  más  sublime:  el 
Platón  de  sus  tiempos:  el  Principe  de  los 
modernos:  el  sabio  sin  igual:  el  Oráculo 
de  su  siglo:  el  Sol  de  los  Ingenios  Espa- 
ñoles: el  Ingenio  espantoso  del  Mundo:  la 
gloria  de  los  Agustinos:  el  honor  de  la 
Lensua  casiellana:  el  Maestro  de  la  Ele- 
cuencia  castellana:  el  hombre  de  un  si- 
glo etc.  fuera  hacer  un  tomo  de  Elogios; 
y  así  por  no  dilatarnos  más,  dejaremos 
que  digan  lo  que  gustaren  los  Moreris, 
los  Años  Teresianos,  los  Míreos,  los 
Ladvocates,  los  Manriques,  los  Gracia- 
nes,  los  Rebolledos,  los  Platones,  los 
Ponces  de  León,  y  otros,  que  todo  sera 
poco  para  lo  mucho  que  el  se  merece. 

(Se  continuará.) 
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^^^^o.w.  S.  xMarice  de  Populo  (Ro- 

Í(f<- .~  — -U„. -„„A. 


¿11^5^ mee)  jam  extabat  anno  1226; 
nam  hoc  eodem  anno  ibidem 
obiisse  constat  quemdam  P.  Fr.  Joan- 
nem  prasfati  coenobii  Priorem.  Eccle- 
sia  autem  S.  Alarias  de  Populo  nun- 
cupatur  eo  quia  populi  Romani  sump- 
tibus  tempore  Paschalis  II  asdificata 
fuit  anno  1199,  eamque  idem  Summus 
Pontifex  anno  insequenti  ad  honorem 
Deipai'ce  solemni  ritu  consecravit,  addi- 


to ingenti  Indulgentiarum  thesauro 
pro  iis,  qui  Ecclesiam  ipsam  prasscrip- 
tis  diebiis  visitarent.  Sixtus  autenn  IV 
anno  1472  ecclesiam  vetustam,  et  pro 
frequentia  populi  minus  amplam  so- 
lo asquavit,  noyanique  ampliorem,  at- 
que  venustiorem  opere  sumptuoso  ere- 
xit.  ítem  anno  1556  Paulus  IV  antiquum 
ccenobium  a  fundamentis  evertit  ut  no- 
va Urbis  moenia  in  eodem  loco  contra 
prasvissam  Imperialium  copiarum  ir- 
ruptioncni  erigeret.  \'crum  reddita  pa- 
ce statim  a  Fratribus  Pió  IV"  adjuvantc 
reeedificatus  fuit  circa  annum  1560. 

Conv.  sive  cremit.  S.  Luciie  Vallis  Ro- 
sise  in  regione  Senensi  extabat  jam  an. 
1251;  nam  eodem  anno  illius  Prior  I-'r. 
Dominicus  in  saepius  memorato Capitu- 
lo generali  electus  fuit  Procurator  ge- 


neralis  illius  Congregationis.  In  illo  ere- 
mitorio B.  Augustinus  Novellus  circa 
an.  1278  morabatur,  ibique  servus  Dei 
ómnibus  ignotus  divina  dispositione 
factus  est  cognitus,  ut  iisdem  verbis  ait 
Herrera  tom.  2  pag.  357. 

Conv.  sive  eremit.  Rocceti,  seu  utiest 
apud  Torellium,  Roveti,  pertinebat  ad 
preefatam  Congregationem  Erem.  Au- 
gustinensium  Tuscias  anno  1251;  illius 
enim  Prior  Fr.  Simón  interfuit  praefato 
Capitulo  generali. 

Conv.  Servitanusin  agro  Securitano, 
sive  Setabitano  in  Hispania  fundatus 
fait  a  S.  Donato  Africano  Monacho  circa 
annum  570  opibus,  etsumptibus  cujus- 
dam  nobilis  et  religiosae  mulieris,  quas 
Minicea  nominabatur,  utipatet  ex  S.  II- 
dephonso  Episcopo  Toletano  lib.  de  Vi- 
ris  illustribus  cap.  W .  Vide  etiam  He- 
rrerailitom.  2  pag.  .406. 

Conv.  S.  Martini  de  Sande  in  Lusita- 
nia  ab  aliquibus  scriptoribus  fundatus 
censetur  circa  an.  .[oo.  De  illo  ita  scribit 
Rodericus  de  Cunhain  hist.Bracharen- 
si  part.  I  cap.  90,  pag.  385— .Miqui  cre- 
dunt  hoc  monastcrium  csse  antiquius, 
assercntes  fuisse  Eremitarum  S.  Augus- 
tini  multis  annis  antequam  in  Lusita- 
niam  venissent  Religiosi  Benedictini.  et 
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posteaquam  iliud  descruissent  Eremi- 
tas, ing-ressLim  S.  Fructuosum  circu  an. 
629,  et  Religiosis  S.  Bencdicti  rcple- 
visse... 

Conv.  sive  eremit.  S.  Georgii  de  Spe- 
lunca  in  monte  Pisano  supra  S.  Marice 
del  G/zíi¿zcepag'um  pertinebatad  Eremi- 
tas Aug-ustinenses  ante  annum  iiiü,uti 
refert  Barsotti  in  libro  de  Coronatione 
B.  Virginis  de  Saxo,  edit.  Lucas  an.  1693 
pag.  126. 

Conv.  S.  Joannis  de  Salsedas  in  dioe- 
cesi  Lamecensi  in  Lusitania  extructus 
dicitur  an.  1125,  in  eoque  Augustiniani 
Eremitas  morati  fuissecensentur  usquc 
dum  ad  Cisterciensium  Ordinem  tran- 
sierit. 

Conv.  S.  Salvatoris,  et  alter  S.  Clau- 
di  prope  flamen  Liniam  in  Lusitania  a 
quodam  Braciiarensi  Archiepiscopo  cir- 
ca  annum  700  pro  Augustinianis  Ere- 
mitis  erecti  fuisse  dicuntur,  et  circa  an. 
982  a  Saracenis  eversi,  atque  postmo- 
dum  reparati  ad  Cluniacenses  tran- 
siisse. 

Conv.  S.  Augustini  Senarun  in  Tus- 
cia  extabatan.  1201;  habetur  enimapud 
Herreram  tom.  2.  pag.  409  transimip- 
tum  exemplar  authentici  instrumenti, 
in  quo  nominantur  P.  Prior,  etFratres, 
qui  eodem  añno  in  prasfato  S.  Augus- 
tini  Senarum  ccjenobio  degebant. 

Conv.  S.  Augustini  Semellii  (di  Salemi 
in  Sicilia)  fundatus  fuisse  creditur  anno 
1250. 

Conv.  Seemanshausem  in  Bavaria 
inferiori  prope  Gam-Konem,  Castrum 
olim  Comitum  de  Leomberg  erectus 
fuit  pro  Augustinianis  Eremitis  S.  Gui- 
lelmian.  1255  ab  Henrico  Decano  Cathe- 
dralis  Ratisponensis  ex  nobiii  familia 
Seeman,  a  qua  Seemanshausensis  cce- 
nobii  nomen   accepit. 

Conv.  Tudensis  (di  Tuy)  in  Hispania 


extabat  jam,  uti  vidctur,  annu  oj(j;  ia 
coque  Eremitcc  Augustinenscs  mansisse 
putantur  usquc  ad  annum  <Sr^.  Transiit 
deinde  ad  Cluniacenses. 

Conv.  1  Lirrium  N'ctcrum  in  Lusitania 
fundatus  creditur  anno  122Ó  ex  qua- 
dam  donatione ,  quam  eodem  anno 
illius  oppidi  Communitas  fecit  Vw  Gai- 
bitino  lü'emitano  Ordinis  S.  Augustini, 
et  ómnibus  ejusdem  Ordinis  I'ratribus. 
In  prasfato  de  Torres  Vedras  ccjcnobio 
in  Archiepiscopatu  Ulyssiponensi  sito 
quievit  in  Domino,  die  15  Octob.  an. 
1422,  noster  B.  Gundisalvus  de  Lagos, 
cujus  immemorabilis  cultus  contirma- 
tus  fuit  a  Pío  \'I  die  27,  .Maji  anno  1777. 
Festum  ejus  apud  Ordinem  agitur  die 
21  Octobris. 

Conv.  Tarvisii  (in  Marchia  Tarvisina) 
tit.  S.  Margaritas  extruitur  anno  1233 
a  nostrate  Fr.  Gerardo  de  Camino  ex 
nobilissima  familia  de  Camino,  quae 
olim  Feltrio,  Serrajvalli,  et  alus  oppidis 
dominabatur.  Coenobium  vetus  extabat 
extra  portam  S.  Margaritas;  ast  ad  com- 
modiorem  locumintracivitatem  trasla- 
tum  fuit  anno  1265. 

Conv.  Tolentini  in  Piceno  extabat 
jamanno  1250.  In  hoc  ccenobio  vixit  30 
circiter  annos  S.  Nicolaus,  quiad  ccclos 
abiit  an.  1305,  vel  juxta  alios  an.  1309, 
die  10  Sept.  Sanctorum  catalogo  ads- 
criptus  fuit  ab  Eugenio  IV  die  6  junii 
an.  1446.  Recentior  illius  vita  evulgata 
fuit  anno  1778  per  nostratem  P.  Mag. 
Nicolaum  Mercuri. 

Conv.  Tiburis  (di  Tivoli  prope  Ro- 
mam)  tit.  S.  Leonardi  extabat  extra 
urbemanno  1241;  sed  postea  intra  trans- 
latus  fuit.  I luic  ccenobio  circa  an.  1422 
unitum  fuit  antiquum  hospitale  S. 
Onuphrii,  quod  veteri  conventui  proxi- 
mum  ac  pene  contiguum  erat. 

Conv.  Ülyssiponensis  inchoatur  anno 
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1 192  ex  donatione  Sancii  I  Lusitaniae 
Regis  tit.  S.  Saturnini  in  cujusdam 
montis  supercilio;  quo  in  loco  Domina 
Susanna  Joannis  Quiveni  uxor  novam 
ecclesiam  adhonorem  SanctorumOrdi- 
nis  S.  Augustini  extruxit  an.  1243,  eam- 
que  nostratibus  donavit.  Appellabatur 
etiam  eadem  Ecclesia  titulo  S.  Genesii  a 
nomine  montis,  et  Deiparaj  de  Monte  ob 
magnam  populi  venerationem,  quas  de- 
cursu  temporis  excitata  fuit  erga  devo- 
tam  quamdam  ejusdem  B.  Mariae  Vir- 
ginis  imaginem,  qu«  illam  ecclesiam 
decorabat.  Anno  autem  1272  nostrates 
se  transtulerunt  intra  civitatem  ad  lo- 
cum,  qui  dicebatur  Almafala,  ibique  ex 
donatione  cujusdam  pias  mulieris,  quae 
Domna  Susanna  appellabatur,  extruxe- 
runt  novum  coenobium  subtitulo  S.  P. 
Augustini,  quod  tamen  circa  annum  1 3Ó2 
appellari  coepit  nomine  nostras  Dominas 
de  Gratia  eo  quia  circa illudtempus  quí- 
dam piscatores  ad  illam  ecclesiam  trans- 
tulerunt quamdam  prodigiosam  Deipa- 
ras  imaginem,  ab  ipsis  in  vigilia  ejus- 
dem B.  Virginis  ad  coelos  Assumptionis 
de  sub  mari  suis  retibus  eductam,  quse 
cum  ob  miraculorum  frequentiam,  et 
populi  devotionem  piissimum  nostras 
Dominee  de  Gratia  nomen  obtinuisset, 
eumdem  titulum  nedum  prasfato  Ulys- 
siponensi  S.  Augustini  coenobio,  sed 
fere  ómnibus  Augustiani  Ordinis  in 
Lusitano  Regno  extantibus  aídibus  com- 
municavit. 

Conv.  S.  Augustini  Urbis  Veteris  (di 
Orvieto)in  provincia  Romana  jam  exta- 
bat  tempore  Adriani  IV,  qui  obiit  an. 
1 1 59;  nam  noster  Coriolanus  in  Chroni- 
co  fol.  9  de  eodem  Adriano  IV  loquens 
ait:  Ecclesise  S.  Aus-ustini  deUrbeveteri 
dedit  indulgentiam  trium  onnorum,  et 
totidem  quadragenas.  Translatus  fuit 
intra  urbemab  InnocentiplIIanno  1216; 


ac  demum  an.  1254  nostrates  ad  com- 
modiorem  locum  situm  in  vico  Ul- 
mi.  dicto  de  S.  Juvenali,  ubi  erat  eccle- 
sia S.  Lucias,  transmigrarunt,  ibique 
Urbanus  IV  circa  annum  1262  novum 
S.  Augustini  templum  aedificavit,  utiex 
nostrate  Panvinio  refert  Herrera  tom. 
2  pag.  $12. 

Conv.  Vallis  Petras  tit.  S.  JVlarias  Mag- 
dalenas indioecesiBononiensi  inRoman- 
diola  a  Benedictinis  circa  annum  1253 
ad  Augustinianam  Brictinensium  Con- 
gregationem,  Innocentio  IV  aprobante, 
transivit. 

Conv.  Vallis  S.  Guilelmi  in  dioecesi 
Lingoniensi  (di  Langres)  in  Gallia  exta- 
bat  anno  1252;  eodem  enim  anno  Inno- 
centius  IV  P.  Priori,  et-Fratribus  Eremi- 
tarum  Vallis  S. Guilelmi  Ordinis  S.  Au- 
gustini Lingoniensis  dioecesis  queedam 
privilegia  indulsit,  uti  legitur  apud 
Ilerreram  tom.  2  pag.  514. 

Conv.  sive  eremitorium  Vallis  Bonas 
tit.  SS.  Georgii,  et  Galgani  in  Carfero- 
niana  Lucanas  dioecesis,  extabat  jam 
anno  1214  teste  Barsottiin  libro  de  Coro- 
natione  B.  Marice  Virginis  de  Saxo  pag. 
129.  Illius  Prior,  qui  an.  1251  jamsaspius 
citato  Capitulo  generaliTusciaeinterfuit, 
fuisse  videtur  Fr.  Guido  de  Stagio,  qui 
postea  totius  Ordinis  moderator  evasit. 

Conv.  sive  eremit.  Vallis  Bonas  de 
Versilia  tit.  S.  Mariee  Mag.  in  Lucana 
dioecesi  inter  Camajorem  et  Petram 
Sanctam  in  Valle  Castelli  situm  jam  ex- 
tabat an.  1247,  uti  scribit  citatus  Bar- 
sotti  pag.  129.  Illius  Prior  an.  1251  erat 
Fr.  Bonus. 

Conv.  sive  eremit.  S.  Mariae  de  Naza- 
reth  prope  Venetias  extabat  jam  anno 
800.  Hic  locus  postea  vocatus  fuit  La^- 
zaretto  vecchio.  In  eodem  conventu  vixit 
fr.  Bonifacius  Falerius,  qui  anno  1 120 
Venetiarum  Episcopus  electos  fuit.  Ibi- 
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dem  circa  an.  1423  noster  Gabriel  de 
Garofolis  cum  quatuor  nobilibus  X'ene- 
tis  suisdiscipulis  consilium  iniit  de  Con- 
gregatione  Canonicorum  Regularium 
S.  Spiritus  instituenda.  Et  tune  praefa- 
tum  coenobium  amissimus, 

Conv.  sive  eremit.  S.  Bartholomaei  de 
Vurno,  situm  in  montibus  ejusdem  op- 
pidi,  ab  eremitorio  S.  Jacobi  de  Moril- 
lione,  quod  in  iisdem  montibus  exta- 
bat,  omnino  diversum,  apud  praefatum 
Barsotti  pag.  131  nominatur  ad  an- 
num  1231. 

MONASTERIA  MONIALIUM 

ÜRD.EREM.  S.  P.  AUGUSTINI,QU.í:  EXTABANT 

ANTE     ANNUM      1 2  56,     QUO     EJUSDEM 

ORDIXIS  UNIÓ   PERACTA  FUIT. 


Monasterium  Atrebatense  sub  tit. 
S.  Mariae  Magdalenae  (di  Arras)  in  sub- 
urbio S.  Vincentii  erigitur  an.  1222. 
lllud  nuncupari  coepit  coenobium  Filia- 
rum  Dei.  ídem  monasterium  circa  an. 
1448  témpora  belli  pene  eversum  D.  Pe- 
tronilla  Cornelia  Joannis  Hourieri  vidua 
repara  vit. 

Monasterium  Bruxellense  tit.  S.  Pe- 
trian.  1213  a  Duce,  et  civibus  erigitur 
proMonialibus  leprosorum  curas  addic- 
tis,  quas  an.  1220  S.  P.  Augustini  Regu- 
lam  amplexae  surít. 

Monast.  S.  Augustini  Bononiag  exta- 
bat  anno  1204:  quotempore  illse  Monia- 
les  sua  sanctimonia  a  senatu  obtinue- 
runt  ut  a  Bononiensibus  S.  P.  Augusti- 
ni festum  ageretur. 

Monasterium  Corneliense,  sive  de 
Monte  Cornelii  prope  Leodium  in  Bel- 
gio  extabat  circa  an.  1200;  nam  circa 
illud  tempus  B.  Juliana  de  Cornelione 
in  eodem  monasterio  Augustinianum 
habitum  induit. 


Monasterium  S.  Jacobi  in  oppido  F^a- 
terni  in  dioeccsi  Anconitana  extabal 
anno  1255;  nam  eodem  anno  Alexan- 
der  IV  quoddam  privilegium  coníir- 
mavit  a  suo  prasdecessore  Innocentio 
III  concessum  Priorissae,  et  monasterio 
Sancti  Jacobi  de  Paterno  Anconitanen- 
sis  dicjecesis  etc. 

Monast.  Flacesheimin  Germaniafun- 
datur  an.  1166  ab  Ottone  Comité  Ka- 
venspurgensi  pro  Monialibus  sub  Regu- 
la S.  P.  Augustini  degentibus. 

Monast.  S.  Elisahethíe  Fulginii  in 
Umbria  vulgo  Monialium  nigrarum 
nuncupatum  (delle  Nere)  extructum 
fuit  anno  1230  a  quadam  pia  femina 
Teutónica,  cui  nomen  erat  Elisabelha, 
quag  eodem  anno  ex  sua  Germania  cum 
duabus  sodalibus  in  Italiam  venerat. 
Monasterio  extructo,  atque  sacris  vir- 
ginibus  tradito  ipsa  fundatrix  post  dúos 
menses  discessit  relinquens  eidem  mo- 
nasterio vulgare  nomen  delLa  Tcdesca. 
Hice  moniales  Regulam,  et  Ordinem 
Eremit.  S.  Augustinipaulopostab/Egi- 
dio  Fulginate  Episcopo  acceperunt. 

Monast.  S.  Viti  Ferrarise  extruitur 
an.  1234  sub  Regula  S.  P.  Augustini, 
et  regimine  Eremitanorum,  qui  in  cce- 
nobio  S.  Andrcce  degebant.  An.  1446 
erat  Apostólicas  Sedi  immediate  sub- 
jectum. 

Monast.  Hochelemi  in  provincia  Co- 
loniensi  fundatur  a  D.  de  Plesse  an. 
1242;  in  eoque  ejus  tilia  an  i270exhac 
vita  migravit. 

Monast.  Islas  in  Episcopatu  .Mindensi 
in  Germania  an.  1213  ex  Eremitano 
S.  Augustini  Ordine  ad  Cisterciensem 
transivit. 

Monast.  Mediolanense  S.  Bernardini 
circa  an.  1 187  extructum  fuit  proMonia- 
libus Augustinianis:  ast  circa  an.  1430 
ad     Ordinem    Franciscanum    transiit. 
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Monast.  Montis  llilaris  tit.  S.  Alarias 
Magd.  in  parochia  S.  Fausti  de  Caba- 
nies  prope  Barchinonem  an.  125Ó  re- 
cepit  Regulam,  et  Ordinem  S.  P.  Aug. 

Monast.  Nurembergense  tit.  S.  Mariae 
Magd.  in  Bavaria  an.  1229  erigitur  sub 
Regula  S.  P.  Aug.  sed  an.  1278  ad  Or- 
dinem Seraphicum  transivit. 

Monast.  Werdense  uno  milliari  Han- 
novera  distans  extruitur  an.  iioópro 
monialibus  Aug.  a  Comité  de  Rodé 
translatis  monialibus  ex  Comitatu 
Schawenberg  monasterii  Oberen  Kiv- 
chensis. 

Monast.  Venetum  S.  Mariee  in  llieru- 
salem,  postea  S.  Mariee  Virginum  fun- 
datur  ab  Alexandro  III  Summo  Pontífi- 
ce, et  illius  prima  Abbatissa  fuit  Julia 
Imp.  Friderici  Barbarossee  filia. 

Monast.  Venetum  S.  Andreae  erectum 
creditur  circa  an.  1180;  nam  Alexander 
III  dum  Venetiis  degeret,  antiquissi- 
mam  argenteam  Crucem  illis  Moniali- 
bus Aug.  donasse  dicitur. 

Monast.  Venetum  S.  Lucias,  olim  SS. 
Annuntiatae  an.  1192  erectum  fuit.  lUud 
incolebant  Moniales  Aug.  70. 

Monast.  Veronense  tit.  S.  Mariee  Ma- 
tris  Domini  aedificatur  an.  1225;  ibique 
Moniales  Aug.  manserunt  usque  ad  an. 
1517,  quo  intra  urbem  ad  S.  Sylvestri 
templum  se  receperunt. 

DE  AUGÜSTINENSIBUS  EREMITIS, 

QUI   FLORUERUNT    ANTE     MAGNAM    EJUSDEM 

ORDINIS    UNIONEM    HABITAM 

ANNO    1256. 

Fr.  Adjutus  de  Fano,  ab  Herrera  Avi- 
tus  de  Grafano  appellatus,  anno  1228 
eligitur  Generalis,  rexitque  Ordinem 
usque  ad  an.  1248.  Herrera  tom.  I  pag. 
37,-Elss.  pag.  13. 


B.  Albertus,  Gallus,  S.  Guilelmi  dis- 
cipulus,  ejusdem  Augustinianas  Con- 
gregationis  post  magistri  obitum  pro- 
motor fuit.  Ad  Ordinem  admissus  die 
ó  Januarii  an.  1155.  ad  meliorem  vitam 
transivit  die  10  Aprilis  an.  11 58.  Testa- 
tur  Elssius  pag.  22  quod  Albertus  nos- 
ter  extruxit  coenobium  S.  Salvatoris 
prope  Lügdunum  in  Valle  Gelonis.  V. 
Ilerr.  tom.  I.  pag.  5. 

Fr.  Albertus  Mantuanuscelebriscon- 
cionator  floruit  circa  annum  1204,  quo 
tempore  extitit  ángelus  pacis  Ínter  Bo- 
nonienses,  et  Mutinenses,  quos  ad  mu- 
tuam  concordiam,  et  amicitiam  redu- 
xit.  íta  Herrera  tom.  1  pag.  52. 

B.  Antonius  Alessandrini,  nobilis  Se- 
nensis,  florebat  vitas  sanctitate  in  coeno- 
bio  Ilicetano  circa  annum  iióo;  ibique 
extremum  diem  clausit  valde  senex  die 
4  Feb.  Illius  emortualis  annus  non  cons- 
tat.  Vide  Martyrol.  August.  part.  I 
pag.  97.  ^ 

B.  Benignus,  et  Carus  Augustinenses 
Eremitas  patria  Veronenses  in  monte 
apud  Lacum  Benacum  (Lago  di  Garda) 
vitam  eremiticam  duxerunt  juxta  Mal- 
sesenium  oppidum  Veronensisdioecesis, 
qui  sanctitatis  fama  clari,  cum  S.  Ze- 
nonis  Corpus  in  nobilioremlocumtrans- 
ferendum  esset,  ñeque  uUus  invenire- 
tur,  qui  illud  attingere  posset,  aut 
auderet,  ipsi  a  Rothaldo  Episcopo  arces- 
sitifacillimeelevarunt,  suisque  humeris 
ad  paratum  locum  transtulerunt.  Ad 
eremum  deinde  statim  confugientes 
ibidem  in  sancta  conversatione  perse- 
verar unt  usque  ad  ipsorum  transitum, 
qui  contigit  anno  807.  Ulorum  sacrum 
Oliicium  anno  1782  die  10  Septembris 
Clero  dioecesis  Veronensis  indultum 
fuit,  et  die  I  ejusdem  mensis  an.  1838 
ad  universum  Augustinensium  Ordi- 
nem extensum.   Vide  Breviarium  Or- 
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dinis  Auír.  ad  dicni  21  Julii.  et  vit;is 
Beatorum  Ewnng-elistce,  ct  Peregrini 
editas  X'eronée  an.  l8oS  pag-.  27. 

Bonifacius  Falerius,  nobilis  Venetus, 
vir  eximias  virtutis  ex  Eremita  Augus- 
tiniano,  compellente,  et  pras  gaudio 
gestiente  populo,  invitas  Presbyter. 
mox  Episcopusest  ordinatus  anno  11 20; 
probatisque  moribus,  ac  summamode- 
rationepatriam  administravitecclesiam 
tredecim  tere  annos,  excessitque,  teste 
Dandulo,  anno  3  Petri  Polani  Ducis, 
qui  fuit  annus  salutis  1133.  Vide  Ughcl- 
lum  vol.  5  columna  1238,  n.  22. 

Ven.  Fr.  Bonaventurade  Cassenacon- 
fessarius  B.  Joannis  Boni,  virtutum  tan- 
ti  magistri  eemulator  existens,  quem 
neo  vinceresperabat,  necauderetaiqua- 
re,  feliciter  valuit  imitari.  Floruit  circa 
annum  1249.  Merrera  vol.  I  pag.  92,  et 
Elssius  pag.  131. 

S.  Eutropius  (ab  alio  diversus)  prior 
coenobii  Servitani  alias  Setabitani  (di 
Xativa)  in  Hispania,  discipulus  fuit  S. 
Donati.  Florebat  circa  an.  585,  quo 
tempore  cum  doctrina ,  tum  sancto 
exemplo  Hispanos  in  catholica  fide  con- 
tinuisse  dicitur.  Anno  593  interfuit  Con- 
cilio Toietano,  in  quo  summa  totius 
.synodalis  negotii  penes  S.  Leandrum 
Hispalensis  Ecclesise  Episcopum,  et  bea- 
tissimum  Eutropium  monasterii  Servi- 
tani Abbatem  fuisse  testantur  scrip- 
tores.  Paullo  post  eligitur  Episcopus 
Valentice,  quo  in  loco  parum  supervi- 
xit.  Ab  Elssio  dicitur:  Vir  eruditissi- 
mus,  et  monasticis  disciplinis  apprime 
instructus,  tam  in  divinis  Scripturis, 
quam  in  sascularibus  litteris  magnifice 
eruditus...  Quasdam  scripta  reliquit,  ac 
prEesertim  lib.  unum  de  cohortatione 
monachorum.  V.  Herr.  tom.  I  pag.  208 
et  Elssium  pag.  187. 

Gesius,  sive  Giesius  de  Burgo  S.  Mi- 


niati  in  Tuscia,  socius,  convictor.  vel  ad 
minus  successor  S.  Guilelmi  obiit  anno 
1 172,  cujus  Corpus  in  habitu  eremítico 
nigro  repertum  fuit  in  ecclcsia  S.  Co- 
lumbani,  et  ad  S.Augustini  Lucas  trans- 
latum  anno  1250.  l^atuit  publicae  fidc- 
lium  vcnerationi  u.sque  ad  haec  nostra 
calamitosa  témpora,  quibus  ecclcsia  illa 
coenobitis  ejectis  sacrilega  libcralium 
volúntate  clausa  manct.  Vide  Elssium 
pag.  243. 

Ven.  Gosendus  ccenobii  S.  juliani  de 
Piscarla  in  Lusitania  alumnus.  unus 
fuit  ex  illis  septem  Ercmitis  Augustinia- 
nis,  qui  anno  1193  prodigiosam  ¡magi- 
nem  possidebant,  quam  lúe  grassante, 
in  monasterio  Alcobaciensi  Ordinis 
Cisterciensis  reponendam  dccreverunt. 
Sed  antequam  illuc  pervenirent,  in 
eminenti  loco  ab  Alcobacia  vix  duobus 
millariabus  dissito  subsistentes,  conta- 
gione  correpti  non  sine  sanctitatis  opi- 
nione  naturée  debitum  persolverunt 
príefato  an.  1193;  et  siccoenobium  iilud 
finem  habuit.  Ita  fere  iisdem  verbis  Her- 
rera tom.  I.  pag.  277.  et  tom.  I!  pag. 
291.  Vide  etiam  Elssium  pag.  245. 

S.  Guilelmus  IX  Pictaviensium.  et 
Aquitanias  dux  cum  aliquando  contra 
Innocentium  II  Anacleti  partes  secutus 
fuisset,  S.  Bernardi  opera  ad  saniorcm 
mentem  revocatus,  cujusdam  anacho- 
retas  consilio  lorica  férrea  pectori  indu- 
ta,  etcatenis  revincta  ad  Summi  Ponti- 
ficis  pedes  provolutus  contumacia?  suac 
veniam  pctiit.  Ab  eo  ad  Patriarcham 
Hicrosolymitanum  remissus,  primum 
S.  jacobi  sepulcrum  Compostella;  vene- 
ratus  est.  Deinde  Hierosolymam  petiit. 
ubi  Ecclesiae  communioni  restitutus  in 
arctum  quoddam  tugurium  se  abdidit, 
ibique  cilicio  constrictus,  pane  nigcr- 
rimo,  et  aqua  contentus,  atque  super 
nudam  humum  cubans  austeram  inter 
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assiduas  contemplationes  vitam  duxit. 
Verum  post  aliquot  annos  suorum  pre- 
cibusmorem  gerens  in  Galliam  rediré 
constituit;  sed  in  Hetruriam  appulsus, 
cum  pro  Lucensibus  contra  Pisanos 
suadente  diabolo  arma  sumpsisset,  jus- 
to Dei  judicio  repente  lumen  oculorum 
amisit,  quod  tamen,  erratum  suum 
agnoscens,  statim  recuperavit.  Rediit 
proinde  Hierosolymam,  deinde  Com- 
postellam,  ac  demum  in  Hetruriam,  ubi 
in  hórrido  quodam  Sylvae  Livallise  spe- 
cu  tamdiu  delituit,  doñee  sanctitatis 
ejus  fama  ilünc  erumpente  multi  se  ei 
in  discípulos  obtulerunt,  cum  quibus 
austerissimum  vivendi  genus  sub regu- 
la S.  P.  Augustini  observandum  insti- 
tuit.  Mdens  autem  sodalium  suorum 
fervorem  tepescere,  secessit  in  quem- 
dam  montem,  qui  de  Pruno  vocabatur,  a 
quo  veneficis  animantibusprocul  ejectis, 
eadem  ibidem  vitce  austeritate,  et  pre- 
cum  assiduitate  se  exercuit.  Eo  in  loco 
quadam  nocte  dum  juxta  morem  in 
orationibus  vigilaret,  adasmonibusdire 
C£esus,  et  semivivus  relictus,  statim  a 
Deipara  duabus  alus  comitata  virgini- 
bus  coelesti  ungüento  delibutus,  prísti- 
na incolumitati  restituitur.  Demum  in 
horridam  quamdam  Senensis  agri  soli- 
tudinem,  quae.  Stabulum  Rhodis  dice- 
batur,  se  abdidit,  ibique  cum  per  an- 
num  cum  dimidio  inter  consuetas  aus- 
teritates  commoratus fuisset,  extremam 
sibi  horam  advenisse  prassentiens,  sa- 
cramentis  Ecclessias  susceptis,  defixis- 
que  in  coelum  oculis  obdormivit  in  Do- 
mino an.  1157.  Alii  tamen  censentillum 
in  Gallia  ex  hac  vita  migrasse.  Ortum 
habuit  in  Gallia  anno  1099,  Anacleti  An- 
tipapas schisma  sectatur  an.  1133,  resi- 
piscit,  et  Regno  se  abdicat  an.  11 36, 
primam  peregritationem  suscepit  an. 
1 1 37,  et  alteram  an.  11 51.  Ínter  Sanctos 


ab  Innocentio  III  relatus  fuit  anno  1202. 
Apud  nostrum  Eremitanum  Ordinem 
jam  inde  ab  an.  1388  illius  sacrum  OtTi- 
cium  celebratur,  uti  constat  ex  defini- 
tionibus  Capituli  generalis  Imol«  habi- 
ti  eodem  anno.  Ex  Hagiologio  Itálico 
edit.  Bassani  an.  1773  tom.  i  pag.  90 
pene  ad  litteram. 

Fr.  Jacobus  de  Antonio,  Florentinus, 
vir  multas  doctrinas,  atque  celebris  illius 
temporis  concionator,  an,  1161  interfuit 
capitulo  generali  habito  in  coenobio  S. 
Jacobi  de  Savena  extra  Bononiam. 

B.  Joannes  Bonus  Mantuas  ex  familia 
Bonomi  anno  1168  in  lucem  prodiit; 
ejus  pater  Joannes.  et  mater  Bona  voca- 
batur, unde  ipse  utriusque  parentis 
nomen  participans  Joannes  Bonus  ap- 
pellatus  fuit.  Cum  post  patris  obitum 
ampias  opes  in  voluptatibus  dissiparet, 
pia  matre,  veluti  altera  Monica.  pro 
ejusconversione  assidae  orante,  in  mor- 
bum  incidit:  quare  voto  religionis,  si 
e  vitas  discrimine  incolumis  evaderet, 
se  obstrinxit.  Recuperata  valetudine, 
et  matre  iteni  orbatus,  facultates  om- 
nes  i  n  pauperes  erogavit,  seque  in  quam- 
dam specum  apud  Caesenam  abdidit, 
ibique  austerissimam  vitam  duxit  doñee 
habitum  et  institutum  S.  P.  Augustini 
suscepit,  et  professus  est.  In  exacta 
itaque  religionis  observantia  cum  ali- 
quando  carnis  stimulis  afligeretur,  ut 
eam  tentationem  dolore  superaret,  ca- 
lamos peracutos  arundineos  manuum 
unguibus  infixit.  Ex  eo  dolore  cum  pe- 
ne exanimis  triduo  jacuisset,  divina  vi- 
sitatione  recreatus  convaluit,  atque  ex 
eo  tempore  omni  postea  libidinis  sensu 
caruit.  Sanctitatis  igitur  fama  clarus 
multa  per  Flaminiam,  et  Umbriam  coe- 
nobia  sui  Ordinis  instauravit,  in  qui- 
bus per  annos  circiter  quinquaginta 
cum  magno  virtutum  exemplo  commo- 
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ratus,  in  patriam  rediit,  ubi  incritis 
cumulatus,  et  miraculis  clarus  migra- 
vitad  Dominum.  Sacrumejuscorpusin 
urbem  (Mantuam)  translatum,  in  ccclc- 
sia  S.  Agnetis  sui  Ordinis  cum  honore 
collocatum  miraculis  eíTulsit,  cjusquc 
cultum  permisit  Sixtus  Papa  IV  anno 
1483.  Illius  autem  sacrum  Ofíicium  Or- 
dini  Aug-ustiniano  indulsit  Clemens  X 
die  5  Octobris  an.  1672.  Eremitarum 
S.  P.  Augustini  Instituto  nomen  dedit 
an.  1204.  Vide  pr^fatuní  Ilagiologium 
Italicum  tom.  2,  pag-.  250,  ex  quo  hasc 
fere  ad  litteram  deprompta  sunt. 

B.  Joannes  de  Spelunca,  quod  erat 
eremiterium  in  Monte  Pisano,  eligitur 
Generalis  circa  an.  1115,  rexitque  Ordi- 
nem,  non  tamen  forsan  absque  aliqua 
interruptione,  usque  ad  an.  1160.  Vide 
Herreram  tom.  i.  pag.  365. 

B.  Joannes  Cirita  Lusitanus  ex  mili- 
te Augustinianus  Eremita  in  monaste- 
rio S.  Christophori,  alias  de  F'oes  in 
dioecesi  Vissei;  circa  annum  11 20  sancti- 
tate  florebat.  Verum  circa  an.  1 123  seip- 
sum,  et  coenobium  Cisterciensibus  tra- 
didit.  Vide  Herreram  tom.  i  pag.   365. 

B.  Joannes  de  Celia,  quod  erat  ere- 
mitorium  Lucanas  dioecesis,  ordinem 
rexit  tempore  Innocenti  III  circa  annum 
1200.  Vide  Herreram  tom.  i.  pag.  366. 

B.  Nicolatius  de  Senis  ex  nobili  fami- 
lia Bandinelli  sive  ut  alus  placet,  Tan- 
credi,  potissimum  commendatur  ob 
exactissimam  religiosi  silentii  custo- 
diam..  Ad  supernam  patriam  transivit 
circa  annum  1250.  Vide  Herreram  tom. 
2  pag.  159,  et  Elssium  pag.  501. 

Fr.  Petrus  Prior  hospitalis  et  cocnobii 
á  S.  Guilelmo  apud  Sylvam  Livalliam 
sedificati,  et  postea  Prior  eremitorii  de 
Monte  Pruno,  florebat  circa  annum  1  j  ^(:k 
Suis  virtutibus,  prceclarisque  excmplis 
suam  Guilelmitarum   Congregationem 


illustravit.  Sub  illius  prioratu  aliquan- 
diu  vixit  ipsemct  S.  (luilclmus  in  ere- 
mitorio Montis  Pruni.  Vide  Herraram 
tom.  2.  pag,  276,  ct  Elssium  pag.  580. 

Fr.  RcdcmptusAfer  sociusfuitS.  Ful- 
gentii,  cum  quo  in  Siciliam  appulsus, 
ibidem  in  quodam  mona.stcrio  propc 
Syracusas  cccnobiticam  vitam  cgit. 
annucntc  S.  Episcopo  Eulalio,  circa 
annum  560.  \'ide  nostratem  Attardi  de 
Monachismo  Sicilias  pag.  33. 

B.  Reginaldus,  Gallus,  discipulus  S. 
Guilelmi,  fuit  artis  medicinai  pcritissi- 
mus,  et  ejusdem  S.  Guilelmi  medicus, 
necnon  dives  bonarum  virtutum,  atque 
terrenarum  opum.  B.  Albertum  in 
scholis  condiscipulum  habuit,  a  quo  ad 
S.  Guilelmi  Congregationem  admissus 
fuit,  cum  a  sancto  amborum  magistro 
sui  monachatus  praedictionem  acccpis- 
set.  Ad  ccternam  vitam  migravit  Sta- 
bulo  Rhodis  an.  11 56,  Vide  Herreram 
tom.  2  pag.  331,  et  Elssium  pag.  600. 

S.  Renovatus  Episcopus  Emeriten- 
sis  monasteriiCaulaniani  alumnus,  no- 
bilis  Gothus,  familias  splendorc  cons- 
picuus,  proceruscorpore  venusto vultu, 
nimiumque  admirabilis  aspcctu,  acris 
ingenii  vir  in  ómnibus  opcribus  suis 
asquissimus,  et  in  ecclesiasticis  discipli- 
nis  valdeinstructus,  suis  virtutibus,  ct 
sanctissimaí  vita?  exemplo  discipulis 
prasluxit  usque  ad  obitum. — Moruit 
an.  620.  Vide  Herreram  tom.  i .  pug.  372, 
et  Elssium  pag.  601. 

S.  Rom.anus  Eremita  ex  cocnobio 
Cauliniano  tempore  dcvastationis  His- 
paniarum  per  truculentam  Maurorum 
barbariem,  transtulit  prodigiosam  Dei- 
paraí  imaginem  de  Nazarcth  nuncupa- 
tam  in  territorium  Orichicnse  ad  Sea- 
num  montem  in  L'lyssiponensi  Archic- 
piscopatu  situm,  ibique  usque  ad  sui 
transitum  permansit.  Floruit  anno  714. 


628 


R.  P.  Mag.  Josepht  Lanteri. 


íllius  religiosi  instituti  fuisse  habendus 
est,  ad  quod  memoratum  Caulinianum 
coenobium  pertinuit.  Pertinuisse  autem 
ad  Eremitas  Augustincnses  plausibili 
non  caret  fundamento.  Vide  Herreram 
tom.  2  pag-.  32q. 

S.  RusinianusEpiscopusAfer,  Gense- 
rici  Regis  persecutionem  fugiens  e  By- 
zacena  provincia  in  Siciliam  navigavit 
an.  439,  ibiquein  quadam  parva  Ínsula, 
(vulgo  dei  Magnisi,  alias  dei  Romiti) 
commorabatur  monachi  vitam  lauda- 
biliter  gerens.  Ita  ex  Sincello  in  vita 
S.  Fulgentii  laudatus  Attardi  pag.  33. 

DE  SANCTIS  MÜLIERIBUS, 

QU^     PRLMIS    TEMPORIBUS     ERE.MITARUM 

ORDINEM    SÜA   SAXCTITATE    QUODAM- 

MODO  ILLUSTRARUNT. 


B.  Basílica,  seu  ut  ab  aliis  vocatur  B. 
Placida,  S.  P.  Augustini  ex  patre  tan- 
tum  sóror  juxta  Martyrologium  Augus- 
tinianum  part.  2.  pag.  76;  sed  juxta 
Elssium  sub  nomine  Placidee  filia  S. 
Matris  .Alonícas,  in  monasterio  Hippo- 
nensí  se  Domini  obsequio  totam  man- 
cipavit,  ibique  in  pace  quievit  Octoge- 
naria die  18  Maji  an.  430.  Vide  Elssium 
pag.  117,  et  592. 

Ven.  Demetrias,  quam  summislaudi- 
bus  Hieronymus  et  Augustinus  extol- 
lunt,  cum  circa  annum  413  Carthagi- 
nem  una  cum  matre  Juliana,  ct  avia 
Proba  appulisset,etejusdiesnuptiarum 
cum  nobilissimo  sponso  appropinqua- 
ret,  repente  S.  P.  .Vugustini  hortatu 
consilium  mutavit,  et  terrenas  nuptias 
contemnens  sa2Culo  nuntium  misit, 
atque  inter  Augustinenses  moniales 
suas  virginitatis  florem  consecravit. 
Vide  Herreram  tom.  i  pag.  188,  et  El- 
ssium pag.  161. 


B.  Felicitas  Monicas  et  Patritii  filia, 
seu  juxta  alios,  filia  Patritii  ex  altero 
conjugio,  S.  P.  Augustini  sóror,  a  quo 
adhuc  adolescente  litteras  edocta  fuit, 
monasterium  Sanctimonialium  Hippo- 
ne  a  fratre  constructum  ingressa,  ibi- 
dem  usque  ad  octogesimum  suae  aetatis 
annum  magna  sanctitate  vixit.  De  illa 
ab  Elssio  dicitur  quod  semper  jejuna- 
bat,  super  saccum  jacebat,  vinum  nec 
carnes  numquam  sum.ebat,  quotidie 
psalterium  recitabat,  et  centies  singulis 
noctibus  Deiparam  flexis  genibus  salu- 
tabat.  Virorum  faciem  postquam  mo- 
nasterium intravit.  numquam  videre 
voluit,  et  quando  Augustinus  ad  eam, 
et  CcCteras  moniales  cum  aliquo  Fratre 
visitandus  accedebat,  ipsa  sibi  vultum 
velamine  cooperiebat,  flores,  quosipsa- 
met  colligebat,  super  sórores  infirmas 
ponebat,  et  sanabantur.  Tándem  non 
minus  virtutibus  quam  annis  plena,  et 
miraculis  clara  evolavit  ad  coelum  circa 
anno  430  die  15  Maji,  astatis  suas  an.  80. 
Ita  fere  Elssius  pag.  igi.  Vide  etiam 
Herreram  tom.  i  pag.  221.  et  Martyrol. 
Aug.  part.  2  pag.  65. 

S.  Máxima  Africana  sanctos  mar- 
tyres  Martinianum  ct  Saturianum  suis 
exhortationibus  ad  Fidem  Catholicam, 
et  ad  statum  monachalem  convertit, 
qui  propterea  cum  cssent  servi  cu- 
jusdam  Vandali,  cum  duobus  eorum, 
fratribus,  Dei  quoque  fámula  eos  co- 
mitante,  nocte  clam  c  domo  illius  bar- 
bad aufugientes,  ad  Trabacenum  mo- 
nasterium. cui  tune  preeerat  Ven.  An- 
dreas, coenobiticam  vitam  agcre  se 
receperunt.  Máxima  vero  in  sacrarum 
virginum  domo  non  longe  dissita  Im- 
maculati  Agni  nuptias  terreno  con- 
jugio praetulit.  .Martinianus  cum  so- 
ciis  fratribus  an  456  pro  Christi  nomi- 
ne ¡Ilustre  martvrium  sustinuit:  Maxi- 
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ma  vero  post  multüs  supéralos  af^ones 
divinitus  libérala  in  monasterio  multa- 
rum  virginum  mater  sancto  fine  quie- 
vit.  Ilorum  Sacrum  Officium  Ordini 
indultum  die  6  Augusti  1672  in  nostro 
Breviario  habetur  SLib  die  ló  Octobris. 
Eorum  martyrium  ita  in  Ordinis  Mar- 
tyrologio  describitur:  In  África  Sancto- 
rum  Martyrum  Martiniani  et  Saturiani 
cum  duobus  eorum  fratribus,  qui  tem- 
poreWandalicaepersecutionis  sub  Gen- 
serico  Rege  Ariano  cum  essent  servi 
cujusdam  Wandali,  a  sancta  Máxima 
Virgine  eorum  conserva,  ad  Cliristi  11- 
dem  conversi,  et  ut  religiosam  vitam 
in  coenobio  Trabacensi  Ordinis  sancti 
Patris  Augustini  profiterentur,  persua- 
si,  pro  constantia  fidei  catholiccc  primo 
nodosis  fustibus  cassi  sunt,  et  usque  ad 
ossa  laniati:  sed  cum  multo  tempore  ta- 
lla paterentur,  et  sequenti  die  nihilomi- 
nus  semper  incólumes  redderentur, 
exilio  tándem  in  vastam  eremum  inter 
Mauros  relegantur.  Ubi  cum  multos 
barbarorum  ad  fideni  Christi  conver- 
tissent,  et  a  Romano  Pontífice  presbyte- 
rum  aliosque  ministros,  qui  eos  bapti- 
zarent,  obtinuissent,  novissime  vinctis 
pedibus  post  tcrga  currentium  quadri- 
garum,  inter  spinosa  loca  silvarum 
jussi  sunt  pariterinterire.  Máxima  vero 
post  multos  superatos  agones  divinitus 
liberata,  in  monasterio  multarum  vir- 
ginum  mater  sancto  fine  quievit. 

S.  Melania  júnior  Romana,  clarissi- 
mis  orta  natalibus,  Melanias  senioris 
neptis,  Piniani  uxor,  et  Albinee  nurus, 
una  cum  his.  an.  409  Hierosolymam 
profecturaCarthaginem  appulit,  ibique 
Melania  sénior  illius  ecclesiae  pauperes 
locupletavit.  Inde  Tagastam  ad  S.  Ali- 
pium  accessere,  ubi  non  solum  templum 
splendidissime  ornarunt,  atque  rediti- 
bus  dotarunt;  verum  etiam  dúo  mo- 


nasteria  ercxcrunt,  quorum  unum  Ho 
virorum,  et  alterum  120  virginum  fa- 
miliam  alcbat.  In  hoc  monasterios.  Me- 
lania aliquandiu  sub  S.  l\  Augustini 
disciplina,  et  Praepositaeobcdientiacum 
caetcris  monialibus  pie  sancteque  vixit. 
Post  aliquot  annos  Melania,  ct  vir  cjus 
Pinianus,  qui  in  praifatum  viríjrumcoe- 
nobium  se  rcceperat,  Hierosolymam 
se  contulerunt,  ubi  jam  sénior  Melania 
extremum  diem  clauserat,  ibique  l'i- 
nianus  inter  monachos,  et  Melania  cjus 
uxor  inter  m.oniales  religiosam  vitam 
duxerunt  usque  ad  obitum,  qui  Mela- 
nias contigit  an.  438,  quantum  vero  l^i- 
nianus  supervixerit  nobis  non  constat. 
Vide  Herreram,  tom.  2  pag.  44,  et  \í\s- 
sium,  pág.  482. 

S.  Mater  Monica  Thagaste  in  .\frica 
orta  est  anno  331  ex  parentibus  Aurelio, 
et  Facundia,  quse  oriunda  erat  ex  Te- 
bellicis  Getulias  Principibus,  de  quorum 
progenie  Lybias  Principes  gloriabantur. 
Tredecim  annos  nata  nupsit  Patritio 
viro  nobili  sed  Índole  prasferoci,  sub 
CQJus  jugo  ob  viri  acerbitatcm  plura 
perpessa  est.  Ex  nuptiali  foedere  viro 
suo  parturiit  Augustinum,  Xavigium. 
et  Perpetuam;  Felicitas  enim,  et  Ba- 
sifica ex  altero  Patritii  natas  sunt  con- 
jugio.  Cum  autem  vitam  inter  egre- 
gias virtutes  transigeret,  et  virum  Pa- 
tritium,  ac  filium  Augustinum  suis  la- 
crymis  Christo  lucrifecisset,  Mediolano 
cum  Augustino  et  sociis  in  Africam  re- 
means,  apud  Ostia  Tiberina  ad  ctcles- 
tem  patriam  transivit  die  4  Maji,  an. 
388,  aut  389,  astatis  suas  56.  Vide  .Marty- 
rologium  Aug.  parte  2,  pag.  22,  et  Her- 
reram, tom.  2,  pág.  43. 

B.  Perpetua  sóror  S.  P.  .Augustini  ex 
utroque  párente,  ipsis  nuptialibus  die- 
bus  viro  causa  mortis  viduata,  post 
reditum  .\ugustini  ex  Italia,  ab  illo  circa 
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an.  390  sanctimonialium  Tagastensis 
monasterii  Praeposita  instituta  fuit.  Ibi- 
dem  multos  anuos  inter  pias  sanctasque 
exercitationes  mansit  usquc  ad  obitum, 
qui  putatur  contig-isse  die  2  Augusti 
an.  420.  Si  mag-is  Herreree  quam  Elssio 
fidem  prasstare  debemus,  illam.  nobis 
Hipponensis  potius  quam  Tagastensis 
monasterii  Abbatissam  appellare  lice- 
bit.  Vide  Herreram,  tom.  2,  pág.  227, 
Eíssium,  pag.  557,  et  Martyrol.  Aug., 
part.  2.  pág.  417. 

Anno  483  die  16  Decembris  juxta  Or- 
dinis  Augustiniani  Martyrologium  sub 
Hunnerico  Wandalorum  Rege  in  África 
plurimce  Ordinis  S.  P.  Augustini  sanc- 
timoniales  suspendia,  pondera  lami- 
nasque  Ígnitas  tolerantes  ad  gloriosam 
martyrii  palmam  feiiciter  pervenerunt. 


Tam  sceva  autem  atque  acerba  supplicia 
sacris  virginibus  infligebant  ut  calum- 
niosum  mendacium  in  Sanctos  Episco- 
pos  dicerent.  Verum  prasvaluit,  verba 
sunt  Breviarii  Augustiniani ,  subnixa 
veritate  earum  constantia;  nam  tor- 
mentis  ómnibus  superiores,  fortiterque 
in  confessione  ñdei,  et  veritatis  persis- 
tentes, ad  virginitatis  coronam  marty- 
rii palmam  adjunxerunt.  Namque  illa- 
rum  acerbitate  poenarum  plurimas  tune 
extinctae  sunt,  alias  vero,  quas  remanse- 
runt,  arescente  cute  débiles  et  curvae 
quod  reliquum  vitcefuitaerumnose  tra- 
duxerunt.  Ad  ipsarum  sanctarum  Vir- 
ginum  honorem  ex  apostólico  Clemen- 
tisX  indulto  sacrum  Officium  apud  uni- 
versum  Augustinianum  Ordinem  pree- 
dicta  16  Decembris  die  celebratur. 


DE  TERCENTIS  ET  TRIBUS  MIRKULIS, 


quse  in  authenticis   de  nostratis  S.  Glaroe  a  Cruce  de  Alonte- 
falco    canoiiizatione     processibus    recenseiitur. 


[OTU.M  est  Christifidelibus  Urbis 
et  Orbis  perinsignem  nostratem 
sanctimonialem  Claram  a  Cru- 
ce de  Montefalco,  die  8  Decembris  Su- 
periorisanni  1881,  in  Sanctorum  álbum 
solemni  ritu  a  Summo  Pontífice  Leona 
XIII  fuisse  adscriptam.  Qua  nimirum 
publica  apotheosi  factum  estut  S.  Claree 
nomen,  quod  antea  interUmbriae  mon- 
tes, atque  Augustinianee  Eremi  confinia 
quodammodo  delitescebat,  nunc  pro- 
mulgataper  infallibile  SummiPontificis 
oraculum  illius  gloria,  magnam  per 
totum  Orbem  terrarum  admirationem 
civerit,  potissimum  propter  arcana  Do- 
minicas Passionis  mysteria,  qucc  etiam 
nunc  in  ejus  corde  divinitus  impressa 
conspiciuntur.  Percitee  hujusmodi  uni- 
versalis  admirationis,  atque  veneratio- 
nis  erga  humillimam  Eremitani  Ordinis 
sororem  perspicuum  testimonium  pree- 
bet  repente  ubique  locorum  excitatum 
ingens,  atque  ardens  fidelium  studium 
illius  res  gestas  cognoscendi,  prout  li- 
quet  ex  frequentibus  ejus  vitas  petitio- 
nibus,  quee  quotidie  ex  variis  Europas 
provinciis  Romam  perveniunt.  Hujus- 
modi tamen  vita,  jamdiu  a  nostrate  P. 
Mag.  Laurentio  Tardy  totius  nostri  Au- 


gustiniani  Ordinis  Vicario  Gencrali 
evulgata,etnuperrime  aP.Mag.  Sebas- 
tiano -Martinelli  causarum  ejusdem 
nostri  Ordinis  Servorum  Dei  Postula- 
tore  alus  duobus  capitulis  adaucta  in 
miraculorum  narratione  est  admodum 
parca,  in  eaque  majorpars  eorum  mira- 
culorum desideratur,  quas  in  authen- 
ticis  processibus  anno  i  pq  inchoatis, 
et  circaan.  n29  confectis  reccnsentur. 
Hcec  autem  miracula  tria  sunt,  ct  tre- 
centa,  pro  quibus  probandis  quadrin- 
genti,  et  septuaginta  testes  ad  examen 
vocati  sunt. 

Ex  horum  tamen  numero  Cardinales 
quibus  Joannes  XXII  acta  omnia  inqui- 
sitionis  de  sanctitate  vitas,  et  miraculis 
S.  Clarae  apostólica  auctoritate  pcractae 
aperienda,  videiida,  examinandci,  ct  rcfc- 
renda  commiserat,  ut  cxpensis  parcc- 
rent,  quas  monasterium  ferré  non  po- 
terat  (nuperrima  canonizatio  pcracta 
fuit  sumptibus  FratrLim,  non  Sororum) 
triginta  quinqué  tantummodo  sclege- 
runt,  quae  in  publico  Consistorio,  in 
quo  erat  de  Claras  canonizatione  agen- 
dum,  coram  prasfato  Summo  Pontifica 
promulgarcnt. 

In  novissima  autem  causee  rcassump- 
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tione  ex  prasdictis  35  selectis  miracu- 
lis  sex  dumtaxat  a  Cardinalibus  ad  hoc 
munus  a  SS.  Domino  Leone  XIII  desig- 
natisritediscussa,etabipsometSummo 
Pontifice  auctoritate  Apostólica  appro- 
bata  sunt.  caeteris  tamen  29  minime 
rejectis,  sed  iii  suo  prístino  robore  re- 
lictis. 

Itaque  si  tam  brevi  temporis  inter- 
vallo  tria  et  trecenta  miracula  a  Deo 
per  S.  Claras  intercessionem  patrata 
sunt,  facile  quisque  intelliget  qualis,  et 
quantus  sit  aliorum  miraculorum  nu- 
merus,  quee  idem  Omnipotens  Deus, 
quiest  mirabilisin  Sanctissuis,  ejusdem 
sanctimonialis  virginis  intuitu  quinqué 
et  amplius  saeculorum  spatio,  ab  anno 
scilicet  1329  usque  ad  preesentes  líos 
dies  paWare  dignatus  est;  licet  qui  post 
illud  tempusnati  suní  reliqíceríjiínomen 
narraiidi  laudes  ejiís,  et  ideo  exactus 
eorumdem  miraculorum  census  soli 
Deo  notus  existimari  debeat.  Verum 
quidquid  sit  de  posterioris  ccvi  mira- 
culis,  certam  tamen  notitianí  habemus 
praedictorum  303  miraculorum,  e  quibus 
pauca  aliquod  dumtaxat  cum  in  laudata 
P.  Mag.  Tardy  historia,  tum  in  citatis 
P.  Mag.  Martinelli  additionibus  descri- 
buntur.  Quapropter  rem  devotorum 
pietati  valde  utilem,  atque  legentibus 
singulis  pergratam  mefacturum  censeo 
si  cunctorum  eorumdem  303  miracu- 
lorum seriem,  saltem  mutatis  verbis  ut 
molesta  atque  onerosa  styli  uniformitas 
devitetur,  enarrandam  suscipiam.  Ante 
omnia  tamen  prasmittcre  operae  pretium 
duco  sequentem  ejusdem  S.  Claras  vitas 
narrationem  ex  Augustiniano  Martyro- 
logio  nostratis  Josephi  ab  Assumptione 
tom.  2.  pag.  489  de  promptam  pene  ad 
litteram. 

S.  Clara  de  Monte  Falco  Umbriae  op- 
pido  orta  est  anno  1268;  tempore  Cle- 


mentis  IV  (qui  obiit  die  29  Novemb. 
1268)  ex  Damiano,  et  Jacoba  parentibus, 
cujus  sóror  fuerat  B.  Joanna,  a  qua 
erectum  est  monasterium  S.  Crucis,  et 
aliud  S.  Catharinas  de  Botaccio  intra 
oppidum  Montis  Falchi  de  licentia  Ge- 
rardi  Episcopi  Spoletani,  concessa  die 
10  Junii  an.  1290.  Clara  etiam  ibidem 
eodem  anno  regularem  observantiam 
professa  est.  Post  obitum  sororis  una- 
nimi  consensu  anno  1295  in  Abbatissam 
electa  est.  Sacris  stigmatibus  insignita 
in  corde  an.  1303,  multis  in  vita  claruit 
miraculis,  et  suo  tempore  fuit  totius 
orbis  mirabile  prodigium;  fuit  enim 
divinas  gratias  portentum  indicibile. 
Tándem  anno  1308  die  17  Augusti,  aeta- 
tis  40  in  coelum  a  B.  Virgine  vocata  est, 
et  post  transitum  potius  quam  obitum 
innumeris  claruit  miraculis;  in  spatio 
enim  decennii  per  illam  Deus  tercen- 
tum,  et  triaoperatüs  est  miracula  ab 
Ordinario  juridice  approbata.  Ejus  cor- 
pus  usque  ad  prassens  manet  incorru- 
ptum,  et  máxima  pulchritudine  exor- 
natum.  Eam  Nicolaus  V  electus  6  Mar- 
tii  1447  oratione,  et  antiphona,  Cle- 
mens  X  electus  an.  1Ó70  majori  cultu, 
scilicet  duplici,  et  Benedictus  XIII  elec- 
tus die  29  Maji  1724  duplici  majori  ho- 
norarunt.  Officium  autem,  et  Missam 
ad  illius  honorem  Augustinianaí  Reli- 
gioni'  indulserat  Urbanus  VIH  die  14 
/Vugusti  an.  1624. 

Superius  innuimusex  antiquis  Apos- 
tolicis  processibus  terccnta  cum  tribus 
crui  miracula  a  Deo  per  intercessionem 
S.  Claras  patrata;  verum  si  eorumdem 
miraculorum  seriem  inspiciamusprout 
in  prasfatis  processibus  refertur,  non 
quideni  tercentum  et  tria  miracula,  sed 
potius  tercentum  et  tres  miraculorum 
enumerationes  censendas  sunt;  nam, 
sicut  legentibus  patebit,  in  eorumdem 
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miraculorum  narratione  seepe  sub  uno 
tantum  numero  plura  cong-lobatim  fac- 
ía prodigiosa  exponuntur.  Nihilominus 
eíío  eamdem  processuum  methodum 
adamussim  sequar;  nam  ita  me  magis 
narrationis  auctoritati  prospicere  reor: 
et  si  secus  facerem,  miraculorum  nu- 
merum  contra  aliorum  scriptorum  as- 


sertum  augerem. 


DE  MIRACULIS 


S.    CLAR.E    MERITIS  DUM   ADHUC    HANC 
MORTALEM  VITAM    DEGERET 
A      D  E  O      P  A  T  R  A  T I  S  . 


1.  Sóror  Andreola  de  monasterio 
S.  Crucis  lethali  morbo  correpta  ad  ex- 
tremum  agonem  deveniens  ultimuní 
jam  diem  clauserat;  ast  S  Clara  a  Do- 
mino postulante  ut  ei  vitam  restitueret 
doñee  illius  pater  illam  videre,  et  allo- 
qui  posset,  statim  revixit,  et  postquam 
patrem  revidit,  et  allocuta  fuit,  illico 
absque  uUo  agonis  signo  iterum  quie- 
vit  in  pace. 

2.  Quidam  Pagano,  vulgo  Pagano- 
ne,  arenam  sub  quadam  rupe  fodiens, 
ipsa  rupe  rúente  oppressus  et  collisus 
fuit;  post  non  ita  exiguum  temporis 
spatium  jam  extinctus  de  sub  lapidum 
acervo  ab  accurrentibus  extractus,  ad 
S.  Crucis  monasterium  transfertur  ut 
illi  S.  Clara  eam  quam  posset  opem 
ferret;  oravit  ipsa  ut  defunctus  saltem 
tantum  vit«  tempus  recuperaret.  quan- 
tum illi  ad  confitenda  peccata  sua  ne- 
cesse  foret.  Annuit  Claras  votis  Omni- 
potens  Deus,  Pagano  sensus  recepit;  et 
postquam  peccata  sua  confessus  fuit. 
iterum  oculos  clausit. 

3.  Sóror  Joanna,  a  Claree  germana 
diversa,    phtisi  laborans   atque   sanio- 


sum,  ftctidumquc  sanguinem  c  pecto- 
re  cmittcns  mcdicorum  judicio  nullam 
amplius  valctudinis  recupcranda;  spem 
habebat;  proptcr  monastcrii  utilitatcm 
petiit  Clara  a  Dco  illius  sonitatem,  ca- 
que proptcrca  ita  pristinum  vigorem 
recuperavit  ut  post  Clara;  obitum  cjus- 
dcm  monasterii  Abbatissa  cvaserit,  et 
numquam  in  posterum  in  cumdem 
morbum  inciderit. 

.4.  Puer  quidam  Vannulus  frequen- 
ter  comitiali,  (alias  caduco)  morbo  cor- 
ripicbatur;  verum  ab  avia  ad  Claram 
perductus  ut  suis  orationibus  incolu- 
mis  redderetur,  post  acceptam  ab  illa 
per  signum  Crucis  benedictionem,  non 
amplius  deinceps  prasdicto  morbo  sub- 
jacuit. 

5.  Quaedam  mulier  Thomassa  no- 
mine strumam  patiebatur  in  gutture 
grandem  instar  amygdali,  ut  sanarctur 
Claram  adiit,  caque  per  signum  Crucis 
ita  strumam  dimisit  ut  non  amnlius 
redierit. 

6.  Quidam  Julianus  per  unum  et 
amplius  mensem  adeo  maligna  vómica 
in  tibia,  ac  pede  laborabat,  ut  ex  mc- 
dicorum consilio  non  aliter  quam  per 
cruris  amputationem  illius  vita  servari 
posset.  Amputationis  dolorem  infclix 
homo  reformidans  Deum  rogavit  ut 
per  merita  Claras  tune  adhuc  morta- 
lem  vitam  agentis  illum  ab  hujusmodi 
discrimine  libcraret;  hinc  factum  cst  ut 
scquenti  die  abscessusputridus  omnino 
evanucrit.  ñeque  unquam  amplius  se 
prodiderit. 

7.  Sóror  Lucia  in  monasterio  S.  Cru- 
cis a  dsemonibus  frequenter  varüs  vcxa- 
tionibus  infestabatur;  posuit  super  eam 
Clara  pallium  suum.  atque  exinde  om- 
nis  quassatio  cessavit. 

8.  Quidam  Leonardus  lethali  febri 
correptus  omnem  sensum,  atque  loque- 
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lam  amiserat,  commendavit  illum  ma- 
ter  nostrati  Claras  ut  eia  Domino  impe- 
traret  gratiam  confitencli  peccata  sua. 
Clara  itaque  orante  statim  infirmus  re- 
cuperavit  sensum,  et  loquelam,  válele 
pie  confessus  est  peccata  sua,  deinde  tes- 
tamentum  condidit,  et  nocte  sequenti 
occubuit. 

g.  Quídam  Colraducius  perditam 
vitam  ducens,  cum  graviter  decumberet 
se  Claras  orationibus  commendavit, 
eaque  pro  illo  orante,  statim  convaluit: 
quare  ad  meliorem  frugem  conversus 
Franciscanorum  Ordinem  amplecti  de- 
liberavit. 

10.  Adolescens  quidam  nomine  Mas- 
situs  mundanis  voluptatibus  deditus, 
postquam  Clara  pro  ejus  conversione 
Deum  precata  est,  paucis  diebus  evasit 
juvenis  valde  bene  moratus. 

11.  Bajulus,  qui  vocabatur  Conté 
plus  asquo  ponderosam  sarcinam  Spo- 
leto  ad  monasterium  S.  Crucis  Mon- 
tem  Falcum  portaturus,  cum  tantum 
pondus  se  usque  ad  itineris  metam 
sustinere  posse  desperaret,  cogitans  se 
pro  sorore  Clara  tantum  oneris  suis 
humeris  imposuisse,  ita  levis,  et  agilis 
incessit,  perinde  ac  si  sarcinulam  plu- 
marum  plenam  ferret. 

12.  Homo  quidam  nomine  Massius 
cum  aliquo  Claras  mandato  Eugubium 
pergebat,  pluvia  rúente,  non  amplius 
videbat  viam  qua  iret;  quocirca  Claras 
licet  absentis  opem  implorans,  statim 
novam  quamdam  in  cordesuo  leetitiam 
expertus  fuit,  eodemque  tempore  cons- 
pexit  puerum  e  quadam  fovea  egre- 
dientem,  qui  illi  viam  ostendit. 

13.  Quadam  die  S.  Crucis  Moniali- 
bus  jam  hora  prandii  transancta  dcfi- 
ciebat  pañis,  quo  se  reficerent;  Clara 
autem  sórores  ad  patientiam  hortante, 
comparuit  sóror  famulans  cum  canistro 


panibus  referto,  quod  in  oratorio  inve- 
nerat. 

14.  Aliquandodumin  oratorio  Clara 
fundendis  precibus  operam  daret,  circa 
illius  collum  violaram  sertum  apparuit, 
quod  per  unius  horas  spatium  adstan- 
tes  sórores  admiratas  sunt. 

15.  Christus  pueri  speciem  gerens 
frequenter  Ciarse  apparebat,  eamque 
ccelestibus  deliciis  recreabat. 

16.  Quodam  vespere  dum  Clara  so- 
roribus  loquebatur  de  rebus  divinis, 
extemplo  apparuit  super  caput  ejus 
quasdam  spheera  instar  dimidias  lunes 
splendens  sicut  sol,  quae  ita  illam  suo 
fulgore  circumcinxit  ut  coram  monia- 
libus  transfigúrala,  et  in  exstasim  rap- 
ta fuerit.  Alia  vice  in  claustro  monas- 
terii  apparuit  columna  rúbea  sicut  ig- 
nis,  asqualis  staturee  hominis,  quée  ste- 
tit  coram  Clara  eamque  suo  splendore 
refulgen tem  reddidit. 

17.  Quindecim  ante  obitum  annis 
ita  quotidie  Clara  modicum  cibum  re- 
cipiebat,  quo  procul  dubio  humanum 
Corpus  sustentar!  minime  potuisset:  et 
tamen  illius  corpus  ita  pingue,  et  vege- 
tum  erat,  ut  jure  meritoque  coelesti 
alimonia  illud  sustentan  sórores  omnes 
existimarent.  ítem  quindecim  ante  ip- 
sius  transituin  annis  illius  diem  et  an- 
num  frequenter  prasdixit;  et  revera 
eodem  mane,  quo  erat  ad  supernam 
patriam  transitura,  quamvis  ipsemet 
ej  US  medicus,et  circunstantes  imminen- 
tis  mortis  pcriculum  eliminatum  esse 
putarent,  ipsa  festinanter  fratrem  ger- 
manum  P.  P'ranciscum  arcessivit,  ad 
lUum  mittcns  nuncium  qui  diceret 
quod  si  statim  non  veniret  postea  illius 
adventus  inutilis  foret.  Confestim  una 
cun"i  confessario  advenit  P.  Franciscus, 
qui  sororem  videns  sedentem  in  lecto 
hilarem,  vegetam,  atque  festivam  sum- 
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mo  gaudio,  gestiens  dixit  ei:  Bono  ani- 
mo esto,  sóror  mea  Clara;  nam  vicinac 
mortis  discrimen  procul  abscessit.  Cui 
illa  subridens  respondit:  iModo  videbis 
utrum  verum  sit  assertum  tuum.  ínte- 
rin! cQnfessario  suo  dixit:  Ego  dico  cul- 
pam  meam  Deo  el  tibi  de  ómnibus  defecti- 
bus  meis:  ego  vado  ad  Dominiim  meiim. 
quibus  pronuntiatis  verbis  non  quidem 
more  morientium,  sed  instar  dormien- 
tium  oculos  clausit,  et  quievit  in  Do- 
mino. 

18.  ítem  quindecim  circiter  ante 
Claree  transitum  annis  eidem  oranti, 
atque  Dominicae  Passionis  mysteria 
contemplanti  Christus  apparuit  instar 
peregrini  vestibus  albis  induti,  atque 
magnam  crucem  gerentis,  eamque  sic 
est  allocutus:  Ego  qiicesivi  lociim  fortem 
ad  fundandam  istam  Crucem,  ethic  inve- 
nid et  non  alibi  locum  aplum  ad  hoc:  si 
vis  esse  filia  mea,  moriaris  in  Cruce. 
Tune  nimirum  impressa  sunt  in  corde 
Ciarse  illa  arcana  Dominicce  Passionis 
mysteria,  quee  constituunt  primum  re- 
vera singulare  miraculum  ex  iis  sex, 
quas  pro  nuperrima  canonizatione  dis- 
cussa,  et  approbata  sunt. 

19.  Post  Claree  obitum  illius  cor  re- 
pertum  est  valde  magnum  et  intrinse- 
cus  concavum,  in  cujus  cavi  internis 
parietibus  impressa  extabant  m3'steria 
seu  insignia  Passionis  Christi;  sciiicct 
Cruciñxi  imago,  flagellum,  columna, 
spinea  corona,  lancea,  clavi,  et  arundo 
cum  spongia,  singula  ex  quadam  ner- 
veo-carnea  materia  contexta,  prout 
etiamnunc  inspici  possunt.  Hoc  singu- 
lare miraculum,  quod  potius  quam 
unum  dici  potest  multiplex,  est  pri- 
mum ex  iis  sex,  quae  selecta,  discussa, 
et  approbata  fuerunt  pro  ejusdem  S. 
Clarae  canonizatione  decernenda. 

20.  Morti  próxima    S.    Clara    adeo 


sublimia,  atque  altissima  verba  deincf- 
fabili  SS.  Trinitatis  mystcrio  pronun- 
tiavit,  ut  adstantes  omncs  stupcfcccrit. 
I  loe  proculdubio  fuit  quoddam  praesa- 
gium  eorum  pra^nuntium  Symbolo- 
rum  SS.  Trinitatis,  quae  in  cjus  fellis 
foUiculo  inventa  sunt. 

21.  Et  revera  post  illius  obitum, 
utar  Breviarii  verbis,  in  ejus  fclle  tres 
globuli  reperti  sunt  imagine  colore,  ct 
pondere  pares,  et  in  ipsa  fellis  vesicula 
ita  dispositi  ut  trianguli  formam  rcd- 
derent,  sanctissimae  Trinitatis  symbo- 
lum  referentes. 

22.  Licet  Clara  deccsserit  mcnsc 
Augusto,  quo  maximi  in  Italia  calores 
esse  solent,  et  quamvis  illius  c<jrpus 
tune  esset  valde  pingue,  ac  propte- 
rea  praecoci  corruptioni  obnoxium,  ta- 
men  quinqué  et  amplius  diebus  ante- 
quam  balsamo  illinitum  esset,  remansit 
vegetum,  incori'uptum,  odore  tlagrans, 
atque  quiescentis  potius  quam  defunc- 
tae  sajnctimonialis  specicm  referens. 
'Sqc  videtur  a  miraculo  alienum.  ita  in 
Summario  ultimi  Processus  sub.  n.  Xl 
pag.  143,  quod  Crucifixi,  flagelli,  cuo- 
lumnae,  coronas  spineae  clavorum,  lan- 
ceae  et  arundinis  cum  spongia  imagi- 
nes supradicta:,  cum  carum  nerviculis, 
quamvis  multum  subtilibus  una  cum 
dictis  lapidibus,  et  corpore  dicta;  Claree 
sint  usque  ad  hasc  témpora  a  putrcfac- 
tione  qualibet  conservata... 

23.  Ipsamet  Clara  cum  aliquando 
cujusdam  ha.'rctici  deliramcnta  trium- 
phaliter  refutaret,  ad  majorem  illius 
pertinacis  viri  confusionem  cum  spiri- 
tus  fervore  dixit  se  tantum  lumen 
ñdci  ct  vcrilatis  a  Deo  acccpissc  ut  si 
omnis  pracdicatio  ccssassct,  et  omncs 
libri  cssent  combusti,  ipsa  posset  doccrc, 
ct  omnes  illi,  qui  ircnt  per  viam,  quam 
ipsa  doceret,  essent  in  via  salutis. 
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24.  Quodam  Nativitatis  Domini  per- 
vigilio  audita  fuit  Clara  praster  morem 
festiva  atque  laetanti  voce  cantare;  pau- 
cis  post  diebus  Joanna  illius  secretaría 
caute  interrog-ans,  exejus  ore  intellige- 
re  potuit  quod  tune  ipsa  videbat  Infan- 
tem  Jesum,  et  multitudinem  Angelo- 
rum,  qui  cum  ipsa  alternatim  conci- 
nebant. 

25.  ítem  quodam  Epiphanias  Domi- 
ni pervigilio  dum  Clara  coram  Deo  de 
innumeris  omnium  hominum  peccatis 
vehementer  doleret,  repentino  éxtasi 
correpta  fuit,  in  eaque  mansit  fere  con- 
tinué usque  ad  festum  Purificationis 
B.  M.  V.  qua  occasione  interfuit  judicio 
Dei  cum  ad  inferni  poenas  cujusdam 
peccatoris  animam  damnaret,  eique  re- 
velatum  fuit  se  post  quindecim  annos 
ad  Paradisi  gaudia  transituram.  Post 
hujusmodi  raptum  usque  ad  obitum 
ita  módico  cibo  corpus  reficiebat  ut 
absque  evidente  miraculo  ita  pinguis, 
ac  vegeta  vivere  non  posset;  et  annis 
quindecim  transactis  revera  ad  coeles- 
tem  patrian!  transivit. 

26.  Dum  Clara  adhuc  puellula  in 
paterna  domo  moraretur  Dominus  to- 
tam  illius  vitse  seriem  ei  preenuntiavit; 
juxta  quem  prcemonitum  omnia  illi 
postea  adamussim  contigerunt.  Et  dum 
Ítem  puellula  cum  sorore  sua  B.  Joanna 
degeret  in  reclusorio  Damiani,  (ante 
fundationem  monasterii  S.  Crucis)  illi 
oranti  acvigilanti  frequenter  apparebat 
B.  Virgo  María  cum  pucro  Jesu,  qiii  de 
Matre  ad  Claram  ambulans  eam  capiebat 
per  maniim,  et  inde  ad  Matrem  rediens 
siib  ejiís  mantello  se  abscondebat,  et  inde 
ad  Claram  redibat,  siegue  de  una  ad 
alteram  pluries  decurrebat,  in  cujiis  dis- 
cessu  videbatiir  ipsi  Clarx  quod  cjits  ani- 
ma a  Puero  traheretur.  Quadam  vice 
ncm  a  sua  germana  sorore  Joanna  prse- 


fati  reclusorii  Priorissa  ad  sacram  sina- 
xim  accederé  prohibita  fuerit,  ac  prop- 
terea  summo  dolore  angeretur,  Domi- 
nus ipse  sub  pueri  specie  apparuit  ei, 
et  dato  illi  in  fronte  ósculo  consolatam. 
dimisit. 

27.  Dum  monasterii  sórores  in  cu- 
jusdam puellee  receptione  magnum  ex 
ejus  consanguineis  patrocinium  spera- 
rent,  Clara  contra  ipsarum  votum  prae- 
dixit  preefatas  novitiee  consanguíneos 
multas  Monialibus  ac  monasterio  mo- 
lestias atque  vexationes  in  posterum 
allaturos;  et  revera  ita  evenit.  ítem 
cum  sórores,  Clara  penitus  hujus  rei 
inscia,  quamdam  adolescentulam  reli- 
giosum  habitum  postulantem  dimisis- 
sent,  ipsa  de  hujusmodi  inconsiderata 
repulsa  divinitus  admonita  rejectam  a 
monialibus  puellam  queesivit,  etin  mo- 
nasterium  recepit.  Quadam  vice  Claras 
orationibus  novitia  qucedam  se  com- 
mendavit,  cui  statim  Clara  respondit: 
Ego  utique  pro  te  orabo;  sed  ante  omnis 
filióla  mea,  opus  est  ut  tu  confitearis 
hoc  peccatum;  et  sic  loquens  ad  men- 
tem  ejus  revocavit  quoddam  peccatum 
abilla  ante  ingressum  in  monasterium 
ita  occultepatratum  utad  ejusdem  Cla- 
ras notitiam  humanitus  pervenirenum- 
quam  potuisset.  Eamdem  novitiam  alia 
vice  redarguit  eo  quod  nimium  fratrem 
suum  videre  exoptaret,  adjiciens  eam 
non  amplius  illum  in  hoc  mundo  esse 
visuram;  et  revera  paullo  post  novitias 
frater  ex  hac  vita  decessit  quin  illum 
videre  potuerit.  Ilabcbat  etiam  hccc 
monialis  nepotem  comitiali  morbo  la- 
borantcm,  atque  ex  quodam  habito 
somnio  illum  per  Ciarse  bencdictioncm 
sanandum  fore  sperabat;  propterea 
Clara  reprehendit  eam,  attamen  puero 
suam  bcnedictioncm  non  recusabit, 
qua  accepta  omnino  fuitaprasfatomor- 
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bo  liberatus.  Ínter  heec  binas  sórores, 
quas  secreto  inter  seseillicitos  sermones 
habebant,  Clara  ad  se  vocavit,  eisquc 
cunctos  hábitos  sermones  ordinatim 
detexit,  quare  ilte  suam  culpam  recog- 
nescontes  ad  mcliorem  frugem  se  rcce- 
perunt.  Alia  vice  duae  sórores  famulan- 
tes  pro  monasterii  negotiis  foras  egres- 
sae,  antequam  ad  claustrum  redirent,  fe- 
mineae  curiostiatis  causa,  diverterunt  ad 
cujusdam  nuper  nuptae  ipsarum  unius 
consanguinecc  domum  illius  mundum 
muliebrem  videre;  statim  ac  admonas- 
terium  reversionem  fecerunt,  Clara 
hanc  earum  transgressionem  prassciens, 
illas  hujus  mundanee  vanitatis  fortiter 
increpavit.  Alias  quoque  duas  sórores  fa- 
mulantes  quadam  dic  contra  monasterii 
statutain  domo  cujusdam  dominas  obla- 
tum  potum  acceptarunt,  et  ad  monas- 
terium  reversee  absque  mora  a  Clara 
debitam  reprehensionem  acceperunt 
mirantes  quomodo  factum  hoc  rescire 
potuisset.  Aliam  quoque  sororemfamu- 
lantem,  quae  mente,volvebat  cogitatum 
occuitum  exeundi  e  monasterio  absque 
legitima  causa,  Clara  ad  se  accitam 
materna  monitione  ab  inito  consiliore- 
movit,  eamdemque  monialem  alia  vice 
de  secreta  atque  occulta  alicujus  rei 
absque  debita  licentiaretentione  repre- 
hendit,  et  aliam  coram  quadam  imagi- 
ne plorantem  de  ficto  atque  simulato 
ploratu  objurgavit.  Ex  hujusmodi 
S.  Claras  agendi  ratione  ego  dbnjicio 
Sanctos  nequáquam  probare  illud  mo- 
derna caritatis,  seu  potius  officiosae  ur- 
banitatis  genus,  quo  haudbenepercepti 
cujusdam  pacis  amoris  intuitu  super 
delinquentium  peccatavel  máxima  ocu- 
li  clauduntur;  unde  ñt  ut  ipsorum  con- 
cientice  vulnera  nullo  salutaris  correc- 
tionis  ungüento  delibuta  veluti  quasdam 
strumas  dibapha  obtectas  magis  magis- 


que  putrescanl.Umittimusaliapcrmul- 
ta  rcrum  occultarumcognitioniscxcm- 
pla,  quie  de  S.  Clara  in  I'roccssibus 
ipsius  sanctiticationis  referuntur,  quae- 
que  respiciunttantummodo  sórores  sui 
monasterii. 

28.  Verum  etiam  extra  cjusdem  mo- 
nasterii septa  hujusmodi  S.  (.liara.'  sin- 
gularis  prorrogativa  virtutem  suam 
exerebat.  Quasdam  pia  mulier  quadam 
vice  Spoleto  se  contulerat  .Montem- 
Falcum  ut  a  nostra  Clara  aüquod  con- 
silium  peteret.  Tune  illa  erat  in  cubili 
aegrotans,  sed  divinitus  praescicns  peni- 
tus  occuitum  spolatanas  mulieris  pro- 
positum,  misit  ad  eam  duas  moniales. 
quas  suis  nondum  patefactis  postulatis 
ipsius  nomine  opportuna  responsa  fer- 
rent.  Quibus  responsis  praedicta  mulier 
valde  contenta  Spoletum  rediit.  Quidam 
Fr.  Gihus  Eremita  de  Monteluco  cum 
accepisset  aliquando  dixisse  Claram  se 
illum  agnoscere  quamvis  eum  nun- 
quam  vidisset,  cupiens  experiri.  utrum 
res  ita  se  haberet,  aliquando  ita  occultc 
accessit  ad  monasterium  ut  nullo  modo 
iUius  adventus  eidem Claras innotesccrc 
potuerit,  quas  tamen  eum  statim  ad  se 
nominatim  vocari  jussit,  eique  palam 
dixit:  F valer  Gilí  tu  debes  credere  quod 
Deiis  scit  omnia,  et  potest  pandere  ciii 
vult,  sici¡4ptacel  ei.  Cum  aliquando  Cia- 
ra coram  sororibus  monasterii  duabus 
puellabus  religiosum  habitum  postulan- 
tibus  de  vocatione  ad  statum  religio- 
sum verba  faceret,  ex  illis  una  magis, 
et  altera  minus  attente  ejussermonem 
excipiebat,  ex  hoc  canteras  moniales  ar- 
bitrabantur  magis  attentam  puellam 
monasterium  ingressuram ,  alteram 
vero  in  saeculo  remansuram.  Ast  Cla- 
ra e  contra  asseveranter  dixit  falli 
omnino  moniales  ita  cogitantes;  nam 
ipsa   pro   certo   habebat  eam    tantum 
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e  duabus  puellabus  monasticam  vitam 
amplexuram,  quas  ipsis  minus  docibilis 
videbatur.  Claree  prasdictioni  rei  even- 
tus  respondit.  Alia  vice  monasterii  sa- 
cellanus  Claram  monuit  se  audivisse 
sub  secreti  promissionequoddam  occul- 
tum  crimen  in  suo  monasterio  a  monia- 
libus  patrari;  ipsa  autem  certo  sciens 
hancessepuramputamquecalumniam, 
eidem  sacellano  absque  ulla  mora  de- 
texit  locum,  tempus,  et  personam,  a 
qua  commentum  illud  acceperat.  Dúo 
Spoletani  cives  experiri  cupientes 
utrum  revera  clara  occulta  cognoscen- 
di  privilegio  gauderet,  de  industria  ita 
caute  Montem-Falcum  perrexerunt  ut 
nulla  ratione  eorum  adventum,  pa- 
trian!, ac  nomina  rescire  posset;  recto 
tramite  ad  monasterii  cratem  prope- 
rant,  Claram  vocant,  et  unus  ex  illis 
simulata  nuncupatione  se  nuntiat.  Cui 
extemplo  illa  respondit:  Mentiris  omni- 
no;  non  es  ille  quem  te  esse  dicis;  et 
interea  -narravit  ei  omnia  quas  ipsum 
spectabant.  Itaque  de  Claras  sanctitate 
certior  redditus,  ab  illa  petivit  aliquod 
consilium  utile  animas  suae.  Libenter 
hujusmodi  propitiam  occasionem  cap- 
tans  Clara  suasit  ei  ut  statim  dimitte- 
ret  pellicem  quam  domi  habebat,  et 
ille  spiritum  Dei  in  ea  agnoscens  se  ob- 
temperaturum  promisit.  Aliqi#ando  ad 
monasterii  cratem  quidam  religiosus 
accessit,  qui  cum  multa  de  conscientias 


suce  statu  Claras  locutus  fuisset,  com- 
meatum  petens  illinc  discedebat;  at  illa 
eum  revocans  objurgavit  quod  reticuis- 
set  occLiltam  Ordinem  deserendi  inten- 
tionem;  repentino  rubore  correptus 
coenobita  reatum  suum  abscondere  sa- 
tagebat;  verum  Clara  asseveranter  illi 
dixit:  nunc  piaculum  patras  pejus  prio- 
ri;  nam  mendacium  profers,  et  pecca- 
tum  excusas.  Quamobrem  ille  facti  po> 
nitens  prasfatam  daemonis  instigatio- 
nem  procul  a  se  rejecit.  Alium  ítem  re- 
ligiosum,  qui  secretam  cum  altero  de 
fide  male  sentiente  familiaritatem  fo- 
vebat,  ad  cratem  accitum  ut  sibi  ab  illo 
lupo  rapaci  prascaveret  benigne  pras- 
monuit.  Quemdam  praeterea  dominum 
spoletanum,  qui  honestam  familiarita- 
tem cum  quadam  pia  et  religiosa  do- 
mina jamdiu  initam  paulatim  temerare 
cceperat,  acriter  reprehendit,  cumque 
ille  se  excusare  pergeret,  patefecit  ei 
omnia  illicita,  quee  occulte  fecerant: 
quare  ad  saniorem  mentem  revocatus 
emendationem  promisit.  Alia  complu- 
ra  in  authenticis  Processibus  facta  nar- 
rantur  extra  septa  monasterii  patrata, 
quas  divinitus  a  S.  Clara  cognita  fue- 
runt;  ea  tamen  brevitatis  studio  pree- 
termittanda  censemus. 

(Continuabiíur.) 
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LIBRO  SEGUNDO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


GOiamSTÁS  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LA   ELECCIÓN    EN  PROVINCIAL  DE    N.   PA- 
DRE   FR.    ALONSO    DE   MENTRIDA,    Y    LA 
MISIÓN    DE   RELIGIOSOS   QUE   VINO 
EN  SU  TRIENIO. 


N  doce  de  Mayo  de  1623,  se 
celebró  el  Capitulo  Provin- 
cial, en  que  presidió  el  Padre 
Fr.  Hernando  Guerrero,  De- 
finidor mayor,  porque  aunque  trajo 
letras  de  Presidente  el  P.  Fr.  Alonso  de 
Rincón,  hizo  renuncia  del  derecho  que 
á  ellas  podía  tener,  por  algún  escrúpu- 
lo que  hubo  por  estar  marcadas.  Hubo 
en  este  Capítulo  alguna  dificultad  en 
concordar  los  votos  de  los  PP.  Capitu- 
lares, pero  todo  cedió  en  mayor  lustre 
para  esta  Provincia;  porque  cediendo 
los  que  parece  querían  sacar  Provincial 
de  su  gusto,  se  comprometieron  todos 
en  sacar  al  P.  Visitador,  Fr.  Alonso  de 


Mentrida,  el  cual  fué  electo  con  acepta- 
ción de  todos  los  vocales;  elección  acer- 
tada, y  que  fué  muy  bien  recibida  de 
todos  los  de  dentro  y  fuera  de  la  Reli- 
gión, por  ser  uno  de  los  más  .Apostólicos 
varones  y  perfectos  Religiosos  que  ha 
habido  en  estas  Islas,  como  en  su  lu- 
gar veremos.  Salieron  por  Definidores 
el  P.  Maestro  Fr.  Diego  del  Águila, 
Fr.  Alonso  del  Rincón,  Fr.  I'ernando 
Cabrera  y  Fr.  Francisco  Coronel:  y  \*i- 
sitadores  el  P.  Fr.  Juan  Ilcnao  y  Fray 
Hernando  Becerra.  Dispusieron  lo  que 
pertenecía  al  régimen  de  la  Provincia 
con  grande  acierto  y  cuidado,  estable- 
ciendo actas  y  leyes  muy  útiles  para  la 
buena  administración  de  los  .Ministe- 
rios de  nuestro  cargo.  .Mucho  se  aumen- 
tó el  lustre  de  esta  Provincia  en  este 
trienio  de  N.  P.  Fr.  Alonso  de  Mentrida 
creciendo  la  observancia  Religiosa,  de 
modo  que  igualó  á  las  esperanzas  que 
de  su  gobierno  se  habían  concebido. 
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Dos  casos  raros  sucedieron  en  este 
tiempo  que  tiallo  dignos  de  ponerse 
aquí  así  por  ser  muy  singulares,  como 
por  liallarlos  en  memorias  de  un  Re- 
ligioso antiguo,  y  digno  por  su  mucha 
virtud  de  darle  todo  crédito,  que  es  el 
P.  Fr.  Juan  de  Medina,  Apostólico  Mi- 
nistro de  Bisayas,  y  aun  llamado  de  los 
naturales  el  Apóstol  de  Panay,  el  cual 
en  un  tratado  curioso  pone  estos  dos 
sucesos  que  tenía  bastantemente  ave- 
riguados. 

Había  quedado  por  Ministro  en  Pa- 
nay mientras   Capítulo,  el  P.  Fr.  Juan 
de   Silva,  porque  el  Prior   que  era  el 
P.  Fr.  Juan  de  Medina,  arriba  dicho, 
había  venido  á  la  elección.  Estando  el 
dicho  P.   Fr.  Juan  de  Silva  dando  la 
Comunión  un  día  de  Cuaresma  á  mu- 
chos indios  y  a  algunos  españoles,  que 
hay  bastantes  en  aquel  pueblo,  que  es 
de  los   mas  populoso   de  las  Islas,    le 
sucedió  que  queriendo  dar  á  un  indio 
la  Comunión,  halló  que  la  hostia  estaba 
pegada  á  la  patena  porque  acertó  á  ser 
la  última  forma  que  quedaba.  Hizo  las 
diligencias  posibles  para  despegarla,  y 
no  pudiendo,   le   pareció  no  ser   cosa 
agena  de  misterio,  y  dejando  la  patena 
en  el  altar,  llamó  al  indio  y  le  pregun- 
tó si  se  había  confesado;  y  aunque  al 
principio  parece  procuró  ocultar,  al  fin 
le  dijo   al   Padre  que  no:  hizo  que  se 
apartase,   y   llegando  otro  indio  á  co- 
mulgar, lo  hizo  sin  ninguna  dificultad. 
Otro  caso  semejante  á  este  sucedió  es- 
tando yo  en    la    Provincia    de  Ogtón 
mi  pueblo  de  Xaro,  con  una  india  que 
estaba  infamada  de  tener  ilícita  comu- 
nicación, y  de  ser  también  babaylana, 
ó  sacerdotisa  del  ídolo,  que  no  pudo  el 
Ministro  darla  Comunión  por  haberse 
del  mismo  modo  pegado  la  forma  á  la 
patena;  y  de  estos  casos  suceden  mu- 


chos  en   estas  Islas,    que  no  dejan  de 
causar  miucho  terror  á  los  naturales. 

El  otro  caso  que  escribe  el  P.  Fr.  Juan 
de  Medina  sucedió  esta  semana  Santa 
de  1623  en  el  mismo  pueblo  de  Panay. 
Hay  aquí  un  devoto  Crucifijo  muy  anti- 
guo, que  aunque  por  los  muchos  años 
está  deslustrado,  tiene  el  mayor  atrac- 
tivo para  la  devoción.  Llevábale  en  la 
Pasión  un  principal  (buen  cristiano), 
llamado  Manilipa,  y  se  llegó  á  él  un 
indio  de  los  del  acompañamiento,  el 
cual  levantando  la  mano  derecha  y  se- 
ñalando á  la  segunda  imagen,  dijo  á 
Manilipa  en  su  idioma:  que  pobretón 
y  de  baja  suerte  es  el  que  llevas:  pala- 
bras, que  luego  al  instante  tuvieron  el 
castigo  merecido,  porque  en  aquel  punto 
se  le  secó  la  mano  con  que  había  apun- 
tado, y  así  quedó  hasta  que  murió  den- 
tro de  pocos  años,  causando  este  caso 
espanto  notable  a  todos  los  naturales 
de  aquella  Provincia.  Semejante  caso 
es  este  al  que  sucedió  en  el  pueblo  de 
Candaba  con  un  indio  que  dio  una  bo- 
fetada a  un  Religioso,  que  también  se 
le  secó  la  mano,  y  no  sanó  en  todos  los 
días  de  su  vida,  como  lo  he  oído  a  mu- 
chos que  conocieron  al  indio,  que  con 
harto  arrepentimiento  lo  publicaba. 

Comenzó  X.  P.  Fr.  Alonso  de  Men- 
trida  á  gobernar  la  Provincia  con  un 
agrado  notable,  reformando  lo  que  veía 
digno  de  remedio,  y  premiando  lo  mu- 
cho que  había  que  loar,  dando  las  gra- 
cias al  que  es  el  dador  de  lo  alto  de 
cualquiera  cosa  buena.  Fué  muy  celoso 
del  bien  y  utilidad  del  Convento  de 
Manila,  que  como  el  principal  de  toda 
la  Provincia,  debe  ser  mirado  con  cui- 
dado especial,  y  mayor  providencia.  Y 
así  en  su  trienio  se  hicieron  en  él  obras 
muy  esenciales  como  son  la  enfermería, 
que  es  una  de  las  obras  más  sólidas  que 
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hay  en  Manila;  pues  con  haber  habido 
tantos  y  tan  grandes  temblores,  no  ha 
padecido  el  menor  detrimento.  Asimis- 
mo compró  en  su  tiempo  la  hacienda 
de  Pasaig  que  es  un  ingenio  de  azúcar, 
lo  mejor  que  se  hace  en  estas  Islas,  que 
sirve  de  mucha  ayuda  al  Convento  para 
el  sustento  de  los  Religiosos.  i-"inal- 
mente  en  todo  lo  que  pudo  aumentar  á 
este  Convento  lo  hizo  este  Venerable 
Prelado,  cuya  religión  y  celo  vivirá 
reverenciable  en  las  memorias  de  los 
Religiosos  de  esta  Provincia. 

En  todo  este  año  de  1623  no  hallo  su- 
ceso notable  que  sea  digno  de  memoria, 
y  así  prosigo  al  año  siguiente  de  1624, 
comenzándole  por  un  milagro  muy  ad- 
mirable que  sucedió  en  el  pueblo  de  Pa- 
nay  el  dia  31  de  Enero,  el  cual  autenti- 
cado está  en  el  Archivo  de  esta  Provin- 
cia, que  por  esta  certidumbre  y  por  lo 
prodigioso,  es  digno  de  ponerse  para 
mayor  gloria  de  Dios  y  del  Taumaturgo 
sagrado  S.  Nicolás  de  Tolentino,  cu3-a 
devoción  es  muy  general  en  estas  Islas. 

Sucedió  que  salió  á  pescar  un  indio 
natural  de  Panay  llamado  Luis  Alañ- 
gán  en  una  pequeña  laguna  que  esta  en 
términos  de  la  boca  del  rio  que  llaman 
Cauotan,  y  habiendo  cogido  un  pescado 
muy  escamoso  y  espinoso,  que  los  Bi- 
sayas  llaman  Puyo,  y  los  Tagalos  Lóalo, 
envolvióle  en  un  pedazo  de  la  vestidura 
para  cogerle  la  cabeza  con  la  boca  para 
quebrársela,  que  es  el  uso  de  los  indios 
pescadores.  Y  teniéndole  entre  los  dien- 
tes, hizo  tanta  fuerza  el  pescado  que 
rompiendo  la  ropa,  se  le  entró  dentro 
de  la  boca,  con  tanto  ímpetu  que  se 
quedó  atravesado  en  el  gaznate  de  tal 
modo  que  apenas  podía  respirar  el  in- 
dio, el  cual  se  iba  ahogando  sin  ningún 
remedio,  echando  mucha  sangre  por  la 
boca  V  narices.  Hiciéronse  todas  las  di- 


ligencias posibles  para  sacare!  pescado, 
pero  solo  servían  para  atormentar  mas 
al  pobre  indio,  y  el  pez  quedaba  mas 
asido  y  la  sangre  era  en  mayor  abun- 
dancia. X'iendo  que  no  aprovechaban 
los  remedios,  y  que  el  indio  se  iba  mu- 
riendo á  toda  prisa,  acudieron  á  llamar 
al  P.  Prior  del  Convente;  de  Panay,  que 
se  llamaba  Fr.  Antonio  de  Porras,  Co- 
misario del  Santo  Oficio,  Juez  Provisor 
y  Vicario  general  de  aquella  Isla  por  el 
Obispo  de  Zebú.  Procuró  el  Padre  se 
confesase,  y  solamente  pudo  Luis  .Man- 
gan hacer  algunas  señas,  por  donde  le 
absolvió.  Y  viendo  que  no  había  espe- 
ranzas de  remedio  alguno  humano, 
acudió  al  divino,  y  enviando  un  pane- 
cillo de  San  Nicolás,  se  le  puso  en  el 
pescuezo  hacia  la  parte  donde  estaba  el 
pescado  atravesado,  y  le  dijo  que  se  en- 
comendase muy  de  veras  al  santo,  lli- 
zolo  Luis  Alañgán  con  mucha  devoción 
y  viva  fé,  y  al  cabo  de  dos  horas  que  se 
había  estado  encomendando  al  Glorioso 
Santo  metiendo  él  mismo  sus  dedos  en 
la  boca,  asió  del  pescado  y  le  sacó  fuera 
sin  ningún  trabajo  y  sin  haber  hecho 
para  ello  otra  alguna  diligencia.  Cono- 
cieron todos  el  milagro,  porque  según 
es  el  pescado  Puyo  de  escamoso  y  espi- 
noso, no  se  pudiera  desarraigar,  sino 
fuera  con  el  divino  favor:  y  así  fué 
tenido  de  todos  por  milagro  vistas  y 
examinadas  las  circunstancias:  y  así 
para  que  fuese  notorio  para  honra  y 
gloria  de  Dios  y  de  su  glorioso  Santo, 
hizo  el  P.  -Ministro  Fr.  Antonio  de  Po- 
rras infirmación,  y  se  la  remitió  al  Pa- 
dre Provincial,  la  cual  se  guarda  en 
nuestro  Archivo. 

No  fué  menos  dichoso  N.  P.  Fray 
Alonso  de  .Mentrida  que  lo  fueron  sus 
antecesores  en  recibir  en  sus  trienios 
buenas  y  lucidas  Misiones  de  Religiosos: 
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pues  llegando  por  Junio  la  nao  que 
venia  de  la  Nueva  España,  llegó  en  ella 
una  que  traía  á  su  cargo  el  P.  Fr.  Juan 
de  Tapia,  que  el  trienio  pasado  había 
ido  por  Procurador  á  España,  y  trajo 
este  año  veinte  y  tres  Religiosos. 

Luego  que  estos  llegaron  á  Manila, 
los  repartió  N.  P.  Provincial  por  los 
Conventos  déla  Provincia,  con  que  que- 
daron todos  muy  bien  asistidos  de  Mi- 
nistros, que  lo  fueron  muy  aventajados 
los  de  esta  Misión,  y  lucieron  mucho  en 
estas  Islas. 

Envióse  por  Procurador  á  la  Corte 
al  P.  Antonio  de  Ocampo,  Religioso  de 
grande  actividad  y  excelente  predica- 
dor, y  se  tenían  muchas  esperanzas  de 
conseguirse  grande  logro  de  su  ida; 
pero  no  pudo  hacer  viaje,  porque  la 
nao  Capitana  S.  Jacinto,  en  que  iba,  no 
le  hizo  respecto  de  haberse  detenido 
mucho  en  aderezar,  y  haber  salido  de 
Cavite  muy  tarde,  por  lo  cual  arribó  á 
fines  de  Octubre.  La  Almiranta  padeció 
muchas  tormentas,  pero  al  fin  llegó  á 
Acapulco  aunque  desarbolada.  Al  año 
siguiente  no  pudo  proseguir  el  P.  Fray 
Antonio  de  Ocampo  por  falta  de  salud, 
y  así  enviaron  por  Procurador  á  España 
al  P.  Fr.  Hernando  Guerrero,  y  fué  esa 
la  segunda  vez  que  fué  á  España  á 
donde  tuvo  feliz  suceso  su  ida,  como 
después  veremos  á  su  tiempo. 

Murió  el  Gobernador  D.  Alonso  Fa- 
xardo  por  Agosto  del  año  de  1624  con  ge- 
neral sentimiento  de  estas  Islas,  por  ha- 
ber sido  uno  de  los  mejores  Gobernado- 
res que  pasaron  á  ellas;  afable,  desin- 
teresado, pió,  prudente;  causáronle  la 
muerte  melancolías  grandes  y  nacidas 
de  desgracias  extrañasy  domésticas  que 
le  sucedieron,  y  una  de  ellas  muy  para 
lastimar.  Parece  quiso  Dios  ejercitarle 
por    este  camino,    porque   en   todo  el 


tiempo  que  gobernó  fué  con  infelicida- 
des de  arribadas  de  navios,  venidas  de 
los  holandeses  y  alzamiento  de  los  in- 
dios de  Bisayas  y  otras  partes,  sucesos 
que  fueron  causa  de  su  muerte.  Por  su 
fallecimiento  se  encargó  de  las  armas 
D.  Jerónimo  de  Silva,  y  de  lo  político 
la  Real  Audiencia.  Adelantáronse  poco 
los  sucesos  felices  de  esta  tierra  en  este 
año  de  1625,  en  que  se  padeció  mucha 
pobreza  por  falta  de  socorro  de  la  Nueva 
España. 

Quiso  este  año  el  enemigo  holandés 
probar  su    fortuna    tan   contraria    en 
todas  las  empresas  que  hasta  el  presente 
habían  intentado  contra  estas  Islas,  que 
eran  el  objeto  de  su  anhelo  desde  que 
fijaron  tan  dichosos  el  pié  en  la  Isla  de 
Sumatra,  donde  fundada  la  célebre  Co- 
lonia de  la  nueva  Batavia,  aspiraban  á 
hacerse  arbitros  de  todos  estos  mares. 
Islas  y  Reinos  tan  opulentos  para  el 
logro  de  su  grande  interés  y  empeño. 
Llegaron  á  dar  vista  este  año  á  la  Isla 
de  Manbeles,  ocho  leguas  distante  de 
Manila,   con   seis  navios  de  guerra,  y 
sin  dificultad  alguna  echaron  sus  lan- 
chas y  en  ellas  alguna  gente  en  tierra. 
Los  Españoles   que  había  en  la  Isla  de 
guarnición  eran   tan   pocos,   que  con- 
siderándose muy  inferiores  para  dar  ac- 
ción  cara  á  cara,   se   reservaron   para 
poder  hacer  algún  daño  al  enemigo  en 
alguna  emboscada,  y  así  se  dispusieron 
para  ella,  con  algunos  indios  de  la  Isla. 
Saltaron   en  tierra   los    holandeses,   y 
como  no  hallaron  quien  se  lo  estorvase, 
se  despidieron  á  buscar  aigun  refresco 
de  frutas,  de  que  esta  Isla  abunda  y  de 
muy  buenas  aguas.   Dase  en  ella  con 
grande  abundancia  una  que  llaman  Xi- 
camas,  fruta  muy  fría  pero  apetitosa, 
y  que  con  la  salsa  de  vinagre  y  pimien- 
ta tiene  el  sabor  que  el  cardo,  pero  la 
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semilla  es  eficacísimo  veneno.  Dieron 
los  holandeses  en  un  sembrado  de  estas 
Xicamas  y   comieron    insaciablemente 
de  ellas,  sin   perdonar  las   venenosas 
pepitas,  las  cuales  comenzaron  á  obrar 
su  natural  efecto  con  tanta  violencia 
que  murieron  muchos.  Los  demás  como 
vagaban   desordenados,   dieron  en   las 
emboscadas  que  los  Españoles   les  te- 
nían armadas,  y  unos  fueron  muertos, 
y  los  demás  apresados.  Fueron  condu- 
cidos á  Manila  los  prisioneros  y  decla- 
raron el  porte  de  su  armada  y  el  nú- 
mero de  su  gente^  y  el  intento  de  su 
venida,  que  era  apoderarse  de  Manila 
y  sujetar  á  su  dominio  estas  Islas.  Don 
Jerónimo  de  Silva  que  gobernaba  las 
armas,  y  la  Real  Audiencia  lo  político, 
acudieron   con    la   debida   diligencia  y 
aprestaron  una  armada  de  cinco  galeo- 
nes y  dos  galeras,  guarnecidas  con  muy 
lucida    gente,   capaz   de   poder    hacer 
una  grande  empresa,  sino  se  hubiera 
errado  el  primer  dictamen  militar,  que 
es  escoger  capitán  que  fuese  alma  de 
aquel  valiente  cuerpo,  como  la  ocasión 
lo  pedía.  Y  así  nombraron   á  uno  que 
no  debía  estar  muy  experimentado  en 
semejantes  funciones,    quizás  promo- 
vido á  este  cargo  miás  por  favores,  que 
por  merecimientos. 

Salió  de  Cavite  la  armada  y  luego 
encontró  con  dos  galeotas,  y  entendien- 
do (*)  eran  holandeses,  ílos  aproaron; 
pero  presto  conocieron  que  eran  Espa- 
ñoles que  venían  de  Macan,  y  contaron 
donde  estaban  los  enemigos,  y  como 
se  habían  escapado  de  sus  manos.  Los 
holandeses  viendo  que  les  excedían  en 
número  á  sus  navios,  y  amedrentados 
de  considerar  lo  mal  que  los  había  su- 
cedido los  años  antepasados,  procura- 


O     Creyendo  y  juzgando. 


ron  escusar  la  refriega,  habiendo  sido 
favorecidos  del  viento.  Los  nuestros  les 
siguieron,   y  nuestra   Capitana    como 
más  ligera  iba  alijándose  de  cmbarazcs 
y  arrojando  al   mar   y   desamparando 
un  bajel  de  los  seis,  pasaron  á  otro  la 
gente.  Ya  se  hallaba  nuestra  Capitana 
en  sitio  que  podía  abordar  al  enemigo, 
pero  sucedió  que  una  bala  del  contrario 
acertó  á  dar  en  nuestra  Capitana  junto 
adonde  estaba  el  General  de  la  armada, 
y  mató  á  su  vista  á  un  Español.  No  pu- 
do nuestro  General  ver  mas  sangre,  y 
así  volvió  la  proa  é  hizo  la  puente  de 
plata  al  enemigo  holandés,  el  cual  se 
apartó  de  buena  gana  y  siguió  la  de- 
rrota de  la  retirada.  Así  se  perdió  el 
logro  de  una  gran  victoria  por  falta  de 
ánimo  del  General,  con  sentimiento  del 
resto  de  la  armada,  la  cual  se   retiró 
triste  á  Cavite,  y  habiéndose   probado 
en  tela  de  juicio  la  cobardía  del  Gene- 
ral, le  pusieron  preso  en  un   castillo, 
donde  mucho  tiempo  estuvo  padecien- 
do la  nota  de  cobarde. 

En  9  de  Noviembre  de  este  año  de 
1625,  saquearon  los  moros  Mindanaos 
y  Camucones  muchos  pueblos  é  Igle- 
sias, haciendo  crueldades  barbaras  en 
las  sagradas  imágenes.  En  el  pueblo  de 
Catbalogan,  mataron  veinte  personas 
y  cautivaron  cincuenta.  Después  de  sa- 
queadas las  Islas  de  Pintados,  corrie- 
ron lo  restante  de  Camarines  y  Tayabas 
haciendo  el  mismo  destrozo,  y  cautivan- 
do á  cuantos  podían.  Cerca  de  la  Isla 
de  Marinduque,  apresaron  una  embar- 
cación que  venía  de  Tayabas.  y  en  ella 
mataron  al  P.  Juan  de  las  Misas,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  le  desollaron  el 
casco  de  la  cabeza  para  presentar  á  su 
Rey  Cachil  Corralat,  grande  enemigo 
de  Cristianos.  .Aprestáronse  en  Zebú 
dos  armadas,  y  cuando  salieron  a  bus- 
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Carlos,  ya  se  habían  vuelto  á  Mindanao 
alegres  con  la  presa  de  cautivos,  despo- 
jos, cálices,  y  otros  vasos  sagrados. 
Llegaron  ásus  Islas,  y  estando  festejan- 
do la  victoria  con  borracheras,  bebiendo 
en  los  cálices,  la  justicia  divina  que  cas- 
tigó al  Rey  Baltasar  por  semejante  des- 
acato, permitió  que  todos  los  que  be- 
bieron en  los  cálices  se  quedasen  muer- 
tos en  el  mismo  convite.  Súpose  este 
castigo  de  Dios  por  los  mismos  enemi- 
gos, que  después  apresó  una  de  las  ar- 
madas de  Ogtong;  la  cual  sentida  de 
no  haber  podido  alcanzar  á  los  contra- 
rios, prosiguieron  hasta  las  mismas 
tierras  de  Mindanao  é  hicieron  grande 
estrago  en  los  pueblos  sujetos  á  Corra- 
lat,  matando  y  cautivando  á  muchos. 
Estos  llegaron  al  sitio  donde  había  sido 
el  profano  convite,  y  viendo  muchos  ca- 
dáveresque  la  resaca  del  mar  había  de- 
senterrado, é  inquiriendo  la  causa,  les 
contaron  los  cautivos  moros  el  castigo 
déla  divina  justicia,  que  dijimos  arriba, 
el  cual  causó  grande  terror  en  los  bár- 
baros Mindanaos,  y  trataron  en  adelan- 
te con  más  recato  los  cálices  que  roba- 
ban, guardándolos  solo  para  sacar  el 
rescate  de  ellos. 

Después  llegó  D.  Fernando  de  Silva, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago,  á  go- 
bernar estas  Islas  en  Ínterin  por  provi- 
sión del  Virey  de  Nueva  España,  el 
Marqués  de  Cerralvo;  el  cual  había 
llevado  en  su  compañía  desde  España  a 
D.  Fernando,  por  ser  muy  allegado,  y 
de  su  patria  misma,  Ciudad  Rodrigo. 
Gobernó  con  general  aceptación,  el 
tiempo  que  obtuvo  el  gobierno  porque 
era  caballero  de  mucha  prudencia,  y 
tenía  grande  comprenbión  de  estas  Islas, 
donde  había  vivido  algunos  años.  Hizo 
muy  buenas  disposiciones,  como  expo- 
ner dos  navios  en  astillero,  y  dos  bue- 


nas galeras.  Envió  un  Embajador  á 
Siam,  á  recoger  alguna  gente  que  había 
quedado  allí  desde  la  pérdida  de  Don 
Fernando  de  Silva,  pariente  suyo  muy 
cercano,  el  cual  habiendo  ido  al  soco- 
rro de  Macao,  se  había  perdido  en  Siam 
de  vuelta,  y  los  Sianes  le  mataron  ale- 
vosamente por  robarle  á  él,  y  á  otros 
compañeros  que  corrieron  la  misma 
fortuna.  Hizo  tomar  en  Isla  Hermosa 
puesto  contra  los  intentos  de  enemigo 
holandés,  que  el  año  antecedente  se  ha- 
bía fortificado  en  la  parte  de  aquella 
Isla,  que  llaman  Tayguan:y  así  setomó 
puesto  en  la  parte  contraria  que  llaman 
Tangchuy.  Fué  este  Caballero  muy 
buen  Gobernador,  aunque  sólo  duró 
once  meses  en  el  gobierno  por  haberle 
venido  sucesor. 


CAPITULO  II. 

INVENCIÓN   DE  LA   iMILAGROSA    IMAGEN 
DE  NTRA.    SRA.  DEL  BUEN   SUCESO   DE    PARAÑAQUE 

Y    DE  ALGUNOS    MILAGROS. 


Por  este  año  de  1625,  halló  esta  Pro- 
vincia uno  de  los  más  estimables  favo- 
res que  la  enriquecen,  en  la  milagrosa 
Imagen  de  N.  Sra.  del  Buen  Suceso  de 
Parañaque,  que  se  reverencia  en  el  C'-'U- 
vento,  cuya  advocación  es  desde  su  fun- 
dación el  glorioso  Apóstol  S.  Andrés, 
dos  leguas  de  la  ciudad  de  Manila,  por 
la  playa  que  vá  hacia  Cavite  en  una  Igle- 
sia de  obra  suntuosa,  que  mediante  la 
industria  del  P.  Fr.  Dionisio  Suarcz, 
su  Ministro,  se  libró  del  estrago  que  se 
hizo  de  los  templos  vecinos  á  Manila  el 
año  de  162 1  porque  los  Chinos  no  se 
fortaleciesen  en  las  Iglesias  y  Conventos 
de  piedra,  motivo  quizás  justificado 
en  el  intento,  pero  de  efecto  lastimoso. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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haciendo  nuestras  armas  por  medio  de 
defensa  el  mayor  daño  que  pudo  hacer 
la    hostilidad    enemiga.    Derribóse    el 
Convento,  y  por  providencia   de  esta 
Santa  Imagen,   quedó  sola   la   Iglesia, 
que  aunque  no  sobrada  de  adorno,  es 
de  la  mejor  que  fuera  de  la  Ciudad  de 
Manila  se  pueda  hacer.  La  invención  de 
esta  milagrosa  Imagen,  fué  en  casa  de 
un  indio  del  pueblo  de  Dongalo,  donde 
la  hallo  el  P.  Fr.  Juan  Guevara,  metida 
entre  dos  cañas,  con  el  adorno  que  la 
pobreza  del  indio  podía  dar  á  su  devo- 
ción. Es  esta  Señora  de  estatura  peque- 
ña y  morena,  señal  de  su  antigüedad, 
con  su  hijo  Sacrosanto  en  los  brazos, 
ambos  a   dos  de  singular  hermosura. 
Quedó  admirado  el  Religioso  con  tan 
impensado   hallazgo,   y  viendo  no  era 
tesoro  digno  de  tal  habitación,   se  lo 
pidió  al  indio  para  colocarla  en   la  Igle- 
sia,  ofreciéndole  alguna    cantidad   de 
dinero  para  remedio  de  sus  necesida- 
des. Mucho  lo  rehusó  al  principio,  pero 
fueron  tantos  los  ruegos  y  autoridad 
del  Religioso    Ministro,   que,    dándole 
una  buena   limosna,  se  la  dejó  llevar, 
viendo  que  por  aquel  camino  se  aumen- 
taba el  Culto  de  su  Santa  Imagen. 

Llevóla  al  Convento,  y  dando  parte 
de  tan  feliz  hallazgo  al  P.  Provincial 
Fr.  Alonso  de  Mentrida,  vino  á  verla  á 
Parañaque,  y  absorto  con  tan  gran 
dicha,  mandó  se  colocase  en  el  altar 
mayor,  donde  hasta  el  dia  de  hoy  se 
reverencia.  Mostró  esta  Señora  la  ad- 
vocación que  quería  se  le  pusiese,  por- 
que habiendo  puesto  en  cedulitas  todas 
las  advocaciones  con  que  la  devoción 
cristiana  celebra  á  la  madre  de  Dios 
Inmaculada,  sahó  por  seis  veces  la  del 
Buen  Suceso,  que  es  laque  tiene  seña- 
lada. Colocóse  con  muy  grande  festejo 
en  el  altar  mayor  en  29  de  Noviembre  de 


este  año  con  asistencia  del  Sr.  Arzobis- 
po D.  Fr.  .Miguel  García  Serrano,  que 
vino  a  ver  esta  bella  Imagen  en  compa- 
ñía de  otros  muchos  Eclesiásticos  y 
seculares,  principales  de  .Manila,  y  es- 
tuvo haciendo  en  esta  Santa  Iglesia 
unas  novenas.  Ilízose  un  curioso  Ta- 
bernáculo para  colocarla,  y  se  determi- 
nó hacer  la  primera  fiesta  en  22  de  l"e- 
brero  siguiente;  y  se  hizo  con  grande 
concurso  de  todas  naciones  y  estados, 
y  se  ha  continuado  hasta  el  dia  de  hoy; 
haciendo  esta  soberana  Señora  muchos 
prodigios  y  milagros  con  los  que  por 
medio  de  esta  santa  Imagen  se  le  enco- 
miendan en  sus  necesidades,  de  los  cua- 
les pondré  algunos  de  ios  que  conser- 
van en  dicho  Convento,  escritos  con  la 
autoridad  que  á  la  antigüedad  y  tradi- 
ción se  debe  dar,  que  es  muy  grande. 

Doña  María  de  Amas,  principal  del 
pueblo  de  Malate,  había  mas  de  dos 
años  que  estaba  tullida,  y  la  llevaban  á 
la  iglesia  en  una  Jamaca.  Trajéronla  de 
este  modo  á  novenas  á  esta  Iglesia,  y  el 
primer  día  de  ellas,  que  era  sábado,  la 
cogió  un  negro  y  la  llevó  cargada  a  la 
peana  del  Altar  adonde  estuvo  oyendo 
Misa,  y  acabada  le  dijo  el  P.  Ministro 
un  Evangelio,  y  acabado  este  se  levantó 
buena  y  sana  y  se  fué  por  sus  pies  al 
medio  de  la  Iglesia,  donde  se  sentó  con 
admiración  de  todos  que  dieron  gra- 
cias á  la  Virgen  Santísima  por  milagro 
semejante. 

Un  indio  viejo,  natural  del  pueblo  de 
S.  Miguel,  Ministerios  de  los  PP.  de  la 
Compañía,  le  dio  un  viento  tan  malo, 
que  le  volvió  la  boca  y  todo  el  rostn» 
atrás  y  estuvo  así  algún  tiempo,  hasta 
que  le  trajeron  á  esta  santa  Imagen,  y 
habiendo  oido  su  Misa,  se  le  volvió  el 
rostro  á  su  lugar  y  quedó  sano. 
Doña  Catalina  Tongcosin.  natural  de 
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la  Hermita,  había  dos  años  que  estaba 
muy  mala  de  los  ojos,  que  casi  estaba 
ciega:  vino  á  hacer  unas  novenas  á  esta 
santa  Imagen,  confesó  y  comulgó,  y  al 
cabo  de  ellas  se  halló  buena  y  sana  to- 
talmente, con  la  vista  mejor  que  nunca 
la  había  tenido. 

Agustín  Canosa,  natural  del  pueblo 
de  Taguig,  Provincia  de  Tondo,  estuvo 
tres  semanas  con  la  mitad  del  cuerpo 
tullido  de  un  pasmo,  y  habiéndole 
puesto  muchos  remedios,  le  empeo- 
raban. Encomendóse  á  esta  santa  Ima- 
gen, y  se  hizo  traer  en  brazos  á  su 
santa  Iglesia,  donde  hizo  unas  novenas, 
y  el  último  día  de  ellas  se  halló  total- 
mente sano,  y  se  volvió  por  su  pié  á  su 
casa,  siendo  patente  á  todos  este  mi- 
lagro. 

En  28  de  Febrero  de  1626,  estando 
diciendo  Misa  en  el  Altar  mayor  de  es- 
ta santa  Imagen  el  P.  Fr.  Juan  de  Agui- 
rre.  Religioso  de  N.  P.  S.  Agustín,  vio 
á  esta  santa  Imagen  de  Nuestra  Señora 
como  si  no  tuviera  velo  alguno  delante, 
siendo  asi  que  estaba  cubierta  con  una 
cortina,  y  lo  mismo  vio  el  Capitán  Ga- 
briel de  Carranza  que  estaba  presente 
en  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  y  lo  declara- 
ron sin  que  se  hubiese  podido  averi- 
guar la  causa  de  esta  tan  rara  suerte. 

Sebastián  Bantayán,  natural  del  pue- 
blo de  Lumbán,  en  la  laguna  de  Bay, 
enfermó  de  una  grave  enfermedad  en  la 
cual  le  hicieron  varios  medicamentos, 
los  cuales  no  aprovecharon  para  su 
mejoría,  antes  llegó  á  agravársele  tan- 
to, que  estaba  ya  apurando  por  instan- 
tes la  muerte,  los  sentidos  perdidos,  los 
ojos  quebrados,  y  ya  la  mortaja  preve- 
nida y  la  cera  para  su  entierro,  espe- 
rando por  instantes  que  espirase.  En 
esto  llegaron  unos  indios  que  venían 
de  esta  santa   casa,  y  uno  de  ellos  se 


llegó  al  oido  y  le  dijo  muchas  veces  que 
se  encomendase  a  Nuestra  Señora  del 
Buen  Suceso  de  Parañaque,  y  prome- 
tiese venir  á  su  Iglesia  á  ofrecerla  aque- 
lla mortaja.  Hizo  señas  con  la  cabeza 
como  diciendo  que  así  lo  prometía,  y  los 
circunstantes  comenzaron  con  viva  fe  y 
grande  devoción  á  invocar  el  auxilio  de 
esta  Señora,  y  el  enfermo  volvió  en  sí  y 
pidió  un  jarro  de  agua,  y  muy  en  breve 
estuvo  totalmente  bueno  y  sano,  y  vino 
á  la  Iglesia  de  Parañaque  á  cumplir  su 
promesa  con  la  mortaja  y  la  cera  que  te- 
nía prevenida,  para  el  entierro,  y  pre- 
sentó testigos  de  este  suceso  en  diez  de 
Mayo  de  1626. 

Polonia  de  los  Rios,  vecina  de  la  ciu- 
dad de  Manila,  declaró  en  once  de  Mayo 
de  1626,  que  habiendo  tenido  á  su  ma- 
rido desanclado  de  los  médicos  de  una 
grave  enfermedad,  viéndose  destituida 
de  remedios  humanos,  le  encomendó 
(á  su  marido)  con  muchas  veras  á  Nues- 
tra Señora  de  Parañaque,  prometiendo 
venir  á  su  santa  casa  descalza  y  entrar 
de  rodillas  en  su  capilla,  y  luego  estuvo 
su  marido  bueno,  y  vinieron  á  esta  san- 
ta Imagen  á  dar  gracias  por  el  benefi- 
cio, y  cumplir  la  promesa. 

María  Tahanin,  natural  de  Sampaluc, 
tuvo  á  una  hija  suya  ya  por  muerta, 
sin  haber  comido  ni  bebido  en  nueve 
dias  y  ya  con  la  mortaja  prevenida  para 
enterrarla.  Habiendo  oido  decir  los  mi- 
lagros de  Nuestra  Señora  de  Paraña- 
que, cogió  á  su  hija  con  viva  fé,  y  del 
modo  que  estaba  la  puso  en  una  em- 
barcación, y  fué  con  ella  á  la  Iglesia  de 
Parañaque  y  la  puso  en  unas  almoha- 
das al  pie  del  Altar  de  la  Virgen  Santí- 
sima, y  habiendo  estado  un  rato,  abrió 
la  niña  los  ojos  y  llamó  a  su  madre  y 
pidió  de  comer,  y  estuvo  totamental 
sana  de  la  enfermedad. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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Lázaro  de  Otaiza,  natural  de  Kstella 
de  Navarra,  padre  del  P.  l"r.  Juan  de 
Otaiza  Religioso  de  esta  Provincia,  ha- 
biendo estado  muy  enfermo  de  cámaras 
de  sangre  con  intensos  dolores  de  vien- 
tre, habiéndose  curado  con  médicos 
Españoles  y  Chinos,  no  tuvo  mejoría 
alguna,  pasándose  sin  dormir  la  noche. 
Una  de  ellas  viéndose  sumamamente 
afligido,  se  encomendó  muy  de  veras  á 
Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  de 
Parañaque,  y  prometió  venir  en  rome- 
ría á  su  Iglesia,  y  otro  día  se  salió  á 
cumplirlo  muy  flaco  y  debilitado,  y  se 
embarcó  en  una  banca,  y  llegando  á  la 
Iglesia  de  Parañaque  se  confesó  y  co- 
mulgó encomendándose  á  la  Madre  de 
Dios,  sintió  un  dolor  vehemente  en  el 
vientre,  y  saliéndose  fuera  echó  como 
una  culebra  de  bastante  grandor,  y  en 
adelante  estuvo  totalmente  bueno  de 
su  enfermedad. 

Diego  de  Ibarra  Escribano  Real  esta- 
ba  muy  enfermo  de  un  tabardillo  y 
otros  achaques  complicados:  hizo  mu- 
chos remedios,  y  en  lugar  de  sentir 
mejoría,  se  iba  cada  día  empeorando. 
Prometió  venir  á  la  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Parañaque  y  traerla  la  ofren- 
da que  pudiese.  Los  médicos  le  veda- 
ban levantarse  de  la  cama,  pero  él  en- 
comendándose á  esta  sagrada  Imagen, 
se  puso  en  camino  y  vino  á  su  Iglesia 
donde  se  confesó  y  comulgó,  encomen- 
dándose muy  de  veras  á  la  Virgen  San- 
tísima, y  muy  brevemente  estuvo  bue- 
no y  se  volvió  á  su  casa  totalmente  sa- 
no de  todas  las  enfermedades  que  pa- 
decía. 

Lucia  de  Espinel,  mujer  de  Juan  Be- 
nitez,  vecinos  de  Manila,  estuvo  desau- 
ciada  de  los  médicos,  y  a  tanto  peligro 
que  apenas  había  podido  otorgar  poder 
para  testar  ante  el  arriba  dicho  Escri- 


bano Diego  de  Ibarra.  y  estando  ya  con 
ia  candela  de  bien  míjrir,  invocó  devo- 
tamente á  Nuestra  Señora  de  Paraña- 
que, y  dando  algunas  boqueadas  se  le 
cayó  de  las  manos  la  candela  y  el  santo 
Christo  y  se  quedó  como  difunta  mu- 
chas horas  con  la  mortaja  s(jbre  la  ca- 
ma, y  ataúd  prevenido.  Después  fué 
volviendo  en  sí  y  dando  una  voz  dijo: 
¡Virgen  del  Buen  Suceso! 

Llegaron  todos  y  la  vieron  de  buen 
semblante,  y  viniendo  por  la  mañana  el 
médico  conoció  que  estaba  ya  buena,  y 
añadió  que  no  podía  haber  sido  sino  por 
milagro.  Después  vino  esta  misma  Lu- 
cía de  Espinel  a  estar  loca  por  tiempos, 
y  además  de  esto  tullida  de  pies  y  ma- 
nos: su  marido  la  encomendó  á  Nuestra 
Señora  de  Parañaque,  y  la  llevó  á  su 
Iglesia,  y  al  tercero  día  se  levantó  bue- 
na y  sana  de  ambas  enfermedades,  y  se 
hizo  la  declaración  de  este  milagro  en 
II  de  Enero  de  1627. 

Un  Español  muy  devoto  de  esta  san- 
ta Imagen,  tuvo  una  pesadumbre  muy 
grave  á  su  reputación,  por  lo  cual  se 
fué  desconsolando  y  afligiendo  tanto, 
que  un  día  le  tentó  el  Demonio  con  tal 
vehemencia  que  tomó  un  cordel  y  le 
echo  en  una  viga  y  se  colgó  para  ahor- 
carse. Estuvo  un  rato  perneando,  y  por 
el  ruido  que  hacía  la  casa,  que  era  de 
madera,  vino  gente  y  hallándole  colga- 
do le  cortaron  el  cordel.  C.ayó  el  pobre 
abajo  y  abriendo  los  ojos  Hamo  a  Nues- 
tra Señora  del  Buen  Suceso,  y  volvien- 
do en  sí  dijo,  que  no  le  habían  podido 
ahogar  los  demonios  porque  traía  en  el 
cuello  una  medalla  de  Nuestra  Señora 
del  Buen  Suceso  de  Parañaque:  y  así 
vino  a  su  Iglesia  á  dar  las  gracias  por 
el  beneficio,  é  hizo  declaración  de  lo 
referido. 

María   Saquitan   mujer    de  Agustín 
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Carola,  natural  de  Binondoc,  estuvo 
de  un  pésimo  tabardillo  muy  cercana 
á  la  muerte,  ya  con  los  ojos  quebrados, 
el  pecho  levantado,  y  habiéndola  dado 
tres  parasismos,  que  los  dos  duraron 
dos  horas,  y  el  tercero  más  de  cinco, 
encomendóla  su  marido  á  Nuestra  Se- 
ñora del  Buen  Suceso  de  Parañaque 
con  mucha  devoción,  y  luego  comenzó 
la  mujer  á  estar  buena,  y  se  levantó 
dentro  de  dos  días,  y  fueron  los  dos, 
marido  y  mujer,  á  dar  gracias  á  Nues- 
tra Señora,  y  declararon  con  otros  tes- 
tigos lo  sucedido  acerca  de  este  milagro 
en  23  de  Marzo  de  1628. 

En  3  de  Junio  de  1630,  llegaron  á  la 
Iglesia  de  Parañaque  unos  principales 
del  pueblo  de  Abucay  (en  la  Pampanga) 
llamados  Francisco  llumali,  Fabiano 
Caisig  y  Bernabé  Lacondán,  los  cuales 
trajeron  consigo  á  un  mozo  de  su  pue- 
blo de  edad  de  diez  y  ocho  años,  el  cual 
había  estado  muchos  años  totalmente 
mudo  sin  poder  hablar  palabra.  Y  per- 
mitió esta  milagrosa  Señora  que  luego 
que  acabó  de  oir  su  Misa  cobrase  el  ha- 
bla con  admiración  de  los  circunstan- 
tes, y  se  tomó  razón  de  este  milagro 
con  muchos  testigos  que  se  hallaron 
presentes,  que  además  de  muchos  na- 
turales, lo  fueron  los  Capitanes  Benito 
Palacios  y  Sebastián  Trujillo,  y  los 
PP.  PY.  Esteban  de  Peralta,  y  Fr.  Dio- 
nisio Suarez. 

En  4  deMayo[de  1647,  viniendo  á  esta 
santa  Iglesia  Agustín  de  jaena,  el  cual 
estaba  ciego  había  tres  años,  y  como  tal 
venía  con  un  muchacho  que  le  guiaba, 
confesó  y  comulgó  con  mucha  devoción 
y  oyó  Misa,  encomendándose  muy  de 
veras  á  esta  santa  Imagen,  y  pidiéndola 
le  alcanzase  de  su  hijo  precioso  la  salud 
que  le  faltaba.  Oyólo  esta  piadosa  Ma- 
dre de  misericordias  tan  bien,  que  salió 


de  la  Iglesia  bueno,  con  vista  perfecta, 
y  leyó  muy  bien  algunas  inscripciones 
que  en  la  Iglesia  y  portería  del  Conven- 
to había,  y  declararon  este  milagro  el 
P.  Fr.  Dionisio  Suarez,  José  de  Zamo- 
ra, Francisco  de  Mata,  José  de  Rojas, 
y  el  dicho  Agustín  Jaena,  y  lo  firma- 
ron. 

Habiendo  ido  un  español  á  novenas  a 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  quien 
habemos  dicho  algo  en  su  lugar,  se  le 
perdió  ó  le  hurtaron  un  rico  cintillo 
que  era  todo  su  caudal.  Hizo  todas  las 
diligencias  posibles  y  con  ninguna  pudo 
descubrirle  en  mas  de  cuatro  meses; 
y  estando  con  este  cuidado,  oyó  publi- 
car los  milagros  de  nuestra  Señora  del 
Buen  Sucf^so  de  Parañaque,  y  movido 
de  ello  fué  a  su  Iglesia  y  con  mucha  fé 
hizo  decir  una  Misa  un  Sábado,  y  aca- 
bada, al  salir  de  la  Iglesia  en  la  misma 
puerta  halló  su  cintillo  que  lo  tenía  un 
indio  en  el  sombrero.  Conocióle  y  le 
respondió  el  indio  que  lo  había  com- 
prado en  Guadalupe  á  otro  indio  en 
cuatro  pesos.  Dio  gracias  á  la  Reina  de 
los  Angeles  por  el  buen  suceso,  y  decla- 
ró lo  sucedido  con  muchos  testigos. 

Estando  un  pobre  español,  soldado 
de  muchos  años  había,  en  el  Hospital 
Real  de  Manila  sin  poderse  menear  de 
una  cama;  oyendo  los  grandes  mila- 
gros que  hacia  esta  Señora,  hizo  que  le 
trajesen  unos  amigos  suyos  al  pueblo 
de  Parañaque,  y  estando  en  la  casa  de 
la  Comunidad  (que  es  la  que  todos  los 
pueblos  tienen  separada  para  los  hués- 
pedes españoles)  mandó  que  le  trajesen 
un  poco  de  aceite  de  la  lampara  del 
Altar  de  esta  santa  Imagen,  y  habién- 
dose aquella  noche  untado  con  él  enco- 
mendándose á  la  Virgen  Sacratísima, 
luego  se  sintió  bueno,  y  tanto  que  fué 
por  su  pie  á  la  Iglesia  a  visitar  á  la 
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santa   Imagen,  y    declaró  lo  sucedido 
con  algunos  testigos. 

Tomás  Lio,  natural  de  Bacolor  en  la 
Provincia  de  la  Pampanga,  de  edad  de 
más  de  sesenta  años,  estuvo  el  tiempo 
de  más  de  quince  tullido  de  pies  y 
manos  y  gafo  sin  poderse  menear  de 
un  lado,  en  el  cual  tiempo  había  gasta- 
do todo  lo  que  tenía  en  hacer  medica- 
mentos, sin  haber  tenido  Jamás  ninguna 
mejoría,  por  lo  cual  no  teniendo  espe- 
ranza en  remedio  humano,  y  teniendo 
noticia  de  los  milagros  que  esta  Santa 
Imagen  hacía,  se  determinó  á  ir  á  su 
Iglesia  á  novenas,  y  llegó  cargado  en  una 
hamaca  tan  gafo  que  afirma  el  P.  Fray 
Pedro  Centeno,  Ministro  que  era  de 
dicho  pueblo  de  Parañaque,  queno  pu- 
do tomarle  la  mano  para  besársela,  y 
tan  tullido  que  no  se  meneaba  poco  ni 
mucho.  Hizo  sus  novenas,  y  antes  de 
acabarlas  se  halló  totalmente  bueno 
como  si  jamás  hubiese  tenido  tal  enfer- 
medad. Declaran  de  este  milagro  dicho 
P.  Pedro  Centeno,  el  Maestro  Fr.  Diego 
del  Águila  y  otros  Religiosos  é  indios 
que  se  hallaron  presentes  á  la  repentina 
mejoría  de  dicho  Tomás  Lio,  para  ma- 
yor honra  y  gloria  de  Dios,  y  de  su 
Santísima  Madre. 

Francisca  de  la  Cruz,  natural  de  Ma- 
nila, tuvo  un  hijo  que  nació  tullido,  y  lo 
estuvo  hasta  la  edad  de  nueve  años. 
Oyó  los  muchos  milagros  de  Ntra.  Seño- 
ra del  Buen  Suceso  de  Parañaque,  y  le 
encomendó  muy  de  veras  á  esta  Santa 
Imagen,  prometiéndola  venir  á  su  santa 
casa  y  ofrecer  lo  que  á  su  pobreza  fuere 
posible,  y  fué  oída  su  súplica  de  la  Santí- 
sima Virgen  con  tan  buen  despacho,  que 
desde  luego  tuvo  su  hijo  mejoría,  3' muy 
brevemente  sanó  de  su  enfermedad,  y 
vino  á  cumplir  su  promesa,  y  declara 
este  milagro  en  5  de  Diciembre  de  164S. 


Mari¿i  l-^speran/.a,  natural  de  Bengala, 
tenia  una  hija  llamada  .María  la  cual 
perdió  totalmente  la  vista,  y  habiendo 
hecho  muchos  medicamentos,  no  la 
causaban  mejoria.  Su  madre  se  la  ofre- 
ció y  encomendó  á  esta  santa  Imagen,  y 
desde  entf)nces  comenzó  a  tener  tan 
conocida  mejoría,  que  dentro  de  muy 
pocos  dias  vio  bastantemente.  N'inieron 
á  dar  gracias  a  esta  milagrosa  Señora, 
y  después  de  haber  hecho  unas  novenas, 
se  halló  con  la  vista  perfecta,  ¿  hizo  de- 
claración de  lo  referido  en  22  de  Lnero 
de  1626. 

En  25  del  mismo  mes  y  año,  trajeron 
a  la  Iglesia  de  esta  milagrosa  Imagen  a 
un  indio  natural  de  .Malaca  en  la  India 
Üricnlal.  llamado  Bartolomé  de  Araujo, 
el  cual  había  mas  de  tres  años  que  pade- 
cía mucho  de  asma,  que  no  le  dejaba  to- 
mar respiración,  y  después  que  hubo 
confesado  y  comulgado  y  asistido  tres 
dias  á  la  Iglesia,  le  dio  la  soberana  Reina 
de  los  Angeles  entera  salud,  sanando  to- 
talmente de  aquella  tan  penosa  en- 
fermedad. 

En  14  de  Febrero  del  mismo  año  llegó 
á  la  Iglesia  de  Parañaque  un  indio  na- 
tural de  S.  -Miguel,  el  cual  había  pade- 
cido muchos  años  un  intensísimo  mal 
de  orina,  de  que  no  había  podido  sanar 
con  muchos  remedios  que  hizo.  Con- 
fesó y  comulgó  é  hizo  unas  novenas,  y  al 
último  dia  se  halló  totalmente  sano  de 
aquella  enfermedad,  y  declaró  ante  el 
P.  Fr.  Juan  de  Guevara.  Fr.  Juan  de 
León,  y  Fr.  1-rancisco  Murillo. 

En  20  del  mismo  mes  y  año,  llegó  a  la 
Iglesia  de  Parañaque  Doña  .María  Labi- 
nysa,  principala  del  pueblo  de  Taytay, 
y  declaró,  que  habiendo  estado  mucho 
tiempo  tullida  sin  poderse  mover,  ha- 
bía hecho  promesa  de  venir  á  unas  no- 
venas a  esta  sancta  ImaL'en.  v  dentro  de 
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pocos  dias  se  halló  totalmente  sana,  y 
vino  por  sus  pies  á  cumplir  la  promesa, 
y  declarar  lo  sucedido  con  muchos  tes- 
tigos. 

El  Capitán  Alonso  Estebez,  vecino  de 
la  ciudad  de  Manila,  había  estado  muy 
al  cabo  de  un  accidente  que  llaman  Có- 
lica que  ya  le  habían  desauciado  los 
médicos,  y  mandado  dar  el  Viático  y  ha- 
cer su  testamento,  y  habiéndole  traído 
un  devoto  un  poco  de  aceite  de  la  lám- 
para y  una  medida  de  Xtra.  Señora,  se 
la  puso,  y  le  untó  con  el  aceite,  y  muy 
en  breve  estuvo  totalmente  bueno  de 
aquella  enfermedad,  é  hizo  declaración 
ante  muchos  testigos  del  milagro  que 
la  Sacratísima  Virgen  había  obrado 
con  él. 

CAPÍTULO  III. 

gobierno     de    D.     JUAN    NIÑO    DE    TAVORA, 

Y  DE   LA  ELECCIÓN    EN    PROVINCIAL    DEL    P. 

FR.      HERNANDO    DE     BEZERRA,     Y    DE     LOS 

SUCESOS    DE    ESTE    TRIENIO. 


Dia  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  este 
año  de  1626  entró  en  Manila  el  décimo 
Gobernador  propietario  D.  Juan  Niño 
de  Tavora,  Caballero  del  Orden  de  Cala- 
trava  y  Comendador  de  Puerto  Llano, 
hijo  de  D.  Gabriel  Niño  de  Zúñiga, 
Maestre  de  Campo,  General  de  Portu- 
gal cuando  se  agregó  á  aquella  Corona 
á  Castilla,  Caballero  del  mismo  Orden 
con  la  misma  encomienda.  Era  actual- 
mente Maestre  de  Campo,  en  los  Esta- 
dos de  Flandes,  de  un  Tercio  de  Infan- 
tería Española  en  el  sitio  de  Breda,  como 
dice  el  Contador  Antonio  Carnero  en  su 
historia  de  Flandes,  cuando  le  nombró 
su  Majestad  para  este  gobierno.  Trajo 
en  su  compañía  á  D.  Lorenzo  de  Olaso 
y  Ochotegui  con  sueldo  de  Maestre  de 


Campo,  soldado  digno  de  grande  me- 
moria por  su  raro  valor,  y  por  sus  in- 
creíbles fuerzas  que  se  pudieron  igualar 
con  las  de  Milán  Crotoniate,  García  de 
Paredes,  y  Céspedes  de  Ocaña.  Trajo 
D.  Juan  Niño  de  Tavora  seiscientos  in- 
fantes, y  un  buen  socorro  de  plata  para 
la  conservación  délas  Islas.  Comenzó  su 
gobierno  con  mucha  felicidad,  mandó 
proseguir  la  facción  de  Isla  Hermosa, 
dispuso  buenos  socorros  para  el  Malu- 
co, y  dentro  de  diez  meses  tuvo  preveni- 
do todo  lo  necesario  para  hacer  cara  á 
cualquier  enemigo  que  por  mar  aco- 
metiese. 

En  4  de  Mayo  de  1626  se  celebró  el 
Capitulo  Provincial  en  el  Convento  de 
Manila,  presidió  en  él  el  P.  Maestro 
Fr.  Diego  del  Águila  como  definidor 
mas  antiguo,  y  salió  electo  en  Provincial 
per  acclamatiotiem  el  P.  Lector  Fr.  Her- 
nando Bezerra,  Religioso  de  mucha 
virtud  y  letras,  y  á  sí  fué  muy  acepta  á 
toda  esta  elección;  porque  viéndose  que 
le  faltaba  alguna  edad  para  ser  Provin- 
cial, se  le  dispensó.  Fueron  Definidores 
el  P.  Fr.  Francisco  Bonifacio,  Fr.  Este- 
ban de  Peralta,  Fr.  Gerónimo  Medrano 
y  Fr.  Alonso  Carvajal,  y  Visitadores  el 
P.  Fr.  Alonso  del  Riricón  y  Fr.  Alonso 
Ruiz.  Había  dejado  N.  P.  Fr.  Alonso  de 
Mentrida  tan  religiosa  y  observante 
toda  la  Provincia,  que  no  hubo  que  re- 
mediar en  este  Capítulo  sino  dar  mu- 
chas gracias  á  Dios,  y  pedirle  la  conser- 
vase en  tan  buen  estado. 

Dos  años  había  que  el  P.  Fr.  Hernan- 
do Bezerra  se  hallaba  muy  enfermo,  y 
por  esta  razón  había  reusado  mucho  ser 
electo,  tratando  solo  de  componer  su 
mala  y  prepararse  á  niorir,  porque  la 
enfermedad  que  padecía  era  muy  peli- 
grosa. Y  así  apenas  se  había  disuelto  el 
Capítulo,  cuando  cayó  postrado  en  una 
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cama,  con  conocimiento  de  que  se  mo- 
ría, y  se  despidió  de  los  PP.:  y  en  ^i  de 
Julio  dia  del  glorioso  Patriarca  S.  Ig- 
nacio, dio  el  P.  Provincial  su  alma  á 
Dios,  dejándolos  á  todos  edificados,  y 
sumamente  pesarosos  por  su  falta.  Era 
el  P.  Fr.  Hernando  Bezerra  hijo  de  la 
casa  de  Salamanca;  pasó  á  estas  Islas  el 
año  de  1610,  en  donde  había  tenido  rara 
fortuna  entre  los  Religiosos,  porque  to- 
do lo  merecía  su  agrado  y  bondad  y  sus 
letras  que  fueron  muy  grandes.  Fué  Mi- 
nistro primero  déla  Provincia  de  llocos 
donde  fué  Prior  del  Convento  de  Ban- 
tay;  despuen  le  trajeron  al  Convento  de 
Manila  á  leer  Teología,  y  se  quedó  en  la 
Provincia  de  Tagalos,  donde  fué  Prior 
de  Bulacán,  Definidor  y  Visitador,  y  fi- 
nalmente Provincial,  aunque  no  tuvo 
este  cargo  mas  que  dos  meses  y  veinte 
y  siete  dias. 

Entraba  á  gobernar  la  Provincia  se- 
gún nuestras  Constituciones  lo  dispo- 
nen el  P.  Fr.  Alonso  deMentrida,  como 
Provincial  absoluto  mas  inmediato,  el 
cual  como  tan  grande  Religioso  y  que 
conocía  cuan   dificultoso   cargo  era  el 
gobernar  sin  detrimento  de  la  quietud 
.interior  y  tranquilidad  de  su  alma,  hizo 
renuncia  de  todo  el  derecho  que  tenía  al 
gobierno,    haciendo   uno  de   los  actos 
mas  heroicos  que  caben  en  los  ánimos 
de  los  hombres   naturalmente  inclina- 
dos á  mandar  y  ser  obedecidos:  admi- 
rando y   edificando  más  con  esta  ac- 
ción, que  con   los  aciertos  del  tiempo 
de  su  gobierno,   que  fueron  muchos. 
Mucho  rehusaron  los  PP.  del  Definito- 
rio  admitir  la  renuncia  conociendo  lo 
que  á   la    Provincia   importaba   poner 
segunda  vez  el  mando  de  ella  en  ma- 
nos de  tan  grande  Religioso,  pero  ale- 
gaba el  P.  Fr.  Alonso    de  Mentrida   su 
falta  de  salud  y  muchos  años  y  la  en- 


fermedad de  asma  que  le  mortificaba 
mucho,  y  otras  causas  que  les  obligaron 
á  admitírsela  con  grande  sentimiento 
de  todos;  y  el  P.  Vv.  Alonso  se  retiró  á  su 
celda  muy  contento  de  haberse  excusa- 
do del  gobierno,  y  dio  por  bien  emplea- 
da una  grande  reprensión,  que  después 
le  vino  de  X.  P.  General,  por  haber  ce- 
dido el  derecho,  que  no  podía  renunciar 
sino  era  en  manos  del  mismo  General 
que  la  podía  admitir. 

Recibió  el  gobierno  de  la  Provincia  el 
P.  Fr.  Francisco  Bonifacio,  Definidor 
mas  antiguo,  á  quien  le  competía  des- 
pués de  N.  P.  Mentrida.  (iobernó  todo 
el  trienio  con  grande  acierto  por  ser 
Religioso  muy  afable,  prudente  y  pia- 
doso, y  amado  y  reverenciado  de  todos 
por  su  virtud  y  agrado,  que  fué  muy 
grande. 

Pretendía  el  Gobernador  D.  Juan 
Niño  de  Tavora  castigar  y  escarmentar 
la  insolencia  de  los  moros  de  Joló,  que 
todos  los  años  inquietaban  las  Islas  de 
Pintados,  quemando  los  pueblos  y  cau- 
tivando cuantos  podían,  con  el  seguro 
de  que  cuando  á  la  noticia  saliesen  nues- 
tras armadas,  ya  estarían  ellos  de  vuel- 
ta en  sos  casas.  Y  así  ordenó  el  Gober- 
nador que  el  General  Cristóbal  de  Lugo, 
Alcalde  mayor  de  Zebú  los  fuese  a  cas- 
tigar a  su  Isla  con  una  buena  armada 
de  Españoles,  Pampangosé indios  déla 
costa  de  Sialo.  Llegó  al  puerto  de  Joló 
sábado  22  de  .Abril  de  este  año  de  1626 
sm  ser  de  ellos  sentido.  Lo  primero  que 
descubrió  fué  una  muy  grande  pobla- 
ción donde  está  el  Palacio  del  Rey  de 
Joló,  3^  una  gran  mezquita.  Saltaron  los 
nuestros  en  tierra,  siendo  el  primero  el 
valeroso  cabo,  y  ordenó  su  gente  según 
dio  lugar  el  poco  terreno  de  la  playa,  y 
a  poca  marcha  se  hallaron  delante  de 
un  rio  el  cual  vadearon  con  el  agua  á 
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la  cinta,  dejando  á  la  otra  banda  la  mi- 
tad de  la  gente  para  guarda  de  las  em- 
barcaciones. Viendo  esta  resolución  los 
Joloes,  desampararon  el  pueblo  que  se- 
ria de  trescientas  casas.  Saquearon 
nuestros  indios  el  pueblo  que  es  muy 
rico,  (porque  los  Españoles  no  se  divi- 
dieron), principalmente  en  la  casa  del 
Rey  que  tenía  alhajas  de  grandes  pre- 
cios, la  cual  en  la  grandeza  y  curiosi- 
dad admiraba.  Mandó  quemar  el  pala- 
cio y  la  mezquita,  y  después  todo  el 
pueblo.  Quemaron  mas  de  sesenta 
Joangas,  que  son  como  galeotas  muy 
grandes,  y  mas  de  cien  embarcaciones, 
que  algunas  se  aplicaron  al  servicio  de 
nuestra  armada.  Cogieron  muchas  ar- 
mas de  fuego,  dos  versos  (*),  tres  falco- 
netes,  y  se  quemó  gran  cantidad  de 
arroz,  mucha  pólvora,  azufre  y  otras 
municiones  de  que  estaban  bien  proveí- 
dos. Quemaron  muchos  sepulcros  de 
moros,  y  entre  ellos  uno  de  Real  apara- 
to que  era  del  padre  del  Rey,  y  quema- 
ron otro  pueblo  de  Luorios  que  estaba 
en  la  boca  del  rio.  Y  sino  fuera  contra 
la  orden  que  traían,  si  hubieran  entra- 
do más  la  tierra  adentro,  y  hubieran 
cogido  preso  al  Rey  que  se  habííT  retira- 
do á  una  fuerza:  pero  le  ganaron  el  es- 
tandarte que  llevaba  en  su  Capitana 
cuando  salía  á  Corso.  Matáronse  muchos 
Joloes  y  se  rescataron  [numerosos  cau- 
tivos de  los  nuestros,  y  fueran  muchos 
más,  si  los  Joloes  no  los  hubieran  envia- 
do á  vender  á  Borney  y  á  Macasar.  De- 
jaron destruidos  á  los  Joloes  sin  armas 
ni  embarcaciones  para  poder  volver  en 
muchos  dias  á  las  correrías  que  los  mas 
de  los  años  hacían  en  estas  Islas  Filipi- 


C)  Versos,  son  cañoncitos  hechos  del  tron- 
co de  una  caña,  pero  tan  fuertes  como  si  fue- 
ran de  otro  cualquier  árbol. 


ñas,  aunque  no  dejaron  por  eso  de  vol- 
ver el  año  siguiente  como  adelante  ve- 
remos. 

De  esta  Isla  pasó  Cristóbal  de  Lugo 
a  Tagima  y  Basilan,  y  en  todas  hizo 
grandísimo  estrago,  quemándoles  los 
pueblos  y  los  sepulcros,  y  talando  los 
palmares,  porque  la  gente  con  Sapay 
su  Rey  se  había  retirado  seis  leguas  la 
tierra  adentro,  y  así  mataron  y  cauti- 
varon pocos.  Atribuyóse  esta  victoria  á 
la  intercesión  del  glorioso  Apóstol  San 
Francisco  Javier  cuya  imagen  en  un 
estandarte  llevaba  el  P.  Fabricio  Sar- 
sali  de  la  Compañía  de  Jesús,  capita- 
neando el  ejército  el  glorioso  Santo. 
Con  esta  feliz  victoria  se  volvió  á  Zebú 
Cristóbal  de  Lugo  sin  pérdida  alguna, 
que  es  lo  que  hace  felices  tales  empresas. 

Por  este  tiempo  el  P.  Juan  de  Pareja, 
Apostólico  Ministro  de  la  Provincia  de 
llocos,  hallándose  con  el  cargo  del  pue- 
blo de  Bantay,  emprendió  la  espiritual 
conquista  de  los  pueblos  del  Habrá  de 
Bigan,  aunque  ya  otros  hermanos  suyos 
habían  abierto  este  camino,  que  es  la 
serranía  donde  nace  el  caudaloso  río  de 
Bantay,  en  la  cual  había  muchos  pue- 
blos engañados  del  demonio,  en  enten- 
der que  su  mayor  libertad  consistía  en 
la  mayor  esclavitud  de  sus  almas.  En 
muchas  ocasiones  fué  este  fervoroso 
Ministro  á  la  reducción  de  estos  pue- 
blos, viviendo  entre  estos  naturalesque 
tanto  amaban  su  ceguedad.  Los  traba- 
jos que  padeció  de  los  caminos,  que  son 
muy  ásperos  fueron  iguales  a  los  del 
sustento,  alimentándose  con  raices  co- 
mestibles, pero  no  para  los  estómagos 
europeos.  Muchos  peligros  pasó,  pues 
le  amenazaban  con  la  muerte  por  ins- 
tantes los  expresados  infieles  aconse- 
jados de  los  Igolotes  que  habitan  lo  mas 
inacensible  de  aquellas  montañas,  con 


Por  el  P.  Casimiro  Diaz. 
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quienes  andaban  en  continua  guerra, 
y  solo  se  unían  para  dar  la  muerte  á 
este  Religioso.  Pero  con  la  ayuda  del 
Cielo  y  su  perseverancia,  fué  ablan- 
dando aquellos  duros  corazones,  y  con- 
siguió convertir  á  nuestra  santa  fé  todo 
aquel  partido  del  Habrá,  bautizando 
mas  de  tres  mil  almas,  y  al  principal, 
cabeza  de  todos,  que  se  llamó  D.  Miguel 
Dumabal,  abuelo  del  Maestro  de  Cam- 
po D.  Diego  Julián,  muy  conocido  en 
aquellos  montes,  por  lo  que  ayudó  a 
los  Ministros  en  adelantar  estas  conver- 
siones. Fundó  el  P.  Juan  Pareja  los 
pueblos  de  este  partido,  que  el  princi- 
pal y  cabecera  se  llama  Banguet,  con 
tres  visitas  llamadas  Sabañgán,  Tayong 
y  Bucao,  que  dista  de  Bantay  seis  le- 
guas a  la  parte  del  Este.  Estos  pueblos 
están  ordinariamente  en  guerras  con 
los  infieles  que  les  cercan  con  seis  pue- 
blos cercanos,  Palang,  Talamuy,  Ba- 
taan,  Caluuag,  Danguiden  y  Cabulao, 
que  son  de  la  nación  Tinguiana  cerca- 
nos de  los  Igolotes,  gente  barbara  y 
cruel,  pero  muy  cobardes,  y  tanto  que 
en  sus  peleas  como  vean  caer  á  uno 
solo,  basta  para  volver  las  espaldas,  y 
dejar  la  empresa.  Toda  la  ceguedad.de 
estos  gentiles  consiste  en  supersticiones 
ridiculas  y  agüeros  por  cantos  de  paja- 
ros.  Mucho  trabajo  han  puesto  los  Mi- 
nistros para  atraer  á  la  luz  de  la  verdad 
evangélica  á  estos  Igolotes,  pero  cierran 
los  oidos  en  tocándoles  a  mudanza  de 
fe.  Puso  el  P.  Fr.  Juan  de  Pareja  en  tan 
buen  estado  esta  su  misión  del  Habrá, 
que  es  una  de  las  buenas  cristiandades 
de  la  Provincia  de  llocos,  y  solo  tiene 
la  incomodidad  de  estar  tan  apartados. 
Unos  tiempos  ha  estado  encomenda- 
da su  administración  á  nuestros  Reli- 
giosos, y  otras  ha  sido  beneficio  de  clé- 
rigos,  y  entre  ellos  hizo  aquí  mucho 


fruto  el  Bachiller  Sebastián  Arqueros 
de  Robles,  natural  de  Bigan  y  hermano 
del  Sr.  Maestro  1).  Lucas  Arqueros, 
sacerdote  de  grande  virtud,  que  por 
ella  y  sus  letras  murió  Obispo  de  la 
Nueva  Segovia  antes  de  consagrarse. 
Mucho  tiempo  tuvo  el  cargo  de  este 
Ministerio  el  P.  Fr.  José  de  Acosta, 
hijo  de  nuestra  Congregación  de  la 
India  (oriental,  y  el  día  de  hoy  perma- 
nece á  nuestro  cargo  (*). 

En  29  de  Agosto  se  hizo  junta  para 
determinar  se  tomase  sitio  en  la  Isla 
Hermosa  para  fundar  allí  convento, 
á  fin  ayudar  esta  Provincia  á  la  conver- 
sión de  las  almas  de  los  naturales  de 
ella,  que  son  muy  buena  gente,  valero- 
sa y  nada  bárbara,  aunque  en  este  pun- 
to de  su  conversión  han  sido  muy  des- 
graciados por  las  mudanzas  que  ha 
habido  de  posesores  de  aquella  isla. 
Envióse  poder  al  Capitán  Antonio  Ca- 
rreño  de  \'aldés,  cabo  del  presidio,  y  al 
Capitán  Juan  Martínez  de  Liedana, 
para  que  en  nombre  de  esta  F^rovincia 
tomase  posesión  de  sitio  competente 
para  fundar  convento,  aunque  no  tuvo 
efecto  esta  fundación  por  no  haberle 
tenido  la  jornada  que  en  persona  quiso 
hecer  el  Gobernador  a  Isla  Hermosa, 
para  despojar  al  holandés  de  Tayguan: 
porque  habiendo  salido  personalmente 
con  una  armada  de  tres  navios  gran- 
des, y  muchas  embarcaciones  menores, 
le  estorbaron  los  N'endabales  hacer  este 
viaje,  aunque  estuvo  dos  meses  por- 
fiando á  esperar  tiempo;   pero  viendo 


(')  En  1881  emprendieron  do  nuevo  los  Reli- 
giosos Agustinos,  ayudados  de  las  Autoridades 
de  Filipinas,  la  Conversión  de  todas  aquellas 
tribus,  con  un  resultado  admirable,  l'asan  de 
mil  los  convertidos  en  solo  un  año,  que  hace 
comenzaron  los  trabajos  apostólicos. 
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no  ser  posible,  se  retiró  porque  la  Real 
Audiencia  le  envió  á  llamar,  protestán- 
dole la  grande  falta  que  hacía  en  Ma- 
nila su  persona.  Y  así  solo  prosig-uió  la 
armada  que  tenía  aprestada,  nombran- 
do por  General  en  ella  á  D.  Juan  de 
Alcaraso,  soldado  ya  conocido  en  lo  que 
tenemos  visto  en  la  pacificación  de 
Bohol  y  Carinara.  Este  con  mejores 
temporales  corrió  todas  las  costas  de 
China,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Macan, 
donde  llevaba  instrucción  de  dejar  so- 
corro, si  le  hubiesen  menester  contra 
las  correrías  del  holandés,  que  su  anhe- 
lo era  estorbar  el  comercio  de  Macan 
con  Manila,  y  dejando  á  Macan  soco- 
rrida, fué  corriendo  la  costa  del  Sur 
hasta  Sincapura  en  busca  del  holandés 
que  se  decía  estaba  esperando  los  na- 
vios del  comercio  de  la  India  y  Macan. 
No  hallándolos  la  armada,  que  consta- 
ba de  dos  galeones  grandes  y  un  pata- 
che, por  orden  que  traían  del  Goberna- 
dor, entraron  en  Siam  y  saquearon  y 
quemaron  algunos  champanes,  é  hicie- 
ron otras  hostilidades  en  satisfacción 
de  la  muerte  que  habían  dado  áD.  Fer- 
nando de  Silva.  Los  holandeses  aunque 
no  vinieron  á  las  manos  por  este  tiem- 
po con  los  de  Filipinas,  quedaron  muy 
escarmentados,  y  no  volvieron  en  mu- 
cho tiempo  a  infestar  las  costas  de  Ma- 
nila, por  la  fama  de  esta  armada.  Las 
dos  galeras  no  pudiendo  seguir  el  viaje 
de  los  galeones,  se  perdieron  con  un 
grande  huracán  dentro  del  puerto  que 
llaman  de  Japones  entre  los  dos  Cabos 
de  Bojeador  y  de  Engaño,  sin  peligrar 
la  gente  ni  la  artillería. 

Un  caso  raro  sucedió  al  principio  de 
este  trienio  que  me  ha  parecido  digno 
de  referirse.  Volvían  á  su  Provincia  de 
llocos  el  P.  Fr.  Juan  Gallegos,  Prior  de 
Lauag,  el  P.  Fr.  Diego  de  Abalos,  Prior 


de  Narvacán,  y  el  P.  Fr.  Francisco  de 
Portillo,  Prior  de  Purao.  Embarcáronse 
en  un  Champán  con  tiempo  muy  bue- 
no, y  yendo  costeando  la  tierra  de  llo- 
cos, les  sobrevino  un  viento  muy  recio 
que  les  apartó  de  tierra,  y  sin  ser  po- 
sible lo  contrario,  rotos  los  árboles,  y 
sin  esperanza  de  vida,  al  cabo  de  trein- 
ta horas  se  hallaron  en  las  costas  de 
China,  sin  tener  quien  supiese  la  len- 
gua, ni  tuviese  noticia  de  la  tierra.  Lue- 
go que  llegaron  los  prendieron  á  todos, 
mas  hallándose  algunos  Sangleyes  de 
los  que  habían  estado  en  Manila,  les 
sirvieron  de  intérpretes,  y  habiéndose 
hecho  la  averiguación  de  lo  sucedido, 
no  los  mataron  los  Chinos.  Muchos 
trabajos  padecieron  estos  Religiosos, 
de  hambres  y  desdichas,  y  fueran  ma- 
yores si  la  Providencia  divina  no  les 
hubiera  dado  grande  ayuda  en  un  indio 
llocano,  Maestro  de  Capilla,  que  iba 
con  ellos,  el  cual  sabía  muv  bien  tocar 
el  arpa  y  guitarra,  y  con  estos  instru- 
mentos tocando  como  los  ciegos  de 
España,  ganaba  el  buen  indio  lo  sufi- 
ciente para  sustentar  á  los  Religiosos. 
Con  este  género  de  vida,  se  fueron  de 
tierra  en  tierra  padeciendo  muchos  pe- 
ligros, hasta  que  hallaron  ocasión  para 
ir  á  la  ciudad  de  Macan,  adonde  fueron 
recibidos  de  los  Portugueses  con  mucho 
amor;  y  habiendo  descansado  en  aque- 
lla ciudad  de  los  trabajos  pasados,  se 
vinieron  á  Manila  los  dos,  y  fueron  re- 
cibidos como  aquellos  que  ya  se  les  te- 
nía por  muertos.  El  P.  Fr.  Francico  de 
Portillo  se  fué  de  Macan  á  Isla  Hermosa 
adonde  tomó  la  posesión  del  sitio  que 
llevamos  ya  dicho,  y  de  allí  se  vino  á 
Manila,  desde  donde  se  volvieron  todos 
a  sus  Ministerios  en  compañía  del  indio 
su  conservador,  al  cual  premió  Dios 
dándole  muchos  años  de  vida. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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Por  fines  de  este  año  de  1627,  sucedió 
una  muy  lastimosa  quema  del  Conven- 
to de  S.  Nicolás  de  Cebú,  que  hacia 
muy  poco  que  se  acababa  de  fabricar 
con  muchos  gastos  y  trabajos.  Fué  la 
causa  un  soldado  que  disparó  un  arca- 
buz con  taco  en  una  casa  de  un  indio, 
cerca  del  Convento,  que  prendió  fuego 
en  el  zacate,  y  quemó  aquella  y  otras 
muchas  casas.  Al  ruido  acudió  el  Padre 
Prior  del  Convento,  llamado  Fr.  Pedro 
de  San  Nicolás,  y  por  cuidar  se  apaga- 
se el  fuego  de  las  casas  del  pueblo,  no 
cuidó  de  prevenir  no  pegase  el  fuego  al 
convento,  y  asi  se  abrasó  todo,  sin  ha- 
berse escapado  sino  solo  algunos  orna- 
mentos de  la  sacristía. 

También  quemó  este  año  el  pirata  de 
Joló  una  nao  que  estaba  en  astillero  en 
la  Provincia  de  Camarines,  y  mató  y  cau- 
tivó á  muchos  de  los  que  asistían  á  la 
fábrica,  y  mataron  a  Juan  Miguel,  uno 
de  los  mas  acertados  maestros  de  na- 
vios que  había  en  estas  Islas,  donde 
hace  mucha  falta  el  que  sale  bueno  de 
esta  arte. 

Contra  estos  enemigos  salió  de  Cebú 
una  armada  de  ciento  cincuenta  Espa- 
ñoles y  cuatrocientos  indios  á  cargo  del 
capitán  D.  Francisco  Benitez  y  de  Juan 
del  Rio.  Tuvieron  noticia  que  el  enemi- 
go se  había  ido  á  su  tierra,  y  asi  se  de- 
terminaron ir  a  buscarle  á  su  misma 
casa,  como  lo  hicieron;  y  cogiéndoles 
descuidados,  quemaron  el  pueblo  don- 
de asiste  su  Rey,  y  le  quemaron  el  Pa- 
lacio é  hicieron  otros  destrozos  inferio- 
res á  los  que  el  año  antes  les  había 
hecho  el  General  Cristóbal  de  Lugo,  no 
dejándoles  embarcación  alguna,  y  ma- 
tando a  los  que  pudieron  haber  en  las 
manos;  pero  notrataron  de  seguir  la  vic- 
toria, temerosos  de  alguna  emboscada, 
y  así  se  volvieron  á  Cebú,  donde  suce- 


dió otra  desgracia  como  las  pasadas, 
que  fué  quemarse  el  convento  del  Santo 
Niño,  sin  haberse  escapado  nada  de  lo 
que  en  el  Convento  había.  Sacaron  el 
Santo  Niño,  y  le  depositaron  en  la  Igle- 
sia de  los  PP.  Recoletos,  mientras  se 
compuso  la  iglesia  l(j  mejor  que  se  pudo; 
pues  se  había  quemado  la  mitad  de  ella. 

Sucedió  esta  quema  sábado  antes  de 
la  Dominica  in  Paasioie  de  este  año  de 
1628.  El  P.  Fr.  Juan  de  Medina  que  era 
Prior  del  Convento  del  Santo  Niño,  se 
vino  á  Manila  adonde  entre  los  Religio- 
sos de  la  Provincia  y  algunas  personas 
devotas,  se  junto  una  considerable  li- 
mosna, con  la  cual  se  comenzó  a  reedi- 
ficar la  Iglesia  y  Convento,  de  los  que 
habían  quedado  las  paredes,  que  son 
de  muy  fuerte  cantería,  y  dentro  de 
pocos  años  mecíante  la  devoción  cris- 
tiana de  los  vecinos  de  Cebú  y  el  cuida- 
do de  los  Religiosos,  se  volvió  al  estado 
posible  la  Iglesia  y  Convento. 

Llegaron  las  naos  de  España  que  eran 
dos;  en  la  una  venía  la  mujer  del  Gober- 
nador, Doña  Magdalena  de  Zaldibar. 
con  quien  había  concertado  de  casarse 
en  Méjico,  que  venía  en  la  Capitana 
S.  Luis,  del  cargo  del  General  D.  Juan 
de  Quiñones.  En  la  Almiranta  llamada 
S.  Raimundo,  en  que  venía  el  Almiran- 
te D.  Diego  Muñoz,  que  murió  junto  al 
embocadero,  vino  también  el  Sr.  Don 
Fr.  Hernando  Guerrero,  Obispo  ya  de 
Cagayán,  el  cual  traía  de  esta  Provincia 
una  muy  buena  barcada  de  Religiosos, 
aunque  se  le  habían  muerto  algunos  en 
el  camino,  y  el  Sr.  Obispo  había  estado 
también  á  la  muerte,  que  se  tuvo  muy 
pocas  esperanzas  llegase  vivo;  pero  le 
tenía  Dios  guardado  para  cosas  gran- 
des, y  así  le  guardó  la  vida. 

Los  cuales  Religiosos  ilustrando  mu- 
cho esta  Provincia  con  sus  letras,  vir- 
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tud  y  gobierno,  N.  P.  Fr.  Francisco 
Bonifacio,  trató  luego  de  repartirlos 
por  los  Ministerios  de  la  Provincia, 
quedando  todos  muy  bien  asistidos  de 
Religiosos,  que  administraron  los  san- 
tos sacramentos  á  los  naturales;  que  es 
el  mayor  anhelo  que  esta  Provincia 
de  Filipinas  ha  tenido  siempre  desde 
su  fundación. 

Nombróse  por  Prior  y  Vicario  Pro- 
vincial de  la  Isla  Hermosa  al  P.  Fr.  Lu- 
cas de  Atienza,  el  cual  salió  en  un  ga- 
león en  compañía  del  Capitán  Lázaro 
de  Torres,  que  iba  á  socorrer  aquella 
plaza.  Padecieron  muchos  trabajos  en 
el  viaje  por  los  temporales  contrarios 
que  les  hicieron  desarbolar,  y  de  este 
modo  llegaron  muy  mal  tratados  á  la 
Isla  en  donde  hallaron  ser  tanta  la  nece- 
sidad de  la  gente  de  aquel  presidio,  que 
comían  ratones,  porque  los  Chinos,  que 
era  por  cuya  mano  se  sustentaban  por 
la  grande  cercanía,  de  la  China,  no  acu- 
dían á  llenar  los  bastimientos,  por  cons- 
tarles carecían  de  plata,  que  es  el  se- 
ñuelo que  les  trae  de  sus  tierras.  El 
P.  Fr.  Lucas  de  Atienza  enfermó  en 
Isla  Hermosa  muy  de  peligro,  y  así  vién- 
dose obligado  de  la  falta  de  salud,  se 
partió  á  buscarla  á  tierra  de  Manila. 

Quemóse  este  año  el  Parián  de  Ma- 
nila con  pérdida  de  mucha  hacienda,  y 
fué  caso  milagroso  que  se  librase  la  Igle- 
sia que  allí  tienen  los  PP.  de  Sto.  Do- 
mingo, habiendo  estado  batiendo  la 
llama  en  las  paredes  con  grande  ad- 
miración de  los  Sangleyes  gentiles.  Era 
antes  el  Parián  cubierto  de  ñipas,  y 
desde  entonces  lo  hicieron  de  nuevo,  y 
cubierto  de  teja. 

Este  año  padeció  la  ciudad  de  Manila 
y  las  Provincias  cercanas  una  grande 
epidemia  de  que  murieron  muchos  Es- 
pañoles,  aunque  en   los  naturales  no 


fué  tan  cruel.  Á  los  que  tocaba  este 
pestilente  contagio,  apenas  les  daba  tér- 
mino perentorio  de  catorce  horas  de 
vida.  Daba  el  dolor  primero  en  el  estó- 
mago, y  después  pasaba  al  pecho,  y  á 
muchos  no  les  daba  tanto  término;  pues 
lo  mismo  era  ser  tocados  de  la  peste, 
que  morir.  Daba  horror  el  ver  á  mu- 
chos caer  muertos  de  repente  por  las 
calles  y  oir  los  gemidos  de  los  moribun- 
dos. Hallábanse  de  repente  el  marido 
sin  mujer,  el  padre  sin  hijos  y  vicever- 
sa, y  todo  era  confusión,  llantos  y  un 
funesto  teatro  de  dolores.  No  podían 
los  médicos  acertar  con  la  causa,  y  así 
no  hallaban  elremedio.  Unos  decían  ha- 
ber ocasionado  esta  epidemia  los  muchos 
Cafres  y  Negros  que  los  portugueses 
habían  traído  de  la  India  á  vender  á 
Manila,  y  otros  daban  otras;  y  los  más 
acertados  decían  ser  castigo  delosgran- 
des  pecados  de  los  Españoles  y  otros 
del  robo  que  se  había  hecho  en  la  Ca- 
tedral del  deposito  del  Santísimo  Sa- 
cramento, como  se  dirá  en  la  vida  del 
Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Miguel  García  Se- 
rrano. Hízose  anatomía  de  algunos 
apestados,  y  no  se  rastreaba  indicio  de 
fundamento.  ApUcáronse  varios  reme- 
dios, y  todos  salían  frustrados,  hasta 
que  conocieron  que  sola  la  triaca  era  la 
más  apropósito,  y  este  fué  el  único  re- 
medio preservativo  y  sublevativo. 

De  este  gran  mal  se  siguió  mucho 
bien,  que  fué  la  reformación  de  cos- 
tumbres en  Manila,  que  estaban  muy 
estragadas.  Los  naturales  no  padecieron 
tanto  estrago,  aunque  murieron  mu- 
chos, porque  el  mayor  encono  de  la 
epidemia  fué  contra  los  Españoles. 

Entre  los  trabajos  que  este  año  de 
1628,  padeció  Manila,  se  cuenta  haberse 
caido  la  Iglesia  de  la  Compañía  de  Je- 
sús el  día  25  de   Noviembre  por  estar 
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muy  maltratada;  pero  permitió  la  divi- 
na clemencia  que  no  sucediese  desgra- 
cia alguna.  Ofrecimosles  á  los  PP.  de 
la  Compañía  nuestra  Iglesia  para  cele- 
brar las  fiestas  próximas  de  S.  Francis- 
co Javier  y  de  Año  nuevo,  y  nos  honra- 
ron con  admitir  nuestra  ofrenda,  y  lo 
prosiguieron  mucho  tiempo  hasta  que 
dispusieron  sirviese  de  Iglesia  una  de 
las  clases  de  sus  estudios,  hasta  que 
lograron  la  suntuosa  y  hermosa  iglesia 
que  hoy  tienen,  esmero  de  la  arquitec- 
tura que  es  la  más  hermosa  de  Manila, 
y  tanto  que  si  la  piedra  de  esta  tierra 
fuera  más  dura,  no  se  podia  hallar  otra 
semejante. 

De  aquí  comenzó  la  hermandad  que 
muchos  años  tuvimos  las  dos  Religiones 
de  Agustinos  y  Jesuítas  de  que  nuestros 
religiosos  celebren  la  misa  el  día  del 


glorioso  S.  Ignacio,  y  los  de  la  Compa- 
ñía el  día  de  N.  P.  S.  Agustm.  No  sé  el 
principio  que  tuvo  el  deshacerse  esta 
tan  santa  hermandad  entre  dos  Religio- 
nes que  siempre  han  sido  muy  amantes 
y  conformes,  para  en  estas  regiones,  en 
que  reina  mucho  el  maligno  espíritu 
que  causa  la  discordia  {'). 


(')  En  el  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
dos  al  restablecerse  los  Padres  jesuítas  en  las 
Islas  Filipinas ,  con  motivo  de  haber  sido 
hospedados  por  los  Agustinos  varios  mesc.s, 
primero  en  el  Convento  de  .Manila,  y  después 
en  el  de  Guadalupe  hasta  que  ellos  hahilitaron 
casa  é  iglesia  aunque  provisional,  se  restableció 
la  mencionada  hermandad,  que  continúa  al 
presente. 

Ir.  T.  L. 

íSe  continuará). 
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h  (sctitorcs  apstinos  cspñolcs,  prüigucsts  g  nmcviciraos. 


(Continuación). 


COLINAS    ÍFR.    GERÓNIMO 


*  Manual  de  misas  cantadas  y  recadas, 
de  Requien,  y  Votivas,  arreglado  á  los  no- 
vissimos  Decretos  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos:  Dispuesto  por  el  P.  M. 
Fr.  Gerónimo  Colinas,  del  Orden  de  N. 
P.  S.  Agustín  de  la  Proz)incia  de  Casti- 
lla. En  Madrid,  por  Antonio  Marín, 
año  1763.  32." 

COLL    ÍFR.    vigente). 

1.  Sermón  del  cingulo  de  Sto.  Tomás 
predicado  en  el  convento  de  Predicadores 
de  Valencia,  en  1772.  Valencia  4. 

2.  El  Héroe  de  piedad  y  Varón  de  mi- 
sericordia Sto.  Tomás  de  Villanueva, 
modelo  deprelados:  Sermón  predicado  en 
el  cap."  provl.  deagiist.  calzs.  celebrado, 
en  Valencia  e7i  1782.  Valencia,  1790.   4." 

3.  La  muerte  de  Julio  Cesar:  Pieza 
dramática  que  tradujo  del  J ranees.  M.  S. 

4.  Carta  d  im  prebendado  de  Chinchi- 
lla: Es  una  sabia  disertación  que  fija  la 
inteligencia  de  muchos  puntos  teoló- 
gicos que  controvierten  las  escuelas. 
M.  S. — Biog.  Ecl.  tom.  3."  p.  iiRi. 


GONGEPGIÓN    ÍFR.    ANDRÉS   DE  LA) 


Trabalhos  de  María  SS.  3  tom.  íol.  M. 
S. — F'ar.  tom.  i.  p.  64. 

GONGEPGIÓN  ÍFR.   ANTONIO   DE  LA) 

1 .  Desengaño  del  mundo  y  Conversión 
del  alma.  Dirigido  á  la  Sra.  D.*  Balta- 
sara  de  Béjar,  monja  profesa  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina  de  Sena  del  glo- 
rioso Sajtto  Domingo  en  Granada:  año 
de  i6yj.  Escrito  en  Barcelona  en  este 
año.  M.  S,  en  8." 

2.  Varios  versos  espirituales  á  di/e- 
rentes  \pensamientos.  ¡1636. — Gall,  tom. 
2,  pag.  560. 

GONGEPGIÓN  ÍFR.  ANTONIO  DE  LA). 

T.  Oracoes  sagradas,  compostas  e  pre- 
gadas por  Fr.  A?ítonio  da  Conceicao  etc. 
Lisboa,  na  Offic.  de  Antonio  Rodrigues 
Galhardo  1803.  8." 

2.  Orai;ao  natalicia  do  clarissimo  e 
immortal  Sr.  D.  Jorge  III.  rei  de  Ingla- 
terra, etc.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  181 1 . 4.° 

3.  Oragaofimebre  da  augusta  rainha 
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de  Portugal  e  Algarves  D.  María  I  pre- 
gada ñas  exaquias  J'eiias  pelo  Senado  da 
Villa  de  Evora-monte  cm  75  de  Septembro 
de  i8t().  Lisbocí,  Imp.  Regia  1819.  8. 
Estos  dos  discursos  salieron  á  luz  con 
el  nombre  de  Antonio  Felicissimo  de 
Oliveira  Pennado Godinho. --Silva,  tom. 
8.  p.  116. 

CONCEPCIÓN  (fR.  ANTONIO  DE  LA;. 

Tratado  dos  rios  de  Cuama.  Termi- 
nado de  publicar  en  Mayo  de  1867  en  el 
periódico  titulado  Chronista  de  Tis- 
suary. — Silva,  tom.  8.  p.  116. 

CONCEPCIÓN  (fR.   GABRIEL  DE). 

1 .  Breve  relación  de  la  devoción  d  San 
Joseph,  Esposo  de  Nuestra  Señora,  con 
las  alabanzas  mas  notables  que  los  Santos 
Doctores  dicen  de  este  Santo  Patriarca. 
Salamanca,  1624.  24.  1657. 

2.  Constitutiones  Fratrum  Eremita- 
ruin  excaceatorwn  S.  Augustini  Hispa- 
niaruní  el  Indiarum .  Matriti,  1631. — 
Nic.  Ant.  B.  N.  tom.  i.  p.  505. 

CONCEPCIÓN  (fR.  JORGE  DE  LA). 

1 .  Sermao  das  SS.  Chagas  de  Christo. 
Lisboa,  1719.  4. 

2.  Orthodoxce  veritatis  libella.  M.  S. 
— Far.  tom.  2.  p.  348. 

CONCEPCIÓN  (fR.   MANUEL  DÉLA'. 

1.  Sermao  que  pregón  Jtas  /estas  do 
Desterro.  Lisboa,  por  Joao  da  Costa 
1617.  4.  — Coimbra  por  José  Ferreira 
1686.  4. 

2.  Sermao  de  S.  Francisco  de  Borja, 
pregado  no  collegio  da  Companhia  de 
Jesús  em  Evora.  Lisboa,  por  Joao  da 
Costa  1672.  4. 


3.  Sermao  tu  fcsla  de  lodos  os  sáne- 
los. Lisbf)a,  1673.  4. 

4.  Sermao  na  Jesla  da  coroa  tf  espinhos 
de  Christo.  Lisboa,  1674.  4. — Coimbra, 
1686.  4. 

5.  Sermao  da  len^a  sexta  Jeira  da  qua- 
resma.  Lisboa,  1687.  4. 

6.  Sermao  dos  Passos.  Coimbra, 
1689.  4. 

7.  Sermao  ñas  exequias  que  se  cqntii- 
mam  fa:[er  aos  irmaos  dcfunclos  da  Cha- 
ridade.  Lisboa,  1685.  4. 

8.  Ll timas  ac(;ocs  da  serenissima  ra- 
inha  D.  Luisa  de  Gusmao.  Lisboa  i(j6C.  4. 

.  9.  Impulsos  amorosos  e  resolui;oens  de 
huma  alma  ferida  do  amor  de  Deas. 
M.  S. 

10.  Familia  dos  pueros  Fidalgos  Ir- 
landezes.  M.  S. 

11.  Estatutos  que  observaon  as  des- 
calzas do  Monteiro  de  S.  Agostinho  de 
Lisboa.  M.  S. 

12.  Modello  de  perfeito  \ovi<;o,  e  re- 
glas, com  que  deve  ordenar  sua  vida  no 
anno  de  Noviciado,  ^L  S.— Ossing.  p. 
254. 

CONCEPCIÓN  'FR.  MANUEL  DE  LA\ 

1.  Sermao  funeral  ñas  exequias  do 
ill.'^"  e  rev.'^°  sr.  D.  Fr.  Alei.xo  de  .Mene- 
zes...  primeiro  arcebispo  de  Goa,  e  d:;pois 
de  Braga,  primas  de  Hispanha,  Lisboa, 
por  Pedro  Craesbceck  1617.  4. 

2 .  Tractado  de  sertnoes  da  paixao  de 
Christo  senhor  nosso,  que  coniem  veinte  e 
um.  Lisboa,  1620.  4.— Silva.  S-  P-  300- 

3.  Sermoes  Quadragcsimales  etc.  Co- 
lonias Agrip.  1624.  4. 

5.  Summario  da  funda(;am  e  aníigui- 
dade  da  Ord.  de  S.  Agostniho  M.  S.  fol. 

6.  Rela^a7n  do  principio  que  feve  a 
Casa  de  N.  Senhora  da  Pcnha  de  Franca 
¡ora  dos  muros  de  Lisboa.  M.  S.  Hncon- 
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Bibliografía, 


trábanse  en  la  librería  de  N.  Sra.  de 
Gracia  en  Lisboa. 

Dio  también  á  luz  los  Sermones  de 
su  tio  D.  Diego  de  Payva  y  los  Travajos 
de  Jesús  del  otro  tio  Fr.  Thome. — Far. 
tom.  3.  p.  93. 

CONCHES  (fr.  vigente). 

Tardex  instructivas.  2.  tom.  M.  S.  De 
esta  obra  habla  Fuster  en  su  Biblioteca 
Valenciana. — Biog.  Ecl.  t.  4.  p.  69. 

CORANO  (fr.  Ambrosio). 

Oraíiones  in  die  S.  Augiistini  O.  E. 
Patris  et  Fundatoris,  ac  Ecclesix  Docto- 
ris  Eximii,  habitce  coram  Pió  II  Pontifice 
Óptimo  Máximo,  totoqiie  Cardineo  ccetii. 
Romas,  1662.  4. 

Diólas  á  luz  Fr.  Carrillo  religioso 
agustino. — Ossing.  p.  206. 


CÓRDOBA    FR.  ALFONSO  DE 


1.  Exameron:  sive  de  operibus  sex  die- 
rum . 

2 .  Sobre  el  Apocalipsis  de  S.  Juan . 

3.  Huerto  de  las  doncellas  nobles  d  la 
Reyna  Isabel. 

4.  Alabanza  de  la  Virginidad,  á  las 
Vírgenes  Religiosas. 

5.  Lógica  y  Filosofía. — llerr:  Hist. 
del  Conv.  de  Sal.  p.  55. 

ó.     De  Mística  et  vera  Theologia. 

7.  Sobre  las  Epístolas  de  S.  Pablo. 
Mizo  este  trabajo  en  Tolosa  de  Francia 
año  de  1461. 

8.  De  próspera  y  adversa  fortuna. 
Esta  obra  que  ya  se  daba  por  perdida, 
existía  el  año  de  1781,  en  la  villa  de 
Arenas,  en  la  librería  del  Serenismo 
Señor  Infante  D.  Luis  de  Borbon.  M.  S. 
en  4."  mayor,  con  letra  clara  y  del  si- 


glo XV.  Persuádese  elP.  Méndez,  (quien 
tuvo  el  gusto  de  hojear  este  M.  S.),  que 
debía  de  ser  el  original  presentado  por 
el  autora  D.  Alvaro  de  Luna. — Méndez: 
Tipografía  Española,  pag.  122-23.  ^^" 
drid,  1 861. 


CÓRDOBA  ÍFR.  ALFONSO 


1.  Principia  Dialectices  in  términos 
siippositiones,  conseqiientias  et  parva  ex 
ponibilia  distincta.  SalmanticcC,  1519.  4. 

2.  Lectiones  Theologicas  jiixta  men- 
tem  authentici  Doctoris  Arimenensis. 

3.  In  libros  Aristotelis  Ethicorum, 
Oeciimenicorum  et  Politicorum.  Murió 
en  1542. — Lant.  tom.  2.  p.  20. 


CÓRDOBA    FR.  JOSÉ  DE 


1.  In  Partes  Divi  Thoma;.  Vol.  IV. 

2.  Sermones  de  Adviento. 

3.  Sermones    de    Quaresma.    1642. 
Nic.  Ant.  B.  N.  tom.  i.°p.  804. 


CÓRDOBA    FR.  LUCAS  DE 


Vida  de  S.  Guillermo.  Perpiñan,  1588. 
—Nic.  Ant.  B.  N.  tom.  2.  p.  16. 

CORNEJO  (fr.   MARTIN 

*  Cifras  de  la  Vida  de  S.  Agustín  y 
del  origen  y  fundación  de  los  Eremitaños 
de  la  Religión.  Madrid,  1623.  8.°— Os- 
sing. p.  268. 

CORONEL  (fr.   francisco) 

1.  Escribió  con  pureza  y  elegancia  el 
Catecismo  Pampango.  Conservíibase  el 
original,  que  sirvió  para  la  impresión, 
en  la  Procuración  general,  de  Manila, 
con  varios  sermones  suvos  en  un  tomo 
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folio.  Reimprimióse  dictio  *  Catecismo 
nuevamente  recopilado  por  otro  Reli- 
gioso de  la  misma  Orden,  en  Manila, 
año  de  1875  en  16. 

2.  Arte  y  Vocabulario  Pampango. 

3.  Indulgencias  de  la  Correa  y  un 
Confesonario. — Osario  p.  289. 

4.  x\punta  además  el  P.  Cano  p.  50 
dos  tomos  de  Pláticas. 

CORONEL  (fR.  francisco  NUÑo) 

1.  De  materiis  in  Congregationc  de 
AiixUis  agiíalis.  PYancofurti,  1Ó05. 

2.  De  vera  Christi  Ecclesia.  Ro- 
mas. 1594.  4- 

3.  De  Opto  Reipublicce  Statu.  2  tom. 
Romee,  1597.  4. 

4.  Varice  Coiisultationes  spectantes  ad 
S.  Officium.  M.  S.  Encontrábase  este 
manuscrito  en  el  Convento  de  Roma. — 
Far.  2.  185. 

corral  (fR.  ANDRÉS  DEL) 

*  EL  misterio  de  la  iniquidad  revela- 
do, ó  el  triunfo  soñado  de  la  impiedad. 
Explicación  de  una  medalla  moderna 
hallada  en  Valladolid,y  que  obra  en  mo- 
nestario  del  Mtro.Fr.  Andrés  del  Corral, 
Agustino  Calzado.   Valladolid:   por  los 

(Se  continuará). 


Hermanos.    Santander,    año    de    1X14. 
en  4." 

*  Oración  Fúnebre  del  piadoso  y  be- 
néfico Rey  Carlos  III  de  liorbon,  que  dejó 
á  la  Real  Sociedad  de  Valladolid  su  Socio 
Numerario  Fr.  Andrés  del  Corral.  \'alla- 
dolid,  en  4.° 

CORREA    FR.  ANTONIO) 

1.  Oraqao  fúnebre  do  Arcebispo  do 
Bahia  D.  Fr.  Antonio  deS.  José,  recitada 
no  Convento  da  Graca  de  Lisboa.  Lisboa, 
na  Re^na  OíT.  Typ.  1779,  4.' 

2.  Orai^aono  desag gravo  do  Carpo  de 
Jesús  Chrislo  em  Palmella,  sacrilega- 
mente ultrajado  na  noute  de  ij  de  Maio 
de  lyjg.  Recitada  na  Sánela  Igeja  /'.i- 
triarchal,  1780.  4.° 

3.  Pastoral  aos  seus  Diocesanos.  Da- 
tada em  Lisboa  no  Convento  de  .V.  S.  da 
Graca  á  5  de  Maio  de  jySo.  fol. — Silva. 
Tom.  I.  p.  p.  115. 

CORTES  (fR.  ALONSO) 

Compuso  en  idioma  ilocano  tres  to- 
mos de  Sermones  morales  y  otnjs  tres 
de  Panegíricos  que  se  conservaban  ma- 
nuscritos en  Bantay. — Can.  p.  88. 

.=á^  «ás  r^/r. 
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CRÓNICA  DE  LA  ORDE 


A  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos, por  Decreto  de  28  del  Marzo 
del  presente  año,  se  ha  dignado 
aprobar  el  oficio  de  Santa  Clara  de 
Montefalco  y  el  de  el  Beato  Alonso  de 
Orozco,  que  el  Revmo.  P.  Comisario 
General  de  acuerdo  con  el  P.  Postula- 
dor  de  las  causas  de  Beatificación  y  Ca- 
nonización de  los  santos-  de  Nuestra 
Orden  Agustiniana,  le  había  presentado. 

Como  documentos  históricos,  y  por 
que  nuestros  lectores  tengan  la  satis- 
facción de  leer  tan  interesantes  produc- 
ciones damos  cabida  a  los  dos  en  las 
columnas  de  nuestra  Revista. 

El  autor  del  oficio  de  Santa  Clara  es 
un  presbítero  de  la  Diócesis  de  Spoleto 
en  Italia,  cuyo  nombre  por  humildad 
quiere  se  deje  oculto:  el  de  el  Beato  Al- 
fonso es  debido  á  la  elegante  pluma  de 
nuestro  colaborador  JVl.  R.  P.  Maestro 
Fr.  José  Lanteri,  y  los  himnos  son  obra 
del  malogrado  joven  poeta  Agustinia- 
no  P.  Vicente  Belloni  bien  conocido 
en  el  orbe  literario  por  su  hermoso 
Poema  en  lengua  italiana:  S.  Paolo  d 
Malla. 


SPOLETANA 

CONCESIONIS    ET    APROBATIONIS 

OFICII  PROPRll  MISStE 

ET  ELOGII  IN  MARTYROLOGIO 

IN    HONOREM 

SANCT^  CLAR^  A  CRUCE 

DE  MONTE  FALCO 
MOMALIS  ORD.  EREMITARL'M  S.  AUGUSTINI 

Eme.  ac  Rme.  Domine. 

i.Muod  iampridem  erat  summopere 
"^  in  votis  tum  universi  Ordinis 
Eremitarum  S.  Augustini,  tum 
Cristifidelium  sive  in  Italia  sive  in 
exteris  regionibus  degentium,  id 
paucis  abhinc  mensibus  auspica- 
tissime  et  quasi  inopinate  evenit. 
Die  enim  octava  Decembris  prae- 
terlapsi  anni,  Sanctissimus  Domi- 
nus  Noster  Leo  Papa  XIII  Virgi- 
nem  Claram,  de  cujus  laudibus 
nuUa  unquam  aetas  ñeque  con- 
ticuit  ñeque  conticescet,  ob  vitac 
puritatem,  ob  praeclaras  virtutes, 
dona  supernaturalia,  miracula 
quam  plurima,  ac  praesertim  ob 
Corpus  adhuc  incorruptum,   so- 
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lemni  ritu  Sanctorum  albo  tán- 
dem aliquando  accensuit.  Dici 
illius  laetitia  nunquam  profccto 
ex  animo  discedet  eorum  om- 
nium,  qui  Canonizationis  solem- 
niis  adesse  potuerunt;  atquc  ex 
hominum  memoria  certe  labi 
haud  poterit,  quod  eo  temporis 
puncto,  quo  infallibile  Pontificis 
oraculum  B.  Claram  Sanctam 
proclamabat,  innúmera  ora  per 
ítaliam  ■  totam  (praecipue  vero 
Montis  Falci  ante  Illius  exuvias 
adhuc  integras  et  cor,  in  quo,  uti 
ait  Tilomas  Bozius.  ex  eadem  carne 
insculptus  est  Chrisíiis  cruci  affi- 
xus  (i)  etc.)  et  apud  exteras  gen- 
tes Sanctam  Claram  sibi  propi- 
tiam  suppliciter  invocabant. 
Cum  modo  Virgo  Clara  inter 
Sanctarum  agmina  iam  invenia- 
tur  adscripta,  iuxta  vigentem 
praxim,  in  Ejus  Officio  et  Missa 
nec  non  in  Martyrologio  modi- 
ficationes  opportunas  inducere 
oportet:  et  opportunum  etiam 
apparet,  quod  novis  concessioni- 
bus  Sanctae  Virginis  cultum 
splendidiorem  reddant  Emi.  Pa- 
tres  in  tanta  temporum  calami- 
tate.  Huc  spectat  nimirum  alla- 
tum  schema,  quod  Eminentissi- 
morum  Patrum  examini ,  hic 
humillime  subjicitur.  Quin  imo 
quoad  praedictum  schema  mihi 
fas  sit  animadvertere,  cum  omnia 
postulare  viderentur,  ut  Oííicium 
universum  referret  castum  \'erbi 
cum  Sancta  Virgine  connubium, 
ac  praedicaret  charitatis  myste- 
rium,  id  Rmum.  Postiüatorem 
curavisse  per  hymnos  a  S.  Con- 


(i)     ApudBen.XIV,  lib.2,cap.  24,num.  180. 


gregationis  hymnographo  elucu- 
bratos,  et  per  Icctioncs,  anlipho- 
nas,  versus  vel  c  canticis  Canti- 
corum  ductos,  vel  ex  alus  Sacra- 
rum  Litterarum  locis,  quae  sive 
amantis  animae  vota  reddant, 
sive  immensurabilem  Dci  bcnig- 
nitatem  designent. 
3.  Non  immerito  propterea  hisce 
fretus  rationibus  Rmus.  P.  Magis- 
ter  SebastianusMartinelli,  Postu- 
lator  generalis  causarum  Beati- 
ficationis  et  Canonizationis  Ordi- 
nis  Eremitarum  S.  Augustini, 
dum  hoc  proponit  Oííicium  pro- 
prium  simul  cum  Missa  et  novo 
elogio  in  Martyrologio  referendo, 
fidentissime  sperat,  Eminentissi- 
mos  Patres,  habita  rationecultus 
florentissimi  qui  S.  Clarae  undi- 
que  tribuitur,  et  perpensis  argu- 
mentis  omninopeculiaribus,  quac 
in  huiusmodi  causa  sunt,  benigne 
responsuros  «AJJirjnalive,  el  aci 
Emineniissimum  Ponenlem  cum 
Promotore  Fidei». 
Quare  etc. 

CAESAR  CATERIXI 

REVISA 

Agiislinus  Adz\  Caprara  S.  R.  C.  Asses. 

el  S.  Fidei  Subpromolor. 

DECRETÜM. 

Expletis  solemniis  Canonizationis 
Beatae  Clarae  a  Cruce  de  Montefalco 
Virginis  Ordinis  Eremitarum  Sancti 
Augustini,  Rmus.  Pater  Commissarius 
GeneraHs  ejusdem  Ordinis  una  cum 
Postulatore  Generali  Causarum  I5eati- 
ficationis  Servorum  Dei  et  Canoniza- 
tionis Beatorum  Ordinis  praedicti.  non- 
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nullae  variationes  atque  additiones  in 
Officio  et  Missa  nec  non  in  Elogio  Mar- 
tyrologii  in  honorem  ejusdeni  Sanctae 
concinnare  studuit,  atque  Sacrorum 
Rituum  Congregationi  humiilime  ex- 
hibuit  expetens  ut  eas  approbare  dig- 
naretur.  Haec  omnia  quum  Emus.  et 
Rmus.  Dnus.  Cardinalis  Thomas  Maria 
Martinelli  hujus  Causae  Ponens  retu- 
lerit  in  Ordinariis  Sacrorum  Rituum 
Comitiis  ad  Vaticanum  subsignata  die 
habitis,  Emi.  et  Rmi.  Patres  sacris  tuen- 
dis  Ritibus  praepositi,  ómnibus  accura- 
te  expensis,  auditoque  R.  P.  D.  Lauren- 
tio  Salvati  Sanctae  Fidei  Promotore, 
sic  rescribendum  censuerunt:  Pro  gra- 

TIA   ET  ad   EmUM.    CaRDINALEM  PonENTE.M 

CUM  Promotore  Fidei. 

Quare  a  praedictis  Cardinale  Ponen- 
te et  Promotore  Sanctae  Fidei  cuncto- 
rum  revisione  et  correctione  rite  per- 
acta  ad  mentem  ipsius  Sacrae  Congre- 
gationis,  Officium  et  Missam  nec  non 
Elogium  Martyrologio  addendum,  pro- 
ut  superiori  in  exemplari  prostant, 
Sacra  eadem  Congregatio  approbavit 
atque  ut  ea  ab  alumnis  praefati  Ordinis 
in  Festo  Sanctae  Clarae,  sub  ritu  du- 
plici  secundae  classis  recolendo,  reci- 
tare valeant  benigne  concessit. 
•  Die28Martii  1882. 

D.  Cardinalis  Bartolinius 
S.  R.  C.  Praefectus. 

Plac.  Ralli, 
S.  R.  C.  Secretariiis. 

Concordat  cuní  originali.  In  fidem  ele. 
Ex  Secretaria  Sacrorum  Rituum  Con- 
gregationis  die  16  Maji  1882. 

Pro  R.  P.  D.  Placido  Ralli 
Secretario. 

Joannes  Cancus  Ponzi 
Substiluíiis. 


Die  XVIII  Augusti 
IN  FESTO 

SANCTAE  CLARAE  A  CRUCE 

DE  MONTEFALCO 
VIRGINIS  SAKCTIUONIALIS   OllDlíilS  KOSTlll 

DÚPLEX  SECUNDAE  CLASSIS. 


IN  OFFICIO 

Omnia  de  Communi  Virginum,  prae- 
ter  sequen  lia: 

AD  VESPERAS 
Antiphonae  et  Capitidum  de  Laudibus. 

HYMNUS 

Dilecta  Clara  Numini 

Sponsoque  juncta  Virginum 
Da  nuptiales  pangere 
Sanctos  amores  foederis. 

Puella,  nec  dum  nubilis 

Ad  sacra  claustra  convolas, 
Spretisque  mundi  illecebns, 
Christum  inquirís  unice. 

Candentis  instar  lilii 
Odore  mulces  sidera 
Et  virginali  Coelitum 
Regem  nitore  pertrahis. 

Amore,  qui  te  vulnerat 

Amore  Christum  detines, 
Et  tanti  amoris  accipis 
Insculpta  cordi  muñera. 

O  singularis  caritas! 
O  vis  amoris  inclyti! 
Vivit  tuo  ille  corpore 
Tu  vivis  ejus  spiritu. 

Te,  sponse  Jesu,  virginum 
Beata  laudent  agmina 
Cum  Patre  et  almo  Spiritu 
Nunc  et  per  omne  saeculum. 
Amen. 
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t  Ora  pro  nobis,  beata  Clara. 
R  Ut  digni  efficiamur  promissionibus 
Christi. 

AD  A1AGNIF1CAT 

Aniíph.  Venite,  audite,  ct  narrabo, 
omncs  qui  timetis  Deum,  quanta  fecit 
Dominus  animae  meae. 

Oratio  iit  ad  Laudes. 

Nonjlt  commemoratio  S.  Agapili  Mar- 
íyris,  nec  Octavae  Assiimpiionis. 

AD  MATUTINUM 
Hyimiiis. 

Quae  pias  inter  lacr3'mas  solebas 
Et  preces  totas  vigilare  noctes, 
Mane  nunc  primo  Dominum  ca- 
nentes 
Protege  Clara. 
Spiritus  nostras  tuus  ille  mentes 
Intus  accensas  utinam  bcatis 
Mentibus  jungat,  doceatque  dignas 
Promere  voces. 
Dum   cruci  affixum  Dominum  pre- 
caris, 
Cor  tibi  admoto  velut  ignc,  fervet, 
Ejus  exemplo  scelera  expiare 
Morte  peroptas. 
Daemonis  tristes  prece  frangis  artes. 
Corda  ni  foedus  maculet  sororum 
Blandus,  aut  falso  pietatis  ore, 
Implicet  error. 
Quin  tuum  cunctis  studium  hoc  prc- 
candi 
Est  bono:  sonti  veniam,  salutcm 
Impetras  aegris,  ánimos  rcvellis 
Mundi  ab  amere. 
Virginum     Sponsum,     Superumque 
Regem 

Virginum  sanctus  chorus  usque 
laudet; 

Laus    sit    et    Patri,     pariterque 
Sancto 

Flamini  in  aevum. 

Amen. 


IX  PRIMO  NOCTI'RNO 
Lee  lio  L 

De  Canticis  Canticfjrum  (Cap.  2.  §.j 

Ego  tíos  campi,  ct  lilium  convallium. 
Sicut  lilium  Ínter  spinas,  sic  árnica 
mea  intcr  íilias.  Sicut  malus  ¡nterligna 
sylvarum,  sic  dilcctusmcus  ínter  filies. 
Sub  umbra  illius  qucm  desidcraveram, 
sedi:  et  fructus  ejus  dulcís  gutturi  meo. 
Introduxitmc  in  ccllam  vinariam,ordi- 
navit  inme  charitatem.  Fulcitcmcflorí- 
bus,  stipate  me  malís,  quia  amore  lan- 
gueo.  Surrexi,  utaperirem  dilecto  meo, 
at  manus  meae  stillaverunt  myrrham, 
etdigiti  meipleni  myrrha  probatissíma. 

IV.  QuismeseparabitacharitatcChris- 
tir'  Certa  sum  quia  ñeque  mors,  ncquc 
vita,  ñeque  creatura  alia  potcrit  me 
separare  a  charitate  Dei  quae  cst  in 
Christo  Jesu. 

í.  Vivo  ego:  jam  non  ego,  vivit  vero 
in  me  Christus. — Certa  sum. 

Leclio  lí.  (Cap.  S.) 

Quismihidet  te  fratrem  mcum  sugen- 
tem  ubera  matris  meae,  ut  inveniam 
t^foris,  et  deosculer  te,  et  jam  ncmo 
me  despiciat?  Apprehendam  te,  ct  du- 
cam  in  domum  matris  meae:  ibi  me  de- 
cebís et  dabo  tibi  poculum  ex  vino  con- 
dito, et  mustum  malorum  granatorum 
meorum.  Laeva  ejus  sub  capíte  meo. 
et  dextera  illius  amplexabítur  me.  Ad- 
juro vos,  filiae  Jerusalem,  ne  suscítetis. 
ñeque  evigilare  faciatis  dílectam  doncc 
ipsa  velit. 

i^'.  Pro  ómnibus  mortuus  cst  Chris- 
tus, *  Ut  et  qui  vivunt  jam  non  síbí  v¡- 
vant,  sed  eiqui  pro  ípsis  mortuus  cst, 
et  resurrexit. 

t.  Mihi  viverc  Christus  cst.  ct  morí 
lucrum.— Ut  et  qui  vivunt. 
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Lectio  III. 

Pone  me  ut  signaculum  super  cor 
tuum,  ut  signaculum  super  bra- 
chium  tuum:  quia  fortis  est  ut  mors 
dilectio,  dura  sicut  infernus  aemulatio. 
Lampades  ejus  lampades  ignis  atque 
flammarunt.  Aquae  multae  non  potue- 
runt  extinguere  charitatem,  nec  ilumi- 
na obruent  illam:  si  dederit  homo  om- 
nem  substantiam  domus  suae  pro  dilec- 
tione,  quasi  nihil  despiciet  eam. 

^.  Non  judicavi  me  scire  aliquid,  nisi 
Jesum  Christum.et  hunc  Crucifixum;  * 
Christum  Dei  virtutem  et  Dei  sapien- 
tiam. 

t.  Si  quis  non  amat  Dominum  nos- 
trum  Jesum  Christum,  sit  anathema. 
— Christum  Dei. — Gloria  Patri. — Chris- 
tum Dei. 

IN  II.  NOCTURNO 
Lectio  IV. 

Clara  Virgo  in  Montefalco  Umbriae 
oppido ,  honesto  genere  nata,  ab 
incunabulis  non  obscura  praetulit  sanc- 
titatis  indicia:  nam  pene  infans,  ita 
pietati  dedita  fuit,  ut  precibus,  vigiliis, 
et  jejuniis  operam  daret,  somni  adeo 
parca,  ut  raro  lectulum  dormitura  cons- 
cenderet,  sed  humi  cubaret,  si  quando 
eam  somni  necessitas  oppressisset.  Arc- 
tioris  vitae  desiderio  in  coenobium 
virginum  a  Joanna  sorore  sua  sub  ins- 
tituto sancti  Patris  nostri  Augustini 
nuper  extructum  humillimis  precibus 
admitti  postulavit.  Voti  autem  compos 
eíiecta,  ut  pro  tanto  beneficio  Deo  gra- 
tias  persolveret,  septem  dierum  jeju- 
nium  sibi  indixit,  ñeque  ahud  quid- 
quam  praeter  dimidium  panem  cum 
pomo  degustavit.  Silentium  adeo  co- 
luit.  ut,  cum  semel  matris  alloquendae 
gratia   illud   fregisset,  in  poenam   ad- 


missi  erroris  in  summo  frigore  nives 
nudis  pedibus  calcans,  centies  oratio- 
nem  Dominicam  recitaverit. 

R.  Mihi  autem  absit  glorian  nisi  in 
cruce  Domini  mei  Jesu  Christi,* — Per 
quem  salvati  et  liberati  sumus. 

t.  Jesús  Christus  heri ,  et  hodie: 
ipse  et  in  saecula. — Per  quem. 


M' 


Lectio  V. 

ortua  sonore,  coenobii  administra- 
tionem  repugnans  suscepit,  om- 
niumque  virtutum  exemiplis  caeteris  vir- 
ginibus  praeluxit.  Incredibili  fuit  absti- 
nentia,  pane  et  aqua  dumtaxat,  idque 
semel  in  die ,  vitam  tolerans ;  áspero 
cilicio  Corpus  domans,  singulis  nocti- 
bus  flagellis  se  cruentabat.  Plures  per 
annos  gravissimis  morbis  vexata,  ali- 
quando  etiam  a  daemonibus  duriter 
caesa,  nihil  de  consueto  vitae  rigore 
remisit.  Erga  pauperes  tanta  charitate 
flagravit,  ut  saepenumeroillos  vestibus 
indueret,  nec  quemquam  ab  ostio  mo- 
nasterii  vacuum  abire  pateretur.  Doc- 
trina divinitus  infusa,  haereticorum 
falsa  dogmata  confutavit,  ac  philoso- 
phis,  quaestiones  altissimas  proponen- 
tibus,  satisfecit.  Multa  extinxit  odia,  et 
mortales  inimicitias  sedavit,  pacemque 
Ínter  finítimos  populos  conciliavit. 

R.  Adspexi  in  auctorem  fidei,  et  con- 
summatorem  Jesum:  *  — Qui  proposito 
sibi  gaudio,  sustinuit  crucem. 

t.  Christus  in  dextcra  Dei  sedet, 
semper  vivens  ad  interpellandum  pro 
nobis.— Qui  proposito. 

Lectio  VI. 

Incredibili  animi  sensu  Christi  Domini 
tormenta  et  cruciatus  contemplari 
sólita  erat.  Quadam  autem  die  Salvator 
divinus,  suscepta  peregrini  persona, 
candido  vestitus  amictu,  humeris  cru- 
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cem  ferens  in  ejus  corde  redemptionis 
mysteria  impressit  mirificis  signis,  quae 
in  praesentem  usquc  diem  ccniuntur. 
In  ejus  quoque  felle  post  mortem  tres 
g-lobuli  reperti  sunt,  imagine,  colore  et 
pondere  pares,  et  in  ipsa  fcllis  vesicula 
ita  dispositi,  ut  trianguli  formam  exhi- 
berent,  Sanctissimae  Trinitatis  symbo- 
lum  referentes.  Prophetiae  dono  illus- 
tris,  multa  futura  praedixit.  Intima 
cogitationum  inspexit  ac  revelavit,  so- 
roribus  secreta  colioquia,  occultas  ea- 
rum  noxas,  animique  sensa  frequcnter 
detexit.  Cum  unam  ex  iisdem  a  dae- 
mone  obsessam  vidisset,  eam  ut  labem 
occultam  confessione  expiaret  admo- 
nuit.  Denique  post  innúmera  virtutum 
documenta,  pluribus  clara  miraculis, 
divinitus  ad  coelum  vocata,  decimo- 
sexto kalendas  Septembris  anno  salutis 
millesimo  tercentesimo  octavo,  aetatis 
quadragesimo,  migravit  ad  sponsum. 
Eam  anno  millesimo  octingentesimo 
octogésimo  primo,  die  immaculatae 
Del  Genitricis  Conceptioni  sacro,  Leo 
Papa  decimustertius  sanctarum  Virgi- 
num  numero  solemni  ritu  adscripsit. 

^!.  In  fide  vivo  Filii  Dei,  qui  dilexit 
me;  *  Et  tradidit  semetipsum  pro  me. 

t.  Existimo  omnia  detrimentum  esse 
propter  eminentem  scientiam  Jesu 
Christi  Domini  mei,  qui  me  dilcxit.— 
Et  tradidit.— Gloria  Patri.—Et  tradidit. 

IN   III.  NOCTURNO 

Lectio  sancti  Evangelii  secundum 
Matthaeum. 

Leciio    VIL    (cap.    2^). 

In  illo  tempore  dixit  Jesús  discipulis 
suis  parabolam  hanc:  Simile  est  reg- 
num  coelorum  decem  virginibus,  quac 
accipientes  lampades  suas  cxierunt 
obviam  sponso  et  sponsae.  Et  reliqua. 


líomiiia  Sancti  Patrisnostri  Augusti- 
ni  Episcopi  (Scrm.  93.  de  Saipi.  c.  2.) 

Ouae  sint  dcccm    virgincs,    quarum 
sint  quinqué  prudentes  et  quinqué 
sUiltae,  non  facile  indagari  potcst.  Vc- 
rumtamen  secundum  ca  quae  continct 
ipsa  lectio  quam  charitati  vestrae  ho- 
die  volui  recitari,  quantum    mihi  Do- 
minus    intellectum    donare   dignatur, 
non    mihi    videtur    ista   parábola    vel 
similitudo  ad  eas  solas  pcrtincre,  qua 
propia  et  excellentiori  sanctitate    vir- 
gines  in   eccle  sia    nom  inantur,  qua.s 
etiam  usitatiore  vocabulo  sanctimonia- 
les    appellari    consuevimus:    sed.    nisi 
fallor,   haec  similitudo  ad    universam 
Ecclesiam  pertinet.  Quamvis,  ctsi  illas 
solas  intelligeremus,  quae  sanctimonia- 
les  vocantur,    numquid    decem    sunt? 
Absit  ut  tanta  virginum  multitudo  ad 
tantum  virginum  numerum  revocetur. 
Forte  autem  dicat  aliquis:  quid  si  mul- 
tae  sunt  nomine,  et  tam  paucae  sint  in 
veritate  ut  vix  decem  inveniantur?  Non 
ita  est.  Nam   si   solas  decem   intelligi 
vellet  bonas,   non  ibi  ostenderet   quin- 
qué fatuas.    Si   enim  multae  sunt  vir- 
gincs qua  vocantur,  quare  contra  quin- 
qué ostia  domus  magnae  clauduntur? 

IV.  Mea  autem  conversatio  in  coelis 
est  *  Unde  etiam  Salvatorcm  expecto 
Dominum  meum  Jesum  Christum. 

t.  Cupio  dissolvi  et  esse  cum  Chris- 
to.  Unde  etiam. 

Leciio  VIH. 

Intelligamus  ergo,  charissimi,  ad  om- 
nes  nos,  idest  ad  universam  om- 
nino  Ecclesiam,  pertinere  i.^^tam  pa- 
rabolam, non  ad  solos  praepositos,  nec 
ad  solas  plebes;  sed  prorsus  ad  omncs. 
Quare  ergo  quinqué,  ct  quinqué  vir- 
ginesr  Istae  quinqué,  et  quinqué  virgi- 
nes  omnes  omnino  sunt  animae  chris- 
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tianorum.  Sed  ut  dicamus  vobis,  quod 
Deo  inspirante,  sentimus,  non  quales- 
cumque  animae,  sed  tales  animae  quae 
habent  catholicam  fidem,  et  habere  vi" 
dentur  bona  opera  in  Ecclesia  Dei,  et 
tamen  ex  ipsis  quinqué  sunt  prudentes, 
et  quinqué  fatuae.  Quare  ergo  appella- 
tae-sunt  quinqué,  et  quare  virgines 
videamus.  Omnis  anima  in  corpore 
ideo  quinario  numero  censetur,  quia 
quinqué  sensibus  utitur.  Nihil  est  enim 
quod  sentimus  ex  corpore,  nisi  jtmua 
quinquepartita  aut  videndo,  aut  au- 
diendo,  aut  odorando,  aut  gustando, 
aut  tangendo.  Qui  ergo  se  abstinet  ab 
illicito  visu,  ab  illicito  auditu,  ab  illicito 
odoratu,  ab  illicito  gustu,  ab  illicito 
tactu  propter  ipsam  integritatem  no- 
men  virginis  accipit. 

ífi.  Chantas  Dei  diíFusa  est  in  corde 
meo,  *  Per  Spiritum  Sanctum,  qui 
datus  est  mihi. 

t.  Bonam  voluntatem  babeo  magis 
peregrinan  a  corpore  et  praesens  esse 
ad  Dominum. — Per  Spiritum. — Gloria 
Patri. — Per  Spiritum. 
Nona  Leciio  erit  S.  Agapiti  Mari.,  ubi 
vero  fit  ritu  ciiiplici  primac  classis  erit 
sequens. 

Lectio  IX. 

Sed  si  bonum  est  abstinere  ab  illicitis 
sentiendimotibus,  et  ideo  unaquae- 
que  anima  christiana  virginis  nomen 
accipit,  quare  quinqué  admittuntur,  et 
quinqué  repelluntur.  Et  virgines  sunt. 
et  repelluntur.  Parum  est  quia  vir- 
gines sunt;  et  lampades  habent.  Vir- 
gines propter  abstinentiam  ab  illicitis 
sensibus;  lampades  habent  propter  ope- 
ra bona:  de  quibus  operibus  Dominus 
dicit:  sintlumbi  vcstri  accincti  et  lucer- 
nac  ardentes.  In  lumbis  accinctis  vir- 
ginitas:    in   luccrnis  ardentibus,  opera 


bona.  Si  ergo  ab  illicitis  abstinentia 
bona  est,  unde  virginitas  nomen  acce- 
pit,  et  opera  bona  laudabilia  sunt,  quae 
significantur  lampadibus;  quare  quin- 
qué admittuntur,  et  quinqué  repellun- 
tur? Adhuc  quaero:  intentum  me  fecit 
Evangelium  sanctum.  Etiam  ipsas  vir- 
gines et  ferentes  lampades,  alias  dixit 
prudentes,  alias stultas.  Undeintuemur? 
Unde  discernimus?  De  oleo.  Aliquid 
magnum  significat  oleum,  valde  mag- 
num.  Putas  non  charitas  est? 
Te  Deum. 

AD  LAUDES 
ET  PER  HORAS 

Antiphonae.  (cant,  1.2.) 

1.  Dilectus  meus  mihi,  et  ego  illi, 
qui  pascitur  inter  lilia. 

2.  En  dilectus  meus  loquitur  mihi: 
surge,  propera,  amica  mea,  columba 
mea,  in  foraminibus  petrae. 

3.  Introduxit^me  rex  in  cellaria  sua, 
ordinavit  in  me 'charitatem:  exultabi- 
mus  et  laetabimur. 

4.  Fasciculusmyrrhae dilectus  meus 
mihi,  inter  ubera  mea  commorabitur. 

5.  Replevit  me  amaritudine,  ine- 
briavit  me  absynthio. 

Capituliim  (cant.  8.) 
Pone  me  ut  signaculum  supcr  cor 
tuLim:  quia  fortis  est  ut  mors  dilectio, 
dura  sicut  infernus  aemulatio:  lampa- 
des  ejus  lampades  ignis  atque  tlam- 
marum. 

IIYMNUS. 

Corde  quem  nutrit  minime  ferendo 
Clara  par  igni  thalamus  superni 
Discupit  sponsi,   nimium  ct  mo- 
ran tem 

Provocat  horam. 
.Aegra  cum  languet,  sibi  adessevisus. 
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Caelitum  turma  comitante,  Chris- 
tus, 

Et  renidcntis  recreare  fessam 
Lumine  vultus. 
Surge,  et  affari  sóror  atque  sponsa, 
Nuptias  tándem  celebrare  tempus: 
Surge:  jam  cacli  tibi  parta  regna 
Tempus  adire. 
Nuncium  totas  subit  hocmeduUas, 
Atque  compages  animi  resolvit; 
Spiritus  libere  volat  ad  beatae 
Gaudia  sedis. 
Regios  Agni  thalamos  petentem 

Gratulans  ambitsuperum  corona 
Et  decus  sponsi  canit,  et  parata 
Muñera  sponsae. 
Virginum     Sponsum     Superumque 
Regem 

Virginum  sanctus  chorus  usquc 
laudet: 

Laus    sit    et    Patri,     pariterque 
Sancto 

Flamini  in  aevum. 

Amen, 
t.  Ora  pro  nobis,  Beata  Clara, 
^.  Ut  digni  efficiamur  promissioni- 
bus  Christi. 

AD  BENEDICTOS 

Antiphona.  Hodie  Clara  beatissima 
vidit  divinum  Sponsum  revelata  facie; 
ei  nox ultra  non  erit,  quoniamDominus 
illuminavitillaminsaecula  saeculorum. 
AUeluia. 

Oratio 

Deus,  qui  sanctam  Virginem  tuam 
Claram  clarificans,  in  ipsius  corpore 
Passionis  tuae  et  Trinitatis  mysteria 
mirificis  signis  renovasti:  praesta, 
quaesumus,  ejus  precibus  et  imitatio- 
ne,  nos  sic  tuae  Passionis  amaritudi- 
nem  recordari,  ut  Trinitatis  beatitudi- 
ne  perfrui  mereamur.  Qui  cum  Patre 


ct  Spiritu  Sancto  in  Trinitate  vivís  et 
regnas  Deus  per  omnia  saccula  saeculo- 
rum. Amen. 

IN  Il.ts  VESPERIS 

Omnia  ul  in  J^rimis,  pucicr  seijueníctn 
An/if:'h.  ad  Masrnijicjt.  Laetarc,  Spon- 
sa   Christi     prudcntissima,     invenisti 
quem  diligit  anima  tua;  tenuisti  cum, 
nec  dimittis  in  aetcrnum. 

ADDITIO 

AD  ELOGIUM 

IN  MARTIROLOGIO  RO.MANO 

AC  ORDINIS 

EREM.  S.  AüGUSTINI 

Dic  X\'¡II  Au^'.  infine: 
Eam   Leo    decimustertius    Summus 
Pontifex  Sanctarum  \'irginum  albo  so- 
lemni  ritu  adscripsit. 

TOLETAN/^ 

APPROBATIONIS    ET    CONCESSIONIS 

ÜFFIGII  PROPRII  ET  MiSSi: 

ET    ELOGII    IN    MARTYROLOGIO    INSERENOI 

IN  iiunoki:m 

B.  ALPHONSl  DE  OROZCO 

SACERDOTIS   PROKESSl 

OKÜIMS  tKEMlíAUl  M  S.  Al  (il  STI.M 
pROviNci;e    HispANioe. 


Eme.  ac  Rme.  Domine: 
Cum  die  15  Januarii  devolvcntis 
anni  1882  Sacratissimus  Princeps 
Leo  XIII,  quem  Deus  sospitem,  ct 
incolumen  diu  servet,  albo  Beato- 
rum  adscripserit  Ven.  Alphonsum 
De  Oro/co  Ordinis  Eremitarum  S. 
Augustini,  prono  álveo  fluit.  ut 
solers  Causae  Postulator  orticii  ct 
Missae  propriae    excmplum    huic 
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Sacro  Ordini  exhibeat,  ad  hoc  ut 
illud  confirmare  et  approbare  dig- 
netur.  Siquidem  id  minime  alie- 
num  est  a  nostris  disciplinis,  ac  ab 
ipsa  praxi. 
2.  Ita  ad  rem  se  habet  sapicntissimus 
nostri  juris  Magister  «luxta  hodier- 
»nam  Sanctae  Sedis  et  Congrega- 
»tionis  Sacrorum  Rituum  discipli- 
»nam  in  ómnibus  Litteris  Aposto- 
«licis,  quae  expediuntur  in  forma 
))Brevis,  cum  aliquis  Dei  Servus 
«formaliter  beatificatur,  indulge- 
))tur,  ut  ille  in  posterum  Beati  no- 
wmine  nuncupetur,  ut  ejus  Corpus 
»et  reiiquiae  ad  venerationem  ñde- 

»lium exponantur,  ut  imagines 

«radiis,  seuj  splendoribus  exornen- 
»tur,  utque  de  eo  recitetur  officiiim, 
y>et  Missa  celebretur»  (Bened.  XIV, 
lib.  4.  Cap.  I,  num.  4.)  Qua  de  re 
certa  spes  est  fore  ut  benigno 
Emorum.  Patrum  consensu  preces 
excipiantur. 

3.  Id  suadet  etiam  discretio  petitionis. 
Etenim  quoad  officium  hymnus 
dumtaxat  proprius  exhibetur  con- 
sueto Ecclesiae  metro  concinnatus, 
quae  nonnuUa  praeclarissima  gesta 
Beati  Alphonsi  reproducit;  lectio- 
nes  secundi  nocturni  ex  iis  quae 
in  processu  extant,  fuere  depromp- 
tae  ad  tramitem  eorum  quae  docet 
Bened.  XIV:  «Si  desumantur  ea, 
«quae  in  illis  probata  sunt  et  a  Sa- 
«crarum  Rituum  Congregatione 
»approbata  recle  lecti07ies  propriae 
»componi  possimi^).  Lib.  4,  par.  2, 
cap.  X,  n.  5. 

4.  Quoad  Missam  de  Communi,  adno- 
tamus  orationcs  ejus  fuisse  perlec- 
tas  in  solemni  die  Beatificationis. 
ElogiumveroMartyrologioinseren- 
dum,  compendium  vitae  cxhibet. 


Cum  res  ita  sint  confidimus  EE. 
PP.  pro  sua  benignitate  rescriptum 
edituros  pro  graíia,  ceu  cum  Rmo. 
P.  Magistro  Sebastiano  Martinelli 
Causae  Postulatore  una  cum  toto 
Eremitarum  S.  Augustini  Ordine 
enixis  precibus  obsecramus  atque 
impetramur. 
Quare  etc. 

HILARIUS  ALÍBRANDI  Adv. 

CONSTANTINUS  LEONORI. 

REVISA 

Augiisimus  Adv.  Caprara  S.  R.  C.  Assess. 

et  S.  Fidei  Subpromotor . 

ORDINIS 

EREMITARUM    SANCTI    AUGUSTINI. 

Quum  Rmus.  Pater  Commissarius 
Generalis  una  cum  Postulatore  Genera- 
li  Causarum  Beatificationis  et  Canoniza- 
tionis  Servorum  Dei  Ordinis  Eremita- 
rum Sancti  Augustini  votis  universi 
ipsius  Ordinis  Alumnorum  satisfactu- 
rus,  expetierit  ut  in  Festo  Beati  Al- 
phonsi de  Orozco  Confessoris,  die  19 
Septembris  recolendo,  praeter  Oratio- 
nes  proprias  pro  Missa  in  honorem  ej  us- 
dem  Beati  die  9  Januarii  nuper  practe- 
riti  approbatas,  legi  etiam  valeant  in 
Officio  de  Communi  Communi  Confes- 
soris non  Pontificis  Ilymni  in  Vesperis 
et  Laudibus,  Antiphonae  ad  Magníficat 
et  Benedictus,  necnon  Lectiones secundi 
Nocturni  propriae,  quas  una  cum  Elo- 
gio in  Martyrologio  Ordinis  praedicti 
inscribendo,  Sacrorum  Rituum  Congre- 
gationis  approbationi  humillime  sub- 
jecit;  Emus.  et  Rmus.  Dñus.  Thomas 
Alaria  Martinelli  hujus  Causae  Ponens 
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ejusmodi  preces  rctulit  in  Ordinariis 
Sacrorum  Rituum  Comitiis  ad  Vatica- 
numsubsignatadichabitis.  Emi.  etllmi. 
Patres  sacris  tuendis  Ritibus  pracpositi, 
ómnibus  accurate  expensis,  auditoquc 
R.  P.  D.  Laurentio  Salvati  Sanctac  Fi- 
del Promotore,  rescribendum  censue- 
runt:  Pro  gratia,  et  ad  Emum.  Cardi.xa- 

LEM  PONENTEM  CUM  PrOMOTORE  FiDEI. 

Hinc  a  praedictis  Cardinalc  Ponente 

et  Sanctae  Fidei   Promotore   requisita 

revisione  et  correctione  peracta,  Sacra 

eadem  Congregatio,  propósitos  Hym- 

nos,  Antiphonas,  Lectiones  nec  non  Elo- 

gium,  prouti    superior!    in    exemplari 

prostant,   approbavit,   concessitque   ut 

ab  Alumnis  totius  Ordinis  Ercmitarum 

S.   Augustini    illa   recitan   valeant   in 

Festo   praefati    Beati  Alphonsi  die   19 

Septembris  sub  ritu  duplici  minori;  fixc 

translato   ad    diem    primam   Octobris 

Festo  Sanctorum  Januarii  et  Sociorum, 

retenta  sola    commemoratione  Sancti 

Rhemigii  Episcopi  et  Confessoris,  cujus 

Festum  hucusque  ritu  semiduplici  ab 

ipsis  ea    die  celebratum   est.    Die    28 

Martii  1882. 

D.   Cardinalis  Bartounius  S.  R.   C. 
Praefectus. 

Plac.  Ralli,  S.  R.  C.  Sccrelariiis. 


Concordat  cum  originali.  In  fidem  etc. 
Ex  Secretaria  Sacrorum  Rituum  Con- 
gregationis  die  16  Maji  1882. 
Pro  R.  P.  D.  Placido  Ralli,  Secretario. 

JoANNES  CancusPonzi,  Substitutiis. 


Die  XIX  Septembris 

LN    I- ESTO 

bi:ati  ai.piioxsi  de  orozco 
confessoris 

OIUIIMS  KHKMH  IHLM  s.v.\ai  AU.l  Sll\l 

UUPLEX 

l.\  ÜFFICKJ 

Omnia  de  Commiini  Confessoris  non 
Pontiftcis  praeíer  sequentia: 

IIYMXÜS 

in  utrisque  Vesperis,  et  Laudihus. 
Dum  Petri  navim  quatiunt  proccllac 
Atra    dum    ponto    cubat    umbra 
noctis, 
Divus  Alphonsus,  velutalba  nautis, 

Stella,  rcfulget. 
Ule  et  hispanis  habitans  in  oris, 
Vitae  ubi  primas  pucr  hausit  auras, 
Mira    virtutis    monumcnta    prae- 
bens 

Splenduit  orbi. 
Voce  et  exemplis  homines  per  arctum 
Ingredi  callem  docuit  salutis; 
Leniit  moestos;  animo  paterno 
Fovit  egcnos. 
Astra  consccndens,  meritis  decoras, 
Emicat  lauro  radiisquc  cinclus; 
V^otaque  exaudit,  facilis  vocanti 
Tendere  dextram. 
Dive,  te  proni  colimus,  prccantes 
Pastor  ut  summus  lidciquc  Doctor 
Vivat,  et  iaetum  rcfcrat.  subacto 
Iloste,  triumphum. 
Gentis  hnmanae  Pater,  atquc  Cusios, 
Nate,  qui  nostrum  scclus  cxpiasti. 
Tuque    procedens    ab    utroque, 
nostris. 

Annuc  votis 
Amen. 
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AD  magníficat 

Antiph.  Dedit  Dominus  Beatum  Al- 
phonsum  consiliarium  principibus  po- 
puli  sui,  ut  erudirentur  ab  illo  qui  ju- 
dicant  terram. 

Oratio  ut  ad  Laudes. 

AD  MATUTINUM 

Hymnus. 

Alphonsum    canimus:    plaudite   vo- 
cibus, 
Fratres  laetitiam  frontibus  edite: 
Augetur   superis  sedibus  íncola, 
Et  nostro  decus  Ordini. 
Félix  quiteneris  fortis  ab  unguibus 
Mundi    blanditias   spernere    no- 
verit: 

Virtutem    sequitur,    tramite    et 
arduo 

Coelum  nititur  assequi. 
Ignave  residet,  clamitat  impius, 
Grex  Christi  potior,  turba  ut  inu- 

tilis, 
Blaspheini   ah   pereant   dicta!    nec 

audiaiit 
Tantum  sidera  dedecus. 
Alphonsi    resonat    nomen    ubi    in- 
clytum, 

Hostes  os    pudeat   solvere    per- 
fidum: 
Alphonso    meritis    plaudit    hono- 

ribus 
Tellus,  pontus  et  acthera. 
Sit  sacro  assidue  gloria  numini: 
Hostis    tartarei     comprimat    Ím- 
petus, 
Nostrisque  imposito  fine  laboribus, 
Nos  ad  sidera  transferat. 

Amen. 


IN   I.   NOCTURNO 

Lectiones  de  Scripi.  occur rente. 

IN  II.  NOCTURNO 
Lectio  IV. 

Alphonsus  de  Orozco  in  Castellae  op- 
pido  Oropesa  ex  honestis  piisque 
parentibus  ortus,  quam  Deiparae  futu- 
ras esset  acceptus,  ostendit  ipsum  Al- 
phonsi nomen,  quod,  antequam  in  lu- 
cem  prodiret,  illi  eadem  beata  Virgo 
imposuit.  Adhuc  puer  non  semel  e  vi- 
tae  discrimine,  singulari  Dei  beneficio 
ereptus,  juxta  matris  votum  in  eccle- 
siis  inservire  coepit,  quo  in  officio  mira 
pietate  per  aliquot  annos  versatus  fuit, 
litteris  addiscendis  interea  sedulo  in- 
cumbens.  Cum  autem  castissimus  ju- 
venis,  sicut  lilium  interspinas  puritatis 
candore  potissimum  eniteret,  Sancti 
Patris  Augustini  apparitione  excitatus 
Augustinianae  familiae  nomen  daré 
deliberavit.  Itaque  aetatis  suae  anno 
vigésimo  primo  Salmanticae  Eremitani 
Ordinis  habitum  sumpsit.  Solemni 
deinde  professione  in  manibus  Sancti 
Thomae  de  Villanova  emissa,  studio- 
rum  palaestram  alacriter  ingreditur, 
atque  initium  sapientiae  timorem  Do- 
mini  in  primis  prae  oculis  habens,  tan- 
tam  sacrarum  praesertim  disciplina - 
rum  supellectilem  sibi  comparavit  ut 
plures  coelestis  sapientiae  refertos  li- 
bros hortante  Deipara  in  vulgus  edere 
valuerit,  in  quibus  praecipue  ipsius 
Beatae  Virginis  praeconia  celebrare 
studuit. 

Lectio  V. 

EJLisdem  Dei  Genitricis  nutu  praedi- 
cationis  ofíicium  suscepit,  atque 
exinde  magno  cum  zelo  et  animarum 
lucro  non  solum  in  aula  regia,  verum 
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etiam  in  hospitalibus,  carceribus,  rus- 
ticanis  ccclesiis,  ct  monialium  monas- 
teriis  jugñter  vcrbum  Dci  aniintiabat: 
tum  máxime  laetuscum  illi  evangeliza- 
re pauperibus  contingeret.  Rogantibus 
amicis  ne  nimium  se  in  tam  frequenti- 
bus  declamationibus  fatigaret,  magis 
pro  animarum  salute  Ciiristum  Domi- 
num  laborasse  illico  respondebat.  Erga 
ejusdem  vero  Passionem  adeo  flagra- 
ba! amore,  ut  cujuslibct  horae  sonitum 
audiens,  sensibiliter  affici  videretur  mal- 
lei  ictibus,  quo  Jesu  Christi  manus  et 
pedes  sacratissimi  fuerunt  cruci  affixi. 
Martyrii  desiderio  flagrans,  ad  Mexica- 
nas provincias  navigare  statuit,  sed, 
sic  Deo  disponente,  ad  Ínsulas  Fortuna- 
tas arthritide  correptus  in  Hispaniam 
revertí  cogitur. 

Lectio  VI. 

Jugi  triginta  annorum  spatio  acerri- 
mum  sustinuit  bellum  contra  daemo- 
nem  multis  tentationibus  eum  exagi- 
tantem,  cui  semper  restitit  fortis  in 
fide,  doñee  tándem  Beatae  Mariae  Vir- 
ginis  patrocinio  adjutus,  plena m  victo- 
riam  de  illo  reportavit.  Numquam  lae- 
thali  labe  suam  conscientiam  foedavit. 
et,  quamvis  inter  pericula  regiae  au- 
lae  multis  annis  versatus,  angelicum 
virginitatis  candorem  quoad  vixit  illi- 
batum  servavit,  assidua  praesertimsen- 
suum  custodia,  jejuniis,  vigiliis,  humi 
cubatione,  aliisque  corporis  afflictíitio- 
nibus.  Eximia  erga  paupercs  charitate 
praeditus,  ipsorum  necessitatibus,  im- 
plorata  divitum  ope,  sollicitc  prospi- 
ciebat,  puellasque  periclitantes  dotare, 
vel  in  asceteriis  a  se  fundatis  colligere 
satagebat.  Caelestibus  charismatibus  a 
Deo  insignitus  claruit  spiritu  prophe- 
tiae,  scrutatione  cordium,  ecstasibus, 
visionibus,    revelationibus.     Christum 


Jesum  in  FJucharistia  absquc  spccicrum 
velamine  plurics  aspcxit,  ct  sacpc  dum 
oraret  supernaturalis  splcndor  cum 
odorc  suavissimo  ex  cjus  vultu  ct  teto 
corporc  manabat,  quo  ipsa  queque 
celia  implebatur.  Tándem  dicbus  meri- 
tisque  cumulatus  Matriti  dic  decima 
nona  Septembris  anno  millcsimo  quin- 
gentésimo nonagésimo  primo  ad  supcr- 
nam  patriam  evolavit.  Ante  ct  post 
obitum  miraculis  claruit,  quibus  rite 
probatis,  Leo  decimus  tcrtius  Beato- 
rum  fastis  illum  solcmnitcr  adscripsit. 

IN  III.  NOCTURNO 

Lcctioncs  de  JIomilia  in  Evangclium 
Sint  lumbi  vestri.  .  .    de  *eodem  Com- 

iniini. 

AD  BENEDICTUS. 

Antiph.  Ecce  vir  sanctus  in  opcribus 
suis  et  honorabilis  in  senectute  sua, 
quem  induit  Dominusarmaturamfidei, 
ut  praevaleret  contra daemones,  ctacci- 
peret  coronam  virtutissuae. 

Ora  lio 

Deus,  qui  Beatum  Alphonsum  Con- 
fessorem,  eximium  Vcrbi  tui  praeco- 
nem,  spiritu  consilii  ct  fortitudinis  mi- 
rifice  decorasti:  concede  nobis,  quacsu- 
mus;  ut  salutaribus  ejus  monitis  et 
exemplis  adjuti  certantes  in  terris,  ae- 
ternam  ingredi  réquiem  valeamus.  Per 
Dominum. 

IX  II.  VESPERIS 
Ad  Manriiificat 

Antiph.  Apparuit  in  altan  Dominus 
Beato  Alphonsoin  splcndorevultus  sui, 
ct  torrente  voluptatis  suae  incbriavit 
eum. 
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ELOGIUM 
IN  MARTYROLOGIO 
ORD.   EREMITARUM 
S.    AUGUSTINI    INSER. 
A7//.  hal.  Octobris 
Matriti   in   Hispania  Beati   Alphonsi 
de  Orozco  Confessoris  Ordinis  nostri, 
qui    vitae    sanclimonia ,    poenitentiae 
rigore,    consiliorum    prudentia,   prae- 
dicationis  zelo,  chántate  erga  pauperes, 
et  miraculorum  gloria   illustris  nona- 
genario major  ex  hac  vita  migravit. 

TRIDUO   EN  ROMA 

EN    HONOR    DE 

STA.  CLARA  DE  MONTEFALCO. 

Merced  á  la  complacencia  del  P.  Mar- 
tinelli,  á  quien  repetimos  las  gracias, 
podemos  comunicar  á  nuestros  lectores 
las  prometidas  noticias  de  esta  otra 
solemnidad  religiosa. 

Si  grande  fué  la  pompa  con  que  en  la 
Iglesia  de  S.  Agustín  de  Roma  se  solem- 
nizó la  exaltación  del  Bto.  Alonso  de 
Orozco  á  los  altares,  no  fué  segura- 
mente menor  la  esplendidez  con  que 
en  los  días  28,  29  y  30  de  Abril  cele- 
braron los  Padres  Agustinos  en  la  mis- 
ma Iglesia  el  triduo  de  acción  de  gracias 
á  Dios  por  la  canonización  de  Santa 
Clara.  La  Iglesia  estaba  toda  iluminada 
según  el  mismo  diseño  del  Arquitecto 
Comendador  Eontana.  De  los  arcos  de 
la  nave  central  pendían  los  seis  estan- 
dartes que  representaban  los  seis  mila- 
gros aprobados  por  la  Sagrada  Congre- 
gación para  la  Canonización.  En  el  cen- 
tro del  altar  mayor  estaba  colocado,  en 
rico  marco  dorado,  el  cuadro  oval  de 
la  gloria  de  la  Santa,  con  grupos  de  án- 
geles que  llevaban  los  símbolos  déla  sa- 
grada Pasión,  esculpidos  por  el  Señor 


en  el  corazón  de  su  sierva.  Este  cuadro 
es  obra  del  Profesor  Caballero  Pedro 
Gagliardi.  En  la  fachada  de  la  Iglesia 
pendía  otro  gran  cuadro  del  mismo 
pintor,  que  representaba  la  aparición 
del  Redentor  á  la  Santa  en  forma  de 
peregrino,  imprimiéndole  los  signos  de 
su  pasión;  con  esta  inscripción  debajo. 
D.  N.  Jesús  .  Christus  .  S.  Clar^  . 
A.  Cruce 

COXSPICUUS      .      AdSTAT      .      EjUSQUE      . 

Cordi 

Triumphalia  .  Sui  .  Cruciatus  .  Ne- 
cisQUE  .  Instrumenta 

Carneis  .  Extantia  .  Formis  .  Xovo  . 
Et  .  Ad  .  Hanc  .  DiEM 

Perenni  .  Prodigio  .  Imprimit. 

Sobre  las  dos  puertas  menores  late- 
rales leíanse  estos  dos  epígrafes  dictados 
por  el  Rmo.  P.  Francisco  Tongiorgi,  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

Á  la  derecha: 

Clar^  .  A  .  Cruce  .  Virgini  .  Au- 
gustinian^ 

Cujus  .  Virtutes  .  Et  .  Cordi  .  Im- 

PRESSA    .    DiVINITUS  .    ChRISTI. 

Patientis  .  Insignia 
Ac  .  Mira  .  Post  .   Annos    .    Fere  . 
dlxxiv  .  Corporis  .  Tamquam. 
Viventis  .  Integritas 

EXTERARUM  .  QUOQUE  .  GENTIU.M  .  Pr.E- 

coNiis  .  Et  .  Fama  .  Celebrantur  . 

Familia  .  Sodalium  .  Augustiniano- 
RUM  .  Universa  .  Honores  .  Coflitum  . 
Sanctoru.m 

Auctoritate  .  Leonis  .  XIII  .  P  .  M  . 
Decretos  .  Adtributos 

L.etitia  .  Gestiens  .  Gratulatur. 

Ipsuis  .  JuGE  .  P.esidium  .  Triduanis  . 

SOLLEMNIBUS  .  RlTE  .  ImPLORANS. 

Á  la  izquierda: 

Clara  .  Virgo  .  Sancta 

Quam  .  Festo  .  Ritu  .  CcELO  .  Triu.m- 

PHANTEM    .    COLIMUS 
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Ipsa  .  Vicissi.H  ,  Serva  .  Tuere  . 
Cultores  .  Tuos 

Et  .  Summum  .  Reí  .  Christian.jf.  . 
Antistitem 

Quem  .  Tantopere  .  Experta  .  Es 

De    .   Te    .    Exornanda    .    Augenda- 

QUE    .    SOLLICITUM 

Ea  .  QuA  .  PoLLES  .  Apud  .  Jesum  . 
SpoNSUM  .  Gratia 

DiU      .      IXCOLUMEM      .      SoSPITEMQUE     . 

Pr.í:stes 

L\  .  Spem  .  Mansur^  .  Faustitatis. 

Ofició  en  la  Misa  del  primer  día 
Mons.  Francisco  Marinelli,  Agustiniano, 
Obispo  de  Porfirio  y  Sacrista  de  Su 
Santidad:  por  la  tarde  pronunció  el 
panegírico  el  Rmo.  P.  Mauro  da  Peru- 
gia,  de  los  Padres  Capuchinos;  después 
de  él  ofició  de  pontifical  las  Vísperas 
Mons.  Vicente  León  Sallua,  Arzobispo 
de  Calcedonia,  del  Orden  de  Predica- 
dores. El  segundo  día  celebró  la  Misa 
pontifical  Mons.  José  Cepetelli,  Obispo 
de  Ripatransone,  y  la  oración  panegí- 
rica estuvo  á  cargo  del  M.  R.  P.  M.  Vi- 
cente Semenza,  Asistente  General  de 
nuestra  Orden:  después  de  ella,  Su 
Erna.  Rma.  el  Sr.  Cardenal  Tomás 
María  Martinelli,  Agustiniano,  asistido 
de  Mons.  Marinelli,  Mons.  Casali,  y  de 
todos  los  religiosos  Agustinos  residen- 
tes en  Roma,  ó  llegados  á  ella  por  tan 
fausta  circunstancia,  celebró  las  Vís- 
peras pontificales,  y  al  día  siguiente  la 
Misa  solemne.  En  la  tarde  tuvo  el  pane- 
gírico Su  Exea.  Rma.  Mons.  Placido 
SchiaÍTfino,  Obispo  de  Niza  y  Presidente 
de  la  Academia  de  Nobles  eclesiásticos. 
Terminadas  las  Vísperas  oficiadas  por 
Mons.  Marinelli,  y  cantado  el  Te  Dciim, 
se  cerró  el  triduo  con  la  bendición  del 
Augustísimo  Sacramento,  dada  al  pue- 
blo por  el  Emmo.  Cardenal  Martinelli. 

La  dirección  de  la  música  estuvo  con- 


fiada los  tres  días  al  Caballero  Cayetano 
Capocci,  que  ejecutó  sus  mejores  piezas. 
especialmente  los  motetes  para  la  eleva- 
ción: O  Salu/aris  Hostia,  y:  \'emte,  filii, 
aitdite,  7)1  c:  timorem  JJomini  doccbo  vos. 

A  la  solicitud  y  esmero  de  los  rclig-io- 
sos  porque  este  triduo  fuese  solemní- 
simo y  digno  de  tan  insigne  Santa, 
correspondió  el  clero  romano,  tanto 
secular  como  regular,  celebrando  en 
gran  número  la  santa  Misa  los  tres  días 
en  la  Iglesia  de  S.  Agustín,  de  modo 
que  pasaron  de  400  las  que  se  dijeron 
por  día.  No  faltaron  altos  personajes  de 
la  Jerarquía  eclesiástica  que  se  digna- 
ron honrarla  fiesta  de  este  modo,  como 
los  Emmos.  Cardenales  Martinelli,  Ja- 
cobini.  Nina;  los  Rmos.  Obispos  .Mari- 
nelli, di  Cremona,  di  S.  Donnino,  Schiaf- 
fino,  y  otros  Prelados  romanos,  además 
de  los  Prelados  regulares  y  los  Consul- 
tores de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos.  El  último  día  asistieron  asimismo 
varios  Obispos  y  Sacerdotes  Orientales, 
que  celebraron  en  su  rito  propio  el  in- 
cruento sacrificio. 

Si  grande  fué  la  afluencia  de  sacerdo- 
tes, mayor  todavía  fué  la  de  los  fieles 
romanos  en  los  tres  días,  mañana  y  tar- 
de. Aun  antes  de  abrir  la  Iglesia,  la 
Plaza  de  S.  Agustín  estaba  llena  de  gen- 
te ansiosa  de  entrar  por  temor  de  no 
poder  hacerlo  cuando  se  diese  principio 
á  las  sagradas  funciones.  10.700  imáge- 
nes se  distribuyeron  al  pueblo,  y  si  no 
se  dieron  en  mayor  número,  fué  única- 
mente por  no  tener  más  dispuestas.  í-'n 
las  tres  noches  se  iluminó  el  campanario 
y  la  fachada  de  la  Iglesia  con  farolillos 
v  antorchas.  En  .la  última  noche  fué  la 
iluminación  mucho  más  bella  por  haber 
puesto  vistosos  farolillos  de  colores  el 
Emmo.  Cardenal  Vicario  en  su  Palacio,  y 
los  estudiantes  del  Colegio  Pío  en  su 
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edificio,  situados  ambos  en  la  plaza  de 
S.  Agustín,  la  cuál  estuvo  hasta  hora 
bien  avanzada  llena  de  g-ente  que  se  de- 
tenía á  gozar  aquella  magnifica  vista. 

Esta  solemnidad  ha  sido  magnífica 
por  todos  conceptos,  y  digna  de  tal  San- 
ta, como  dijo  Sq  Santidad  al  Rmo.  Pa- 
dre Sepiacci  en  el  acto  de  que  hablamos 
á  continuación. 

OFRECIMIENTO 

DE    LOS    CUADROS    Á    SU    SANTIDAD. 

En  la  tarde  del  día  8  de  Mayo,  el  Pa- 
dre Santo  se  dirigió  á  ver  el  gran  cua- 
dro al  óleo  que  representaba  á  Santa 
Clara  de  Montefalco,  el  cual  estaba  ex- 
puesto en  una  de  las  Antecámaras  Pon- 
tificias. La  pintura  fué  encargada  por 
el  Postulador  de  la  causa  de  la  Sta.  al 
Señor  Rafel  Gagliardi,  hijo  del  renom- 
brado artista  Profesor  Pietro,  para 
ofrecerla,  según  costumbre,  á  Su  San- 
tidad. Representa  el  cuadro  al  Cardenal 
Pedro  Colonna,  que  habiendo  suplicado 
á  la  Abadesa  Sta.  Clara,  cuya  fama  de 
santidad  volaba  por  todas  partes,  le  ad- 
mitiese entre  los  Oblatos  de  su  monas- 
terio de  Montefalco  para  auxiliar  a  este 
contra  sus  perseguidores,  se  postra  con 
sublime  humildad  á  los  pies  de  la  Santa 
para  prestarle  obediencia  y  recibir  su 
bendición,  y  la  Santa,  rodeada  de  sus 
hijas,  toda  humillada  y  confusa  levan- 
ta la  mano  para  bendecirle.  El  cuadro, 
preciosísimo  por  la  idea  y  la  ejecución, 
mide  3  metros  y  4  centímetros  de  altu- 
ra y  2  metros  y  4  centímetros  de  an- 
chura, y  está  encerrado  en  un  magnífi- 
co marco  de  estilo  bizantino,  construido 
por  el  tallista  y  dorador  Señor  Orestes 
Fienevoli. 

El  Rmo.  P.  Luis  Sepiacci,  Procurador 
General  de  la  Orden,  y  el  P.  Postulador 


tuvieron  la  honra  de  ofrecerle  á  Su  San- 
tidad. El  Padre  Santo,  después  de  ha- 
berse detenido  largamente  en  observar- 
lo, se  dignó  dar  las  gracias  á  la  Orden 
Agustiniana  y  manifestar  su  compla- 
cencia por  la  pompa  con  que  se  cele- 
braron ambos  triduos;  sin  dejar  de  ma- 
nifestar con  entusiastas  palabras  su 
alta  aprobación  al  excelente  pintor 
romano. 

Los  mismos  PP.  presentaron  al  Pon- 
tífice el  día  18,  otro  cuado  al  óleo  de  la 
misma  magnitud,  el  cual  representaba 
la  aparición  de  la  Santísima  Virgen  al 
nuevo  Beato  Alonso  de  Orozco,  man- 
dándole que  escribiese.  Es  obra  del  Se- 
ñor José  Serení,  el  cual  ha  ejecutado 
admirablemente  por  todos  conceptos 
el  asunto  que  se  le  ha  encomendado. 
El  cuadro  está  en  magnífico  marco 
dorado  de  estilo  barueco  del  siglo  XVII, 
trabajado  por  Fienevoli.  Su  Santidad 
agradeció  la  hermosa  oferta  y  pregun- 
tó al  Rmo.  P.  Sepiacci  acerca  del  valor 
de  las  obras  escritas  por  el  Beato 
en  honor  de  la  Sta.  Virgen.  Después  de 
admirar  detenidamente  la  preciosa  pin- 
tura, se  dignó  manifestar  al  inspirado 
artista  su  completa  satisfacción. 

MISCELÁNEA. 


El  gabinete  de  historia  natural  y  mu- 
seo filipino  de  este  Colegio  y  del  de  La 
Vid  acaban  de  recibir  considerable  au- 
mento gracias  al  gusto,  laboriosidad  y 
desprendimiento  de  los  PP.  Tomas 
Santarén  y  Procurador  general  de 
nuestra  Provincia,  que  nos  han  enviado 
una  gran  remesa  de  objetos  curio- 
sos recogidos  por  ellos   mismos  en  los 


Miscelánea, 


677 


muchos  años  que  llevan  en  Filipi- 
nas. Todo  es  escogido  y  digno  de  figurar 
en  el  sitio  á  que  se  destina;  pero  por  lo 
raros,  merecen  particular  mención  al- 
gunos de  los  objetos.  Tales  son  una 
monstruosa  vértebra,  probablemente 
de  mamífero  antediluviano;  un  gran 
trozo  de  madera  petrificada,  ejemplar 
notable  por  su  magnitud;  una  escogi- 
da, variada  y  bellísima  colección  de 
corales  y  madréporas,  conchas,  peces 
disecados,  algas  y  otras  plantas  mari- 
nas y  terrestres,  cocos,  algodón,  telas  y 
petates  ó  esterillas  de  palma.  Hay  un 
telar  completo  de  caña,  sombreros  ó 
salacotes  del  país,  instrumentos  músi- 
cos de  los  indígenas,  arco  y  flechas  y 
otros  objetos  desconocidos  en  Europa. 
También  nos  envían  varias  de  las  armas 
naturales  átlpez  espadaj  del  pez  sierra, 
colección  de  minerales,  y  sobre  todo, 
una  riquísima  de  maderas  de  Filipinas, 
que  consta  de  28Ó  ejemplares  duplica- 
dos para  ambos  Colegios. 

Damos  infinitas  gracias  á  los  PP.  To- 
más Santarén  y  Juan  Pascual  por  tan 
valioso  obsequio,  y  nos  congratula- 
mos al  ver  que  en  aquellas  remotas 
playas  los  hijos  de  S.  Agustín  si- 
guen las  tradiciones  de  buen  gusto  y 
afición  á  las  ciencias,  características  de 
nuestro  Instituto,  que  en  aquel  mismo 
país  ha  producido  en  este  siglo  obras 
como  la  Flora  Filipina,  del  insigne  bo- 
tánico y  naturalista  Agustiniano,  Padre 
Blanco.  Alabamos  el  laborioso  ejercicio 
á  que  estos  PP.  han  dedicado  sus  esca- 
sos ratos  libres  de  más  graves  ocupa- 
ciones; así  como  á  los  demás  herma- 
nos nuestros  que  en  aquel  Archipiélago 
se  entregan  á  estos  estudios,  mostrán- 
dose dignos  discípulos  y  émulos  alguna 
vez  de  nuestros  Blanco  y  Llanos.  El 
estudio  de  las  bellezas  de  la  naturaleza 


levanta  el  espíritu  á  la  consideración  de 
su  Criador. 

Con  profundo  sentimiento  hemos  vis- 
to que  suspende  su  publicación  nuestro 
querido  colega  El  Ancora  de  Castilla,  el 
diario  por  excelencia  católico  de   esta 
ciudad.  Difícil  de  llenar  es  el  vacío  que 
deja  este  excelente  periódico,  y  es  cier- 
tamente vergonzoso  que  por  incuria  ó 
poco  celo  de  los  buenos  católicos  se  ha- 
ya visto  obligado  á  adoptar  esa  medida 
que  priva,  á  lo  menos  por  ahora,  a  una 
capital  de  tanta  importancia  como  \'a- 
Uadolid,  de  un  órgano  tan  caracteriza- 
do de  los  buenos  principios  religiosos  y 
políticos.  Conocemos  y  nos  honramos 
con  la  cordial  amistad  de  sus  dignos 
director  y  redactores:   nos  constan  los 
heroicos  sacrificios,  el  desinterés  y  celo 
con  que  han  trabajado,  y  que  no  han 
perdonado  medio  alguno  para  la  defen- 
sa de  la  buena  causa.  Pueden,  pues,  es- 
tar satisfechos:  han  defendido  valero- 
samente y  en  toda  su  integridad   los 
intereses  católicos;  han  prestado  emi- 
nentes servicios  á  la  Religión:  El  Ancora 
de  Castilla,  más  que  un  buen  periódico, 
ha  sido  constantemente  una  obra  buena 
y  meritoria.  Deseamos  vivamente  que 
vuelva  pronto  á  aparecer;  encarecida- 
mente exhortamos  á  todos  !os  amantes 
de  las  sanas  ideas  que  le  presten  su  apo- 
yo, y  rogamos  a  su  director  y  redactores 
que  no  priven  á  la  Iglesia  de  los  grandes 
servicios  que  puede  prestarle  su  pluma 
dirigida  por  cabezas  sanas  y  corazones 
generosos.   De  todos  modos,  quépales 
la  honra  indisputable  de  que  su  publi- 
cación será  siempre  de  grata  memoria 
para  los  católicos  valisoletanos  y  espa- 
ñoles en  general. 
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en  la  Iglesia  de  San  Agustín  de  Roma 

en  honor  del  Beato  Orozco 582 

—  Id.  en  honor  de  Sta.  Clara 675 

Carlos.  (Fr.  Manuel  de  S.)  Sus  escritos.  452 
Carmitg.  (Fr.  Francisco).  Sus  escritos.  .  452 
Carmona  y  Bohorques.  (Fr.  Diego).  Sus 

escritos 453 

Carreras.  (Fr.  José)  Sus  escritos..  .  .  455 
Carrillo  de    Ojeada.   (Fr.  Agustín)    Sus 

escritos 453 

Carrión.  (limo.  Sr.  D.  Pedro  Sánchez 
Carrascosa  y)  obtuvo  un  lugar  de  pre- 
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ferencia  entre  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos asistentes  á  la  ceremonia  de  Beati- 
ficación del  Beato  Orozco,  por  haber 
nacido  dicho  Beato  en  su  diócesis  de 

Ávila 189 

Carrillo.  (Fr.  Manuel)  Sus  escritos..  .     .     453 
Carrao.  (Fr.  Andrés)  Sus  escritos..     .     .     453 
Garulla.  Necesidad  de  una   cruzada  para 
la  liberación  del  Romano  Pontífice  por 

D.  José    María.— 80 

Carvajal.  (Fr.  Alonso)  Sus  escritos..  .  453 
Carvallo.  (Fr.  Francisco)  Sus  escritos..  453 
Casiano.  (Fr.  Hipólito)  Sus  esci-itos..  .  454 
Gastan.  (Fr.  Felipe)  Sus  escritos..  .  .  454 
Castañeda.  (Fr.  Francisco  de)  Sus  es- 
critos  454 

Castel   Blanco.  (Fr.  Simón  de)    Sus  es- 
critos  454 

Gástelo  Blanco.  (Fr.  Alvaro  de)  Sus  es- 
critos  454 

Gastelvi  (Fr.  Diego  de)  Sus  escritos.  .  .  454 
Castillo.  (Fr.  Antonio  del)  Sus  escritos.  454 
Castillo.  (Fr.  Francisco  del)  Sus  escritos.  454 
Castillo.  (Fr.  Lorenzo)  Sus  escritos.  .  .  455 
Castro.  (Fr.  Agustín  de)  Sus  escritos.  .  455 
Castro.  (P.  Franciscus  de)  Eligitur  Diffi- 

nitor  anno  1Ó20 38 

Castro.  (Fr.  Antonio  de)  Sus  escritos.     .     455 
Castro.  (P.  Alphonsus  de)  Eligitur  Dis- 
cretus    anno    362o. — Donatur  muñere 

Assistcntis  Ordinis 38 

Castro.  (Fr.  Bernardo  de)  Sus  escritos.  .     455 
Castro  ó  Castrillo.  (Fr.  Juan)  Sus  escritos.     455 
Gavillo.  (Fr.  Juan)  Sus  escritos.     .     .     .     455 
Gaxica.  (Fr.  Juan)  escribió  ^2  tomos  en 
cuatro  lenguas;  12  en  folio  y  20  en  cuar- 

t^^la.    ••_••_ 577 

— Fué  gran  lingüista 577 

Ceballos.  (Fr.  Eugenio)  Sus  escritos..     .     578 
Cebú.  (Incendio  del  convento  de  San  Ni- 
colás de) 655 

Cédula  Real  á  los  Religiosos  de  S.  Agus- 
tín en  la  que  suplica  al  Provincial  man- 
de religiosos  á  Eueva  España.  .  .  .  519 
Cédula  Real  en  la  que  encarga  y  ruega  el 
rey  al  P.  Urdaneta  se  digne  ir  al  frente 
de  la  expedición  de  Legaspi.  .     .     473  nota. 
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Centeno.  (Fr.  Lucas)  Sus  escritos.     .  578 

Cerda.    Carta  de  D.  Manuel — 07 

—  (Fr.  Pedro)  sus  escritos 578 

Cerda.  (Fr.  Manuel  de  la)  Sus   escritos.     570 
Cerezo,  (l'r.  Luis)  Sus  escritos.     .     .     .     578 
Cerezo  y  Matres.  (Fr.  Luis)  Sus  escritos.     578 
Cervantes.  (Pr.  Gundisalvo  de.)  Sus   es- 
critos  579 

Cervantes.    (P.   l'ranciscus  de)    Eligitur 

Discretus  anno  i()2o 38 

Christophorus  Perusinus  eligitur  Provin- 

cialis  anno  iOjo 39 

— Christhopuros  ab  Angclis  eliyitur  Dis- 
cretus anno  1Ó20 ,     .     .     .       39 

Christophorus  a  Balucrogio  cligitur  Dis- 
cretus sed  mortc  pra^ventus  anno  1620.       3Ó 
Christophorus  a  Marino  cligitur  Discre- 
tus anno   1620 40 

Clara.  (Fr.   Anastasio  de  Sta.)  Sus  es- 
critos  579 

Claras  (Sanctse  de  Monte  Falco).     ...     631 
— De  tercentis  et  tribus  miraculis  in  (Ja- 
nonizatione — recensitis,  et  quadringen- 
tis,  et  septuaginta  testibus  probatis.     .     Ó31 
— Ex  horum  numero   cardinales,   quibus 
Joannes,  XXII   prsefecit  triginta  quin- 
qué seligerunt;    ex   his  sex  approbata 
sunt,  et  29  in  prístino  robore  relicta.    .     632 
— Umbría;  oppido  orta  est  anno   1268.     .     Ó32 

— Ejus   Parentes <J3- 

— Multls  id  vita  cía  luit  miraculis.  .     .     .     O32 

— Obilt  anno  130S í'3- 

— Mlracula  ejus  adhuc  degentis.     ...     633 
— Vei-ba  Christi  el  apparentis  quindccim 

annos  ante  ejus  transitum 63^ 

— Post  mortem  apparuerunt  in  ejus  cor- 
de  insignia  Passionis  Chrlstl,  et  In  fe- 
11c  tres  globull  imagine,  colore  et  pon- 
dere pares  In  formam   trianguli.     .     .     Ó35 
—Extaxis  ejus  celebrls  ab  Epiphania  Do- 

mini  usquc  ad  purilicatlonem  Vlrginis.     636 
— Priedlxit  el    Domlnus  adhuc   puellula 

totam   Illlus  vlt£e  seriem 636 

— Qualiter  penetrabat  corda.    .     636  Ó37  y  C58 
Clara   á    Moatefalco,     Monlalis    Ordinls 
Sanctl    Augustinl.    Ejusdem    oíllclum 
proprium,  missa  et  martlrologlum.  .     .     OÓ2 


(ilaver.  (Ir.  Martin)  sus  escritos.  .     .     .  S7y 

Clemente.  (Fr.  Facundo)  sus  escritos..  «jKi 

(-iiquel.  (Fr.  José  l'ausiino)  sus  cícrilos.  ^Ho 

Códigos:  cuántos  y  cuales  son v>.} 

— Constitucional ^<<( 

— Eclesiástico  ij  religi(js(j (oj 

Coirades. — .Martirio  de  varios  cofrades  de 

la  Correa  de  i\.  I*.  S.  Agustín.    .  ^.\i 
— (Constancia  y  trabajos  que  padecieron 

otros  46  cofrades '    .      .      .      .  ^4? 

— Caso  particular  que  pasó  antes  del  mar- 
tirio de  éstos «¡43 

—  Su  martirio ¡¡4  3 

— Relación  délos  nombres  de  lodos  estos.  543 

— .Martirio  de  otros $44-^47 

(Jolinas.  (Fr.  Jerónimo)  Sus  escritos.  .     .  658 

Coll  (Fr.  Vicente)  Sus  escritos 658 

(yomercio. — Objeto  del — ao8 

Comercio.  Varios  ramosde — en  lilipinas.  63 
Comes.  (R.  P.  Joannes)  Eligitur   Doctor 

Sorbonicus  anno  1620 76 

Comparación  del  hombre  con  los  demás 

animales  y  consigo  mismo 116 

Concepción.  (Fr.  .\ndrés  de  la)  Sus  es- 
critos   6s8 

— (Fr.  Antonio  de  la)  Sus  escritos..  658 

— (Fr.  Antonio  de  la)  Sus  escritos.      .     .  ««sB 

—  (Fr.  Antonio  de  la)  Sus  escritos.  .  .  6;<» 
— (Fr.  Gabriel  de  la)  Sus  escritos.  .  .  .  <'<;o 
— (Fr.  Jorge  de  la)  Sus  escritos.  .  .  .  ^<;<; 
— (Fr.  Manuel  de  la)  Sus  escritos. .  .  .  '■-, 
— (Fr.  .Manuel  de  la)  Sus  escritos..  .  .  6s«í 
Conches  (Fr.  Vicente)  Sus  escritos.  .  .  fK» 
Consecuencias.  Cuántas  y  cuáles  se  re- 
presentan al  conocer  el  crimen.   .      .     .  40Í 

Conventus   pertinentes    ad     Aug.  (3rd¡- 

nem  ante  unioncm  factam  anno  las'».  .  S-7 
Conventus  Aesii  titulo  S.  (^ulc  in  Piccno 

l'undatus  an.  iioo 5J7 

— Agnani  in  Túsela  extabat  an.  i2>i.  .  .  5J7 
— SS.  Philipiet  Jacobi  In  Umbría  efcctus 

an.    1245 '-¡7 

— S.  .\ntonii  in  Túsela  an.  370.  .  .  .  ÍJ7 
— Aquac  vivac  S.  Jacobi  in  Tusóla  extabat 

anno  1 187 5^8 

— S.   Augustinl  Arclatcnsis  in  Provincia 

extabat  an.  1255 526 

75 
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— Ariminensis  tit.  S.  Joannis  Evang.  fun- 

datus  anno  1256 5^8 

— Vallis  Bona2  de  Asitio  in  Tustia  extabat 

an.   1251 5-8 

— S.    Bartholomse  Tusciae   extabat    ann. 

1251 528 

— S.  Augustini  Piceni  erigitur  an.  1247..  528 
— S.  Augustini  Auximi  in  Piceno  extabat 

an.    1226 528 

— S.  Barbarae  inTusciafundatusan.  1278.  528 

— Beneventi  Neapoli  estabat  anno   1181.  529 
— S.   Pauli,  S.  Jacobi,  et  S.  Michaelis  in 
Romandiola    nominantur     ad    annum 

1123 •     .     .     .     .  529 

— S.  Mariae  Branculo  in  Tuscia  erat  an. 

1251 529 

—Brancasi  in  Tuscia  estabat  an.  1251.     .  529 

— Brasi  in  Tuscia  anno  125 1 529 

— Brugensis    in    Flandria   fundatus    an. 

_  1254 529 

— S.  Blasii  in  Piceno  fundatus  an.    1227.  530 

— S.  Antonii  Buccini  fundatus  an.  1222.  539 

— Burgensis  estabat  anno  1050 530 

— S.  Michaelis  in  Tuscia  erat  an.    1231.  530 
— Canali  in  Lusitania  fundatus  an.  393.  530 
— Gampirani  Urbevetana;  erat  anno  125 1.  530 
— S.  Augustini  Carpineti  Anagniae  fun- 
datus anno  1200 53° 

—Castagnoli  in  Tuscia  an.  125 1.     .     .     .  530 

— S.  Augustini  in  Sicilia  an.    1239.     .     .  530 

—Catastae  in  Tuscia  anno  1203 531 

— S.  Engratise   Zamora  in  Híspanla  an. 

1050 531 

— Caulanianus  in  Estremadura  an.     583.  531 

— S.  Mariae  Csesenae  an.  1204 531 

— S.     Generil     in     Híspanla      fundatus 

anno  867 531 

— S.  Jacobi  in  Lucana  ei-at  an.    1202.     .  531 

— SS.  Trinitatis  erat  anno  400.     .     .     .  531 

— S.  Marise  in  Híspanla  anno  424.     .     .  531 

— Certaldl  in  Túsela  anno  1251.     .     .     .  531 
— S.  Francisci  in  Lucana  an.  125 1.     .     .     531 

— Cignanl  in  Piceno  an.  1238 532 

— Colla;  in  Túsela 532 

— Colognl  in  Túsela  an.  1251 532 

— S.  Augustini  in  Germanla  an.  1165.     .     532 
— Collls  in  Tuscia  an.  1251 532 
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— S.  Marise  in  FHceno  an.  125 1.     . 
— S.  María;  in  Piceno  an.  1251.. 
— Corbajolse  in  Tuscia  an.  1251. 
— Corbarloe  in  Tuscia  .      .      .      .     . 

— Costse  in  Tuscia 

— S.  Achatii  in  Híspanla  an.    1236. 
— S.  Christophorl  in  Lusitania  an.  1123 
— S.  Augustini  in  Umbría  anno  125  i. 
— Fabalis  montis  in  Piceno  an.  1224. 
— Falconls  in  Tuscia  an.  1251.  . 
— S.  Augustini  in  Piceno  anno    1216. 
— Favcntioe  in    Romandiola  an.  1251. 
— S.  Lconardi  in  Tuscia  an.    125 1. 
— S.  Stephani  in  Italia  anno   1197.     • 
— S.  Galgani   in   Túsela   an.  1230. 
— S.  Spiritus  in  Tuscia  an.  1250.     . 
— Friburgl  in  Helvetia  anno  1245. 
— Frocechio  in  Túsela  anno  1251. 
— S.  Augustini  in  Umbría  an.  1246.   . 
— S.  Augustini  GenuLC  anno  722.   . 
— De  Giraldos  in  Lusitania  an.  iioo. 

— Gotho  anno   1246 

— Hlspalensls  anno   1248 

— Ilicetanus  in  Tuscia  an.  1050. 
— LancarnU  in  Tuscia  an.   1251. 
— Linceri  S.  Augustini  an.  1198.  . 
— S.  Augustini  in  Anglia  an.  1252.     . 
— S.  Augustini  Lugdunensis  an.    iioo. 
— S.  Mariae  in  Sylva  Livallia  an.  11 53. 
— Labetl  in  Tuscia  anno    1251. 
— S.  Golumbanl  in   Tuscia  anno  729 
— S.  Agnetis  Mantuoe  anno    1249. 
— Mediolanensls  anno  442.    .     .     . 

— S.  Marci  anno    1137 

— Mechliniae  in  Belgio  an.  1252.     . 
— Miratorll  In  Romandiola  an.    1127 
— S.  Mariaí  in  Pisana  an.   1244.     . 
— S.  Augustini   in  Insubria  an.    1245 
— S.  Augustini  in  Piceno  an.  1204. 
— S.  Marix'  ¡n  Tuscia  anno  1230.   . 
— Nazarcthensis  in  Ulyssipon.  an.  714 
— S.  Augustini  in  Sicilia  anno  1230 
— S.  Augustini  in  Piceno  anno  1245 
— S.  Augustini  in   Sicilia  anno    1256 
— S.  Augustini  anno  1240 
— SS.  Phllippi  et  Jacobi  Patavli  an.  123 
— S.  Nicolai  Pisarum  anno  1252.  .     . 
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— S.  Mariee  In  Lusitania  an.  1140.     .     .     «¡38 

— S.  Juliani  anno  1153 í?8 

— S.  Joannls  liaptistíc  Pivonia;  an.  1040.     s.-^P. 

— Possiaci  in  Gallia  an.  1000 

— S.  Anna;   in   Tuscia  anno    1254.     .     . 
— S.  Augustini  Pcrusiae  in  Umbria;  jam 

extabat  ante  annum    1254 

— S.  Marice  de  Populo  Romae  anno  1226. 
— S.  Luciae  in  Sena  an.  125 1.    . 
— Rocutl  in  Tuscia  an.  12,1. 


?/' 


— Servitanus  in  Hispania  an. 

— S.  Martini  in  Lusitania  an.  400. 

— S.  Joannis  in  Lusitania  an.  112,. 

— S.  Salvatoris  in  Lusitania  an.  700.     . 

— S.  Augustini  in  Tuscia;  extabat  anno 

1 20 1 , 

— S.  Augustini  in  Sicilia  an.   1250. 
— S.  Tudensis  in    Hispania  anno  620. 
— Turrium  veterum   in    Lusitania  anno 

1226 ,  .  • 


620 
620 
620 
620 
620 
621 
621 

621 
621 
621 

621 


— Tarvissi  anno  1233 621 

— Tolentini  in  Piceno  anno  1250.   .     ■     .  621 

— S.  Leonardi  Tiburis    anno    1241.     .     .  621 

— S.  Saturnini  Ulyssiponensis  an.  1192.  621 

— S.  Augustini  In  Roma  anno   1150.   •     •  622 

— S.  Marire  in  Romandiola  anno   1253.  .  622 

— S.  Guillelmi  in  Gallia  anno  1252.     .     .  622 
— SS.  Georgii  et  Galgani  in  Carferoniana 

anno    1214 622 

— S.  Marioc  anno  1247 622 

— S.   Marioc  de   Nazareth  propc  Vcnetias 

extabat  jam  anno  800 622 

— S.  Bartholomaei  ann'o.  1231    .     .     .     .  623 
Cordado.  (P.  Petrus  de)  Eligitur  Diffini- 

tor  anno  1620 ^8 

Córdoba.  (Fr.  Alfonso  de)   Sus   escritos.,  '''^o 

— (Fr.  Alfonso)   Sus  escritos 660 

— (Fr.  José  de)  Sus  escritos 660 

— (Fr.  Lucas  de)  Sus  escritos (>('0 

Cornelius  Curcius    Bruxellensis   eligitur 

Diffinitor   anno  1Ó20 38 

Cornejo.  (Fr.  Martín)  Sus  escritos.     .     .  660 

Cornelius    Lancillotus 47 

— Obitus  ejus 47 

— Epicedium  ad  ejus  mortem 47 

Coronel.  (Fr.  Francisco)  Sus  escritos.     .  660 

— (F'r.  Francisco  Ñuño)   Sus   escritos.     .  661 


Corral.  íFr.  Andrés)  Sus  escritos.  .  .  661 
Correa  de  San  Agustín.  La  ciñeron  ios 
l'P.  Agustinos  que  dieron  misiones  en 
la  diócesis  de  Osma  por  Pascua  de  Re- 
surrección, á  más  de  doscientas  per- 
sonas  !;SI^ 

Correa.  (Fr.  Antonio)  Sus  escritos.  6í'>i 

Cortés.  (FV.  .\lonso)  Sus  escritos.  .  .     (lOi 

Cumquodeus  Afer  iMonachus  crat  anno 

505 S-''^ 

Columbanus    Bcati  Congclli  discipuius.     s^S 

—  Ilic  Sanctus  luit  mullorum  (>;unobio- 
rum  lundator  ct  plurimorum  A\ona- 
chorum    Patcr .      ;.«; 

—  Putatur  antea  fuisse  Eremita  Augus- 
tinianus..     , 5-5 

— Obiit  in  monasterio  Bobii  ómnibus 
virtutibus  clarus  anno  61  ^ s-5 


D 


Daniel  Conscntinus  eligitur  X'icarius  Ge- 
ralis  anno  1620 140 

Decreto  de  Canonización  solemnemente 
pronunciado  por  Su  Santidad  en  la  del 
8  de  Diciembre (>4 

Delito — Una  misma  acción  puede  ser  y  no 
ser — y  cómo S09 

— Condiciones  que  debe  tener  una  acción 
para  que  sea  — ^  1  1  y  «;  i  ."• 

Delitos— Que  son— V/*" 

— Clases  de — 4</* 

— Contra  sí  mismo,  contra  particulares, 
contra  la  sociedad — 408x409 

—Clases  de  delitos  en  que  éstas  se  sub- 
dividen =!'>- 

— Fn  qué  sentido  pueden  considerarse 
contrarios  á  la  sociedad  los  delitos  con- 
tra sí  mismo 5"o 

—  Públicos  y  privados 5^)0 

—Circunstancias  que  agravan  los—..     .     «¡o-? 

^Idem  que  disminuyen  la  gravedad  de 
los — S'v 

—Cuando  no  producen  mal  de  scí:undo 
orden Í07  y  "Jrrf^ 

Derecho.  Qué  sea  y  sus  especies.    .  41/) 

—Cuáles  son  las  obligaciones  que  corres- 
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ponden  á  cada — 406 

— Sobre  las  personas,  que  es  el  que  ad- 
quieren los  superiores 408 

— Sobre  las  cosas  que  es  el  que  adquieren 

los  propietarios 408 

— Varias  clases  de — 408 

— Títulos  por  los  que  se  adquiere  derecho 

á  una  cosa 408  y  400 

— Cuatro  títulos  por  los  que  se  adquiere 

sobre  las  personas. 409 

Desiderius   lUicitanus    eligitur    Vicarius 

Generalis  anno  1620 ^0 

Didacus    de    Casado     eligitur    Diíüinitor 

anno  1620 38 

Dionisius  Redimentis eligitur  Graecus  Dis- 

cretus  anno  1620 37 

Discurso  de  Su  Santidad  en  contestación 

al  mensaje  de  los  peregrinos  de  Umbria 

presididos  por  el  Arzobispo  de  Espo- 

leto q6 

Dominio — Qué  és — 408 

Donatus  S.  Afer  sedificavit  Monasterium 

Lervitanum  ni  Hispania 590 

— Verba  S.  Ildefonsi  de  eo 590 

Dominicus  á  Catanzano  clegitur  DifRnitor 

anno  1620 37 


E. 


Echard,  Dominico.  Dice  este  escritor  que 
el  libro  titulado  Corrcctorium  sive  de- 
fcnsorium  Fr.  Thomx  no  es  de  Egidio 
Romano  Agustino.  Alégansc  sus  razo- 
nes y  se  responde  á  ellas  satisfactoria- 
mente  148 

Egidio  Romano;  y  el  Correctoríum  corrup- 
tora Fr.  Tornee  sive  iJefensoriinn  Fr. 
Tornee 25 

— Falsamente  se  ha  escrito  que  fue  domi- 
nico  25 

— Nació  á  mediados  del  siglo  Xlll,  cuan- 
do empezaba  ya  el  periodo  más  brillan- 
te de  la  Filosofía  Escolástica 25 

— Es  llamado  también  Egidio  Colonna  por 
ser  descendiente  de  la  familia  nobih'sima 
de  los  Colonnas 2Ó 

— Siendo  aún  muy  joven  tomó  el  hábito 
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de  N.  G.  P.  S.  Agustín  en  el  convento 

de  Santa  María  de  Populo 26 

— Fué  enviado  por  sus  grandes  talentos  á 
la  celebérrima   Universidad    de    París, 
para  que  bajo  ia  dirección  y  enseñanza 
de  Santo  Tomás  de  Aquino  saliese  con- 
sumado maestro  en  ciencia  y  virtud.     .       26 
— Cuando  no  asistía  por  cualquier  inci- 
dente á  las  lecciones  del  Angélico  Doc- 
tor Santo  Tomás  de  Aquino,  le  parecía 
á  este  casi  tiempo  perdido  las  horas  que 
gastaba  con  los  demás  en  sus  sabrosísi- 
mas y  profundas  explicaciones.    ...       27 
— Fué  llamado  á  ocupar  la  cátedra  que  por 
tanto    tiempo    había    desempeñado    su 
Maestro  después  de  la  muerte  de  este.       27 
—Fué,    según    parece,    el  primer  Doctor 
Agustino  que  después  de  la  unión  ge- 
neral de  toda  la  orden  enseñó  pública- 
mente en  la  Universidad  de  París.   .     .       27 
— Le  fué  encomendada  la  educación  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  hijo  de  Felipe  III.  .     .       27 
— Escribió  para  su  discípulo,  aquella  tan 
apreciable    obra    de   Regimine   Princi- 

pium 28 

— Fué  elegido  por  unánime  consentimien- 
to del  Claustro  Universitario  de  París, 
para  congratular  publicamente  al  Rey 
Felipe  el  Hermoso,  á  su  arribo  á  la  ca- 
pital de  Francia 28 

— Escribió  á  petición  del  Rey  de  Inglaterra 
los  comentarios  iit  An'stotelis  ¡ibro.'i  de 
anima  dedicados  al  mismo  Soberano, 
ad  Eduardtwi  Anglicc  Regem.  ...  29 
— Escribió  también,  á  petición  de  Felipe 
hijo  de  Guido,  (]!onde  de  Flandes,  sus 
Comentarios  in  libros  Elenchorum.  .  2g 
— Fué  elegido   General   de  la  Orden    en 

1292 29 

— Fué  nombrado  por  Bonifacio  VIII  Arzo- 
bispo de  Bourges  en  Francia  y  primado 

de  toda  la  Aquitania 30 

— Escribió  también  otra  obra  titulada  df 

l\enunciatione  Papcv 30 

— Conservó  siempre  inquebrantable  adhe- 
sión á  la  silla  Apostólica 30 

— Se  duda  si  el  Papa  le  condecoró  con  la 
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púrpura  cardenalicia -?! 

— Murió  á  los  6o  años  de  edad ^2 

— Sus  restos  fueron   trasladados  á  París 

al  Convento  de  PP.  Agustinos.  ...       t2 
— Epitafio  que  pusieron  sobre  su  sepulcro.       -^2 
— Por  sus  eminentes  virtudes  y  santidad 
confirmadas  por  Dios  con  hechos  mila- 
grosos se  le  ha  tenido  como  Beato.   .      .       1,2 
— Fué  el    más  fiel  intérprete  del   pensa- 
miento  filosófico  y  teológico  de    Santo 

Tomás 33 

— Se  prueba  que  fué  él  quien  escribió  el 

Correctorium  cor  ruptor  ii  Fr.  Thomcv.    .      141 
— Causa  porque  se  escribió  tal  libro.    .    14 1-;'.} 
— Comunmente  se  ha  creido  ser  este  li- 
bro de  Egidio  excepto  por  algunos  como 

Echcird  de  Rubeis 142 

— Otro  moderno  los  ha  seguido  atribuyén- 
dolo á  uno  de  los  Dominicos.     .     14J  y  143 
— Las  razones  alegadas  por  los  adversarios 

contra  Egidio  son  muy  débiles.   .     .      .     143 
— La  tradicción    constante   está  en  favor 

de  Egidio  salvas  raras  excepciones..   143  y  144 
— Varios   autores  contemporáneos  dicen 

ser  del  B.  Egidio,  y  se  citan.     .     .     .     14^ 
— Varios  autores  que  niegan  ser  de  Egidio 

se  contradicen 144 

— Varios  escritores   casi  inmediatos  afir- 
man ser  tal  obra  de  Egidio  y  se  citan. .      144 
— Se  citan  14  autores  más  modernos  que 

dicen  lo  mismo:  y  todos  de  gran  nota.      14, 
— Natal     Alejandro,     Dominico,    dice   lo 

mismo '.     .     .     .     145 

— Están  además  en  nuestro  favor  las  mu- 
chas ediciones  que.  en  diversas  partes  y 
por  diferentes  editores,  se  han  hecho  del 
Correctorium^  atribuyéndosele  constan- 
temente á  él  en  todas  ellas.  Se  citan  las 

más  principales 146 

— La  misma  perplejidad  en  atribuirlo  á  di- 
ferentes* autores  es  una  razón  en  favor 
de  la  verdad:  pues  lo  atribuyen  á  cinco, 
todos  Dominicos,  se  nombran..  .  146  y  147 
—  En  la  biblioteca  de  S.  Victorde  París  se 
halla  esta  obra  manuscrita  con  el  título 
Correctorium  Corruptorii  Fr.  Thomce 
ad  Ev'idio  de  Roma M^ 


vfo 


;m 


— obras  de  Santo  Tomás  que  se  defien- 
den en  el  (Correctorium.  kj.j  nota. 
—  Refútase  d  Echard  y  Du  í'Icssis.    ,      140-365 
—El  Agustino  I'.  Ciualtero  hizo  una  edi- 
ción del />e/t'H.<tor/'Mm.      .  ;*.- 
Embajada  de  Filipinas  al  Emperador  del 

JapfJn JSí  y  551 

Frmeneulica  Sacra.  Opus  D.  Andrcf  í'^-^-* 

et  Aíorerá  litulatum — 

Errata,  quic  in  fascículo  Biopraphix-  I'. 
Antonii  Llanos,  a  R.  P.  Fr.  (Celestino 
Fernández  scripto.  notantur.  .  .  . 
Españoles.  Son  tan  diligentes  en  hacer 
hazañas  como  descuidados  en  escribir- 
las  

Estado— El  del  hombre  cuando  sale  de  la 

potestad  de  la  patria — <  -^ 

Estudios  Bíblicos.  Son  de  mucha  impor- 
tancia en  estos  tiempos 5C8 

Euthimius  Episcopus  et  .Martyr  Ordinis 

S.    P.   N.  Augustini :_• 

Eutropius  S.  Discipulus  S.  P.  .\ugustini.     5.» 
— In   divinis    Scripturis   valdc    cruditus.     ^2 

— Fuit  Episcopus  Arausicanus ;_• 

— Obiit  anno  4:10 ^2 

Evangelista  Fluminensis  cligitur  Provin- 

cialis   anno    i^jo 

Patavinus  eligitur  Discretus  anno   i^uo. 
Evodius  (Sanctus)  Tagastcnsis  artem  mi- 

litarem  exercuit 141 

— Christianam   lidem  amplexus.   Institu- 
tum  S.  P.  N.  Augustini  suscepit.  .      ;|i 

— Creatur  Episcopus  Uzalensis t|i 

— Defendit  res  ecclesiasticas  cf>ntra  l)ona- 


tistas  et  Paganos — Verba  de  ill- 
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Facultades.   Las  del  hombre  indican  que 
su  diferencia  de  los  dem.is  animales  es 

ser  verdaderamente  social 1  ií> 

Faustus  H 

— Verba  Auctoris  vil.v  S.  i  uliicntu  de  co.  s-' 
— .Monachus  Augustinianus  fuit.  .  .  .  í^r 
Felicianus.  V.  S.  Pulgentii  discipulus  et 

in  Episcopatu  Ruspensi  sucessor.  ;-■-• 

— Ejus  virtutes  et  mcrita  laudantur.   .     .     ^22 
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Félix  Milensius  eligitur  Diffinitor  anno 
1620.  .     ■ 39 

Félix  S.  pr2efuit  in  África  Monasterio  Vi- 
santino 5-- 

— Gravissimas  contumelias  ab  haereticis 
passus  est $22 

— Obiit  anno  529 522 

Filipinas.  Sueldo  que  tiene  el  Sr.  Gober- 
nador de — el  Sr.  Arzobispo  de  Manila 
y  demás  ministros 70 

Misiones  de  los  Agustinos  en  el  Norte 
de— 456 

Flores. — (Fr.  Luis) — Confiesa  ser  religio- 
so y  las  causas  que  le  habían  movido  á 
no  confesarlo  antes.  .     .     .     .     .     .     .     162 

— Es  conducido  á  la  Isla  donde  estaba  el 
P.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga  y  allí  se  vuel- 
ven á  ver  los  dos 162 

— Su  martiiño 243 

— Sus  reliquias.  .     .     .     , -47 

— Relación  de  su  prisión  y  martirio  y  de 
sus  compañeros  por  el  P.  Fr.  Bartolomé 
Gutiérrez 4^8 

Florus.  S.  fuit  monachus  S.  P.  Augus- 
tini.    .     .     , 5-- 

— Bonis  operibus  plenus  obdormivit  in 
Domino 522 

Forés. — Venida  del  Sr.  Sanz  y — Arzobis- 
po de  \'alladolid 484 

Fortunatus  Afer  in  Monasterio  Hipponcn- 
si  S.  P.  Augustini  Discipulus.   .     .     .     441 

— Assumptus  fuit  ad  Episcopatum  Cirtce 
in  Numidia 441 

— CarthagineHsi    Colaciannc    anno    41  t. 

— Contra  EpiscoposDonatistasdisputavit.     441 

Francisco.   Florecitas  de  S. —  ....     572 

Francia.  Estado  de — en  tiempo  de  la 
Revolución 693 

Franciscus  D'  Ardore  Eligitur  Diflinitor 
anno  1620 39 

Franciscus  Vecchius  Eligitur  iJifinitor  et 
Regens  Romanus  anno  i  620 37 

Fuentes.  (P.  Petrus  de)  Eligitur  Discre- 
tus  anno  1620 38 

Fulgentius  á  Monte   in   Georgio  eligitur 

Diffinitor  et  Prior  Romanus  anno  1O20.       35 
Fulgentius   de    Alegría    eligitur  Discre- 
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tus  anno  1620 36 

Fulgentius  Benetus  elegitur  Províncialis 

anno  1620 37 

Fulgentius  Parmensis  eligitur  DifiEnitor 

anno  1620 39 

Fulgentius  S.  induit  habitum  S.  P.  An- 

gustini  in  Monasterio  S.  Fausti..  .  .  522 
— Valde  benemcritus  de  Ecclesia  crcatur 

Episcopus  Ruspia; 522 

— Semper  in  Episcopatu  vestem.  monachi 

rctinuit 522 

— Obiit  anno  ^29 522 

Fulginas  (R.  P.  Guillelmus.)  Eligitur  Pro- 

curatorOrdinis  absolutus  anno  1620.  .  35 
Funciones. — Cuales  ejerce   cada  clase  de 

ciudadanos ^08 

Gr. 

Gabriel  á  Conceptione  eligitur  Diffinitor 
anno  1620 39 

Gallus  Hivernus  Beati  Columbani  disci- 
pulus Sacerdos  factus  in  Galliam  et 
Germaniam  perrexit,  ibique  idola  eo- 
rumque  Templa  evertit 525 

— Luxoviense  Csenobium  in  Gallia  cx- 
truxit 5-5 

— In  Germaniasercmum secessit,  ubianno 
540  miraculis  claras  quicvit  in  pace.     .      525 

— Ordini  nostro  adscribitur =¡25 

Gandict  (P.  Thomas)  Eligitur  Doctor  Sor- 
bonicus  anno  1620 35 

Gaudiosus  Hispano — Tarraconcnsis  mo- 
nasticam  vitam  egit..     ' 526 

— Doctrina  et  sanctitatc  cclcbris  crcatur 
Episcopus  Tirasancnsis  in  Aragonia.   .     S26 

— Malleus  Arrianorum  appellatus  est.     .     526 

Gaudiosus  Bitensis  Mauritania^  Episco- 
pus monasterium  Neridanum  erexit  in 
quo  sanctissimam  vitam  finivit  anno 
45? 526 

— Videtur  fuisse  Eremita  Augustinianus.      526 

Gclasius  Afer  doctrina  et  sanctitatc  cons- 
picuus  Summus  Pontifex  eligitur  anno 
496. 5-'6 

—  Eo  tempore  S.  P.  Augustini  opera  ap- 
probavit 5-^' 
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— Obiit  anno  496 526 

Georgius  Maiíjrctius  eligitur  Dlscrctus  ct 

Doctor  lovanicnsis  anno   i6jü.     ...       36 
Gobierno:  sus  obligaciones    rcspeclo  del 

pueblo 593 

— Sus  poderes 595 

— Los  recibe  de  Dios 596 

— Formas  de — 59^ 

— A  quién  corresponde  elegir  estas.     .     .     598 

—Cuál  es  la  mejor 601 

Gómez.  (P.  Eugenius)  Eligitur  Discretus 

anno  1620 35 

Gregorius  Nunnius  Coronel  eligitur  Difíi- 

nitor  anno  1620 38 

Guerrero— (El  P.  Fr.  Hernando)— presi- 
dió el  Capitulo  Pi'ovineial  celebrado  en 

12  de  Mayo  de  1623 Oyj 

Guillelmus  á  Mattelica  eligitur  Discretus 

et  Regens  Recineti  anno  xójo.     ...       35 
Gutiérrez — (Fr.    Bartolomé)— cosas    que 

refiere  del  Japón  en  el  año  1O24.     .     .     252 
—Hace  una  larga  relación   de  la  prisión 
y  martirio  de  los  PP.  Fr.  Pedro  deZú- 

niga  y  Luis  Flores— 4'*^ 

Guzmán  y  Castrillo  (pueblos  de  la  dióce- 
sis de  Osma).  Misiones  de  los  Padres 
Agustinos  en— 5^4 

ti 

Héctor  Fernandus  fuit  monachus  Augus- 

tiniensis  etdiscipulus  S.  Fulgentü.     .     523 
Malleus  haereticorum  nuncupatusest..     .     523 

—Obiit  anno  545 5-3 

Henricum  Lancillotum  Belgam  mittitur 
cum  titulo  C>ommisarii  et  \'isitatoris  re- 
formare   in    Suevicam     et    Rhenanam 

Provinciam 4- 

Herrera  (P.)  vuelve  á  España,  reúne  40 
religiosos  Agustinos  y  al  volver  á  !•  lu- 
pinas enfermaron  casi  todos,  por  lo  cual 
sólo  siguieron  al  P.  Herrera  nueve.  Sus 

nombres 475   nota. 

— Fué  nombrado  primer^Obispo  de  Ma- 
nila por  Felipe  11  al  mismo  tiempo  que 
fué  martirizado  en  Catanduanes.     47Ó  nota. 
— (Fr.  Antonio)   sobrino    del  Arquitecto 


del  Escorial,  levantó  y  dirigió  la  Iglesia 

de  S.  Agustín  de  .Manila 47y 

Hicronimus     Cctli    eligitur    l'rovinclalís 
komanus 3$ 

Hippolitus  Finalcnsis  Eligitur  Discretus 
ac  Regens  Neapoli  anno  lóo- 

Historia. — La  profana  nos  da  vtsligius 
oscuros  del  origen  de  los  pueblos.    .  -.\ 

— La  de  las  naciones  antiguas  y  moder- 
nas nos  enseña  que  no  sólo  es  posible 
sino  muy  común  el  entregarse  en  ma- 
nos de  un  soberano  para  que  los  gobier- 
ne con  toda  la  plenitud  del  poder.   .  t,(¡t) 

Homicidio. — Penas  que  siguen  al— .    .  405 

Honoratus  Monachus  Tagastic  in  .Monas- 
terio S.  Alipii 441 

— A.  S.  Possidio  vir  Sanctus  appellatur.     441 

— Erat  Episcopus  Thiabcnsis  in  Numidia 
anno  428 -i-p 

Honorius  III  tradldit  Ercmitis  l'alaliulu; 
Rcgulam  S.  P.  N.  Augustini.     .     43?  y  4^4 

Hyacinthus  \'arsobiensis  eligitur  Difüni- 
tor  anno  1620 i7 

I. 

Idioma.— Debiera  ser  uno  en  España.  .  75 
Iglesia.— Se  quemó  la  de  S.  .\gustín  de 
Manila,  y  casi  toda  la  ciudad  en  el  año 
1583,  por  causa  de  las  solemnísimas 
exequias  que  hicieron  a  1).  Gonzalo 
Ronquillo,  Gobernador  de  dicha  ciu- 
dad  478 

—De  S.  Agustín  de   .Manila.      .     .     ■     •     47') 

—  Grabado  de  dicha  Iglesia •     47' 

—Es  la  única  que   tiene   bóveda   de  pie- 
dra  479X4^ 

—Es  la  única  que  por  espacio  de  300  años 
ha  resistido  todos  los  terremotos.  \'a- 
rios  adornos  que  se  han  hecho  en  ella 
en  estos  últimos  años.  .  481-482x48? 
llocos.— Los  Agustinos  fueron  los  prime- 
ros que  predicaron  en-.  .  .  •  477  nota. 
Indios  de  Filipinas.— Sus  caracteres,  há- 
bitos, costumbres,  etc.— 64 

—Acometen  á  Salcedo  de  improviso  cuan- 
do andaba  reconociendo  la  isla  de  Lu- 
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zón  y  son  rechazados 475 

Innocentius  Perusinus  cligitur  Discretus 

anno    1620 39 

Instinto.  El  de  los  animales  les  conduce  á 
buscar  los  medios    más  útiles  para  su 

conservación iió 

Instructio  pro  Ecclesiasticis  Curiis  in 
causis  dtsciplinaribus  et  criminalibus 
clericorum 259 

J. 

Jacobus  Corhetanus  eligitur  Diffinitor 
anno  lójo 35 

—  Donatur  muñere  Assistentis  Ordinis.    .       35 
Jacobus      Pistorius     eligitur     Discretus 

anno  1Ó20 36 

Jacobus  á  S.  Natolia  eligitur   Prior  Capi- 

tuli  Generalis  anno  1Ó20 40 

Jesús  (V.  Tomé  dej  causas  por  que  es  tan 

poco  conocido    su   nombre 552 

— Su  nacimiento 554 

— El  V.  Tomé  en  Coinibra  bajo  la  disci- 
plina del  V.  P.    Luis  de  Montoya.     .     554 
— Toma  el  hábito  de   S.  Agustín    en   el 
Convento  de  Ntra.    Sra.   dé  Gracia  de 
Lisboa — hace  la  profesión  el  año   1544 

y  vuelve  á  Coimbra 554 

— Es  nombrado  Maestro  de  Novicios — y 
da  á  luz  el  libro  titulado  Costumbres  del 

Noviciado 554 

— Determina  establecer  la  recolección.     .     555 
— Escribe  la  vida  de   su   V.  Maestro  Fr. 
Luis  de  Montoya  y  termina  la  Vida  de 
Crz's/o  que  aquel  dejó   por  concluir.     .      555 

—  Es  nombrado  Suprior  del  Convento  de 
Lisboa,  Visitador  y  Prior  del  Convento 

de  Peñafirme 555 

— De  su  alta  oración 556 

— De  su  caridad  para  con  los  pobres  y  en- 
fermos      555  7  55^ 

— Retírase  el  V.  P.  al  convento  de  Pe- 
ñalirme 556 

— Oblígale  el  Rey  D.  Sebastián  á  seguir 
el  ejército  cristiano  encargándole  el  cui- 
dado de  lüs  heridos  y  emfermos.     .     .     5^56 

— Es  hecho  prisionero  y  llevado  cautivo  a 
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Berbería 556 

— Escribe  en  medio  de  una  lóbrega  y  os- 
cura prisión  el  libro  intitulado  Traba- 
jos de  Jesús 557 

— Avisan  los  cristianos  cautivos  al  emba- 
jador D.  Francisco  de  Acosta,  el  cual  le 
sacó  de  las  garras  de  un  morabito  que 
le  atormentaba   cruelísimamente.     .     .     557 

— De  las  heroicas  virtudes  que  ejercitó  en 
la  cárcel  de  los  cautivos 557 

— Del  libro  Confesonario  ó  Tribunal  de  la 
conciencia  que  compuso  para  aquellos 
cautivos 557 

— Alcanzó  la  conversión  de  Pedro  Nava- 
rro, que  después  sufrió  el  martirio  con 
heroico  valor  y  constancia 557 

— Rehusa  heroicamente  el  rescate  que  le 
ofrecían  la  condesa  su  hermana  y  el  Rey 
Felipe  II 558 

— Escribe  una  brillante  y  completa  obra  en 
castellano  rebatiendo  los  sofismas  del 
Rabino  José 558 

— De  como  el  Embajador  Acosta  va  á  vi- 
sitar al  V.  en  su  última  enfermedad,  el 
cual  le  dijo  no  moriría  hasta  después  de 
Pascua 559 

— Estando  para  morir  profetiza  el  rescate 
de  unos  cautivos  que  habían  determina- 
do renegar  de  nuestra  Santa  Fe.     .     .     559 

—  De  su  muerte  y  entierro 559 

— Los  trabajos  de  Jesús— Al  mismo  tiempo 
que  el  V.  Tomé  los  escribía  en  una  os- 
cura cárcel,  Fr .  Luis  de  León  escribía  los 
Nombres  de  Cristo  en  otra 557 

— Otro  libro  del  Venerable 559 

— De  otras  obras  suyas 559 

Jiménez  (Fr.  Alonso)  tenía  á  su  cargo  en 
Filipinas  un  radio.de  300  leguas,  que 
son  las  islas  Masbate,  Samar  y  Leite  al 
principio  de  la  cristiandad.     .     .     477   nota, 

Joannes  Augustinus  Ariminensis  eligitur 
Diííinitor  anno  1Ó20 3Ó 

Joannes  María  Concordiensis  cligitur  ex 
dispensatione  Pontillcis  Diffinitor  anno 
1Ó20 36 

Joannes  Gerardus  Avenionensis  eligitur 
diflinitur  anno  1620 36 
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^oanncs  Franciscus  Barralis  cliyilur  Pro- 
vincialis  auno  ib20 í(j 

Joannes  Babud  cliyilur  Discretus  anno 
1620 ?7 

Joannes  Baptista  a  Paula  ili-itur  Dis- 
cretus anno  1620 ^7 

Joannes  Baptista  Teramanus  cli-itur  Di- 
ffinitor  anno  i6jo 37 

Joannes  Baptista  llcinicnsis  eligitur  Di- 
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ffinitor  anno  1620 31; 

Joannes  a  S.  Guillelmo  assumitur  ad  Pa- 
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Legaspi.  Establece  y  funda  la  capital  del 
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Lucha.  F^rincipios  de  ella  y  del  manejo  de 
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Luzón.  .Misiones  en — (Islas  Filipinas.)     .  97 


Llanos.  (F'r.  Antonio). — Su  biografía  en 
latín  y  castellano 166 

— Su  patria .     168 
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— Toma  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el 
Colegio  de  Valladolid 170 

— Hace  la  profesión  y  concluye  la  carrera 
literaria .      170 

— Pasa  á  Filipinas,  donde  conoció  al  in- 
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—  Principales  edificios  de — 68 
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Dtemonum   ministerio  vehcmenter  cx- 
cruciavit 524 

O. 

Occa  (P.  Leonardus)  Eligitur  Diffinitor 
anno  1620 36 

Octavius  Manfridus  Lugdunensis  cligitur 
Diffinitor  anno  1Ó20 37 

Oraciones  de  la  Iglesia  dedicadas  a  los 
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Advertencia.     Desde  la  página  360,  que  debe  ser  360  todas  las  páginas  siguen  esta  numera- 
ción equivocada  en  un  100. 

Las  erratas  de  la  Biografía  del  P.  Antonio  Llanos  no  las   reproducimos  aquí,  por  hallarse 

anotadas  en  la  página  397. 
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